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SUJIIAR!O -Ulllidud del e,piriti,mo -t:0111unlcl!cfon.-Con::nn1cac100 de un rufío.-Pcosamlen10::. 

UTILIDAD DEL ESPIRITISMO . 
........ 

D.is<•i1i-so leido 1>01.· J.>.• ~\..n1: ,llu. D<,n1ingo y l'Solei.·, en ol Centi·<> 
Hai·coloués tle Est,1.dlc-.s P:-.iec>lc:.g-I<•o,-;. 

No vengo á perder el tiempo eu un largo preámlJulo, para deciros ,¡ne no rouun 
las conuicioues necesarias para leeros u11 discurso; por que eu el wcro hecho d~ 
habcrinc pcd1tJo eJ tl1guo presülrn1<' tle e~le Ceutro, 11u1.1 os diera una conferenciu, 
me haurá juigatlo ind11dab-lementc con apliludes idóneas para dirigiros Ja. J)ala­
bra. No creais por eslo, que 1ne enorgullece tal pre.f eroncia, c1 oo qu,~ soy uuo 
de los 1n ucho:o obreros con que cuenta el racionali~mo filosllfico; r uada m~s na­
tural (JUO prestar n1i 1..oncurso en el Centro Bt1rce!onés de Estuuius Psicológico~; 
quien lle, a muchos años mililalido en la.,; lilas del Espirilisn10 racionalista, jttsto 
os que trabaje con lodot-1 <Ufllellns que c¡uieren I rabajar; y uando por ter1ninado 
mi 1,reve e~rdio, haré alguuas consideraciouea sobre la utz"/z'da1l del Espi'ritist>/f) , 

¿Eu uuestra época vi, en h1en las div11rsas clase:- sociale~? 
No; lo:; ricos, los l'a,orecidos po1· la forllllla, los allos prócere.,, en u1edio de su 

grandl•za, sienten <-'U algunos n1omentos algo parecido al terror y al espanto, por 
que uua 1nano oculta ren1uev-e d cieno donde J) f' rticcn de ~ambre l de frío los <lPs­
heredados de la tierra; f Qs que uac1•11 entre la sorubra y llegan á. ser con el tran ~­
curso del tiempo, (segun su ~exo,) los llllOS tahures y asesinos, las otras, rameras 
y encubridoras de baudítlos. Y esa escoria de la sociedad, eso~ frutos pt>dridos de 
los lupanares, e~os séres sin nombre y sin con.iideraciou social, á intér\'a{os se 
acuerd,1n que nacen y n1uC'ren Jo rnis1uo que los pole1llados, que tienen como cl!os 
ojos para Vf'r, y oi<los para oir; y al Yer la inmensa distancia que media ent re 
su t,ugurlo y C'J alcázar <leJ magnate, sieuteu algo parecido á la envidia, despier­
tan tlel letargo de su envilecimiento y proclaman la iguald,td, el repa1 lo de llie­
nes, to(.)os lo:; absurdos que crea la calenlur,1; las ficrai! encadenadas rompen sas 
cadenas y se le, antan a,uenazadoras con la fiebre de la deslruccion; :;us gritos, 
sus terribles alaridos resuenan á vecei! IJajo los arlesonados techos do los pala­
cio~. y los 1noradores de los alcázares trenlhla.n, sí, lie,ublan ante un peligro des­
cono,•ido, los rugidos de Ja tempestad lea anuncia que el rayo puedo drstruir sus 
moradas, y los más poderosos se horroritJ.n al presrntir las iras populares, iras 
que son terrib!e~, por que son la ferrnentacion de muchas lágrimas, las inelnuibles 
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consrcnoncias de mucha, noches ele frío, de mnchos dias sin pan, de n111cllas hu­
millaciones, 1111 r¡ue el pobre. (~egun dijo CerranLes ó Qacv •do) no tiene tlerecl 1

0 

ni á ser hourado; que rs el grado 1ná'<-in10 tlel sufrimieato. 
Viene tlc~pU":, la cla.;e 1n tlia, que parecida 11 u11a 1nuj(•r casquivana, que solo 

pirn~a en cngalan;tr su cuerpo gin cuidarse de emb11 llt•.cer sn al1na, aa; í la 1·lase 
mrdia, se separa cuanto pucll, de su hurnildo origC1n y trata dr. encumbrar:.o para 
relacio:iarse con la ari ,to ·r1eia, u~a si le es poi\ihle sus 1ui~m118 lrrne~, cou1pra á 
co~ta ele graudes sarrificios tí:ulos de n ,l)'l'Z.l, y vi~c 11r1rli" d~ la~ aparic•af'ias, 
dejantln 111uchas veces de aliu1eutar su currpo r1ra dar cunvilrs á scn1cja11za de 
los gra:1cf Ps sí'ñ·,res. D1-1jan ,nuchos in1lustriall'S su g1'nero de ,ida y las ganancias 
de ,cinte añ 11s de honrarlos y hu1nilcles lraoa ioi-, las e1nplean en jugar a la ho1sa 
para vivir sin trabajar co·nn viven i •ti 1¡11e pos~c11 un patrimonio que le!-"\ dá pin-
gües rentas. 

Las fortunas imprf\visada¡:, tie11rn uu a:ran parecí lo C()I.l lns ca1-tillo;-; de naip(ls y 
con los ;zlob11s de C!-pun1a que íorn1a el uiñu, que al meu11r ~npln ,te la hrisit se 
deslr1cen; y qu.ct.lan re<l:ici<lns á la 1niser;a los que :-in la 1na1!Ía de h.icer~e seño~ 
re~, li u b1era n "i vidn en una tranquila y de:-ahogada n1c>dianía. 

s ·gue á la clase inedia la clas~ o'. rer I que Lan1poco , i,e bicu P"" 1¡11e ~asta 
má¡. de 11, que gana, tratando de ,·estir con lujo para in1ilar á la <'lasc 111edia1 

dcs1leiiarul11 el obr1•r11 la h11nr,1tla hlu¡;a, y la obrera el ,;eucillo y 1nodcstn ,esli<lo 
de percal, el dia de ll~sla todo~ quieren par,•cer señores, parccic•nilo los pa~e11s r 
los teatros otros tantos bailes <le carna,·al, por qnr, la mucht1lu-nhre en su mayo­
rfa ,a disfraiad 1

1 
llevanrln cada cual un traje que nu le pe, tcu l'ce, y f!O.C el llt1-

varl11 le c.1l'sla un grau sacri[ci,1. Son contaoas la, fan1ilias q ne gastan en prnpor• 
Ci(lu de 111 que ticn,•n, supt>ran casi sie111pre los gasto<; á los ingresos, y vivir su-
hrc un déficit pe, 1nancnte no f\¡; ,ivir. 

Lh1n1an á nuestra época, épn~a I osilivista y yo creo por el contrario iiue eg 
vertladeran1enle iln~ioui:-ta, por ,¡11P. casi Lodos , ivcn cn3aiian1lo y engaíia«los cu-
briPUiln su 1niseria c11n un falso oropel. . 

La. 1,ocietlad prcsen'. c flaquea en su base, se 1ive mal, muy mal en todas lns 
esfera5 sociales, en t11d,1s, no hay uua tabla i:;alvadora donde asirse 011 este nan~ 
fragio per11,a·:e11te, por que las religiones tamhicn se asientan sobro (alsus cin1ien­
los; el hom hre pcusatlnr 110 encueutra Pn ellas 1u1s que 111iseria y rgoismn; el al­
lo clero nadando en la ahuutlancia, y el baj,1 cirro sufrien.lo hambre y serl, lle -• 
gando al delirio de la df'sl1sporacinn cnmo lle.~ó el infortunado Gale1,tr., y olrns 
muchos que Sf' han vongatlo do sus opresores, ó han ,1p¡,ladn al suicidio; ¿y esto 
qur prueba? que 110 crcrn C'n nada, por IJUC él que c·rr.e en algo no att•nla contra 
su -vida; para suicidar3C es precii;o mirar y Dll ver úH'lll q1•e ~I cao~; e:,; necl'sario 
renf'gar de loda creencia y perder loda esperanza; mir.otras se e:-pera ro algo se 
sufre resignado, y siend11 muchos los sacerdote.; que e·1 eslos úllimos aiius han 
recurrido al suicidio, se ve claramente c¡u.e las religione; son un rnodus ti:asndi, 
pero no un puerto de salvucion rara. lo~ n·1ufragos del infortunio; ; ante e~t~ 
cuadro verua1lerame11tc descon~olador: el hombre que sabe prnsar Sí' pierde en 
un mar de conjeturas, por quo 110 sabe dn111.lC1 cliri!!;ir sus pas11:i; vé el abuso en to­
das las csf era,-

1 
ve la desunion Pn todas las clases, lns sofismas religiosos nada di­

cen á la razon, el matcrialis1uo no satisface al hombre que presie11te una causa. 
un algo superior indefinible é inexplicable, y en este estado de dualismo, en ei;te 
1naleslat· al parecer inr·urable, se necesilaba encontrar un deslelln de la verdad 
supre1na QUP. ilunlinara al 1nunclo, un faro de lu1. fija que nos gu_iar¡:, por el pro-
1;eloso mar de la vida, una creencia racional basada no en los Dioses del p21ga-

• 

M.E.C.O 2016 

• 



• 

M.E.C.D. 2016 

- 263 -
nismo, no en el Jehová ,:engal, vo y cruel, no en Alá y :ou Profeta afaho1na cnn stl 
grosero se-nsualisn10, no en un Dios brcbu carne escupí lo, abofeteado, y crucifica.­
do de.,;pur~, todo eso es poco para la ra-iun del hno1brr, e--te nocesilaba creer en 
si m h,mo, le era preciso con" cJJoer::;: por he1.:hos i UUt'g<1bles, u • que su y o peu­
,ante, su inteligencia, su voluntau. ,u,, afectos sulire, iv ian á la muerle tle so 
cuerpo, y á. la <lis~regacinn de sns m11lécula,,. qu~ su c~piritn ~egnia. funcionando 
An el espacio sin nrce:;ítar para nada de su en,ollura terrenal vol, iendo a eni:ar­
nar en la tierra ó en otros mundos, para lra ajar en su eterno ¡Jrogreso. 

E:>te descubriu1ie.110 al ¡ arecer mar,~villo!:!o y !'n realidad consecuencia lógica 
tle la super\'i,enc1a <Jcl es¡;iritu. loba bt1Cb.o el hombre sin darse cuenta de que 
lo hacia. 

O~ ó estrañ,,s ruidos, , ió sud mueblns eu movimientr,, escuchó voces qn·, repe . 
tian su no1nl,r~, tuvo tl ·::.eos do es1,;ril.tir. y escribió c1111 rapidez vertiginosa, ou­
coutrautlo en el pap('J, e.~cril ura y firma de s1ires q t1f'ri<Jos, otros r1eri>n junto á sí 
la figu.ra lle su padro ó d • :-0 11 hijo, uv soru1J1·1.1 ~, alll1:H1azatl11ra, no co111puugid.1 y 
y Lr1ste pidieudu mii,a:; y respuusos, sino muy al c,111lrario, la::. sombra:j se pre­
seularon serenas y sonriente:; a · ariciún<l11 les cnn l,l ruu yor leru u ra, diciéndolci,: 
«Nn os asu~leis, son10s los u1is1no:; q 1e ama~tcis a rcr; aq11ellos por quiPn ha eis 
llorduo r llurai:! lo da vía, 110 hemos muerto, 110 he1u,,s liecho más q uc tlcs¡,rcnder­
nos <.le un ,;uérpo t¡uo ytL uos eraiu:::ervi ,te, pero ct•user,amc,s lo que nuuca se ex­
tingue, la inloligencia y la roluntad; nada habeis perJ1tlo de nosotro~, por que 
nuesl, u arnor os acon1paaa en el cal vario de v ut•slra "ida, y de igual m,u1cra os 
acons •j.1m,1s, por ,1uc os ins¡iiran10. nuc:otrus deseos, µero ,1ueremns 1uás aun, quo­
rentlls quu In 1nii!imo ,¡uo nos rclaciona.1uns cun vo~olros, cOll no.,ulros lamb1cu 11s 

relacioi1cis, hacicudo u:;o ele las di ver,:;a-. meuiu1uni,l,Hles que toJo,:; puseeis, y t¡ue 
basla ahora h;u1 siuo minas siu csplular, y es 11 cesario que las c:;plote1s para 
vuestro bh:u y , ueslro p1 ogreso. flio aeaba eu la LtLllWJ. la vida del ho1nl.Jre, no 
va s11 afina ·l. cielos i1uagi11arius y á inü •rnos iuat.lu1isi1Jlcs, vi,e la ,erdatll'ra ,ida 
Jel espíritu JunJ • suu igualos lo pout ilii.:es y los siervos, donde loii Conquistadores 
se ~ut•l011 ~ncoulrar sin un palm,, do lcrrelln dunde posar su planta, tlrJntle •I rr1cn­
tlig,1 sufriua y rcsiguado su reviste á ,eccs con lu1ninosas ,esliuuras; el e~¡,h•ilu 
deJa la tierra cuando lla lermi11ad11 su lllision_ó ui versas causas le obligan á re­
gresar á till patria, donde se prepara 1,ara ltacer nuevos viajes necesario:. é 1uuis• 
pon~ahles para su a<lela11lo. » 

E:,lo f 1nuchísin1.11 n1á,; ,¡uo es irnp11siol • referir, hun dicun los espiii,us ca~i á 

un m·smo tic111po, haeo lre1nla y sei~ ó treinta y ocho alius en dislinlos pu11los tic 
la tierra, su,; 1nauifo~laciones fut>rou tan' as y tan re,1el da::. que J11s J101ul.tre:. pen­
sadores n,, pu<li ron 111e11ns 11ue Lacer uu c;luclio de ella:;, al c.)l ud arlas los cl'.-pÍ• 
ritus acu<lieron con n1a~ afau luda, ía, y dictaron, volúnienes Hlosóficos que el sa­
bio 1\ llan Kar(!pi; exan1inó, comentó y lns <lió á la ¡,rt'usa para l,ien d~ :a hun1aui­
dntl. Su ejemplo le in1ilaro11 otros 1nuchos, y hoy cucuta el e~pirilis111u con oLras 
importanli:si,nas en ,a1ius rélllln~ del sauer llumano. 

La~ ¡,randl's , eruatles como uo su ·leu ser halagadoras les cuesta 1uuclto abrir• 
se paso entre uua hu111auitlatl r¡uc snlo vi, e t1 • eugaíinsas apari 'ncias, pl'ro cada 
paso que <.la el espir1ti-nlo es una , icturía st1guri.1; el lio1nlJre quo se l1Pdir1uo á su 
csl ud10, el llo1nl,rc que llegue á co111 prender cual es el único palriluouio del espí­
ritu, será un n1odelo de , irtu<les, será el ;ingcl tulolar tlc los desgr,1ciauos si 
poseo uieues de forlulla; y será relali vamcntr. fcli1. en !ocias la:- e,:.feras lle la , iua, 
pc>r el co11vencin11ento adc1uirido 11ue uatlio tieJJe nlils que lo que se mere1;e; he 
aquí la gran utilidad del espiritisn10, su csludi(I ralona<lo y profuutlo nos tia á co-
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nocer que el prócel' opulento rine $Ol11 pien~a en sal isl'acrr :;us caprichos sin com­
padecerá lo;; desgraciados, sin prn~,i1· nunca en mejorar su suerte, !lin ocupari;e 
en nada prov, .. c'1oso, ésl 11 , cuando , uol,o á la liC'rra ,ir>ue á s11frir los dolores y 
las p·•nali<latlei! que nn quif.o co1npadeccr y consn!ar¡ y á vecrs llega á su mismo 
palacio y 11itlc una limnsua á sus hijo, y á su-, nietos 1¡ue le n1iran con et mayor 
despreci,l; cuando los a1·i:-tócralas )l('gcn á con,·cn,•er.-e qn~ pueden vnl,cr á la 
Lierra c"bierl•1s de barapo,, 1 iritanllo de lia,nlJre y de frío, depondrAn al~nn lanto 
su orgull11, serán más bumanitarins con los pnbrcs, y no arrojaran tanta,. c~pina-, 
en la scuda do su por, enir con10 arr,1Jan ahora; pensar.in algo n1f1s de ln que ho) 
pien:;an s11bre la suerte de los niñrJs cxpó.,ilos, desaparecer.in en gran parl<' esas 
forl111¡a.; l'abulosa:;, pero hahrá eu cambio meno~ n1i,-cria sin que poi- esto los po­
hres se entronicen con igualda,lr.s que "I Yer<laJero ¡,ro~re8o no podrá san,·ionar 
nunca. 

De igual 1uanera n1odi6 ·ará s11s coslan1bres la clase m~d·a, cuando csltH.lie pro• 
rundan1rnte las sáhia:; enseñanzas de los espirit ns, será menos ca'!qui \Una de lo q-ne 
es hoy, 1111 S"!-lacri6t;1rá por comprar lítulosde 111,bleza cuando esté Cllnvencida que 
la no:..ilota no se co1npra 01111 un pufi¡1tlo de oro, que el espíritu at111uicre su:; lin1-
bres uohilí:.imos e::;Ludiandn, apre11dien¡Jn, pi1liéud,1Je á la ciencia sus st>crelos, y 
enju.,anLln el llanto del huérfano y del anciano de.:1,·a!itl11. 

Y el pueblo, esa gran 1nasa de ,;uf'ri1nienlos y penalidad<'5, e,;o~ :-éres divitliclos 
eu varias clases, cle,,de el honrado tr~bajador, hasle el piUuclo y el hnn1bre de n1al 
,ivir, c:;os infelices que vi\en en, itliantln y 1naldiciendo las con1oditlarles y lag 
riquetas do los de1nl1s, cuando srpan que quizá el abuso que a rer bieieron ellos 
en la npu!Pncia, les ha lrt1.ido el iuforlunio qu • sufren Loy, , i\'irán n1ás resifn1a­
dos con su suerte de.sde el 1n('m11nlo que se con, c11zan que 110 son juguetes de la 
injusli,·ia humana, sino victimas de su propia injusticia, que cada uno es verdu­
go de si mismo. 

Esta verdad innegable 11 ue enseña el estutlio ratonaLlo del espirilismo, es la que 
está lla1nada á reformar la sociedad, refrenando el ímpetu de los" icios1 <leleni,,ndo 
el, ueJ,i de locas ambiciones, dcslru)endo ulópiras igualtlades que no tien1~n razou 
de ser, .por que 1111 se igualan los espirit Ui con la po.;esion de i;ualcs riquezas, siuo 
con la., tle iuéuticas rirl udes ) condiciones socia le:-. 

No hay más que querer ruirar para ver, ,islnn1os á un labrador con rl aristo­
crático frac, cubram is sus rn°tnos callo as con rl delicado l!Uaote blanco, adorne­
n10s su pPcho con el Loison de oro, y lle,émosle á un salon donde no haya más 
que aristócratas, CJUC al verle no les engañara .;u 6~ura, conocerán que un hijo de 
los campos se ha disfrazado con un traje de etiqueta., pero que le falla la soltura, 
la distincion <le aquellos que de:;de niños están familiarizados con las coslUlllbres 
de la más a.lla sociedad. 

El eiiludio del espiritismo viene á destt•rrar muchas ambiciones, por ]as cuales 
viven martiras muchos séres que podrian ,,¡,-¡r lrauquiJos y hasta dicuusos en su 
modesta mediama, viene á templar la tlesesperacion en que ,i"en los dt'surreda­
dos soñando con repartos de bienes y venganzas Lorribles, siendo insuficiente lo 
priruero para el buen régimen social, y perjudlcialismo lo segundo, pues el ódio 
y la venganza extern1inad11ra s"lo sir,e para acumular ten1pestades que lanzan á 
su Liéntpo rayos destr11ctores; cuando el es1>i_ritismo sea bien comprendido desa­
parecerán muchos males sociales que hoy hacen la. infelicidad de los grandes y de 
los pequeños, por que cada cual en su estera vive envidiando lo que otro posee, 
pensando el adquirir lo que desea sin cuidarse de los medios; solo Fe piensa en 
conseguir el 611 ¿y ese fin cuil es? las grandezas humanas, el amontonan1iento del 
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oro, la su pres ion del Ira bajo; y el esl u<lio <lol e:-1piril is1no rnsl'ña que solo el tra­
bajo iuetódico r razonado l's el que nos sir, e para alcanznr reno1ul.Jrl', riqneza y 
felicidad; por que nada rrcibe el espll'ilu graluitant('lltl', torio so lo á de ganar, 
desde nna n1iratla cornpasiYa liasla el sacrificio do una in:rens¡i pasion; el n1nnr de 
la fa,uilia, el d uh.:e afeeto tle verdadcl'os arnigos, el óxilo feliz rn las arriesga<las 
empre.;as, el aplauso para las ob1·as <le ingénio, lodo, tod,> lo alea11za el espíritu 
con11uisla11dolo con su a~ítluo lraba,io, ruart:lianclo siPm¡;re á un :;olo fin, á :;u per­
fecciona111ieulo moral é intelectual. 

Esto cnsrña repito el estudio profundo dr.l espirilis1110, llf'gar su utilidad para 
rl n1ejoramiento srcial seria negar que el ~ot es el alrna de la tie!'ra y de todos 
los 1nu1Hlns que t'l!.ciben su vivificanlc calor y su csp'endente luz. 

La utilidad del c~piriti:imo es tan , crdadcra co1no las ciPncias ex~tctas¡ ninguna 
religiou ba den1111,lra<lo el <'lerno progreso dC'I e.:pi1·itu con10 las núsrnas comunica­
ciones tle lo:; :,;tír·('s dt.1 ultratumba; sin su C.ilutlio la humanidad camin,L a un abis-
111 <' , la hidrópica ~cd ele riqu1•zas se La hecho estensiva á todas las clases sociales, 
y rs prrciso contener ese <l<1sl ortlamienlo do lnrpcs deseo~; por eso los ei;p1ritis­
tas, los que con11ce111fls cual es la verdadera ri'}ue,a que ardientemente debíamos 
deseal': deben1ns emplt'ar lodos lo:; medios que f'Slón a nuestr" alcance para que 
el estudio razonado dPI espiritismo se generalicf', y ::lepan lodns los que sufren, la 
causa de su sufri1nienlo, y apretldau los afortunatllls á ser compasivos para no 
,·erse conu('uados mañana á sufrü· los horrores y las humi llac1011{'s de la n1iscria. 

Esto es ~efiorrs cuanto pensaba deciros; asunto es é31e, c¡ue aun ~ue por <'spa­
cio de m ucl.ios años o., dirigieran <liariamento la palabra los n1ús distingui,los ora­
dores C'XpLicúndoos la ut11itlad del espirilismo, -.ie.rnpre no lo tl ndeis, sit•n1pre que­
daría lo m<'jor por decü·. 

Para lodos los que lloran; 
Por,1 1111h» los que girneu, 
Y en las II ognslids se oµrirnen 
Dti 1nOcx1 ble a ti ve rsidad. 
Pc1r11 e.sos sou los e~pirilus 
¡Luz!. .• !esn1•ru nz~ !. . ¡consuelo!. . 
Que les ofrecen 011 cit~lo 
Eo la soprema Vt>1dad. 

Y e Hno el ¡,la neta tierra 
E~lá h ,1b1 tado µor párias, 
Qoe PO vez de elevar plegarias 
~Jald,cen su condicion; 
Acusaotlo eo su delirio 
De i11JU~lo a 0111n1polenle: 
A una hnm,niddd deruenle, 
Le hace falla lu razon. 

El IJ01nhre á do ver rnuy claro· 
La tausa de sus dolores, 
Por que solo sin~ahores 
Le 1:s¡H•raron al uacer. 
Por que triste y solitario 
Coo10 errante peregrino, 
Cruza el árido ca1uino 
De i ucesan le padecer. 

¿Por qué una vida le dieron 
Qué ªºflUSllas le proporciona? 
¡,Por qué lodo se i>slabona 
Pa r11 au 111eolar su dolor? 

M.E.C.O. 2016 

<<t!lor qué, (pregunta el 111end,go) 
»He de v1v11 bun11llado: 
•\lieotras vive el poltlnlado 
>>Eulro delicias y arnor? 

»¿S1 s1,n de iguales sustancias 
»Sus áton,e-s v los u11 PS, 

>> Y con 1déntr"cos brit s 
» Los dos poderntis ~euli r 
»Por que ¡¡are él la ventura 
Y para mi la ¡¡gonía, 
»Que no he tenido ni on día 
■ Para grz~r y vivir?• 

¡,>. esta pregunta sagrada 
Contestan las rel1~1ones~ 
No; 11 i las a ber raciout!s 
De los que niegan á D10s: 
Dan solucion al r, roble,na 
Que encierra la vida hu rr•ao11, 
¿Quién lo resut:lve? el 1nañao1, 
Yendo del progreso en pos. 

La vida del infinito 
Eo el ayrr co,n{ azada~ 
En el hoy continuada 
Y luego en el más allá 
Son los séres de ul1ra111n1 ba 
Los que dicen al r¡ue llora: 
«A lruD que gimes ahor&, 
»Tu luz oo se exlingu1rá. 

• 
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• Bdt:ó en f;1 no,•hi: del t:ewpo 
"En ni, 0,1 11111 n,los lt-janos, 
»No tti111,1s á los arccJOOS 
»Que le l.! u I rJ;1 ,1 porvenir. 
liBffS i!ueitd de ti 111i,111a. 
·•l'ú pnedes rn¡¡;r,, ndeeerte, 
»í'111!1lt'~ t•IUpe,¡OPñt'Ct'rle, 
-tPe10 uunca sucu111b1r.» 

Esto dicen los esrír1tvs, 
E~t,1 es la voz úe la \11dil, 
Qa,• á l,1 humanidad dormida 
llny 11retendt! d!lz:¡1Prlar. 
\' el eco r,•¡,11e ¡;,v;1nz,1 ! 
¡ '\ 1,e111a ,lchil µr,,scr1tor 
¡Es 111 µótr1a el 1uli11i10/ 
¡Tu dcbli1,o p,o¡;resarl 

E,; c,e, l1•; y et•·r11an1eo te; 
Extr,, ye11d11 di\ la ciencia 
La r.,1,,111 º" la eXlhll!OCla 
\ 'e11d11 d11 su lnz en pos. 
¡L,,z h.-r111os,! ¡luz divina! 
Q 1111111 no la ,1dor1 es un lt•co; 
l'ur q • e l'S la r.izon el fuco 
Oe la niir,1d-1 J11 D1t>s\ 

~ll:1 d,•sl ruye snti,m as, 
Oerrunl ha hel11úos altares, 
Y e11 el r .. 11Jo de los 11,ares 
Y eo 1.1 azul in11,~os1d,1d. 
~I 11c:-l• ¡¡ al horuhre l't grandeza 
Oe u11:1 e u~,1 011111ipule1Jlt'; 
Cny,1 fnerz I JJrepnlenle 
E, d•! Loú,1 clern1dad! 
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Sni la raz1,u el d~isruo 

En lo!- 111011005 no existier;1 ; 
S111 e,la t>l horuhre r:o fuera 
El g,.,u rey de la creuc1on. 
Sin ella el raos insond~l.lle 
De lurbo'Polas p~su,ne~¡ 

810 e1la las DC¡!ac100P!', 
Sin ., ll.i la de:;trucc• on . 

Coa ella atlt•l1nto y gloria, 
Cr,n ella el espiril1F1110; 
$111 ella el 11s, 11ra11ti~1uo 
Y el ah~ur<lo del no ~er. 
Gon ella la eterna vida; 
La Of-¡?acion tlrl de1111,nio, 
Y el l,,zo del n1atr1111uo10 
Eu1re el honil1r11 y la mujer. 

¡Razo"! ¡•lnia d.! lf,s mandos! 
lixl1eude lU poderío , 
Oí qne 110 tX sle el vacío, 
Que eo todo la v1d11 e,lá 
l11s1ruye a los ll'rr.,nr1les 
Qn~ en ódit,s n1il se dividen, 
lliciéodol,s que 1111 olviden 
DI! quo cXlble un 1oás allá. 

¡Un ruás allá sienipre grande! 
¡ Un más 11llá porll'nlO!'G! 
1l,111nnl1al 1nar,1v1llo~o 
De luz, d~ ~tlv1a y culor!. .• 
¡Lo vida del 1ofrn1Lo 
Sin va~alloi1 y ~in reyes; 
Sin rutis ródt~os 01 leyes 
Qot l.i cien, ia ) el uu,or! 

• --•-Es:>~-·--

• Eila1I <le Oro tJS la pr~sente: las graud1•i, uu.u,ife~lacinni>s <ll:'I e11lenúin1iento, la lu-
ratl1a11le tiu la ciencia y Je la n101lerna filosofía, des111011lan pur t1•1la~ parles las áspe­
ras r111111l,1ñc1,; tic la igunraru·ia y tliwibran eu canipu raso 111 !lb, rtat.l y el coucierlo. 
Lucha ti1á11ic11 ba surgido t-111p11ro. 

Allí 11111 p.irece v,1r á Frariklin dando al 111 onrlo i-u invf'ntu aire, ido; más allá creo 
ver á Voll;11re hatit>ntlo <le la Frauria un pueblo libre y raci11nalis1a; u1ás allá. Lo<la, ia 
se levanta la fil,lura tle E1l1suo arruncaudo nuuvos srcreto11 á la nalurillt'za, y c1~í creo 
conocer la 111urcila que l.t.1 1n1preso ol hon,bre al progrebO en sus diversas 1Danifesta-
ciones é inveutos. 

La libertad y la ciencia, cual faros luwiuoso:;, han <le arrancar á los µuebl1.1s de la 
ignoraut·ia y de la lirauia . 

La l1bl'rlatl ron,p1,..11J,, la~ ásperas catleuas tic la esclavilutl, lia1piará á la tierra tlu 
e!,e ntlio:,,1 dt'.,;p11liso10 Pn lf llP. por tantos siglos ha venido uli1ueulondo la pobre y oscu­
ra burnuuirl,,~ que la tioi>I.Jla . 

Ln ciencia, abrientlo IJ11rí1.ootes vaslísimos al progreso, á la compreosion ex¡¡cla Je 
• )as lt>yrs ti<! la hcr111os,1 Naturaleza, os libra i11falrhleu11111le Je la ignnrilncia, 011 presen­

la ¡, l)ios 111ás graudc, 111<hi ~ábio y 111i.sericort..li11:,n que bHjo el prÍ1illlt1. l'U que le hali1•i3 

con.:;itlera<lo :-t·guu li•S ethl'ÜUlllilS de ciertas Religiones. 
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Ved s.in6, lo qu;i die" allí "ll !IU lihro santo el n1isn10 Tlio~; os 1licP qnP la libl>rlad 

e¡,; PI Jaurfi qu" llañ,1 Llldils las conciPncias; et. clicP, q11f' la cirncia PS la lla\'tl qne aL1·, 
lo~ granrlr.s sPCr,•lo~ de !lll ~ah ·r i11fi11ilo, y a~i 1•n lil lít,er l,111 y 1•11 1,, tir1 r.ia, , creii: 
l11•ons to,lns ),,s i1l,·all'S 1¡nr Liny en confu~11 tropt>I ,•i:,J un1b1 an vu1•slro~ r:-ipíri!us. 

¿A tlón,lr., pUP~, 11@~1111 J¡¡ ci1111cin y la lihPrtad? llrgau i11f,tli/Jlc11,p11ll' c1I l,·nno drl 
Eternn, si, !Irgan allí¡ porq 1r i:i"n«lo a111h:1s co~as er11a11adas tl1• ~u 1•trr11,1 i:alii,luríii, 
(m·1clre de don1l1• 1111rP l 11!0 lo q11A Pll el UnivPrFo r:xi,1,-.) líe11P11 pílr cur~o 11at11r;il, qLte 
volver al t1e11n Plrrno f'n donde ro,110 rl grao lorreull! de totlo lo 111ás gr»ude y lu1ni­
nnso <¡'.Jfl t•xi~Lr brillar~n p11r torios 1011 siglos. 

Eo!l•ramPul~ cnnvP11r.id<1 sie,n¡ir,, d,~ que 110 rs pr¡:-iblc 1narchar h ,cia rl h1r11 si11 o 
rnnoci 11ient 1 di• que bay una can-a nalur.iln1{'11lo 1n1hia r crrador.1, que al liii->11 11<•:. di 
rige, U" \Ísto quP para Pito nece~itamos conocer la ciPacia, a1111u· la virtud y ser c~eo­
cia 1111enle libr(ls. 

No cr110 Pquivocar11111; l•ufa,. la~ lurh.1!l p11rq ue ha vPnido alravr,autlo l,1 hu11,aul1lau, 
snn pr1•ci!lanu•ntr p,,ra conquistar su libt>rlad y dar al bon1bre rada \l'1. aqunlf11,. c1ll'i­
bulos ff UP en rPal11lad le fl"l'l,.n1•c1•11. Ltu•~o, siu \acilaci1111 ,1lgu1,a di!llr1111,, t'ltPr que 
sin l,1 lihrrtacl, la virltHI y la Cienti.i, no rs posiule n1archar hacía Il1ns, 110 r~ poaihle 
analizar la Cr1>acin11 f'n aqnelld~ coi-as 01/ts gra11dl's así cou,o en h,s 1111t,; /H't¡u~fids. 

LuPgo PI que lurha por cnnr¡ni-;tar la l1b<•rli1d, la virtud y la cieuei.i. lu(•hr1 por ir 
f'll pr,i dP l)jo:,,, y el que luch I pnr ir en po, de e:;e Sér1 debe $í'I' 1Li1adn c111"11 uu 
apó,Lol dt• la V<'nlatl, dPbe ~l•r \'(\11rrado í'l"rnamenl e; J10l'q11e l'l"l'1J11111t>nle s,• Jlt:J\a 
ll!tcia .su drstierrn lo b••llo, lo graude que en la medida ele su,; se11liuJieulo~ l' ,1spira­
cion1•s dl'he alcauzar. 

l'tla:-i tlereugá111«H1lls á conlrn1plar all;i i•n aqu 1•l pasad11 dr. l'uielilas las gra11<lc•s hcca­
lon1l11•s qnP c•I 11sc11ra1His1110 lli1.o 11act•1·; porque r.n su ó(lio á lu J1berlad, qu •ria aliogar­
la para que con su alieulo purisii110 uo ali1Uenlt1ra las déuíle~ } v~Lu:.l,1s aspirc1ciones 
dPI ho111 hre. 

Ve,111ir111 c,11no est> rnis1110 oscur,1nlis,110 lanzó á las Lingut>ras á to,IO$ ¡¡qur,lfol'I «¡ue en 
"irtuil dtl su aclel,11110 moral, erau lo:; que r<•pre11en lab;111 la ia11ije11 dt! la ~¡, tud ) pre­
dic,1ban no ) a las fnrmas, si11ó el seulid ,1 puro t.le la \'erd.id uvaugélica, J ,e¡¡rnos 
1a11bicH1 co,no ese n1bruo oseura11tis•110 01al,l1cia á los ho111brt>s t¡ue t·~c·rul;11ulo los 
gr.indH~ sPCr~lo~ de la nataralt1za, Ir> arra11caba una de sas lt>} t•ii r c1111 1;>lla hacían 
m:treb ,r t•I buc¡ui> con gran \'l'loci1lad; tentlian un hilo eléctrico 1 sal,ub,1 11 las dbtan ­
eias de uno á otro bt1n1i~ft1ri1¡, 

Allí lt:'IIPÍS la Aigaute figura <111 Voila: allí <'Slá Fullou; prdid ú esos c-~pírilus i11:-lroc­
cioo11~, y vereii, 001no p11r uuo de f'I\Oi, n,ist1•rio3 que el bun1brl' en su ciega iuolalría 
no conoc,•, ellos puJíerun oblHnt-r dol sábi11 Autor de la Natur11l!lza, In gran 111i!'.lio11 de 
revelar al bnn1bre en este Pla11Pla, 1111a de las le}eil que !lD tiempos más l't!molos llu­
bieran pasado por emisario~ dt> S,,tan is. 

No baala la idPa que se ha fur111;ido el ho,ubrc ac,•rca de su de~lino en la tierra; 
éste lit>llll objl'tus tuay grandrs: c•l prin1f'ro es el de ser en cuanto á sus debe, e", exac­
tan1e11ltl ourn¡,lldo, y lurg11 ir en pos de Dios por a1edio de la libtirlad, la Virlutl y la 
Ciencia. 

Ad1os, y qu11 en lo sucesivo contiooeis ,lesarro'lando esos principios que con gusto 
be oido lef.!r en esta se,:,ion, y los que creo mor aceplableti para todo aquel que, cual 
Yosotros, 111arcbais bácia Dios, por el bien, la caridad y la Ciencia. 

Vuestra hr>ro1afla . 
JOSEFA !IARTtr.i::z. 

I,a Cirguecita de la Cantera. Mediam. G. F. 
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CO~fUNlCdUION DE UN NIÑO. 

llermauos u1;0s; no 1ue llor1'ÍS. Lo.s uifio3 de ayer során los hon1bre3 de n1aiia­
na, por que los e.spírilus en su d 1 senvolvirnienlo perpétuo de uifios que fueron 
un ticn1 po, des pues que se esparció s .1 inteligencia se conv irlit>ron en colosos <lcl 
espacio. A:ii pues, llorad por yosolros n1isn1o!'l Lodos los que sinlais m1 tlosapari­
cion, porque ,osotros haueis ele pa:-ar au 1 p 1r cie;·los tamices. Pensad siempre en 
todos lo:- 1no1n 'lllt•s qu!3 la muerte si;nifica una nueva enca.rnaciou, y ésta, un ei-• 
calon mas, ganado en la eterna es ·ala de la ,, i<lu . 

«Se le prrgunló si no quería decir nada para su 1nadre, y coulcsló lo siguientc.ll 
¡~ti ma<lrrl pobres berrnaur)S n1io~! t.'S ,el'da<l tJue siente mi desaparicion; ci­

vcr<lad que llora, pc:·o es por que le falla el complemento de la idea general de 
la vida. La 1uuerlel. .. ¡0-1! La ,nuerte! Cuán desa.;lrosa o::i no solo para los ateoi-, 
sino basta para aquellos que como 1ni 111adre no ven el poi·, enir cubierto de ro.-ias 
l¡ue tengo re:;ervado tarde ó temprano con10 todos los espiritu:;. 

Que leYanle lodas las uochn estrt>llatlas :-11 írenlo á lo~ espacios infinitos y tfUe 

1nire si me ~alla; que iudagoe c•1n penalrauto mirada s.i 1ue eucl1enlra. Ya senlira 
mi calor. Que rcnuovo C.5L,ts experiencias y qu 1dará más consolada. Despues hasta 
su muerlo pieu~e constantcmcnle que la , ida del espíritu no acalla jarnás. 

--=w.-.<o.._.~,.11---=---

PE:\SAllll~l'-TOS 
.... - .. 

La mujrr n1u1·murando, es el ángel con las alas del extermiuio. 
-

La mujer oraudo, es un niño ciego. • 

Lo cierto, no se estremece por lo dudoso. 
-

Los eepil'itu::; llenos de fé, est.;;,n en las tíuie blas. -
La ira de Dios, no tiene potlel' sobre el racionalismo humano. 

Es posible domiuar el universo, p4!Q,.Jl8~lloroina.l' una inteligencia. 

El campo de la iovestigacion, e-sel campv de la vida. 
-

Del estudio nace la vida, de la creencia nace el caos. 
-

El tien1po, es una fuerza constante. -
La luz produce 1 uz, la sombra produce sombra. 

-
La tristeza es el azadon que destr11ye la existencia.. 

Un buen deseo es un laboratorio. -
La g\'acia

1 
siempre va acompañada de la esper,u lacion. -----------G l\ A O I A. - Imprenta de Oaye!ano Cawpins, Sla. ~ladrona, lO. 



Año VIII. ~.,_•,-1cin: I3 <le Enox·o de I88o/. 1' •'t111.. 34 

• 

Preelo• d., flfu■erlelon. JO.EA:lOIOll y Atll&ll\'Ul'l1A.LOIO¡t 
Darceloaa un trimesh·e llde-

rnnto.do una pe,ela, ru81-a de Pinza !le! Sol ll, bajos, Y 
Barcelona un año h.1. 4 p8$8laJ1. oalle llcl canon 9, priocival. 
&:strltnjero y Ultramar un •ño 
Id. s pesetas. SE PUBtlC~ LOS JURVES 

• 
P1111,•• de So■erlelon. 
En Lá1'ida, Mayor 81, :l.o En 

Mad,•id, Valverde 24, priuclp.al 
den,cltá. Bn Allcalite , San 
Fr11uclseo, 28, lmprenla 

SUMAil!O.-EI g.allo tlel vapor.-tvocaci,10.-La mujer.-Pensam1tlntos. 

EL Gf .. LLO DEL VAPOR 
Pope Ro1nO"-· 

Parecia que el movín>iento caldeaclor de las pasiones babia cedido el pueslo á la 
apacible serenidad de la couten1pl11cinn. Qnedába~e á 1ni e¡;palda el rnando bullicios<, 
que forrnan las <loct1 inas encontradas, los partirlos exaltad11s, las a1nhioiones ex lreuia!-, 
y 1ni3 ód1ns reposaban Ut>I largo t1jercir10 tle rPperc11tir aclun1aciones á la libertad, jo­
ra1uenlns á la uen1oerácia, ao,,t1•01as á la lirania: la alo1ó:;fera abra\ianle en tlor1de se 
desarrollan los gércnenes del progre~o Qn1na11fl, exlrernecidos por las oleadas de todo~ 
los cntusias111os, quedaba flO pos de 01í coruo neblina clel ocaso, flnvnlviendo las Logia!! 
y los Círculos, y haciendo palpitar con los afanes del lrio11fo á tanlos sérf's corno lo~ 
pueblan, 111ecidos por las dulcísimas y en1briagadoras ilusionP,s dn la pPrfectibilttlat1 
completa de la razou, y acariciatlo:; por las idt:H1les é intangilil~s e~p11ra11zas tl••l próxi­
mo vencimiento. !\Ji inteligencia, coo1plucida en extren10 de babe1· hallado de:-piPrto a 1 
generoso pueblo español y facil de con1nover, aun cotl los débiles acentos femeoiuos, 
estaba, sin e1nbargo, cani-.ada de a 1ael conlinuo girar sobre el mismo Le1na, y la me­
lancolía infin1la del que, volviéndose b,\cia si mis1no, deja de pensar en las alPgrías 
agenas para abismarse en las lristezas propias había ido invadieutlo lentameole mi 
pensamiento bnsta dl'jarlo suruido en esa profunda y lrun,¡uila perenida1I qae la mayo­
ría confunde con PI exoeplicis1no, algaocs con el extravío de la concieucia, y lo;; roe­
nos la suelen respetar coino la augul!ta consagracion del dolor sobre un alma que ha 
hecho la renuncia com plet;i. b toda felici,lad. 

Con la avidez del que husca la luz dt1 la aurora <lespoes de ona noche de agitado 
insomnio, así caminaba hácia el puerto de Alicante. en un apacible dia de invierno, 
en compañia de la. an1islad sincera y baj1l los rayos de un sol espléndido. El pecho se 
dilatab,t con la plenitud de una alluósíera purh,i,na; la calma de la naturaleza, espar­
ciendo los íris de la luz meridional, adormccia en el fontlu del e~píritu toda otra sen­
sacion que no fuese un holocausto de amor al Universo, y la iniaginacioo, ol\'idando 
como r,esadilla terrible aquel bullicioso be1•viúero de la sociedad humana, a~cendía 
traoquíl11mente á los infinitos espacios, a~arcando con un s0111 latido del corazon la riza­
da superficie del mar y el azul \ranspareute del ci.~lo, el giro volteador de las gaviotas 
y la ondulacioo susurradora de las palmeras, los recortes azulados de las sierraB 
lejanas, el saave aletear de los insectos y el perfuo1e de las algas marinas, sintetizan­
do, con ese poder sublio,e del aln1a racional, los organisu1os de lo infinitamente gran­
de y <le lo in61iita1nente pequeño, lo ignorado del eterno pasado y lo desconocido de 1 
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rlerno porvenir, el df'stino misterioFo ele la viJa r el n,i,,.lerin iodf'sci(rable rlr la muer­
te, la causa de todoi; los efHclns y la ra1.nu de loda causa ..... ; en una r•alnl>ra , rolo­
r,andn rn la rnis1na nota de st>nsacion tod:i la grand11za 1iP lo absoluto y lodn la pe,¡ue­
ñez de lo relativo. Así, embebido el ánin10 PO elucubracion":i filo,óficas., IIPgamos al 
obj1•10 de nue~tro paseo, que era vhdtar el hermoso y esbelt11 vapor ruercaate «Pepe 
Ranu1s1> • 

Confieso que en aquel inslantP habiéra111e salisf<1eho más seguir paseando por la 
sol it.1ria ri bl'ra, sin tener para nada que el h,traer ni i a1encion de las u1 a das conviirsacio • 
nes so,teni,la1; con la grandiosa bell11za del ,nar ~ los pintorescos pai¡:aj,•s dPI continen­
te; sin t,•nPr quA hacPr otra cosa que contl'~tar autnmática111t•nle á las disou!>inues en­
tabladas, y puúiendn, por lo tanto, segir co111ple1.imP11le sola el bito de 111is p~ni;amicn­
to~; pi1ro jamás en la vida pollf>mo~ rPalizar sin eoulratiempos PI deseo de 11UP!>tra 
voluntad, y las con,iidPracioncs bun1it11as, ya r¡ue no sociale~, impo11ian co1110 el más 
gralo de los deberes, snbre lodo p1_1ra la rnujPr, la bonda1I cornplacif'nte hácia l11s de-
1nás: C'ra, pues, forzoso co1110 resultado dt' ofertas antf'riores, vitiitar el vapor, y lo 
que entonces torné por contrariedad, ya qoe 110 por iucon1odidatl, resultó po,t1>rior­
mente como un resú111en de todas cuantas reflt'xiones me e!!1bargaban en aqai'lla hora 
y corno ana coofirmacion de todas las creeacias qat! se van arraigando en u1i e.spiritu 
1í 1t1f'dida que se va desarraigando mi vida de la tierra. 

Abandonando la pequeña lanch:1, ascendimos por la movible e¡;cala del barr·o basta 
la cubierta, y ali! foé preciso <1nlrar <le lleno "º el cat~lo~o de las obli~ariones ele 
corlesía, r.-spontliendo á la curtlialiJad y agradeciendo la solicitud. El vapnr l'slaba 
ter1ninando su cargaiueoto; las poleas de las grúlll) rethinaban b,1jo t>I roce de los rs­
tirados c!lbles, de cayos garfios colgaban paquetes y barri1·as; la máquina rnotura del 
trabajo de carga, abría un rt'dondo boquete mostraudo sus t•nlraiias tle fuPgo y dc$pi­
diPntlo olead<lt! de chie.pas y hu1110; y las voces que la ,narineria daba para indicar el 
enganche de un fardo ó so colocacion en la bodPga, se mezclaban al rrujit· de la,; ra­
denas, á los resoplidos del vapor y al rozan1iento del aparejo balancPándose i-uave­
mente por los P.r11pujes tlel mar y la lrrpidacion de la' caldera: anchos regut-,1·0s de 
agua n1ostraban el bal<lPo del buque, y rsos n1il artt>tactos de la navegacion, de oo­
menclalura ei,pecial y originales formas acu,nulados sobre cubierta, hacían deslacar 
algunas ceslas <le -v<>rdura y al¡zuoos cacharros, que señalaban los dominios (le la co­
cina de á bordo: b.ijarnos á la cán1ara de t>Opa, pues el vapor tiene un pequeño depar­
tamento dflstinado II viajeros, y ali í más a!Pjados de la bataola flxteríor, podin1os de­
dicar la atf>ncion á otro género de obsPrvaciones que al cuidado de no lropPzar en lll• 
guna argolla de amarre 6 t>scala de cofa. Lo prirnero en qac puse la reílexinn fué en 
el capitán, que nos precedia, el Sr. Sentí: pocas veces me he encontrado eofrPote de 
una fil!lnnnmia en la que con más claridad se descnbril'ra un carácl11r: Pn la aparencia 
era sencillo; so tostado rostro, sus ademanes sin afectacion, la sf'ñalaban con10 uno 
de tantos marinos de los que cruzan el ~lcditerráneo, pero en los rasgos de su frf'nte, 
en la limpia serenidad de su pupila, en la natural diatincion de su frase, en uu algo de 
bondadosamente excéplico que cruza por su rostro, se de~cuuría 1nás que mediana 
vulgaridad; nada de cuanto le habíamos ofdo salia del tono general de ona cuila con­
versacion, y, sin embargo, un leve aden1án, una insignificante plegadura de boca, el 
looo de una sola palabra, lo que siempre surge al exterior cuando en lo profundo 
existe un n1ér.to, le señalaba como una excepcion, y al observar alguna de estas se­
ñales características, presté doble coirlado bácia su persona; le conocía por la prime­
ra vez y acaso por la última, y, no obstante, no temo equivocarme al asegurar que 
bajo aquella frente late un cerebro pensador y bajo aquel pecho el corazon de uo 
hombre bonrad11; bé aquí las únicas noticias que tengo del jefe de aquel barco. Con 
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1odo es.to, se hizo paro n1í io1porta11le la v1s1t.1 al vapor, pues uo abundan tanto en la 
especil, baniana este género de. per~onal1dades, quo no merezcan unas cuantas horas de 
observacion consciente y mioucin,a 

La coo-versacton gin1l.la sobre <lelalles del navegar, y n1orlificaciones de la vida de 
á bordo: de pronto, el canto dti un gallo rue hizo ¡iregunlar si lt>uiun muchas aves eu 
la e111 barcacioo:-EI gallo y sus dos gallina:.-reblJOndió el Sr. Seulí. E~ta deü11icion 
lan ¡>111 :iori.d de el gallo n1e llau1ó la alt'l1c1011 y prost•go í en a vorig uacioneo: entonces, 
coa pahJbra ameua, con Lranqutla se1101l~ez, como si nada de lo que contase luviPra la 
más h ve iu1¡,orLaucia, en1przó á relatar, con la coo\incf'nte elocuencia del que expo­
ne hf'cboi<, au vcrtladero po~n1a de ternura desenvuelto sobre la m,1jf1,luosa grandeza 
de los ,nares y r11aliza1lo por los bo111bre11 ruás rudamente h1•róicos de la &ociedad 1 por 
los marineros: á través da sus fra!ies, pronunciadas sin é11íasis, y por 01ás tJue, cual 
es1,íritu recto, no diese valor ninguno á. sus acciones, iba dt•scubrieutlo tollas las fibras 
de su al,na de sábio: c¡ue no consisle la sabiduría en otra co~a que l'n la liondad, y el 
más alto grado de perfpr•cion intt>ll·ctual á que pueue alcanzar el homhre es aquel eu 
el cual, como 1111llve ri.,Jl;•jo de Dios, extiPndP ~u benevolo cariño bácia todo cuanto 
vibra en forrna de vida sobre el 1nund11 en que l.tab1le. El g;.llo del vapor «Pt'pf' Ua­
"(tlos, es 11n verdadero lazn de afecto entre el Sr. Sentí y so tripulacion; en realidad él 
es el soberano de á bordo; su corral es el barco; su lecho lo tieue en la cámara In 
mis1no que en PI bolalon ele proa; su con\ida e~Lá en el ra11cbo de lr1 marincria y en la 
rnesa de la oficialidad: é:3lC la acarrcia, aquél le ofrece una golosina, otro le qoita obs­
taculos del cauiino que :,,igue; cuando acude á cualquiPr sitio di! su agrado se paran, 
para dejarle franco el plll<', desde PI conlramae¡itre ba¡.ta el g1uo1ete~ es bien amado y 
bie11 di,fenditlo por tculo~: el animalito se conl1111ea con esa cllnfianza semi-infantil de 
todos los irracionales 01irnado~: no terne á nadie; de n'idie huye¡ lo unico que uo coo­
sie11te con agrado es que le hargoeo sos plumas; asl y todo, se deja dar una jabona­
dura siPmpre que su estancia en la carbonrra le en1111cia el hermoso illilnlo dorado de 
su dorso Aqor.llns ro~tros ennegrecidos por el hurno y el sol, arrug,1dos con hosco 
entr,•cejo por los trabajos y los peligros; .iquellas fiscnomías en t.londe la lacha con los 
elen1eotos riiás bravíos ba grabat.lo su dura huella\ se ilurninan con el re.fl rjo de plá­
cida teruura al 6jar su niirada sobl'e el inoccnlP anio1al; y aquellos acenl()s que do­
minaron coo h1 interjeccion ó la ple~aria los rugientes calacllsmos de la lPrope__slad; 
aquellos acentos que vibrt1ro11 con la firn1eza del acrro al ordenar la maniobra salva­
dora ó posLrPra, se can11Jian en modulaciones de lieruísirno cariño al reseñar los peli­
gros por qoP ha pasado rl pobre gallo. 

En ooa oeasion, Pstando el vapor anclado en la c11sta, á la vista de un paPrto del 
lled11erráneo

1 
se cerró la uoche en agu,t y viPnto dejando taTI oscuro el espacio que el 

mar era un abis1110 y otro abismo el cielo; para maniobras precisas hubo que descol­
gar una lancha. y al Pjecutarlo se oyó un alet~ar primero y luego el cbc.qoe ~e an 
cuPrpo en el agoa.-EI gallo ba caído al n1ar-se dijo a bordo, é ins1an1{1neamf'ote, a 
pesilr del vie11to y la lluvia, las barcas del vapor se deslizaron por todos sus 
costados, y tanteando con los remos, escudrifi¡¡ndo bajo la reverberacion de las 
liolernns, palpando maLerialmenle el mar se pasó la lripulacion gran parle de la no­
che, sin encontrar el gallo; la gentP, después de horas y lloras, mojados, ceñudos y 
murrnurando, iban volviPndo a bor<lo, donde el Losco vocaolo ~e mezclaba con el lénue 
suspiro, al con,iderar ahogado al aoi1nalito: cuando apenas se desplegaba el rosado 
cendal de la aurora por los horizontes orientales, el mar fué rebuscado en todas tlirec­
ciones: alguien miró roAs cerca: sobre la cat.l<?na del ancla, con su ploma ceñida al 
att>rido cuerpo, exhalando ese quejido 1:1special del ave que se siPole mojada; engan­
chadas sus uñ;ts con la úrmeza del que salva su vida aun á trueque del más vivo dolor, 

• 
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C!ntre fog eslabones de la cadPna, estaha el gallo implorando con so 01irada penetrante 
y cariiiosa el amparo do sus prolf'Clores. 

En otra ocai.ion, el Golfo de Valencia presentaba saR rompientPs Pncontradas y el 
gruflso olea je de sus inquil los t-eno~ anlA la quilla del vapor: la fa('tta era rutla y SP 
tenia prh1a por salir del atoll¡¡dero: todos eslauan al avance y á uo perdrr tiPn-,po en 
~alvar las traicioneras corrientes: de pronto se oye una voz:-,EI gallo al agua!-se 
dijo sobre cabírrla: lodos oorrierron á las borda~; el gallo llntaba sobre las cu1llbres 
de las olas alzando su cabecita en acleruán de sncorro, y batiendo con sos alas 111 hir­
viente espuma de la esl(\ra. El viento hacia crujir la arbolatlura, y la máquina, fot· .. 
zada en su Lnarcha, doulinaba con cada resoplido un cenl~nar de rul'tros, hncieudo 
sallar la navP sobre lás olas y ali•j:í.ndola cada vez n1ás tll'I desgraciiidO náufrago.­
¡EI gallo!-¡ El gallo!-gritaba la lripulacion trémula ya por e:;a corrieuttt lle hrroisnHi 
próx11110 á lanzar un ho111bre al a¡;na: w1a voz enérgica se alzó domio;111do el estruen-
do deJ mar y los silbitlo:1 t!el -vitinlo.-Virar de bor1ln-se oyó decir desde el pnentr, 
y-bote al agua. Ante:; que se dh,ipara el eco de aquella voz, la silueta dt>I esbelto va­
por se tlestacó sobra el verde so,nbrío da) mar, revol\'i~ndose f.OLUO uo potro di> raza 
bien regitlo , y dando sas costados á las rornpi11nles , se levautó sobre torb11!1inos de 
espuma basta enfilar la aguda proa al sitio ya IPjano doudc flotaba aqoel infeliz sér: las 
polcas rechinaron; los cables en tension sollaron sobre el mar una de la~ bareas de ú 
bordo, cuyos lripuluntes eucorvados sobre !iOS remos la biciPron volar sobre aquella:­
oleadas 01on~truosas, que tan pronto la bunclfan al abismo como le levantaban hácia • 
el cielo. 

El gallo aun sobrenadaba; su pico se abría con la angustia del supremo terror; sus 
, alas ya uo balian la espun1a, pe-ro aun se Prguia su cabecita bácia la cubierta del va­

por. Jamás un gríto <le lriuufo fué lanzado con n1ás conrnovet.lora alrgria que aqurl 
que se d1ó sobre la barea al recnger ya próxima á buotlirse. á la de¡¡valida avecilla, 
t1ne no tenia i:n aquel ,n~taute otra pro\ idl'11cia que el hermoslsifoo sen-limirnto de ler­
onra del corazon buruauo. Nada irnportaba luchar unas cuantas horas más con el revuel­
to ten1porat; nada importaba tener que realizar m:iniobr11s diíiciles siern11re, pt•ligrosas 
en aquellos tuo111entos; el gallo no estaba á b,1rtlo; su vida dependía solao1Pnle del ca­
riño: era lo d6bi 1, lo fragil, lo burriihle. ia1plorando el amparo del fuerte, del rudo, 
del poderoso; y en el alma de aquellos hombres, que siempre están en presencia de 
Dios al pasar su vida en medio de la uaturalt'za, en el alma de aquellos bou1bres, 
acostu111brados á jngal' su exi~lencia en cada b,danceo de la nave, se levantaba, como 
lacrcute resplandor divino el sentimiento de la misericordia biícia el más desgraciado, 
q ne de tal modo sirvi:i para engrandecer la persor1al idad humana, que la coloca por en­
cima de los propios dolore~, en actitud Je comprender los dolores ageuos , realizando 
en la inteligencia del hombre la síntesis do todos los movimientos generosos, base indes, 
trnctible de la inntortalrdad de la especie y piedra angular de su racionalismo. Asl tal 
vez se desenvolvía el proceso de las altas iuspiracione11 e11 el espíritu del capitán ; en 
la marinería vibraba la nota tic la virtud en uo tono más bajo, pero en ar1nonfa perfec• 
ta con las afecciones elevadas. 

Allá., en la tierra, sobre la extendida playa, ó en la áspera sierra, los marineros 
i magioaban ver s11s bogares quPrido1<; en uno jugaban los pequeñuelos al rededor de 
la atareada esposa, que á través tle cada palabra dejaba escapar un suspiro a la su­
perficie dGI mar: en otros, la buena madre tendia la mano sobre sus cans_a<los ojos para 
delinear mejor el horizonte y descubrir en la forma de lot1 barcos que aparecian, 
aquella que le auguraba la vuella del hijo: en (l\ras, la huérfana preguntnba á sus 
ancianos abuelos por el amante padre, y en todas, el cielo cobijaba las sencillt>ces de la 
familia pobre, dependiente como nidada de avecillas implumas del gladiador del mar, 
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qno le élsPguraba con ~u constante lrilhajo la exist!'ncia y las alPgrías: y aun ('I que no 
tuvH•se hogar ninguno, Vf'ría en i:í 111i,n10 la im ,íAPn rld aquella necesidad d1• prol.l'C• 
cion d~ algo niás alto y más sup1~rior; y todor, cou1uinando en ~u pensandenlo la <lebi­
litfad de los suyos con la debilidad de aquel pobre animal, trasladando EU~ idPas desde 
la lrrnura de sus fan1ili11s a la mansrd omhre de or¡nel sér, que, como elloii, carccín de 
)011 encantos de la vida apacil>le, y como (•llos, y élun n1ucbo más, estaba á nirrced de 
ta 1uurrle !<Obre unos tahl()nrs flotantes ro la mar rrconcentraban lo<las las ren1iniscen­
CibS dt> sus recucrclos de amor en aqoPlla débil criatura de tanto amor llecesita<la: y 
el ca pilan con la elevacion del qur piensa lo que sienle, y la míirinerí I ron el ín1p11lso 
ele lo sen,ncinn sin finginiirnto, todo~ extienden sobre la exisl<'ncia del ave la prolec­
cion más IJeuévola y cariño~a. 

Varias veces el Sr. Senil ba querido lle1·ar el gallo á so bogar, p-ara librarlo de los 
peligros de á bordo y asegurarle una vejPz en armonía con las condicionea de su C!'pr•­
cie: la lripulacion se ha opuesto Kiemprr; como n1ás ruda, es u1enos despr,•ntliila fle lo 
que estima, y quiere la presencia constanltl del gallo, qu~, por otra parlP, se aviene 
1nal á la ti1•rra y se entristece y enf erina nn e:.;tando ~n el barco; asi es que i:e ha re­
nunciado á la lraslacion, y el gallo sigue uavegando en el buqur, sioo1prc cuill.ido y 
atendido conu> si fuese un niñ1>. Encanta ver la seguridad con que can1ina por entre 
aquell;l barannda de nave 1nercanle Es una nota melodiosa de la natural('Zíl sobre el 
estruendo atronador de la maquinaria moderna; es un rualiz delicado n1ezcla t·osa y 
oro sobre las tintas somLrias drl hierro, del carboa y la brea; c•s el co111orno redon­
deado, la curva estética que impri1nc la creacion á todas sus obras, deslacándose so­
bre los broscos ángulos y las lineas truncadas de los aparatos de la uavegacion. Impo­
sible formarse idea, á no verlo, del conLraste que forma su gracic sa pequeiiez, su 
plumaje tornasolado, con aquella mole del barco llena de lo¡,qoedades férr e!us, de du­
rezas inmóviles y de colores negruzros. 

La tarde no fué de~aprovechada: salí de aquel buqae n1ás complacida que ,ii en lc1 
soledad ue n1is pensamit'nlo:; hubiese seguido prrguulando á la esfinge dP la vida }' de 
la mnerlr. Al entrar babia dl'jado muy léjos l,1 turbulencia de las an1bicio11rs sociale~: 
al salir de aquella nave aun las encontré 01ucllo n1ás alejadas: allí, sobre 11qnt•I pedazo 
de mundo, flotante de las' olas del mar, dejaba la inmensidad de lo grande y la inmen­
sidad de lo pequeño, unidos por an ténue organismo animal: allí quedaban explicadas 
en un solo hecho las misteriosas evoluciones del aln1a del bombrP, capaz de lo más 
sublime en lodos los órdenes, y lestiücando la maravillosa aquiescencia de su Yoluotad 
¡>ara todo movimi<'nlo de simpatía: allí estaba latente el cullo del valor, rlo la 1nleli­
geucia y de la 111deza, hacia la timidez, la inocencia y la hermosura. El c,1riiio al gallo 
del ,·apor uPepe Ramos» es una léva ráfaga del espíritu de DiCls que ilumina á la lri­
palacion, No había perdido la larde, y al sentar nii planla sobre la areuosa playa ali­
cantina, al empezar de r.uevo mi peregrioacion hacia el ideal que trazó en los horizon. 
tes de mi vida la mano del deslino, llevaba más hondamente sujeta fill el fondo del 
alma la consoladora esperanza en la eternidad de la vida. 

RosAruo DE Acu~A. 

--= ... ..-4-:: ...... --

l. 

Una mujer muy buena y muy sensible, 

• 

~fe dijo con acenlo conmovido: 
«Ver morirá una madre, ¡eij tao horrible! •• 
• Desde que la perdí yo no he v• vid o • 
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» Tú que ves á los muertos, tú t¡ue lla1nas 

»A li1s altnns qtui hahilan en el cielo: 
,Llatna á, u1i madre, di que la reclamas, 
»Por que nn tengo en 1111 dolor con~uelo. 

1tRur;z-ale q11e Le d,ga si mi llanto 
,Es rocío ct>le~l1al para su nl111u; 
,Que te d1gn l¡1mluen si aun es so encanto, 
»El contero piar sn hogar en do lee calu1a. 

• ,n n1 adre, que era toda senti1niento, 
•Arnaha a su fr1m1\ia de lAI suerle: 
.10Q11e fué sin .Judll su mayor tor1uanlo: 
,,,,o el dolor y la angustia de la muerte. 

»Sino el r.onsiderar qne sus desvelos, 
,Qoe I¡¡ :1anta inquietud que ella sentia1 
»E-;e a111or emnur1do de los cielos: 
»(Que al perderlo se sahe su valía ) 

«l)e aquellos cuy¡¡ voz has repetido; 
»~Ir foco de atr~cr.ion es ese niundo: 
»No existe n1 la 1nuerte oi el olvido, 

»¡Ilij~s del c11razoo! ¡{iel cornphñero 

• 

•De una ex1sli>11c1a humildP, dulce y para, 
»N!'s enlazo el :1111c r n,ás verdr1dero; 
•Amor que irradí,1 eo la celest~ altura. 

•Yo ha hilo en nuestro ho~ar, sigo afanosa 
•Las huellas del anior de 1111s an1orss! 
» Velo s11 dulce sut.'ño si rt'po8a. 
>> Y cou~uelo cuo él gtaodcs dolores • 

» Yo le in~piré la derision hendila 
»De recorrer loi, lr1stPS hosrlllale9; 
•f>n11de laoto cons1lelo nee1is11a 
»El qne sncuruLe al peso de sus males. 

» Yo l11 d11e: Terinina lu jornada 
»Pracucando~el a111or c"n los que ¡limen; 
»Consuela al lriste, e,, 111 nH~ivu sagrada 

,Nos c1111s~ r!d so pérdida ¡una pena •••• 
ll Un dolor tau inmenso! ..•• 11111 profundo!. ... 

. »lo llaré que los e~pir1tos le auimen • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 
•¡Si lÚ la hul,i 0 ras -visto .. ¡¡,ra tan buena! • 
»¡Era n11 madre la 01ejor del inundo! 

»~Juch s madres, .A.n,alla, he conocido, 
t~las !Odas inferiores á la m1a; 
»ror er.o sus caricias nunca olvido; 
» Y so sombra me s,gue noche y dia. 

,D1cl'n que hablan los muertos, y yo ansío 
•Que evoqne~, á 111i madre, le lo imploro; 
»Dile c¡ue 1'11 111i exis1enc1a hay un vacio; 
»Que su recuerdo con delír10 adoro. 

»Qué no pasa un segundo de mi vida 
»Que 0,1 v1hre su voz, eo nlis oidos; 
»Y lo I is;uo de~pier\a que dormida, 
»Para ella de m1 sér son los la.t1dos. 

1 I. 
La espresion de l11n dulce sentimiento 

llelló en 011 pensarn1eolo s11npatia: 
Que e ,n10 teSl,1 111ujPr ta,nhien yo siento 
La ruuerle de 101 uiadre, 1madre mial 

Por eso comprendiPodo su tristeza, 
Su profun•lo dolor, so descoosoelo, 
Sabiendo qne en 111 111mba es dondt! eu,pieza, 
A ensayar el espínlu su vuelo. 

Ahré al t>sp11c10, conten1plé lus ouhes 
Que 1hRn í11r111ando capríchosos gi,os; 
A hrié11dol1i anch I st>nda a l<•s quf'rubes 
Que biljan solo á recQger suspiros. 

''i condensar,e pálida li~ura; 
Y no era soeño, no; la vi rlespierta 
'l'oqué su diestra de sin par h1ancura, 
Y tnrirmuro su v,,z, •Nu, oo estoy u1oerta., 

»Me alienta el rue:i:o d I o 1nc,r profundo 

» Y redhieudll 1n!lpiracion divina 
»El que en la l1erra fué co1r.¡11-1ñero, 
»Al muribuado con su a,nor íutcioa; 
»¡Es ángel convertido e11 enfermero! 

» Habita t>n la ,na osioo de lo5 dolores 
>> Uoude res11ennu oyes y gen11.Jos; 
>)Don-de el qne s,1be aruar recoge flores, 
»Consolando é los séres desvahdus. 

»El compnñero fiel deo mi ventora, 
lOSe queda absorlo á veces, c11111e1uplando, 
»Coo10 en la· noche tetrrca y oscurc,, 
»A lguieo va su camio<> 1l110,inaod..,, 

>) Lleva en su die•Lra pal ida hugfa, 
11lr11penctrahle Slllllbra le rod~a, 
»Más el coule111pl,1 el luniinar del dia 
»Que 11nte sus OJOS brilla y cea letlea. 

1>EI drfonde La LUZ de sn ternura, 
» Y luz encuentra sieu,pre eo so camino; 
»Que un alma c1111l l.i soya grande y pura, 
»El vivir ea la luz es su des1100. 

»r lií mi hija querida. aln1a cristiana 
»Q11e coa! 111adre Sf'os1hle y 11morosa, 
»Velas constante por lo dulce hermana 
• Y eres n1adre modelo )' fiel esposa. 

»l'ú que nunca me olvidas, y me quieres 
»Con un a1nor :-obliniel sohre hnmaoo!. ..... 
» Y ~nlaznua a rni esp1ritu tú eres, 
..Clave SRgrada de ignorado areaoo! .• •• • 

•Vive SPgnra que J&más te olvido (1nos; 
»Que ha I uen~os s1glo11 que las dos I o cha­
>) Y nuestro 1nrr,e11so aIDor no se ha e,l1oguido 
»Por que las das á un tie,upo progresamos. 

• 

• 



- !75 -
•Enlaz3tJts l,1s dos por algo sin•o, 

»Por esa in~xplll'ablP s1111p;11i11 ••••••••• 
»¡~Jagi:i divinal ¡relest,al encanlol ••••.• 
»¡Dos espirit11s siernpre en ar111on111! •.••• 

i) Unidas nuestras almas de la 1 111(ldo 
aHaco ya 1nnchos siglos que se a<lor1.111; 
, RIias ene u eu lra o eu su a 111or el todo 
, Y en el espacio 11oidi.1:, sie111pre 01oran. 

»No im port=1 qoe los lazos terrenales 
» KI tiempo los dt>s?le, y en la fo"'11, 
•Se di<;;rc~u~n los cuerpos 111atcriales. 
»llienlr;,s el alw1 alieule vigorosa. 

»No in1porta hija del alrnr;, qull tus ojos 
•No conte1npf.!11 wi roslro y 1uis oab1!1l(Js; 
»Oej,1 qne se disgreguen 1111s despojos, 
» \ltentras queden en rni, de Dios de$tellos. 

»¡~ri YO, 111i voluntad, u1i p-?11sa1niento 
•P<1ra Sl'Olit y ,un;ir constante vibra¡ 
• Yo te inspiro tú <lul~ll sentin1icnlo: 
» Yo conmuevo lu ser libra por libra 1 

•VI ve y espera, goza de la vi da, 
»Que ttí puedes gozJ;1rj ¡1-.res arnadal 
.11¡ V111lela huo11lde p,,r.t an1ar nacida! ...• 
•1Alina pura, sencilla y cooliadal 

•Vo velo por tu paz y to reposo, 
»~li mundo es ,1 hogar donde tu li>tbilas¡ 
• V11 11' adn, nno en los hr;1zo~ de lu esposo. 
>) Yv Lt! enseño á decir frases ben dilas. 

» Yo vivo en ti, por qae las dos viviruos 
» De uu 1nisruo a ,uor; il mor que respetarnos; 
»¡Por 1111 he$o de Dios, l11s dos sent1111 os! 
>>¡Por un beiso de Dios, nos adoramos! 

• 

aUij,1 querida cand<1rq~a y pnra 
>> Yo lP i-igo en el SrJeño. eo la v,~ilia: 
,. Y á Otos le ruego s,.r dl'sde l.i ;1 Hura, 
>)FI ángel talelur de lu familia.» 

IIL 
La n1A~ica visioo tt>nd1ó so voeJo 

Todo quedó en r1>poso, todo (>fl caln1a: 
¡~Je p,rec1ó entrever la luz del cielo!. , , , • 
¡Algo divino presentió m1 alma! 

~fujer sensible cariños,1 y buena, 
Ya ~abes que lo madre no 111 olvida; 
Que lo mi~n1n en tu gozo, que en tu peoa 
'fe dá 11\leutu su arnor, por que es tu vida. 
Sigue vi viendo 1,lncida y serena 
De los I u yos a ruada y bendecida; 
Que !-obre ti difunde 11us fulgort-s 
KI 1ufinilo arnor de los amores! 

AMALIA D01111100 Y SOLEll. 

--•"'""E3"8 •• 

-
Hé alli la obra maestra de la naturaleza. ¡JJujer! es la palabra aun no compren­

dida por el hombl'c. Algunos ban 11icl10 que so les hace iuco1nprensible; otros, se 
han propuesto estudiat· ú ese sél', pero O() han podido llegar á coronar sus afanes 
por las dificultades que para ello llau tenido. 

Si la b.ubieran estudiado coo m·,s dele11imicnto habrían ,isto sobresalir en ella 
las brilla11tes dllLes que lo ayudan á levantar su pensamiento, y cultivado cate, 
podria con sus luces prestar 1uayorcs auxilios á su compañ~ro. La mujer educa­
da sería más útil; sin serlo, no llena su rnision en la sociedad donde si bien su in­
ilujo moral está reconocido, deja, no obsta11te un gran vacio. 

Gracias al adclanlo del <;iglo, uoy uo se la mira con esa indü'erencia que en 
tiempos pasados; ahora principia á erguir la cabeza, pe1·0 ~e una manera dulce, 
porque tiene más libcrlad para exprcstll' sus ideas, porque se le presenta el por­
venir má'S florido, n1ás halagador. 

Ya está borrada do la n1enlc do los padres la idea. de dedicarla al convento, en 
llonde, desde su entrada se mataba el espíritu: en vez de ondulzar su Jlensarnicnto 
y su vida, esta era árida, se formaba un corazon rscéptico y se la sometia al 
e1nbrulecimienlo moral. La ci vilizaeion ha iluminado el mundo con sus radiantes 
destellos de luz y ahora se piensa en educarla mejor, porque ella engrantleco al 
hombre y alienta su existencia. 

La mujer es la bella imágeu del p1 ogreso que indica á los pueblos por medio 
tle sus hijos la marcha q 11e llan do seguir. 
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La larea de su cducacion corresponde á. lo:; patlre3, pero es necesario que se la 

sepau dar, ~¡ la instruyen si11 que el car:ño ni el amor paternal tomen parte, en­
tonces sólo se tletlica á arl ¡nirirla pronto con ol fiu tle buscar despues otro sitio 
donde pueda encontrar el afecto t¡ ue su hog1r le negó ; se ltace fria, escéptica, 
agriando su p,Jllsamieuto la idea de que otro sér -sea máa querido que ella. 

Necesita L[UC se la cJuquo cou mucha Jclencion y que ésta lleve por l>ase el 
cariiio , porque las palabras afectuosas son el alirnento del alma , y con10 somos 
más su1nii bles que el hombre, se nos ilacen tau necesarias como ol aire á. la vida. 

¿No abre su col'ola la naciente íl,n· al débil rayo del sol matinal? Pues del pro­
pio mo<lu 11uestro sér se extasia al oir palabras lle afecto emanacla:S tlel col'azon. 

Edúqurscla bieu y se o,ilarán mucha:;; desgracias. Algunos padres for1nao ma­
ll'irnonios á ~u:! hijas sin contar para natJa con su voluntad, y ellas aceptan por s11 

misn1a ignorancia: educadas, elegirian un co1npañoro bueno, de ideas semejante~ 
y que no "ª yau á ser el gé1·mcn de la disco1 día del hogar. 

El ocuparrue tle mi se-xo es larea árdna y bastante dificil porque es un tema 
intermiuable; 1nas como soy partidaria- de :;u adelanto y perfeccionamiento, por 
es11 ahogo porque se lo instruya y ed11q11e. Es indudable que siu la parlicipacio11 
de la mujer no se hubiera□ llevado á cabo la mayor parte de las grandes 001·as 
que honran " la l.iumanidad. 

¿ l'io marcha el progreso de los pueblos t~on rar,idoz as(lrubros_a y se prestan los 
graud~s llombrcs á su impulso? De igual 1nanera deben impulsar el adelaulamien­
Lo intrlrctual de la mujer, la cua! necesita su sosten: ella, instruida, es el sol 
ll\le \ivifica su patria, su hogar, s11 familia y todo cuanto la rodea. Con su a1nor 
á lo hello, á lo grande. dulclfica la existencia ac.loránndola con las perfumadas llo­
res que brota su Londadoso corazou. 

~iucbas veces ,erno.; que ella es el apoyo df~ los padres que llegan á la decrepi­
tud. ¿(;on10 se la hal'ia e1ota Lran(¡nila y Jlevadel'a si la LiJa con su falta de iostruc­
oion le fuese pesado y enojoso el cargo de sobrellevarla? Por esta razon más, debe 
educál'se1a con esmoro, guiándola con rectilud; así 'llegará á ocupa1· un puesto di:i • 
tinguido donde quiera qur, so encuentre. A sus triunfos se Ilenará de gozo el cora­
zon de los padres, y ella sabrá. cumplir sus deberes con más a1nor y abnegacion . 

JOSKFA ESPABOLJl\I Y VA!Hi!ON. 

·-~ 
La hipooresfa, es un abismo insondable. 

-
Si no hubiera peros, no babriu estudio. 

-
El e!'piri tu trabaja siempre, por que siempre ignora. 

-
Es 1ni..s fácil al lanar todas las montuñus del uui verso, que sonden.r una con-

• • c1enc1a.. 
-

Cuando las humanidades, .:,ean sábins, los dioses Eerán pequeños. -
A meuicla que las inteli~encia~ crecen, los dioses bajan. 

-
De 1:1. falsella<l de los dioses, pende la infeliciuau de la familia. 

GRACIA..-lu1preola de Cayetano Campin11, Sta. ~fadrona, 10. 
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Potttü■ de 811■erlelob 
En Lérlda, Mayor 81, 2.o En 

~ladl'l1l, Val verde 24, pl'i.ncipa1 
derecha. En Ali<Jon\e , Sao 
F'ranclsco, 28, lmpren1s1 

SUMARIO.-Et mend.igo.-La mojer.-Morlr es reoacer.-Dloero de 10s pobres . 

Siempre es triste ver á los pordioseros, pero eli las ví,;peras de las grandes fiestas 
causa u1ás pena por el doloroso contrasle que forwau sus semblaules palidos, enfla­
quecit.loi-, catlavér,cos, con las caras risueñas de los oforlunatlos. Los barapos de los 
prioieros parecen 1uás súcios aun junto á los magníficos abrlgos tle terciopelo de las 
aristocráticas danias, junto á las pieles de cisne que adornan los trajes de los niños 

' ricos. 
Ayer íl.Jamoi! por la!calle di> FPrnando, que es sin clo1la alguna una dP. las mejores 

tle B.irceloua, donde nunca falla geote, y se V<'ll en mezcla coufu:.a todas las clases 
de la socíetlatl; ,~pecialu1ente au la, íspera d11 la...; gra~a.les fiesta~ católicnil, 1¡ue bieu 
pudiéra1uO!l llamar gaatroiuJnii'/;as, porc1ull parece que en eslllil u1as la raza bun1a11a 
t•sL1 ha1ubr1eu1a, pues se apre:iura á hacer provisiones llesue el banf(nero opulento 
basta el hn•niltle obrero, y eu medio de Asa ani1uacion general tiÍ se Vr' uu 111Pntligo 
CU}a lri~te y 1'nvi~liosa mirada l>e 6,ia en los traost!UUle:., diciendo cou sus ojos.-Teo­
go baiubre, lengn frio, feliCt's <Je la tierra. ¿No 1·eparais eu 1ni desnudez? esto y 1uucho 
mas uos dic,•u los m1•11<ligos rn a,o, dii.ls en que la bu1na11itlad cno111ernora al¡;una é•poca 
notable, y esto :1os dijo !tyer uu pordiosero cuya tristísi1ua figura <¡uc~dó grabada en 
uut>::lra ,nen te. 

DelHule iJe uo gran e~c11parule lleno de lin,líaimos jugueLe:;, sec agrupaban nueve ó 
diez 11iii;1s lujo:;a1ueult! ve::titlai, y lres ó cuatro señorati envuella:-. eu r11agníficos cha­
les de cachemira atloruad~s con bellísimos so1nbrerob cuyas plu111ai1 1lesca11snba11 eu la 
espalua, hablaban entre i,Í, rniPillras sus hijos sl'ñ,tlaban la muiieca ó el jugu11le que 
deseaban. Como úontle se paran 0110~ cuantos, por rP-gla general se van deteniendo los 
que pasan, nosotros lauibien nns detu vírnt>s para mirar una muñeca <le gran ta1naño 
que gracias á un inl{enioso wecanis1uo Jaba v ue!Lai; por el ~alon Jel est1aparale y sa­
ludaba gracíosa1ne11te, 1neli11ant.lo la cabeza y doblando su talle haciendo una elegante , 
corlP~1a. 

Cuando estában1os mas embebidos en nuestra 1nocAnte conle111plae1on, un nuevo in­
dividuo viuo á engrosar el grupo de los curiosos. Era t1n anciano mendigo cubierto 
da harapos, pero cou una cabeza de artista , sue cabellos grises casi blancos • largos 
como se llevaban en i-'l t1erupo tlel romanlicismó, descan::-aban sobre sos bornbros, una 
espesa y lut'nga barba daba cierla rnage:i;lad a su ~emblanlu, y co111pletaba el efecto 
arti~tieo un sombrero de anchas alas que daba 11un1bra á su f1·eute. La cabeza de aquel 
hombre era vert.laderameoie notable, y su roatro no tenia esa expresion de hipócrita 
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hnmild.id que suele ser la máscara de los pordioseros, apesar de llevar un chaqueton 
súcio y roto no miraba implorando compasion, antes al contrario, babia algo en aquel 
hombre que impooia respeto. 

Las niñas por un momento le rodearon queriendo salir, y él inclinó la cabeza y las 
miró con cierta complacencia, ba.ciendo lo posible por dejarles el paso franco. Noso­
tros haciendo el papel que miriíban10s los juguetes le contemplamos algunos inslaoles 
más, y sin sabf'r por qué nos digiruo.11:-EstA hombre no es un mendigo vulgar , su 
cabeza habla, ¿cuá.l será su historia? Ya la sabr~s, nos dijo una ,oz lejana, y en estos 
momentos volvemos á escuchar esa voz rnist-eri t>sa que produce en nat>stro sér ona 
ioesplicable sensacion, nuestras ideas adquieren lucidez, la inspiraoion inflama nuestra 
mente y escribimos lo q'le nos diet,t el Bflr invisible que se pone al babia como diría 

. 
un marino. 

,i\f 11y grato nos es á los espirilos encontrar instrumentos qoe sean intérpretes de 
nuestros sentimientos. ¡Hay tantas historias que contar! ¡llay tantPs dramas en la tier­
ra! ¡Ilay en vuestro mando tantas tragedias cuyos actores pasan completamente desa­
percibidos, y sin embargo, son espiritas qae valen tanto, que lienen tanta deeision, 
tan enérgica voluntad, que son dignos de figurar en los grandes poemas, que enrique,. 
cen la literatura de nuestro suelo., 

,Tú ahora vas por buen ea,oioo, i:\malia; y ya era tiempo, que has perdido mochos 
siglos mirando á los que parecHn grandes, porque to espíritu ba sido muy dado á las 
vanas formas, y ahora miras á los pequeños; y esos serán los que le harán pro¡iresar, 
p'lr que re harán aprender. Ayer miraste á aquel mend igo, y hiciste bien en mirarle, 
porque es un alma fuertP y digna que se ha propuesto adelantar camino, y lo con;i­
gue. Vino á la tierra en posicioo hom1lde, quiso la pobre-za poraue ei, una prueba muy 
dura , y quiso ver si eo ella sabia luchar y vencer, esclavo de su honra siempre ha 
sido amante de cumplir con so deber y siempre ha dicho que el pan de la d(>Sbonra 
no alimenta. Se casó para espiar, con una mujer frívola y -vana, de la cual tuvo una 
bija·que heredó las malas cuali•lades de su madre, y éL ha sido el mártir de las dos, 
murió su esposa léjos de él, le abandonó por un puñado de oro, y él para evitar el 
escándalo, ocultó su de.,gracia cuanto pudo, sobre t(1do á su bija, que la casó muy jó­
ven con un honrado obrero; éale, murió yiolentamenlf' á los dos aiios de ca.ado de­
jando á su esposa con una niñ,1 de un año y en estado interesante, díó á luz aquella, 
y seis meses despues, abandonó la casa paterna dejaudo una carla á su padre, en la 
cual le decia que no podía sufrir olla vida de privaciones y Je miseria , que cuando 
fuera rica, recogeria á sus hijas., 
«Primero las mataré, diJo mi protegido, yo no quiero que mis bijas coman el pan de 

l,1 deshonra; y se consagró á sos nietas con verdadera abnegaoion. Pintor de parede~, 
trabajaba cuanto podia para pagar la modcstísima peosion de sos nietas, que creciei'on 
adorando á su abuelo, llegando á cumplir la mayor siete i11vieroos, y la segunda seis 
primavera¡¡. Ea dicha época eufitrmó de dolores el que viuo á la tierra nada más que 
para probar sn fuerza en el sufrimiento, pronto se agostaron los ahorros del pobre 
pintor, pronto se vendió cuanto en la casa babia, y más tarde foé arrojado de su vi, 
vienda porque oo podía pagar el alquiler. Las pobres niñas implorabr:_n una I imosoa 
por el pobre baldado que á dnras penas iba lr as ellas y se situaba á la puerta de una 
iglesia., 

:» A veces pensaba de llevar á sus nietas á no asilo, pero las queria tanto, qoe no 
tenia valor para separarse de ellas, ni las niñas tampoco querían separarse de él, se 
agarraban á su cuello y le decian:-No abuelíto, no, no queremos dejarte solo; y es­
trechamente unidos aquellos tres séres arrastraban la azarosa vida de la miseria, casi 
felices porque se amaban , 
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11 Un <lía llovía á torrentes y el pobre baltla<lo tuvo que quedarde en su miserable 

desvan, porque la raerza de 10s dolores no le pe1·miLia moverse, pero las dos niñas se 
empeñaron en salir á su trabajo, y su abuelo las dejó n1archar con un sombrío pre­
aentiroiento, porque cuando se ~uedó solo ¡¡o dirigió á. Dios t>xclamanJo:-Señor, tú 
que todo lo puedes, lú que atas y desatas todos los lazos de la humanidad, tú qae 
principias y que concluyes todas las historias de los hombres; Señor, acuérdate de mí, 
yo no siento el sufrir, pero el porvenir de mi~ hijas me espanta, si yo tuviera salud 
yo trabajaría para ellas, pero enfermo, quó haré? ..• encerrarlas en un asilo, me hor-
roriza, será irlas matando poco á poco. ¡Pobrecitas mias, ¡me quieren lantol ... si no 
se duermen sobrB mis rc>dillas no saben dormir ••. ¿Y eómo las dejo vivir asi ... ea la 
vagancia, entre séres perdidos ... iqué podrán aprentler eélas crialuras? ... ¡Señor1 Se .. 
ñorl... y si S!.I nladre vuelve, si aiguo dia se acuerda de suj hijas ... llévatelas Señor, 
ya que yo soy tan débil que no teogo valor para separarme de ellas, que las arrastro 
conmigo á la mendicidad, no pi,r,nitai; que yn vea nnüiana su vida de iníamia; y el po­
bre enfermo rogó, elevó esa oraciou íolima, esa plegaria que va encontrando eco en 
lodos los mandos, y que hace sonreír melancólicamente á los espirilos que velan por 
los pobres proscritos de la tierra. 

"El que confieea su debilidad,el que pide amparo siempre le encuentra, y mi amado 
protegido rogaba con verdudera fé, su e:-píritu presenlia algo grande, aigo terrible, y 
60 asooiaba á aquet mo.-imiento y se preparaba á aquella nueva lucha sinlíendo un 
terror inesplicable, y abrigando al mismo tiempo una esperanza que no la sabia de­
finir. 

> Las horas pesa roe, llovía á mares, y las pobres niñas volvieron empapadas en 
agoa, pero muy conlentas porque lraiaa mucho pan. Su abuelo las miró atentamente, 
y obrervó que 11's ojos de sus nietas brillaban más que de costumbre, y lanian el sem" 
blante &o<Jo cu bierlo de un Unte rojiz-0. > 

-» Estais muy encarnadas hijas mias-dijo el anciano-¿babeis corrido muobo? 
-> No abuelito, no, hemos estado en la puerta de la iglesia, y hacia tanto frío, y 

tanto vieuLo, (file no se lo que nos dió, contestó la niña mayor, pero todo nos parecía 
que daba vueltag, y mi hermana temblaba, y yo tambien, pero la señora Francísoa, 
aquella que tanto nos quiere, nos llevó á su casa, y nos dió pan y café, mucho café 
para qo.e entráramos eo calor, y desde entonces parece que tengo fuego en la cabeza; 
y la pobre niña se sentó en el suelo apoyando su sien en las rodillas de su abuelo; su 
hermanita hizo lo mis,no y pronto se durmieron con un sueño agitado, el pobre en­
fermo las cubrió como ¡,udo con su capa y exclamó coo acento angustiado.» 

> ¡Señor! ¿qué me vá á suceder? ¿te las va~ á llevar? r ante la proxitnidad de fa 
muerte se aterraba, llegó la noche y contó todas sus horas, las niñas entre tanto dor­
mían y á intérvalos deliraban, y por la mañana vió,su abuelo que tenian el rostro 
lleno de manchas rojas y e~taban aletargadas por una faertísima calentara. Ya se 
preparaba á demandar auxilio cuando sinlió pasos en la escalera, empajaron la puer­
ta que estaba entórnada, y una mujer jóven y hermosa con la hermosura de la tentac1on, 
ves_tida con el lujo de una gran señora, penetró en la estancia exclamando:-¡Pa<lrel.. 
¡padre! .... y trató de arrojarse en los brazos de mi protegido, pero éste se lo impidió, 
por1¡ue con la rapidez del relAmpago se levantó, que cuando al hombre le domina una 
idea más fuerte qC1e su eníerwedad, ésta queda vencida eu aquel inst;111te, pues la 
fuerza del 6$pirilu es el primer motor del universo. El enfermo se levantó airado, 
eslendió su brazo, que como barra de hierro se interpuso entre él y su bija, diciendo 
con amarga y terrible ironía: 

-,Señora, os ha beis equivocado; no tengo ninguna bija quti se parez-~ a á ,os., 
-, Padrr, pietladl balbuceó aquella.> 
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-»EsLais loca, señora ... replicó él; aquí uo está vuestro padre, idos ••• que inler-

rump1s el sueño ele tnis hijas.» 
-» -Por E'llas veugo, padre, y dió un pa~o pa.ra acercarse á las niñas qoe yacian en 

ol suelo alelargailas poi· la firbre, pero él se puso delante diciendo con acenlo furi-
buudo: 

-:,, Iloye de aqni, d11sgraciatla; las prostitutas no tienen hijos, los árboles podridos 
no tlan fruto; y el padre ofendido. el bonll.Jre honrarlo se irguió con imponflnte ma­
gr,stad, y su hija, bunlillatla, abatida se qui>dó in11Jóvil sin poder dar un paso ni ade­
lanto ni atrá~, y él, po,i.,ido df\ noble indignaciou, i-iguió dicientlo:-¿Qné creias. des­
venturada? PrnRabas qufl ln padr11, el que un dia te quiso tanto, el que te consagró 
su vida entera, que no vivía mtís que para tí, el que le parecia que basta el aire al 
tocarte podia ofenderte, al perderte al saber que has vendido to cuerpo, qof' has re~ 
negado de ese sP.nlimienlo innato en la n1ujPr, el amor maternal, que has vivido seis 
años de orgía l'll orgía, de festin f'TI festin, dl' lupanar en lupanar; ¿pensabas qoe al 
venir yo te llabia de abrir los brazo¡_.? inrien~ata .... que poco n1e conoces. 

I\1erecen compasioo 11sas pobres jóvenes que sola¡; en el mondo, sin un Rér amigo 
que las aconseje, caen co1uo las 01ariposas en torno dt' la I uz, pero tú .... tenias to 
padre, tPnias las bijas, tenias el recuerdo de tu marido qne era un hombre de bien, 
y tú .... tú .... no mereces compasion, vete de aquí.» 

-,¡Padre!. ... ¡padl'e!. .. l> 

-> l\o n1e des ese nombre porque me deshonras. 1> 

-» Yo viviré coluO vos querais, yo no quiero vivir más que para mis bijas, y dió 
un paso hácia ellas, pero él la detuvo de nuevo diciéndole con voz terrible.» 

-> No te atrevas a tocarlas ídesgraciadal ¡Lú querias n1anlenerlasl... y que pan 
puede.s tú ofrecerles, el de la de¡;IJonra, y ese pan es tan amargo ..•.. que no alimenta. 

-No, no, huye de aquí, álgoien me ha dicho que tu volverias, y ya le be pt>dido á 
Dios que se las lleve, y se las IIPvará, replicó con sombrla conviccion, por que Dios es 
justo: ¡Seüorl oye mi ruego. ¡~f,s bijas! esos ángeles puros de mi alma llévatelos tú. 
Mi fnm1lia es maldita, que no alcance á ellas la maldioioo.> 

:,,En aquellos momenles ocurrió un suceso dentro de las leyes natural11s, pero que 
en aquellos críticos momentos pareció algo sobrenatural. El techo del des"au se des• 
plomó con horrible estrépito, y por algunos seguudos no se oyeron más que espanto-
sos ~ritos, rlespnes .... nada.» 

i.El motivo faó qne aquella casa en estado ruinoso no pudieron resistir sas viejos 
muros y sus tejados los torrentes de agua que durante cuarenta y ocho horas estu­
vieron cayendo sobre ellos, hasta que al fin sus vigas carcomidas so desprendieron, y 
fallándoles so punto de apoyo produjeron el hondirniento que dió logar á un gran tu­
multo y á u.na E>spanlosa confasion. Al fio fueron extraidos todos los habitantes de los 
desvanes inmediatos que muchos tenian gravísimas contusiones, caaodo le tocó el tor­
no al de mi protegido este salió il4'so, sil bija herida, Y las dos núias estaban muertas. 
Costó gran trabajo quitárselas á au aboelo; su madre las miraba y se reia; la inftliz 
se babia vuelto loc;1, y en la tierra no recobrará la razon. > 

»Cuando alguno le decía á mi prolegido-¡qné desgracia! él contestaba siempre.­
No le llaroeis desgracia á lo qoe ha sido un mila¡tro: ¡hijas miasl prefiero verlas muer­
tas á verlas seguir la torcida senda que siguió sn abaeta y siguió su madre: esta últi­
ma felizmente, ya no le &irve de juguete al hombre ¡loado sea Dios! todo es preferible 
á la deshonra, todo, hasta la muerte.> 

»Ha trabajado en so mode!ilO oficio mientras ha podido, pero castigado por las en• 
fermedades ba vivido largas l<lmporadas implorando la caridad pero no pide más que 
lo estrictamente necesario para no <lesfalleoer de hambre; cuando se decide á pedir, ha 
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pasado muchas horas sin alimentarse. Ila llt>gado á la ancianidad sin hahPr cometido 
una mala accion, recuerda siernpt·c á sn~ nielas y uo es esLraño qae las rec111•rd<', por­
crae ellas no le abandonan nunca.» 

,En t1I coraznn de mi prot('gi<io no ha tenido cabida la envidia, admira la virtu1l
1 

y 
tieno b 1rror al vicio, es a1nante el e lo burDo, de lo bt1ll0, de Jo grandP y dA lo Justo; 
por eslo como tu deeias, no es un n1endigo vulgar, nn; su aspeeto es digno pnl'que la 
digni<iad l'iir,na la base de su modo de ser, en él narla hay rastrero , es un espíritu 
fuerte, decidido, busca la 1oz con noble afán, ha pasado desapl'rcihirlo en el 01undo, 
pero él ba hAcho so trabajo, y cuando deje la tierra le esperan hora:; de felicidad q11<1 

ano no puedes cemprentler. ~lira n1ueho á los pobrf's, liflrn po es ya qac se rorni1>11cen 
.1 escrillir sus biografías, que si bar bisloriadores para los grandr3, justo es qr1P tam­
bien los tengau los que llamais prqurños. A<lios.) 

No:1otros Lendre1-nos on especíal placer en convertirnos rn croní~l:¼s de los pobres; 
r¡ne dice mny biE>n é.;te espíritu: lie1npo rs ya qae tfiogau sus bisloriador1~:- rtios 11éres 
t.lesvenlarado!j que vienen á saldar cu~ota.s atrasadas; á sufrir expiacion~s terribles. 
Sí; nuestro lenguaje claro y sencillo, nuestras humildes aspiraciones, Lodo sr• combina 
y se armoníza para que coo1plamus bien nuestro cornetido. Espintus a1nigos, ¡inspi­
radnos! contadnos las historias de los mendigos, decidnos como se vive luchando con 
todas las contrarirdadrs de la vida, y haremos dos cosas 1ítiles; enseñarenloR y ariren­
deremos. ,El dolor es la escuela de la vida, porque sufriendo uDo se fa1niliariza con PI 
infortonio -y coo1prende los dolores de los que le rodean., 

Esto dicA un escritor y es una gran verdad; queremos vivir entre dolores propios y 
agenos, para aprender á sufrir, á compadecer y perdonar. 

¡Pobres de la tierra, vosotros E1ois los volúmenes históricos de la bun1anirlad ! 
AYALIA DOMINGO Y SOLBR. 

Se cree generalmente por los que profesan ideas conservadoras que no es n.ece-· 
saria la regeneracion de la mujer para la civilizarion universal; ¡1¡ué gran error! 
su acceso á la cultura intelectual, no solo es uecesario á la misma n1ujor, sino á la 
sociedad en general; podrá si, no impedir el pl'ogreso verificado por un movimion • 
to muy sensible de avance l.iacia el perfeccionamiento, pero es indutlaule que le 
sirvo de rémora. 

Los que esto piensan, creen que la mujer no ha de seguir la ley del perfeccio­
namiento que rige en la naluraleza; para ella, cuya vida está toda encadena.da á 
1a rutina, el uso bueno 6 malo os ley-; ha de permanecer estacionaria con el cere­
bro lleno de rutinas snperslioiosas y grandes puerilidad,~s. ¿Pnede permanecer Ja 
1uujer en el estado de ofuscacion é ignorancia en que hoy se encuentra? No; el es­
tado actual de la mujer, es incompatible con la civilizacion y el progreso; ha cle 
seguir adelante, obedeciendo á ese movimiento ascendente qne la naLuraleza im­
prime á sus obras. No pretenderé yó que ese movimiento:de avance ilOa tan radical 
y rápido que la arranque del oscurantismo, de la rutiua, de la más grande igno­
rancia, par-a colocarla en la cátedra ó en la lribuna, no; no está constituida nues­
tra sociedad, en el presente , para tamaña transformacion en el órden social. I,a 
elevaoion y engrandecimiento de la mujr-r, ba de ser con un paso progresivo, as­
cendente, pero no tan lento como algunos oreen. 

En la conciencia de todos esta sumamente arraigado el ideal de La perfeccion 
a atmósfera social-está saturada de eflúvios vivificadores , que llenan de vigor las 

M.E.C.D. 2016 



M.E CD. 2016 

- 2132-
inleligencias, y esLas vivificadoras corrientes liarán una completa transformacion 
en la c,incieucía nacional, y con el Lranscurso de un liempo no muy largo, la mu­
jer será admiLida á todos aquellos cargos, profesiones y carreras crue sean com­
pati lJ1'1s con sus altas y nobilísimas misiones. E11lre tanto se Ja debe instruir sóli­
damente y éste será el primer paso que da hácia la igualdad de destinos entre el 
hombre y la mujer y el principio de todas las grandezas futuras. 

Es necesario arrancar á la mujer de los brazos tic la rutina que la impide mar­
char por el camino de su engraudecimie11to. ¿Cuántos males so evitarían recono­
ciendo en la n1ujer actitud para los trabajos que requieren ejercicio intelectual, 
y per111itie11do su ingreso siu que la amenace el ridículo en !os vastos campc,s del 
sabe.'? ~luchos; pues son iumeusas las cosecueucias fatales de La ignttrancia, falla 
de presligios y ~upuesta inferioridad intelectual del sexo débil. Principalmente 
afectan esLas desdichas á la mojer, despues al compañero de su vida y á la socie­
dad ; por que siendo la mujer la mitad de la humanidad, sus desdichas ó sus 
venturas alcanzan á la sociedad en general; la sociedad. al elevará la mujer, se 
digu1t1ca y eleva ella misma. 

¿~o e::; verdaderamente triste la situacion de la mujer? Abandonada á sí misma, 
cerradas la~ p:iertas por donde pueda dar paso á la actividad febril de su alma. 
retenida en el circulo de hierro qua forma la ratina y la cosl u,nbre, d1,nde gime 
su inteligencia inactiva aprisionada por los férreos lazos de la ignorancia, s!enle 
necesidad imprescindible de dar ocupacion á la poteute actividad de ~u alma, y 
encontrando cerrados todos los caminos, se lanza por el único que no le está veda­
dor en el que se reconoce verdadera personalidad: en el mundo del sentimiento. 
Asi la vemos reconcentrar todas las energlas de su alma en un solo punto: en el 
amor; y ama con vehemencia, con pasioo, con delirio; recorre la e3cala de todos 
los amores, destle el mlls grande y sublime. hasta el más bajo y ridicnlo; el amor 
se escalla á raudales de su corazon, y lo mismo ama con pasion al sér imaginario 
que forJó allá en las_ agitadas regiones de su exaltada fautasía, que consagra toda 
la vehemencia de sn cariño al objeto más fútil y trivial. ~l amor, fuente purísima 
y diáfana de inmensos bienes, se convierte frecuenLP.mente para la mujer, en ma­
nanlidl inagotable de males, pues la mujer, más impresionablo y más amante que 
el bombre por naturaleza, carece del poderoso dique de la razon ilustrada, para 
oponer obstáculos al sentimiento que se desborda basta convertirse en avasallado-

• ra pas1on. 
Cuando no tiene su alma levantada á las cosas grandes, se hace esclavo su co -

ra·tun de las p iqueñas; d_o aquí las frivolidades ridículas, la ido!atría por la ~oda, 
el incesante afan del luJo. ?t1uchas veces la halagadora adulacton, la narcot1zante 
lisonja, e! tentador placer, subyugan á la mujer, y cediendo á los set.luclores l.iala• 
gos, se lanza por senderos extraviados, bajando por tortuosos caminos se hunde en 
el inmenso lodazal de las pasiones. 

La mayoría de estos males ti~en ~u orípen en la falt~ de ejerci~io intelectual 
de 1a mujer: ésta arrastra una, v1d_a sin variedad alguna; l1ene expe11to::; los sende­
ros del senümiento, y por aqu1 deJa e.scapar su alma, y lo que empieza por ser un 
afecto se convierte en pasion grande y vehemente, p~e~ le falta el contrap~so de 
la razon ilustrada, que alrayentlo una part~ de 1~ act1vL~ad de sl!- alma hacia las 
esferas de la inteligencia, ponga en arm~oía la vida efec~1 va y la_ 1ntel~cl nal, para 
evitar los extravíos de impetuosas pasiones que no teniendo sólido dique se dcls-
bordan basta llegar al abismo. 

La mujer que tiene que recurrir al trabajo de sus manos para atend~r á su 
subsislencia se encuenLTa amenazilda aun tle mayor~s desdichas. Los tf~baJos que 
no están vedados á la mujer s011 aquellos que requieren poca fuerza f1s1ca Y n1n-
gun trabajo intelectual. El potente génio del hombre civ11iz~do inventa_ máquinas 
que hacen una competencia imposible de sostener al trabaJo de la mu1er; el tra­
bajo adecuado á ésta, escasea y se retribuye ma! por ser m~yor. ~a ofe1·t~ que !ª 
demanda; la mujer viene á ser entonces una máq~1na q~e nadie_ nl1liz~ por 1nserv1-
ble. La falla de trabajo, las necesidades que substsLen siempre 1mpor1osas, los re-

• 
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cursos que ¡;e agotan y la miseria que sobr.eviene; hé ahí el porvenir de la mujer 
cuando no se abren nuevos horizontes donde ejercitarse en un trabajo útil. 

¡La miseria! ¡Cuán terribles son sus consecuencias! La mujer, sin pan ni trabajo 
~o medio ~e una_ sociedad vanidosa, i1ólatra del lujo, que la insulta con la ultra­
Jante man1festac1on de sus fastuosas riquezas, que se burla de ella, contestando a 
sus gemidos, con Jas carcajadas que lanla en el torbellino de las fiestas, ¡>iensa en 
su destino, se ve abandonada, el lujo que observa infiltra en su cora;,.nn los dar­
dos venenosos del tentador deseo, y no estando muy afirmado en ella el sP.nti­
miento de la dignidad, desciende y desciende hasla llegar á lo m/1s degradanle de 
la escala social. La proslitucion; esa es la terrible con,ecuencía de la miseria; la 
sociedad es la que engendra ese áspid venenose que lleva en su seno y la enve-
nena moralme11le. 

¿Cómo se evitarían estos males? Haciendo que la mujer no sea 1'ª la hembra 
1Jmbrutecida del bárbaro que la esclaviza y oprime sin reconocerle det·ecbos, aun­
que imponiéndole deberes; redimiéndola de la ignorancia 1¡ue cual nube sombría 
oscurece su altisimo entendimiento; arrancandola de la rttlina y la coslumbre; 
dándole una ínstruccion sólida y provechosa; una inslrnccion que, según su po ­
sioion social y su aptitud, sea cienlííica, artistica ó industrial; pern1itiendo su in­
greso en las artes é industrias que no requieran mucha fuerza fisica, au11q11e ne­
cesiten trabajo intelecl ual. Asi, estando la mujer gent1ralmonLe ilustl'a la, se 
echarán ]os sólidos cimientos del templo del porvanir, donde la mujer, sin ofron~ 
lar el ridículo, pueda marchar al igual del hombre. 

Coo perando todos en la medida de sus fuerzas, en la santa obra de la dignifica• 
cion de la mujer, tal vez no esté muy lejano el dichoso día en que pueda ejercer 
detel'minadas carreras, empleos y oficios q_ue se avienen perfectamente uon !-iU ca­
rácter. Entonces uo tendrá que mendigar la majer las mu·adas ele un horn bro que 
la saqul' de sa estado; evitará así los matrimonios desgraciados y mal a venidos, 
pues no tendrá que admitir por compañero de su vida al primero que se prPseote; 
:ii le sobrcvien1:1 una viudez prematura, podrá con los recurso::¡ de sn inteligencia 
atender á la subsistencia de sus hijos, y sí le toca en suerte un marido soez, sa­
bra sostenerse con dignidad, pues no dependerá en absoluto d-e las mercedes de su 
compañero. 

Inmensos bienes reportará al hogar una m~dre ilustrada, llena de autoridad y 
prestigio que sepa formar el corazon de su~ hr.10s1 educa_r hombres. que sepan ros• 
petarla, y que con dignidad y firmeza se e1erc1te en Lo JUSlo, realice lo bueno y 
cumpla sus allas y nobilisimas misiones. 

DoLonEs NAVAS 

Córdoba y Agosto 1886. 

MORIR ES RENACER. 
Al Señor Don F.1•ancisco A. Fie-ueroa 

Si 1e enaeñó el dolúr que 110 es morar 
Por que imorir ti empercir á ,er, 
En esa nave lienen que partir 
Los que á otra vida quieran renacer. 

~las allá nos aguarda el porvenir, 
Por lograrlo, tenemos que oacer, 
Que si para morir hemos nacido, 
Kn la rooer\e tambien hemos vivido. 

Tú lo snbts n1uy bien; v,da io6n1\a 
y evolucion constante, eso es lo cierto 
La muerte es el testigo que acredita 
Que hemos llegado al anhelado puerto. 

Que el cuerpo muera, el alrua necesita 
Para 4ejar el terrenal desierlo, 
Y géru1enes de vida ba y, esperando 
Que los cuerpos ~e va.yan disgregando. 

Me.e.o. 2016 

Eo so rápido curso arrebatados 
!tomos mil que 111 materia forman, 
Oe unos cuerpos f:t otros impol,ados, 
En multitud de sé-res se transforman. 

De la planta A la atmósfera lanzados 
En el cuerpo del horu bre se reforn,a n, 
Y éste, á su vez devuelve á la na tura 
Su materia, eo estrecha sepultura. 

El alma, es el viagero infatig11ble 
Que de un puerto á otro puerto va pasando 
Y siempre en a~cension ioteru1inable 
Oe uo mundo en otro mundo vé encarnando. 

Ella sigue la senda inacabable · 
Por donde vá conslanle progresando, 
La muda inteligencia que en la tierra 
Kn oua letra el iolin1to encierra. 

1 
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Por eso eo medio á tu dolor, miraste 

Las sr,01bras de los séres que per1J1ste, 
Pero eulootc,, tal vez nanea pensaste 
Que t1loh1c1t1na Lodo lo qoe t'Xls1e. 

'l'al ,·ez, eu ese entonces le olvidaste 
Que UH1s los OrbPs de esplendores v1sle, 
Y que s1 el alina concluyera uo dia, 
La Jo,ticia de a<,¡uel, no ex1slirh1. 

Tú lambieu v1sle en blanca mai·1poia 
En donde el eco del dolor ret11 m ba, 
Un aln1a llUl.'Va, lr1tite y dolorosa, 
Ouaodo hríliLu de muerte en torno zu,oba. 

Alma ge111ela, al alma de uua her1uosa 
Niña, que duerme oo solitaria luruba, 
Y l,t viste la1n bien, ir ascend1endú 
Difere1: les etapas recorriendo. 

Dijo ~lesa y OowiogueZ-, y es lo cierto, 
Que ha v1v1do otra vez. t, Y pupde acaso 
Queddr el alm;1 aco111paiiando un 01oerto, 
Que tocó los ombrale3 del ocaso? 

No, que la muerte es el seguro puerlo 

Por donde damos a la vida un paso, 
Y que es la insp,raeioo eco que brota, 
De otro mundo 1uejor en uoa nota. 

l el 1eruor 1ostiot1vo de lo iotecno 
Es la in1uicion de 11n algo ya pasado, 
Es que de otro llevamos u11 inlierno, 
Porque del bien nos he,nos separado, 

Y basta el mundo visible de lo esterno 
A. buscará los séres que han amado, 
Bajau aquellos, que el espacio habitan 
Y que algo revelarnos neces,tao. 

Por eso en UJed10 á tu dolor miraste 
Ác¡oellos dulces seres que perdiste, 
1'. con plena razou les contemplaste. 
l'udiendo comprender que algo subsiste, 

Tu espíritu hasLa ellos re mon l~s•e, 
Tu peusamienlo en ellos conrundiste, 
Y á tus padres mirando renacer 
Dij islc: ¡No es morir sino nace,·! 

AffA M. CAl3.B&R! o& ConNiT. 

Dii~ERO DE LOd POBRES . 

l~n el nü111ero 21 de l,a Lu~ diruos coentu de como babían10s distribuido las canti­
d~des reuu•1dadas; despu!'s para on obrrro u1uy enfermo que necesilaba tomar baños 
rus11~1 se abrió una suscrjciou y 1!8 han recibido l!>s donativos que ,í. continuacion se 
espr,,sau . 
. De Vilasa:- ;;o pesetar:, de P. 2 id., de E. 6 itl., de P. 5 id., ele Tarrasa 15 id ., e.le 
B.¡; id.,c.le A.~ id., de llatlrid 10 id., de un obrero 15 id., tleD. o·id., ele B. 1 id., 
de~. 4- id., de V. 10 id., <lP. E.10 id., de L. ~O id., tf(I ~látaga GO id.,do Zaragoza 
20 id , t11L<1l 232 pesetas 1¡ue han sido enlrrgacl_as al interesado en pequeñas cantida­
de!-1: sPguu ha i1lo necesitando para pagar Jos bañns y las 111edicUlas. 

Para soc1)1·rer á otros desgraciados, ae bao recibido los donativos siguientes: De unu 
mujf'r l pe•Pla :;o cénti,no!I, dl1 Al111011aoitl de la Sierra H id. l O cénlimos , de un es­
pirita 10 pEl,H'Lus, de Sanla Pola t id. ~O crín1i1r1os, de Ca.rlos ~O posetas, de B. 5 id., 
de P. 5 id., tle Hipoll lO id., de Cirnfuflgos 10 id., de San Feliu tlo Guixnls UO cén­
timo:., tll• un a~ 1uranle a espiriLista 2 p1•setas, <.le Petrel 3 itl., de n ;i 1t.l 50 cénlin1os, 
de t111 rnilitar 9 [)(•setas, 1le lsi1loro a:; céoliu1os, de una mujer 1,7 i,I., que suman 
92 pt>::ietas co11 9~ rénli111os, c¡uc IJ.an sido distribuidas del modo siguit1ote: 

A una uiü.1 ci<'gu t O pest>la:, 02 cénlirnos, á. una viuda con IJ.ijoi, pequeilos üa pese­
tns, á una pobre vergonzante 1;; it.l., á 110a enferma ~ id., á una obre1·a 2 ill ., nada 
queda eu la caja <le los poures ...•. y son rnuchos los desgraci.,dus que i,e acercan á 
esta rPdaccit1u á p11úi1· una limosna rogándonos que vi~it0111os su casa para que veamos 
cuan t1Uictiva rs su sitnacion. . 

1D:cbo,os aquellos que couvirtién1Jose en agentes du la Providencia , puet.lau consolar 
á los que pa<lec~n ha1nbre y frío! ¡Ay! do los pobre.;! y ¡ay! de los barlos que no se 
acaer<lt!n de :os han1brienlosl •..•• 

GRaOlA.-Imprenla de Cayetano Campins, Sta. lladrona, 10. 



Año Vl.Il ~-· •cill.; 2')' <le Enoro de 188')'. ~11.,u. ao 

Prf'olo• de ,toaerlelau. 
Barceloua uu trimestre ade• 

ln11111d11 una Pl"'dl.a, fue¡,a de 
Barcelona u11 .. .-,o Id. 4 ¡>&el.a,;. 
l/:,¡tr1u1je1·0 y U llra,na1· uu año 
Id. S p11$elas. 

f ) 

.i\m:lAC:OIOlf 7 ~lCilllS'l'.i\AOlOlT 

Pluz11 clel Sol 11, bajo~, y 
calte \lt!I r.anon 9, 11r1oc1i1al 

SB PU llLICA LOS JUEVES 

SUIIIARIO.-¡Cuánla~ mt~t!rias!- Las bue.nas madres. 

• 
Punto• de 8uacrlcl•a. 
Erl Lárlda, Mayor tll, ºl.o En 

l\ladl'ld, Val verde 24, principal 
derecha. gn A llcante , Sa11 
Francisco, 28, lmprer1Ln 

lCUANTAS MISERIAS 1 

Leyc•ntlo los periódicos enco11lra1uos en la (Jrón.ica de (Jatuliti¡a en los «Ecos de Pa­
rís,, las noticias ~igui~ules re:;p11clo á la 110br:• de la hosp1taliJau noctorna.» 

«Rs sabido que e,¡a sociedad l1ene por objelo dar albergue y lec/to á lotlos los de~gra­
ciadoi:i <1ue J•Prllidos Pn la gran ciutl,1J, \'ao á llarnnr á su puerta., 

«Llvga á 2li. 000 el 11Útuero <le esos iufelices que Ltan i<lo á pedir un rincon y una 
cama a ese asilo 11oc1urno de la d1•~grac1a. La n1aioría Jo aquellos eran franceses. Al 
franc¡uearle.s la puerta t.le e~e IJogar acchleutal r Lto~pitalarit1, se les pregunta la nacio­
nalidad y el olicio. llubo la111h1en t1fricu110:1, au{\lraliaoos, abi:iiuíos é indios.» 

«El corazoo Stl opt'i111e ante IHnta.i miserias., 
«E11tre los tlt:slieredatlos sin pan y sin llbilo que ocutlieron al socorro de la ,Obra de 

hospilalitlatl,» hubo cuatro oficia!Pi., ilo$ ingc:>uieros civiles, dos abogados y c1,a,tro pia­
nistas. No hay que ha!.Jlar de los artistas líricos y dra111álico3 sin contrata, lanzados por 
una irl'i:oiou tle la suerte Jesdt el trono ó la eEp:éntJída morada eu fJ10 pudieron so­
ñar q\ie se bullaban, al in1uu111Jo jti1 6on tlel a~ílo, que Jara seis afias, y que á la mi­
lad úe t>llos bu oit.lo y a roncar l1111Las 01 iserias. 1 

e Un pPriod i:ola iulr épiuo lJ ui:;o J)('rnoctar en ese asilo de las más repugnantes mise­
rias. Esa etapa en el camino de &U vida no deberA ol\:iJarsele jamás. No conozco el 
nombre de e:;e reporter animoso, pero su acciou es de esas que Lie1:1e11 e~casr,s imita­
dores.• 

«No e.; p11sible co1tliuuar la crónica Je lanlas de:;vcoluras corno ofrece el re.,,erso de 
este París opulento 1 fa:;tuoso. Couliuuemo~, pues, al laüo de tantas miserias algtJuos 
pocos coni,uelos.:o 

ella l!abído obreros acojidos eu uua 11111:he, en ,¡ue la necesidad se les ha mcllilraJo 
en so ,uas l!or·rible JPsuutlez, que llan acudiJo de~pues en los t.lias tle bonanza á traer 
pan p,1ra los asilado:;. Un profe:,or u.e u1alen1áticas 1¡ue ualló un lecho ,ni~erable en el 
albe, gue Lle la uObra de ho.,;pitalidali noela1·na» duraule quioco noches , n1antló dl'~pues 
coart>uta libras Je pao para los tlesgraciat.los que aun no habiau podido redimirse dt 
aquel colcbon desaseaJo y duro.» 

Cuo1preude1nos perfectamente esos actos de caridad, porque solo cuando se sor re se 
sabe cooipatlt'cer; solo cuaodose llora se comprende~! valo1• de una lágrima; solo cuan­
do se ha bt'bitlo en la copa tlel dolor el vinagre y la hiel de la de$gracla, solo entonceis 
se cousutJld con el verdatJero afáu a los tl~h~retla<lo.:i. La uumanidatl es injusta con los ri- · 
cos, loa acusa <le inu.1f eren les, de poco caritali vos, de avaros, y ro uohus de ellos no lo 
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!'Ion en realidad; es que eslán mny léjos de la n1iseria; es que cuando salen, como dP­
ria un an1ign 11oes1ro, como 11iempre van en coch.-, el ruido de las rot>das no deja 
oír los la1ne11los de los m11ndigos, y lo repetimos mil y mil veces, el\ nccellario Vl'r, es 
¡.,rPciso s1•ntir, es indi~pensable i111presionarse para compadecer la ind1g1>ncia. 

Dicell <fue los pobres tienen mejor corazon que ltis ricoi1; y no es eFo prt>cisumente, 
es que los pri1neros e~l tn en contacto con la d~gracia, es que están fa111ihariz¡1t.fns coa 
la pobreza, es que e.:ltáa ínlirnamenle enlazados con ol dolor , y el dolor borra de 
DU PSlro sér 111ui:bas itnperfecciones, por que nos obliga á n1edil,lr. En un paseo, en un 
festin no se reil••xiona, pero junto al lecho de un enfermo querido, se ruent1111 las horas, 
se pien,-a en n1añana, ee for111an planes, 11e hacen proyectos, y siempre recordare1nos 
la6 pah)hras de un escptor español qu~ hoy se encuPnlra rii!o y a<lruiratlo , pPrn que 
hac~ veinte ¡¡ños era un pnbre 111uchacbo con mucho lal.,nto y muy poco llit1t•ro. Cayó 
eof1•rruli, y por mucuí:5i1110 favor, auuqoe le dt>bia tres meses de su 1ua11ut,,uci11n al 
durño dt' la ca~a Jondc~ se bo:1pedi1ha, no Je enviaron al bo~pital, y es1uvo llti\11 de un 
llil'S pn~lrado en un lecho sufriendo agudos dolores; prro como no tenitt cale11lura, su 
gran 111leligencia trabajaba , y le decia al único amigo que le acompüñaba :-¡Ay 
D. ~lduuul, cnanL•) se aprendt'" en la canta! 

El sufri111il'11l0 es el griln maestro de la bun1anidad, pero la bun1a11idad rechaza 
oaa11lo le es posible las lecoioneii tle sn ruelaucóliro preceptor; por eso hay tantas mi­
seria~. por eso h,1y lanlo:,1 dPlorPs; espa11la, ho,rroriza leer el nú1nero de tlrsver,turat.los 
que h:tn acudido io1plorar,t.lo albergue á la obra d~ la bo,p1lalidad nocturna de París. 

¿Sab"i" lo que significa pedir ua rincon y un lecLo para pasar la noclle? ¿,-abc•h,·to­
do el dol,1r qne rnci"ITa esa den1anda? ¡,sabeis lo unrrible que es luch,1r duraule l'I dia 
con mil co111rarietlad11~ que ti,,ne la vida, y al llegar la hora del de:icauso , cuando 
nuestro aleja,uieulo de la 1oz solar nos qu(ta el vigor 1lel cuerpo, y nuestra eabPza fa, 
ligada bu:;ca en punto do apo) o para recli11arse 1 porque )(Is homuro~ se niegan {1 sos­
tenerla, cu11111.lo 110Pslros párpa<lus se caen 'Y con1pas1vos ut'jao en la E.omb1 a á 11ueslrt1s 
pupila1,1 porquP el bo ubre, co1no dice Grilo:-& que para ver el ci,..Jo, ti1•11e que 
cerrar 1,,~ ojos; cuantlo queremns baír de nosotros nlismos, ¿sabPis qué lri~tí,-i,110 será 
teai>r 'luµ, can11nar jadt>;111lc y llegar á na par;1je dunda cenlenareo de infelices yacen 
poco 01.,nos que exáni1nea tiobre 1.1 uros j .. rgone~? 

,\ y! Jel bo,nbre que eu cit•rlas cond ,cil)né.s tiene q ne habitar en la Lierra I Bien di­
cen los r.~piritus, crue co111padeceu profu11da111e11te á los n1orado1 es de e~le planeta. 

¡(lué desequilibrio sc>cial tan b11rroroso! 
Eu P,1r[s. en l,1 primer a en pi tal del u1u11do civili1.ado, en el cerebro da la culta Eu­

ropa, co1110 la llan1a V1clor Rugo, aun ba.y ceulenare.s tle individuos aun hay venti­
seis n1il desheredados sin casa ni bogar, que de <.lia populan por las calles con la 
ma1•rle en el al,na, y al llegar la nnche caen desfallecidos <•n los brazos de la caridad. 
¡0111 esto es cruel, cuando se cons1dffa que eu las callas de los ricos, y aun de los me­
dianamenle acomotlatlus Lay varias can1as qne nadie las "cupe, y que se- tienen á 
prevencinn para cuando ven,rt algun bué!-pPc.1! 

¡Humanidari Lerrenal ¡cuán miserable, cu.In pecadora eresl nos soblevnn1os contra 
nosotros mi11mos al ver que nuestros desaciertos nos (11,iigan á perienecer á una raza 
tan de::preriable. ¡Qué condiciones ti>ndremo~ los lt>rrenales, caan(lo en los pai5es más 
civilizados exisLe aun una mis1•ria tan horrible, que aun hay miles y miles de sér('S gue 
viven en la c3IIP! ¿Sahei~ lo que es vivir en la oalle? ¿sabeis lo que se debe sufrir? ¿sa­
beis que deben embolarse todas las facultades iut.-leotu;iles, y el hombre debe llevar la 
vida de los brutos? ¿sah11isque la ,nistlria hace retroceder al espíritu á los tíe1npos pri­
mitivos? Cuando el hombre IIPgó á la tierra y encontró el bosq ue con lodos los ~érme­
nes de la "Vida en estado latente, pero aun eolonces era mi!3 feliz que Ju es ahora el 
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mendigfl; porque entonces la i11leligencia tenia ancho ca1npo doode ejrrcitarBe, por­
que un 1nu11<lo virgen le btindaba los lPsoros de sus riquezas, en una tierra fecunt.la 
que espl'raba el cullivo del ara,lo para producir sctz,111adns frnlos. El anírnal humilde 
Je ofrecia al hombre su piel para cubrirse y re:t-guardar~e di:' la inlen1perir, su carne 
para nutrirse y vigorizar su currpo. Los árboles eeculare!! i,U espeso ran,aje que cual 
choza ll11spilalaria le abria sus puertas; y anle el e1nbr100 <le la vitla, ante la gestacion 
de la uaturaleza, el hombl'e cayó de hiu,,jos, vió el í11finito delante <le si. ... y oró, oró 
por gralltuJ, porque se v1ó grande, porque sintió ¿n su m~ule nacer las ideas. y 
cornpreudió ~¡ue con su clara ioLeligencia era el rey de Loll,l lo creado. 

Sti \'e1a tlt'snutlo, pero cou iove11t1va ¡,ara íurn1arse nn ,eslitlo. Se veia débil p1' ro 
con z,1gacitlatl sulicienle para domiRar á las fieras por medio tle su artificio. 

Se , eia solo, pt'ro loll la1 itlo~ de su oorazon le decian que un poderoso áenlimienlo 
como alral'liv1 i111án alraeria hacia él á un 1i>ér que buscari,l el calor de .su cariño, que 
formaría su nitlo en PI hueco tlel árbol que á él le dit-r¡l so,nhra. 

Et bn111bre pres111lló la l\1111il1a cuando vio ó las firras juguetear con sus hijos. La 
naturaleza le dijo arna, cua1H.lo en la noc:be lrauquila cscuclló los n1urmullos <le lodos 
tos sértJs <le la Creacion que se tlabau ~I pri111er l)eso, y hucian el paelo di vino de la 
reprntlucl'iOo u11iversal. 

El hombre e11Lonc1-1i- pobre y desnudo, vi~lo1nbr6 oo cielo, n1ás ¡a}! tlespues .•. ¡cuán 
distinto fué su <lehlinol 

Cuando las civilizaciones forniaron los pueblo~, crl'aron lai; naciones, aumentaron 
las nect'::.i!lc1r.l,1ii, y las exigencias de la vi<la det-pPrtaron desenfrl'nados dei.;eoi-; cuaniJo 
las razati ~1! d1\·icliero11 los l<•rreuos, y la usura de lo!, fuertes Pn1pohreci6 á los débiles, 
y &.to¡; hu111illadn~, acobart.ludos p,ir su impotencia se lll'jaron tlon1inar y furrou el 
jugul:'te de los ¡111dr ro:1os, entonces quedaron , sos, párias de lo,; siglos, esos ilotas de 
los tien1po~, e.-~ r,12as dPgradaclas por su tlrbiliclad, que 110 li tluen olr,'l destino, (al 
parec1•1) qu~ vivir C{'tno las tri!Jus uómadas ~in l1og ,1r ui patria, pnes !$OS det-gracia­
dos, e,;o~ 111ú1lires, esas bnjas ,-eca~ arrancadas del árbol de la vida¡ e¡¡ns espiritas tur­
bados, etJas iAlrnas perJid<1s colas linit•blas cJµI panp1·rismo, son f'S0:3 séres que llegan pcr 
la noche á un asilo y pitlen uo lecho por amor dr> Dios, 

E,to es horrible que suceda en pll'f10 siglo XIX; el pauperistno es la lepra que 
siempre ha devor;ulo á lni1 sociedades. Dice el barnn de Q¡,ran,lo, y dice muy bien, 
q11e 1111 se f'llltoberhezca el país cuyas circuo~tiu1ciu:; íavorubles I.Jan acuniula<lo en el 
ioo1enso,- LPooros. i\ule todo ¡ rt>gónlese co1no se hallan <li~lribuitlas e~las brillantes 
conqublas entre las diversas e;lilses <le los que habitan ~u territorio. No se aflija la na­
cion á quien la forlijna haya oega<lo este extraordinario favor, si ha tenido sabiduría 
basla11Le para ofrecer un bauqu,·te n1ás frugal, p,•ro coniun á Lodos i;os llabilattes 

Esto, P:lln e:i lo que no~olro!! qo11 re1nó@, el b1e11 general, por1¡ue nos !'!-pan ta el <laño 
qne protluceu la!4 ruas,ls Je iullig"Dl83; de e:;ns pobres u1isl'~p11 rados quo viven peor qne 
las fier.i~, porque l'~las ?1iquiera tienen su cubil que nadie se lo <li~puta, pero esos in­
felices ni aun eso poseen. 

P<'brA pla11Pla tlonJe las a ve-, tienPll sus nhlos, las fieras sos madriguer~s y sus es­
contl1 iJo,. y alg1111o!'l horuurrs no llenen Jnnde reclinar su c.abeza. 

¿C61no ~eu1os de ,ivir aqui? ,córno hen1os <le gozar, si aqul la felicidad es un nlilo, 
un iu1JJ11:.1ule: ~i tene11100 el foco del infortunio, el núclPo du la drse~pt•raciou en es11s 
millout>~ de espil'ilus 11ue vivf'n sin vivir, porque se arra,lran por la tirrra hamb1 ien­
tos, sedieulos, odiando á ona humanidau quP oo silbe couipi.decrr. Todos flsos espiri­
los, la 1nayo1 ía de ellos Lieneu necesarian1enle que atraer á e~píritus inft1riorrs; por­
que, ¿1¡ué crt11.lncia han du abrigar? ¿qué esperanza bau de tr11el'? ¿qué concPpto se 
formaran de Dios los que nada poseen, los que parece que eslán maldituB eomo los le-

• 
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pr030S d'! los prineros ¡¡iglos? el e:-pír1tu Íü.llandole lodo no puede progrPsar, es im­
p1sible; podr,1, sufrir, podrá relorcer,;e en t'I potro de la dPgesperacioo, pPrO nada 
más; no le pidai~ al que liene sobres[ lodos los dolores, todas las !Jamitlacionrs, todas 
las agouiils, no le pidais que se levantii vigorizado por la f'Sp!!rauz,i; quP nada puede 
esperar el que dice: ¿Pc1r,i qué habré nacido? 1,pnr c¡uó he dP ser uo jugarle de esa 
falalitlad deticooocicla qut1 cae sobre nlí cvmo lorr,·u&e in1pPtao:-h'? 

Sí, es indud..tbl11; los Pspirílus du1ni11ados por granrl11s :;ufri111icntos, liE'nen que 
atraerá otros séres larbados, y debe f11rn1arse con bll fluido una ad111ósf~ra a11-6xiaote; 
el sufrin1iP11lo á i11lérval11s enReña al espíritu, pero el suíri1uiP11to continuado deSPFpera 
á la criatura é índudable111enle la estacirna, y es indi:-pen,;able e-vitar ese rstaciona­
ruiento, es preci:10 quP. todos á uaa lrabajemos, que los grand"$ econonHstns e~todieo 
el 111nd11 de conjurar ese 1nal espa11loso¡ que aplasten la cabela de la. serpiente llan1ada 
pauperi1<mo. 

cft!ucho pídt!s, Amalia, mucho pid"s, (nos dice on es¡dritu,) y IJ;;ce~ uicn rn pedir 
n1ucho, que enlre los LerrPnales liay qaP prd.r un mundo para cons .. guir que vues­
tra pesada civiliz,1cioa concet.la un átonio " 

«Cuando yo ei;tu,e en la lii'rra últi111ame11Li>, lamentaba con10 tú el suf1in1ionll') de 
lt1s ¡,r>bres y cou,p·eo<.lia que de un pu ... blo dt>gradado en el enibrut~ci111ienl11 de la 
mist-ria, nada but.'no portia esp~rarse. Yo co11i;egui tnejnrar la suerle de alguuos des­
graciados y voy á decirle de que o,edio n1e ralí » 

«Afortnoada111enle volví á la tierra sin gra111les deudas que pagar, y 111i última 
existencia ruó, se pus•Je dt•cir, mi ensayo (le virtudes., 

,~t I espír ita tr c111q u ilo y sere110, aceptó con júbilo una gr11n f orluna, y d('~tlc uiiio 
me propu,e amar á ,nis sernPja11le:;; pero no sé, si pnr haber nacido ('O Inglaterra te­
nia 111i c,u·áctar cierl•> linte O i1~1ótico, conct•bia d,, pri$a y Pjecutuba con lentitud t1Jdos 
loti prnyeclús quP. al calor de un baen sPnliu1ie11lo, formaban 111i~ WPas on gran ebu­
llicion. !l 1s de uua v~z n1e su1;etl1ó ver á un pobre, enlPrarme ruinuciosa111~111e de to­
das .lils cau,as que le l~nian f-Uluido C'O la miseria, b;~cer Jirrne t>rnpó~ilo de an,pararle, 
de prnti,jl!rlt>, p••ro .... <l 0 jaba p;isar los dias y cuando n1e dt:1cidia á ir á vPr al des­
grc1ciatlo, ó le enc,,ntr..ilJa c~pirdudo ó 111e dt>cian que babia muerto. J~nlre e.:.ta alter­
naliva de luz y sombra ,i,í h,ist,1 que cumplí los treinta afi,1s, y el di11 QUA cumplí 
treinta invieruo¡¡, a!-i~li al rntie1ro de un:1 p 1bre anciana, á qni,•n yo qu/>ria haber 
proli>jicJo, pero á pesar d1• qu~rtJrlu cn11 tntlO 1ni corazon, la liejé 1norir t•n la n1ayor 
mist•ria; acompañé $U ca,! 1ver, ~ al ir delráil de la difuuta, fuí escuchancln la conver­
sacion de dos b111nbrl'.'s tlr•I pueblo qu,, iban en el escaso duelo de aqot>lln inf,,liz, 
pues sab\111 es que en ,~:ie planf'L!I los p11vre,; lit>rHHl u1uy poco~ a1nigo~; dl•cia ano de 
ellos.-¡ l'obre maj(!r~ l,111las <'!lprrauzas cn1no ella tenia en el gran Lor•d qui) la iba á 
prolejer .•.. y si no bul.,i1•ra siJ11 por nosotros, ¿cuánto bul>iera sufrido! los ricos no 
tit>neu ni 01en1oria, ni <'nlPndirniento, ni voluntad .), 

-o:No, dijo el otro, lo que lil'uen c•s qu,i no saben lo que es padecer; si lo supie­
ran ..•. uo serian tan olvicladiz.,s, yn te lo asPguro.J 

c:Aqnel mismo dia cuando vnlvt á mi palacio, les <lija á mi madre r á mi esposa 
que tenia qaP emprenrfer uo \'iaj1• que duraría 011 año, mi e5posa se ea1pPñó en acom­
paflarmri, pPro yo no lo cnosentí prel~stanuo su delicado estado, roes srolia los p1·i• 
meros sínton,as d~ esa enfi1 rmed,1d beod1la que termina con la aparicion de un niño. 
Al dia siguiPnle ~ali de la morada de mis may,1res, íuí á uno de mis cat-11ll0~, hice 
saber mi plan al mis leal sl'rvidor d1! n1i padre, y dos dias despues salí de mi casli­
lle10 coo,plrlamenlP- de~figuradn, IIPno d~ harapos, sú::io, <'nne¡zrecido y rnf" puse á 
pedir lin1osna, y durautll un año lle\'é la vida errante de los men,ligos; sufrí C'l ham• 
bre, la seu, la enferruedad, porque mi organismo se resintió de aquel b1·ui;co cambio 
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de vida, rralmPnle sufrl; y Le confif'so i11~f'n11;1111f'nle que drsraba ron ,·i,í•irno ¡¡fan 
que co111·luyt>sr la pPnilf'IIC a ó m1>jor cJicbo, la prut>ua qu<' m1• in1pusP; p,,ro gracias 
á Dios la s"porLé ,·alerol'an1r11tr, ctor111i en 111 duro suelo, olra,; ,i-ct>s 111" rPuni,i á fas 
caravana!! rll' los 1nl'nu1gus y participaba de ~u lc<"ho con111n sC1hrP. puja pr•drilla y 
súcios barHp·,s, los insf'rlos trituraban rni delicada 11pjJc>rruis, y al cun1plir~e el ,1ñ., 
ruí a bll~('ar á rni fi"I s<'rvid,11· que lloró co1no an niño al ver111P. tan dt'm;icrallo y tau 
enCer,un; Jt>~ rsrribí a uii 111adre y á rni P~pl'sa que vinieran ~ dont1e yo rr1t' rn,·n11tra­
ba y ll's acJverlia que no se asustaran al vern,e, porque n11-i enco11lrarian n1uy c¡¡m-
biaJo » · 

e Vinieron, 1nás no viniPron sol11s; 011 niño, b.erml•sísimo niño que coularia ¡;pis rue­
&es., snnrPia rn lns brazos d~ mi ti u Ice F'an .1 .i 

c¡Sautas fruicionP'-' tle la fa11111ia! el abrazo de nli prim~r hijo me rrcompf'nsó de 
mis pasad11s snf1i1uie11tos. Las caririil!l dP mi madre, las rPcoo,enci11111 s dt1 rni li1·r11a 
esposa r¡ U!I 1101 ó a 11~u~liada e uanclo le conté todo lo que babia br clJn. n1P bici,.ron_ 
goz,1r l,1nLo, fui l1111 ft•liz <'11lrc aquellos sérl's tau queridos, que ~e "Jleró eu u,I una 
má j11:a Lra11:-fur1nacio11, y en poco¡¡ d1as recobré od anle1 ic,r rob11st111.. n 

,Coruo 1111 111iio en los prioleros ,,ñ()s dt-1 la vida, corria c,ln tni r~posa, rt1n n1i dulce 
Fauy, por los grandes bosques que rodeaban nli catilillo. I<• <.0 011lah11 r.11111110 hahia su­
frido, y d1•~pal's 1~ acurlciuba, co1it1•n,plaba su dt'lirada figura cou prflfu1alo rntliele­
ao, y cu,111rlo más eslasi11do e~t.1ba en 01 i n1ada co111rmplacion dando gracia~ :i Dios <le 
wi veutura, 110s sorprendía n1i rna,Jr11 que con 1ni ltijo eu sus I.Jrazo~ u1e decía c,11·1.00-
samenle: el 11iiiu llora cuando no o:; , é., 

c¡Tu•rra! ¡uerra! ¡qu11 !-l'usaci<•nPs L1n tlislinlas esperimenlé eu tu suelu! Cons1•r,o 
de n1i eslaucia e11 e:.-e plauela agradabili~iruos r(•ouerdoll; fni, !Hl put>de dl-'tir, un liou1-
bre Íéliz, rni añr> de pru,•ha mt' valió l'.4iglos de aclt•laulo, pon¡ u11 dt•sdP qnt1 ~11p11 lo que 
se sufre t:afl'CÍJ>lldo de lotln 1) rná~ o~c~ari 1>, d1>je tltl SC'I' ,1pálico, y 111111ca Ú!'Jé para 
maíi,111,1 el h ,c.,r on hie-11. M1 cu,lnlío~a f ,rt un,1 ,ue sirvió de auxiliar pnclrro:>.í~imo, 
en lugar 11" co111,•11t,u·n1e co,110 bncia antes con vivir dfl la rrnta e!1plr11,l1tlarn,1nl«', me 
puse Pll r(•lacion c1111 grao(!"~ inllu~trialt>s, y h~,anlé fábricas m11delos dtJ <11,er~a~ 01a­
nt1facluras, fuudé asilos para los ancian11s, escuela:- para los niño,, cnsai; de corree­
cion para las jóveJJflb f'Hlraviadas, n1e entrt>gaé al lrttbuj,• de lal 011 1do ffUP, tui fa111ilia 
no u1e couocia. Ocho hijos vinieron sucesiva,nente á pP<lirn1P prolPc1·1011, y fui tan 
dicb11so qn" no tuve- quP llorar en la tun1ba tle ninguno Je t>llot1. Tocios crecir1011 &a­
nos )' rol.ru,tu~, Lodos rue 1¡111•ria11, Lodos nie rodeaban con lil'rr,o af:íu: 11 i dP~P"rlar, 
Amalin, era tl~lic1oso; ,ni Fany corno !Jucna an1a de Ca!1o, !\e le,anlaba n1ny 1r11,pra110 
> me d,•jaha PII co1uplt•lo r~'pn!iO, dos horas más tarde se f'i;cuch·1ba en 111i cu,1rlo rl 
1ier110 prar J11 alrgres pajarillos, pues 110 otra cosa part'ci,1n n1is l11j11s llal1lando todos 
á la vez. Aun l 1s veo c1111 sus caritas color de rosa, con sus rYbio~ cabl'llo::, C(lJI su 
alegre sonri~a. Todos sti ui~p• tallan el Je:;perLar111e, y yo 01e hucia el dorn1ido para 
gozar más lh·1n¡H1 ,le ~us i11oce-utes caricias. Al fin n1e levaoldba, y acornpaña<lo de 
lodos ellos, y tltt n1i amad¡~ Fanr, iba lll aposenlo úonue nos reauía111os la f;111111Ja para 
orar, dorule 110 bAbia más qu~ llillonl's, una 01<'sa cubierta con 011 lapt> ltl do LPrclopclo 
azol, y sobre ella una bibU I y una caja d,:i ébano y crislal que f'11crr1·aba rui tn,je 
de pnrJ,oiero, y las últirnas monedas que recojl. ~le @l'ulaba, y á n1i hij,, n,ayor le 
espliraba co1no vivían l11s mendigos, le contaba ruis angustias, mis sufrirn1rn111s, r el 
mayor placer que yo le pot11a dar a mis hijos, era srnlarn1e cou t•llo~ <'n el jílrdin al 
lerniinar el 11 ia, y conlr.1rtes ,ni vida <le pordiosero Y11 culoncPs aprovrchaba la oca­
sion, y l1•s dHLa grandes lecciones morales que mi esposa escachaba atc·ntamente, y 
que sir,·ie1 un de n1uobo., 

e Cuando tll'jé la tierra, en el condado donde habitaalmenle re:iidla, eu los pueblos 
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con1ar~an11~, se e~cuehó un grito uná11i111e de cJ¡,Ji1r, mi lun1ba ful! matarialr.nPnle re-
gada de t:1gri1nas, y fué un lugar t.le pPr1•g1 inacion. p11rque n1is bijOil, si birn me eu­
terra, 011 co1110 yo di,ipust>, que fué en la Lirr,a, 1<in que una caja encerrara niis res­
tos, y ~01,1 u11cl cruz 1ltl 111a1lera le tlecia al caminanlP: aquí yace un cristi.1110, tnis hi­
jos, rrp1lo, Ueva1h,s de su a111or filial, le\t111taro11 ju1110 á ,ui huesa artístico leu1plele 
de n1<,r111ol nPgro, y cok caron t.lenlro df•!Jlro de rl, la caj,, de é-bauo y cril!L,11 que con• 
lenia q¡j lr:1jn do pon.liosero, y 1uuchos 111ru1ligns, 111uchns del-here1Jados, ruuchas al­
mas l'11f1•r11 as, 111uchns liuórf,u1os, acudían en titas si,ñalailos ó. cubrir de flores la caJa 
que guardab,1 '"is harapos ,te 111e1u.ligo ; y tlia 1le lulo fué aquel, que en consejo Je 
ra1nilia algu11n3 añ,,~ despues, <lecid1ó el 1ul'nor tle 111is hijot1, (t>spiritu ile gran afini­
dad con ul n1i11,) 1,110 la tiaj,l tlebia volver al lu~11r dnu.le -yo la tenia , para que Jia­
ria111e11ll' rui~ 111elos la vieran, y no olvidaran lo que hizo su abuelo ; y pro,·rs,oual­
mer.11', con gra11 po111pr1, uii hijo 1nenor llev6 la caja á su lugar ptitnilivo, rou1·a<lo Je 
tod,1s los p. bres ile li•s e,,tablecio1ic11 los bt•néficos que yo fuudé, y aun hoy 111ii; <les• 
ccntlit ule,, c11ns,·rva11 con reli~io:io re11palo la uíulia y la caja con los harupos de su 
tercer auut:!ln, y yo sonrío i;,1lisf('elio porque 111is here:J,,rus ban sabido ,onq,rPn<ler á 
lo¡¡ ¡iobres y han e1nple,ulo sus cuanlin,011 tesoros en bieu Je la hurnani<larl. .\las ¡a y! 
aun qtu·dan laulo:i p11bre1J ..... los eRpir1lus que h,1bitan ese planela son por lo g¡,neral 
tan 111feru1rt>ti, lit>IH'll la11 poca i11iciat1va para <•I bif'n ..... sou lan ego islas ..... que el 
panp1•ris1no se presenta ¡1111enc1z,ulor, porqui> !-US ran1as se es1irnde11 por toda l;i ~uper 4 

ficie de l,1 Lie1ra, y ilnntle arraiga ese ,írbol el prt1grrso no ª"anza , el Vt'.l'dad1•r11 ade• 
tanto no d,l un :;olo paso; vosotros quP no sab.,,s dbli11guir el oro fino tlel 01·cpel, 
cuantlo veis ,i. un pueblv que cambia Je g, bit1 roo y a:-pira á la libertad, y le oís pro­
•;la111ar la civilizaCiou, y \:elebra espo!lir ioues y co11~Pjos de sáLios y crt'íl escuelae, 
ya de1•i1>, pn.,eid11,, de a1ltniracio11 ¡qué put-l,lo 1a11 grande!, . ,. ¡ilusos! ¡viEin11ariost no 
llameis grc1n1lc á un pueblo mit'Ulras le1tga 111e11<l1go~. Los oureros i-on las flores del 
arLol tlt,1 progre30, pero los pordiosero:; sou las 1•.-pi11as. Tú lo has <licho a11Les y has 

· dicho n111y h.Pn: Los n1en11igos alrat>D rnalas i11fi11e11cias á las naciones, porque viven 
sin vivir. Yo lo 11é, Amalia, yo lo sé; cuando llt•ga la nothc y so va eJ u1e11uigo á su 
tugurio, c11 sus IAl,ios no hay uua oracin11, en su n1e11te, no ha1· un pe1;sau1ielllo, y 
aqu1•l h111nure es nn¡1 mezcla i11for111e eolre el racional y el b, ulo.:,, 

a.TrabnJ.itJ en la rnoralizacion social , n1ucLos S!IIS los P•pírílus que hoy <'Slais en la 
lierra d~c111itlo:; á can1l>iar el rumbo de la oavc sociill , por,¡ue esta is insrira1l1 s por 
los ho1uhr1•s du ayer, y pol'que os interesa á vosotros rnejorar laB conJicioues t.le un 
pla11t1la q11P- 1lura11te 01ucbos siglos leudreis que babilar lodavla.J> 

«IL.1blutl siu mieJo, etlcr1bid s•n temor, y 110 os cansPis «le rc·pelir s.icmpre lo mis­
mo , ((l1B l,1 gora dtl agua llorada la peñil. No s1•pareii vut>~lra mirada de los meod1 • 
gos, 11ue 11dt>nlra:; ellos exit,tan en tan grari 11ú111er11 livirris muy mal.» 

«Dt•:-perlatl (•1 se11li111iento, hace<l brolar la fur11l" t.le lágri1uas, pintad los dolores, 
las au~uslias y l¡¡s agonías tle los <l1!8hrreda<lns de la tierra, qnc por ,nacho qae digais, 
11unca 111:'gar,..is á retratar fiehnenle la lerrihle expiacion dé la 1nentlicidad. 

~lay cuuíor1111•s esta1nos con lo que nos ha dicho l'Se e:-pírilu, se necesita efecliva­
wen1e hacer t.eulir, y ad1uira1nos y aplaudiuu,s .su fuerza de voluntad ,¡ue tanto biea 
le reportó, 

¡O,cuoso el, que i;up<> privarse Je s:us riquezas por cierto lit!mpo para tlt>spertar en 
si nii.s11111 la n1~i1 viva compasio11! Si en este n,undo hubiera muchos hombres asi, no 
tendríamos 1¡ue decir con la amarguru que lo decin1us hoy: ¡Cu.iulub u,i~l'rias! 

A!trALTA DOMINGO Y SotJJR, 

• 

• 
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lla:-ta para pintar la amistad que te profe:i.o y la sincrra aumiraciou que me 
in~piran tus exepcionales coudicinues de inteligencia y de cora•, n, seria eu ,·ano 
1yne inl(.)nlase empicar un lenguaje stHl.\'C y cariñoso, porque rrii lo,ca plun1a, que 
parece 1,;ond11natla á no trar,ar rnits que ra~gus recargados de son1lirías linlas, se 
negaria st'guramente á oneclrcer1ne. Y Eill e1ubargo, lu In sabes 1nuy bien, mi 
caráclt-r no os áspero, lodo lo conll'ario; pero corno no me !Je d<'cidido á escribir 
,nis <JUP para de •,ir amargas ,erdades y es imposible cJecirlas dulcemo.ite, !Jr ad• 
quiriJu el habito d • llal>lar con el u reza. ~lds, dejando á un lutlo mi pobre estilo, 
queno tiene 11lro mérito que el de ser franco) leal, quiorn C1CuparnH1 de lí '° d<> co­
mo lle leui~o la. d1t.:ha de couocerle. ¿ Te acuerdas? hallía1nns oído llablar una de 
11tra y se csta1>1eció entre nosotras una misteriosa simpalia 11ue uns i1upuh,aba á 

. buscarnos con e1npeñ11; llegamos. por fin á enconll·ar11os, y, comi, cl11:: herruana.'.l que 
'r uelveu á verse tra:; de larga ausencia, nos abra1.amos cariii 11sa1ue11le Jam ils ol­
,idaré el pl,1cer qn1>. seuli con at.¡uella acojida y la buclld i1u pr<'si11I1 <¡ue u1e pro­
dujo I u el u Ice y ex prcsi vo scmhlanto, en donde parece refleJarse tocl a la belleza 
de lu alo1a. O,•spué3, cuautlo me enteré de tu sencilla historia; cuando supe que, 
fuert(• cun tu~ con\'iccioncs y con la seguridad ti• que el pri1ner debf'r de la ruu­
jer ca~ada es marchar U" acuerdo en todo con s 1 marid11, ha bias tenido el valor 
f1e aeeplar el martirio moral que la sociedad impone sien1 pre á todos !os que se 
adelantan a la época en r¡ue , i, en, anLes qno I ransijir hi pócrilamrole cou cu tlngrna 
qne repugnaba á tu razon y lu conciencia, no sJbré decir que fu~ lo qui• atl1niré 
más, si la dulzura ó la firmeza <le tu carácter. ¡(!uó grande te ballr, amiga mia, 
al compararte con esas mujeres frí,olas é insustanciales, que, incapaces de dis­
tingu ir lo fa1so de lo verdadero, guarda11 como un preciosn te~oro 1.is ridículas y 
absurda:; creencias del pasad,,! Para esos pobres séres, ni brilla la lnz ui pasa el 
tiempo y i1on PI retrato fiel de las mujPres que han vi,itlo dos 6 tre;; siglo;:; antes 
que ella~. i'io permiten ja1nás que se toque ú SU:, querid .1s sup 0 rsliciones, que son 
el único alimento de su espirilo, r á posar <le lo qua c,idencia la razun, 1-:guen 
creyendo lirn1en1enle qc.e el demonio es un perRonje real q uo putln re,ela.rse con­
tra Dios y declarar!<? guerra sin tregua como un poder anla!;Onista dt•I poder stL­

premo: que lai; ánimas del purgatorio claman incesautemr.ote porque se l!'s e.1vícr1 
sufragio::;; que el más justo y el mejor de lodos los hombres 110 p·ietle penetrar en 
el paraí.,o $i n•> va proYistl) de un p1sapo.-te expedí lo pnr la iglesia católica¡ que si 
n11 se tiene bula, se peca morlalinenle co111ientlo carne los , iern()s, y hasta que 
las mariposas de la polilla son portadoras de huenas ó malas nuevas segun el color 
de sus alas E:;lo parece mentira pero es, por deilgracia, una gran. ~erclad; y como 
quiera que e,;t\U persuarlída.s de que la mujer no ba nacido para pensar, sino pura 
ejecutar 31,',nple;nete lll qne se le ordena, e.; de temer que Larden aún mucho lien1po 
en salir de e~a esp"cie de n1arasmo en que yace su inteligencia. Tris'e do.➔tino el 
~uyo: nacen, viven v mueren sin hacer uso para nada de las rnás bellas faculta­
des del altna, y se encargan de justificar ournphdamente la bumillanle opinioo que 
la ma~or parle <le los hombres tieoe formada de ru,solras. Lo 104s inexplic•ahle 
para mi e:.. cnm I esta:; mujere~; c¡ue son en realitlad baenai esposa;, pnetlon sentir 

• 

M.E.C.O. 2016 



' 

M.E.C.D. 2016 

• 
- 292 -

por su.; rnar:(]o;; ese s11blin1e an1or del alrua r[Uí' no es mtis que la t1fnsion de do~ 
sére~ ..!ll 11110 ~oln, cnn itl1~11ti;;as impresiones y un rnisrnu pensau1iculo, y ll'l participar 
de la~ id •ag del s,,r amado; y como es posible 11ue lcngan más couüitnla en el sa­
cerdule 1p1c Lis couLJJ::a 11ue en el hornhre a qu_ien an1au: misterios para cura. ex­
pllcaeiou "•:-á ~in duda n11ce:1ario p()seer la gr,tcia divina. Entre ella! hay alguna, 
que no creen en uatla; pero no les pregu11les la causa, pues no sahriau dcci l••la; no 
cree u, por qur. no creen, eso os tndo; y si ne u den al t •mplo, es por hi ¡,ocresia y 
ade,uá-. porque allí, como 011 cualquier otro lealro 1 pued •n l.t.acer oste111acinn de 
sus ga!ail y tlP<licarse ;i su ocupaciou f.iv •1rila d • co 1uetrar y dei1garr,1riie n1úlua­
ment~. P,•ro !anlo las crey<>ntea co1no la,; que aparentan snrlo so tlislin6uon p(,r 
su clari.;i1n11 juiL·io y su excesiía benevolencia, y dcs,le la inmensa altura 1'11 r¡ue 
~e crt•e11 cnlocada.s p•1r su i ;noran,·ia, se permill'H arrnjar una mirada rle supremr} 
descJt'.•n :,Obre las que uan datlo ou la sing1il<ir 1n znta de discurrir. ¡Pobre:;\ i ionarias ! 
Pobres in,trun1ent11s cirgl)s de los a~l uto:1 explota lores de su incouceblblo cauuitlez! 

Esta:; rnnjere.-, 1r1e afectan siorupre 'llll graro,lat.l cómic,i y quo 111111,·a h.in 
pens,Hl•l 1'11 na la Sf'rio1 van, af,,rtunaúamc11te, escasea11tl1, n1uobo y su núrnero 
tiende á disn1inuir ue día en día, p1.1rque pstam11s en una época en r¡ ,re lodo el 
muud11 cinph•1. 1 á. n vergonzarse ele ~er ig11orauto; pJro abun1Ja11 aun lo suli0iente 
para 1r110 se l,1.; encuJutro cu todas parles, y so tlistiog11en por esa inlrrmiuable y 
trivial con, ersacion de niñas grautles e·1 que tanto J>,tre.:eo com¡,lac01•:,e. En otro 
tiem po, c11a11J11 llabía uu lorrible pelig:o eu peusar <le distinto otodo <¡ue los sa­
bios tlo\)lores tlo la santa n1,ulre Iglesia, o::a3iouaro.1 ñ );1. sociedad niales siu cuen­
to, y su fcrnr. fanatL:.mo llegó á convertirlas rn enen1igo,; de su propio hogar. 
Aflora lla do.~a arecido ese peligro; ¡,ero tienen todavra el triste previlegio Je en­
torpecer la marcha llol progreso, y snbre tod ,, son, corno llevo tlicho, la causa 
pr·iucipal <le qne se nos ju;r,gne equivo.:ada1n8nle y se retarde el su.:spi1·aJ,1 mo­
mento de nue~lra en1anciµacio11. 

Si t-e par·cciert111 :i Lí, Concha, amiga mía, cu \nto ganarinrnos en ellt,l Pero, léjos 
9e inularte, e.,,t1>} seóura qt.1e se atreven .l. Lingir rruo lo con1

1
1alleuen por e.,a ol s­

linada heregía. que to destierra de su suñ Hin paraíso y ta impide aco1npa.ñarlas en 
sus rosarios1 sus 110\ onas y sus procesiones P.igales su hipócrita compasion cou el. •• 
desdéu que se morceen, y sigue resuellameute la senda que has e1up1·enuido, sin 
cuidarle de olla,, para nada. Sigue educando iJ tus úija:i con10 hasta a,¡uJ, no en 
el ten1or del t·•rril.lle Dios do los fariseo~, t1i1111 en ol santo amor del Dios tle la mi­
sericordia. Ilnrni11a su cerebro cou la úivin,1 luz tic la ve1·dat1 1 para que no puedan 
oscurect'rlo nunca las sombras del error. E11seüales a discurrir, para que Ueguen 
á cnn,enccrse de qu.e uacJie, au.solntame·ite naúie tiene el poder de libertarlas t.le 
la respon~abiliihul tle sus actos anlc su cnuciencia, y e:;o bastará para 1J UA sepan 
aprec.iar la, irtud en todo su iomen:.;o ,atnr. Procura inspirarles a1nor al estudio 
para que se acuslun1 1Jron á de<licar el n1a'{or tie1n

1
1íl p •sible tí cultivar su iuleli­

gen ia, ) por uatla ui por nadie consirulas ja1ul1s que &o apoderen e.le ellas l.is all­
snrdas 1,upcrslicio11es que loda,ia im,icrau • . \lafi1ua, cuantlo lleguen á la etlad de 
Ja razon , cua1.tlu puedan con1prc11J rte, sa.ir,111 recon1pe11.ar con su cariii, , so 
adn1iracio11 y su gratilu.tl , los sacriticio;; queJhoy Lo impones a fiu de cou¡lac1rlas 
por el vcrdath!ro camino del clebor. 

CAnMEN PrF~RREl\, 

GR.\.CIA.-I1upren1a de Cayetano Ca1up.1ns, Sla. lladrona, 10. 
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Preel•• de 8o■erlelea, 
Barcelona Ull lrfmestre ade• 

lanr.ad() una peseta, Cuera de 
Baroelona un año !d. ◄ pesetas. 
ll:stranjel'o y Ultramar un a/lo 
Id, 8 pesetas. 
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Plaza del Sol 11, bajos, y 
calle tlel r.anoo 9, pr1oclpal. 

SR PU ULICA LOS JUnVBS 

SUMAl\10.-Nue~lro rteseo.-Uo lribn10 de amistad. 

• 
Poato• de 811•erlelon. 
En Lérlda, Mayor 81, 2.o En 

llíaddd, Valverde 2◄, principal 
derecha. En A llca.nle , San 
Francisco, 28, Imprenta 

En la inanguracion <le ti.na escuela loict1.. 

Nada nuevo vamos á decir, y si nos atrevemos á tomar parle en este acto, es tan 
solo por la saLi:.faccion ae ver realizado nuestro más bello jdeal. Sí; sentimos ese goce 
purísimo del alma, al ver ante nosotros á un puñado de libre-p!'nsadore11, caminando 
presurosos por la sent.la del progrtso é introduciendo ana gran reforma (la enseñanza 
laica). idea grandiosa soñada lieIDpo há por los espírit11s sensalos, y puesta hoy en 
práctica á costa de mil penalidades. 

Destle hoy, la Siempre Ileróica Zaragoza añaJe no lauro más á los ya adquiridos 
por so adbesion á la libertad. 

Libertad, palabra mágica, astro esplendoroso que gira sin cesar antd el hombre 
pensador; gloriosa enseña de la moderna civi1izacii,n; espacio ilimitado dondd se aspira 
un ambiente puro y se conciben los más nobles conceptos. 

La libertad, es bella y maravillosa; la esclavjtod, mezquina é inhumana. 
La religion libre, es la más armónica; la obligatoria, el dogal de los pueblos y el 

error de los erroreE. 
La religion, oo debe imponerse nunca: la religion, para ser baena y duradera, ha 

de ser exponlánea: la religion, por 8Í sola, no basta para educar ~ la infancia; so inte­
ligencia debe uesarrollarse má11, para vislumbrar otros horizontes y agitarse en cuantos 
conocimientos tenga al alcance. 

Enseñar al niño cualquiera religioo determinada, es hablarle en idioma incompren­
sible. 

Desde mucho tiempo, se viene imprimientlo en las escuelas un carácter religioso, 
incompatible con el progre~o actual. Y tanto es así, que las religiones, enseñoreándose 
en las ciencia~ por erecto de esa pobrísima enseñanza, base del ciego fanatismo, han 
dominaJo á los pueblos, y eslos, agobiados con tan pesada carga, mueren de inaoicion. 

Estas clases de oscoelas suelen dar séres fanáticos ó escépticos, inútiles á la familia 
y á la sociedad; los primeros por enseñar y defender lo ridículo y lo absurdo; los se~ 
gondos, por mostrarnos la insuficiencia de esa religioo inculcada en los primeros añoi, 
para doblegar voluntades y seguir sos ritos. 

El sello religioso dado hoy á la mayor[a de los centros escolares, nos proeba ser inú. 
til para los unos y pernicioso li los más; pues el tiempo empleado en enseñará los niños 
uoa creencia religiosa, sea cual fuere, es de lodo punto improt.luctivo. La religion la 
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eomprenderá el hoa1bre, cuando la e:xperie-ncia y el buen críLerio le muestren lo qae 
el o iño no puede aprender en edad temprana. 

Las escuelas laicas son un paso avanzadlaimo en la escala de los adelantos: ellas pi• 
deos.e instruyan todas las clases sin oxcepcion: quieren la enseñanza, libre e indepen­
diente de la religion: desean amalgamar la libertad con la iln~tracion, como la u.lea 
más jiganlo del presento siglo; y al realizarla, cierlamenle abren una tumba al fana­
tismo y á la ignorancia, dejando libre á la razon, para di•;lar leyes justas y ar1uónicas 
en bien de la hamanidad. 

An1anle., qel progreso en todos sentido~, nos unimos al noble deseo iniciado por 
la digna «Asociaciou de Enseñanza Laica,, ~empre y cuando en dichas e1rcuelas, se 
enseñe como es debido; lo cual no dudan1os, contando con los esfu(>rzos prl.'cuniarios de 
los sócios y los sacrificios sin límites de los profesores. Los dos ele1ne11los son indiipen­
eables, y no cotnprendemos puedan subsiatir el uno sin el otro. Todos necesitan el va­
lor del fuerte y la abnegacion del 1nárLir, para no <lesriiayar en lan árdua ernpresa; 
3acrilicándose por el amor á su ideal. si quieren cumplir estrictamente con su deber • • 

D•Jcir al niño que sea respetuoso con sus padres, dócil con sus ma'!slros, deferente 
con los ancianos, cal'iñoso con sus amigos y semejantes, el amparo del débil y amaute 
del trabajo y del estudio, no es enseñarle religion alguna, sinó preparar su ,•írjen in­
teligencia hácia el bien, enseñarle á ser bonra~o y 1nostrarle la virtud, sin ofuscar su 
razon con errores. Para esto, son inútiles los liLros místicos, baslando la iluslracion 
y m'lraliclad de los profesores, con cuya base debe edificarse la verdadera instruccion, 

La ens,>ñanza lá.ica deja al iodiv(duo en plena libertad de eseojer la religiori que 
más le condre, p1r c11ya uansa, es indispeusable su instalacion, prestando así un gran 
servicio á l,1 bu,nanirlad; y cuanto, ingresrn eo dichos centros, serán otras tantas victi­
mas arrani::adas al cl,,ricalis1no, ese daño ab~oluto de las conciencias. inlroduc:do en 
las familias como on agente invisible para cansarlas daños sin cuento; pues si la n1a• 
yoría dP- los padres mandan sus biJos á. esos colegios donde únicamente se les enseña á 
rezar, es por no existir otros más en armonía con sos avanzadas ideas. 

fI,lra es ya que la razon descubra por sí sola los' Umpidos borizontei: del progreso, 
ocu ltos ha~ta hoy por la ignorancia de los puP.blo~; que la intruccion lógica y extensa 
penetre en todas parte~ y descorra el velo de los errores;que la misioo del Libre pensa­
miento pase á ser un hecho real, trasmitiendo al Universo, cual mensajero fiel, ideas 
útiles y sublimes; que la civilizacion nos inunde con 1,1us adelantos, la ilustracion irra­
die en las inteligencias, al fanatismo se extinga, el cauliv-erio y la ignorancia desapa­
rezcan, y la libertad bien entendida, con t1us ventaja~, expleotlores 1' armonías pro­
porcione á los pueblos el bienestar general. 

El laicistno, hasado en la n1oralidad y la:; ciencias será el poderoso motor de las 
gl'.'neracioncs futuras, eropujáoJolas hacia el período álgido del raciocinio y al profon• 
do ex,imen de las cosas. 

La clase obrera, en particular, orecisa la sana inslruccioo, por ser el principal ele-
mento de las artes y la industria. Si se la instruyera bien, segurameota la sociedad no 
deploraría tantos moles. 

El obrero ha sido siempre el ciego ioslramento dl'!I trabajo, aherrojado por la igno-
rancia y abandonado en so educacion moral é inlelectoaL Los poderosos, salvo raras 
excepciones, solo bao visto en él al sér envilecido al cual correspondía de dert1cbo la 
servidumbre y la esclavilud en el má1.1 alto grado; y las religiones , por convenir á s08 
miras pnrticulare8, ocult\l -y sagazmente han apoyado tanta opresion; viviendo así el 
obrero, la vida del bruto y ejerciendo los Lrabajos rudos, sin recibir la menor nocion 
en ninguna clase de conocirnientos. 

Pero hoy, ba variado por con1pleto. La eléctrica corriente del progreso, á n1anera 
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t.le niágica tro1npeta, va de~pertant.lo á la:i inleligencias, y ésta~, agitándose cual re­
vueUo lorbelliuo, ,ivit.las do saber como viajert1s ca pátria descouochla, todo lo recor­
ren, Lodo lo indagan, lOt.lo lo e~cudriñ 111 y t.le todo pretenden couocer el prinLiipio y 
el fin si leo es posible. En este e~tado de eferve¡.¡ceucia ilustrativa, la vel'datl y la jus• 
licia lo1na11 uua parle ruuy activa eo las í,leas; estas se i.ucrden unas á 1

1lras corno in­
ruen:iali oleadas, y cuando al parecer, s~ agolpan siu ooncierlo, enloncrs la razon, ele­
vá.ndose por enciwa de loJas dicta un ft11lu inapelable, ante el cual el llon1bre se in-
clina. 

A iolpulsos del adelanto actual, el prolrlario, co1nprendi1•11tlo el tristisi1110 papel que 
ha dese111peñatlo en la sociedat.1

1 
busca la iluslracion, !tuerit?udo á tot.la costa se le ins­

truya y respete, pura ocurar, como las <lemas clases, un lugar diguo. Por esln razon 
se les ve hoy 11n los Ateneos J Círculos th111de predomina el libre pllnsamieato; y has,ta 
la 01ujl'r, t·ausat.la ya de soportar el pe~ado ,yu¡1.o del cmbruLec11uierito y mirando los 
inlcrt•scs del ho1nure co1110 si ÍUllt·an suyos, loma parte ea sus uiscu,iones, le ayuJa 
eu sas lrab,1jos y contribuye a lu gran obra del ,ncjoran1ienlo humano. como base de 

la ilus1t·ac1011. 
Algunos opinan no de instruya á la n1nJer tanto como al LL01nbre, par¡l no exoilat 

8U orgullo; otros la dcseao 111ás io¡¡trucc1nu, por estar á su cargo la educacion d~ la 
fa1uiliaj y nosotros, itnparciales l\iernpre en nuestras ideas, diremos: así t-1 bonibre 
eo1110 la 1nujer, deben inblruirse cuanto sus f;\cultaúcs intelectualea lo perruila11, el 
más 1lus1rado, advierta ó corrija al olro, con digaitlad; pues entre dos séres unidos 
por el lazo uel a11u11· para ayut.lar:;o múlualllt'Ote, no caben di,·ergencias, y sí una to­
lerancia suma, Lra~formanJo el hogar en paraíso armónico é in1per<'Cl'<.lero. 

E,tc es nuc:itro bumil<le conc11plo, en consonancia coa loi; adelant-00 rnot.lernos, y no 
esa inslruccion lio1ilatla } fan:1uea <.lada en la generalidad do las escuelas, donde los 
r,ii1011 de amuos sexo,i entran con la ignorancia nalural á su edatl, para salir más lartle 
con la inteligencia ll'ablornada por los absurt.los; ius\ruccion lradicional y n1ez<¡ ui11a 
que embota los senlidoa y hace á la iguorancia dueña absoluta de las inteligencias; 
iuslrut,cion egoista cuya 111aliguidad propende al de5,quiciamienLo do la familia, á la 
obediencia ciega tle la mujer y á la ¡¡ubyugaciou de los puéblos; instruccion movida 
por la iuílucaoia del jesullisruo, ese soberano del mundo despótico, avasallador y mo­
nopolista; iustruccion dada en las escuelas á ciencia y paciencia de los españoles, por 
ser España la naciou más indecisa en asuntos sérios, y la úllima en el movimiento pro­
gresivo; pues cuaullO eu el ei,traugero están ya hartos de utilizar una idea nueva, 
aquí 110 han becllo siaó couientarla, y si álguien la pretende plantear, rara vez bal la 
apoyo on su noble ecnpreda. 

Y 110 es extraño suceda lo 1ui:Hno cou las escuelas laicas. Como toda gran reforma, 
en sus prirn1:H·ns albore:i, pasará su infancia y tropezará con innunierables escl\llos; 
más eslo no debe ~ignificar nada para llevar á cal>o tan beneficiosa idea, antes bien, 
la prudencia y la cou.;tancia, pueden srrvir de 11or111a á llicbos trabajos, y no dudamos 
que con el lra:;curso tlrl lie111po, ~e alcancen ópimos frutos ocupando un lugar pre-
dilecto e11 la wemoria de las fu turas ge11er,ic1ones. 

Luz, u1ucba luz con-viene para uisipar las s01nbras <le lo pasado; más para ello, es 
preciso arda constanteo,enle la aulorcba de la ilu~lraciou, y t.auto el l.lombre como la 
mujer, perc11.lan sus destellos desde lo~ príoieros aüos. 

Sin ill~lrucc1ou, uada hay bello: ella es la base tic la civilizacion, el guía de las hu-
manidades, el lapit.lario de las ideas y el teles0ópio por donde vemos infinidad de 
ocullati ciencias: con ella, caniina seguro el bo1nbre por el árido d~sierlo ue la vitla, 
adquiere la doble vista y salva eualr¡uier inconveniente cou la rnayor facilidad: con 
ella, la 111u1er uesempeña mejor el sagrado deber tle esposa y madre, putl iendo con­
q uíslar en la sociedat.l el rospelo y la coosideracioo. 
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Sí, la instruccion laicn, ap1>rla infinitos biPnes á la humanidad; pues vemos en ella 

la agonía del poder jesuítico, cuya erig<'ñanza ba tiranizado á las conciencias: vemo~ á. 
los pueblos emanciparse del fanatismo y la ~upersticion, ir en pos del libre exámen é 
ilustrarse hasta la saciedad: ve,uo~ la paz del hogar, siu que nadie se entrometa en 
las confidencias de la f am il i a: vernos la arn1onía social, sin guerras falr icidas ni derra­
mamiento de sangre, donde la igualdad y la just:cia i111perarán siempre. 

Y no se crea, por eso, que somos enemigos del sentin1ienlo religioso; muy al con­
trario, amamos esa religion Jel alrna, pura esencia de lo excelso, sentida allá eii el 
fondo de la conciencia, pero inexplicable con palabras; creemos en esa religion cuya 
mágica lumbrera ilumina á los hurnanos en los instanle3 más críticos de la vida; ad­
miramos esa religion universal, donde se reflPja la lfly súbia, justa, divina é inmuta­
ble, diclada por el Todopoderoso: ¡ ,rof esamos la religion de la paz y del amor: ado­
ramos á Dios, en el egregio lt•mplo Je la Naturaleza; y hallamos la belleza de la reli­
gion, en el cumplimiento del cleber. 

Esta es nuestra religion, cuyo Dios es el del perdon, el de la bondad indefioida, el 
<lel progreso y de la lógica; y no ese Dios del fanat isnio y la superl'.'liciou, cruel é 
iracundo, fulminando el rayo y el exterminio, castigando á sus hijos con inundaciones, 
terremotos y epidómias; ese Dios pequeño y mezquino, tan lleno de debilidades como 
el bon1bre, no cabe por niogun concepto eu la ruenLe de los libre-pensadores. 

Firmes, pues, ea nne~tras conviccionPs, an1amos el bien. proceda de donde proce­
da; asociándonos á la feltz idea de la enseñanza libre y enviando nuestra más sincera 
y cordial feJioilacion á. la cAsociacion de enseñanza láica,'J) por su oportuna iniciati­
va; y á los profesores de ambos sexos, dignamente el• gid(\s, por creer r,sponder~n 
en todo á los laudables deseos de quienes les ban confiado tan importante como di­
fícil cargo: porque instruir á los niñris, es educar á los pueblos, preparar el campo 
intelectual co11 rico gérmen de ideas, para producir mañana generaciones vigorosas 
en las que resplandezca mayor ilustracion. 

CÁ.N'OIJ)A SANZ DE CASTBLLVT • • 

• <t:8>• • 

UN TRIBUTO DE AMISTAD. 
A • ..... 

A.un antes de tratarte, por tí mi alma dentia 
Un verdadero afecto; (sabia tu padecer) 
Que siempre me inspiraron profunda simpatía, 
Aquellos que amarguras hallaron al nacer. 

Al contemplar tu frente, de palidez cubierta, 
Busqué en tus dulces ojos la lluella del pesar; 
Y vi que tu mirada sin brillo, vaga, incierta, 
Contábame una historia que me hizo suspirar. 

¿Verdad que sufres mucbo1 ¿verdad que tus gemidos 
Los ahoga cauteloso tu ardiente corazon'I 
¿Verdad que de tus sienes se aumentan los latidos 
Si oyes contar la historia de juvenil pasion? 

¡Oh! si; tú eres artista¡ tú sientes en tu alma 
Un algo inexplicable q1,1e te hace sonreír; 
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Encuentras monótonl\ la vida de la calma: 
¡Tú sueflas con la gloria qu~ a.l génio hace vivirt 

t,Verdad que te entusiasma la historia peregrina 
De aquel pintor divino llamado Rafael~ 
Que embelesado siempre &nte la fornarina: 
Sin ella, ui un boceto trazaba su pincel~ 

1.Verdad que tú quisieras tener quien te alentara? 
¿Verdad que en tus ensueños de mágica ilusion 
¿Exclamtis'? «Yo quisiera tener quien me ad.orara ..... 
Quien á mi fantasía prestara. inspiracionl 

¡Oh! sí; tus ojos dicen la 1 ucha que te ttgita, 
Tu-; ojos me revelan ua mundo de dolor; 
Tus •>jos me confiesan que tu nlma necesita 
La gloria del artista y el goce tlel amor. 

Tu espíritu es gigante, má.s ¡ayl que tu organismo 
Es débil, enfermizo, faltándole á tu sé!': 
Aquella gnntileza del jóveu; y en tí mismo, 
El gérmen llevas siempre de inmenso padecer. 

Qué es triste J doloroso si espf l'itu de fuego 
No encuentra en su envoltura la vidn material; ' 
Y en vano es que maldiga, ó eleve dulce ruego, 
Si en él no hay desarrollo máa que intelectual. 

Si solo en su cerebro la vida centellea, 
A nhe]a en su delirio los mundos recorrer; 
¡ A vanzal dice al cuerpo su pre-poten te idea; 
Y el cuerpo no obedece, no puede obedecer. 

Anémico y endeble, la marcha le fatiga, 
Reposo necesita, oo tiene juventud, 
iQué culpa ha cometido? Por qué Dios le castige.1 
¿,Por qué sia primavera llegó á la senectud? 

¿Por qué si es inocente? ..... Misterio impenetrable! 
Más ~l en tanto sufre terrible enfermedad, 
Para él tiene la vida un peso insopol'tabie!. •••• 
Para él existe el caos de la fatalidad!. •... 

Para él Dios es injusto, (si en su existencia cree;) 
Pues solo le ha debido angustias y dolor; 
La historia de los tiempos con amargura lee, 
Diciendo con trizteza.: morir es lo mejor! 

Asi mi buen amigo desliza tu existencia; 
En el escepticismo tu pensamiento está; 
La nada. es tu objetivo, la. nada es tu creencia, 
Y niegas ¡pobre loco! que exif:te un más allá, 

Cuando en tí mismo llevaR, la. prueba, de que el hombre 
Su historia no comienza al punto cte nacer; 

• 
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Sinó qu~ de otras vidas recuerda su renomhre 
Pues la Í!.ltuicion conserva de su perdic.Jo ayer. 

t,En ti no reconoces eflúvios de ot1·a vida? 

6Tu mismo pensamiento 110 te hRCt discurrir, 
Que lo qne en tu cerebro por esta vez Sd anida 
No pued~ alimentarle tu tnoc.lo de vivir? 

¿Si pra:;o en tu organismo tu espíritu batalla, 
Si en el q11it>ti~mo vives y sueñ is en volar;? 
¿Si no putldes lijero soltar una mnra)la 
Y quieres eu tu anhelo los muouos escalnr? 

¿,No diea e¡:¡to á tu mente que lJay algo i oconocido'? 
¿Qoé cuando tú asl piensas, 110 piensas por que si~ 
Y que i1duda.blemente 1·ecuerdas lo que has sirlo 
Cuando de ay et eftú-ctos descieudeu so ore tí? 

¿No vés que no arrnoni~a tu cuerpo con tu alrna·, 
Fues esto, no lo dude:;;, encie1-ra su porqué; 
Si tt\ ab1ra no di~fruta.s dí:! bonancible _alma, 
Si no duermes tl'anquilo en brazos de la fé. 

Si dud'l.s, si te inquietas, si ruegas, si maldices, 
Si niegas, si preguntas, y en e.sc1- iaclecision, 
Conte,nplas envidioso á. lo:i que son felices 
Y sieotee má:; el peso de tu condenacion. 

¿No dice esto á tu blma que tiene~ u1~a historia'? 
La tienes, no lo dude!, la tienes: yo Jo sé; 
Por eso es tu existencia f,ttalniente e.'rpiatoria; 
Sin ca.u~a no ha.y efecto, y todo lo q11e fué. 

Con su buril eterno el tiempo va grabando; 
El hombre llalla sus hechos, los mira con pavor, 
Y al ver que mucho d,Jbe, sus cuenta5 va. e;a.ldando 
Con vida:- cual la tuy11, de angustias y dolor. 

Yo miro to pasado, te veo gentil y apuesto, 
Gah1ntendor •renorio ansioso de gozttt·; 
Que fué vencer tu lema, -y al goce predispuesto 
¿Los medios que importaban'! tii el fiu era triunfar. 

Sin que el amor del alma rindiera tu albedrío, 
Sin que <'I amor del alma te hiciera enloquecer: 
El goce te arrastraba, y te inspiraba baetio: 
Cuando su vida entera tii d·1ba una mujer. 

Por e;;o hoy tu org<1.nismo endeble y delicado, 
Rechazr~ los plttceres, te encuentras !'ill vigor, 
Tú edpíri •u dcl- fuego suspira apri¡¡iouado: 
Y :.½ueña;; con el goce de inestinguible amor. 

Tú solo, te has forma.do tn frágil organismo, 
Tú solo, 111\e r.entenciado t11s hechos del ayeT: 
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..Cú solo, te has juzgado, que siempre es uno mismo 
El que mejor su vida. la puede comprender. 

Viviste ¡¡yer, hoy vives, y vivirá:i mañana; 
La ley drl la justicia. por siempre imperará: 
Sus crímenes sentencia la misll'.la raza humana; 
¡Qu.iéa siembre ¿empestades el ra.yo le herirá! 

Esta. es la ley divina, esta es la ley suprema, 
No existen privilegios, amor produce o.mor; 
Progreso indefinido de Dios es el ern blema, 
Y el justo venerado tambien fué pecador. 

Alienta dulce amigo; aun es tu edad temprana, 
Aun puedes á. tu espíritu del polvo lt;vantar; 
Trab»ja en tu progreso, esp~ra en el rna11a.na, 
¡Felices los espjritus que saben esperar! 

Y tú que eres arti::.ta. que miras A los cielos, 
Que á tu cer1;1bro alienta potente inspiracion, 
Consagra tus ufane!'.1, dedica tus desvelos 
A. copiAr los pais11jes que guarda la Creacion. 

Tu espíritu levanta del pólvo de la tierra! 
Aun puedea ser dichoso,! aun puedes sonreír,! 
El templo de la gloria jamás sus puertas cierra, 
A _aquel que ,1us pelda:ilos atrévese á subir. 

¿Su~piras pOl' a.mores? tambien eres amado, 
Recuerda tu pasado, contempla t11 niñez, 
La bella irargarita la tieneB á. tu ~a.do, 
Su espíritu te aduerme con dulce languidez. 

Su espíritu a.moroso te insp1r11 y te consuela, 
Su espíritu te ama con loco frenesí; 
Cual maclre c11riños,a tu bienestar anhela, 
Y siempre sonriente se eocuetJtra junto á tf. 

Tam bien tienes familia, que todos te comprenden, 
'i'us pacl res, ¡son tan buenos!. .. te quieren con paPion; 
De 11zares é inqui, todas constantes te defienden, 
Y tú eres en la tierra. su foco de atraccion. 

En medio de tus penas aun eres venturoso, 
De la miseria hol'rible ignoras el sufrir, 
Y aun puedes compasivo, clemente y generoso, 
Dar pan al que está hambriento y vive sin vivir. 

¡Eleva tus miradas' contempla la grandeza 
Del infinito espacio; y del progreso en pos: 
Estudia en el gran Jibro de la naturaleza; 
Y PO sus divinas páginas encoutratás á Dios! 

Y entonces conmovido tu espfritu altanero 
~e postrará diciendo: ¡Señor. Señor pequé! . , 
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«En tu j ustici'1 eterna. y en tu clemencia espero 1 ...... 
«Si el tiempo no me niegas, del polvo me alzaré!» 

Y entonces dulce amigo, con~agrarás tus dias 
A grandes adelantos, y en todo encentrará;; 
Consuelo y esperanza y santas alegrías; 
Y el bien por el bien mismo, feliz practicará3. 

¡¡Qué vale una existencia de pena"S y dolores 
Si queda el infinito? si guard i la Oreacioo, 
Innumerables mundos en donde brotan flores: 
En donde encuentra el alln1. su eterna redencionl 

Si es menos que un segundo un siglo de agonía, 
Si el hombre siempre vive, si hay una eternidad, 
Si el Sér Omnipotente en su sabiduría 
Concede á los espíritus sagrad& libertad. 

t,Por qué angustiarse tanto si cuentas atrasadas 
Pagamos como es jnsto1 paguemos c0n valor; 
Y luego habitu.remos magnificas moradas, 
"En donde solo imperan las leyes del amor. 

Adios mi buen amigo; consagra tu talento, 
A estndios que te inicien en ese porvenir, 
En esa vida eterna, en el renacimiento; 
Y entonces, solo entonces, sabrás lo que es vivir . 

¡Qué grande, qué potente, qué hermosa se presenta 
L& vid!\ en los espacios!. .. .. ¡Es todo irradiacion! •.•.• 
La luz nunca se estiague! .... -y el alma esperimenta 
Lo que en lenguaje humano no tiene ex.plieacion. 

No tiene, no, no llf>Y frases, el alma se engrandece, 
A.nte esas maravillas, ante esa inmensidad, 
Su. loco escepticismo fugaz desaparece: 
Y adora al que ha existido de toda eternidad! 

Se adora si, se adora á. ese A.LGO incooocido, 
Sus huellas soil los mundos, i,igamos de ÉL en pos, 
El porvenir nos guarda progreso indefinido: 
El alma nunca muere, la muerte no ha existido; 

¡Qué lleua el infinito el hálito de Dios! 

AMA.LIA. DoMINGO Y SOLER, 

Gracia 4 Enero 1887. 

GRACIA.-lmprenla de Cayetano Campins, Sla. Madrona, 10. 
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'iUMARIO.-El rei!orte de la vida - El inrlu!Lo. 

EL RESORTE DE LA VIDA . 
._.,, 

EL RESOitTE DEL JUGUETE. 

-Padre, aquel gra.o caballo de madera., 
que por le. habita.cion solo corría, 
en pedaios he roto el otro tlia 
por saber qué r~sorte le moviera. 

- Y has ha liado el resorte? - Ne.da hallo. 
-Y despues de trabajo tan penoso, 
iqué ha conseguido al fin tu afan curioso! 
quedar con tu ignorancia y sin caballo . 

.1Ia procediuo al cabo tu inocencia 
Como los hombres que an su a.fau profundo, 
el secreto motor que anima al mundo 
quieren ballar por medio de la cieucia. 

Para ver el resorte del juguete 
en cien peclazos lo rompió tu mano, 
así tam bien el peni;a0-daoto huma.no 
q11iebra lo que ha su empeño se somete . 

Descomponiendo vó. pieza por piez&. 
el mecanismo oculto de la. vida, 
y sin hallar la máquina. e&coodida., 
rompe l<1. forma, mata la belleza. 

Y cuando el hombre, de su afan vasallo, 
Cumplido juzga su deseo ardieotl:3, 
Se quedo. como tu. ¡pobre inocente! 
Con su ar.itigua ignorancia y sin caballo. 

1ll. de la Revilla. 

Ocl inismo modo el 1nalerialisla somete al an.l lisi:,; de :iu ciencia el resorte ele l,t 
oida, ósea el alma, el espíritu, la fuerza, el motor que <lá á nuestro sfr sensiúi­
litlad y 1novimiento, agosta los mejores años de su existencia buscando las propie­
dades de las ~ustancias de que ih:: compoue el cuerpo humano, estudiando su com­
binacion , cree llaber encontrado la. piedra lilosofal , pero muere el hombre y 
y Lo<la la cantidad de fósforo que llabi.L en su cabeza, pasa al laboratorio uni,ers~I 
aquel cuerpo que venció al imposible deja <le sentir, <leja <le percibir todas la~ 
sensaciones que animaron su vida. y disgregadas sus moléculas ó petrificadas por 
algun tratamiento científico momiücatlo y conser\a<lo eolre yerlJa:; aromáticas, ó 
descompouii'ndosc lentamente, la inaccion e:; el C:31atlo pern1anente <le aquellos 
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;1to1nos que un día tomaron ana parte tan activa en el movimiento universal, v 
rl slibio mits profundo no lo puede dar vicia á un cadáver. Lo mismo queda rígido 
,,¡ cuerpo del asesino ffUO el del justo, la misma putrefaccion se apodera de la 
easta virjen, que d& la i1npút.lica ra1nera, en el mismo sueño quedan sumidos el 
anciano y el pe1¡ucfiuelu, la igualdad aterradora de la muerte pone á. un n1ísmo 
ní,ol al 1nunje y al guerrero, al sábio y al ignorante, todos son iguales cua1ulo 
el corazon deja do latir. Ahrid las mí\rmóreas tumbas <le los Céfares, y encontra~ 
reis en ellas esqueletos porfecta1nentc conserrados, revestidos con sus nlantos de 
púrpur.t ¡Arengatllesl decidles que sus pueblos los llaman, rp1e sus vasallos tos 
e:1p !ran, \)resenladles sus arma;;, conducid ante su sarcófago briosos corceles que 
golpeen e suelo con impaciencia r relinchen con arrogancia, y todo será inütil, los 
guerrero·s que hiciPron temblar al 01u11tlo permauecerán quietos dentro de SUti se­
pulcros1 r solo la fantasía de los poetas lo, levaulará de sus sepulturas. 

Id despues á la fosa comun donde yacen confundidos el sábio que murió en la 
miseria y la 1neretriz que exhaló su último suspiro en el t.luro lecho de un hospi­
tal, re,no\ed aquellos buesos, decidle a tus gusanos que suspendan su festín y diri­
gios al sabio díciend,>le: -¡ levantate! que lu3 delirios de ayer son las , er<lades 
práclieas de lioy, ven á ver tu apol<'osis, en la fábrica granuio~a de la cual tu for-
maste los cimientos, ondea en sus torre~ la Landera gentil dl'l progreso, pero el 
escruelelo del sábio no hará un solo mov1miento, y el populacho de lall tumbas, 
los socialistas de los cernenlerios (vulgo gusanos), seguirán siendo dueños absolutos 
t.le aquellos ,·uerpos que la muerte l&i <.1nlregó sin cont.líciones. 

De igual 1nanera el cadáver de la nieretriz permanecerá insensible, la cesaciou 
de la "ida deja inertes á lodos los cuerpo:!, y si con el homllro lodo muere ¿n«> es 
verdatl que las leyes de la naturaleza son ilógicas, son absurtlas? ¿~i el resorte ds 
la t:tda lo mismo se ro1upe en el cerebro del s:ibio 1¡ue t•n la 111eute tlel idiota, si 
la naturaleza tiene sus l0 ycs fiijas é iumulables, porque I:i sabiduria y Ja estupi­
dez son pesadas en la misma balanza, por(fue la misma línea rPela tr<tza la mu­
ralla que separa á los vivos de 103 n1uer1os, si eu los 1uuertos bay algunos que 
, i ven elrruamentc por su ciencia y su l v1rt udes en la memoria do las generac10-
ue ,, mientras qu, otros estaudo vivos ensayaron el papel de muertos y desapare­
ci"'ron <le la tierra siu dejar el n1ás leve ve~tigio dc'su paso; por c¡,1e era igualdad 
de destino siendo tan disti11tos los 1nereeimie11tos? 

Si la misma materia tir~ne sos leyes, si Ja3 fuerzas centrípeta y cenlrifu~a Ju~­
cionan acompasadamente 1:,in que el menor choque acorte (l aun1ente la distancia 
<le los cuerpo3 cnorm"s que de ➔cribeo círculos ecliptico., en torno del astro solar 
que fe., da vida, si lodo es armónico en la naluraleLa, sí tocio lie!le marcado ·su 
período de llorescencia y de anil[ttilamiento, si el árbol centenario inclina su copa 
cuando verdes retoño:, Je recuerdan su juventud. si totl() renace, co1uo la inteli ­
gencia uel h11m l>re que es el gran resort~ de la -rida, queda esll:' en1nol11~cido cu.an­
do la :-angra se coagula y alrufía el corazou? 

ror 1nucho que pe.;e á los s~bir1s materialistas, el gran ,·6sorte de, la vi:~a, no se 
e,11::ueutr~ sin~ se acepta la reencar ,acion del espíritu, ;;i no se ad1niten 1unume­
rables ex1:-te!l01a~ en las cuales el alma unas veccc; salda sus cuentas, y otras re­
coge la cosecha de frutos sa1,onados que le corresponden segun los tral.Jajos que 
ha hecho. 

Si no se acepl a la supervivencia y la eterna indi vid uatidad d~I espíritu, le pasa á 
los :iábios lo que al nin,, del cuentQ, torturan su imag1nacion bu-cando el resorte 
de la vida, y al fin, cu.indll muere el hombre, sa quedan los escé¡>ticos cou la mis~ 
1na ígnorar:cia y sin la justa creencia en una fuerza superior que 1n11eve la crea-
cion incesanlerncnte. 

Todo lo niegau y nada conslruyen, todo lo ignoran en medio de las fuentes de la 
vida: rompen todas las Obras de su sér y se quedan en la misma oscurida(.), su 
trabajo es titánico y i;u resultado microscópico. 

¡Pobres locos de los siglos! bnscais el re1orte de la 'Oida, y lo llcvais en vopotros 
1uismos Cuanto digais, cuanto inventeis, todo será escribir~en la arena, 1nientras 
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le ne:;tueis al hombre un espirilu inmortal, responsable dP 11,dos sus aclos. 

El resorte d6 la ~ida, 110 se encuentra en ninguna religion, en uiuguna, por (flH' 
ningun cr-edo religioso acepta el eterno progreso del espíritu, todos los dogmas 
tie11en uu cielo .donde se estaciona el oi;piritu lleganllo al ll1n1te de la santidad, en­
tregándose á la conlemplacion de la obra divina y <1I espíritu en éxtasis se opoue a 
la warcba <le la vida universal, en el laboratorio do la. rreacion todo se mueve, 
1ot1,1 evoluciona, todo so trasforma, tndo allqoiore nue\'as propiedade., y se relacio­
na~ ~on nuevas n1anifestacione::i los séres y las_ ?o.:=as, el lín1ite d~ Ja \'irtud y el de 
la 1u1qu1<lad sou <los polos que no puede adm1t1r la razon, la ullima palallra "" 
se podrá. pronunciar ja1nás en niogun sentido: el hombre es una unidad (Jlle nunca 
po:1t·á. formar el Lolal lle una su_ma; si~mpre ~erá ante sí nuev~s unida~es c¡ue ven­
drau a dar mas , alor á la cantidad, sin que 3an1á.s pueda decir: En n11 concluye la 
sabiduría ó la in1piedad. 

El bnmbre es grande por que <'S eterno, si no lo fuera no seria cligno d~ su Crea­
dor. Considr>rado el ho1nhre eo uua sola exisleucia, ¿qué pruebas nos da de su 
origen di\ino? Niugu11a, el11iño es Lnrpl-', débil, ignoranl1•; jóveu, es aturdido, que 
juega el todo JlOI' él lod!l sin lender una niira<la al µ,11·, e11ir; en la edad madura 
es tain1ado, astuto, bipócrila; en la vejez es egoista, dc;.pólico, impertiueule. SoJ 
estlls los alriuulos de su gl'autlcza? no; el hombre en la tierra (con rarísimas es­
cepciones) es un conjunto de vicios, el n1á:-: sabio mirado de cerca suele ~e•· JOU} 

pequeño, ) el n1as , irl uoi;o suele lcner pcquPñitos defecto;,; de consíguienlo el re-­
sorte de la vid·i 110 está eu la v1tla. trrrrna, hay qne rcmoulat· el vuelo para buscar 
un n1añana, )' ba y <¡ue retroceder para e110011tl'..:1· un paiado, solo asi e11coutrare­
mos la definicion del e::ipiril u. 

Desengáñeuse los materialístas, negar sin crear algo para ocupar el , acio ff U(' 

<.leja su nega<·ion es un trabajo ímpri>bo, P!-l querer sustentar un cuerpo sólido en 
el aire si.11 4uc ubedt•zca á la le~ de Ja gra,ilaciou y nada puede subsistir fuera 
ele la ley natural. 

Negar la exisleucia del c:l~a y la s_upervivencia del e;píriltt, sin <lar una ox­
plicacion rat,'.na<la de las dtsltntas aptitudes de l?s ho1nl~res_, que hay poures la­
briegos que t1011e11 ,nas leyes en su cabeza crue AUonso el Slb10, y horuhres de no­
ble e-una e¡ ue ua II reci_bido una ed u cae ion esmerada y _sin ~mba1:go son , ulgare., y 
grose1 os, (J ue solo sirven de_ estorbo á las gr~ndes 1oleligenc1a~, ceros á la iz­
quierda en la gran suma social; cuando nos di¡rau en que cons,~te que do unos 
mismo:i ¡)adres saleu hijos si111p~licos r hermo:ios. y otros feos y repugnaoles, 
cuando 110s ex¡iliq uen el po1· qué de tau uotabl{!s diferencias, entonces enconlrarr­
mos en el malerialisn10, on la uegacion de una ea.usa creadora el reso,·te de la tida, 
pero como uuuca µodrán explicar satisfactoriamente por que la muerte iguala á 
lodos los hombre~ quedando sin recou1p<n1,a el uob!e afan ele los :::ilbios, y Ja santa 
caridad t.le los buenos, co,uo siempre lendrán que buscar en la nada los principios 
de la. vida, y la uada, uada crea, por eslo la úuica solucion que tiene el sábio 
para encontrar la fuenle de la vitla, e3 dedicarse al c::itudio del espiritismo, bus­
cando en la 1;on1unicacion de los espir1tus el g. au resorte de nuestl'a existencia. 

l'\o hay otro, los mue1·los viven, en las lunlbas de los Césares y en la fosa de 
los rnendigos, los cuerpo') se disgregan, hacen su trabajo, creru1úo rrpúbl1cas de· 
insectos, mientras los espírilus, separados tle su grnsera envoltura _siguen traba­
jando en otra esfera, relacionánd_ose _con todos aquellos que les piden consejo '.I 
ay 11da, velando por sus _deudos, ~nsp1rántlft_l~s de~eos de buscar _eu lo _de.,con~cido 
la oonli11uacion de la Y1da, haciendo marutcstac1ones de su e>..1slenc1a pa1·a des­
pertar la e uriosi dau humana produciendo r~1 ido~, le v~1~tando ,u uel.Jles, agitándost• 
eo tudos sentidos, llamando a todas las conc1enc1as, d1cie11do en lodos los lonos:­
i Vi vos en la carne y muertos en el espíritu r escuchad! 

¡Sois ciego:; y leneis ojos! 
¡Sois sordos y tencis oidosl 
;Teneis inteligencia y vi vis en el idiotismo! creeis en la mue1•tr y negail:i la Yida 

cuando la muerte es un mito, y la vida es una realidad sancionada por los siglos! 
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- ªº' -O,d la~, ocí's de los P..,pirilu;, los sáhio~ de otras ép1:!as quieren instruiros, los 
cscla,os de otros di 1s os qu:ercn enseñará r1•di1niros, la cc1tarala de la ,ic.Ja derra-
111a sus eternos ra u,lale~ sobre , o sol ro~ ¡ P1'I.' pa rao~, i I u~t rao~, eugrandeceos, a lla. 
narl el ca,uino, QUí'. el r13f11r1naclor de <'SC planeta se acel'ca á vosotros para en­
Yol, rros cou su salutífero fluid 11 quP da , ist, al cíeg-o y agilidad al paralítico, 
c¡ue devuel,e la inleli3en~ia al idiota, y al sábio lo conduce á la conte1nplacio11 
ele I infinito 1 

E,;to, esto nos dicen los c::píritus, por e:,II) no tilubran1os eu asegurar que solo 
en el estudio ra~onad11 de la filosofía e,pirili:;La, ent'onlrarán los grandes pensa­
dores el resorte de la iida . 

A\I.\LIA Do~ns-oo Y Soi.BR. 

• L~:.o • 

Recomendamos á nuestras l~ctoras el artículo qt1e copiamos á oonti­
nua.ci()n, por q11e en él esth pintado magistralmente el horrible sufri­
miento de un espíritu 

1113:JI__.., I~I>I.Ja~r~C> 

De cuantas mujeres enjabllnaban ropa en <'I l,1vaclero público, att•rid,1, pnr l'I frio 
cruel dil una 01añ 1na de ~larzo, Antonia l.1 a5i~tenta era l,t 1nas encor,arla, la n?a, 
abatida, la qae torcia con menos brío, la qur• refrflgaha con n1ai or tl11~alirn10, á ,·e­
ces, inlerru1upiendo su l,1bor, p,1sliba8•! 111 dor-o dtJ L1 mano pnr loi! e11rojecid11s pár­
pado¡¡, y las gota; de agua y las burbuja~ de jabou parl'Ci1111 lágri111as sohre su tez 
marcbila. 

Las compañeras de trabajn d,i Anloni,1 l.1 n1iral,aa rornpa;i,an1enl~, r d,1 tie1npo eo 
tiem o, ent e la algarabía dt1 las conversal'lon"S y disputa~, se cru1.a1Ja un hrc,'e clhi­
log,1, a 1ned1a voz, cnlrelt>jitlo con esclamacio11es de a:,onil,ro, iodi~nacion y lá~ti,na. 
'J'orlo el lavad,..ro sabia al df'd llo Jo, n1alt1s du la asi~l ... at:1, y hallau:i <'ll el111.s asu1110 
para interu1inahles con1entarios: nadie ignoraba que la iníeliz, cas.ada con 011 mozo 
car111cero, rcsidia, añC1s anl••.~, en con1p1iii,1 de su ma,lre y de :-u marido. en on barrio 
etlramuro3, y que la f,trnil:a vivia con de-ahogo, gracia~ al a¡;,íduo lrrthaj,> de Anto­
nia y á los cunrl«'jos ahorrarlos por In Vtl'ja en su antiguo oficio do re\ e1uJedora, ba­
ratillera y presta,ni:;t,1. ~.uiie habta olr!d,1110 tao1poco l,t higulJre tarde <'n que la ,ieja 
tué a~esinada, enconlr.índose b"cha ast1lh1s la l,1pa del arcon dondt1 guardaba i:us cau. 
dalt•s y ciP.rtos p1•ndi1•11les y brinco, dri oro; nad,e tampoeo, el L1•rror q11 11 i11íundió "º el 
público la nne,a de qoe <•1 ladrou y asesino no era sino el 111arido cte Anlouia, segun 
é~ta mi~ma dPclaral.,a aii 1d1endn qu~ desdt> mucllo tiempo atrá, roia al cri,ninal la 
codicia del dio!rn de 8U suegra, con el cual d1•snaba eslabl 11rer 1111alablaj.,rla !-U)a pro. 
pia. Sin erub;1rgo, el acu,ado híz,, probar la coarlada, ,·al1~11dosP. cl1•l lrst1n1011io de dos 
ú tres an1ig11llls c.J1i taberna~ y de t,1I n1odo envolvió el asunto, qne en ,ez dt• ir al pa -
lo s1lió con veinte añns tle c&rlena. 

No fué tan in lulgnnte la opini 1n co1no 111 ley: arlemás du la d,•clar,,cion d'l la es­
¡i,1sa babia un indicio veh •a1r.ntí:-imo; la cachillada qne mató :i l I vieja, cuchillada 
CPrl~ra y lir11pia a~rslada de arriba al.Jajo, con10 la <pie lo~ mata•·llini•s dan á lot1 cer­
dos, con un cuchillo ancbo y a61atli~imo, tlo cortr1r carne. Para el pueblo, no cabia 
e.Joda eo quP. el culpable d"bió sul,ir al cadal30. 1· el d••st.no cJe Ant,llliil co'llenzó á 
111f undir sagrado terror , coaudo rué ~parci~ndose el rurnor de que su n1arido se la 
había J0

1trado para el cJia en qtle salie¡¡e de pregidio, por acu~arlt!. J,:i desdichada 
<IUP,daha en cinta, y el asesino la dejó aYisada de que, á su vuelta, se couta~e eo-
1 re los d iíuutos. · 

Cu,1ndo nació el hijo de Antonia, Pata no pudo criarlo; l,11 era su di>~ilidad v su tle-
01acracion y la írecuPncia de las congojas que de~de el cricnen la aquejabau 1 • y como 
no le pPru1illa el e~lado de su boli;illo pagar ama, las 1nujeres del barrio que teniao 
niiins dtl pecbo, dieron de n1a1nar por turno á IJ crtalura, qne creció enclenque , re-
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sintiéndose de tcdai. las angustias de su n1adre. Un tanto repuesta ya , Antonia se 
aplicó con ardor al trabajo r aunque sieo1pre lenian sus niejiJla¡; esa azulad,1 palidez 
que se observa en los enfern1os del corazun, recobró su silenciosa aclivi<lad, su ai1e 
apacible. 

¡Veinte añl)s de cadena! En veinte años, pen,aba ella p1ra sus adentros, él Ee puede 
morir ó me puedo n1orir yo, y de aquí all, fr.11la n1ucho . La L~pótPsis de la n1uerte 
natural no la asustaba; pero 1,i espantaba inJagi1:ar solan1ente que volvía su n1arid-0, 
E1¡ \""ano las cariñosas VPCinas la coosolaban, indicándole la e~pera11za reruota do que 
el iuh:on p11rricida se arrepintiese , i.e eumendase , 6, como deciao <'lla~, s~ volriese 
de mejor idea! n1eoeab,1 Anton 'a la cabeza entonces, murmurando som.lJriamenle: 

-¿Eso él? tD,.i ,uejor idea? Coov• no haJP Dios del ciclo ta persona 1 1,.! s..1que aquel 
corazon pnrru y le ponga otro ... Y, al llablar del criminal., un csca'ofrio cortia ¡,or 
el cuerpo de Antllnia 

En fin, veinle añ 1s tit1nen muchos dias, y el tiempo aplaca Id pr>na n1ás cruel. Al­
f,tunas veces, ÜgoribasPle á Antonia que todo lo ocurridn era un roeii>, ó c¡ue la an­
cha uoc11 d1•l presi1lio que se babi,, tragado ~l culpable no IJ dti,olYrria jaiuás, 6 que 
aqnell;i h•y, que al cabo supo ca~tig ,,. el prio1er crimen sauria prt•\enir el segando. 
¡La leyl E~a entidad oloral, de la cual fe formaba Antonia un couceplo oti~lerloso y 
coufu~o. rra sin du,la fuerz, terrible, pero prut11clora, mano de bierro qu.t la sostfl11-
dria al uorde del abjsmo. A .. í es que á sus ilimitados teo1ort•11 se unia u11t1 confianza 
indefi11ibl1•, fund,HJa sobre lodo en el lie1upo trascurrido, y en el que aún fJ!Laba para 
CU íU pi II se la conueua. 

iSingular enlace el de los aconl•~ci111ienLns! No cree1·ía ue srgur,, rl ft ,:¡y, cuan,to 
vestido de c,1pilan grHeral y el prcb I cargado d,• cou<lecorac1ones, J,11.J,1 la ruano aute 
el ara á uua princesa, que ,HJUl'I acto solemne costab-1 nmnrguras sin cuento á una 
pobre asi~l•inla f'D lejana capital de pro\ i11cia Cuando Antonia supo que habia ree.11-

do indulto PO su esposo, D1> pronunció palabra, y la ,•ieroJ l.t :l v11cina:; sentada en el 
umbral de la puerl:11 con las II anos cruzadas, la cabeza caída soure al pr.ch ,, n1ien­
lras el uiñ ,, alzando su cara tri::le de criatura enfermizc1, gimoteaba. 

-~Ji w;¡¡.lre . ... ¡C,1liénLerue la sopa, pu· ll,us, que tengo b:tll1IJ1c•! 
El coro benévolo y cacareador de las ,·ecinas rouPÓ á Anl uiia; algunas se declitaron 

á. arreglar la coruida del niñ,,, otra¡¡ a11in1,,ban a 111 ,uadre del lllPj'lr IDoúo que sabian. 
Era bien tonta en afl girsi' así. ¡Ave ~J.iri I Purlioi,nal ¡\11 paree,• sino que aqut1I b 101-
bron oo tenia nias que llegar y u1at 1rla! IT..tbia ¡:;11hierno, gracia.; á ll io~, y audiencia, 
y sei-euos; ¡ie pollia acudir á los celadores, al alcalde ..• 

-¡Q,,é alcald ·1 dllcia ella con hosca r»irada y apag,tdo acenln. 
-O al gobcruador, 6 al rf'gt>nle, 6 al j, fe de munícipalet-; /J 1bi,1 que ir á un abo-

gado, sau•r ln qut• d,~pnnela ley .•. 
t11a buena oloz¡¡, casada con un guar<lia civil, ofreció enviar á su lllarido para que 

1~ 111et,·et; rnir:do al picaron; otra, resuella y morena, se briudó a quedarse t,1das las 
noch r:; a doruiir en casa de la asisleula; en su rna, lales y t.111t 1!l fu ero11 las n1ue11lras de 
interés ti~ la "ecindad, que Aotouia se resolyió á intentar algo, y sin levaDtar la se­
sion, ac,11°dó,e con~altur á un Juri~rértlo, á. ver que recelaba 

Cnaucto Auluni,, volvió die lú consullt1, mas p did,1 que di¼ costuo1LrP, de caJa h>o­
ducho y de cada cu ,11-to bajo saliao n1uj••r~ en pelo A preg!lntarle, y se oían excla­
maeio1Jl'll de liorror. ¡La ley, en vez dl! ¡ir(¡leg11rla, olilígab<1 á la lJ j;1 <le la "lclin1a á 
viYir IJajo el n1is1no lecho, ruarilal,ne11te con el ase~inl)J 

-¡Qué 1,•yes, d1vin11 Señ 1r de los cielos'. 1Así los bribones qne l.1s liaceo las agoan­
t,,raul clt11naba indiguadu el coro. ¿Y no habrá atgun remedio, wujflr, no babl'á al­
gu11 re111ed10? 

-Dice quo nos podcn10s s,•parar ... dt"spues de una co~a qu 0 I,• llemau divorcio. 
- ¿T qnt• e:; divnrcio r11uj,•r? 
-Uu pleito niuy largo. 
Tudas dejaron caer los hrazo~ con desaliento : los pleitos uo se ac,,hilbao JJU ,ca, y 

peor si se acababan, porqtHl los pcrdia siempre el inocenle y el riobre. 
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-Y pira e.;o, añadió la asistenta, tenia yo qne probar antes que mi marido ,ne da-

ba mal I rulo, 
¡Aquí de Oros! ¿Pues aquel Ugre no le babia matado á. la n1adre? t,Eso no era mal 

tralo, be? ¿Y no sabian hasta los gatos que la tenia amenazada con 1ualarla tan1bieo·? 
-Pero como nadie lo oyó ... Dice el abogado que se quieren pruebas claras ... 
Se arn1ó nna especie de 01olin: babia mujere» determinadas á bacer, decían éllas, 

una expn~icion al u1ismlsir110 Rey, pidiendo contra intlul10. y por lurno, dorrnian en 
casa 1le la asi~l('Ula, para que la pobre 1nujer pudiese conciliar el sueño. Aíortuuada­
ruente, el tercer dia Jlegó la noticia de 11ue el iodullo era temporal, y al presidiario 
aún le qucd iban algunos añ 1s de ar rastrar el grillete. La noche que lo supo Autooia 
fné la primera en que no se enderezó en la cama ; con los ojos-desmesuradamenle 
abiertos, pi~iendo socorro. 

DB!lpues de este susto, pa~ó más de un año y la lranqnili<lad renació para la a~i&lcn-· 
ta, consagrada á sus humildes quehaceres Un din, el criado de la ca"'l doude éstaha 
asistienrlo, creyó hacer un favor á. aquella mujer pálida, que tenia su marido en 
presidio, parlicipáni.lole como la Reyna iba á parir, y habría int.lullo, de fijo. 

Fregaba la asistenta los pisos, y al olr tales anuncios soltó el eslropaj<>, y descogieu• 
do las sayas que tenia ar-rolladas a la cintura, salió con paso de autómata, muda y 
fria como una eslálua. A los recados que le enviaban de las cas:ts re~pondia que es­
taba cnft>ru1a, aunque en realidad solo experi,uentaba un anonatlaruiento general , un 
no leva11tár~ere los brazos á labor alguna. El día del regio pario contó los cañflnazos de 
la salva, cuyo esta,npido le resonaban dentro del cerebro, y coroo hubo quien le ad• 
virtió que PI vástago real era hembra, comenzó á esptirar que un varon traería más 
indollos. A1le1nás, ¿ por qué le úabia de coger el iadalLo a su mariclo'? Ya le babian in­
dallado nna vez, y su crímen era horrendo; matar á la indefensa vieja que no le ha­
cia duñ > alguno, á su madre, todo por uuas cuantas tristes n1onedas de oro. La terri­
ble esct•ua volvió á prei.entarse ante sus ojos: i. merecía indulto la fiera quij asestó 
aquella tre1neuda cucliilladai Anlouia recortlalJa que la herida tenia los lábios blancos. 
y parecíale ver lá sangre cUaJatla al pié del catre. 

Se encerró en su casa, y pasab" las horas senladcl eo una silla junto al fogon. 
¡ Ilahl si habían de malaria, mejor era dejarse 01orir. 

Solo la V'lZ plañi,1era t.lcl niño la sacaba de sa ensimismamiento. 
-lli n1adre, tengo hambre. ~ti madre, ¿ql'é bay·en la puerta1 ¿Quién ¿viene? 
Por ultimo, una uermosa mañana ele sol, se encogió de bon1bros, y lomando un lio 

de ropa súcia, echó á andar camino del lavadero. A las preguntas af('cluosas re8pon­
dia cou leutos ruonusífabos,:;.y sus ojos se posaban con Yago estravio en la espuma 
dol jobo11 que le sallaba al rostro. 

¿Quién tr,,jo al lavadero la iue~perada nuera, cuando ya Antonia recogía so ropa 
lavada y torcida e iba á retirarse? ¿lnvenlóla alguien con un fio caritativo. ó fué uoo 
de esos run1ores miilleriosos, de ignoto origen, que en vjsperas de acontecimientos 
grandes para los pul.'blos ó los individuos palµilan y susurran en el aire? Lo cierto e-s 
que la pobre Antonia, al oirlo, se llevó insliulivamente la mano al corazon, .Y se t111jó 
caer h:ir.ia atrús sobre las uúrnedas piedras del lavadero 

-¿Pero de veras murió? preguntaban las madrugadoras á las recieo·llegat.las. 
-Si, mnjer ..•. 
- Yo lo oí en el n1ercado, 
-Yo en la tienda ... 
-¿ Y á ll quien te lo dijo? 
-A mí, n,i marido. 
-¿ Y a tu n1ar1tlo? 
-.El asistllnte dt!l~capilan. 
-¿Y al aiiblenltl? 
-So amo ..• 
Aquí ya la autoridad pareció su6cienle, y nadie quiso averiguar mas, sino que se 

dió por firme y valedera la noticia. ¡~Juerlo el criminal. en vísperas de indulto, antes 

l 
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del cumplir el plazo de su castigo! Antonia la asi~lenta alzó la cabeza, y por \'ez pri­
merd se tiñeron sus mejillas de un sano color y se abrió la ,fuente de sus 1:igriu1as. 
Lloraba de gozo, y nadie de los que la u1iraban se escandalizó. Ella era la in,lulldtla; 
su alegría JD5la. Las lágrimas se agolpaban á sus lagrimales, dilatindole "I cor-azon, 
porque desde el crimen se babia rnedado cortada, es decir, sin llanto. Ahora respira­
ha ancbamente; librE' de su pE'sad11la. ,\nJaba tanlo la mano de la ProvidPnc1a en lo 
ocurrido, que á la asistenta no le cruzo por la imagioacion quo podia s ' l' falsa la 
nueva. 

Aquella noche, Antonia se retiró á :;a casa mas tarde que d1~:costun1brC', porque foé 
a buscará su hijo á la escuela <le p~rvulos y le compró rosquillas ue1i·,,et6, con otras 
golosinas que el chico de5eaua hacía Liempo, y a1nbot1 recorrieron las calles, parán­
dose ante los escaparates, sin gana de co1ner, sin pensar mas que en lbeoer el aire, l'D 

i;eotir la vida y en volver á lon,ar posesion de ella. 
'fal Pra el enajemlento de Antonia, que ni reparó en que la paerta~tle su cuarto ba­

jo no estaba sino entornada Sin sollar d1• la mano al niño , entro ¡en la rednc1tla es­
tancia que le ser\'ia Útl sala, cocina y co1ne•lor, y relrecedió atón~la \'ientlo eoceuditlo 
el candil. Un bullo negro se levantó dti la mesa, y el gril1, que subia a los labio1:, <le 
la asi:;tenla se abogó en la garganta. 

Era el: Antonia, inmóvil, clavada al suelo, no le vciajya, aunc¡ue¡la siniestra iruá­
geo se rell t1jaba en su~ dilatadas pu11ilas. Su cuerpo yerto suírialuna parúlisis momeo • 
tánea, sus 1nanos frias soltaron al niño, qut! aterrado sa acogio a las íaldü~. El u1arHlo 
bahló: 

¡,tal contabas cnnmigo ahora! murmuró con acento r,,n~o, p2ro:tranquilC1; y al so­
nido de aquella voz, donde Antonia creía oir vibrar aún las rnaltlicio11rs y las ameoa­
zas Je ,nuerLA, la pobre wuj1>r1 con10 tleseocant,uJa, exhalb un"¡ay! agudlsi1110, r CO• 
gienllO á su hijo en brazos, echó á correr bácia la puerta. Et boo1bre se interpuso. 

-¡Eh .... cllsl! ¿.\ dónde vao1os, p.itrooa? bildbeó cou su iron1a de presidario. ¿ A 
aluorotar el IJarrio á. estas hora-;? ,Quieto aquí lodo el 1nuud1! 

L11s úllio1as palabras fueron dichas sin 11ue las acompaña!'e uingun ademan agresi­
vo, pero con un tono que heló la sangre <le Antonia. Sin e1n1Jargo, :-u prituer estupor 
se converlia en fiebre , la fiebre lú i:icl;t dt-l in~ti11lo de condervacion. Uua idea rápida 
cruz6 por su nlenle; an1pararse ul'I niill. ¡Su padre no lo conocía, pero al fiu era su 
padre: Levanlólo en alto y le acarició á la luz. 

-¿E,e es el chiquillo? mur1nuró el pre:iitliario. Y desc,dgando el ca1all I tlególo ¡¡I 
rostro drl cuico. E,;te guíü!lba lo=- ojns. deslu1nbratlo , y ponia las n1ano, dclautc de la 
cara conio par.1 dcfenderge de aquel p1úre desconoclc.lo, cuyo uonibrc 01a p,ouunciar 
con terror y reprobacion univerl!al • Aprellbase á su ,uaure, y ó-,ta, ncryiosa1ueule, 
lo aprPtaba tawbien, con el ro1,lro ,uáa ulauoo que la cera. 

-¡Qué chi1¡uillo tao f col gruii.1 el p.1tlre, colgaodo de..,uuevo el canuil. Parece que 
lo chuparon las brujas. 

,\nto11ia, sin solt,1r el niño, se arricnó á Id p1reJ, pn ,,s <lesfallecia. 
La h,11J1lac1011 lti daba vulllt1s alrededor, y veía unas lucec1tas azules en el aire. 
-,\ vPr, ¿1111 ha y nada de comer a11 ul? pronunció el n1aritlo. 
Antonia sentó al niñn en un rincon, en el suelo, y mie111ras la criatura lloraba de 

miedo, conteniendo lo~ s01101.os, la maure comenzó á dar vueltos por el cuarto, y cu­
brió la n1esa con manos lembloro,as; sacó pan, una botella de ,·ino, retiró del hogar 
una cazuela de uacalao, y se e,imeraba sirviendo diligentemente, para aplacar al ene­
migo coo su celo. 

Sentóse el preaiilario y empezó á comer con voracidad, n1enudeando lo~ trago., de 
, ino. Ella per1nanecia de pié, mirando; fascinada, aquel rostro curtido, afeitado y ,;e. 
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coque relncia con ese barniz especial <lel presidario. El ller,ó el vaso una vez roa!!, 
y la con v it1ó. 

-~o rengo voluntad ..• balbuceó Antonia; y el vino, al rt-llrjo <lel candil, se le fi~ 
guraba un coágulo de ~angre. 

El lo de~pachó ence>g,éndose tle hombros y se puso ~ll el plalo n1as bac,tlao, n ue 
eognlló á" i<lamenre, ayudándose con los dedos y mascando grandes corlezas <le pan . 
Su majl't' le rniral>a barlarse, y una esperanza sutil se iutrotlucia en su espíritu .• .\sí que 
comiei,e ~e n\archaria sin ,natarla: ella, <lespues, cerraría á. cal y ,:,u110 la puerta, y 
si quería matarla: entonces, el vecindario estaba de~pierto y cdría sus gritos. 1Solo que 
probablrml'nte le seria imposible a. ella gritar! Y carraspeó para afiat1zr1r la , oz. El 
marido, apena:. se vió saciado <le comida, sacó Llel cinto un cigarro, lo picó con la uña 
y encendió el pitillo en el candil. 

-¡Chi:-LI ..... ¿Adonde va,nos? gritó vit>ndo que ~u mujer bocia un movimiento 
disio1ulado hácia la pueria. Tenga1uos la fiei:ta e11 paz. 

-.\ acostar el pi'qa('ño, colllesló ella sin saber lo que tlecia; y r• fogióse en la ba­
bitacion cnnligut1, llevando á su biJI) en brazo~. De seguro que el asesino no entra ria 
allí. ¿Co1no habin de tener valor para tanto? Era li.\ babiLacion en qae se babia come­
tido el 01 írnen, el ruarto de su madre: pare1l por metlio dormía aull's el matrimonio; 
pero la miseria, que siguió á la muerte de la vieja, obligó á Antonia á veutler la cama 
matrimonial y usar la de la difunta. Creyéndoz:1e en salvo, en1pezaba á <lesnutlat· al niño 
que ahora se alrevia á sollozar mas fuerte, apoyado f'n su senu; pero se abrió la pue, ta 
y entró el presidario. 

Ant11nia le vió echar una mirada obHcua en torno suyo, descalzarde con_ suma trao• 
quilidad, r¡11i1,,rse la faja, y por último, acoi;larse en el lecho <le la víctima. La asis­
tenta crl'i,1 soiiar; si su 01arhlo abriese una navaja, la asn~taria ,nenos quizá que mos­
lrantlo L 1n ho1 l'ible sosiego. El se estiraba y revolvía rn las sábanas, apur .. ndo la co-

. lilla y su,piraiH1o Llo gusto, como hombre cansado _que encuentra una cama blanda y 
limpia. 

-t. Y tú; exclamó dirigiéndose á Antonia, ¿r¡uó haces abí quieta como un poste? ~No 

te ac1 Pstas? 
-Yi, ..... no tengo sueño, tnrtamudeó ella, tlanJ o <liflnle con diente. 
-¿Uuó ftilta hace tener sueño? ¿S, irá11 fL pasar la nocl1e <le centinela? 
-,\hi ... abi. •• no ... caben1os ... Duerme tú ... Yo a11ul. <le cualquier modo ... 
Et soltó dos ó tres palabras gordas. 
-¡,)le litn11s mit>tlo ó asco, ó qué rayo es esto'? A ver c6rno le acuestas, 6 si no ..... 
lncorpo1·6se el 01aritlo, y exteatlien<lo las manos, mo ... tró querer Pallar <le la cama 

al suelo. \las ya Antonia con la tlocilida(I faLalista de la esclava, empezaba á uesnu 
darse. Sail Jellus aprl'~urado~ rompian las ciotas, a, ranoílban víolentameole los cor­
chetes dE!s"orralJan las cnaauas. ]u un rincon tlel coarto se oian los allogallos sollo-

• o .., 

zos del niiio. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Y el 111ño rué quien, gritan1lo tlese@pe1·adamrnte, llamó al amanecer á !ns vécin~, 
que enconrraron á Antonia en la caLna extcnilit.la, C()mo muerta. El médico vino apri5a, 
y declaró quo vivia, y la sangró, y no logró sacarla ~na g~ta tle saogrr. -~alleció á 
las veiulicuatro horas de muerte natural, pues no tenia lcs1on alguna. El runo asegu-

' . raba crue el bo111brc r¡ue había pa~atlo al11 la noche la_llamó muchas veces al leva atar-
se, y viendo que no respoadia, echó,\, correr como un loco. 

EM1L1A [>1.1100 DAZAN. 

Gl\,\Cll..-fmprenta de Cayetano Campins, Sla. ~ladrona, 10. 
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SUMAlllO.-¡Dicbosos ellosl-Rcllt:x1u11es.-Contro avaricia lar&u~ra.-A un poeta -Comunlcacio• 
nes.-Pensamlento~. 

1 DICHOSOS El,l.,OS ! 

1. 
~fucbos son los espirilislas lJae dejan la tierra, dignos la mayor parte Je uo cariño­

so recuertlo Pn la prensa; pero nosolro;, temiendo herir la susceptibilidad lle la fa• 
milia de los finados, omilieudo involunlariameute el norubrar á uno que pre::.tó grandes 
servicios á la cauja del progreso, mienlras celelJremos las cooqo1sla:. que otro alcanzó 
en el cao1po del libre pensa,uienlo , para evilarnos disguslos y reucillc1s , nada decimos 
en nuestro periódico rcf eren le á los buenos obreros que terminada so DJisiou deja o es­
te p'aneta para reposar de sus fatigas en el espacio; má!l la partida recienLe de un 
buen espirilil!ta, uos ba hecho recordar a olro espírilu que trabajó mucbos años Pn la 
propagantla del E:1piritismo, con fé inqaebraolable en la noble causa que defendía. 
Este fué Doo José Uauri, que despues de haber visto en su esposa pruebas iouega­
bles do la comunicacioo espiritual, no fijándose mucho en ellas, por que entonces era 
ateo (en t>I año J 86iS oo creia en nada;) pero á priociµios del año 67 arrilJó á la Ha­
bana, y por asuntos particulares fué á la Fortaleza de la Cabaña, donde se encontraban 
algunos presos por cuestiones polilicas, y uno de ello;, le regaló uo libro t¡ue trataba 
de los espíritus . .atauri lo leyó r,on avidez, y enseguida recorrió 1odas las librerías tle 
la Ilaba11a busca11do obras de Espiritismo; no encontrándolas, pr()gu11tó, inquirió, y al 
fin se puso en relac,011 con las societJddes espiritistas do Sevilla y de Méjico, formando 
despues un centro en la Ilabana, del que faé P.resitlente el general Alenduiña goberna­
dor mililar dellicba plaza y secretario, el ca pilan D. Enrique !tfanera di3linguido escritor 

Desde aqLella fec!Ja, A-Jauri luchó con todos los enemigos del progreso, ó sea cou los 
jesuitas de solé.Da y de levita, y los iot.livilluos del centro espirili.)La creado por él, se 
vieron obligados á sasp~nder sos sesiones, por sor acusados de insurrectos y bandidos 
borrachos; pero !Jauri no se de~aleutó, fundo más larde el periódico uLuz de los Es­
pacios, y donde él trabajó incansablemente, fui en la propaganda, siendo el agente 
corre~pouijal de lotlos ó de la mayor parle de los periódicos espiritistas de España, 
de Francía, de Ioglaterra y otros ponlos. Este trabajo es verdaderame111e oo marlirio 
sin gloria aparente; por que no se aprecian en tollo su valor, (basta que se pierden,) 
á esos modestos obreros que se encargan de repartir con profusion obras y periódicos, 
siendu victimas wucb¡¡s veces de la mala fé de los unos, la indiíereocia de los otro8, y 
de la impaeiencia y desconfianza de los autores ó editores de las publicaciones , que 
forman juicios desfavorables s1 uo reciben con puntualidad el imporle de sua obras ó 
perióllicos. 

Mauri desempeíió el dificil cargo de propagandista mucholl años, y pocos dias antes 
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de abanlionar la tierra, enea rgó á un resp('table iodividoo dP su familia, qnP conti­
nalra el trab 1jo pnr él com11nzado, con la n1H,n1a arlividad y noblP desiotf'rés que él 
lo babia brcbo; y el 2 l de Julio Úllímo, cPrró sas ojos, PI que tanta faz babia difundi­
do en so mo festa e~r~ra 

Puede decirse que ~1auri rué el enearA"ado en la J:;la ,le Cuba de hacer brillar ('I 
Rgpiritismo con tndo su esplendor; trabajó en la pr<,pagauda con la fé del cre1 rote r 
la profunda convicci11u del que está srguro dP pos1>er la verdad. 

Ni los deseugaños, ni la~ pérdit.la11 n1ils 6 11Hin111, cua11liosas d~ intereses malrriales, le 
hicieron. relr()cfder 011 paso en la senda del 1,1: 1gre~Oj y al con~idrrar t-u dc>spPrlar en 
el espacio, no podP1no~ menos de PXclarnar: ¡01choso el! .•. por que allí t1e 11prrc1a11 en 
todo i;u valor acto~ quP, en la lil\rra pasan cornplrt.imente dPi-8JH•rc,bidos; y Uauri, lo 
repetimos, hizo más por la causa del etipir1t1sn10 que 111ucbo:1 P@Critores espiritistas; 
por quP los que e~r1birnos, lP11em11s la gloria de <lar á conocPr nuestro non,t,r.,, y la 
populari,lad que so alcanza es ra una r~comp,•n~a; mi"ntras qur los agentes encarga­
dos de di~lribuir lil,ros y fJPriódicos, pasan d<•I todo dei.cnnncidos, siendo rllo11 los que 

• con so actividad y burn d,•seo, dan á conocPr la~ produccinnP~ de los otros: qae s,n so 
t·elo y perseverano1cl no teodriao la círculacion quP las ,ta ,·1rla y renombre. 

L:\ parli,la d~ ~1auri (tt quien nunca conoeirnos personalmentP,) nos causó bonda 
pena, que en la tierra el cariñn siPrnprP es proíundan1rntfl Pgo1~ta¡ birn cnn1prPndía­
mos que aquel es11iril11 tan amante de la lu1, y QUP tanto babia trabajado en la causa 
del progreso d!'brria t>DC011lrar eo el e11pac10 nurllerosos arnigos que le darían la llien­
venitla, r<'cojiendo laR flores cuya semilla con mano pródiga 61 habia derramado en 
la tierra. 

De todo e~to, y de mucho más, est(tbamos pflrsoadidos; pero al sabPr que Mauri se 
babia 1d1o, el llanló broló (J,, nuPstros ojo~ y d1ji111os con nlPlancolía: 1Un arnigo n1enos 
en la t1P.rrra!, ... , ¡A dios alrr1a buena! acuerdate de nosolro9 cuando e~tés en el reino 
de loe cielus. 

11. 
Todos los dia-- al p11nernos á escribir noR rPcoov1•níamos dici11ndo: Errs una ingrata 

no ·d,,d1cando á -afauri un recuerdo en la prt>ns¡¡; pero algo i111>:iplicable noi, detPnia, 
v l,1s meses pasaban t11n que dPjira1nos i111prt1s0 ••n rl papvl nuPslros pen~amit>nlo11, 
cuando el 2 de diciembre últi1110, reribímoi:; la siguiente esquela mortuoria, 

HÁCIA DI03 POR LA. C\RTDi\D. 

D. JUAN MARIN Y CONTRERAS. 
AYUDANTE 11AYOR DE OBRAS PÚBL!CAS, 

I.J:A P ,\..SADO A Ml.CJOlt VIDA. 

El Sr I1igeniero Je,.fe de Obras Ptlblicas de esta Provincia, .in­
genieros, Albaceas, Hermanas, lfr,brin,os, den,ás pa1rientes ?J afectos. 

S11plica1i á lus personas conocidas, que ttngan la bondad de ejercer un acto dt caridad, 
asistiendo á la inhumacion de cadátJer, el Domingo 28 del corrie"'te, á ias trts y media dt 
la tarde. 

Cádiz Noviembre l 88•}. 

llumln~d PADRE NUESTRO, A los que están 
s~nlados en las soml,ras de la muerte, para que 
puedan dirigir sus pisos eo el camino de la pai y 
de la actividad. 
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~fieolras fbamos leyendo, lágrimas abuudantes resbalaron p11r uuestras mejillai,, y 

pensando en ~1o.1uri exclamamos : ¡ Uicbosos ellos ! se habrán conf uodido en un abrazo 
diciéndose el uuo al otro: ¡Ildz cumplido como bueno! por que Mario y Conlreras fué 
Como ~lauri, un ardiente dt:1fe11sor del Espiritismo; y además,, (y moy l'Specialu1eote,) 
un verdadero apóstol de la caridad; sus buenas <>bras fueron iuuume.-ables; he aquí lo 
que nos dice uno de sus mejores amigos. 

,Tomo la pluma para decirle que el dia 27 tle noviembre á las l 1 de la mañana, 
pasó á mejor vida despues dtt tres meses de sufrimiento nuestro hermano Mario y 
Cootreras. Muchas familias necesitadas tendrán que llorar su pérllida; ro pul:'do ase­
gurarle á V. que apesar del sentimieuto que me ha causado su desencarnacioo, love 
una gran salihfaccion al ver que á so entierro cir;i'l concurriera tanta gente da todas 
las clases de la sociedad, llegándole á besar los pobres algunos basta los pies. ~f ucbas 
lágrilnas líene enjugadas. ¡Dios le premiará! Dios pr,emiará su inagotable caridad, por 
que es mocho n1ás de lo que yo le puf'do explicar., 

Uno de los sobrinos de ~c1rio hablando sobre la muerte de su tio nos dice lo si­
guiente: 

,Su único afan en la tierra rué hacer el bien á manos llenas, eato es una verdad 
bien sabida, como lo di\ á conocer to su líllima voluntad, pues ha IPgado á tos cria­
das t1,das las ropas y mobiliario, 6.500 pes~lai, á 7 pobrt1s de Cádiz que designó en 
vida, 6. 500 pesetas á 7 pobres del pueblo de i,a naturaleza , sin dislíncioo de seoras 
ni creencias, solo á los más necesitados; siendo aef , ha lfgado t :J. 000 pesetas á los 
pobrt>s., 

Acnmpañaba á e~ta carta oo discurso prononciado por Antonio Fragoso eo el mo­
mentJ de repartirse en Torre de Miguel Sesmero una limo,;na i\ los pobres, legada por 
Mariu y Contreras. 

He aquí algunos fragmentos de dicho discurso. 
· Señoras r Sl'iii)res: U11 aelo luctuoso no3 reuce en este instanlt>, en torno de uo 

represenlaote de la familia del inolvidable D. Juan !fario y Conlreras, hombre qoe 
por sos exoelenles cualidades:, y su profundo amor á sus se .,: Pjaotf's, merece el res­
peto y admiraciou de sus cúmpatriotas que no olvidará:1 jamas el recuerdo del hom­
bre que siempre peo.só en aliviar los infortn11ios y mi~erias de los hijos de este pueblo; 
que s1 alguo seutimieuto lleva al seno del Supremo Hacedor del Universo, es sin dis­
puta el no haber ,~nido más eapilal que repartir á los pobres que eran sus prefe­
rido~., 

> Libre pensador por convencimiento, rompió hace ya machos años los lazos qne le 
ligaban á la comuoioo católica; esa religion que proclama la existencia de uo Dios pe­
queño, para la grandeza dt> su alrna. abrasada en el futigo de una carillad sin limites; 
extensiva á todos los sérf's humanos, sin distiocion de razas ni oulloe; por que conse­
cuente con las IPyes de la religioo que abrazara toando la luz da la razon alumbró su 
inteligencia, comprendió claramente que no existe más que au Supremo Ser, que mira 
á lodos los hombres como hijos; nunca como siervos; que oo hace distincion entre el 
judío, el cristiano, el mab.ocnelano, el budbista ni el africano que adora multitud de 
asquerosos fetiches segun las condicicoes de su alma; como lo 11:ice el Oios de los cris­
lianos que no considera como hijos suyos más que á los 'lUe le conocen, conJenando 
.í. los demás á fas penas irnagioar1as del infierno, logar creado por la calenturienla 
imaginaeiou de los sectarios de un Dioe cruel y vengativo, adoruado con lodos los vi-
cios y defectos que los hombres tenemos. . . . • . . • . • 
.. . . . . . . . . . 

• • • • • • • • • • . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
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i, Hoy pu11s nos reuni,no.; para ofrecerle un lr.i-limonio de gratitud y respPto á so 

n1em11ria; b 1cioodo ferviente., votos por que no olvidemos nunca seguir el caouno quo 
en vi,J I ll 'hl lraz{) lan re11petablo y querido compatriota; que sos virtudes nos deo la 
regla <.le coo,facta que hemos de seguir sie1npre; iuendo íic"les imilat.lnres de ellaa, y 
que inspira,los por su e;píritu, searno.; c,rilativo~. justos, consecuentes defensores del 
progreso y de lc1 veruaJera libertad., 

La jóven P~<'ritora Is,tbel P~ña de C<1rdobl, ta,nhien nos escribió diciendo: 
,Por cartas de rni f,unilia, lle ~abidrl que el 'l.7 <le noviembre dejó este mundo 

nueslr11 excelPnle h11rman'l Juan ~fario y Contreras, su tránsito f aé el de un espiri­
tista convencido, desproodiendose J~ su envoltura ,natcrial tranquilo y salilifPcho, 
aunque algo triste por que nos dejaba en e.-,le planPta de expiac1on y miseria, donde 
sembró tanto biPn, y donde 1anl,1s ingrat,1aue:1 encontró á su pai.o. A so entierro que 
fué civil, asistieron 11un1Prosos am¡g.,s, (Potre ellos mi madre y mi her111ano,) ansiosos 
de tributar un ho,neoaje J,! adiniracion y ~i,npalia .11 c¡ue fué lan 1,uen arnigo como 
activo y con,ecuAnle e.,piríli.;L,1, pero ni un•l solo dedicó á e.u 1nemoria setilidé1R frases 
de c,1riñ•l; nll hubl anfl ~iquiera ,¡ae record:\ra en voz alta las buen!;imas cualidades 
que haciao de él un vPrdader o espirili~ta, cualidades, que eran de lodos bien conoci­
dds ¡.\h! si yo hubiera a-.latlo Pn Cád,z, no hubiera imitadu ciertamente la conducta 
de lo~ derná¡¡; carezco de condi1Jio11A~ oratorias para hablar en público, pero, ¿qué 1m­
porlo? Yo no iba allí á e!lc11char aplau3o~, iba á cun1plir un deber. No me hubiera in­
limidatlo, no: mi in,o6cien~ia é iucapacidc1d; el mismo an1or y gratitud que le profe­
saba: a1nor y gratilu,l que hoy consagro á su memoria, ,ne hubieran in-pirado frases 
sencillas pero grAfic.is que relratarao fi •lmenle los senli1uienlos de mi al,na en aque­
llos mementos solemne3., 

lJI. 

Demos copiado lo que han dicho los otros, para demostrar que no era el compañe­
rt;mo I<' que nos hacia tlticir que ~lar10 Conlrera~ honró la escuela e[ipirili!la siendo 
ttno de sus mis dignos tlt:fensores; llombres de su valía cuando abaudonao la tierra, 
dejan un vacío inmenso. 

El E~piritismo ha pertlitlo uno de sos mejoras a<leplos. los pobres, un prot<'Clor 
siempre dispue11to á enjog1r su llanto, dichosos los que al dPjar esle muodo, dejan un 
recuerd 11 ir11 perecedPro en l,>s n,.cesitado5 y en los aO 1gidos. 

Jo¡;é ~Jaori en la II iban 1, y Juan ~I 1riu en Cidsz, han trabajado cuanto llan podi­
do en la divulg;tciou del E,piritismo, ¡,J,chosos ello:;! Sí, die bosos; por que han vívido 
difundiendo la luz de la verdau. 

Su lrán~ito al e~pacio habrá ~id ,l un dulce suflñ'>, y al despertar no babrin e~peri­
menta,lo J.1 ,nenor sorpre:ia, encontrando amigos de otra~ existencias con quitnes ya 
estaban en relacion en fa tierra por rnet.lio de la comunicacion, y reanudaráu con nue­
vo ardor su trabajo p 1r.i ser útiles á la humanidad. 

E,;píritus de su ternple no interrumpirán la obra emprendida ea so última encar11a• 
cion, y con activid td pro figioia acud1r.~n á 103 cPnlros espirilistas á dar enseñanza 
inspirando á los méJiums que mejor reciban su Ouido. 

¡ \pó~toles d.:il ad1lanto! nuoca 11ue3tra; 01iratlas se cruzaron en la tierra, pero esto 
no fué an ob,táculo para que simpatizaran o:iestras al1uas y trabajáramos aoidos en 
la cau;a del progreso universal. 

E .. pirilistas, 11ue3tra escuela ba p~rdido dos valieote11 campeones, procuremos imitar 
so inalterable const.:1ncia, trabaji,rn,,s co:no ello3 trabajaron, difundiendo la luz de la 
verdad¡ y asi cu indo dP.jemos la tierra dirán los terrenales al recordarnos, lo que hoy 
deci;nos nosotros refiriéndonos 1\ José Mauri y á Juan ~fario Contreras • 

• 

1 

' 

• 

' 



- 313 -
Fueron dos espirilos amanles del pr(lgreso; cumplieron como bueoos~ ¡Dichosos 

' I 1 P.l OS. 
AM!LIA. DOMINGO Y SotBB. 

llabeis estado alguna tarde Pn el mes de Noviembre en esos hermosos dias de sol al 
lado de en arroyo viendo el campo cubierto de verde alfombra tanto en lo~ sembra­
dos, cuanto de lanla florecilla como empieza á brotar por todas parlPil? ¿os babei~ 6ja• 
do en esas bóveda celei-te? y que habeis sentido, ¡,es verdad que os babeis \'isto atrai­
dos por u na fuerza niisteriosa á pensar en Dios y en su grandeza? ,_no es verdad que 
babeis se11li<lo todo eslo~ y os bibreis dic·ho C(lmo á mi me ha sucedido n1ochas veces 
¡Y que hllya séres Dios mio, que descrnozcan tus obras! ¡,Quiéu si no tú puPde for­
mar tan gran<.lio1:10 panoran,a? ¡,Quién sino tú puede llar á esas corrientes ese brillo y 
herm<1s-01·a que ostentan los ar1·oyos de las sierras de Ant.lalucia eo este mes? ¡Dios 
mio, y UHY lot.lavía quien dude de tus obras y 1e desconozca! ..... 

Fijaros bien en un.t noche de clara luna, coulemplad ese espacio inmenso tachonado 
tle estrellas que con el nombre Je cit!IO se denomina, y que no es más que espacio. 
donde i11finidad de mundos se ve-o, por más que al parecer sean estrellas como dicen 
algunos ert> ye oles ignorantes que Du,s las ba puesto para uuestro recreo, y uo es así, y 
ei, son, otros 01uc:hos mundos habitados por séres como nosotros, uoos ruás adelanta­
dos y ot1·os 111é110s, pero qne con el tienipo irbo progresando y adelantarán todos los 
que hoy existen, y des pues vendrán nuevas generaciones cada dia 01ás adelautadas 
tanto en el plaoPla tierra, como en los demás, pues este no tiene ningun privilegio so­
bre los otrns mundos, porq ud todos los séres creados debemos ser p11rfectos relativa­
mente, pPrO ~in llt>gar á la pPrft•ccion absoluta, porque entonces seríamos iguales á 
nuell.lro Creadnr, y eso es imposible. 

E~Ludiemos. no me cansaré de rt'pl'lirlo, estúdio, y con el consPguiremos perft'ccio• 
naroos más y n1ás para acercarnos al foco lomino110 de noeFtro Eterno Padre. Sin el 
estudio y los couoc11nien10s que con el se adqn1eren, no podemos conseguir nada, es­
tutlio y morali tacion es lo que se necesita; y mucho más en este misero planeta en que 
habitan10~, que tts de I os mr.s alrazad(ls por la desmoralizacion que se nora por todas 
partee: ui loR hijos respetan á sus padres, ni mucbo menos á. los mayores; ni los 
esposos se respetan n1útuamen1e como se debeo, a~í hay tantas fan,ilias desgraciadas; 
no hay ese amor fraternal que debe reinar donde las familias se unen por el estudio 
y los miembros de ella procuran ser hoy mejor qua ayer, y así sucesivamente se vá 
ad11la1,Lant.lo y dando un paso más para nuestro bien futuro. 

Andujar 2::J de Noviembre de i886. 
TarNIDAD GoNZALBS Viuda de Goozalez. 

CONTRA A VA RICIA LARGUEZA 
e e ., • #1 

La avaricia es el vicio más repugnante que puede abrigar el corazon humano, 
El enemigo más grande que tiene la sociedad es el dinero. Por este vil metal el 

sér más bueno y honrado seducido ante un puñado de oro es capaz de hacer toda 
clase de bajezas y basta llegar al crimen ¿Pero y los grit(ls de la conciencia po-

• 
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,Irá acallarlos? 1 imposible! esto seria tan dificil como querer llegar con las manos 
al ciclo. 

Desgraciadamente, la generalitlatl <le los hombres atraidos por la ardiente sed 
tlel dioer!l, no miran en la mují.'r sus buenas cualidades, sino posee bienes de for­
luna. Pero ¡ay! cuan engañados vivís 103 que pensais de esa manera. Las rique­
zas se concluyen, la virtud nnnca, abiiolutamenle nunca se acaba. 

Verdaderamente la pasion que domina á muchos séres, es sin duda la dema­
siada aticion al dinero. El avaro que oonten1pla su tesoro, nanea se acuerda de las 
necesidades del prójimo para tenderle una mano en prueba de fraternal cariño y 
acudir en alivio deJ desgraciado, 

En el pobre, por el contrario, encontrareis mucho más amor, mas caridad, 
más deseo do ser útil á la humanidad, 

• ~l avaro por lo general le ciega el urgul lo y la soberbia, y no comprende quo 
por cualquier circunstancia de la vida, puede perder toda su riqueza y enlonceo 
haUará en las personas que le ad aJaban el desdén y la fria indiferencia. Por eso 
desde pequeños debe1nos acostumbrarnos á parti.J· nuestro pedazo de pan con el 
pobre u~cositado y así Dic,s que todo lo vé, nos bendecirá desde el cielo. 

Al avaro le llegar~ ru1 dia quo lloverán so)Jre él ilisguslo s y penalidades sin 
cuento, y por todas partes hallará escollos dondP, tropezar y ni una sola _persona 
le tenderá la mano pora ayudarle á levantar: tal es la re: ,mpensa que le espera. 

Al pobro generoso le sucederá todo lo contrario, su camino lo hallará sembrado 
de Oores y á tollas horas y donde ~ienti! su planta, encontrará quien le quiera y 
le admire. 

Para hallar la recompensa en la otra vWa debemos e_jereitar lacaridad.-Gon • 
tra avaricia largueza. 

CAl1li1' Buaoos • . 
Andnjar l.º de Enero de 1887. 

A UN POETA 

En lágrimas bañé su poesía 
¡ qué rudo !ué el dolor 1 

más siempre en los batallas de la. vid,. 
naufraga el corazon. 

-
No existe un solo sér aquí en la tierra 

que pueda murmurar: 
(¡los dolori,s que lloran mis hermanos 

no conocí jamás . .)} 

-
Es un tributo que rendir debemos 

nosotros al nacer; 
es el lema que lleva nuestra frente: 

reir, padecer. -
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Y entre el revuelto oleaje confundid~ 

eternamente van, 
reilejando sus ftujos y refluJos 

lo que es la humanidad. 
• • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • 

Tal grado de pesar aun no ha sufrido 
mi amante corazon; 

más sé cort alegria que mi cuerpo 
no ha de fJeslir rl fúnebre crespon. 

EuGBNIA N. EsTor,. 
Gibraltar, 2::; Agosto. 1886. 

• COMUNICA.O"IONES. 

Entre los problemas que suelen presentarse á vuestra inteligencia: ¡,habéi~ encontrado 
algunos que puedan co111petir en graudeza é importancia con el de la ciencia espirita? 
Grandes pensadores y amantes de la -verdad, han dedicado toda su exis_tencia á lao ele• 
vado asu11L'l, para legar á vueslra actual civil,zacioo la piedra fundao1enlal que ha de 
servir tle base para sostener el edifloio de la -verdad universal. Vosolros fiele11 é infati­
gables obreros, trabajad sin dPscanso para so cngraodecio1ien10, y teopd en cuenta 
que lo~ progresos que habe1s adquirido, no son patrimonio de uua sola edad, siuo la 
recomp·•nsa á una exislcneia de constancia, meditacion ) sacrifitJios. 

Aóios 
Medium E1101QUET.l. 

Los templos de las religiones todas siemp1·e han ser,ido y sirven aun, más qot; 
d~ lugar de oracion y recogimiento para el espíritu, de verdadera casa de esplo­
tacion y oscuro centro donde se anidan la ignorancia, el fanatismo } la so!.Jerbia 
de sus sacerdotes, así con10 de todos ]os satélites que Jos rodean, y que en su 
hipocresla y engañ,1, han osado llamar luego, la Casa de Dios. La Casa propia­
mente de Dios es el Uui verso infinito, desde donde preside y gobierna en sus altos 
designios á la inmensa Creacion, única y digna Basllica de su soberana grandeza, 
1· dl)nde hln majesluoso templo tiene por lámparas los millones de solL's que le 
alumbran: por altares los innamerables mllildos j1rando por todas Jas partes eo el 
espacio: por incienso los pe1·f u mes que exhalan las O ores de los valles y monta ­
ñas hasta el míts oculto rincoo de la naturaleza, rindiéndole, ladas, culto de ado­
racion con sus aromas r brillaoter.i colores; por cánlicos el hosalll)a de las armo­
nías celestiales; por campana, el soplo del huracán y el frag()r del raro cuyo 93 .. 

ta:mpidu se pierde allá en las alluras de lo incouocido; por holocausto el am•,r de 
todos los séres que pueblan los u1undos; y por sacerdotes, aqllellos espiritus más 
puros y elcvauos que r,,dean cooLí ouameute su exselso trono, alabandn con sus 
cí,nticos las bellezas de su glori.1, de su grandeza y de su Omnipotencia infinita. 
Y siendo esto asf, aan quieren los hombres en su cra,a ignorancia, fanatismo r 
d~co de lucro personal, levantar templ•is de piedras para colocar dentro de sus 
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cnatro ¡nu:ede,- ennegrecidas al Divino Aulor de todo lo creadt', al que todo lo 
llena con su di v iua presencia. 

Ilu1nanos; ¡Cuán pequeños sois de entendimiento r t·nii.n dignos de compasion! 
Porque .'1. D10s 110 lo cumprendeis sino p,¡r la exigua talla que medís vo:,otros, por­
que lo cnlocais al nivel de vuestra limitada inteligencia, erigiéndole e303 templos 
lan pobres y mE!zquinos que considcrais digna morada, para re.;ídencia eu su, 
sombríos muro.;, del que tiene por asiento el 1nfiuilo todo. 

¡llomanitiadl, di ¿basta cuándo permaoncerá tu cerebro y tu razonen las tinie­
blas del oscurantismo? Abre tus oj<1s á la luz de la eiencia y de la verdad para que 
lo vaya:; co111prendieudo al graJo de tus conocimientos, y dejarás entonces de le­
-vautarJe templos que solo pueden llabilarlos ídolos rítliculos é irrisorios fabricados 
por lu ignorancia y fanatismo, alentado por lo; farisens que han querido siempre 
-vivirá tus expensas, esplolaodo tu necia credulidad. 

¡Humanidad! arroja léjos de ti esa venda que cubre lus ojos, y considera al 
Sér á quien debes adorar, eu la grandezJ y sa:>iúw·la de su maravillosa obra, y 
no, denlro de esos n1ezquinos templos, para ~ac •rlo en espíritu 1' verdad, como Le 
enseñó Jesús, única y verdadera religion que debes praclicar, donde has de en­
contrar su justici:1., su clemencia, su sabiduría, y el amor que os debeis los unos 
á los otros, por ser este el mejor precepto para rendirle culto de gralilu.d en reco­
nocicnieuLo del inmenso amor que á, lodo.; sus hijos profesa. 

¡Dios! inmensidad sin limites; ¡ Dios! inteligeucia suprema; Dios! arquitecto uni­
versal ¡tu casa es el infi1úto; y los pequeñ,,s tdn1plo:1 solo quedan para esos falsos 
ídolos forjados en la calenlurienla imaginacion de la ceguedad humana, que tie­
ne ojos y no vé, oidos y no oye para atlmirar tu excelsitud y oir las armonías que 
exhala el sublime acento de tu am,1rosa voz, canto de amor eterno que arroba y 
eleva á todos los séres <le la gran creacion! 

Levantad templos, si, pero templos á la ciencia para ilustraros, templos al lraha­
jo que san Linea; templo:; á la Caridad que alivie la miseria y el dolor, de tantos des­
graciados que pululan á, vuestro alrededor; enjugad el llanto de vuestro hermano, 
· qu.e la:! lágrimas del pobre agraciado son el bonancible mar que conducirá la nave 
de vuestra felicidad al puesto de la gloria eler'na, que es el puerto de vuestro 
progreso indefinido, y no las oscuras y ennegrecidas pared_es de un misero templo. 

Mld1vm. 
B!iRJOUETA 

• 

Los 1,jos de los séres abandonados ... y morihaodo; ..... dicen más palabras que el 
Diccionario, y pidtn con más elocuencia, que el mendigo m.i, n~o-,sitado. 

Di, y serás admitido: Pide, y 11erás despedido. 
-

Sangre llama sangre, hierro pide hierro, crimen ex.ige crimen; y entre sangre, 
hierro y crimen se forma. el caos. -

Mueren todas las milsgrosidades, cuando los espíritus piensan. -
Los dioses matan, la ciencia alumbra. -
Las religi)nes, siempre odiarán á. muerte la instruccion de 1~ mujer. -
Dará la sociedad una mujer; es darle un redentor. -
Una idea es un roundo, que i>e lan:i:a al espacio. --------------

GRACIA. - lm pre n ta de Cayetano Campins, S&a. Madrona, to. 
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Año Vl'll.. 

Precio• el,• .-u ■crlclon. P.m:lAOOt:)lt T ill.Cll1tB'l'.P.AOtCll 
BIUº""'º"" "" ll"iane.slre ad8• w.nu.d11 una pPijflt~. ruera de Plaza tlul Sol 11, hajo,, Y 

Ra,•c.,lona 1111 ~•ío Id. ,1 1,e$~l.,.,;. ~11l1e ,Jel r:alioo :l, pnocl11al. 
lsstra11jero y lllu·,unar un aiío 
1d. s 1•es-itas. SR PUIILICI\ LOS JllRVl~S 

• • 

1>u11l•• de filo•erlelon , 
~;n L<irlda, M.1.yo, 81, 2.• En 

Mad.-Jrl, V1'1v11rile 24, pilncipal 
derech1<. li:n A llcaruP , San 
F,•aaolsoo, 28, Imprenta 

SU,\l~lilO.-EI rumo de camella~ -¡,li3 Ulll el e;r1irlli,mo á la hUIUllUUJad?-El lleu:po )' el do· 

lor.- ,D10,l- Pe11~arn1eulo$. 
1 

¡ 

EL ltA}IO DE C1\llRLl1\S . 
. ~ ..... 

Sil•n1pre qne IIPga el primer dia de Enero, ou• acaPrdo de an año, que, Pslantlo 
en ~ladríd, fuí á ccl~brar tltcba fie¡_¡la en casa tJ¡; ano; a1nigos, franct'ses, y sabitlo es 
que los lales, en ese d1u, tiran , con,o suele tlec1rse, la casa por la Vflnlana 1 hHcen y 
recibru ! fgalos, coavi1lan á co1ue-r a sus Olás inli1oos amigos, y procuran pasar agra-
dal.>le111e11Lo algunas horas. 

La f,unilia q uo me íuvitó el primer dia del año para pasarlo en su compañía, com-
poníase t•nlonce:i de un u1atrituo11i11 con cuatro hijos, y un enja n1bre de primos y 
sobriuos true lo,lns vivian bajo un 111ismo lecho, y cosa rara, todos se lle,,alHin bien. 

Cuando IJ¡,gue á su deliciosa n1orada, Ha~uel me llevó al salon principal y me en­
señó los l>ell i,i,nos presentes que lia~ia rec1biclo tao lo de su n um<-ro sa familia como de 
sus innu1nerables 1u11igo!I. Sn n1arido, el conde Alfredo, se complacla en mirar á su 
esposa que, conio una u1iia u1in1ada, s011reia gozosa entre tantas preciosidades. Cuan­
do n1ás e11tusiJsrnados &tábam(ls l03 tre:; colocando con cierto artístico dPsórdt>n cajas 
dA dulcer:, rarnos de flores, jarrones de China, de bronce, de cris_tal d~ Bohemia, es­
tuches de Leroinpelo ~' rRso que coulenian joyas de gran valor, entró un criado dicien• 
do que un c,1ballero deseaba ver al señor Conde. Se fue ésle á su. despacho, y noso­
tras, siguientlo nuestra tarea, examinamos algunos álbums que conlenian lindJsimas 
acuarelas y retratos da bo,nbres ilustres; leimos varias poesías, has ta que ltaquel 1 

mirando 11u reloj, ílxclamó: 
-¡Ay! que tarde es ya! cómo se pasa el tiempo! y Alfredo aun estará ocupado. 

¡Qué ra~lidio de visitas!. .. hoy que no quería yo que se saparara de mí. 
-¿Por qué? 
-Porque es el priLner dia del año, y dice mi madre que lo que se hace el primer 

dia, se sigue haciendo despues; y co1no yo quiero que mi marido esté sien1pre Jonio 
á mi, por esto quería que hoy me cousagra~e todo¡¡ sus momentos. ¡Obl yo le voy á 

llamar: si hace ,nas de das horas qoe se fuél. ... 
Salimos las doa del salon, llegamoll á la puerta del despacho del Conde, y Raquel 

dijo:-Alfredo ven on momento. 
-Eutra, que estoy solo, contestó su esposo desde dentro. 
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No esperó Rar¡nel quB si' lo dijeran d(• nu ,..vo. Enlramos Pn el despncbo, y Pncon­

tramos á Alfr1•do se11lado delanle t.li> su bufete, mirando 6jao1en1e ona cajita de sán­
dalo y un cuaderno d~.papfiles. 

-¿Uué bacrs aquí snlo?-exclan1ó RaquPI apoyándn¡¡e en el hombro de so espo• 
so:-¡Ai I qur caja lan bonita! ¿Q111éu le la ba traído? 

-El caball<•rn que anunció el criado. 
-¿Q11é l1Pnt11,o? eel.ás pro1•cupa,lo. ¿Cómo no has ido ~ ens1•ñarme t>i:la caja tan pre-

ciosa?-Y Raquel c11gió la cajita., la abrió y vin,os qnP dPulro babia florPs sera~. Ra• 
quel p:1l11l 1•c16, rn1ró á su marido ooo ansiedad y se dí'jó caer en no sillou nlir-ando 
con angu--tiosa curiosidad la mi!IU1riosa cajita, que por cierto era una marav illa ar­
lÍ11lica. 

Alfredo n1iró á su espnsa sonriéndose tristemente; y luPgo le dijo con ternura. No 
me Cr>ndenes sinb:1b •rrne ou.lo; no le al,1rrues nt te inquietes; lo que te causa tanta sor• 
pre~a es se11cillar11e111e el recuerdo de una muerta. 

-Qoé toando estaba Vi\'a tú la habrá!.I qurri,lo.-Y Raquel hubiera sollozado, si 
su espo50 no la hubiese acariciado, como se acaricia á un niño enfero10. 

-li:,cúcbarne; siéntate aquí en el sofá, y á li y Amalia os contare la historia de 
estas 011res. ¡,Te acuerdas de Samuel, aquel jóven pinlor que murió hace cinco años? 

-Si; r qué? 
-¡,Recuerdas que yo le velé varias nocbPs? 
-S1; pero, qué tiroe eso que ver con PSl11 caja, y estas flores secas? 
-Ya s;,bes qoP- San1uel, en sns caprichos de artii;ta, quiso morir en su eslndio, y 

que trabajó basta la víspPra de su muerte. Pues bien, el d1a anlPs de e~pirar, que era 
el prirn11ro de Enero del añ•• 60, estábamos él y l ó, á las oobn de la mañana, ocupa­
dos <-'n des!eir colore~, cua11do lla,naroo á la puerta muy quedito: abrí, y me encontré 

• 
con una niña <le doce á Calorce años, Vl'stida pnbremeuli>, que rue prt-go11ló con voz 
dulcistma si estaba en casa el s(lñor Saruuel. La hice pasar, y cuando mi a111ign la vió, 
se qurdó maravillado; porque no podPis figuraros que cara tan preciosa tenia aquella 
criatura. Era una vert.ladera virgen de Rafael, pero delgada y pálida con10 una 
muerla. 

Samuel la hizo sentar y le preguntó que qaeria. La niña entónces nos miró como 
inrle1iisa, las lágrimas pugnaron por salir de sus ojos, ruborizóse y coutestó con voz 
entrecortada: 

-~li madre está moy mala hace mocho tiempo. Lo hemos vendido todo! .... to­
do! .. ,. no nos queda m~ij que un jergon donde se acue~ta mi madre. Cuando oo he­
mos tenido que vender, he pedido limosna, y hace ocho dias que mi madre me dice: 
-; Angela! si me q•1i11red, tráeme un ramo de ca111elias-C11mo es una flor tan cara, 
aunque la be pedido por caridad á muchas flirislas, no han querido dir,nela; y cuan­
do vuelvo á casa me pregunta mi madre:-¿me trae8 la9 camelías?-y al ver que no 
se las llevo, llora, y llora con grao pana. Las VPcinas me dicen que no baga caso, 
quP. delira, qu" e~tá lo~a; pero yo quiero darle gusto á n1i mad re. ¡Pobrec1lal ¡si es 
taó huAnal. ... Y como on tengo <linero, me puse á pensar que baria, y ona de mis 
vecinas que le conoce á V., me dijo:-~fira, vete á casa del señor Samuel, y dile si 
te quiere para modelo; qoe ltí pareces la ví.-gen de las angustías.-Vengo, pues, á 
ver si V. me quiflre, y con el dinero que gane coo1praré el ramo de camelias para mi 
madre:-¿quiére V. bacermo esta gracia?-Y Atgela, que asi se llamaba la niña, 
jnntó las 01anos en aclilud suplit:ante. . 

Sae1oel, de muy buena gana hubiera dibujado aquella figura celestial; pero podo 
más su bnodc1d qua su entusiasmo arlíst1co: miró,ne, comprendí s11 pensamiento, y 
dije a la niña: 

• 
, 

1 
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-Di1ne 1.h,o<le vives, y de11lro de <los hol'as yo mismo le lleva,é el ramo de came• 

lias: t•nlre lanto vele á hace1· co111pi1ñla á lu madre. 
1\o 111e e11g~ñará V., es verdad? porque le voy á decir á mi madre que UD señor 

irá á v~•1'la; y si V. no fuera, se poutlr1a peor, Horaria, y ouaotlo la veo llorar, me 
d'á una p1-na •••.• 

-Lh•:-cui1.li1
1 

hija mia, replicó Samuel: si yo porli• ·ra, lambien iria coa Alfredo á 
lleva, te l,1,1 ca1nelins.-Y dándole algunas m, ne<la8 de plata, él llli!.iUlO la acon1pañó 
hasta la puerta, toa1a11<lo anlt•s nola de dnnde vívia la 111ñt1, que .;e fué repilieut.lo:­
VeoMa V. µrouto, St'ij11r, que mi madre le i•s·ierará 0,10 ansirdad. 

Cua1ulo nos quedamos s<•lns, OH! dij11 San1url:-C11rre, no piPrdas ll)Omenln, vete á 
buscar l,1s caml-'liati, ¡Pobre uíñii! cua1110 111e IJubil'ra ga~Lado trazar el biicl'lO de sn 
cabl'zal ¡Qué perfil tan p(-lrf('ctol Si yo -vivo algunos tlias 111 .~!I, haré una VirgPn más 
hflla que las madonas de Rafael y las tlolorosas de ~lurillo.- Y eoo aquella aclívídad 
prod i¡.:1o~a que le caracterizaba, cogió los piocelt·s y trasladó al lienzo so úllíma ins .. 
piracion. 

Yo 11Je fuí á buscar las camt>lias y con el ramo en las 111an()s cor1í pre~n,oso á easa 
de la pobre niña. No luve quo preguntar, porque Augela 01e esperab<1 en la escalera. 
Al VPI' la:1 Jlor1li, lanzó una de esas txcta'l aciones que nanea seolvitJan, y V('loz como 
una fl,,cha corrió delante ud. siguién, 'ola yo afanoso ha~ta que entramos en una mi­
seraLlo bohardilla, donde babia unas cuantas n1ujf'rPs que rot!Paban on jer~on ,fonde 
eslaha sPulad,1 la madre de Angela. que al ver á su bíja con las camPlia,, exhaló no 
grito de alPgr{a iodl:lscriplible y abrazó á la nliia c,,n ver<.latlPro frenPsl. 

¡Qué gruµo ¡¡quéll nanea Jn olvidaré! AngP-la miraba á su niadre lrocán1lose eo 
agui-1 i11~ta11te lot1 papeles: la llija parecía la madre. y é~ta pare,;ia lt1 Lija, pu<:>s con 
inocente alborozo miraba las fiores y esctamaba:-No las ves, Angela? ¿no vrs que 
herniosas son las ca1neli1.s1 Solo con mirarlas 1ne p<'ndré buPna. ¿Por que has tartlado 
tanto en lrai,rla~? ¡Y cuáolas hay! ~Có1no has potlilln traerme lautai-1-Y la mirada 
de la enfer111a tle111ustraba que en su t.lelirio \leía más flores tle la:, que habia rn reali• 
dad, pues en el ra1no sólo habia siete ca1neliat<, q Uij recibieron n•> se cuauto_s bPsos 
de la p11bre ueuienle. Augela se volvia ~- mi murmuraudo:-¡Bendito seais, señor 
bendito seaisl 

V ll'Dtlo aquel cuadro, me conmoví de tal modo, que tuve que 11alir ele la bohar­
dilla. U11a de 1as mujeres @alió Lrás de ud y me dij :-s:-1Pubre St'ñural está loca, y Ao­
gela no lo conoce ¡iufelizl-Enlonces t11e ocurrió ir por un n1é<.lico, y sin dE':-pt><ltrme 
eché á correr y fuí á bascar al ductor que asi•tia á Samut>I. No er.taba Pn casa; le 
esperé; llt>gó a las t.los horas, y sin dejarle tomar alii>fJlO le hice subir al coche y fui­
mos á casa de Angela. Anles de llegar, no sé por qué 11Je e~trerneci viendo un car­
ruaje que iba al paso y casi tocando á los cristales un ramo de flores que me pare­
cieron camelias. 

Al llf'~ar á la casa. de Angela vi n1acbas mujeres á la puerta, que hablaban y de-
eian:-¡Pobre señ,,ral tarde le ha llegado el remedio.-Antes que yo prE>gontara, 
añadió una de ella":-Ayl señor, las cosa~ que se vPn!. ... ~lire V.; no babia V. he­
cho n1ás que volv~r la espalda, cuando subió un caballero muy bien portado; asi que 
le v1ó la loca, se echó a llorar. El la a!Jrazó y á Aogela larnbien. Conociendo que ea­
torb.tbamos, nos salirnos, y aquel señor cerró la pu,•rta. No fé que hablarían, pern es 
eierlo que luego salió Angela d101é11<.looo:i que se iban con su p·~dre: y en efecto, fué­
ronse lns tres, 11in que Angela se olvidara de cojer aquellas flores qu~ V. le trajo. 

Volví á easa de Samuel, á qaien conlé lo ocurrido. La muerte del insigne artista 
debili1ó en mi mente el recuerdo de Angela, bien que no Jel tollo; pues algunas ve­
ces me he acordado de aquella niña y de su pobre madre, especialmt'nle el dia de año 
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"º""º. TI o y, al rrci lii r ,ti calril ler11 q u11 pr11gn nlr,ha prir m 1, me hf\ Pncont rarlo o n 
hombre ru ,s er.vrj11citlo p11r la~ p0 nas qnP. por los año~, quien con voz lrén1ula por ¡a 
emoci,1n mP. ha tJiclJ·1: -S 1y el p id re {le A11gt1la, de la uiiid que hoy h ,en cinco año., 
pedí:, p 1r caritla<I un ra1no de c,,u1elias p,1ra su pobre rnadre que r~tuba loca. 

¡ Vos sois :-u 1r1drel 
-Si; yo soy el que 11n dia le dí el Pér. Soy prnfandan1rnle (le~graciado. La torpe 

cnlu11111i.1 s~ celJó eu 1oi f,uuilia, yo ,ne d,·j~ co}•r 1'll !lU~ r1-11lt1s, y nii esposa y n1i bija 
han sitio , i .;li1nas d~ n1i fatal creduli,laJ: La prin11•r11 ruurió ~11nrientln, rnirando aJ 
ran10 tle camelias que V. le llevó: cuarulo 1¡uiso ('11ruP11dar n1i llíerro, fr1é tardt1; á 108 

sei:1 d1as CJ,J estar á n1i l,1do <lPjó ta li1•rra. ~11 pobre Augela guardó rPligíos,a1ne11tP. las 
flor1's que rPCibieron lns úllin1os brsos de su rnadre, á la qae sobrevivi6 /ioi¡ afios; la 
lí.;ís la corulujri ¡il srpulcro, t!Pjá11dorne i:a,nulo en el rnás a111arg11 dt>sconsul:'lo; porque 
mi hr.ia err1 u11 ángel, uu ángel, créa111e V. l\lurió encarg111dn111e qae con~e-rvara la ca • 
jita de sí111lalo QUI! co11lf'11ia • 1 r1n10 de !!a1uelia~, y loda mi vida lo hubiera guarda­
do 151 no hubiese reciuido una uue~a 6r<le11. 

-¿013 q II iéu'l-le prt'g Ull Lé. 
-D.~ 1111 hija. 
-¡C,í1110! do ,·uestra b1j,1'l r1•p'iq 1é: pues ¿no ,lecís que ha muerto? 
-S1 st->ii ,r se fué de la tierra; ¿pt'ro V. nn sabe que lns muPrlos ,·ivPn!-Y comen-

zó a hablarme tlel e:ipiriti•mo con tal aplorno y lal srguridad, que yo dPcia para mi: 
este h11u1bre está lnco y no _lo parece. Nn n1e atrevia a desmrnlirle, por corte~ia, y 
porque me daba llslirna. El eslá pérsua(litlo tic que habla coa su biJa, y que por 
órdl½o suya me l.ia lrait.lv esa caja y un cuaderno con varias cou1u111cacioncs de An. 
gela. 

- ¿Y las has leido? prt>guntó Raquel. 
-Si; con1enzaba a l••erla,; cu 11Hlo rne has llamado, y francamente, creo que ésle 

hombre no está loc0. 
. -No lo f'stá, no; repliqué yo: aunqu'l u~tf'des se rian, los muertos viv<'n. 

-Ya sé qull V. es E>spirilista, aii11J16 el contle: lea V. esta comuriicacion. -Y me 
señaló 011a boja del cuaderno, que decia así: 

«¡ Pobre padre mio! Lu ceguedad fué grande!. .... pero tu arrepentimiento es más 
grande aun! 

, Vives muy solo, y yo quiero ponerte en relacioo con el hombre gflneroso que 
endulzó los úllirnos d1as de la santa mujer que faé n1i madre en mi última encar­
n:tcron. 

,Ya tu sabes quien es:·¿le acuerdas? Yo le lo hice conocer hablándote conlinua­
meute de él; y corno amas rni recuerdo, debes amarle. Vé á verle en n1i nonibre el 
prirner dia d~I año dt3 la liArra, y entrégale la caja de sáudalo que guarda las llores 
1floreil bend I la:;! que recibieron los besos de una mártir! 

~Dile que sie,upre acoja c11n ternura á los desbereda!los de ese mundo, y que goar­
ds Psas carnelias marcb1tas, que servirán de imán al espirilo de mi madre, que algun 
dia le contará so lrisle historia :, 

Aquí llegábamos de noPslra lectura. coado oimos voces juveniles que gritaban: 
-¿D ·,nda estás, Raquel?-Bsta se levanll> y salió del de .. pacbo, comprendiendo que so 
espo:;o no estaba en aquellos momentos para atender á nadie. Iba á seguirla, pero el 
coode me detuvo diciendo: 

-;.Cree V. firmemeole que los muertos viven? 
-Pu"a no lo be de creer, si be tenrdo pruebas inr,egables? 
-l1añana por la noche volverá el vadre de AngPla: venga V. y hablaremos. ¿Qaé 

misterios hay eo la vida! 1Quién había de decirme cuando yo compré aquel ramo de 

' 



- o!2t -
camelias, que cinco aü(>s <le~pues 111e set ia «lt,~Uf'llo en non;bre d1: una nrof'rla! . • 
• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • 

Posl(•rinr1ne11IP. be Leuii.ln carla <le Alfrt.>do, Pll la cual n,e dá r.nPnla dP habPr 1ení~ 
do d(1lorusas pérditlati de farnilia y grandt•s quE'br.i11los eo su!! i1,LeresP~. <.11ci1,1:do en 
uno de ~us párrafo•: 

11Ar, an1il-{a mia; cuantas gracias Lt>ngo que darlr á Dírs por haber cruncido el 
eFpiritisrnc1! ¡(!11ié11 h,dJia ele prnsar, cuanuo vi á .l\t1gela, que el peclr~ ''" 11quPlla ni­
ña lan pobrP. que iha pidiendo por caridad un rao,o dP cami,lias hah1a de ser 
un clia rui Pro\ideucia! O,,; aAfl,:tnro que 1ne ha p11gatJo con crl'Cf'S el interés r¡ue me 
Lomé por sn r:-posa y p1.r su hija. 

1 No n1i1>11te el evaugélio cuunt!o asrgnra qne Dios da cir11to por uno. 
> Prof111id;t con1pa11ion 01c ln~piró Augf'la; y I á no ser por f'lla c1•pa V. ami~a roia, 

que 111.- hulJiera suici1latlo. Solo i.ns couSf'JOs que los rPc1bo p11r cn11d11l'lO clP. su pa­
dre, sru l0;1 qua 1ne alie1,lan y forlifieau en las duras pruf'IJa,.. .\ <jUf' 1ne ""º t-on1etrdo. 

» 1 C u!1n léJl'S e¡,laba yo de creer, al con1 parar aq a ellas flurrs, que bt, bia de ser mi 
salv¡¡cinn 1111 ran10 de carueliastl, 

Cuando l'I bou1bre hace el bien por el bien mismo, en el rni¡;mo bit111 1111cu11nlra la 
recowpen sal 

A llALIA. DOMI'.\00 Y l'iOLER. 

l ES OTlL EL ESPIRITISMO A LA HUMANIDAD 1 
am.,e 

.Bajo nuPslro p,~bro concepto si; pues cuantas veces nos hc1n11s hecho esta. pre­
gunta, lueg•> han venido los hechos y, nos lo han afirmado. 

¡ En cu ,nl¡¡s ocasiones der1 an1ando lágrimas abuntlanteg, por lns , icisil u des y 
eonlrar11•<lades tic la vida, en el Espiritismo hemos encontrado la lalJla tle salra­
cioul , 

El nos viene á explicat· el por <¡ué ele todas las cosas: él no:; enseña á i:;er Luenos 
puos nos dice: i.i sois malos, mañana vendreis con peores couJ1ci11ue:; <1ue l1oy y 
sufru·eis lo que habeis hecJu, sufrir á los demás; él ll!lS da el,pel'itllla en el porve­
nir a~e.~uráutlo .. os realizar nuestras más grandes aspiracio11Ps, fuud,111tlolns en el 
bion; é', nos ha enseñado que el Dios de las religiones tan despótico tan veugaLivo, 
1an cruel para sus hijos, y muy particularmente tle.;plegaudo lotfa su ira Lodo su. 
rigor en algunas iudi-vidualidade::, no es el verdadero, que Dios, es lndo amnr, to­
do duJzura, qne á todos nos ha criado iguales, que no tie11e ningun bij,, predilecto, 
t¡ue solo <¡uiere, que sus hijos progresen para darles n1ás y m;ls cada dí.1; quo 
siendo malos, no nos lanzará al infierno, como tliceu las falsa!- religiones, siuo muy 
al contrario, que vela ror nosotros, y que por medio de las d 1ferellles en,·arnacio• 
nes que tenemos va purificando nuestro espfritu; él, nos tl1\ aliento para sufrir con 
rcsiguaciou la mision que nos hemos impuesto, pues al decaer nuPstro ánimo, al 
encoutrarnos tristes, abatidos, sin fuerza para resistir más, oi ·nos la voz de un 
espíritu amigo ó familiar que nos dice; ¡Alienta pobre mortal, alienta, no desma­
yes, adquiere fuerzas para resistir lo poco que te queda: -vienen dia:1 <.le sol que 
reani1naran tu esplritu: no desmayes, lucha ahora que la suerte t<> es adversa, y 
no tenias, que muchos de los que te amamos velaruoi por tí 1 

Al cesar la voz del espíritu, nos quedamos tan animados, sentimos on bienestar 
tan grande ..... lan inmenso ..... que exclamamos con toda la efusion de nuestra 
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alma ¡¡Oh! benditos los es¡drilu3 que con su armoniosa voz tranquilizan nuestl'aS 
almasll ¡¡BentliLus vusotr,,:; <IUI) 01,s aseJurc1is hay un mañana mas ris,tPfio!I ¡Ben­
ditos, pur,¡ue al pro ,aruos que no vivim1is solos, que tenemos quien nos quiere, 
<1uien vela ince:1a11lerue11te pnr unsolros, habJis derramado b~lsamo dul.;fsimo so­
bre n ueslro corc1,z,,n 1 ;O J ¡ beud ilos, bendilo:1 seais! 

¡Cuántai , eces e::¡Lu.!iautlo y aoalizaud,, las horribles misiones que se ven en Ja 
huma11id.1<l, hr.mos visto que stn el conocimieuLo del Espiritismo, ni> es posible Ja 
existencia, 1•ara aquel sér que qui"ra comprender á Dios¡ pues no encuentra más 
que absurtlos á su paso: por qué ¿Gótuo se comprende que si somos lodos hijos de 
un mis1n 11 Dios buenú y ju3LO, co11ceda mucho a los unos en la tierra, } en el cielo 
la gloria etrrna: solu porque han pl)<li,lo d •jar noa herencia á sus ministros ..... y 
á los otros des.le <¡ae uacen, siusa'..)ores, vicisitudes, carecienrJu de lo n1ás necesa• 
río, y por ten r eJ defecto <le ser poureB sufrir la~ penas ett>roas del iufierno? 
¿Quó padre el m 1s miserable tle la tierra es capaz de sacrificar á ninguno de sus 
hijos por malos qua Pstos seau? 

¿Cuál será capaz de arrojar á las llamas los séres queridos del alma~ 
¿Cuál, el que tli~frutando do todos los goces de la tierra dejará morir á ningu­

no de sus hijos Úú bamure por solo el placer de verlo sucumbir? 
¿(lué padre úe la tierra puede conipararse á hins? 
¡Ah! Jgloeia Católica Ap11slólica y Romana! til'mpo es ya que salgamos del cao1' 

donde tau tos siglo.; nos has Len ido s-umei·jida; liem¡>o es y a que analizemns; tú 
quiere.3 c1ue tu, feligreses eul ren en t11 Iglesia con l,1s ojns CPl'rados , true crean sin 
ver. El E:ipiritism,, no, le dice al hornbre, no seas creyente, antes, estudia, ana­
lita compara y cuando te convef!ias de la verdad, cuando p11r lu~ estadios com­
prendas la realiJad dJI espiritismo, entonce;¡ creJ, poro sien1p re estudiando y 
buscando lo q110 más adelantado sea. 

¡Cuántas llnra~ dti dulce calma debemos al Espirilism_o! ¡ Cuánto hemos adelan­
. tado dc3lle e¡ uo eslamos couvencido3 de su VPrdad 1 

Ahora sabemos que nada se pierde en el laboratorio inmenso de la Creacioo: 
sabem,os que si hoy carecemos de lo que e3 n1ás esencial en la , ida (lle los afectos 
del alma) es porque no lo merecemos aun, pero qne mañana haciendo por .mere­
cerlo, estaremos Junto al sP.,r por ol cual tanto liemos .- ufri<lo. 

No hay mi•s que hacerse bueno, para que se cumplan lotlos nuestros de:-eos. 
¡Benúilo sea el espiritismo que tanLo bien nos ha l.lec110, ¡bendito! ¡bendito seat 

CCNORITA LLACR. 

EL TIEMPO Y EI-' DOLOR. 

El tiempo con el dolor 
Se halló en el mismo ca.mino; 
Cumpliendo ambos el destino 
De uua fuerza supl:lrior. -

-¿Qué causa tu abatimiento?­
Preguntó el tiempo:-¿Quién eres? 
-Soy el negro ¡;11frimh1nto 
Que voy en pos de los séres. 

-
-¿Cómo te llama.si- Dolor: 

}li nombre les cau,;a espanto, 
Salud, ventura y amor, 
Si me acerco, .:rueoo en llanto. 

-Siendo la dichl\ tan bella, 
tPor qué tratas de ahuyentarla? 
-Porque voy en pos de elle. 
Y ja.mlls logro alcanzarla -

-¡De modo qne la aborreces?-
-Sf, porque es I uz y yo abismo. -
--¿ Y de horror no te 4;!Stremeces? 
- Jamás.-íGraode es tu cinismo! 

-
-Guerra á muerte la juré,-

-G,an maldad tn pecho encierra► 
Y pues v1ts sem braudo guerra, 
Tu fruto recojeré. 

• 
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-¡SPgllirme tú? -¿Y por qué nó?· 

Renletliaréfll ,na! que bagas.- ' 
-Es que iré fol'm11.utlo llagas.-
- Cicatrizándolas yo. 
• • • • • • • • • • • 
• • • • • r • ♦ • 

Una madre, entre sus brazos 
Tenia. un niño precioso, 
Lazo de a ID o:- que á. :;u esposo 
La uni1L eu amantes lazos. 

-
El dolor sumerge al niño 

En b•1rrible c».lt!t1tura, 
Y baja á u sepultura 
La p1·e11tla de un fitil cariño. 

-
En su muda J fria boca 

Posa los lábios e1 padre; 
Y la infortunada tnadre 
Oreia volv~rse loca. 

-
Pasando o! tiempo ligero 

Calmó pes!Lr tan profundo; 
Y otro ángel llftgó á.este mundo, 
Tan bf:'llo como el primero. -

Tornando el dolor, furioso 
Al ver ~u obra destruida> 
Orael A.rrebata. la vida 
Al idc.ilatrado esposo. -

La esp0sa tierna y amante, 
Yió peuf'trar e11 su pecho 
La muerte, y cayó en el lecho, 
Sin futirza.s y agonizante. 

-
Al llegar la hora postrer& 

Se acercó el tiempo y Ja dijo: 
•No abandones á tu hijo: 
Vive pal'a él, y espera. • -

Y al quebranto y frenesí 
Reemplazó la dul~e calma, 
Y ella exclamo; ,¡Hijo del alma, 
Quiero vivir para ti!>) 

-
Le. angelical criatura 

Formó todas sus delicias; 
Dá.odoll\ con sus c<,,ricias 
Un tesoro de ventura. 

• • 

De nnevo el drlor toro<.<, 
Y Piu s11 de~t1•uctor anl1elo, 
Tan icocP.ute coni-uelo 
A la madre arrebató. 

-
Ella entonces desolada.; 

Presa de fatal delirio, 
Con 111 pal mil del martirio 
Cayó al suelo desplo1nada. -

Y de:ode tan tri;;te dia. 
~1oró la a ngnstia en ,;u pecho, 
Y se a~itó 11nte su lecho 
La imágen de la agooia. 

-
Rápida la muerte avanza; 

Mll.s el ti~rnpo, en su carrera, 
Le dice: «Sufre y espera; 
Que aun te queda una e~peranza. 

-
De ~u Já.bio casi inerte, 

Uo ¡ay! brotó doloroso 
Y crrl.' ó oir q ne sn esposo 
La decin, <t Vendré á, verte.• 

-
E-; aquel lecho postrada 

Varins veces !':í>nreia, 
Porq 11e de s11 hijo veía. 
La imúgen adola.tracta. 

-
Mit.ign bi,n su tormento, 

Dos Fén•~ sin I a en vol tura; 
Colmándola de ventura 
Coo su melodioso acento. -

A la rE'gion infinita 
Su el-lplritu se elevaba, 
Porqu~ su pecho encerraba 
Una creeucia bendita. 

-
El dolor tornó, y al ver 

tan dulce rneditacion 
Dijo: ~H11y fé y resignacion: 
Aquí nada puedo hacer., -

Volvióle el tiempo á encontrar, 
Y exclomó:-Lucba incesa ole: 
tCede,-?-No.-Pues adelante; 
Tú á herir; yo á cicatrizsr. 

LEONOR Rutz DR ÜARABANTIS. 

• ¡ I>Ic:»l!l!!!!iil 1 

Sublime palabra, sér misterioso, increado, principio y fin de todas tas cosas, sér que 
no se Vd, ¡,ero que se le reconoce en todo lo existen re, desde la humilde florecilla bas­
ta el hombre ¿quiéo pueda imitar siquiera ni una de sus más pequeñas obras? ¡Y baJ 
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criatora que te r,;f>f{An y ní1•1Hll'11! no, no pucd,1 oí1•n1h•rte un atomo l1111 J)PCJllPñO de lu 
creactun_ ¡ i 11•p1•i1h!t!! ¡,<¡ u_t.'• á de hact•r el 111 i~Prable r t>plil que ~e arra~! ra prno~amenlc 
por la t111rra, c::orllr,, el agu,l,1 CJUP ren1n11la i;u vuPh1 al parecer 1ta ... 1a l.ts 11ubP!\? ,qué 
puPtl,1 l1t1ct>r el l1nr111Jr1> mr,Pr,11.Jle co11tra :-u Cri>ador? Lodo el nuil 'JII<' haga sPra en 
conlra suy¡1, fHlt'S d1•,gr,1c1,ulo del sér t¡ue d,is1;11uoce a su Dios. y t¡urere 11¡, 1n1•r~P al 
com¡ilt111ll'IIIO dH ~u~ l1•rl's ¡1l<>sgracia1lo! ¿110 ,,é que el llli:!!UO SI' lalH'a la catlena 
coa que á <le <¡u!'clar pt·eso? 

E~o le sucetl11 á los séres que por ~u, rniras de lucro, n'l han vacilado ni vacilan, 
en bact'r tia uu llio~ jusln, p,,dro ue i11Ü11i10 auaor para to,ln:; sus bíjori, t,ontlad supre­
ma y lucio carid ,d, uu 01011 1nPzquino, V4-'11g.1tivo

1 
ir<1cu11do, TUI !¡ér lan gra11de, ha­

cerlo i11lt>rti..,ad11, qua por 1111:1J10 do dadivas y ofreci1n1colos se ablar11f;1, y coaeede á 
un,~s 111 1111~ 111\~ga a 11lrosl biPII purq ue_ leuga 111 •s si1up.1tias, ó bieu pnrque le hagan 
meJor f)ilrlldo 1 ó porque e ofrezcau n1as lo l.tacen ruercatler, ¡ruil!eral>!,•s qu¡_, de uua 
c~sa tau gra11tle qu1•re_1s hao1•rla tan pequ,.ñ 1! ¿y aún os h1cei:1 rrpresenlantes de 
Dios en la 1111rra'? ¿quien os l.ta dado esa pot~~ta,I? ¿1u1<ín os ha pueslo corno guia 
de vu.,~trus her,uauos p 1r,t en~t>ii1rles el error y la avaricia? ¿110 t11n1bl,1is al p"n,ar 
qne usurpa is un 1101111.irl' que debíais abst11uero~ de pronunciar, por no mancharle con 
vue..-;lra l.u1ba pouzuñuba·? 

1De~~raciados sért-:;I y no Lemen ~ no b~y ~omento en que con5íde~P.JJ el daño que 
ba,:eu a la ba,nanidatl, y u1ucb,1 mas á st DlHmos; ¿110 veis ¡t.lesgrac1ados! que ea su 
dia len1lreis que dar cuenta grande, per•l 1nuy grande, porque no es solarr1enle el 
daño quo á vosotros baceii,1

1 
sino á lanlos sér4-'~ ig1¡,,rantes á qaienes debíais educar y 

cosrñar l<.1 Vflrdadr>ra 111oral, drciéatloles que Din~ es jul-1tn, que tiene el mismo amor 
para iodo:;, que todos so11111s isu.; bijo.11. y uo tiene pre1Jileccion p1r niog11n11, que no le 
moevt•n diliJ1vas, que lo que tles-ea es qui:! lod,,s !1111 rscépr:ion, ll~gu~rnos á él, por 
medio de la práctica de sus dortrinas que son, la cari,lad en toda~ sus fases, las cien­
cias y el au,or par,\ louo~, puesto que lotlos soaar1s bPrmanos y no rlP-b1Hnos querer 
para otros, Jo que ao qut're1uos p3ra oosolro11; siguiendo las suhl11nes 111 :txiiuas tic Je­
sús uos prrp.ira,nos p¡¡ra una mut!rle'tranquila r ~a recompensa que por nuestros ~ra-
baJos ¡>otlawos aJc¡u1rir en el muutlo de. lo5 rsp1r1lus. 1 

, Ama á Dioa con preferellcia, 
y á tu prójimo de modo 
que llO pongas diferencia 
entre él y tu PXi:iteocia: 
en esto sP encierra todo » 

TaJNJDA.D GoNZ!LLEz Viuda, de Gonzalez. 

Andujar 4 de Enero de 1887, 

PE~SilUll~~'l'OS 
... ...... 

No se c')mprende 111 vida, sin la libertad. 
-

Para cceer, se necesita estudiar. 
-

El espiritismo. es el oráculo científico de la fa.milia. 

Las verdades naturales, son patrimonio de todos. 
-

Lo que la. ioteligenci:A recorre, ningon dedo humano puede señalarlo. 
-

Si(\m.pre que la razon no acompañal s~ orce con facilidad. 
---------------GR A. C l A. - I m p reo la de Cayetano Campins, Sla. Afadrona, SO. 
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Año VIII. Gi•lioia-: 3 de l1I1;1.rzo de .1 88~. 

• 

Pua&l11• de 8u•crlelo■ . Precie• de liiu•er lelou. 
Barcelona u.n ll'imestre ni;le• 

lan~ado una peseta, fue,-a de 
8arcelona 1i11 año id. 4 peseias. 
Eslranjero y 01\r.,roar un año 
Id. s pose\as. 

l\Jilt)AQOI:,lt Y A:0Kl:llIS'1'lU.Ol011 

Plaia dt1I Sol li, bajos, y 
calle llel 1;aftoo 9, vr1oc111al. 

SB PUIILICA LOS JUBVES 

~n Lérl(la, Mayor 81, 2.• Eh 
l\Iadrld, Valve,·de ;M, p1•lnclp11.I 
dofeob;i.. En Alicanle, Sao 
Frauclseo, 28, hrtp1·e11La 

SIJ~.\ R lll.-,\tlvt"rtuocia.-EI conr esooario. 

• 

Con harto sentimiento nuestro, tenemos que advertir á los corres­
ponsales de LA Luz, tanto de la Península como de Ultramar, que 
entte un1>S y otros, nos adeudan más de 11iil trescientas pesetas, 
y con déficit semejante, no podemos continuar la publicacion de 
nuestra humilde revista. 

Esperamos pues, que se apresurarán á remitir.nos lo r1ue nos deben, 
para no tener q11e interrumpir la tirada semanal que hacemos de LA 
Luz, lo que sontiríamos muchísimo -por amor á nuestro credo Iilo­
sófioo, tlel cual L.~ Loz es un órgano útil, cu1111to por que no deben 
pagar j1lstos por pecadores, privando A los suscritorcs que han paga-
do, de los números que le pe1'tenecen, . 

• 

• 
EL CONFESONARIO . 

• 

Diseurso lciuo ~or D.ª amalia Ilo1ningo y Soler en el Centro Barcelonés 
• 

DM ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

• SEÑORAS Y SE::ÑORES: 

Por s~guntla "VfZ os diri~i111os la palabra, eongratulá111louos que el Centro Barcttlo­
uéa cJe Estudios L>sicológicos, mue3t.re tan decidu.lo empeño en no interrumpir la série 
de cooferencia3 ,¡ue se propuso dar semaualmente; por r¡ue nada más útil que estas 
agradabl~ reuniones, en las cuales, cada 0110 prl'cura llevar su granito Je arena á la 
fábrica grandiosa del progreso universal. 

S,gau puel!, !1111 :;eñores que 1·omponen esta societlail, tlan<lo ejemplo Je perseve­
rancia ~u <lar lecciones tlo moral y <le filosofía espiritista racionalista, á todos aquellos 
que acodan á oir t1 palabra de loi1 oradores que con but.>n dedeO emitan su opinion 
sobre las civllizacione3 que pasaron, sobre el dualismo <le la edad presente, y el grao 
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paso que indod.iblemente dará el espiriti:Hno filosófico, en el dia ,i·n. noche del por­
venir. 

Nos ba tocarlo ea suerte esta noche dirigiros la palabra, y aunque mucho se ha 
<liebo sobre el a!lonto de qne que.remos tratar, (co11vt1nc1dos de que no hay ot1da rne­
vo dPbajo del Sol,) vamos á exponer nnrstra opinioa sobre la confusion y f!I confeso .. . nar10. 

La confesion auricular ó privada, fué estableci,Ja en el siiln JI[, abolida en el V, y 
<leflnitiYameote adoptada por la iglesia católica en el si~lo Xll. La conf Psinn en senti­
do religioso, ee la declaracion que en el sacramento de la penitencia hace uno al con­
fedor de los pecados que ha cometido. 

Y ah1>ra prPgootarnns no,Jol.ros ¿y quién es el confesor? un sacerdote, un hombre 
consagrado á Dios oojído y orJPnado para celebrar y ofrecer el sacrificio tlt> la misa. 
¿.Y el! e:;Lo bas1ante para ser deposilario de los secretos de innumerables iudividuo:1? ¿es 
el sacerdote un bombrA impecable que puede juzgar, condenar y ab11olver por sl y 
ante si á los pecadores? 

¿Qué ejemplos de moralidad vemos en los sacerdotes? ~qué virtudes extraordinarias 
le; <li:1Linguen dt1 los dt!u1á11 horubres? ¿qué sacrificios se irnponen eo bien de sus seme­
jantes? ¿qué acto3 dti evang~lico heroís,uo vemos en ellos, que les bagd superiores á 
Ja generalitlatl de los mortale~? 

Ninguno, por que en cun1plirniento de laii leres naturales, oo pueden dislioguirse los 
sacerdoles por ser n1ás castos, y más sufridos, y más h11mildes, y más tolerantes y más 
amorosos que lo:; demás indivi1Juos, por que n11 tiuneo niogon privilegio exclusivo 
para ello, son e:1píritus que vi~ne11 á la tierra á pagar deudas atrasadas corno veoimos 
todos: si quierfo progresar, puP,den llegar á ser l.Jéroes lo mismo c¡ue los d~más hom­
bres, qae sin pronunciar voto:; pued~n ser modelos de virlud evangélica. 

Anll's de conocer el espirilis1110, sabíamos que los sacerdotes lPoian defectos y co­
mellan é.buaos, e1110 lo vei;imos claramente, más despues de haber estudiado fa filoso­
fía espiril1sla, nos estrañan 01ucbísicuo meoos sos deb1lidade11; puesto que si bien se 
consitlera soo espíritus por lo general más atrasados, y miC>nlras ruis ignorancia me-. ' 

nos elevacíon de ideus, cneoos espiritualismo y mucho más sensualismo y mayor 
egohimo en todas las acciones. 

Si en el antiguo ~gipto su poblacion estaba dividida, y la casta sacerdotal era la 
depositaria de lodos los couocimientos científicos y PDCargada de dirigir la accion gu­
bernatira, en la era n1oderna, y en nuestros pueblos latinos la casta sacerdolal no se 
ha distiugido (salvo boorosas escf>pclones) por su an1or á la cieucia, a11te.~ al coulra­
rio, bao hecho todo lo posible por detener la marcha del progreso: cuyo eo1pPño lo 
encontramos justo, por que lo.s sacerdotes, en el grán lienzo de la civilizacioo son figu­
ras secundarias colocadas ea último término, y corno el instinto de la cooservacioo 
es iooato en el bo,nbre, nada más lógico que caJa uno procure conservar sus medios 
de sub:iistt>ncia, y están en su derecho al defender palmo á palmo el terreno que han 
coo1¡ urstado fanatizando á las mujeres ignorantes: corno lo estamos indudablemente los 
libre-pensadores, demostrando la ioutilidatl de los servicios sacerdotales; y el gran 
perjucio que ocasiona su influencia en el interior de las familias. 

El sacerdote en nuestros dias es célibe, es un árbol muerto, y si clandestinamente se 
rodea de cariño, en sociedad aparece s10 esa.s afecciones que dulcifican el corazoo del 
hombre. Ah •ra bien, pueden estos séres inculcar e::i el alma de los niños, esa dulzura, 
e11e senti,nieolo, ese arnor á la familia que ellos no sienten? ¡imposible! sus corazones 
petrificados por el aislamiento son fuentes sin ag~a, por eso cuando hemos visto á las 
niña~ hacer su primera comonion, (a la que ha precedido como es natural la con­
fesion,) hemos dicho con amargura. 

¿Qué lazo d9 simpalla y de alraccion pueda existir entre on hombre, que si cam-
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ple con sus deberes religiosol!, no puede i;eulir los inefabl Js goces tioe proporciona la 
l'am1lia, con uua niña dulce y candorosa, con10 pu~e él hace1·se cargo de las lruve­
suras de l11s niños, de su maliciot1a inventiva para mentir, y ser indulgtnle con las 
criaturas que solo piensan en hurtar golosiaus y en P~caparso dl'I colegin? Se lll'Ce.Gita 
senlir el du1císimo amor de paJre, para comprender que hay qui- dt•jar á los niños 
segu11 su n¡1tural1•za y su 1notlo de Sl'r, más 6 1nPnos expausion, más ó menos hb('r­
lad, r e&to solo los padres sou los que pueden conoct'r y apreciar las cualidades y 
cond 1cioues tlel 111ñ1lj el s tcer<l1,to hará de los peq urñuclos seres hipócr1tat1, los padres 
baraa de sus hijos bo1ubres más ingé111111s. 

No diremos que no existan, (pul's sabemos c¡ne llan existido, y creemos qne no 
desavarucerau del haz de la tierra,) esos cnras de aldea, ellas figura'! ha1uilt.les y poé­
Licas t1uo llan iu~p1redo á los escritores narraciones dulcisisio1at-; pero esus ahnas cris­
tianas son exc .. pcioues, lo lógico y lo natural cs_quc los sacerdotes no tengan la dulzura 
y la pacieucia que suelen tent!r los padres t.le faw1lia, por que se neces1la oír el pri­
mer vaji,lo <le un hijo, para coo,;iderar á los pequeñuelos como á los sbres más nece­
sitados de proleccion. 

Nosotros !{Ue estudiamos en la bumauidad, recordao1os que en un pequeño viaje 
nos acon1poiíab1n varios arni_gos, eulrn ello:1 un jóven casado con tres hijos, uua de las 
co1uµañera:; de cscur11ion que llevaba. un 111ño de des años, se lo ,enlregó á nurslro 
amigo, por bl'Dlirse ella in<lh-pue1,la. El lo lo111ó con el mayor c1,idado, lo 11eut6 ~obre 
sus rodilla~, y lo eotrt!luvo tao adniirablemente, que el niño en el resto del camino 
DO r¡uii,o volver á los brazos de su madre. 

-Qué buena ll'aza te das para manejar á las criatu.ra~, le dijimos con cierta ad.!. 
mirac1on. 

-¡Allt esta se aprende cuando se llega á. ser podre. Yo confieso i1Jgénua1ne11te que 
autes du casar1no los chiquillos 11,e fadlidiabao, jamás acaricié á ninguno, pero <.le~de 
q1.HJ lengo l11j,,::;, ~oy el pri1u"ro ca velar por todoi; lo!! cbit}uelos d1::J ba, rio, y no hay 
cr1a1ura ,1u11 no es•.6 conlenlil eu mis brazos. ¿Qué prueba esl1>? que es. necesario s1>n~ 
tír y ao1ar para <¡ul'rer a los pPqueñuelos ad1vi11áudoles sus dese.os: y l0:1 sacerdotes 
no poederj por bUS condiciones ~pecialt•s ser cariñosns con los niñus, es i1npo:-ihle; no 
por que bean n,alos, ni tengan perversas Í11le1Jc10J1e:-, sii.ó por que no estt\ educado su 
senti1ni1.1nto, y en prueba de que es cierlo lo qae decímo~, que conlínuamente dan 
cuenla los periódicos de los crueles trata1nic11Los gua sufren los niños en los colegios, re­
ligir,so:1, que en lllgu nos son tormenlos que recuer~an los horrores de la inq a isicion; así e~. 
que enlro la inf,1ucia y la casta sac1•rdctal, hay mil ruando~ de por mc>dio, y narla má$ 
aosurJo que entregar á los sacerdotes la Pducacion de lo:! niños, y que sean PIios lo¡¡ 
conf~sur~i! Je esos pequeños delincuentes. Y si pnrju<licial es su u.fluencia ro so prr• 
mera edad, mucho más p~rniciosa·es ea la juvPnlud. ¿,Sabéis lo que es f'Ulregar mo­
ralmente una jóven de quince priruaveras á un bumbre que Liene J.13 mismas pasiones. 
que lo~ deulá11? sabeis lo que es tlt'jarlos solos, aislados, ejerciendo él sobre elhl Pse po­
der, ega autoridad, qu~ lti exigP. á la r1 iña la confesion absoluta, no de sus pecados, sinó 
de sus más futimos deseob? ¿,;abéis que verdaderamenle las jóvenes podran quedar vír­
genes <le cuerp:,, pero no de pensan1ie11lfl? 1 por que UD boro bre las obliga á decir y 
las ense11a á pensar, lo que una madre les oculta cuidadosamente basta el moment1> 
que un hombre las lleva al pié del afiar. 

Una jó\Pn lleu!l de iln$iones, con todo el arllor de la vida, hablando con la ingenui­
dad quu suele hablar la juvenlu<l, es verdaderamenle la tentacioo cerco de un hombre 
que ejerce sobre ella un gran domiuio, do.minio absoluto, por que es dueño de lodos 
sus secretos y por que es llábil maeslro para despl' t'tar en ella dormidos <leseos. Lil 
jóv.en en el couíesonario esta tan <'spursla á pertler la virginidad del pensan1iento, qn(' 
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nos in.11pirao profunda compagion todas las que acuden al pié del c,1nfesonnrio, por qui, 
en él pi!'rden su amor á la familia, y en él añaden oq~vos eslabones A l.i cadena de su 
i.Prvidumbre . 

.PJra una jóveo, ¿qué mejor coníesor <pte su maJre y so padre? ¿por qné á de ser 
un l.io ·: bre e,1lrañn el que r~ciba su3 íatirn.i!! confidencias? y si pPrjudicial es que una 
soltera tenga conf~sor, mucho más lo es que lo tenga la mojP.r casada; por que ésltt 
en el coof esonario, no solo revela i:u; secrelos, sino que vende la confianza que de 
tll:i hace su ei!poso poniendo entre los dos un inlern1ediario que dispone máci que el 
rnarido; la ioOueocia del conft>sor es verdaderamente temible, y ha sido causa de gra­
, es di-savenencías en el bogar dornésti•:o. 

En el sauluario de la familia 011 debe penetrar ntngon advenedizo, la lolima con-
6.tnza que debe réinar en el ruatrirnonio, no debe ser profanada por ningu.o religiO$O, 
t¡ue ni los b:\ bilos ni los votos son bastantes p~ra dominar las pasiones deJ hombre: y 
el sacerdote es un Lombre lan llen'l de defeclos como los otros, superando muchás ve~ 
cr-s á los demás en ci<~rlos vicios, por la ociosidad en q11e vive y la fdcilidad que liene 
t>D conqui11tar la C'bediencia dP la~ mujeres en el confesonario. 

Y a pueden los I ibr11 pensadores trabajar f'n la causa del ptngreso, ya pue<len hacer 
sacrificios para que el Sol de la verdad suprema ilu:nine al mondo, rr1ienlras rristan 
los confesonarios hi1brá una amenaza constante en contra de la verdadera civilizacion, 
en contra del progreso y de la libi,rlad. 

Conocemos á muchos libre pensadores cuyas esposas son fervientes católicas y uno 
<te ellos nos decía hace poco liP.mpo. 

-No quiero ser íntotera111e, mi mujer si no va á la iglesia y le cuenta á su con• 
fesor que yo no quiero comprar la bula, y como carne el viernes Sanlo, le par,ceria 
que se iba á condenar por los siglos de los siglos, y la dejo que siga con so manfa. 

-Pues hneeis muy n1al (le contestamos nosolros,) por que estais trabajando inú.til• 
menle en la r,au!fa dt1l adelanto, en el confesonario os tienden la red en la cual 11ue­
aareis preso en los últimos n1omeotos de vueslra vida, 

. Eo el confesonario vuestra esposa con~pira contra vos. por que su cooíesor le or­
dena que vuestros bijos sean educados en la re!igioo calólica, y vo, dect,: Ahora son 
pequeños, coaodo sean grandes ya me los haré mios¡ pero mientras tanto los entre~ 
gais al jesuitismo, que~ lo mejor os arrebata alguno de vuestros hijos, y si no lle­
gan ha hacerlo inculcan ya en su mente los principios rtiligiosos, y, aunque sean ateos 
en el rondo, se acostumbran á las fórmulas relígiosas, y cuando lle.gan á ver á su pa­
dre enfermo, en el lecho de muerte, suelen en1plear lodos sus esfuerzos para que ah • 
jure de sus errores, y toda una vida de honrosos i,acrificíos consagrada al libre pen­
samiento, en breves segundos qneda eclipsada su gloria por la absolucion del confesor 
de la fam1l1a que ha trabajado en el conftsonario añ11s y años, para maocbar la me• 
moria de un libre pensador con uo arrepentimiento f,1lso y una bendicion hipócrita. 

H~ aquf el trabajo de zapa que se hace en el cooresooario, en él, no solo se apode­
ran de los niños y de lag mujeres, sinó de los últimos momenlos de mochos hombres 
~randes, que dominados por los dolores de penosa enfermedad, y abatidos aole la 
idea de abandonar á séres queridos, se suelen mostrar débiles y ceden á fos ruegos de 
la familia echando en la última página de so existencia un borroo que cubre por 
completo las demás bojas del libro de su vida. 

El coníe11onarío e .. 1á suspendido sobre el libr11 pensamientot pendiente del hilo de 
la ignorancia, y le dice; sobre tí clavaré mis garras slempr~ que incautG te dejes se­
ducir por las mujeres ignorantes esclavizadas por el fanatismo religioio. 

E~tamos muy conformes con q•1e baya libertad de coitos, con que cada cual eleve 
sos plegarias en el lemplo que más le cuadre, pero no lo estamos con que los libre 
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pensadores miren cou indiferencia la creencia religiosa de la comp.añera de .su vida, i1n­
porlánuoseles mny poco que ,ns hijos Juraute su infancia acudan á los colegios donde 
sean edncadas las niñas por monjas ó beala~, y los nrños LPngan por rl'aestros á. je­
sailas 6 padres escolapios. Esto es lo que oo:;ulros rechazamos en absolutll, porque en 
ti confesonario es tlonde se traman esos complots horribles que in utilizan tos nobles 
esfuerzos del libre pensador. 

En el bogar de los libre pensadores no puede existir efa tolerancia de dPjarle á la 
,nojer sus santos, sos cristos, su¡¡ virgen$ y su confesor, eso es cultivar el manzanillo 
cuya sombra produce la muerte, eso es preijtarle calor á la sierpe que más larde opri­
mirá á so bienhechor enroseántlose á eu co6llo. 

El libre pensador antes que todo tlebe eaucar á su compañ'!ra, y de este modo po­
drá desterrar de su bogar la iulloPocia religiosa, si quicr11 que sos lr¡1bajos en favor 
del progreso universal, no sean inutilizados más ó meno11 tarde. 

E~ necesario hacerle comprender á la mujer qoe los sacerdotes no son precisamente 
aquellos que visten -St,laoa y manteo y hablan eo latín, (~io saber muchos de ellos lo 
que dicen;) hay que hacer pre~ente á la mujer lo que dijn on e@piritista en Sagua la 
lirande, que hablando sobre los sacerdotes, pronunció un discur~o notabilfsimo del cual 
copiaremos algunos fragrueotos, porque son dignos de ser gr11bados en mármol cou 
lelras da oro. 

<Medrados estaríamos (decía nuestro hermano de allende los mares) si Dios no 
nos oye·se sino por mediacion de esos sacerdotes que son !-'éres eucarnados como 
nosotros, sujetos á las debilidades y miserias de este mundo de prueba y de ex­
piacion! ¡~fedrados estaríamos si Dios tuviese en más las formulas inventadas por 
los hombr€s, que los sinceros y puros senltmientos que emanan de cora~ones lle• 
nos de f é y a1norl 

Sacerdote es el sábio que en busca <le la verdad, escorlriña los insondables 
abismos siderales, estudiando leyes que rigen á esos n1undos brillantes que ruedan 
sobre nuestras cabeza~, al lraY~s del negro c1·espon en quo se envuelve la noche, 
y acumula tesoros inapreciables de verdades que enlrf'ga. á la humanidad con el 
desinteresado gozo propio de los sábioa. Allá, eu aquellas apartadas regiones, halla 
impl'esa la huella de la mano de una Suprema Inteligencia, y anonadado ante 
tantas grandeza~ y maravillas exclama: «existe Dios!, 

Sacerdold es el que con ávido afán perfora las superpuestas rapas que forman 
la Tierra; y en ellas descifra como en las hoja'i do un gran lil ro los carActeres 
,,ue han dejado impresos innumerables generaciones de séres Vi\'ientes, estudian­
Jo de este modo la historia de los que nos precedieran, y facilitando á la ciencia 
nuevos dalos que han de conducir nuestras inleHgencias a la YerJad. 

Sacerdote es el quim1co que descompone con solicitud y delicadeza las parles 
componentes de los cuerpos'" dando cuenta á la ciencia de las sábias combinacio­
nes que solo pueden proceder de una Suprema inteligencia, y admirado ante 
tanta sabidul'ía e-xclama: ,existe Dios!, 

Sacerdote es el médico que con el escalpelo en la mano examina una por una 
1as partes de que se compone la máquina humana, la que solo potlo ~aber salido 
de los eternos talleres de un gran artífio.e, y admirado de tanta grandeza, excla­
ma: <existe Dios!, 

Sacerd11le es el boLénico que observa atento el desarrollo de un tallo que sale de 
una yema vejetal, cuyo tallo crece y se detiene en su desarrollo, y su extremo se 
~orona con un boton que rompe su eapt111o entreabriéndose una hermosa y perfu­
mada flor. ¿Quién, pregunta, detuvo al tallo en so crecimie-nto? Quién co11dujo al 
trarés <le sus filamentos la sustancia que llevaba consigo pélalo~, perfumes y co-
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lores? y admirado ante tan grandes melaruórfosis exclan1a: «existe Dios!, 

Sacertlnte C5 el hllmbro p •usador que al buscar Ja causa de la perfet'cion con 
que halla cJL;tribuiuos los átomos de que se forn1a la materia, no hallándola en la 
,naLeria rnisma. traspllne los Hn1iLes del órden fi.:üco, y fe lanza á las regiones del 
órden m,1ral, y anle tanla sabiduría y grandeza, se reclina fatigado, pero nunca 
abatido, exclamando: ,existe Dios!, 

Sacerdote es el poeta que on eleganles y sauLidos mett·os, contando la historia 
de la humanitla<l, y las bellezas de la Naturaleza, cierra sus inspiradas produc­
ciones cantando a.exisle Oiosli 

Sacerdole es el que reuniendo y combinando unas cuantas notas arn1ónicas del 
Uni,er::.o, rJrotluce vagos remedos de la ar,nonía unive1·sal, y co1npone l.limuos 
cuya nota Üoal rasga el espacio infinito. sonautlo: «existe Oíosli 

Sarertlole es el que traslada al lienzo sus inspirac:onos por metlio del pincel, 
copiando lJ gran obra del Creador con sus dclioado.s colores y su tle_slumbradora 
luz, y no pudiendo dar á SllS cópias Ja vida de lus originales, ex.clama: «existe 
Dios!, 

Sacerdote es el que arranca de la-; enlrañas de la tierra moles de 1nár1uol y 
granito, las qae cediendo al golpe del martillo y el cincel, toman for,nas ,¡ue plás­
ticamente co11sitleradas no so disliuguen ue la humanas; y al ver Ja in1posibilídad 
de d, tarlas uel ser que á nosotros nos dá vida y movimiflnto, y nos hace en­
tender y discurrir, cae de sus manos la artística herramienta exclamando: «existe 
Dioslt 

Sacerdote es el 11 ue confiando su vida á un f1·,igil leño. surca la cristalina su­
perficia 1le los mares, y cuando contempla las nevadail lonas incuadas por <'l atro­
nador soplo clel buractn, y su nave sacudida cual aligera plun1a, ora subiendo á la 
cumbre lle una. 1noulaña líq uitla, ora b.ijaudo á un profundo y negro abis,uo, une 
su ,•oi 11 Ja potente vo¿ de la Naturaleza, y en medio de los horrores do que la 
muerte lo rodea, elóvan<lo sus ojos bAcia un ciclo cubierto tlo lutó excl(lma: «exis­
te Dio.,li • 

Sact•rllole es el que <les pues de resolver maternúticoB problemas, tiende soln·c la 
superficie tle la tierra paralelas cintas de acero sobre las que ha de rodar el car· 
ro que lle,audo en su seno el fuego y agua, acorta las <listancias, coacJuce á todos 
los pueblos la. civilizacion, y siembra por c.ltlquier el gérmen del p1·ogres(); ó el que 
tiende 111clálicos hilos al través <le Jos cuales LrasmiLe el peusamieuto envuelto en 
corrientes eléctricas ó en ondas sonoras, y ambos liando testimonio do g1 alitucl al 
autor de estas inYisibles fuerzas exclaman: a.existe Diosl1> 

Saceruote es el 1¡ue fa.vorecido r,or la fortuna, e1upl~•a sus tesQros en aliviar la 
miseria q_uo i¡ufren sus hermanos, alargando su 1nano próJiga; ó el pohre que re­
parte lo q110 a su pobre1.a soura con aquel <¡ue es rnás pobre aún. Ami os prac­
tican la. rulls herniosa de las virluües, que es la Caridad; y sentirán caer sobre su 
corazou un sua,e y tranquilo bálsarno, cuando oig:1n liaHr de los pálidos lábios de 
aquellos que rt\cil>ieron sus auxilio:; e1>Las palabras: cexisLe ltiosl1> 

~acerdoto es el que, invadiendo los Lugurius tlonuc se albergan Jn. iguoraucia y 
la depravaciou, iu~truye al que no sabe, ó 111oraliza al <lesgraciatlo, que se re­
vuelca en las sentinas del vicio criminal, porque este La111bie11 practica la caridad. 

Sacorúotcs son tambien los que riegan con el sU<lor ue su frente el surco 11uc 
en la lil•1·ra abren el arado y la azada; los que baten el hierro y el acero en ,,¡ 
estritlente runque al golpe del férreo marullo; el padre que ron honraJez go.na el 
susti•nto para sus tiernos bijos; el bijo f[UC sir,'e ele apoyo á su anciano pndre, y 
finalmente, ::.t'ñores, el q110 con honradez y t.lignilla<l cttmple con la sagrada ley 
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del Lrab.1jo dictada por DiGs á todas sus criaturas> para que cada uoa lleve su 
grano de arena á la gran obra del progreso, en b!?neficio propio y de sus seme­
jantes., 

St>ñ11reR, estas son las palabras sub!Lnes que pronunció un e::piritisla, p,1labrc1s que 
di,bt>n pronunciar los libre pensadores en su~ reuniones de familia si quieren obtener 
de au trahaju ópi,nos frutos, 

No d••jt>o a la ,nujer á solas con sus creencias religi,¡sas y so ignoranciil. no la 
abandon110 pnra que ésta en so aburrimiento acnda al confesonário, f1JrlalPza ines­
pugn.ible trás de la cual eJ 11scurantii11no lanza sus proyectiles sobre el libre pe11sa­
ruie11ln1 si11 temor de sf'r tlerrotado, sin miedo de ser vencicf o. 

Un sacerdote sentado en el conft•sonario, hace más eslra~os en el ca1J1po del pro -
gres'l, qu6 bil'lieron las legiorH•a de An,bal en,las batallas del Tesino, del Tréb¡a, <lel 
Trasi,nr110 y dP CannM . 

• 

Si, alü sentados en la oscuridad emplean los sucesores de Ignacio <le Loyola, esas 
palabras dule~•s y p11rsuasivas, allí prPgautan é indagan, y se hacen duPños de lo:i se­
c-relo~ d~ iuou,nerobles ra,nilrds, allí aconsejan á la inexperta jóven que abandone á 
s1is padres, que los dt•je en la desesperacion para converlir.;e en Psposa Je Jtisucrislo, 
allí lt> hacen t-nlen!ler á la rnujer <."asada que debe convertirse en espía de su tnarido, 
allí 11rñores se fr:iguan esos críu1enes que desgraoiadamenh, quedan impunes, porque 
el misler10 m•s profundo los envuPlve. 

¿ Y no es v~rgonzoso quP en et último tercio del siglo XIX dPsaparezcan la,; mujeres 
Je su1:1 casai.,? y abandonen las unas á su esposo , como ha sucedido últirnaml'nte en 
Milnre~éJ con Mitr1a Ponsá, jóveo casada, que le escribió á su 01arido, diciéudole que 
le dejaha por que no podia vivir en ua mundo Lan engañador, siPndo esta fuga muy 
&ospechosa por pertenecer Maria á. una familia, cuyos a1ien1bros acos1u1nbran dt>jar 
el bog,ir do111é:1lico para refugiarse eu uo cooveolo, corno sucedió en el añn de t 886, 
q11e el 6 de oclabre desapareció de i;a casa Candelaria Ponsá, cau:1ando et n1ayor so­
bresalto á su~ bi-,r,nanas que la buscaron con asiduidad durante ,nuchos días, hasta 
que por fiu averiguaron que la fugitiva se haUaba en el convento de la Orauj:t, si­
tuado PD el camino de Sarriá. 

La rPcla1narou, y las ,oonjas de aquel a~ilo negaron que Candelaria estu,•iera allí. 
lulervino el srñnr Gobernador civil de la provincia, y á los p,icos dias la dasaparecida 
r~grei-ó al lado de sus hermanas. 

Co,110 !le vé, nJaría Ponsi ya estaba acostumbrada á estas de1<11pariciones, y ha 
~ban,lurra<iu á su eBposo, ignorándose basta ahora su paradero. y esto acontece en un 
palri civilizado, sin que se levaole un grito de protl!Sla pidiendo j1111licia contra los rap, 
lores Pnl·t1bi1>rlos que sin pirdad llevan el desconsuelo al seno dP. familias pacificas. 

Libre peusadorl:!s, no os dur,nais sobre vueslros laureles, no pen~P-is que con escri ­
hir eu cuntra del clericalisruo haceis lo baslante, no; es necesario que SP()are1s por 
cumpl"to á vue~tras esposas bijas y hermanas del confe,onario, pues ei asl no lo ha­
ceis, o, sucederá lo del cuento del duende. 

DicP.n que una familia habitaba cómodamente una hrrmosa casa, cuando de noche 
come11z,1rao á oír estraños roídos, moviéndose los muebles por si solos, alarlllatlos y 
atemor1zad,1s los pacíficos inquilinos, boscaron otra casa huyendo de los duendes que 
110 les 1IPjahao dormir¡ y cuaado entraron eo la nueva morada, viPron en lo alto de 
la escalera una figurilla grolesca que les dijo con voz chillona: ,Ya hl'ruos llegddo to­
dos, yo ,ne adelanté para ddros la bienvenida;, y la diminuta personilla tlando ruido­
sas carcajadas desapareció cc.mo por encauto. 

¿Ei-tall tenPmos? dijeron los reiienllegados , pues vámonos á la anligua casa si nada 
hemoll dA c:on~Pgoir con el cambio. Aplicatl á ~osotros libre pens&dores la moraleja de 
este cueuto; el duende del oscuralismo eslá dentro del cuníesonario, y mi~nlras dejeis 
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que la mujer se postre ante el conft>sor, ya pocJ¡.iis ser más sáhios qoe los sábios de la 
ürecia, y más elocut>ntes que Pericles y D11n111~tPnes, vuestra sabiduría y vuestra 
elocuencia será combalitla por un enemigo fi1rmi1lable, por la milicia negra que nan­
ea conibate en campo raso, sieu,pre está detrás de los reducto~ 

• 

.. 

¡Soluados da la luzJ PS necesario 
Trabaj 1Lr con arclor, con heroisrno, 
No derribeis antiguo santuario: 
Pero no apa.drineis el fanatismo. 
No deje is que al fatl;l.l confasona rio 
Se acerquen vuestrós deudos.' que es abismo 
Tan negro, tan profundo, t .. n temible, 
Que tiene una atraccion irresistible. 

A.trae ei;e ~bismo, sí, no lo dudei:i:;, 
(A las almas eencillns y miedosxs,) 
Trabajad con valor, no de~mayeis, 
Aislad esas garitas teuebro~as. 
Que si razones firmes oponeis 
Y de ellas alej tis vuestra¡; espo~as, 
En breve plazo la razon humana 
Será del lJoiverso soberana. 

¡ Espiritistas! cou afán profundo 
Difundamos la lo½ de lus ,;-erdades; 
No deben tolerarse ni un ~egundo 
Abusos de las viejas sociedades. 
Et1 todos los confines de e~te mundo 
Digamos que pa~aron )ai! P.dndes 
Hn que el oscurantismo dominaba, 
Y el terror religioso e:-clu viza bu. 

¡Paso á la luz! qne la razoo impera, 
¡Paeo á la luz del libre pe11:>ar_J1iento~ 
Que ya Je. humau1dau se regenera 
Despues de siglos mil d~ sufrimiento . 
¡Progreso y libertad! ¡Dios nos espera! 
Unamos á la ciencia el seuti,uiento, 
¡ A. va.nza noble escuela E.1,,piritista! 
y la instr uccion de la 1n uj er conquista. 

Y entoncds, solo entonce;i viviremos 
En medio de lu 1 uz del n 11evo dia, 
Y sin temor alguno avai:zare1nos 
Libres de religiosa hipocresía. 
Solo así al imposible venceremos, 
Desplegando denuedo y 11tH➔rgía; 
No lo ol videis jamás: es necesario 
Demoler el fatal confe:;onarlo. 

Basta ya do aeeobanz•\,; mi,~teriosas, 
'Basta ya de eapionaje rt>ligio:.:o; 
¡Obreros de 11\ luz! vuestras esposas 
Que confiesen sus cul¡,11i, á s11 esposo . 
Basta ya de leyenda~ miiag rosas, 
1 Abrid paso q ..1e llega el gran Coloso! .. 
¡ ! trás supersticioso fa nH tis,no .. ... 
Qué avanza. el racional e~piritismo! -----------------

0 R .á CIA. - l m pre n la de Oa}•eLJ.n.., Cí!.rupins, Sta. ijadrona, 10 . 
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AD~l~HTE~Vl.tl. 

; on harto sentimiento nuestro, tenemos que advertirá los corres­
ponsales de LA Luz, tanto de la. Península eomo de Ultramar, que 
entre unos y otros, nos adeudan más de mil trescientas pesetas, 
y con déficit semejante, no podemos continuar la publicaoion de 
nuestra humilde revista. 

Esperamos pues, que se apresurarán á remitirnos lo que nos deben, 
para no tener que interrumpir la tirada semanal que hacemos de LA 
Luz, lo que sentiríamos muc1lfsimo por amor á nuestro credo .filo­
sólioo, clel cual LA Loz es uu órgano útil; cuanto por que no deben 
pagar j11stos por pecadores, privando á los suscritoros que han paga­
do, de los números que le pertenecen. 

LA llUJER C,\ TÚI_JlCA. 

L 

Yo le be o ido decir á UD hombre, con toda formal idatl y, at pareeer, con profun­
da conviccioo, •1ue la mujer que sabe pensar oo pae.tle saber 11entir. Samergióme esle 
absw·do en uo mundo de amargas reflexiones, y, •;omo si qui11íera desmentirlo, sentí, 
al mismo tiempo que pensaba, ena violenta indignacion y un vehemente deseo de 
protestar una y mi! veces, valiese por lo que vaJiesA, tle la odiosa tiranía moral de que 
~omos vfctima¡¡ y que pesa como u11a losa wl>re oueslrC' peniamiento; de eEa es~n­
tosa tiranía c¡ue dice á la mujer, siente, pero no pienses; llora, cuando el 1:1entimieoto 
se desborde de tu alma, pero no inteutes siquiera dar,e cuenta de las causas que mo­
tivan esa poderosa sensacio11 que tan profundamente te conmueve: Itas nacido para sen­
tir, pero, así como la planta crece lozana y vigorosa ó se agosta triste y n1acilenta sin 
apercibirse de las causas que detertnioan su estado, tu DO tienr~ el derecho, ni el po. 
der, ni la necesidad de darte cu~nla de Jas i1npresiones que recibes. El hombre de 
todos los tiempos y de Lodos los pafses maéslrase siempre descontento del motlo de ser 
de la mujer, y, apenas traspasa ésta los umbrales de la existencia, sométela á una 
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educacion absurci11, qae l 1 modifica por compl~to, despoj4ndola de sus má3 bellas 
cualidades nativas, de las cuales se la obliga á renegar io,piamente; aboga en gérmen 
toda~ las manifestaciones de so espirilo; trata, en fin, de anular su inteligencia por 
todos los medios imaginables, y cuando, gracias á este cruel procedimiento, ba lo­
grado convertirla en un sér estraño y contrahecho, incapaz de realizar su verdadero 
destino, en un sér incomprensible basta para ella misma, entonces Je pern1He des­
preciarla, sin reflexionar que lo único que merece desprecio es la impía obra de so 
egoismo y de su orgullo. 

Uno de los má$ acabados modelos del sér ficticio é inverosímil que se debe á este 
s'ibio sistema de educacion, es la hija de la Iglesia. La mujer sioct>ramente católíca, 
pues no me refiero ahora ~- las que aparentan serlo1 la mujer sinceramente católica es 
una mujP.r que no lo parece; crece y se desarrolla, pero no deja nunca de ser una 
niñ,i más ó ménns grande, porque su desarrollo es paramente material, y su pensa­
miento permanece siempre envuelto en las linieblas que oscurecen el pansamie11to in• 
ft.1ntil; pierde el encanto de la niñez, sin adquirir en cambio las bellezas morales de la 
edad de la rázon, y las cándidas sencilleces que hacían ad·,rable á la niña, conviér­
tense en ella 110 ridículas y lamentables extravagancias. Dios la ha dotado de inteli­
gencia, pe.ro se conduce como si no la tuviese, obran<lc, siempre á impulso de ajena 
voluntad, ioconscienl<-' y automáticamente, porque las funestas preocupacionl's que la 
dominan l.tan hecho de ella el fantasma de lo que debiera ser. Los astutos explotado­
res de su ignorancia saben muy bien que no tienen enemig,, más temible que la ra­
zon humana, y es en vano que esa divina luz que nos ilumina, pugne ppr disipar las 
sombras que oscurecen su entendimiento, demostrándole lo absurdo de sus creencias, 
porque ellos h.an previsto el caso perauadiéodola de que el grito de so conciencia no 
es más que la voz dt1l demonio, de ese ridículo pPrsonaje, etdrno coco de la buma­
JJidad, de cuya existencia esli perfectamente convencida, y apenas se siente asaltada 
P"t una idea contraria al dogma, se estremece de espanto, y corriendo presurosa al 
pié d11I confear,nario á implorar el perdon de un delito que no ha cometido, hace el 
fÍrroe propósito de enmendarse, es decir, de renegar tle su razon y de su pensamiento, 
aco1Dod'lndnlo en un tod11 á los preceptos de aquél á quien supone revestido de la 
sabiduría y los poderes de la Divinidad¡ tiene en él la más absoluta confianza; guar­
da para ~o marido secretos que no vacila en revelar al confesor, y siendo, JJrObahle• 
mente, honrada y buena esposa, no ve, en su ciego f analismo que bac~ lraicion al 
hombre á quien ha jurado entera fé, revelando á un estraño sus más lnlimos pensa­
mientos. Esto, que en el órden moral conelitaye por sí solo una verdadera lraicion, 
ha dado logar en otro tiempo á innumerables males, que oo es preciso consignar. 
porque son bien conocidos, y Ps todavía la cansa principal del lamentable desacuerdo 
qne reina en la mayor parte de los matrimonios. 

El hombre de hoy, incomparablemente más adelantado que nosotras, ha recobrado 
la plena pnsesion de. so conciencia¡ sabe que puede examinarlo y discutirlo todo so­
metiéndolo al análisis de la razoo, sin que nadie, absolutamente nad 1e, tenga el de ra­
cho de erigirse en infalible para imponer al mundo la ley de sa capricho ó de su con­
veniencia con el preteslo de haberla ri>eibido del mismo Dios; ealá eo la firme coovic­
cion de que la humanidad 110 puede avanzar en la senda del progreso u1ientras no se 
enmancipe por completo del yugo moral qoe por espacio de tanto tiempo ha retrasa­
do so marcha encadenando su pensamiento; y ¿cómo es posible que la mujer católica, 
lntlufJa por sacerdote que ha sabido convertirla en su más poderoso auxiliar, pneda 
comprenderle, seguirle y ayudarle; en fin, á realizar sos legitima~ aspiraciones? ¿Es 
que el hombre desea avanzar solo, dejándonos desdeñosamente atrás, sin tener en cuen­
ta qne la mujer es el complemento de su propio sérP :Enhorabuena! pero aun eu este 
caso, á mi humilde entender, será necesario cuando mf'lnos que la enseñe á discurrir, 

• 

l 
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para que deje de interponerse como un ob:;táculo en su cau1101l sirviendo tle 1neonscie11-
te instrumento á la Lirania teocrática. Que el hombre prescinda de oueslros intereses, 
si lo cree justo, pero que s11 orgullo no le ciegue basta el extremo de olvidar los suyos; 
que se persuada de que, cualquiera que sea el concepto con quo siga honrilodonus, la 
sociedad de que formamos parte 110 puede avanzar un solo paso mientras no se procu­
re matar el far.aLismo y la sopersticion, y tle que el único medio de consE guirlo, -es ins­
truir :i la mujer; que teuga por seguro que la identidad de miras y la unidad de pen­
samieulo, tau necesarias entre rlos séres r¡ ae se reunen para recorrer el camino de la 
vida marchando en un todo de acuerdo como si fueran un solo sér, no pueden existir 
en los matrimonios en que la mujer es católica, apostólica y romana, por que ella oree 
inocentemeole, que antes qne la voz del marido dello e~euchar la voz tlel sacerdote, 
y si en la mayor parte de los casos no se rebela abierlamenle, uo por esto dt-ja de es­
tar en pPrpéloa oposicion con el parecer del hombre que debiera ser 110 único guia, 
y de lamentar incesantemente lo que llama sos extra\'Íos. 

La wojer, cualquiera que sea su modo de pensar en religion, es siempre madre ca• 
riñosa, en esto son toda/j iguales, y es este un ponlo que no hay que discutir; pero la 
madre fanática no puede llenar cumplidamente su importanle mision. ¿Qué enseñanza 
puede dar á su hijo la que carece de criterio propio? ¿Cómo es posible qne despierte 
su infantil inteligencia, que ilustre so entendimiento preparándolo al conocímienlo uela 
veruad, la que tiene el sayo sumido en las tinieulas del error? ¿ Qué iuea puede 
d1rle de la Divinidad la mujer que cree que para adorar á Dios es indispensable 
aceptar ciegamente el drgma católico? fu natural qt¡e lo haga participe de sos creen­
cias; qae le enseñe á implorar la clemencia.<livioa recilando avemarías ante ridículas 
ímágene:; de madera, á acompañar devotamente esas imágenes cuando salen en pro­
cesion, á sacar ánima los <lias de rezo de bula, invooar á San Anlonio cuando pi<!rda 
algo na cosa, hacer una novena á Sao la l\1ta de Casia, abogada de imposibles, siern pre 
que quiera dedicarse á al¡¡una empresa dificil, encender, cuando haya tempestad, ao 
cJrio á Santa Bárbara bendita, para que la li6re ao ,·ayos y centella4 y morir &'in ctn-
fision, y tantas otras práclicas religiosas que sería prolijo enumerar, á las que ella se 
dedica asiduamente, que embargan por completo su ánimo, y que dan por resaltado 
que se embote su inteligencia, que se extravíe su SllDlimiento y que se convierta en un 
sér frívolo, insuslaucial. extravagante y en el que no queda apenas nada <lel sér pri­
mitivo. ITe ahí lo que ha llecbo el catolicismo de la mujer, de esa criatura nacida 
con todas las condiciones necesarias ¡,ara realizar un brillanté dei.tlno en compañía 
del bo1nbre, del cual no debiera ser la ignorante esclava dino la ioteligenté y digna 

compañera. 
La libre• pensadora representa á la mujer del porvenir; la católica representa á la 

mujer del pasado, de la que quedan, por desgracia, muchos ejemplares, e_i; la misma 
de siempre, y si las circunstancias no hubieran variado, mostraría que sabe sacrificar­
lo todo al fanatisrno y que tiene más de un punto de semejanza con aquellas admira­
bles mujeres aue, en los buenos tiempos de la lglesi~, llevaban su fervor religioso has­
la el extremo lle hacerse espías da ro propia familia, para entregar sus más cercanos 
parientes al furor del Santo Oficio. 

CÁRIIIIN Ptll'.BIRBI?. 
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A UN APOSTOL DEL PROGRESO • 

H~ tiempo que te s-igo atentamente 
Estudiando tu afán y tu desvelo; 
Admirando Ja fé que- tu alm siente, 
Prodigando á los míseros consuelo. 

¡Qué grande e~ tu mision I ah,lado, solo, 
Recordando una hist•Jria de falsia. 
Me dijiste une. Vt!Z: • De polo á polo 
No hay un sér que amoroso me sonria.» 

<lSoiié con el placer de ser amado, 
Sofié coo el hogar y sus delicias; 
Con verme de mis hijos rodeado, 
Recibiendo go:¿_oso sus taricias » 

<t.Desde mi tierna infancia ya soñaba 
Con una jóven bella, dulce y pura; 
Y en mi infantil delirio me forjal)a, 
Uo!i mujer de esplé;.dida hermosura.» 

«l\fujer á la que amante yo decía: 
El nombre que heredé de mis may-ores, 
Oon el tuyo enlazado, ¡amada m1a! 
Aldquirirá más timbres, más honores.::t 

«Tú guardarás fielmente mi decoro; 
Y al entregarte mi honra inmaculada: 
No la vendas jamás; que no ha:y tesoro 
Que pagar pueda una conciencia honrada,» 

~A.si exclamab:1 yo en mi adolescencia 
Agitando mi diestra conmovido; 
Creyendo seria horrible la existencia, 
Si se llevaba un nombre envilecido.» 

•Así entré yo eo la lucha de la. vida, 
Como hidalgo y cumplido caballero; 
Y hallé la, sociedad tan corrompida, 
Y el corazon humano tan artero.» 

«Que aun antes que la njeve de los aiios 
Me alejara del mundo y sus placeres, 
¡Dije: Adios amorosos desengaños,! 
¡Adios las hermosísimas mujeres!, 

<tMe basta con la gota de amargura 
Que en mi triste e.xistencia hnbeis vertido; 
El inmenso raudal de mi te1·nura 
Será entre los que sufren repartido.• 

• Y desde entonces, con afán profUJldo, 
Trato de consolar grandes dolores; 
Y no pierdo momento ni segundo 
Para aliviar terribles sinsabores.> 

«Si una familia me negó el destino, 
Tengo familia ya más numerosa; 
Solitario pareice mi camino: 
Pero en la soledad mi alma reposa.• 

,Sediento de verdad, pedí á la ciencia 

• 
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Que me hablara. de Dios en su len~u&je; 
EstudiéJ eocvntré su omoipotenc1a 
Y Je ren í gozoso mi homenaje.• 

■ Los sél'es de ultratumb'¼ me iniciaron 
En la v,idá suprema del mañana; 
La justicia de Dios me revelaron, 
Y el grao de¡¡tino de la raza humana.• 

■Y supe que los sé.res que sufrían, 
Que aquellos que soñaban con un cie!o, 
Y en un profundo a biw:io sucum bian: 
Sin encontrar á su dolor consuelo.)) 

«Era en justa expiacion de sus delitos; 
Que en su eterna justicia á Dios le plugo, 
Que los tira.nos vual V<lD cual proscritos 
Cada cual convertido en su verdugo » 

• Y ~ntonoes resignado con mi suerte, 
Convencido y convicto de mi yerro 
l>ije:-Si para eJ mal me mostré fuerte 
l!n b:éroe debo ser en mi destierro.» 

■Todo el inmen$o amor que hay en mi alma, 
Prodigaré á los míferos que gimen; 
Y haré que gocen bonancible calma 
Los que en la angustia y el dolor se <:•primen.» 

• Difundiré ta luz de las verdades, 
Y del Espiritismo 1nensajero, 
Reforme.ré las viejas sociedades, 
Si querer es poder, ser justo quiero.» 

«Y desde ent-onces recorriendo el mundo, 
Voy el Espiritismo divulgando, 
No perdiendo morneoto ni s~gundo 
Sus innegll bles hechos demostrando., 

«El ramo d.e la paz nevo conmigo; 
Mi ao,or á la virtud mis paaos guia; 
Proclamo la.. verdad. y á todos digo, 
Que suel'lo con la. luz de un nuevo dia.» 

«Creyendo en el progreso indefinido, 
De mf mismo esperando mi rescate, 
Acepto mi martirio: convencido 
Que se estnciona el hombre que se abat8.» 

«Mientras que aquel que lucha se agiganta, 
Vencer al imposible, esa es la gloria, 
Hollar el suelo virgen con su planta, 
Es grabar unai página en la historia.• 

«La Religion dtl bien, f·se es mi credo, 
Y en los descubri1niP11toa de la ciencia 
Encuentro la verd.ad, y absorto quedo 
Admirando de l);os la O'Dnipotencia..:,., 

«Así miro pasa, mis tristes años 
Sin inquietarme nunca por mi suerte; 
Sin recordar p•oft1ot.los desengaños, 
Sin temor á. l& cri€is de lu muerle.> 

«Los eternos eflúvios de la vida 
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Los hallo por doquier; en ellos vivo: 
Y contemplo la tierra prometida, 
Desde este globo donde estoy cautivo., 

«Yo arribaré á sus playas salvadoras 
Cuando me encuentrP limpio de pecado; 
Por eso con afán todas mi.s horas 
La3 consagro al que gime atribulado.• 

«SatL,fecho v gozoso voy saldando 
Las cuentas de" mi ayer, me quedan muchas; 
Más querer es poder, yo iré pagando, 
Y cuando venza en las terrenas luchas.• 

•Entonces, ¡Qué placer tendrá. mi alma! 
Libre como las águilas del cielo: 
Iré á. otros mundos á llevar la calma, 
Como Jesús, á prodigar consuelo!~ 

Calló E:} apóstol, su espaciosa frente 
Ráfaga luminosu la envolvia; 
Y en su faz espreaiva y sonriente, 
Irradiaba dulcísima alegria. 

Absorta le miré, nunca en sus ojos 
Babia visto tan vividos re.dejos; 
¡Al olvidar el hombre sus enojos ...... . 
¡Qué lejos vá el esptr-itu, ql'e léjnsl ... .. 

¡Quién pudiera seguir á los que osados, 
Penetran en region inexplorada: 
Y son los verdttderos enviados 
Que dicen ¡sin amor la. vida es nada! 

¡Quién pudier>1. seguirá esos atletas¡! 
¡A. esos infatigables mensajeros! 
¡A. esos inspír.1dí~imos profetas!· 
¡A esos espiritistas ver<laderosl 

Que proolamaodo h\ verdad suprema 
Les dicen á los pueblos: ¡Alegraos! 
No tembleis que no existe el anatema: 
¡Hay nn Dios todo amorl ¡regocija.os! 

Mintieron las a b~urdas religiones 
Cuando un Dios iracundo os presentaren; 
Olvidad, olvidad SU:'! tradiciones 
Que despiadadamente os esplotaron. 

Y del ei:,piritismo generoso 
Estudiad sus verdades sin recelos: 
Nada en el hal1areis maravilloso 
Que la ley natural no admite cielo~. 

Ni abismos insondables, ni torturas, 
Para las pobres almas pecadoras; 
Ni esas ioesting11i '>les amarguras, 
Ni ese dolor de interminables horas. 

Hay en cambio el progreso indefinido, 
Hay 111. mannmisi0n de los forzados; 
Por el trabajo todo es redimido; 
Que no hay eo la creacion desheredados. 

! Despiértense las viejas sociedade~, 

• 
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Apréstense á la lucha del trabajo¡ 
Vivís en un error humanidades: 
Taro bien llegan arriba los de a bajo. 

¡A vanziid sin temor, luchad seren()s, ! 
¡Sed de la eterna luz los defens•>res,! 
¡Std jefes en las filas de los buenos: 
Y á vuestro paso brotarán las flores! 

¡Apóstoles del libre pensamiento! 
Yo quiero cual vosotros elevarme; 
iTendré vuestra nobleza y ardimiento? 
¿Podré como vosotros levantarme? 

¿Podré agitar mi enseñe vencedora 
En los inmensos campos de la idea? 
¿Podré decir: ¡Señor! ¡llegó la hora! 
Impera la razon! ¡bendita sea: 

¿_Llegaré á conseguir lo que ambiciono'( 
«Sí; (me dice una voz desde la altura,) 
Puedes si quieres conquistar un trono: 
Avanza en tu camino ae amargura. 11 

<ilmita. l11s virtudes de los buenos, 
Escucha les consejos de los sábios; 
Parte tu pan con el que tenga menos, 
Y olvida sobre todo, los agravios.,, 

Ceeó de resonar la voz bendita, 
Nada -viene á vibrar en mis oidos; 
Y mi alma en su amargura necesita: 
Escucb11r nuevamente sus sonidos. 

¡Apóstol del progreso! tú que vives 
Escuchando la voz de los que fueron; 
Tú. que su íospiracion siempre recibes, 
Diles que si mi pena com_prendieron. 

Diles que quiero por tus mismas huellas 
Seguir la scuda que conduce al cielo,· 
Escuc.hand'> del triste las querellas, 
Y prestando á los miseros consuelo. 

• 

Adios apóslol del amor divino; 
Sigue amparando al triste eu sus dolores, 
Que aquel que siewbra amor en su camino: 
Halla a. su paso perfumadas flores. 

Amor produce amor, y vida, vida, 
El bien produce el bien en la existencia, 
Y si el ingrato el beneficio olvida, 
¿Qué importa, si nos queda 11:L conciencia? 

¡Dichoso tú! que guarda tu memoria 
El recuerdo del bien que has prodigado: 
Sigue escribiendo tu admirable historia, 
Y modelo serás del hombre honrado. 

Sigue adelante siempre, ¡avanza! ¡avanza! 
Difundiendo la luz de tus ideas: 
Que tu voz es la yoz de la esperanza; 
Quien la escuche dirá: ¡bendito seas! 

AM&LIA. DOM1NGO Y Sot &R, 

• 
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COMUNIOACION. 
, ... 

Amada hija: hoy es 11n día, no lo dudes, de grato y eterno rec1,1erdo para tu 
padre, porque fué el día que vió brillar ol sol de la felicidad, como que dejaTon 
de sufrir su cuerpo y su alm.l., para entrar en el mundo de Ja verdad; allí 
donde se recoja el frulo del arbol que se sembró en ese grao Huerto que llamais 
Planeta lierrl\: dulce f1'ulo si el árbol se regó con el agua Santa de la Caridad, 
pero eu carnbio muy amargo cuando es el egoísmo el que lo ha cu_tLivado. Asl 
bija mia. procura tú, que el que dejes sem~1ado, lo veas, más tarde, lozano y 
hermoso, y sobre Lodo que sea regado por las lág1·imas de la gratitud, y sentirás 
cuando abandones la Lierra, perfumes (t\le alegraran lu corazon tan compatido por 
los embales de tu triste y solitaria per('grinaciou. 

A tu padre nada le reproclló su conciencia, y si algo le acusó es que habiendo 
podido hacer más, no lo bir.o, y esta es mi uriica pena 011 el espacio, Procura tu 
poner en practica cu.auto puedas y te tlicte lu buen criterio¡ y de esta manera el 
sol de la dirina justicia alumbrará tus pasos hácia el camino que guia á la felici­
dad espiritual, como los de totlo.; aqueUos que cultivaron el árbol del IJien para 
que fructificase al calor bendilo del hermano .agradecido. 

Soy feliz, mny feliz eu cuauto me es dable, por él poco bien que pude hacer 
cuando me hallaba en la tierra: pero mas feliz, porque veo que te animan los 
mejores deseos por tu progre.$0 y el de los que te rodean. Trabaja pues, y natla 
temas, por los acontecimientos que puedan sobrevenir, 111 de;;coull.is nunca de la 
misericordia del Padre, que á ninguno <le sus hijos abandona. Trabaja vuelvo á 
repetirte, que en el trabajo eslá cifrada la ventura y ol bello por,enir del es­
piritu. 

La cariuad bija mía, es la flor bendita que has de procurar como adorno <.le tu 
espú·j tu al presentarte, aquí, en la maDsion de la verdad, porque. ¡ Ay I de los que la 
olvidan en un dia de tanta solemnidad! La buscaran eu vano; pues solo encontra­
rán las hojas ma1 chitas del árbol seco del egoismo y la vauidad con que se atavia­
ban para correr en pos de los placeres y festines munda11ale1:1; olvidando lo más 
esencial de su mision, cual es, el cumpliu1iento de su debe¡•, y de su progreso, 
que será por consigui•!nte el único fruto negativo que presentará al entrar at1ui, 
es decir, llegará desnudo de virtudes )' de adelantos, 

Olvida tú hija mía, los honores y las grandezas de la tierra, porque estos son 
los lazos que atan al espirilo sobre el planeta en que vive, los cuales ecllará de 
ménos cuaudo deje la materia para ser su mayor tor.nento y desesperacion en el 
espacio, como justo castigo <lo su orgullo y vanidad, 

Sigue pue,; estos consejos que tn padre le da en el día solemne, aniversario de 
su desaparicioo, y con lo que responde cariñ,1s0 al recuerdo de tu evocacion. 

Ao10s. Alio1u11 Enriiuela. 
,;~(rlli(sb,...,. 

PE~Silllll~NTOS 
F.studiar es todo, creer ..... es poco. --
E.l cuerpo es el tirH.no de la inteligdncia, y su mejor a.u:tiliar al mismo tiempo, 

-
El pasado, es una. leccion del espíritu. 

GJ\A.OIA.-Imprenta de OayeL¡ino Campins, Sla. ~ladrona, 10. 
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SUMARIO.-Adverleocia -La mujer católica -iPor qué te quieTes ir?-Pt>nsamleolos. 

(~on harto sentimiento nuestr0, tenemos que ad Ví'rtir á los corres­
ponsales de LA. Luz, tanto de la Península como de Ultramar, que 
entre unos y otros, nos adeudan más de 1nil trescientas pesetas, 
y con déficit semejante, no podemos continuar la publicacion de 
nuestra humilde revista. 

Esperamos pues, qne se apresurarán á remitirnos lo que nos deben, 
para no tener que interrumpir la tirada semanal que hacemos de LA 
Luz, lo que sentiriamos muchísimo por amor á nuestro erado :filo­
sófico, del oual LA. Loz es un órgano útil, cuanto por que no deben 
pagar justos por pecadores, privando A los suscritorcs que han paga­
do, de los números que le pertenecen 

, 

LA MUJEí{ CATÚl.ilCA. 
1 

JI. 

No todad las mujered que se conocen como calólicas son fanAticas. Además de las 
que, siendo en raalidad libre -pen!adoras, hacen ñlarde de un acendrado catolicismo, 
quizá por no enageoa1·se voluntades chocando con lii opioion generalmente admitida, 
ltay una inmensa mayoría que se creen ser tatólicas, aunque no lo son, al menos por 
completo. La prudente aclilud de las primeras es lan E-ingulJr y 1a11 contraria á nues­
tro modo de sér, que no acierto á explicármela satisfactoriamente: distingo!! á la mu• 
jer una condicioo especial que la caracleriza , y es, que cuando llega á adquirir el 
e<'n~encimiento de una verdad, la acepta y la proclama c~u entusiasmo; y su mayor 
deseo sería verla lriuufar en el ánimo de todQs. ¿Cómo, pues, estas OOQjeres 

1 
que ban 

llegado á penetrarse de la verdad más trascendeolal, de la verdad religiosa , no sien­
ten la necesidad de hacer parlícipel! de ella al resto de sus hermanas? ¿Córuo es posi­
ble que las vean con iud1fertncia entregadas á un loco fanatismo que no les permite 
hacer uso de su razon y que es una de las principales ca asas de nuestra triste decaden­
cia moral'? E-s incomprensible, y sin embargo, es muy cif'rto, por desgracia , que DI) 
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solo lo miran con ioc.fiferencia, sinr> que coo so fingido re1<pelo á la má¡: falsa y la más 
absurda instilocion y con la~ ideas que emiten , tan opuestas á ~os \er<laJPras cor.­
viccionell, COBlriboyen á sostener el tiránico y tenebroso poder de üqoell< s que prr-ten­
den im prrar siempre y de un mndo absoluto sobre la concitncia humana. tEntra, á 
por algo en este ebtraño proceder la orgullosa creencia de que son séres de un órdrn 
superior y quf' las demág oo tienen condiciones par& elevarse basta ellas? Quizá, perll, 
en e~le ca~o, pret.:iso sera convenir eo que si esa apreciacion no tiene mucho de mo­
desta, tampoco tiene nada de justa, porque la mayor parle de las mujeres valen infi­
nitan1e11le ruás de lo que parecP, y únicamente su obligada ignorancia les impide de­
mo¡¡trarlo; y es bien seguro que las que hao con3ego11lo hacerse notar por fU superic­
l'id~tl. lle habrán bailado en condicionPs l'i-peciales que les hayan permitido dedicarEe 
al estu,;io y desarrollar por medio del mismo las raca!tades con que todas Dacemo~; 
pero, aun cuando a~í DO fuese, aun cuando ellas tuviesen c1,ndiciones de r¡ue las de­
n1ás ca.-ece1n11s. no ~laría justificada su actitud , porque lo único con que CODlamos 
para mPjorar de siluacion es precisamenre el leal y gtneroso esfuerzo de las que más 
\'alt'n. Si cada 111 ajer que logra dislinguir.,e q oisiera imaginarse revestida con la re pre• 
senLaciou de lodo 1,u St!XO , y t'n vez de afectar oo e¡;tudiado desdén hácia las otras, 
con objtito, sin duda, de que resalle así m11jor el brillo exct>pcional de so personalidad 
y se la con~idere como á un sér superior, lncba.se desioteresadameule por rodas, á fin 
de coo~cguir que se dijese: bé abi , no una mujer, ~ino la mujer tal con10 1181 la si en 
Jugar de la insufici .. nte educacioo que recibe se le diesen medios de cultivar sa inteli­
gencia y tlevarse á le altura qae le correllponde: entonces los bom1Jrez1 se ve, ian obli­
gados á ruodificar la humillante opio ion con que nos favorecen, y naei.lro deblino cam­
biaría co1npletao1e11le de faz. Pero no ea del exclusivismo de esas notabilidades, que 
DO tienen en realidad uada tan notable como su admirable prudencia, de quit·nes J.IU6-

de esperarse 5f!'lH'Jaut-, abnegacioo ; pues , mieolras las que t-1e11tas de lPn1or y de 
egoísmo se declaran francamente libre-pensadoras , y anhelando el bien comuo , des­
precian el peligro propio y combaten dPnodadaml'ntc contra la sopertiticion , porque 
esláo convencidas da que la mujer no podrá salir de la esclavitud en que vive como 
no logre Pmanc1par por completo su pensamiento , ellas locbao por sí y para ~í y no 
tiAnen otra mira que su elevacion personal. 

Para juzgarlas como esposas r como amiga!!, basta hacerse la consideracion de que 
es imposible que inspire confianza la mujer que hace de la hipocresía su primera ley; 
y en su mhioo de madre debe larnbien dejar mucho que desear, porque ba de elegir 
necesariamente entre engañar é su hijo üogieodo antd él ana piedad que no siente y 
afeelaado creencias que no profesa, ó desenmascararse por completo para decirle: la 
verdad es ésla, pero las conveniencias sociales exigen que se finja desconocerla apa­
rentando aceptar de boPna fé los errores consagrados. En el primer caso, habr~. con­
segaitlo crear en el cerebro de so hijo on u,ar de coofusiooes con la euseñanza de ab • 
surdas falsedades que oscore•;erán su razoo; en el llegando, lo habrá preparado para 
lo~ combates de la vida llevando por norma de su conducta la falacia y la mentira. En 
cambio , la mujer amante de la verdad procura desprrtar en el alma de EU hijo los 
más generosos senlimienlns cultivando en ella los gérmen6i3 del bien, hiiipirale on sa­
ludable horror al mal, ayúdale A di~currir con lucidez para que se acostumbre á dis­
tinguir lo falso de lo verdader(), y, moslriodole el fondo de su conciencia prc,pia, en­
séñc1le práclicamcnle á regirse por la 11oya, á escuchar cou respeto esa 8Ublime y mis­
teriosa voz del alma que nunca nos engaña, á mirarse siempre en ese clarísimo espejo 
en donde nuestro sér moral parece reflfljarse. 

En cuauto A las segundas de que he hablado al principio, á las que babieudo seoli­
tlu entibiarse su fé en las looct>ntes y pueriles creenrias que bastaban á satisfacer su 

• 

• 
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iinaginacion de niña!I, pero que vo pueden act'plar por completo en la edad en que sn 
ralon ha dPspertado poco 6 mucho, esas conlinúsn siendo c11t6lica~, más biPn que por 
nada, por coslombre: van á misa los don1in~os y fiestas de guardar, IIPvando a la 
iglesia por pr;ncipal objeto el de lucir, iie confiesan una vez el añ<' para poder comul­
gar por Pc1scua 011rida, compran la bula por no exponerse íi que el sa!'erdote les 
niege la absolucion, guardan la~ ,,gilic1s Jiflr t¡ue no ,e diga, conservan todavia algu­
na devocion por la corte celestitJ.l con todas sus falanjes de santos, áugelefl, arcangeles 
y querubines, y cuando la~ tribulaciours de la vida las ago,·ian, sue!en postrarse, por 
uo resto del antiguo fervor, ante la más simpática figura que tiene el catolicismo y 
á la que Loda~ hemos rendido callo por más 6 c11enos tiempo, ante 111 imágeo de aque­
lla virg,•o, que, á pP~r de serlo, si111boliza á la 01ujer en .su sublime y sanlo amor 
de madre; pero la firmeza de su fe :ie ha t.lebilitado comptelamente, y han caldo en un 
funesto y larnf'ntable ind1ferenl1srno. La idea d~ una divinidad representada por rid1-
culas iruágenes llUe se sacan á paseo con fastuo~a oslentacion, ha perdido para ellai.­
el encanto de los pri,nerus años, y se han acostu1ubrado á mirarla con lanlo desdén, 
que en algunas ocasiones llegan basta el extremo t.le dudar de su ex1r-Lenc1a. A pesar 
de todci, la maror parte de estas mujeres se coodaceo bien. gracias á la generosidad 
y belleza de su alma; pero, cf'rebros en donde las más encontradas ideas SI! entre­
chocan en horrible confns100, débiles esquifes sin rumbo, sin Linion y sin gula parc1 
luchar con las lerupestades de la Yid<1, nad ·i leodrla de estrañ1 que la má-; le,·~ cir­
conslancia l.1~ obliga!1e á naufragar; y la cnlpa no sería 1,uya; seria de esa egoísta é 
imprevisora socif'dad que las abandona á t:Us propias fuerzas de8pues de hacer impo­
sible el despertar de su inteligencia negándoles toda in,trucc1on, y Q1Je, al coover­
lirlas en máquinas 111cons~1entes, las ha hecho irresponsables. 

P.ira salvar a c&ta¡; de esa resbaladiza pendi~nle que puede conducirlas al abismo 
lle la desmoralizacitJn sin que se aperciban de ello, y libertar á las fanáticas <le las 
ridículas preocupaciones que las dominan y que son otras lanlas carlenas que retienen 
traidoramente cautivo su pensamit!nlo, no hay más que un medio, uno solo, in~troir­
Jas a todas, desi.:lirndo lle ese tenaz é incomprensible e1npeño de obligar á la mujer á 
vi~ir sumida en la más completa ignorancia so prelf>sto de que no necesita instruirse. 
Sí, sl. lo n(lcesita; nccesila adq ir,r la conciencia de su propia dignidad, necesita ad­
quiri r fl conveaciwiento de la respon~abilidad de su3 actos, nPcesila, en ñn, ponerse 
en condiciones de avanzar en compañia del hombre por la senda del progreso. Esas 
eminencias que con tanta injusticia se declaran partidarias de que co11tinuen10s siendo 
ignorantes, rnué.;lrennos otro camino que pueda con,lncirnos a I mismo resultado. y 
lo seguiremos sin vacilar; pero que no respondan con aquella coo~abida y manoseada 
frase de, no t¡:t,ererno, r¡ue la m1,,je,· se dedtf ue al estudio; nos hasta con 9ue sta b1Len" 
esposa!/ buina madre; porque, además de ser é,té. uoa vulgaridad muy pas ,da dé 
woda, es uua 1nao1fiesLa coolrat.liccion: pretender que la mujer sea digna compañera 
del hombre de la época, y negarle el derecho de ilustrarse para ponerse á su nivel; 
pedirle c¡ne deseU1peñ~ cumplidamente su mision de madre, y privarla de los medios 
e.le llegar á la altura que la mislilla requiere; exigirle, en una palabra, que se conduz• 
ca en todo como uo isér inteligente. é impedirle hacer uso de las facultades del alma 
reduciéndola poco menos que á la condicion de oo sér puramente maLPrial, es una 
1n➔ensatez indigca de que líl sostengan hombre., de sana raion y de clara intf'ligencia. 

CÁR'fi:;:,. f>trt:RREB. 
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L POR QUÉ TE QUIERES IR 7 
• 

¿,rorqué te qui,.re.~ ir? tú que comprendes 
Que despues de la muerte no hay la nada., 
¿Po1·qué al e.batimiento así desciendes? 
Porqué tus alas al et>pacio extiendes, 
¿ Y nos dices adios, con tu mirada? 

¿Crees qne has cumplido tu rnision t'errena? 
Estás en un error, no has comenzado; 
Qué un alma cual la tuya noble y buena, · 
No le basta dar fin á su condena; 
Tieues que consolar a.l de:;graciado. 

Tienes que hacerle ver que hay otra vida., 
En 11.1, cual el progreso indefinido 
r.on su lucha .$in tréíua nos convida; 
Purificando á la muJer perdida, 
Y eonoblecienao al ·rudo foragido. 

Tienes que demostrar que c'.>n la mne1·te 
N•> acaban las humanas agonias; 
Que solo el cuerpo como masa inerte 
Qneda en la 'fosa; mientras se alza fuerte 
Quien nunca ñn encontrará á sus dias. 

Qué Pl alma siempre vive, 1:1iempre alienta, 
Y eternamente libre en su albedrío, 
A su antojo su& malt:s acrecienta; 
Y á su placer so bienestar aumenta. 
Si dice: e El .mal ageno, lo he go mio.» 

Mensajeros de luz como tú eres 
~o deben su!>pirar por su partida; 
Le puedes hacer bien á, muehos Féres: 
Y con tu esta.ocia agni, sin duda adquieres, 
Laureles mil para tu eterna vida. 

¿f\or qué te quiei;es? fuera E>gOismo, 
Ya que tan útil eres en la tierra; 
Tú, que á ta.otos salvastes ael abismo, 
Tú1 que hicistes el bien por el bien mi~mo, 
Y a la ignorancia declara.stes guerra. 

'l'ú, que el reapiritismo compreniiendo, 
Has ·ido sus verdades divuJgaodQ, 
:Y en todas las esferas repitiendo, 
Que a~uel que por su mal vi~e muriendo, 
F.s por que grand.es deudas va p8gando. 

Tú_, que :firme en ta credo, no has neg.ado 
Cuales son tus profundas convicciones: 
Tú, que solemnemente has dí-clara.do, 
Que del Catolicismo has abjurado 
Por sus inadmisibles tradiciones. 

Tú, que absorto en las noches silenciosas, 
Admirando el espacio, has comprendido 
Qué en el cielo hay mansiones deliciosas, 

• 
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Cataratas de luz maravillosas: 
Y asombrado, dijistes oo:.. movido. 

«¡Qué grande es Dios! contem•plo su grandeza. 
Y me encuentro tun débil .. .•. ¡tan peque·ño!. .• 
Más l'Ín embargo, sien•o en m1 carezn. • 
Que mi razon á ,despert1;1r empieza: 
Y quiero de mí mismo ser el dueño • 

«Yo no quiero creer que el SAr Potente. 
El Supremo Hacedor de lo creado 
A.l pecador condene eternamente; 
Ni porque se arrepienta el dP.lincuente: 
En la Jiora de morir, sea perdonado.• 

«Creo que el castigo eterno no es posi'bl.e 
En 110 Dios todo amor y eentimjento; 
Más su perdon encuentro inadmisible 
Para aquel criminal inc'lrrE1gi ble, 
Que lo f1Jé hasta ~J penúltimo momento.» 

«Quién armónicas leyes ha creado, 
Quién órbitas formó para los mundos, 
Quién todo en su balanza Jo ha pesado: 
Para juzgar al hombre ¿le ha bastado 
Fijarse eo él, brevísimos segundos?» 

,Eso no puede ser, es imposible, 
Lo dijeron ¿¡ bsurdas religiones: 
Pero es su afircn~cion insostenible; 
Solo puede aceptarse en lo posible: 
La aplicacion de las compensaciones.» 

<tSi PO todo es admirable la armonía, 
¡.Por qué injusticias con la raza humana 
Dios á de co'lleter·? ¡qué anomalía! 
Y con et hombre, injusto Dios seria 
Negándole un pasado y un mañana.» 

o-No puedo definir lo que presiento, 
Pero algo incomprensible yo adivino¡ 
Se agita sin cesur mi pensamiento; 
Adqniere lucidez mi entendimiento: 
y me parece grande mi destino• 

• Creo que recuerdo de pasada vida 
Azares, s1nsa bores, devaneos, 
Y siento mi conciencia estremecida; 
Y creo que ubre sus bordes la ancha herida. 
Que en mi razon hicieron mis deseos.» 

<<¿Vi\"í -aynr9 no lo dudo¡ y saber quiero 
Si es que tengo incensa tas il u.siones: 
Ansío -conocer lo verdadero; 
Inve$ti<>'ar la causa porgue espero, 
Y estudiar de lo exacto las nociones • 

Esto dijiste; y con atento oído 
Te pusiste á eecucbar, como esperando 
Que l~a,¡¡e hasta tí lo iocono.ctdo; 
Que tú bbbias otra vida presentido: 
Y estabas iUS eflúvio$ ~guardando. 

• 
I 
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¿~e hicieron e,;pe.rar1 110; que sentiate 

Una voz armonio3a que decia: 
¡Oh! tú, que el infinito preseoti:.tel 
¡Oh! tú, que adivinaste cuanto eiciste! 
1l:Ias nacido á. la luz de un nuevo dial• 

«'fá. dirá.:1 á. los séres desgraci:tdos 
Q'.le no culpen á nadie ele su duelo; 
Que no son por azar desheredados, 
Que únicamente bOO info~tunados: 
Y viven en profundo desconsuelo.» 

,Por que ayer arrojaron la semilla 
De odiosa iograt•tud, porque no amaron¡ 
Porque burlaron la virtud sencilla; 
É bipócritas doblaron la. rodilla, 
Ante aquellos que luego calumniaron.• 

, 
<s:Por que astutos cúmpraroo y vendieron 

La honra y la bt1eua fé de almas leales; 
Por que ia candidez escarnecieron, 
Por que en l& destruccion se comµlacjeron, 
Y fueron causa. de profundos males.• 

•Qué estos son los que vuelven á. ese mundo 
Sin encontrar uu sér que les sonria, 
Sin r~posar tranquilos un segundo, 
Sin halla1· nunca en su dolor profundo 
Quien calme compa.;;ivo su_ agonla. • 

«Qué no puede esperar ser consolado 
Quien nu11ca consoló mllles agenos; 
Quien á sus goces solo consagrado, 
Jamás le presto alivio al desgraciado: 
Para hacer que sus males fueran menos. 11 

«Diles tú, que si quieren ser dichosos 
Aspirando el perfume de las flores: 
Que de avaros, se tornP.n gen~-rosos, 
De soberbios, humildes y amoTosos, 
Y consuelo hallaré.o en sus dolores, 

.. Tú, que has vist0 la luz de un nuevo dia, 
Presintieudo el pasado y el mañana, 
Diles que todo en Dios es arm onia; 
Que debido á su gran sabiduría: 
l)rogresa siempre la familia humana.» 

«Instruye con tu ejemplo, sé un modelo 
De amor '3 de p urisiwas costumbres: 
Y de la trtldicion rasgando el velo, 
Proclama la verdnd: ¡dí que no hay cielo! 
¡Que no liay angelicales mucbedumb-res! • 

«¡Que no bay más que progreso indeñoidol 
Con una sola ley, la del trab~jo¡ 
Qué niogu,,o por otro es redimido, 
Qué para Dios no exi;,te un elegido: 
Que llegan hdsta arribo. los de abajo.• 

«Habla, enseña, difunde las verdades, 
Y del espiritismo meusajero, 
Instruye á las modernas sociedades; 

\ 
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Diciendo que pasaron las edades 
En que las religiones del dinero .i> 

•Compraban salvaciones milagrosas 
Y abriiin las puertas de uu edén fingido: 
Que hoy la verdad suprema de las cosas, 
Le dem ue~tra á las almas estudiosas 
La gran ley del progreso ipdefinidO.>) 

•¡Oh! tú, que el infinito presentistes! 
¡Oh! tú, que el infinito adiv1nastes ! 
¡Oh! tú, que la verdbd tan clara vistes! 
A.cepta la 'Dision que tú pedistes, 
Cuando en ese planeta te encarnastes.:» 

«No retrocedas nunca, ¡avanza.! ¡avhnza! 
Aunque penoso er.cuentres tu camino. 
Que solo al fin el bienestar se alcanza; 
Y si sabes mirar en !ontana.nza; 
Ya verás que la gloria es tu de1ttino » 

«No la gloria de absnrdas religiones, 
Sino la gloria del obrero honrado 
Que proclamó sus firmes conviccioneR¡ 
Que destruyó sofismas con razones 
Quehizo fttliz al ~ér deshereda.do.» 

«Esplritus de paz ii-án r ontigo 
Inspirando amorosos tus ideas: 
No temas emboscada de enemigo: 
Ten siempre á t\1 conciencia por testi¡i;o, 
Y el mundo te dirá; ¡bendito seas!» 

Casó la voz y absorto te quedaste, 
Miraste en torno tuyo conmovido: 
En tu diestra tu frente reclinaste, 
Y con débil acento murmuraste: 
¡Por qué autes la verJad no he conocido'? 

• • • • • • • • t • 

• • • • • • • • • 

Desde entonces, con celo inalterable 
Has ido por el mundo divulgando 
la ley de la justicia. inexorable. 
Que como bija de Dios. es inmutable 
Y va su omnipott1ncia. demostrando. 

¿Por qué si tanta fé guarda tu mente,"! 
¡.Por que si plenamente convencido 
8l'tás de la verdad, tu alma no siente 
Aquel fervor sagrado del creyente, 
Que siempre en tu mi11ion ~ ha distinguido? 

;.Porqué te quieres ir'# porqué sombrío, 
Nos dices con protundo desaliento: 
«Si tengo pRra obrat libre albt;.drío 
Quiero el mundo dejar, me ca.usa. hastío 
Su traicion y su torpe fingimiento.• 

No es tiempo, no te vayas todavía, 
¡,No oyes á los espfritus'1 escucha: 
Te dicen: «¡.Dónde vas'# si aún no es el dia 
De terminar tu 11fán y tu agonía: 
¡Quién te ha vencido en la terrflna lucha?• 

' 
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•¡A.delaote los bravos campeoneel 

Adelante los inclitos soldados! 
Sin vosotros, las viejas tradiciones 
Alzarian victori,,sa.s sus pendunes, 
Qu~ por vosotros deben ser rll8Q'ados, • 

«Qué sufrís deseog&ños, ¡adelante! 
Que el mundo es un infittrno, quien lo duda: 
Pero con vuest.ra fé teneii; bastante; 
Teniendo conviccioo, siempr-, triunfante 
Queda el que fuerte con su fé se 13scuda » 

¡Oh! cuáo bien los espfcitus hablaron! 
.Escucua atentamente sus razones; 
Bllos en las verdades te iniciaron; 
Ellos á nuevos m11ndos te llevaron; 
Obedece sus sábias prescripciones. 

Nunca te quieras i:-, nunca enojado 
Mires la tierra con desdén profundo, 
Tu presente responde á tu pasado; 
Trabaja ea tu progreso denodado: 
Y mañana serás duefío de un mundo.! 

¡Sí mañana!. . .. ma1ana! ¡enaltecido!. .. , 
¡Grande! ¡ 1 i brel I fC\lizi ¡regenerado! 
Exclamarás: «¡6eñorl ¡cuánto he sufrido! 
Más siendo mi progre.so iudefiuido: 
¡,Qué me importe. la lucha del pasado?• 

c¡Gracias Señor por tu piedad suprema! 
Comprendo que adorarte necesito; 
Fuego sagrado mi cerebro quema: 
¡Adoraré al progreso que es tu emblema! 
¡Y tu imágeu veré eo el infinito!.-
• . . . . . . ~· . . 
• • • • • • • • • • 

Adios; y cuando alca,nces la victoria 
De romper estt circulo de bietro 
Donde escribiendo vas tu triste histol'ia: 
Que guardes un rt'!Cuerdó en tu memoria, 
l>ara tus compañeros de destierro. 

A~.Ul'A. DOMINGO y Sol.Ita. 

El pasado, es la verdad de lo acontecido . 

-
La libertad es la. consi'deracion de los unos coa los otros. 

-
La diversidad de pareceres es lJ que constituye la vida de la inteligencia. 

-
No es sábio el hombre que desprecia Jas necedades de los ignorantes, es sábio 

cuando de los nérios sabe estraer lo útil. 

GRACIA.-Imprenla de Cayetaoo Campios, Sta. Aladn>na, lO. 

• 
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• Año V:1.XI. Gr..icia: 24 de ~.lo:rzo de -:188')'. 

Preeto• •e 8aaerlelea. 
Barcelona un Lrlm.estre ade• 

lan~do una peseta, fuera de 
Baroelona un año Id. 4 pesetas. 
Estranjero y Ultramar un año 
Id. ti pesellls. 

7.Ell.0010lt r ~MI11'1S'l'AA010lf 

Plaza del Sol IS, bajos, y 
calle del Canon 9, 11rlnclpaL 

S,R PUllLlCA LOS JUEVES 

"-tlMA RIU .-A.d vertencía. - ¡Cu/lola h11. bdCII r111tal-La car Id ad. 

• 
•••*•• •e lla•erlelo• . 
En Urlda, Ma.y-0r 81, 2.• En 

Madrid, Valverde 24, prlDclPJLl 
derecha. En Allcan1e , Sán 
Fraticlsco, 28, Imprenta 

Con harto sentimiento nuestr0, tenemos que· advertir á los corres­
ponsales de LA Luz, tanto de la. Península como de Ultramar, que 
entre unos y otros, nos adeudan más de rn,il trescientas pesetas, 
y 0-on déficit semejante, no podemos continuar la. publicacion de 
nuestra humilde re,·ista. ._ 

Esperamos pues, que se apresurarán á remitirnos lo que nos deben, 
para no tener que ~nterrumpir la tirada semanal que hacemos de LA 
Luz, lo que sentiríamos muc'iisimo por amor á nuestro credo ñlo­
só6.oo, del cual LA Loz es un órgano útil, cuanto por que no deben 
pagar justos por pecadores, privando á los suscritorcs que han paga.­
do, de los números que le pertenecen 

!CUANTA LUZ HACE FALTA! 
l. 

Siempre hemos creiiJo que la ignorancia era la plaga mas horrible que podia caer 
sobre la humanidad. De uo ignorante se bace un malvado, un dócil instrumenlrJ de 
aquellos que hacen el mal ocultos en la sombra. Solo los verdaderos igooraoles son 
los grandes criminales, porqutl no calculan que el mal sembrado dá á su tiempo 
abondaole cosecha de calamidadea. :No hay ningon delito que quede impul)e; cuando 
la justicia ordinaria no lo castiga, la conciencia del culpable se levanta aterrorizada, 
y ella misma grita, ¡yo soy el asP.sinol. .. y así como de la igollrancia se pueden es­
perar todos los erfm1nes, de jgoal ma:iera. sirve de liase indestruclible al f r1nati~mo 
religioso, que ha ocas1ooado las guerras más crueles y los abuso.:1 más deplorables 
en todos sentidos. 

Por el fanatismo religioso 89 bao desunido innumerables familias; por él, la joven 
alucinada y enloquecida abandosa su tranquilo bogar para refugiai~e en 'Qíl claustro 
sin cuidars~ de sus padres

1 
ni devolvarles en su ancianidad los tiernos cuidados qae 

aquellos le prodigaron en so infancia. P1,r el fanati3mo se cometen mil torpezas y se 
l!evan á efecto actos que á nada conducen qoe de provecho sea. 

Eitas reflexiones 003 las ha sugerido lo 8iguiente. Jbamos en el tranvía d ➔ San 
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Gervasio, y nos llamó lr1 alPncion una mujer jóven aún, de rostro agradable, de dolce 
mirada, refl,,jando su semblante una íntima satisfaecion; llevaba un lujoso traje de me­
ne3trala, consistiendo éste, en un vestido negro dP granadina muy adornado con encajes 
de igoal color, rodeaba su cuello u na pañoleta de raso blanco con un precioso fleco riza -
do; cubriendo su cabeza uo lindí~imo pañuelo de rica seda blanca, sembrado de flores 
y pájaros de variados colores, orlado con una puntilla finísima de color del marfil. 

La acompañaban varias mujeres, una de ellas iba vestida con una especie de sayal 
n~gro y un pañuelo dP- lulo á la cabeza, oprimiendo contra su pecho dos grandes cirios. 
E .. ta mujer nos hizo pensar un largo rato, porque su rostro revelaba un dof nr inmenso 
y al mismo liempo una mfslica y- beatifica satisfacion. A lo mejor pooia los oj,,s en 
blanc{1, miraba al cielo y se quedaba como en éxtasis; cuando le hablaban pare•iia que 
se despertaba de un profundo sueñri,·tcimaotlo eu semblante la expresion natural de )os 
habitantes de la tierra. Aunque nosotros no estamos moy duchos en conocer á los que 
esláo obsesados, nos pareció qoe aquella mujer estaba dominada por an espíritu que 
SA complace en hacer alardes de devocion que no son necesarios; porque para pedir 
á Dios misericordia, no se necesita hacer gestos y visajes delante de personas extrañas 
y mucho menos en un coche dal tranvia. 

Anles de llegar á. la iglesia de la Botta No'Da, la mujer enlutada, dirigiéndose á la 
jóven que iba tan bien veslida.1 la dijo: 

-l't1 ,1grlalena aquí nos hemos de bajar. 
-Si van á la iglesia aun eslán léjos, le~ eoote3tó el condoclor. 
-Pues por lo mismo queremos bajar, dijo la enlutada mirando al cielo, porgue 

hemos de andar ese camino descalzas; y con aire de triunfo bajaron las dos mujeres 
para en1pren.ier aquella can1inata sin zapatos ni medias. 

Como aquel enisódio nos Interesaba preguntamos á on jóven que iba con ellas r qne 
se qul!dó en el coche en uoion de las otras mujeres. 

-dHemos entendido mal, ó van á subir la cuegta descalzas? 
-Uua de Alias nada más; Magdalena que ha estado á la muerte y le prometió á la 

Vírgen una misa, dos cirios y subir la cuesta desraiza s1 la salvaba la vida. 
-¿Y la Virgen despues de tan balagüP.ña promesa se la salvó? 
-Si, señora. 
-Siempre que no vuelva á. ponerse mala (objetó otra mujer), porque estando en 

la convalecencia hacer esa caminata, tomando E>se sol que abrasa sin uoa mala soin­
brilla y pi,ando sobre fuego ... lo que es yo .•. la v11rdad, no me exponía. 

-1I,1ce V d. bien de no expenerse, replicó el jóveo con marcada acritud, porque V. 
no es como Magdalena; á ella, yo le juro, que le parecera muy corto el camino. 

11. 
A cuántas coosideraclones se preiita lo que hemos referido; no somos nosolroq de los 

que díceu: Abajo los templos y prívese de su modo de vivir á los sacerdotes, no; la 
libertad de coitos para nosotros es sagrada, y deben respetarse todas las religiones sin 
molustar en lo más li,ve á los creyentes en el ejPrcicio de sus ceremonias; pero esto 
no es un óbice para qur, laroentemos ~sas manifestaciones de los fanáticos que no son 
útiles para nadie ni para ellos mismos. 

Por la ley bígiéoica, á una mujer convaleciente de una gravíslma enfermedad, dé­
bil por lo much,, que ha snfrrdo, no puede serle provechoso andar uo largo trecho sin 
zapatos ni medias, pisando arena caldeada, por los abrasados rayos del sol, á las doce 
de oo dia calurosislrno del mes de Agosto, sin que una sombrilla resguarde su cabeza 
de los rayos solares y para .descanso permanecer de rodillas todo el tiempo qoe dora 
una misa solE'mn11. 
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¿Puede ~lo ayudar á la coracion de quil!n ha e:ilado á las puerll\s de la muerte? ['lí o, 

es totalmente tmposible; su alma podrá estar muy salisfecha, pero su cuerpo se reseu­
Lirá del esfuerzo qae ha tenido que hacer, lo ¡¡abemos por experiencia. 

Recordamos que hace algun tiempo nos enlregar(Jn una cantidad de dinero para una 
familia que estaba en la mayor miseria, y uno de sus miembros gravisimameole en­
fermo, y uosotros con aoa fé inmensa en la buena obra que ibamol! á hacer, apesar 
de e;.Lar muy delicados de salutl, emprendimos un corto viaje en un dia de verano para 
entregar á la famHía necesilada lo q ne para ella nos habiao dado, plenamente convenci­
dos qu-e nuestra buena intencion nos sal varia de una recaida en nuestra dolencia. 

Tranquilo y gozoso qued9 nuestro espírílu al cumplir su cometido; pero al regre­
sar de nuestro viaje, nos sentimos ratigad[simos, recrudeciéndose nue,,tra eoft> t·medad 
con nuevl's brios, lo que ous contrarió en gran maotra, y nos hizo preguntar a un es­
pirita lo siga ieote: 

«Cómo siendo nuestra intencion lan buena, como al hacer una obra do caridad, Dios 
ha permitido que en premio de nuestros afanes soíramos agudos dolores? no nos lo 
explica1nos. • 

-,Pues es muy fácil su explicacion, (nos contestaron,) Dios no quebranta ninguna 
Je sus leyes

1 
asi es que no puetle asQciar.8e á quien las quebrante. Os voy á. poner un 

ejemplo: si á uua máquina de vapor que tiene veinte caballos de fuf'rza, la haceis fun­
cionar como si fuera un motor de doble potencia, ¿qné sucetle? la e~plosion, no se 
hace e~perar; pues bien, si a 011 cuerpo enfermo le exigís que preste iguales servicios 
que on organismo sano y robusto , necesariamente tendrá que caer al terminar su 
1ornada.• 

,Podrá el espirilo dar on paso en la senda del pregreso por su abnegacion, por sus 
sacrificios, por su inmenso amor á los necesitados, podrá 0í!lar satisíeeho de sí mismo, 
sin que eeto le evilEt comtemplar á so cuerpo mal parado y mal trechl' por haberle 
obligado á duplicar 1:1u faerza cuando aecesilaba que oo le hubieran dejado gastar má$ 
que la tercera ó cuarta parte de la que poseía, para ir recobrando cuanlo babia perdi­
do en las cris1i sucesivas de su enfermPdad., 

<1Sobre toda la fé, sobre todas las o!>ras de caridad, sobre LOdós los actos lleróicos 
y los sacrificio~ de los mártires, eslán tas leyes de la naturaleza que son como Dios, 
inmutables y eternas., 

Esto <lijo el espíritu, y dijo una gran verdad, por eso nosotros al ver aquella mu­
jer jóven y bella, con tas huellas del suírimieoto en sus dulces ojos, notándose en todo 
:iu sér, algo de ese decai1nienlo especial que dejan tras de si las enfermedades agudae_: 
al verla bajar del coclie para espooeroe á una recaida casi cierta, digimos con me­
lancolía; ¡Cuánta luz hace falla! Si el que va hacer una obra de caridad que indu­
dablemenle debe ser lo más grato á los ojos de Dios, si ese no se salva de empeorar 
su cue1 po cuando le obliga á funcionar oon doble fuerza tie la que en realidad tiene, 
de igual manera deberá resentirse el organismo de aquel que ejecuta un acto que 
no es úhl ni provechoso á nadie más que al interés mezquino del cerero que vende 
los cirios, y del cura que cobra su importe <le la misa; y para demostrar á Dios su 
gratitud. estos medios son tan pobres y tan ab,urdos, que parece mentira que eo eJ 
último tercio del siglo XIX se le rinda cull1.> á Dios (lfreciéndole el cansancio del cae-r­
po y el ot1Curantismo del alma. 

¡Cuánlo roá& útil, cuánto más provecboeo hubiera sido que todo el dinero emplea-
do en cirio~, misa y carruage, lo hubiesen entregado á una pobre viada rodeada de 
tiernos hijos, pidiéndole é:;Los pau con la insistencia del hambre! ¡Qué atrasada está 
aún la humanidad y cuanto nos duele su atraso! 
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111. 

--llaoes bien de lamentarlo, (nos dice ao e11pfrila) por que esas existencias dominadas 
por el fanatismo religioso son ceros sin va'or en la suma de los siglos. Yo lo sé, yo 
puedo hablar por experiencia, yo he sido fabulosamente rico en varias encarnaciones 

-suce15ivas, Lave pueblo!!, castillos , st•ñoríos , en lol! cuales ondeaba la enst'ña de mis 
mayores, encarné en la misma familia rPpelit.las veces, porqo.e todas ÉUS genl'raciones 
me fueron .,i1npálicas por sos lentlencias religiosas, en aqutlla série de PXi!ilencias im• 
protlucLivas sieo,pre íuí educado por las primeras dignidades de la iglesia romana.> 

~Eo1 plcé mis tesoros en levantar soberbias Abadías, adornando sus ancburo:50!1 tem­
plos con las maravillas del arte, impor¡iendo á mis numerosos colonos crecidos impuestos 
sobre las re:Jall que debían enlrPgarme, para Lener más oro que e1.11plear en las fonda­
ciones religiosas; creyendo firmemeole que tenia mi sitial preparado á la diestra de 
Dio~ Patlre, ¡qu1é11 01e <ligera que 60lo una buena obra que hice en la tierra en mi 
última exisleucia, me valió uo estar solo en el espacio con mi desesperación, pues ape­
sar d.e rui ceguedad. y <le mi faoatism(), llrgó an dia qoe la venda earó de mis ojos, 
pero no atlelanternos los sucesos y contemos lás cosas desde su principio.» 

<1{ba yo una larde por el campo preoca¡.,ado con asuutos polilicos relacionados con 
la iglesia, cuando ví á una pobre mujer con un niño en brazos, escuálida y ca<lavóri­
ca la primera, diminuto y c111laqueci<lo el st>gundo; al ve-rme se detuvo preguoláo­
dome con voz tléLil. » 

-«St•ñor; ¿we qaere1s decir si estoy c:ún muy IPjos del Cristo del Monte?» 
-<i'Aún tienes que andar más de una hora.» 
-<<j Dios milll ¡qué vá á bact>r de u!Íl y la pobre mujer comenzó á sollozar con el 

mayor d.edcon11uelo.1> 
6-Por primera vez <·n mi vitla me sentí conmovido, preguntándole con interós:, 
-<c6Por qué llorai-? ¿qué te aqueja?, 

, -«Id}! s<:ñor ... lle ro, porque mi de~graoia es muy grande; á mi marido lo maló 
un rayo, yo de resultas del sus lo euf ermé gra vemeute, me siento morir, no tengo 4 na ­
die en el ruuud.o y quería enlrPgar á rui hijo al Cristo del ~fo11te, pero está tan l~jos ..• 
que lewo quedarme en el camino, y mi pobre hijo ¡qué será de él' sino se puede valer 
por~, solo ..• y la infeliz lloraba como lloran las matlres que saben amar al fruto de 
sus entr11ñas. • 

- - No te ,1Dija11, woJer, le dije con acento compasivo. Si el Cri!!to del Voote e8'á 
muy l~jos, uno tle mis castillos está. ruuy cerca, y en el encontrarás un Jecho para 
morir y una cuna para tu hijo tlontle dormirá tranquilo bajo el amparo de la caridad.> 
-, ¡Bendito sea 111, señor! el misn10 Cristo del Monte os ha enviado á mi encuentro, 

llevatlrue á vuestra casa, señor, que me siento morir., 
G: Y efectivameule, la iufeliz no mentía, quiso acelerar el paso y un golpe de tos la 

obligó á detenersP, y el niño se le hubiera caido de los brazos si yo no lo hubiera re­
cibido en los ruios.-Avóyate en n1í, la dije, y la moribunda se apoyó eo mi brazo 
pero sus miembros iuferiores ae doblaron negándose á soslenerla y se dPj6 raer dicitio­
<lo:-No puedo más, St!íior, no puedo más, dl'jad que bendiga á mi hijú!.. y con acento 
solemne ponientlo :ill tliestra sobre la frente dtl niño exclamó: ¡Bendito sea!, hijo mio! 
si Dios vida te concede, sirve de escudo á quien hoy te ampara, deja lú de comer, 
d1-1ja de beber para calmar su hambre y su sed, si on dia liene hantbre y no encoen­
lra pan, lii un día tiene sed, y en las fae:utes del mundo no hay agua para él, sé IÚ so 
lán1para que nunca se apague para que alumbres stt camino si llega á perderse una 
noche en las tinieblas de un bosque virgen. ¡Hijo! ... ¡hijo milll ... ¡bendito seas!» 
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e La moribunda quedó en una especie de éxtaeis; yo micnlras tanto no sabia lo q ne 

pasaba por mi. Por pri!llera vez 11n mi vida derramé lágrimas, y con religioso respeto 
cerré los ojos de aquella iufeliz, -1ue murió como mueren los justos; abrigué á su 
hijo con mi capa, apresaré el paso y llrgoé á mi W(}rada tlando las órdenes conve­
nientes para que fueran á recoger el cadáver y lo trajPran á la capilla c.11!I caflillo 
donde se le tributaron bo oras fúnebres dándole decorosa sepaltnra., 

c:Al niño, que contaría dos afio¡¡, lo puse en mi misma cámara, prodigándole pater­
nale~ cuidados, cinco dias sobrt vivió á so madre, y al trrminar el quinto, á la misma 
hora que aquella murió, t.l~jó de existir el niño, único sér que me hizo sentir en la 
tierra, lloré por él con verdadrro seotio1ieuto, me pareció un mal presagio qoe me 
tlejara quien me debía st>r\iir de escodo, segun el deseo manil'eslado por ~u madre; y 
dominado por un vogo temor le co!oqué en el panleon de mis mayort's , quise que 
sus restos descansar»n junto á. los o,ios, 1 areciéndome qne de aquel modo me serviría 
de escudo si ulgnn obstáculo bailaba en mi tránsilo desde la tierra al cielo.> 

«¡Cuán cierto es que el a~ma presienle algo tlescooocitl(, I. .• algo que no se explica, 
algo qae no comprende, pero que 1,in embargo -vibra en su sér. > 

,Los pocos años que sobreviví á ta madre y al niño, mi p~nsamicnlo ee complacía 
mucha11 \'ece:J en evocar el recut>rdo de a rubos, encontrando dulce calma junto el se­
pulcro t.le la madra, y dentro del panlcon qae Encerraba al bijo > 

«Caballero prof rso de ooa órden r1 ligiosa, no me pode crear familia, y al dejar la 
tierra, exhalé mi álti mo suspiro entre alias dignidades eclesiásticas que me ayudaron 
á bien morir, rezando rutinariamente craciones co latín.> 

IV. 

«Gerré los ojos del cuerpo y quedó ~in 1oz mi alma durante mucho tiempo, y gran­
de foé mi asombro, cuando al darwe cuenta que vivia me encontré en un desierto 
inmenso y me vi envuelto con mi hábito de la órden tle }lonle:-:a, pisando un suelo 
arenoso, sin que una planta, sin que un arbusto alterara la monnt11nla de aquella 
interminable llanura. Un cielo de color plomizo ser,fa de tecbombre á aquel suelo 
estéril y no podia dar me cuenta dl'l eslado en que me Pnco11traba.ll 

,Comencé á recordar el cielo católico con su trono de luz á cuya d<'rPcha Lenia yo 
mi sitial comprado á buen precio con las sumas cuantiosí~i1nas e1npleauas eo levi.1ntar 
Abadlas, en fundar congregaciones religiosas y en enviar misionrros á tierra de sal-

. 
'\'8J0!1.l) 

«¿Dónde estaba mi sitial de oro?, 
«¿Dónde los ángeles enlonándome alabanzas?• 
«¿Dónde el Eterno Padre lendiéndcme su diestra?» 
«¿Oóede el goce i_aefable del sér proclamado justo y adoratlo como santo in1pe• 

cable'?, 
«¡,Dónde áquella dicha ganada con mi abstinencia en los goces y apetitos de la 

carne?, 
«¿Dónde mi cuer po luminoso y mi corona esplendente?, 
«¿Dónde las maravillas de la gloria?, 
•¿Dónde las rosas de embriagador perfume? 
,¿Dónde las fuentes de néctar divino?, 
, ¡,Dónde, dónde estaban? l!i sólo -vc,a un mar de arena y un cielo plomizo ton la 

débil clarida<l dtl crt>púsculo ve11perlino? Miraba en todas dirrcciones y en todas partes 
bailaba el mismo horizoute velado por densa bruma.• 

, 6Cómo estás? mé prf'goolé, ¿vlv~t sí; e8tás vivo por que t;enes conciencia de tí 
mismo; ves tu hábito, ves lo que le rodea, recuerdas lo que b'.ls sido y las promesas 

• 
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que te hicieron; ves E'n Lu mente tos pajes, tus soldados, y las apuestos caballero~; 
resuena ec tus oftlos el oficio de difuntos que cantaron ante la catlávt>r, ves á é:le 
misrno, deulro de marmórea sPpnltura, tú has vivido muchas veces rodeado de gr11n­
deza: ¿porqué te encuentras perdido en un desierto? ¿es quizá que no salí purificcdo 
de la tierra·/ ¡Ah! qué ideal. .. qoé recuerdo vi(lne a reanimar mis abatidas fuerzas, 
veo mis campos cubierLos Je Jiver~<>s sembrados, es una larde de ot<>ño, ¡qué her­
mosa l,trúe! eu medio de la verde llanura hay una mujer que líora contemplando á 
un tierno niño. 11 

"Yo enjugué sus lágrimas y estreché entre mis brazos al hijo de la mujer desolada, 
y ésta bendijo al fruto de sus entrañas, tllcieudo: • ¡Bendito seas1 bijo mio,! si Dios 
vida le concede, sirve Je escudo á quien hoy te ampara, deja de comer y de beber 
para calmar su hambre y su setl, si un dia lieoe ba1nbre y no encuentra pan, si un 
tiene seJ, y en las fuentes de mondo no hay agua para él; sé tú lámpara que nunca 
se apague pdra que alumbres su camino si llega á perderse una noche en las lrnieblas 
de un bosque virgen.» 

~Pues bien, ha llegado la hora, niño que abrigué contra mi pecho, sírvflme. de es­
cudo. Tengo hambre y la eslerilí<lad me rodea, te11go sed y no hay en el ambiente 
ru una gota tle rocío; &toy perdido no en un hosque vfrgeo, per.>· si en nn desierto 
donde no se encuentrao las huellas del hombre. ¡Qué va á ser de mí! .••. Y me humi­
llé en el polvo llorando amargameole, temblando ante una vida desconocida para mi, 
en la cual entraba bajo Lris&es au~prcios; más no duró largo tiempo mi desconso elo, 
una mano pequeña y suave acarició cni roslro, unos lábios húmedos se apoyaron eu 
mi frente, uuos brazos amorosos rodearon mi cuello y naa vocecila infantil resonó en 
n1is oidos con la mayor ternura: ,~fe has llamado y aqui me lieneP; mi cuerpo te ser­
virá de escudo porque un dia me estrechaste contra tu. pecho, en lu misma cámara 
me colocaste y en tu panteon encerraste .nis restos. 'l'ú le diste á mi madre el pan 
del alrna, y el pan de la gratitud te daré yo . Tu lloraste al cerrar mis ojos, y agua 
de vida le dará mi amor. Tú iuiste el faro de una madre desolada, y nunca la luz de la 
verdad dejará de aluu1brar lu camino. Veo, yo le guiaré, viajero del infinito, ¡bien 
venido seas al mundo de los espíritus! 

,y como por encanto dejé de sentir aquella anguslia indefinible, oprimí contra mi 
pecho á uu sér que yo 110 veia, pero 11ue sentia su aliento y sus car-icias, y me quedé 
tranquilo reposando dulcemente eo brazos de mi buena obra 1úaica obra buena q .. e 
hice en el &rascurso de muchas ex.istenciasl> 

v. 
«Acompañado de mi invisible guía asisli á la representacion <le todos mis actos ciu­

ranle n1is pasatlas encarnaciones, vl los templos derruidos, cubiertos de hiedra sos al­
tares, vi las congregaciones religiosas convertidas en raíces calcinadas, nada quedaba 
de los 11tolo:1 de piedra ni de los autómatas <¡u& movidos por el resorle de la obediencia 
se poslrabau ante ellos, ¡totlo era polvo! ¡todo! menos nn valle cruzado por un arro­
yuelo! E11 uu pequeño ribazo babia una mujer, ua bou1ure y ua n:ño; la mujer moría 
con la sonr1s:a del JOlitO eu los lábies, el hombre cerraba sus ojos con pieuad supre­
ma, y el 111ño escontlia su rubia cabecita en el pecho tlel buen crieliaoo. 108 últimos 
rayos del eol pouieutti 1luwioaban aquel cuatlro lleno de poesía, donde el dolor y la 
caridad se unieron con un lazu inJisoluble pera amarse millones y millones de siglot!.» 

«Vi todas las fases de mi vida, me contemplé sábio, muy sábio, rodaado de envi­
diosos iutr,gas, admiré mi bravura cnantlo fui un grau capitan que llevó á los campo.,; 
de batalla aguerridas legiones, me miré con lástima cuando JDe vi con el burdo sayal 
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d~I cenovita convertido en irracional inmundo, pneato que viv1a en ta mas repugnante 
suciedad; cuanta aberracionl lamenté tantos siglos perdidos en distintas profesioues sin 
que mi sentimiento amoroso se despertara, fin que m1 corazon latiera domiuadD por 
l.1 compasion; vi mi:; muchas eti$Lencias empleadas eo comprar mi entrada en el ciclo 
sin que una familia pobre pudierd bendecirme, antes al contrario, los menesterosos y 
los afligidos decían que yo era avar<, y egoisla; y cuando más triste me encontraba 
Co!Jlemptaodo la pequeñéz de mi espíritu, sentía en mi cuello la dulce pr<'sion de los 
bracilos del niñl) , resonando su dulcísin..a voz en mis oido~ , que me decla:-No le 
entristezcas, el primer paso es el que más cuPsta, y tú, ya le has dado¡ tú distes a!Jri­
go á un niño moribundo, y por tí murió tranquila una infeliz, que 8in tui! palabras 
d~ coo~aelo s"8 hubiera ido de la tierra desesperada. Ya tienes dos eéres que te ben­
digan, escneha, escui·ba atento, y oirás sos bendiciones. Y efeet itamenle, mP quedé 
inmóvil, refnndi mis sentidos en uno solo y oí voces lejanas que repelían : r Bendito, 
bendito seas! .... , 

c¡(lné alegría lan inmensa experimenté en aquello¡ instantes! ¡qoé planPs forjo eo 
mi mente para cuando vuelva á la tierra. Seré el amparo de todos los qne lloren; 
si me conceden riquezas , las invertiré en obras benéficas , no quedará un solo ge­
mido cuya repercusion no llegue basta mL Si un solo sér que ampare es m1 único 
coosueJo , en mi aislamiento y en mi soledad , cuando sean muchos los ampara­
dos , ·entonces , si, entonces , encontraré el cielo en la trauquilidad de mi ooncien-

. 
Cia.> 

c:~f ucbo más te diría, pero como todo serian variaciones sobre el mismo tema, 
por la idea dominante que aclaalmente me preocupa, solo te repe,tiré que lt>do cuanto 
se gasta en oíreodas para los Santos, los Cti~tos y las Vírgenes es uo dinero que á 
nadie aprovecha, con· semejantes 11acrificios nada se oonsigae, siendo tambieo comple­
tamente l11útíles los ayuno~. abslinencfas, cilicios, V<,los de silt>ncio y otras torpezas 
análogas. Et espirito solo progresa practicando el bien, haciendo suyas las pPnas de 
los demás, pensando siempre en mejorat· las condiciones de los desgraciados; em • 
pleando los tesoros que encierran los templos ~o útiles mejoras, dotando á las comar­
cas estériles de canales de riego, atrayendo la benéfica lluvia con nacientes bosques, 
acortando las distancias por los medios del adelanto que ya se prar tican en la tierra, 
trabajandQ mucho en el acrecenlamieoto del comercio y desarrollo de diversas indo~­
trias, para emplear muchos brazos, lo que hará desaparecer la miserl.i, y que sólo 
queden ioaclivos los ancianos y los enfermos., 

«Creo que debe adorarse á Dios eo las minas, en los acueductos, en los di~tintos ta• 
lleres en donde la inteligencia humana dá. á conocer lo que vale; en los ... Aleneos, en 
las Academias, en las Universidades, en lai escuelas de instraccion primaria, en todas 
parles (menos en los templos) PS más valioso el homenaje que sP ofrece á Dios por 
que es mis útil á la humanidad.» 

«}1~ podrán arguir diciendo que en los templo3 ha extendido sus alas el ·arte ar­
qriteclóoico, cscult6rlco, y pictórico; como asl mismo la platería y la joyeria; pero 
este mismo lt·abajo puede emplearse en establecimientos donde no se estacionen las 
multitudes adorando figuras de barro y desconociendo en absoluto los verdaderos atri­
butos de Dios., 

«¡Cíencial .. ¡t~ eres la redeocion del boro brel lus aplicaciones empleadas cuerda• 
in ente harán la f elieidad de los pueblos, si eolar.ada á sus adelaot,1s camina · ta verda­
dera caridad siempre mirando el bienestar del pobre, siempre evitando so embrute­
cimiento, sie:iipre guiándolo por el sendero de 1~ virtud. He aquí la única religion, be 
aqui la sola creencia qua hará de la humanidad esa grao familia dispuesta á:qoererse 
y á ser firme baluarte los unos de los otros.> 
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«Trabaja co,no lo haces , pobre solitaria de la tierra, que 

P.ocontrarás la mej,,r recompensa.,-Adios. 

VI. 

en lo mismo esfuerzo 

Nada nos resta q ne añadir despues de lo que ha dich1> el e:;plrilu. Nacimos libre­
peusadores y todas las oetemonia3 religio!as. y Lodos los tesoros eocel'rados en las 
Iglesias, y todo cuanto hacen los fanáticos v:slieodo imágenes, sacáudolas en proce­
sion y enlonan<lo oánticoij por las calles, todo eso no;; ha parecido siempre la pérdida 
c.h, un liempo precioso y una riqueza mu) mal empleaJa la ,.¡u• se •·culta en los te­
soros de las catedrales; así es, que nanea nos cansaremos de repetir: 

¡Cuánta luz hace falla! 
AKALI Á DoMI~Go Y Sot1a. 

= --- 1 oraiJ:..G s C- • 

LA CARIDAD. 

¡Caridad! la más santa y sublime de todas las virtudes; perfumada azucena; rosada 
flor cuy~ pelal.:>3 e-xhala una fragancia que cixtasta; lira de incomprensibles acordes; 
armonia deleitosa que embarga lodo nuestro ser; bella como el asLro de una hermosa 
maüaua de primavera, dulce como el lrino del ruiseñor en la euramada, suave como 
la brisa de la noche. Ancora divina de salvacion que llena de gozo nuedlra aluta en el 
momenLo de practicarla. que uoa alegría indeoible nos rodea en tao solemnes instantes. 
6Illlbrá ca la. lierra a~guc oér qae no liienla en lo mali profundo do hU coraz1>n un 
placer inexplicable en el momento de hacer una obra de cari'<lad? 

¡Imposible! ningun sér humano por mezquino ·que sea pued~ dtijar de sentir latir 
su corazon por la emocion que esperimenta al enjugar naa lágrima.-Sed buenos r 
caritativos, y se os abrirá el camino para llegar al cielo.-Por esto dijo Jesús:-Sin 
caridad, no hay salvaoioa.--Así pues, vosotros los que poseeid inmensas riquezas 
acordaos de la verdadera caridad; ayudar eo lodo cuanto podais al pobre, socorrién­
dole en sus necesidad~; siendo el ángt>I lulelar del desgraciado, consolándole en sus 
afiicoionea. Pero hacer bien sin ostentacion, y ocultar la mano con que dais una li­
mosna á fin de que naaca.-no sepa to izquierda lo qoe hace lu derecha. 

La -verdadera carit.lad no consiste eu dar nna limosna al pobre necesitado, es preci­
so además tener caridad de lodos nuestros hermanos, Loleraado sus debilidades, dán­
dole buenos y prutlentes consejo3 para sobrellevar con paciencia las vicisitudes de 
la vida. Sin embargo, Sao Agu~tin dijo:-Felic~s los que sufren y los que lloran! que 
sos almas estén alegres, porque serán premiados por Dios. 

¿Qué seria de la humanidad si no hubiera caridad? ¡Ilay !antas mi:1erias qae con -
solar! ¡Lantas lágrimas que enjugar! ¡Feliz mil veces el que practica la caridad! 
¡Bendita seas entro todas las virtudes! 

Andojar 6 Noviembre 1886 . 

• 

GRACIA.-Imprenla de Cayelano Campins, Sta. Aladrona, 10. 
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.-reel•• lle Hu•erlelo111. ltllt)A.<l~IOlt Y A~>m,m'l'.P.AO?OlT 
aa,·celona un trimestre ade• l'laZª (lel Sol 5

1 
haJ· os, , 

1tnl.lld~ una pe;;e1.a tuera '1A ,. , 
«a1·eelona 1111 ar\o id. 4 pesatas. r.olle lll'I l:ai'loo !!, 11riocli1al. 
~}_ir~••t~~J~~ltramar "" :tñr- Sll PU IILJCA LOS J lJ R\' US 

• 
• Ponto• de 8ue.-rlelo .. 

li:11 L.érldl\, Mayor 81, 2.o "E11 
~fadrld, Val verde 24, prlnclpat 
dereeba. gn Alicante , San 
Fran()lsco, 28, Imprenta 

'iU!IARIO.-Lo~ m,sioosros capuchioo~ en JIJ 10a -!,& mujer cspirilista-Peosamientos• 

l"'()S lllSiONi~I\OS CA PU(~HIN()S ~:N JIJONA 

Por cartas particulares y por varios periódicos, henlOS sabido que los Rflverendos 
Padres Capuchinos, han prt•dicatlo en Jijona en lns pr11T1erlls d1as dr frlJrrro, lan­
zando ~obrti el E,pirlli81110 todos loii aualemas. y t>xeomunicacionP:- (J ue arroja la Igle­
sia llo111ana ¡;obre 10<.111 aqurllo que conduce al hombrP á su perfPcc1011aruiP11lo rPlati­
vo, en11111c1pá111lnl11 de la dora y penosa i;er, irlu111brc de la ignorancia 

Los predicaclore5 católicos, apo,.tólicos rún1anos, lo mismo los n1ás ilustr.idos y en* 
tendidnll, que los n1ils iutloctos é ig11ora11Lt•s, e111plea11 las mi~n1as arma~ para dt>1-pres­
ti¡{iar y ridiculizar al Esp1riliS1D'J Noi!olros bPmos lPnido ocasion e.le oir a los t·élrbrPs 
oratlnr~l:l los stiñorPs l\1a11lerola, So.llarés y Fila, y lodo~ ban (.)icho q1u1 la comuoicacion 
de los Pspíritus e8 uno. realidad, pero que el que SI' co111unica, 1•s f'I Diablo. 

Asunto es é~Le Lan 1nauoseado, que no n,erecll ya nuestra alenci11n, r naua dirí111nos 
sobre coe~L1on tan insignificante, (anle rl :.Pnlido co111un,) sinó conociéramoR que en 
las prqu1•ñas localidades ro1no Jijona atia causan in1prPsion las hi$lorias terroríficas 
del Diablo, y conservando nosotros un recuerdo agradabilisiu10 de la gPnero~a hospi­
lalidacl quP DO!l concedió hace algunos años aquel pueblo humilde y lralJ¡1Jador, hoy 
en jasla rf'cn,npPnsa de su burn procrtler para nosotros, qnPremos df>n1ostrarlP con 
ló~icai; é irrflfutaules razones que .-1 dt•rnonio no exi!lte, por que i;i <'Xisliera, seria la 
negae,on de Dios. 

Dic11 Allan K11rdec muy oport11nao1ente ,,n su f.iºbro de los Esptr,:e1's capHalo 1, 
prPgunla f 31, lo sip;oirnle: 

«¡,'Existen demonios, en el sentido que se dá á ésta paln bra.'l 
aSi hubiese demonio,, serian obra de Dios, J ¡,hubiera procedido éste con jus­

ticib y bondt1d creando séresconsagr11dos rternameote al 111al y á la. infeHcidad? 
Si exiRten demonios, eo tu n1uodo infe1·ior y en otros semejantes es donde residen, 
y son esos hombres hipócritas qne hacen de un Dios j 11sto no Dio~ perverso y ven­
gativo , esos bembres que creen complacerle con las abomioacionf!:- que en su 
nombre cometen. 

»Los demonios, en la acepcion vulgar de la palabra , S'lponeo séres esencial-
mente maléficos qne serian, como toda!\ Jai. cosas, crencion de Dios, y Dios, que es 
soberaa11me11te justo y bueno , 110 puede bo ber creado sóres arrastrados al mal 
por su naturaleza y eternamente conder.ados. Si no fuesen obra de Dios, serian 
como él eternos, 6 biP11 habría muchos poderes sobernnos. 

•La primera condicion de toda doutrio.~ es la d~ ser lógica, y la de los demO• 
nios, en su sentido ab!<oluto, fulfea por esta base esencial. Sn concibe que en la 

• 
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creencia de los pueblos atrasados que, no conociendo los atributos de Dios, dán 
cabida á las diviuitlades molificas, sP. admita á los demonios; pero para todo el 
que acepte la bondad de Dics como el atributo por excelencia, es iólgico y con­
tradictorio suponer que hayl).. poJ.ido crear sére.- consagrados al mal y destinados 
á hacerlo perpétuacneote; por que equivale á negar su bondad.» 

Aflora bien: no e:i el absurdo de los absurdos nrgar la bond:id de Dios? ~olo sus 
mili llan1ados ,niobtros, r,u"d• o comt-ler ese dl'lilo vPrdatleranu'nte horriblfl, por que 
son sin duda alguna los que e)l,JD 111ás lf'JOS t.le la suprema Vl'rdad, son lns ciPgos de 
lo3 siglos que hao perdido la luz de la razoo, deslu1ubrados por PI 01 guito y por la 
más loca vanidad. 

Las religiones LoJas son buenas cuando ~os adPplos son nobles y ~en1>ro~n~. Las re­
ligiones r¡ue n1As instruyen, son las que dan á. los pueblos la -iávia ,le la vicia, no- sien­
do en honor de la V('f'Jatl la religiou católica apoi.lólica rumana, la que ha dado á 
los pueblos esa sávia vital, !lino qaA ruay al c1•ntrario, solo Pll E~pitña furron víctirnas 
del furor [uquisisloriul desde 14-~l hasta 1808, 32.382 iu<lividuns que fueron 
quernados en pPrsc1oa y eucerradoii y co, 6scaJ11s los Lienes lle 291 4-1.iO desgracia­
t.los1 que sin duda •;oruetieroo, el enorme delito de pensar. 

;Cu.áola sangre derramada en aras del más horrible de los absolutis,nosl tlC'I abso­
lulis1no religioso!. .. . . 

Las rllli¡¡iones que n1 ás fórmulas y c<-remonias Jan á su culto, son las que más 
denigran los senlimieutos <le la bu,nauitlaJ. 

De la falla de la grau.!cza religiosa en los it.leale1,1, nace 1•1 gé1oio del mal; por rso 
la rel,gioo romana liene 8U Diublo nacido al impulso de un 1,Órdi<lo rgoii-1no, que ha 
en veoeoatlo la l xislenl·ia lle ~odos sus Papas, y más tarde conlJI oirá por producir la 
inroensl\ locura de Lodos sus sact-rt.loLe~. 

El Diablo se inventó p,:ra aterr111 izi\r á las conciencias p()brr:i y pu~ilánimes, el 
Dial.ilo ha sitio la gra11 mina que ha dado fi1t1·os y ricos é inagotables tesoros á la lgle­

· sia rowana P.mpobrecien,lo y arruioando á. los creyi!uLes que de buena fé han creido 
en su l'Xistencia. 

llora e$ ya, que los sacerdotes romanos empiezen á dejar l'll paz á los pue~lns, pues 
sus predicaciones solo producen indignaciou ~n los fuertes y coufusion en los débilf's. 
llora es ya, de que los pueblos busqur0 sus sacerdotrs deolro t1 .. 1 ten1plo de la verdad 
para ~ue allí les sea ensefia<lo que Diablo e¡;, el que con insaciable af2n de R'l,1ntlar 
en todo, de adquirirlo tollo se revi~to con el traje t.le rl'presentaute di' Dios en la tier­
ra, ph~I< rgando por completo la dignidad y el reipeto que debe á sn propia familia 
y á la hutoauldad. 

Sl'pan los sacl rdote.; que se e,npefian en predicar alegando razone!\ irri¡:orias para 
demostrar la exiateocia llel Diablo, que ellos s011 los que van sembrando diabólicas 
perturbacioues, de las cuales, ellos recogerán á un lie,npo los podridos fralos, en 
amargas y dolorosas con11PC0PnciaP-; que quien el mal siembra, no puP<le recoger más 
que t•I mal que ha sembrado; y tiempo vendrá en que la odiosa mentira, en que la 
repugoi.ole falsl'dad de la f-'Xist11ncia deJ Diablo, producirá terriblf>s 1>feetos en los mis­
mos que bao dado lei..liruonio con ridículos ejemplos de su existencia. 

Diablos son, los q oe se abrogan la r1•presenlaeion de Dios en la lierro, los pueblos 
deben conocerlos por la improdnrcion con que en este mundo habitan; árbol que no 
dá frulo, árbol que se esteriliza por so propia comotJida<l y por s11 refinado egoiswo, 
árbol es, qoe no servirá nunca para dar son1bra, á la familia burnana. 

La luz del ángel de la familia ll1>oa los mundos con sos divinos resplanJore!l, la 
sombra creada por el génío de las tinieblas qoe simboliza toda relig1on en la cual do­
miue el egoiimo, ser~ el astro de pálidos r1>f1ejos que más larde apagará ~as rayoa 
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para que qaetlen envuellos en lc1 sombra los crímenes Je las religiones que semora­
roa coa sus predicaciones la perlurbacion y la muerte, esa ma~r,e horrible del es­
panto y Je la desesperacioa. 

Lo~ mundos sonriendo ante el ouadr(l divino de la familia son astros <le amor que 
difunden el calor t.ie la vida ¡las relÍgiones t>slériles ronlpiendo dei;piadadamente los 
lazos dP la nalutal!lza, son los ver<laderos Diablos de la Creacionl 

SI, sacerdotes de la iglesia romaoa. vosotros, solo vosotros s.ois la personifioacion del 
Diablo, por que sois 1011 que verdaderamente os babeis rebelado contra el 01nnipoten­
te declari>ndoos como El infalible, dándoos á vaesfro anto10 derechos divinos para 
eondenar eLernameule á los que no piensan como vosotros y no os ayudan en vuestra 
obra de opresioo, embruteciendo á los puPblos; abriendo por el contrario las puertas 
tle vuestro mentido paraíso, á tus ilusos que os entregan sus tesoros de~IJaredaodo á 
su deudos y á millare~ de pobreg1 que mueren de inanicion, mientras acapara is fabu­
losas riquezas para con ellas sostener \>uestra domiuacion, por medio de innume­
rables congregaciones relig10¡,as, encargándose n1a<"bas de ellall, de educar á la infan­
cia y de catequizará la juventud, mientras encaslillais á olra falange dentro de los 
confesonarios; donde os l.laef"is uur-ños de Jos secrttos de la fam 11ia y de la conciencia 
de la mujer, y como si esto no fuera bt1staote orgaoizais ~lisiones llºª recorren los 
pueblos Je tiempo, en tie1npo, y desde el púlpilo lanzais un diluvio de improperios_ 
sobre los libre-pensadores , contais historias inverosímiles ; cuentos absurdos y ridí­
culos, profundamente inmorales, en los cuales 1io litubeais ni un segando en poner 
en la ,liestra del Eterno el puñal homicida del asesino, como ha dicho un jesuita 
en el pueblo de So.lamo refiriéndose al asesinato del libre-pensador Garcla Vao; 
afirmando con toJa Sf'riedad lo siguiente: «Qua no t11viesen ninguna dQda qoe Dios en­
tregó el pañal á un hombre para n1atar al impío Gartia Vao, ¡,ara casligarle de sus 
berejlas, y que no se cansasen en bascar al asesino que no le enoonlrar1ao por que 
sa accion había sido dictada 6 Jirjgida por la maub de Dios.» 

Nuuca Luzbel e~lovo mejor repl'eseolado ea la tierra, que en el blasfeml) jesuita 
que eo su ignoraucía, que en su grosero materialismo, que en su satánica locura tu~ 
vo la osadía <le emplear torpes argumentos par11 decir que Dios el'a un ase~ino. 

En Jijona los misioneros, los Reverendos Padres Cap11cbioos, no hao llegado hasta 
el punto de <lec.ir semejantes barbaridades; pero sí hun lanzado sobre el Espiritismo 
toda cla:1e de calumnias, confundiendo lastimo:1aruente las sucesivas encarnaciones del 
espirilo, con la tlocLriua de la rnelempslcni;is; y con el laudable fin de ridiculizar una 
escuela filosófica qt.1e eslá. llamada á prod11cir eu la societlad uua verdadera revutucioo 
tanto eu el sentido moral y cie11tíüco, con10 en el polftieo y religioso, refirieron el 
siguiente cuentecillo que ha sido conla<lo millones y m11loues de veces en casi todos 
tos templos católicos de la tierra, y que ousotros vamos á rPpelir para qaE> vean nue~tros 
lectores la poder(lsa y prodigioaa invenliva <le los buPnos padres de la Iglesia qae des­
de la cátedra tlel E~piriLu Santo instruyen á su grey del motlo siguiente: 

«TJca sa.ilora. viuda y rica, tenia 11na. hija. que la queria. con toda. su nltna, la 
que se murió dejando wsu mad1·e en el mn.yor desconsuelo. Un clia se le presentó 
un espiritj~ta y le dijo : ¿ Quiere Vd. verá su bija 1 La señora como era natural 
contestó: Si, que quiero verla : Pues vamos, que está en tal punto , dent10 de 1111 

canario. 
«La maure afligida ao titubeó , y se fueron á le. casa donde e.ataba el canario, 

que canta.bn. Jnlcemente y 1.1.l oírle la :3ei1ora , exclamó con el mayor elborozo: 
¡Ay! e-:a es la. voz '.le mi hija.! ... 

,En seguiúa pit.lió qu~ le v~u(!ierao el canario , el cual vnl11arou en mil duros, 
los qu~ d1ó iumetliat.am .. nte ue,·áuuot<e el pajarito á su casa cuyo dulcísimo canto 
1e haci& t"epetir. ¡Ay! ~sa, esa es la voz de mi hija! ... 
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»A.I po~o tiempo sale muriü el c;1nario y la señora se quedó solo con la jaula.> 
El p 11lr/l m :sionPro lerwinó so narracion riéu•lose alegremente, risa que i11Jilaron 

v;i rios de su:- oyPnlt'!!. 
E~te pobre cuPnto quiere ¡;ignificar que los r::pirilisl;1s crp,emo;; que nut>slro rspírito, 

lo miamo pt1Pcie rncarnar en un er1t~ racional qwe en l,1s di,;tinta .. especirs de irraciooa­
lPs qu.~ pu<1blan la tierra y C'I 1'!1pncio, y co:no é,to ha ~ido dicho rn una pe1¡0,.,ñ·1 ciu­
dad, dnndP su➔ rnnrarlores nn lienPn muchn;¡ de ello, grand~a estudios, por e~lar cnnsa­
grad,ls en su n1ayoría á ennlínun~ trabajng y á viaje~ r,urarncnl'~ cnmercialt1s, ju~lo es 
que erL.;Pñ,.11111s al que un sabe y le dígam11i1: E,cncbn pueblo: lo:- 1ninistros de la re­
ligion rom11na ~e ac,•rcan á. tí para en1bruti•cp,rl11, para Sf'pararlA de la senda del pro­
greso, para nncirte al carro de l;i ignorancia, para apodf.r irse de la concir.ncitl de tns 
mujrrrs pi.r ,1 atemorizar:\ lu-! ppqu"ñl)s híjo~, para inraulars!'! de lus ahorros, para 
converlirLP en fin, "ll jogaPle tle su voluntad, por eso lP ha dicho que el E·pírilisn10 
P~ la comunícal'inn cl,reola riel hnmbre con t>I O,ablii, y qur> no debra ad1nil1rse nunca 
las límo&nas d,~ los <'spir1tistas, por qu" e~as lirno,-uas salvan el cnrrpo y matan l'l al,na. 

Qu11 los espl~iii,tas snmns l,111 ín1bÉ>ciles qne creemos que naPstros padr·es andan por 
la tirrra ani1nand/l el cnrrpndt• lo~ c;1hallosó por el 11irP d1>nlro d" un gnrrion ó una go­
londrina; y para qui• vpaj,. cu:1n i>quivncadns e~lan los buPnos P,1rtr(1s Capu ('b1nos. va 
,·amo!I á copiar alguno$ p~rrafoil drl Libro de. los h'spitit~/.8 de .Allan Kardec rrf,•ren-
1es á la lras,nigrapinn progrA~iv11 d,·1 PSpíritu, y á la 1n1•nlPn,pslcosi~, y a~í q1111dará 
cl1:11no~trado que los ~l,sioneroR ignoran (ó aparenlau ignorar) las bases funrlaruer1lalei< 
d11l E,piritii;n10, esCaPla filosófica emi11enle111Anle racio1 al, que es l,1 que mejor dt>fi11e 
(hasta ahora) el df'-'lÍllO l11:1l li11mbre dando espllcacion lógica y razonable de la ,•terna 
-virla del Pspi rilu, 

Escucl.a111nos á Allan K1rdüC. 
•La vida del R,;piritu recnrre en conj 11nto hLs mi~mri.!'l fa:<ea de la vida corporal. 

Pasa. gradualmente del esta.do de embrional de infancia., para. llegar por una sé­
r1e de periodos itl de a1iulto, qae e:. el de la. perfeccion; paro con la diferencia. de 
que no tiene decaimiento y di>crepitud como en l·i vlda corporal¡ que su vida, que 
tiene principio, no tendrá fin ; que necesita. un tiempo inmenso, á nuestro modo 
de ver, para pasu.r de la infancia espiritista al desarrollo complet•>, J' que realiza 
su progreso nó en una. sola estera, sino pasando por diversos mundos. 

»La vida di:11 ]:,.piritu r-e compone de una série de dias, en cada UD') de los cua­
les acrecienta. el hombre su experiencia é in,,truccion. Pero del mismo 1n[do que 
en la. vida del hombre bay dias infructuosos, en la del Espirjtu ]1ay e'{_istencias 
corporales q_uP no producen resultado; por que no ha sa'1ido aprovecharlas. 

»Se puede desde é1,ta vida, observando una conducta perfect-a, franquear todos 
~os grados y llegará. ser Espíritu pur'l, sin pasar por otros intermediarios? 

»No; por que lo que el hombre creó perfecto está muy lejos de la perfeccion, y 
hay cualidl\dea que le son descon()cidas y no puede comprender. Puede ser tán 
perfecto como lo permita su natura1er.a terrestre ; pero é;.ta. no es la perfeccion 
absoluta. Asl como el nil'lo, por mucha que sea su pre~ocidad, ha de pasar por la 
juventud antes de llegará, la madurez, asi tambien el enfermo pasa por la con­
va.lescencia. áotes de recobrar toda la ealud, y además, el Esplritu ha de progre­
sar en ciencia y moralidad y si sólo en un sentido ha progresado, es preciso que 
progrese en el otro para. llegar á lo alto de la esca.la. Pero mientras mas adelanta 
el hombre en la vida. presente , menos largas y penosas son las pruebas siguien -

tes: 
»Puede el hombre, por lo ménos. asegurarse desde ésta vida una existencia fu-

tu1a ménos sobrecargada de amarguras? 
•Sin duda que sf, pues puede abreviar la. extension y dificultades del camino. 

Sol" el indrilente ,e encuentra siempre en el mismo punto . 

• 
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»Eu sus nuevas existencias ¡,puede el hombre J.escender á mas baja condicion 

dd la q11e ocupaba.'? 
•Hespdcto de la posicion social, s[; pero no coasidera<lo como Espíritu. 
»¿,El a.lm-;. de un hombre de bien puede, en una. nueva eacarnacio,, animar el 

cuel'po de un mal~ado? 
»~6; por que no puede degenerar. 
»¿El alma de un perverso ¿:n1ede llegará ser la de un hoin bre de bien·? 
•Sf, si se arrepiente, y entonces la tr,isformacion es una recompensa. 
»La marcha t..le los Espíritus es progresiva y nuoC(l ret1·ógrada; se elevan gra­

t..lual m~nttt en la gerarquia, y no descienden de la altura á que han llegaclo. En 
sus diferéutes existencias col'porales puedeu descender co1no horn bres; pero no 
como E:.píritus. :\si el alma de uo potentado de la tierra puede más tarde ani­
mar al má~ humilt..le artesano, y vice versa; por que los rangos entre !os hombre., 
estáu cou frecuencia eu razou inversa de los sentiruie1~tos morale.s. Herodes era 
reJ, y Je3ús carpiut.iro. 

•L1.1. comunidad tle origen en el principio inteligente de los séres vivientes, no 
es la. confagracion de la doct1·ina. de la met'3mpsícosis'? 

•iDos cosas puetlen t~ner e1 rnismo origen y má.s adelante no parecerse en na­
da. ¿Q,úén reeonocerfa al árbol con 1:1us hojas, flores y frutos en el gérmeu iufo1·­
me, coutenido e11 la sirnieote de donde ha $alido'l Desde el momento en que el 
principio inteligente logra el grat..lo aeoo;.ario para ser Ei;piritu y entrar en el pe­
riodo tle la humanidad, cesa tle tener relaciou con su estado primitivo y deja de 
ser el alm1:1. de la bt-slia, como el árbo~ la simiente. So le resta al hombre del 
animal mas que el cuerpo, y las ¡iasioues (}Ue n'icen de la inftueucla de éste y 
del iusLinto ti.e conservaciou iohereute á la. materia. Ko pu1~1.!P, pues, decirse que 
tal hombre í::s la ercaruaciou del Eepiritn de tal animal, y por consjguiente, la 
metempsicosis, tal como se entiende no es exacta. 

»F;J ~splritu que ha animado el cuerpo de un hombre ¡.podría encarnarsa ea un 

animal'? 
»Gso ¿quivaldria á retrogr11dt1r, y el EspiL·itu llO retrograda, 81 rio no remonta 

hác1a sn curso. 
»Pueden degenerar los Espíritus? 
»Kó. pues á medida que progresan, co1npreudeu lo que les alejabti de la per­

feccion, y terminada uu,t prueba,, posée el conocimieuto de ella y no lo olvida. 
Puede permanecer esttLciouat·io¡ pero no retrocede. 

»La á'.ll}tt!rnpsicosis seria verclaclera, si se untendiese por ella el progL·eso de1 
al1na de un estado inferior ú otro superior, en el que hallaría uesarrollo que tras­
forl.llaria su naturaleza; pero es falsa en el ;;eatitlo ele tra.smigracion directa tle1 
a.uirnttl al ho111bre y vicc•-i1e•rsa, lo que implicarla idea <le 1·etl'oceso ó fusion, y no 
puuiendo verificarse semejante fu:.i1)n entre los séres corporales de las ti.os espe­
cie", e:1 indicio tl~ t¡tte e~tán en grados inasimi!able::1, y que lo mismo debe suce­
der con los Rspiritus que los auimen. Si el tnisrno Espíritu puuiese animarlo.~ al­
ternativaroP,nte se seguit'ia 11e ello una itlentiL.lad e.le naturalezil que se traducil'ía 
en lsi po,-ibili<lad Lle la rtl1)roduccion matetiul. La reencarnacion enseñada por los 
Espiritu:-- está fundada por el contrario, en ln marcb~ a~cendeut'e dd la naturaleza 
y en el progrl:!BO d1•l horn breen !<U propia especiP., lo q ne en na<la amenr,rua. su 
dig uiuall. Lo que le rel>»ja e,, ol mal uso e¡ uti hac~ de lr1s t'acnltadt'>l que Dios lt! 
Ita ita<lv p·tra. su aJ~lanto. Corno q uicra que sua, lu a.otiguetlad y uni,·ersalidad de 
la uoctrina. de la metainp,-lcositi, y los 1.1,>cn l>re,1 emloe-ntes, qu~ le han proft!Sll;­
do, prneban que ~l principio Je la re¿ncaruacion tiene sas raices en la mh,ma na­
tu.rale~:1, y son_ por lo tanto argumentos eu su favor, y no en coutra.>> 

¡\hora IJi,1 11: 6qué enlace 1>xisle enlre t!l insnl:,O cut111to del canario y la11 consklera­
cioue~ 1i1o;;óíicas th• .\ll 111 Karde.:? ¿qué aaa!o~ía !\6 <'ncurntra 1:ntre un,1 fábula 1itli­
cula y e~lú¡,iut1 y las razoues cieuLificas 1¡ue tia el E,p1r1tísmo aobre la i.upf'!rvivt•uci,1 
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del alma y su progreso inde6oido? claramente se vé, que no hay la menor semejanza 
entre la burla simple de los unos y las demostraciones lógicas de los otr()s; asi es, 
que los ar~umentos de los hornos padres de la Iglesia, no merrcen refatac1on por lo 
quP en si valen, por que aore el buen sentido no tienen valor alguno; pero hay nrce­
sidad de refutarlos por quien los oye, por c¡ne desgraciadamente aun exit1ten en el 
valgo y en clas<'s mas elevada~, séres completamente ignorantes que creen qae los 
sacerdntes son individuos privilegiados, que lo que ellos atan en la tierra, Dios no 
lo puede desatar en el cielo; qué están inspirados por el Espíritu Santo y que cuanto 
dicen es la porisirua verdad; y a esos infelices e:;clavos de la 1goorancia, á esos fa­
n~ticos que viren sin vivir, por que vivt!n sin pensar, es á los que oos dirigimos DO· 
sotros para d'!cirles. 

¡Despertad almas sencillai1! abrid b;eo los ojos y mirad el e,.pacio donde giran sio 
chocar entre sí, innumerables mandos habitados prir humanidades más adelantadas 
que nosotros. Prestad atE'nlo oído y efcucbareis las voces de los que se fue-ron, no pi­
diendo mi~ericordia desde el purgatorio, no blasfemando dellde el infierno, no ento­
nand•1 alabanzas desde el cie_Jo, por que no e.xi,ten esos logares imaginarios; pPro si 
d1eiéndoos: 1Fa.milia querida! ¡déuJos amados! ¡inolvidables amigos! estamos cerca 
de vosotros habitando en el infinito. No estamos co11d~nados a las penas eterna~, ni vi­
vimos en la ocio!l1dad sorafi.ca, por quP la inacciou no existe en el Universo; trabaja­
mos como vosotros trabajais, luchamos, cnmo vosotros luchais, con la in1nensa venta­
ja que vemos 111ucho mas claro que veis vosotros, y podemos ayudaros n1oralmente 
en vuestras empresas y consolaros en vuestras aflicciones, y mucho mas haría1nos 
por vosorros, si 110 nos rechazarai,, con vuestro miedo á los muerlos; cuando en rea­
Jidad, los muert ,s sois vosotros, por qo'l no comprendeia la grandeza y la Justicia de 
D1011; y ten1blais ante anelemas y e:xcomunionc~, inventadas por hombres a1ubiciosos, 
que hacen cuanto les es posiole por convertirae en dioses. 

E ... to dicen los F...ipírilo~ a los qu~ quierEln rscucharlos, y con s11s enseña.nzas se mo 
· ralizan los pueolos; por que al convencerse los horhbres que no murreu nunca, y que 
su único patrimonio son sus boenas acciones, como nadie en el Universo quiere eer 
pobre: cada cual trata de enriqnecerse con sus buenas obras, persuadiJo quP nadie 
puel1e salvarle, quP no hay n1isas y respon~os en ~ufragio de las alma$ que puedan 
quitarle un átomo de su expiacion á aquellos que fueron la dtsbonra <le la u umanidad 
por sus crí1ne11es é iniq 11ida<les. 
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E,lo vienn á decir el E~pirilismo, esto viene á demostrar con pruebas irrefutables, 
por eso la JglPsia llnmana le combate cuanto puetli•, por qoe conoce perfectamente, 
que el verdadero "sp1riLisla, no dejará su,i bienes á é:.ta ó aquella comuui<lad religio­
sa, para que t>J11ve preces por su alma; sinó que muy al conlrario, sino tiene fami­
lia los dejará á los pobres ereand,1 para ellos asilos y Lollpilales sin inlervenc1on del 
cléro er, su partd admini~lrativa, ora r andará escuelas gratuitas para instruir al pue­
blo y separarle con la instruccion de ona religion hipócrita que con el fingido anhelo 
de salvar las al nas, ha quemado muchos cuerpos, y ha reducido á la más espantosa 
misf'ria á millone~ y millones de familias. 

La lucha está empeñada entre la relígion católica, apostólica romana y el l1b1e pen­
s:1miento; el pasad-0 y el presente esgrimen sos armas, pero las armas del pasado han 
perdido su tf:'m le, y es iuútil su porfi,1; l.1s huestes d~I o~caranlii;mo serán -ven,:idas 
por las falanjes del progreso y tendrán que ir retrocediendo basta esconderse tras los 
reductos del Af rioa. 

E~cúchese á los predicadores católicos en los púlpitos de sus templos. ¿Qué dicen? 
¿qué enseñ 1n? ¿qné ejetnpl11s presentan para demostrar la grandeza y omnipotencia de 
Dios? 
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Escuchernos; hablando uno de los Padre... Capuchinos en Jijona sobre la necesit.lad de 

la confesion para salvarse y alcanzar la gr.1cia de Dios, eor1lÓ lo siga:eole: 
»Una sef!ora rica tenia una hija, l o. que acudia todos loi;dias á la iglesia, confe­

saba y comulgaba y vivía en gracia da Dios. 
»Entre los criados que tenia en su caSR,hubo uno tan menguado, que abnsnndo 

de su inocencia desl1onró á la jóven que tnn buena era, la. que desde aquel tropie­
zo, a.unqut, se confesaba diariamente ocultaba siempre su mayor pecado. 

•Llegó á caer enferma en cama, y su madre Je dijo: confiesa todos tus pecados 
& ver si te pones buena, llamaron al confesor,'pero el pecado grande no se lo dijo¡ 
se puso cada vez más grave, hasta que un dia oyó una voz dtd cielo qud la dijo: 
¡Confiesa todos tus pecados!. . volvieron á llan1ar al confef!or y ella le dijo: 

-»Padre, tengo un pecado muy grande y no lo puedo decir: 
-»Dilo hija mia. le contestó el Confesor, dilo, que si no te conílenarás, 
-»No puedo, 
-»Dflo ¡infeliz! 
-»Xo padre, no puedo; y se murió sin confesar su gran pecado. 
-»Al cabo de algunos días, estaba su madre orando por el bien de su hija de-

lante de una virgen, cuando oyó por :ta casa ruidv de cadenas, se llenó la habita­
cion de demonios y el alma de su bija. iba enmedio que dijo: ¡Madre! ¡me he con­
denado! ...... 

-•¡llija mia.!. .• p1dele á. Dios y á la ,-irgen que te perdonen, que ello$ te ¡aa.1-
varáa. 

-»¡Ya es tarde!, ... bastante tiempo be tenido para conf~arme y no lo he hecho. 
y loe demonios se llevaron el aln1a de la jóven. • 

¿S1 n et.tas narraciones basiaute elocneutes y razouables para tlemo~lrar la grantleza 
de un Dios todo amor y misericordia? 

En esta hii;loria, se supone que Dios condenó á la jóven pecadora por que tuvo vt>r­
guenza lle confl'sar su (Jrcado á un bombre, p< r que el pudor sl:lló sus lábio~, y en 
cambio pl'rdouó á una mujer iufaolic1tla por que corifesó ~u crimen Etcuchemos y 
aprendatnos en las sábias ensC'ñi11JZ~s de,I buen Padre Capuchino. 

•Una <loucella tuvo la desgracio de tener un encuentro de los que desg-rac~a­
meute suelen teuer las doncellas, por fiu tuvo un niño, y para que en el pueblo no 
se supiera, se lo dió á. un cerdo, el cual devoró al recienoacido; de~pues fné á 
coufesal';;e y le dijo al conf~sor lo que le pasaba, y el coufesor le dió de penitencia, 
acosbtrse tres noche,; al lad~ dr.l animal, Y ella le contestt\ qne ya lo habian 
muerto y 9e lo habían comido; Y entonces le dijo el confesor. 'fe acostará:3 tres 
noches tll el 1nis1110 sitio donde el animal se comió al nifio. Esta lo luzo, y la pri­
mera noche salió el cerdo Y pri~cipió á. despedtt.zal'le algo lu ropa, ]a i:eg·untla 
noche se la destrozó toda~- la última noche comenzó á comerse su carne, y enton­
ces se prese11tó Dios, y le diJo al cerdo, que el cuerpo que era para. él, pero que el 
alma se la llevaba. Dio~ al cielo por que se habia confesado.• 

¿ Y son e;l1111 los hombres I] ue pretenden rt'geurrar á los put'blos civilizat.los ? ¿son 
&los locos sin camisa t.le fuerza, lo., que se atreven á hal.Jlar ,te religioo y de moral , 
cuando ellos eou los que necesitan pr imPro ir á no manicornio para curarse de su Jo• 
cara y Jeiipues et.lucarso é ínslruir11e para servir ue algo á la soci11uat.1, pero en el es­
tado en que se encuentran no es su puesto en las naciones donde fuucioua el trlégrafo, 
donde la loc:0111olora recorre con rapidez verligínosa inn1ensas d•~laucias, 11,niendo como 
dice S11lvaJor Sellé3 razas con razas, dond11 la luz eléctrica le dice al s()J: Tambien la 
ciencia crea soles para abuytinlar las sorubras de la nocbel Su puesto e&tá an las re­
gionll3 uabilat.las por los a~tropófag~s- Y los cari~t>s, 11111 pourá aceptarse uo Dios que 
acoge en su cielo á la moJer 1ofaol1c1da, Y arroJa al i116erao á la mujer qae se rubo­
rizó tlespues de haber pecado. 

No queremos concluir nueslri1d consideraciones sin referir lo que le sucedió segun 
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contó, 1 bu"n Padre Capuchino, ;l. ana 1nuj1 r ~ut.1 ser, ia de Ir!! rriisionPros. 
«E~ti,ba en un pnel>lo la mi~ion predicantlo por las calles, y había. una reunion 

de 1n11jt1re,; cerca de tlt1nrle estaban predicando, armando alboroto, para qne nos~ 
presta~e atencion al p1·edic11.dor distingu_iéndose entre todas ella~, Catali~ia que 
gritaba más que ninguua. 

»ransa<la <lé cl1illar se retiró á su casa, <l'>ntle tnnrió ue ~epente. y cuando el 
mi$iouel'O conclnyó el sermon, rregunLó poi· la:3 alborotadoras y le dijeron que 
una de ellas hi roág mala, la desgraciada Catalina, babia muerto repentina• 
mente. • 

»El predicador al saberlo dijo as/: aunque me ha ag•raviado mucho voy á. verla 
y se fué á ca,;a d~ Catalina encontrándola muertl\ en el suel:> rodeada de rns com­
pañera3. El 1ni~i<)ncJro 1 a llarnlÍ tres veces y contestó Cat.'l.l iÓa .. ¡ Estoy ell el ínfier. 
nol .... y ue su cá.la ver se J.espt'endio. un olor de azufrt: que no se pod la re;$istir. • 

Eu saua tógi,~a, ¿1n~reeeo Sf'r e!!Ct1clJatlos uno~ bomlJrPS que ilt11paraúos por la reli­
gioa dicen sc•mpj:1ules neceuadl's? tratando tle at~woriza1· á. las pPrsüuas sencilla:.- 1 

que e.o han salii.lo tle su bu1uílJe bogar y 110 llan visto mas u1onumenlo arlh,lico que 
la 1gli>•ía ita su ¡>t1t•b11,: cuan lo en rt!alitlad, si luvieran 1¡ue morirse tle rrpeote é iri;e 
al in6!.'rno totlos los que 110 creen en la¡¡ farsas religiosa~, hace n,ucbo tiempo ~ue la 
tierra e~laria poco menos que de~ier~il, por que sou innu,uerautes los lil.Jre-peu::iatlo­
res ,¡ue dict'n co1110 !.1110 Flam1uarinu r1,fir1énúo.:!e al globo lerraqueo, 

» Los af,1rlu11atlo11 1nora1J,,res Je Júpller quetlarian ruuclJo n1ás sorprendido¡; si se IPs 
dijera que, sobre un pe1¡uefio plauéla, casi iuvisiule á. sus ojos (seu1eja11le á un pun­
to net,tl'o ::-olJ1·e i>U aol) hay séres aouuados 1¡oe seconcetleu múluat1Je11le el tílu!o de ra• 
zonable~, pt!rO que con ,uás raz;one:! r¡ue razou, en Vt'iute mil -0ños no han c,1prendido 
toJavia ,\ pensar. Se sorprenlleriuo singularmente si supieran ,¡ue t:>U rf'ligiou l1e11cn 
el tleber lle suprimir la i11telige11c1a, q110 en 01oral, el punto culminaute <le la virtud 
:;e alcauia ai,lá11do$e del muu<lo, y P't~audo la vitla llorando y giruiendc,; y no se 11tre­
verí n á creer que las nov1111ta y nueve seulé.siruas partes de los bah ita r1l('s de hl tiPrra 
bao abdicado Ju su fdculla•l 011 prusar t>ncargando ti la otra parle de pPll$81' por ello~» 

La razon toe va abriendo paso á travé¡; de los siglos, y lo:! l1bt·e•pensadores mit'an 
con dt>soléu pr1,f uudo á los ~aceruotes ca lólicos• romanos , d iciéudole~ como I es dijo el 
inolvidable Vh:tur Hugo. 

«Vosotros veudeis el bauti~mo el di del na.cimiento; 
» VenJeb al pe-:aclor ta. inútil iu1l1llgeucia; 
» \'endeb á los amantes el derecho de casarse; 
»VeuJei:i á los moribundo:; el derech) ue agonizar; 
»Veutl<éiS á tos difuntos la n.i~u. de requiem; 
»V,·rHleis A lo,; pilrit:ote:i el ofi0io auiversario; 
>> VenJei:,i oraciones, misai,~ cuwuuio ies; 
,> Ve11c1: is ro,ut1-los, cruces, b<-1u,Jicione::;; 

• 

»N"atla ~s sag-ra1lo para vosotros. sino merca.ocia todo.• 
La 11:'I 1g 1611 r o,11a11a conoce 11 ue las torr11s lle sus lcni¡,los llar¡ ul'an en su base. y IJ,1:,l,l 

la l1t'1'1 a t'-U :-us osctl•\CÍOues ,.,i·pulla ~u~ iglc,i,1¡; eullt! raioa,,, tlUtu1nbie1ulo :os liti!•·:-: 
baj<, ¡;n~ .. sco111hr11~. por t'so apruVt'ch;1n los rni,i11n,,ros apo~Lólicos los brevrs inslil O• 
tt>s 1111•• lt•:i quedan do vida, para <l l'cil' r¡uG Jo~ P~ririlí~las ,;ornos l11joi de la st,r¡,ienl11 
r¡uo l!·t,l<> il E\·il , y 1Ji, con~igui1•1,lt1 bi¡os Jel ,Je1no11io, nli11ntras <Jne el linajP. 1le los 
calólit:o.i ,iPlll' ,¡,. l};o~ y por cierto c¡ne si a Ditn, pudi••ran Pegar las of<•osas dP llU~ lii­
jo:-, nadtd In tia ore111lido 1ná,; 1 y 1~ hu l'e~pf'tado 1n1•11os, 1Jlll3 lo:; sacerdt•Les cotó!tros y 
lo~ fu11ál1t:1 i-; 1·ltos ban c1,11Vel'litlo á 010.i PII f'I géuio 1le las Utll,1llas, ellos cu uo111bre <le 
Di1>;i h,111 1IPs,ilado lo~ divi:,o~ !uzos de la familia, y para 1p1~ r;o se ~rf'a que nos cit'¡.ta 
la pa, on. d1•jare1nQs la pal ,bra á un bi:,;tor1ailor catúlico y cous1>rvai.lor D. ,\dolfo dt• 
Ca~tt•o rtfiri~udo un auLo Je íé. 

• 
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~En 1:581, fueron q11,•m 1d1s vivas por Id lnquisieion, en Valladolid, dos l,erfJ,anas, 
cuyo cri111en erJ el de ser crisllanas, pero no ca'óltcas roman¡s, So mismo padre la~ de­
lató, y cu11nd,i esluvieron encerradas en 11egro Ct1lahoz,1, trató de hacerlas volver á s11s 
anli~uas creencias; nias sus e,fuerz,,s fueron vano~; y enlonces el bárbaro instigó á los 

. j11eces par,, que l.is cond,H1.1r11n; y en efecto, lo fueron A ruoerle. 
»Uf,1no coo el c,1sllgo de su santzre y arrastr.1do por freuét1c11 d>-ruencia, tomo el cami­

no de cierto llosr¡ue que le perteoecl:1 para dei:gaj 1r en él las ranias de l<'s árliolt'b mayores 
y dividir el tronco de los menos r,,bustos, con el fin de que le si;vieseo de leñ1 en las 
hogu~rd , que ib110 á devorar el cuerpo de sus b j.1s ..• 

•Ehte bárlJ,1ro, digno d,• haber nacido r.ntre c,,nbe8, v11h•i6 á ''alladolid, CQD las lc1ña~ 
q11e había sc1c,do de sn b,,sque y l,tS pr1>scntó a los juece~ del Santo Olicio. Es.tos loaron J .. 
grandez,1 Je An1n10 dt! aquel ruó 1.struo de ítir11rid,1d y fannli!;mo, y lo pusicr,111 por ejem­
p'o á los noblt!s y ,1I y,1Jgo, fl'tr, que su 1-c, i,,n h,,llasi, 1111i111dores en ·acreceol,1mieoto ~· 
S1>rv1c10 de J.1 re, que 101a~iuaha d~f,:nder por 11,t•d10 de lai llarn,,s. 

11 .\ un 011 s" t1>f,•cl10 el ca h,1 llt•r , con bJ ber corta do \.i leña q uc ha bia de a h1 as1r e 1 
c11erpq de sus hijas, quiso, in::1t,,d,1 por l,1s al-1 binzas de SU!i aniigos, asi t>cle2sist1co, co­
mo seglares, ason1brar 1.100 rnás á \ alladol1d, converl1énd11sc en tnatador de so propia 
carne ) sangre. 

»Dt~piles de ser eneu,igo d,• sí, arrastrando á las 01jlzn1orras del Santo Oíi •:o á sus 
bij,15 y trayendo lus n1aderos para f,1riuar l,is ho~uerdS, S( llc1ló de los ioqui,idort\S el pt!r­
o,isu de qneniar por su ruano eo auto v.úhl,co de fé, la leñ, deslinad,1 á r~ducir á c,·:fz.1s 
á l.1s tristes c.loocellas, 111ft!l1c..:ó ..:n tener 1.itles ju ~Cl!S y ,uas iuft!lice~ t 1.1d I vi I en ,hijher 
eonoc:do á un padre, hou,bre en las ( rmas, r.aliull,:ro en las dichos, ti6re en l1Js sen­
lim1entos, ostra en el r.ic1oc111io y vtrJogo en las ohr11s 

»L1>s íng11i~iduros e¡ lle en el hecho dt! este blrb •ro veiao uo niod lo de esclavof, reci­
hieroo benévola1ue11tc so demanda y para ex-1ltacion d~ 11 fé, pablic,ron el S!ID de alaba­
les y tro1npelas i1si la s1Jl1c1tua del cabilllero como el perniiso del Santo Olicio. 

»Las dos dt:sdicbad,,s doncellas n1nrieron en ''al13dolíd el año de 1681. 
•E• nombre de su padre 111 qu,·d ,d,, <:culto entre las sombras del olvido. Allí lo ocom­

pañt1ré eternarueole lu execrec1on dt! los buenos 
• 

Si esio han hPcho lns que vii,ne-n del lin11j11 de Dio,, preferimos ser hijos d~l diablo: 
por qu~ (>U la lli,toria !.la los libre-pensadores, y en los anales del cspírilis1110, no l!e 
cuentan los erliuenel-4 ~iguieutes: 

>} En 111 a Idea de Cart1loo ( Franci1 J vi ve una fa ni ilia de 1110l ineros cou1 pues tu dt la viuda 
Jallu dos h1j 11s y dos hijas, 

11EI viernes ú't1ruo s~ hall11bit el bij,, mayor en un estado de eohreexcitacion alar-
ruanie. 

aSe le habia oído deoír que onq de sus hermao3s estaba poseída por el demonio del 
orgullo y qlle era iireciso sacár.selo del cuerpo.• Estas palabras alar,niron á los veci11os 
hac1éudolei, s1;speob tr ona desgracia, y para evitc1r que se realizase dirigiéron<e al moli­
no; roas no pudieron entrar e11 él porque el IJ~rn,ano segundo y una da las hern1anas de­
fer.d1ao la puerta armados con hachas y a111enJz,1nd•> 11I que se a~ercar,1 á tilo; de tal 
n,.,do se res1st1eroo, que oo hubo medio de aprehendt!rlus hasla la noche. 

»C U4odo lo• ve.ci11ol> entraron en la CdS,1, yac1a en el pisu b:1jo -y bañado en fangre el 
cadáver de Ester Jallo «La orgullosa» la «poseído por el diablo• como la lla1naba la fc1-
nllli,1. 

»Sus dns hermanos la habiao matc1do mientras la madre y la otra hermana rezabao 
jo ot,, á ella. 

»El -zuerpo de la viclim11 demostraha los tormentos que debió experin1eotar 
•ta frente y las pl11roas pre..~eotuban agnjeros proolicHdo'!> con un herbiqui 
•Tod,.s la íamilia está ,tacada de enajenaeion mental y de locur:i religiosa. 
,Fn Romaraol1n, Franci-1, ha sido gu1llolio1da estos d1as una mnJer que delante de to­

da so familia quenió á su 01adre en una hoguera, dl'spue~de h11berla rocíado con petróleo, 
,Et (a oal1smo religioso la llevó b cometer este horrible crímen; pues segun ha confesa-
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do en las <leclarar.iones, creia qu~ su maifre era bruj1, y que lodJ la familia se condena­
rías: no la imponla el bárbaro castigo que la hizo sufrir. 

nOespues de b1ber ruatad,, á su rn:1dre por los procedimientos iuq11isislorii1lea de 1, 
Edad \ledia, confesó y comulgó y llevó uo a vela al allc1r de la Virgen. 

))~Es esla l.t civilizaeion caló!ica?» 

Sí, ei,la ha sido en todoj los sigloJ, pot· e110 viens el E,plritismo filosófico á desper­
tar de su letargo á 103 puebloJ dormido~ con el pl)dado sueño de Id ignorancia, por 
eso no.:-olroa dec1diJ03 tlef eu;or~ tle !a e3Cuela Eipir1li~ta, enviarnos al pueblo de J ijo­
na la espresion de nuestro leal senlimienlo diciéndole: 

Il.ace catorce ó quince añ1,., qr1e reposamos brtives io.sl1n:~ á la sombra du tus al­
mendr,H; y u.1jo la fro.1d L d11 tu; parras, recit,iAndo de tus hinrados hijos prne.bas 
ine ¡nivoccis de fraternal cariñ,1. 

Algunas primaveras de,;d~ entonces han cubierto la tierra de ll11res, algunos estíos 
han prodigado sus sabrosos frutos, alguoos oloñ 1s han e lfombrado los bosques de bo­
jas secas, alguno~ invíerno~ han envuelto las cumbres de las montañas con so manto 
de nieve; pero apesar del tiempo lraoscurrido, hemos guardado ea nuestra mento un 
recuerdo de gralilud para vosotros, y nueslro corazon ns ha consagrado sus latidos; 
por eso al saber que los ~·lisioneros C:tpucbinos babian turbado vuestro reposo que­
rieudo decperlar en vosolt·os el fervor religioso por medio del terror y de las amena­
zas de la coudenacion eterna, nos apresuram·,s á deciros. 

¡Honrado pueblo de Jijona! no le dejes seducir por los falsos apóstoles del catoli­
cismo romano; no tiembles ante el porvenir de to alma, que el Dios de la verdad, el 
Dios de la justicia, el Dios del progreso inde6oido, no C<lndena á ninguo delincuente á 
un martirio perpétuo; por que le deja el Uempo por patri,nooio (que es la 1noneda ddl 
9rande A rguiteoto) y el espíritu progresa eternamente cumplieodo así la suprema ley 
universal. 

¿Quiéres encontrar consuelo en tus pesares'? iquieres con'lcer la cansa de tus ade-
. tantos ó de lus advert1idades? pues estudia profood,unente las obras fundamentales del 
espiritismo, bu3ca en el infinito el primer capHulo de to historia, y adquirirás el con­
venciuúenlo que lodos lo~ pueblos llegan á ser grande~, cuando son librea para pensar) 
cuando atloran á Dios en la naluraleta, cuando hacen el bil~D por el bien m is'llo, y I e 
pid.en á la ciencia lai y verdad para co npreader la omairotencia de Dios! 

¡Pueblo de Jijona! acepta el reca~rdo que en su gratitud te envía 
AMALIA DOMINGO Y 80LKR. 

LA MUIER ESPIRITISTA 

Eran á cual más hermosa 
J.,as niñns T .. aur1t y Elena: 
Elena, sencilla y buena; 
J,;S.Ul'a. altiva y orgullosa 

-- • 

Las dos junto á. un arroyuelo 
Platican con mil amores¡ 
Y en tan to q tie corta florea 
T .. au.ra, Elena. lllira al cielo. 

.l?aeua tan inocente 
Absorbía su atenci6n; 
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Siendo la conversación 
!Sobre tema diferente. 

- Vo" á estar encan tndora • Con éstas flores tan bella.a. 
-Lástima que las estrellas 

f Oculten 811 luz aho1·a. 

-Rosas blancas y encarna.das 
Forman un grttp) precioso . 
-.A.nto el brillo esplendoroso 

1 Del sol quedan eclipsadas. 



-De pureza, el a1·rebol, 
Ostentar qwero en la frente; 
-¡Qué cuadro tan sorprendente 
Si brillasen con el sol! 

-Candor la flor blanca indica 
Y la encarnada, ternez11; 
-El astro rey· significa 
Dios en la. naturaleza. 

-La azul no hará nial tampoco 
Sobro mis rubios cabellos. 
-¡Cuánta luz en sus destellos, 
Y cuanta vida en si1 foco! 

-Estaré linda, ¿verdad? 
¡Siempre la. rnismii manía! 
;,Estudias asti·onomía? 
::_Contemplo la inmensidad. 

-Y de tal conten1plación 1 

¿Qué sacas querida Elena? 
-.Algunas veces gran pena; 
Y otras gran sntisfaci6n. 

-
-¿Tr1itas de abarcarlo todo? 

-No; lo admiro embelesada; 
-¡Porqué en la noche estrellada 
Te- encuentro dol mismo modo! 

-
-.A.miga mia, ¡1ué quieres!; 

.Estrell11 quo so villlumbt·a 
Es para mi sol q_uo alumbra 
La morada de otros seres.-

-Elena; el uiablo te inspira 
Para llevarte al infierno. 
-Laura; el diablo y el averno 
,Jamás existió -.Mentira. 

-Digo que es. la verdad pura 
-No puedo creerlo así; 
-Premio y castigo hay aquí 
-Mí.ra, Elena, el suilor Oura. 

Ayer decía. á mi madre 
Que no me deje ir contigo 
Que eres mala.-Yo bendigo 
A tan reverendo padre. 

-
-A.sí que nuesh·a amistad 

No puede seguir desde hoy. 
-Lo comprendo: es que yo voy 
En pos de lo. claridad. 

-
-Adios.-El cielo te asista: 

;Por qué no estrechas mi manoP 
-Porque mi padre es cristiano 
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y es el tuyo eapirilista. 

-¿El espiritista ea moro? 
-No sé, ni aprenderlo quiero; 
Sé que su Dios justiciero 
~o es el mismo que yo adoro.-

-¿En qué te funda.eP-Me fundo 
En que tu Dios 110 condena 
},.l fuego.-¡Qué horrible pena 
Prepara quien cre6 el mundo! 

Y d!n1e; ¿tú redentor1 
Sumerge en eterno fuego 
Al hombre?-Sí.-Desde luego, 
~fi Dios es mucho mejor. 

Su omnipotencia divina 
No concibe tal suplicio; 
Separa al hombre del vicio, 
Pero jamás le esterrninn. 

En mi Dio1¡ todo es bondad: 
Nunca. su puerta nos cierra; 
Y en su doctrina se encierra 
Este lema: 11 Progresad.,, 

-El mio dice: "Temed; 
A 1 pecador le maldigo,, 
-Tú Dios es un enemigo, 
No lince á ninguno merced . 

.A.qui llegaban las dos 
Ouando un menJigo 11arapiento, 
Pidi6 con trémulo acento 
Una limosna por Dios. 

Laura, con voz desabrida 
Dijo. "El te socorra, hermano.,, 
Elena ocultó su n1ano 
?tfirándole enternecida. 

Pronto de sus lábios rojos 
Brot6 un "no llevo aquí nada,., 
Y acercándose turbada, 
Con lágrimas en los ojos. 

Dijo al pobre: "Bnen amigo, 
El pueblo no está distante¡ 
Y con sonrisa triunfante 
Mostró su brazo al mendigo. 

"Nina; el cielo te bendiga,,, 
Dijo él; y Ln.ura. orgullosa 
Despechada y silenciosa 
.A.lej6se de su O.Il')iga. 

-
}lás la. candarosa Elena, 

• 
• 
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<Jon paso precipitado 
Fué á colocarbe á su lado, 
Y ex.clamó: "Si tu eres uuena;1 

-
Si es tu corazon sencillo, 

¿Por qu6 te alejas de mí? 
¿.A.caso te ofendo á tf 
Porquo ayudo á un pobrccillo:' 

Von tambien tú.-Yo no quiero¡ 
(Contestó L~11ra altanera) 
¡Qué diria quien 1ne Yiera 
En union de un pordiosero! 

Sigue oon él tu camino, 
Que impa,cienre está esperando: 
Y Elena fu ese exclan1ando. 
"¡Claro, es su Dios tan mezquino! 
• • • • • • • • 

Ved: ya Elena soru·iento 
Penetra en la poblacion, 
¡Qué dulce satisfa.ccion 
Ostenta su pura fronte! 

La niña, rica y hermosa, 
Enlaza su blanca n1ano 
Con la del mísero anciano, 
Aspera, negl'a y callosa. 

• 

• 

• • 

-368-
y en medio de aclamaciones 

Oye: "Elena; un ángel eres,,, 
Y escucha que muéhos sél'es 
La colman de bendiciones. 

Y fué inmensa su alegrfa 
Cuando al tenderla los brazos, 
Entre caricias y abrazos 
Dijo su padre: "Hija mia; 

Con nue$tro Dios te bendigo. 
Tú padre e=stá satisfec110; 
Pues siempre hay bajo su techo 
Amparo para el mendigo. 

La pobreza, no desdora; 
El sufrimiento enaltece: 
Tionde siempre al que padece 

. Una mano bienhechora.,, 

Y aquel noble caballero, 
Con sonrisa placontera 
Trató al pobre cual si fuera 
Un antiguo compañe1·0. 

Dios su conducta á premiar 
Vino; pues su bija. querida 
Tan solo fué cono~ida. 
Por "el ángel del lugar.,, 

LEO?iOR ílriz DE CARAllANit~ • 

. •:.• rt:e-~6>"' 
• 

Pl~~SAlll1~1'TO~ .. , 
• 

El l1u1·11.can <le la idea, desh'llye las torres de la ignorancia. 

Aprender es vivir y vivir es ver. 

El pabellon tricolor q11e ondea en el U uiverso, es justicia, amoo• y caridad. 

Con el fanarismo todo se pierde, con el racionalismn todo se gana. 

El hombre lucha entre el otoño clol pasado, y la primave1•a del ¡1orvenir. 

Las oracionC$ de ayer, promovieron las guerras de hoy. 

Para levantar templos ú Dios, bastó la ignorancia humana. 

La oscluvitud de la inteligencia es la peor de las esclavitt1des. 

Quien con sangre se tÍJie, diflcilmento se lava. 

Eutre e1 pasado y el presente, hay la lucha de la eterni<lau. 

f}.lláCIA.-Jn1prenla de Cayetanu Ca111pioi,, 8la. ~ladrona, 1C. 
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Preelo• de Nu•orlelou. i\liOACIQlOl'f T ..U:,lQ1~'1'l'.AOI01l t,t,A ♦, 
Barcelona UD lritnestre adu- . P1tnto• de 81Ucrtelon ;f, ~ . 

1antado um. peseta tue,·a de . Plaza d~I Sol 11, baJoS,_ Y 11:n l,tlt'lda, "Afayor 81, 2.• En ~ ~ ;;:. 
Barcel4?na un afio Id. 4 pesela_s. callu dl!I l.all.oo 9, t1rloe111al. Madrld, Valverd8 24, µrinolpal ~ ~ ~ 
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Id. 8 pesetas. SH I UIILII,>, LOS JUEVES Fr;o1clsoo. 28, impre111a : ( 11 f-
SUMARIO.-Ua 1111µ0;.ioad,>r del Ei;plrlt1s1no.-Aodrés-L11 vlda.-Cotuuo,cuclon -llinen1 de los pol.Jr . \ K JI. 

' ~ 

A UN IMPUGNADOR DEL ESPIRlllSMO. 
... --

Al apellidar D. Juan D1az, cura párroeo de Santa Pola, en su sero1ó11 del 27 de fe­
orero último, fal~os filó3ofos á lo:; libre-pensadores racioaalislas, enemigos de la reli­
gion; provocando bu,nillar los dogmas de la Iglesia Romana y que teuewos o::adía pa­
ra eogañar á. Incautos é igoorautetl, proolamandonos amantesdel progreso y libertad, le 
diremos: 

Qué, ea lo de ratsos, incurre eo un grao error, porque oaestra filosofía está basa­
da sobro cimientos sólidos cuates son; Dios, el alma y la Ciencia. De consiguiente ¿Dón­
de está la falsedad? Orgullosos t!slamos de profesar y sostener una ,;ieocia muy supe­
rior á la teología. Por lo laolo el espiritista racional isla, está mu y por encima cJe los 
teócralas. 

Nosolrog no hacemos ningan monopólio con un Dios, un alu,a y una religioo; y la 
teocrácia hace liO comercio con su infierno, su cielo y su purgatorio. · 

Si nos declaramos reíractar,os r enemigos no, <le la religion Apostólica Ilomana; si­
nó de todas cuantas han existido y existirán, es verdad. No so:nos lan crédulos, que 
nos arrodillelnos á los pié3 de una efigie, ó ídolo de barro, madera, ó plata: 11i de­
jamos de cower rarne cuaudo nos plazca, aunque no compramos un trozo de papel, 
qoe se iuventó para rellenar de oro lai arcas del hombre 1·1,¡alible de noma, papel 
que Lutero el reformador, quemó eu públIBa plaza. Nosotros, infalible, no reconoce­
mo$ más que á lJios; y Dios, no hay mas que uno. 

Que provocamoii al elericali,.;lno á la pelea. Eso dispénserne el Sr. Diaz que le diga; 
que no es cierto. ¿Quié11 ha cebado la primera piedra? Él. Ese buen cura lu vo el gus­
to de insatlaraos, calumuiarnos y anatematizarnos; ridiculizaudonos desde la cátedra 
del E,píriLu 81,nto. ¿(.loe habíamos de hacer? La deíensa es muy natural y 1nuy ló­
gica; como trabajar para demoler lo que u uoa ré111ora del progreso, lo que no sirve 
más que para entorpecer la imaginacion de la muj~r y de lucro inmenso, para los em• 
pleados del Catolicismo Romano. ¿Cómo nosotros, que vamos en póg del adelanto, he­
mos de rendir culto y howenaje á los ritvs del Vatieano; si son los que in1piden la 
il ostracioo? 

Eso serf a antilético y anómalo. 
En o:ro cracisimo error incurre el Sr. Diaz al decir; que la Cieneia' nace de las so­

t11nas. ;Parece imposible 11ue su crilerio dé cabida á tal auposicionl Dígan<•s V. ¿Cuilo­
los papas, cardenales, obispos y arzobispos han inventado ciencias exactas? Santos, hay 
muchos nombrados por los cánones, pero sábios, muy pocos celebrado!r por las ge­
neraciones; y por cada ono q ne V. nos nomb1·e de éstos ¡ Cuántos y cllátJlos le nombra­
remos de los que no bao creído en ninguna rellgionl 
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Oealro tle la Jglrs-ia ; lo que se ha ioYentaúo ba sido hijo del orgullo, del egois1no 

y la a111bicion. Lo que se ha inrentatlo en lotlo el globo ruera de P~e gre1nio, ha ¡;,ido 
hijo d~I trabajo y afan de prngresar por medio del conoci111iPnlo da las ciencias. Y en 
pru11ba de. ello. ¿Cuántos Padres de la lglo~ia han muerto pobres por sos invento~? En 
cambio ¡Cuá11IC1s y ci1antoi1 sábios, Per.,as, .\!emane~, Ingleses y de los pn<'blos Lalitó~, 
han drjatlo este planeta su111itJ05 en la rnayor uiiseria, ó quc1uadoi- por brujos! Alás ... 
á estos la historia les rinde cnllo, ensalza sus obras porque han rl'portaclo el bien :i. la 
l.iun1anitlad y lai- generaciones nacen y sonríen, al admirar sus obra1:1 nuignas. ¿Y qué 
hace la ilustrada humanirlatJ 1,edit'nla de luz y libertad, al leer las nrgras ~ inhumanas , 
historias de la Igle~ia y el papado? O l,1s tira á un rincon con hastío; ó suelta una earca-
jada esclarnando. ¡No quiero LiniPIJlas, r¡uit1ro luz ... 1uocha luz! .. 

Pues bien: no~olros á quien lla1nais íal~os filósofos, r¡ueremos luz ... mucha luz ... y 
esca nace del racionalismo. No q neren101-i Píos, ni Leones; ¡,orc¡ue son las rérut ras y 
antilesiei l.lr. on Dio:1 sáb10, misericor<lio~o y ju~10. 

Queremos á un Kepler, ,i un Gi11rtfi.1no Urano; á un Flanunarion; á an Galileo; á 
un Séueca, á un Allan Kartlet:¡ á un \ 1iclor If ago, los cualt's hacen re~plandecer la 
magoificencia clel Suprc.,mo lltcedor; tiÍll dogu1as ni ritos; 111ás que la conciencia y la 
co1npen~aciu11, :.iPnJo totlos hcrn1ano~ por la fralcrniJad y t•I aruor. 

El Sr. Diaz, al tratar <le io1pont:rse cou sus l'píletns y a1nC'naza~, no se habrá impues­
to, ó lo olvidó, ilú las p.>lé1nica,; qu,• ban sostenido sus compañ~ros los padres Escola­
pios y Jesuita~ \lantcrola. ~'ita, Sallart~.i y otros con los discursos quP prouuaciarGn en 
el púlpito de l,1 G,1tei.lral Ull Il1rceloua, y en olros tcmploi! en contra del e!lpirilisn10, 
ignorando que la plun1a guiada por la razou de una escri\<,ra racionalh,la puso úir¡ae, 
,í Laolo absurdo. 

Preg\Ínlcle~ á e:;lc)s geñl)re, qne son n1as filósofos que teólogo!l, pregtinleles; rrpilCI, 
¿(jué le~ ptrece; c¡ue Jetlucen de "1 cienl!ia e~plrila racionali~ta'? Y contestaran lo que 
dicen á lodos los r¡ue les prt>guntan: Oeulro de la igle:-ia somos ~ace-rdotes. 
· A estos oradores, se les puede llan1ar neófitos del i:acionalisn10, porque co111prentlen 

la vertlad y ven algun rayo do luz. ¿ Y porqué? Por la razon <le i-er filósofos y com­
prender, que lai ciencia5 exactas t!e 1¡ull uno, nlás uoo, más uno, hacen tres y no, que 
tres, hacen nno, lea hace ol vi<lar ~u r.,Lroga<l I teología con sub trinidades y ruibterios, 
con su liu1bo ó iolieruo; con sos <'X(;O•nuniones é i11<lulgencia~, con sus santos y mila­
gros; pues el verdadero sábio no cree sin Vl!r, ni cc,ncibe causa sin efecl<', ni efecto 
sin cau~a, y la lgle~ia, s,110 pre3cuta cau3,l~ sin efectos y efectos ~in causas. 

¿Et1 esta la ciencia? Es e:sta la religion tligna <le un Dio~ perfecto é inmutable? Nó: 
mil veces no. 

El Sr. Jliaz, se ba dejado arrastrar por su err6aea fé y no le ha drja<lo calcular los 
inconvenientes que encontraría al entablar una d1scusi1Jn con estos, á quien les apoda 
incautos é ignorante:;. Los dogcnas ca,ubian, lo,; Concilio-; los transforman; los Papas de• 
sapa recen, los ternplo~ son <levaslados y arrastrados por las evoluciones terrác¡oeas; sus 
1ni11i-tros van ab1>orvien<lo la 111 vía del libre pensamiento y todo: Lodo lo pasado va en 
decarlt!ocia. Y de esta neblina, enmet.lio de ese aluvion lransformalivo; se destaca es • 
pléndit.la y hermosa, la esll'ella polar do la verdad divina. 

¡Ilorizonte ltmpido! ¡campo fértil! ¡lemplo ian1ensol cuan atlmirable te presentas 
al hou,l.ire científico! 

La Iglesia se parapela trás las bíblicas murallas <le Aogu~10, y oos invita al com-
bate. 

¡Nos iavitais á la lidl Aceptamos y de muy buen grado, porque de la discusioo na-
ce la luz y cuando más eombatais éista, mas prosélitos, mas adeptos tendrá el racio­
nalismo. Pero, no iremos á buscaros escondidos lrás demolidas murallas no; salid á 
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la faz uel wuudo, dó irradía é impera la razon; salid t•n campo libre, do se destaca 
majestuosa la 01ag11ificencia del Dios que adoramoii. Allí; en n1e<lio dé un oasis encan­
tador, sin más uub,·s de incienso que el perfume <le aromúlicas fic1res e1'U!llaudo nue6-
lros espir1lus farvieutes plegarias, (no p:Jgada1:1) si11ó nac1<l11s de nue,;tro!', corazones; 
allí, alJsorvienllo el fluido univer~al duuauado do la E~en1·ia D1, ina; que ui quiere víc­
timas, ni oro; allí ... s1, allí os !.le1noslrare1nos, quien es llios y quien es .... la Jglesia 
catolica u p11:;IÓI ica ro1111111a • 

¡ Dins iB it1tiuilo, ó infalible; único y eterno!. .. 
j La Jgle~ía ro1uana quiere apropiari;e sus derechos é infaliuilitla<l! ;1Jué lncura! 

I. 
Era André~ el hospiciano 

Un muchacho muy lravieso; 
Qne á golpes ten11t molido 
S11 e.nuP.ble y 1nlsero cuerpo. 
TendrJa. quincd prima\'eras 
Ojoti l1unuidos y negros: 
Cuya sin.iestra mirada 
,'i la verdad daba utiedo. 
¿Oínde uació"l 110 se sabe¡ 
l~ra un hijo <lel oJisterio 
(Jue arroj11ron á la iuclusa 
Cual se tira un trapo vi~jo. 
Y creció el nifio e11tre abrojo$ 
Con instinlo;i t,nn perversos, 
Que fué Antlré,; aborrecido 
De tollos i-;us coru pal1erofl.. 
De sí n1isu10 f,tr;t1tliauo, 
Cunutlo r.umplió trece inviernos, 
F\i o pPd ir cnnst>jO a nadie 
Andrés huyó u, su eucierro. 
'L cowo eru tau o<liatlo 
Na.tlio fuJ en su i,eg11illlien to: 
Y el rapáz ~e vil'l perdido 
En n1edio del univert>o: 
'Más no le cog-i11. dij ~asto, 
Pue,; na<hi. tich11ba de n1én0s 
Natlie le h:\hia ac11ricindo, 
No h<ibin rPoi bhlo un beso: 
Que estuvo de él ¡a teroura 
8iempre tan léjos, ¡tau léjost ... 
Oon10 se e11cuc11tro. la tierra 
De lofl espncios del cielo. 
E:::1 verrh1d ')lle él era malo, 
Ur>tl'IO, br11sco y violeuto; 
Pero hay Larol.iien que decir, 
Que el doo:graciiul'> chicl1elo 
Nunca. nvó 11nn vo7. nmiga, 
t,o)o reci"bió el de~pr~cio; 
Poi' eso al ver.-e P.n el 1nuntlo 
Solo, perrliuu y hambri?nto, 
:N"o !ie IP. hizo cuesta al'r1ba. 
Sino tranquilo y sereno 
Pensó en vivir, y á robar 
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Se pn!!o por pasatiempo. 
Lo e11cerra.ro11 All lA cár;el. 
Y Andréd ton1ó por,lo sério 
Tal meclida, prometién1lose 
Que !ii flal ia de su encierro. 
Se de<licari11 a un oJicio 
Para estftr i::i n a tropel los. 
Cuniplió el chico su condena, 
Y trnoquilo y sati~fccho 
Se vió en medio de hi ca.lle 
Con10 Rntes, Aolu y harn briento. 
Se fué.nl c11111po y peusntivo 
Su vista fijó en el cielo 
Era esa hora en que la tierra 
Rnvueltn en un algo incierto. 
Cubre 11lg11no,; de 1:1us 1noulH1-
1~011 ese ftot:into velo ..... 
Que las brumas de l11 tarde 
Vun capricho~As lPgiendo. 
AtHlrés, ¡,jn 11na icl('.l fij 1 

Sil!'llitS contempla11do atento 
El pRi,:Hg·e <1uo Hutre :::omllras 
Iba sus tintas pe"d1endo. 
r.uando llegó á divisar 
A nn pastor por un sendero. 
Seguido de sus ovPjas 
Qne ih11 n lraug 11iJa~ pncientlo . 
Pal'tor quiero Fer. se dijo: 
Y á rP.111 izar A11 proyec:to 
Se dirig--:6 eu el intitnnte 

1 
Dic,<'tlllo:-¡cla corupaüero'. 
¿Quit'.•rE>i ,,. que yo le ayude 
,\ guar,lar u11in111lejos'? 
-Quién eres tú1 dijo el otro 
Miró 11dole co11 recelo. 
-Yo nos~, n1e Jlarnó Andrés. 
Fué el ho,-picio rn1 colegio: 
l 1ero allí no me g-111.taua 
Vivir, y we f'ali:-J!uono, 
Yo td nseguro muchacho 
Que tieues buen aboleugo. 
Pero en fin, Yente CO'lmigo 
Y ma únua :va verernos. 
Y el pasto 1: y el pobre A.ndrt'!,;, 

• 



En conversacion siguieron, 
Llegaron a ua caseron. 
Y J111ra abreviar el cuento, 
Diremos que fué admitido; 
Y desde entonces serl'no 
André-s vivió entre los bosques 
~¡ n, feliz y contento. 
Al méoos libre y tranquilo 
Sin cariños ni desprecios 
A si vi6 pas11 r dos años, 
Sin irnportársele un bledo 
Nada de coa.oto ocurría: 

• 

Decían, ¡Fulano ¡:e ha muerto! 
Y A ndré$ se encogia lúe hombros 
Sin murmurar, pues o .~ie,ni11 
Que su corazon ele estuco 
Era como el mármol, yerto. 
C:umplia. fielmente el deber 
Que B! entrar le habían impuesto, 
Y aqui p z, y despues gloria. 
Por el verano los dueños 
Del caserío, bi1 bitaban 
En In casa, más por esto 
No varin ba de cond uct&, 
Nunca hacia ni más, ni ménoii. 
Con nadi~ se congraciaba, 
Siempre adusto, torbo y eeco: 
Era esclavo del trabajo; 
Por su buen comportamiento 
Xadie osaba reprenderle, 
.j\unque tuviera mal gesto 

IL 
Entre los que le obsevaban, 

H11.bia una nietu del dueño 
De la casa: hermosa nifla 
Que la llamaban Consuelo. 
Kra blanca cual la nieve, 
Blondos y rubios ca bellos, 
Y En sus ojos reflejaba 
El color azu~ del cielo. 
Diez anos miró en 1·1 tierr11. 
Las flores de los almendros. 
Y por ella ealoqnecian 
Sos p!ldres y sus abueloa. 
Cuando por prim-era vez 
Encontró á Andrés. ladió miedo 
Y preguntó que quien era 
Aquel muchacho tan sério. 
No tema.is la contestaron, 
El pobre tiene ese géoio; 
Y tam bien se ha criado solo ... 
-¿Qué, sus padres se murieron·? 
-'..\"o Lo sabe.-¿~o lo sabe1 ..... 
--~ó; s-i Andréses ioclnsero. 
--¡Infeliz! dijo la niila, 
Y desde entonces Consuelo 
Siempre los pasos de Andrés 
Vá con cuidado siguiendo. 
Hasta que al fio, una tarde 
La nifia salió á su encuentro 
Diciéndole:--Ven, escucha. 
Mira, siéntate un cnomento. 
-¿Para qué'? rl:'plicó .\ndrés 
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Arrugando el entrecejo. 
-Torna, para hablar contigo, 
-¡Para hablar! no la comprendo. 
-¡.Me van á echar de la c11sa? 
Yo trabajo cuanto puedo, 
- Nó hombre, nó, que disparate, 

Si está.o todos muy conte11tos 
Contigo: te quiereu mucho: 
l\fira, y yo tambien te qniero. 
Andrés la miró asombrado, 
Por vez primera su pecho 
Un.!l> sensacion suave 
Le bizo estremecer, roá.s presto 
Volvió en sí. y cubrió su rostro 
Con s11 máscara de hielo. 
Miró 1\. la o iña que atan ta, 
Esperaba sonriendo 
Qne él contestará. mas ¡ay! 
Que se prolongó el silencio, 
Y tuvo que reanudar 
La convorsncion Consuelo 
Ilíciéudole:--Si, si, Andrés 
Créeme, tildos te queremos, 
Mas tú no quieres á. nadie 
Y eso ~f que está mal hecho. 
--En igual moneda pago, 
Ni 1ne deben, ni les debo, 
Yo gano el pan que me como; 
De lo que estoy 1nuy contento: 
Por lo derná.s, nadie, nadie .... 
Llorará. si yo me mnero . 
--Mientes A.ndrés; yo te juro 
Por los ángelt'S del cielo, 
Qlle al saber que estás tanaolo 
?tfe dás l_á.l\tima y te quiero; 
Y la nhia le mira.ha 
Con semblnute tan risueñv, 
Que Andrés se sintió vencido 
Y la mlró sonriendo . 
La niña al ver en sus ojos 
La espresion fiel del contento 
E•clamó alegre y gozosa: 
-¡Pobre Andrés! ¡cuánto te quiero! 
Dicen que tú no eres malo, 
Má:s yo quiero que seas bueno 
Mira, yo te enseñaré 
Lo q11e dice mi maestro 
Que para ganar la. glotfa 
Hay q!!e hacer mereci111ientos 
Y quiero que tu la ganes, 
Para. que subas al cielo. 
-¡Nadie rne enseñó á querer 
Dijo Andrés con sentimiento¡ 
--Pues yó seré tu m ~estra, 
Le dijo rieodt) Consuelo. 
Y á partir desde aqu~l rtia 
Andrés vivió más contento, 
Porque había un sér en la tierra 
Que le habia. dicho ¡te quiero! 

II[ 

Todas lits tardes la niña 
Le leia preciosos cuentos, 
Ora le contaba historias, 

, 



Y le relataba ejemplos, 
Andrés la escuchaba ansio~o, 
,. como estaba di~puesto 
Sn espíritu á transformarse, 
A provPcbó los momentos 
Y en breve plazo su alma 
Yir6 horizontes inmflnsos: 
Y e! que á nadie habia querido. 
Sintio un amor yerdadero 
Por su bella precer,to.ra, 
Por la angelica 1 Consuelo. 
Ei:ta t11mbien 1e queria 
Con un entraña ble afecto, 
Diciéndole con ternura, 
¡Pobre Andrés! ¡cuánto te quiero' 

IV. 

Un domingo por la tarde 
La familia de Consuelo, 
Qui~o llevará ]a nifia 
A que dier11 un bueo paseo: 
Y coro o gracia especial 
Andrés tam bien fué con ellos. 
Confluelo con sus hermanos 
(Que eran dos chicos traviesos) 
Iba jugan<lo y saltando 
Y André>' en su eeguimieuto 
Corria veloz: más de pronto 
El placer sa trocó en duelo: 
rorqne los 11iños jugando, 
Por la márgen descendieron 
Oel rio G11adalquivir: 
Faltó la tierra á Consuelo, 
Y cayéndose en el agua, 
~1 ás ligera q ue el deseo 
1.a niñ,l dE>spareció, 
Y resouó un grito inmens:::; 
l,Jn grito de nngust.ia horrible, 
¡Oesei:per&.do, snpreroo .... ! 
Rl)lO Andrés se q1JEdó mudo¡ 
Y con ímpetu VlOlento, 
Con la rapidez del r'lyo, 
Se fué á bu~car á Consuelo. 
Despareció bajo el agua 
Y por algunos momentos, 
Entre la vida y la m oert,, 
Supo luchar con dennedo; 
Al fiu, arribó á la orilln, 
Llevando contra sn pecho 
A la niña desrnayadn, 
Qoe con amante desvelo, 
La recogieron sns padres 
L1orando con sentimiento. 
En tanto que Andrés rendido 
Por tantos sacudimientos, 
Quedó exánime en los brazos 
De una hermana de Consuelo 

V. 

Ocho d ias despues, A odrés 
Tenia en toroo de su lecho 
A sus dneños que anhelantes 
Le preguntaban el médico; 
¿Qué bay ql-le hacer para salvarle? 
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Nedn, porque no hay remedio; 
; e contestó con tríi;teza 
Fl snce!\or de Galeno 
L11 fiebre que lo dev0ra 
Lo n1atará en breTe tiempo. 
Andrés parecía dormido, 
811 mano en Jas de Consuelo 
DesconESbo, abrió los ojos 
Y Ja miró ~onriendo; 
Mas la niña ¡:olJozaba 
Con terrible desconsuelo. 
-No llores, la dijo Andrés, 
No llores porquP me muero, 
¿.Te acuerdas de flq11ella tardeY 
En mi vive i:u recuerdo. 
Me dijistes-«No eres malo, 
•Mas yo quiero qne eeas bueno; 
»Mira, yo te enseñaré 
•Lo que dice mi maeE.-tro, 
»Que para ganar la. gloria 
»Uay que l:acer n1erecimientos; 
>)Y yo quiero que la ganes 
»Para que subas al cielo. 
»Nadie me en:;eñó á gnerrr, 
»Te dije con i:entimiet.to. 
»Pues yó seré tu ml!estra, 
•Me clijistes sonriendo;» 
Y por tí aprendí á querer 
Con toda e! alma Consuelo 
No llores porgue me voy 
No llores por que me muero, 
Por ti he ganado la. gloria, 
¡Adios! que me voy al cielo. 
-Nó, oó, Andrés, nó, no te vayaf', 
¡Es mu) pronto! ¡Yo no quie~o! 
-Déjame, qne veo la gloria: 
Déjame. que voy ni cielo. 
Y Andréa qui~o incorporar$e 
Pero fué en vano su intento; 
Y Coul>uelo lanzó un grito ..••.. 
¡i\ 1 ver que Andrés babia muerto! 

VI. 

En una marmórea tnmha 
Fueron guardados sus restos, 
1i1'ienlras su esplritu libre 
Iba. c11mino del cielo. 
Los años han tranecurrido, 
Pero no ha podido el tiE>mpo. 
Disipsr de mi memoria 
Del pobre i\ndrésel recuerdo. 
¡Quien dijera, aquel muchacho 
De tan repulsivo aspecto> 
Tan urRuo. tan astnto, 
Con intintos tan perversos, 
Que bq,bi& de regenerarse, 
Hasta. llegar al e~tremo 
De dar por su amor la vida .... 
Con noble d1isprendimiento! 
Si hubiera much11scriaturas 
Tan buenas como Consuelo. 
Que al verá un rér desgrdciado 
Le dijeran ¡yo te quiero! .. . 
Cuantas almas pririoneras, 

• 

• 
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En este fatal destierro, 
Nobles y transfigurados 
Por amantes sentimientos, 
Irian á buscnr la gloria. 
Por la senda del progreso' 
¡Cuánta~! cuántas reúeueionei! ..... 
Puede hacer t111 tierno afecto! 
¡Amor! ¡sá via <le la vi tia! 
¡Gr11,u inoLor del uuiv1:1rso! 
¡A.rti::,ta de la:s t•dadesl 
Pues por Él todo es mas bello. 
I'ermitu üiod que los hombres 
Sientu.u tu pOdtlr supremo! 
Ko es bA.sta;nte no ser malo, 
Es preciso ser muy bueno. 
¡ i\udrés\ nlma que tlo1·mida 
Estab,\ en el sufrimie11to 
Su deapertar f11é RU bli me: 
'fendió su espíritu el vuP.lo, 
Cua,udo una uiua he-;hieera 
Le dijo: ¡Cuánto te quiero! 

VII. 
Consuelo siguió en el mundo 

Siendo uu sér cAnt.litlo y bueno 
Y aúc cuando fué e.3µ0:;a y madre 
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A Andrés no olvidó uu momeuto. 
Y puro á 1-1u prim,!r hijo 
Su uombre para 1·ecuerdo, 
Y al acariciar al niilo, 
Con l!1timoseotimieuto, 
Esolamaba cou ternura: 

· ¡Ay! Audrés! ¡cuá•.Jto te q_derol ..... 

VIII. 

1.Si ~erl\ André,; aquel ni!1o? 
¡Quién sab~ si habrá un misterio'. 
Porque ella, al aca.riciarle 
No:. 1111 dicho: Yo no ncirrto 
,A comprender por qué siempre 
»Mi IJijo me aviva el 1•ec11~i·do 
»T>e tiqur.l 11lo1a gPnero--11., 
»A quien la vida le debo.» 
¡Quieu saue si aquel esp1ritu, 
Du'lcando un n.mor inroenso, 
Habrá vuelto á. esta planeta 
Por $el' hijo lle Cou¡,,uelo ..... 
De aq111•llli que le d~cia: 
»¡Pobre Andrés' ¡cuánto te quiero. 
>>.Quiero que ganes 1~ gloria 
»Para que .si..ba? al c1elol>> 

A.MUJA. DOMINGO Y Soi..Ell. 

~-
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l,Q11'1 es l,1 vi,la'? l;n valle de lágri111,1s, uo centro de ex piaclon d¡¡nde todos los 8é­
res veoin10s á. expi 1r íall,1s pasadas, á saldar ouf'nla, unas tuás insoportables qull otras, 
pero luda:, ju~l 11;, pues Di1s, al nacer, ya 003 concedió lt1 que le pedla::nos pa~ar aqul, 
eo este n1u11(/0 cloode 110 hay n ida 111ás que lágrirnas, iugrali1udes decepciones y mi• 
serias, y <·s i11úlil de lodo puulll que pidam,¡¡; á. Oros ni á la Virge-u 1 ni á los santos, 
con10 Cl'l'Pll alguuos sérrs atrasados, que p1díeodo, Dios l.ta de vari,,r su, l0 yes; y es 
me11esLer r¡u • gr,111 pirte de Li hu1ua11iúad terre!,tre eslu<l1eo, pit>n~eu y raciocú1P.n sobre 
las obra~ del Creador, la:s couozcan y por ello, vean c¡Ut! es inílr1ita111enle 1nab grande 
qne lo ha11 hecf10 y hat!en, :;éres que p11r su; 1nir~ p,1rliéulares y l,1 idta del luc1 o, 
no ll11n v11ci ado eu hacer de an ~ér tau grande ) wisericord10~,1, uu sér n1ezquino 
iolerl:ll!atl11 y cuu todas l,1::i dPbilid·1d,•s humanas. 

¡Dios 111i,J\ Ten 1ui;11ricordia de lodns 11tJllílllos q11e Le <l •sco1H1cen y le injnriaa. Ilaz 
llio4 11lio, que l,1 luz so difunda por to(lo,1 los án,hitos dt• la 11,11Til y ee~e ya la tiranía, 
que uo ha) ,1 1na'1 qu+> una sola fa1uilia en la llu:na11idad, qui! no se vea por toJas par• 
tes 1ni~ 11111• l.izos de amor puro y grande, en vez dA la e,)lumnia y lú<las las ni alas pa­
sioues, uo llil}i.1 111ás 11ue la caridad y el e¡;tut.lio dtl tu,; t.locll'inas qne por medio de ellas 
!.legara uu ii1a que uo habrá esas d1f erencit1s Úl.:l cl..11,e en la sot.aet.i,tJ que St> creen loi 
elegido., ue la tierra y dt!spreciau al 3ér que por deber e.slí mas b;i¡o qu~ él, ( ,ll pare­
cer) y no yen un ellos nu bermano, qu1za au padre, que en olrt.1s genéraciones les fui­
qurritlo. 

Si bern1a110,; mios, por más que en la tierra, cnpeis un paPsl(t el•Jvado, no ¡J,-1spre­
cieh; nunc,t al que creai~ mas bajo, por,¡ ue quizá sea nias que nosolros eu el 1nund o 
do los ei;p1ritu,,, que es la ver<lad~ra vi~u. fijaros s101uprc en lus, irtudes_, de cual ¡uier 
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pPrson:i, aanqur ::Pa dí' las que se llaman de la clase baja en societlad, allí rlonile (')n­
conlrPis la ca, i.latl, la to!crt1::cia para lodos los séres que le ofen,len, allí, poclrris dPcir 
que h¡¡y á quil'II r1•spt•lar y procurPmos imitarla en tollo, que ('sa es la Vt'rt.lildera 
graodPza ¡la d1•I ;,lm; ! 

TR!NlDAD Oc,fZALFZ Viuda Jr Gor,z¡¡lez. 

Antlujar 1. 0 de Novienilire 1IP. J 8SG. 

La , ida dP Je~ús desde ~u aparicion sobre la tierra hasta nuC'stros d1as 1 ha ¡;iJo 
sien1pre el tema de las controversias y 1li,putas de lodos los que por sabio-. y íl1óso­
fos se han tenido, a61 ron10, en todo li<'n,po, el blanco de las c¡du1n11ias de su,; con­
trarios y mas encarnizados persPguhlc1res, principalrneute do esos qne 11e j~cla11 ele su 
Aleismo y absurda incre1lulida<l, origi11ada de la soberbia tle ~us 1•:lpirilu~: prro ;ay 
de ellos! cuao<lo abaudnneo PI campo de !-U falsa sabiduría; pnr 1111,i coo1pren<lerán, 
enlo11ces, sus e, re res p11r el orgullo que los c1•gnba, tenitndose pc• r los niás sf bios de 
la lierra, y no siendo otra cosa 1111e prquf'ñ1Js y rrslscros pign1eo~ reY~litfos con el 
oscuro mautó <le la ignorancia. ¡Cómo baJ,1rón <lPspues, i;us allivas y ~alán1cas n11ra­
das con que prt-1ll'ud1•11 h1,y ut>safiar li los que, humildes y reronoritf11t1, acatarou, en 
la sencillez de sus cor<1!'tine~, la augusta misioo del gran ~l.írlir dr·1 Gót~1,t;1, º"' divino 
('aviado por el Padre Celrstial A la tierra para dejar á las llurnauidailrs la doctrina 
n1as 1>ura y ,nor .. 1 couoc.ada entonce~; doctrina que uabia de ca1ubidr la fa1. llOCial de 
, uei.lro planrta, lao oscnr11cido en a<¡uellos tiempos por so at, aso 111lt•lec1ual y la 
<:urrupcio11 m<,ral de sus moradorrsl 

E~a sublime doctrina no pudo prP,licarla sino en sentido pílrabólico iocou,prrnsible 
en a(¡uella épóea de ignnrancia 1·el¡¡liva, pal'a úf'jar á las gl'neraciC1nes ve11ic!Pras ruás 
ilustradas el caic.la1lo de inlerpr••larlas por medio del eslu11iu y de la ci1•ntia, pUl'!'I, , 

en aquellos lien1po~, ao hubie,·a ,iclo dadn á los hnn1bres compreuclt>rlo, romo El 
mismo asi lo <lijo, y aun hoy no purdeo bacrrlo, tampnco, PSO!: pretc-ntlhlos slibios, 
1¡ué ce.a su orgullosa tenaci<lad lo bla~f P1nan; por que blasfeman en Lodo lo que ni:pira 
á sublevarse contra la vuluutad del Padre ~lisericordiOl!O que <'D su iulinita bondad, 
envió á la tierra t'Se ele~atlo 11spírilu, s('gan babia ~ido predil'llo por los Profetas y 
anunciado por los mensaj 1ros del !Hi~in10 y t<i:pera<lo como á tal por loi, hombres más 
rectos y jlllilO:, de eutonces. ¿Cón10, pues os atrcveis, vos11lros, pres1111tuoso5 1-ábios á 
insultar por la cn:umnia y la <lifamacion el nombre augusto <lrl enviado Cell'stiid'? 
¿del que \'iao para eosc·ñaros la humildad, la caridad y la clem<'ncia con que apren­
dierais á amaros y rei:pelaros los unos á lf\S otro~'? idel que vino para romper, con su 
predicacion, las cadena:i del esclavo y sr ñalaros el caminú de la Santa libertad, cuyo 
p1·inc1pio fundarn~ntal comienza en el amor de la familía sinll·Lizado en la uni1 n de 
un solo bornbre cou una sola u.ujer, base única que conlil'ne la dulce y tranquila paz 
del hogar, y ~ín,b,,lo de este hermoso y subli,ue ideal drl hombre? 

Si pertlc.•nó á la mujer adúltera, si conver5Ó con la San1a1·1tana, y si la :rtfagdalc>na 
uojió sus piés ¿110 dijo, antes, para eso, que no venia á buscar á los sauo!l, sino é los 
enfrrov,ll? Cual de vosotros no quisiera ser prrdonaJo? Pues entonces: ¡,por qué rPpro­
cbais e!a Caridad santa que dPJO sellc'Jda con su sangre, clavado en la cruz donde exha­
ló el úllimo :-ui-piro, perdonando á sus verdugos 1 prrsrguídores mas emped(•rnidos'? 

1
Y vos1 tros los que 011 consic.'.erais tao sábios no le qnrreis perdonar su trato con .ique. 

M.E.C.0. 2016 



- 376 -
llos séres más desgraciados que levantaba de la culpa> cuantlo hoy mismo, imploraid 
por otros la conmiseracion de los pueblo~ r tle los Gobiernos! y tlecidrue orgullosos de 
la tierra! ¿_con quién os lralais en vuestrat1 libertades juveniles> sino con esas infelices 
mujeres que la sociedad ale;a de su seno! Y ¡á aquel espíritu lo acrirniuais, por que 
se mezclaba entre ellas cuando su rnision era prcidiear la fraternidad y enseñar la cari­
Jad; dándoos Él mismo el ejemplo hácia nueatros hermanos desanimados! No es con 
el desprecio con que se leyaula al caido sino tendiéndole una mano compasiva; y 
recllazándolo uo haceis má>J que eucenagarlo tal Vl!Z, por siempre, en el abismo del víciQ. 

riermanos: sed pues más indulgentes: no apostrcfeis lo que no comprendeill; que la 
osleuiacion de e¡¡te orgullo pudiP.rais llorarlo despuea, siglos de siglos. 

Jesú!i el hijo de liaría fuá solo un enviado, y por lo laoto, llamado á desaparecer 
de la tierra; c11mplida que fuese su misiou. Pues entonces, ¿pór que babeis ue ocu-

, 
paros, si faé hijo de aquel ó del olro1 Lo que verdaderaruenlcJ dl!be interesaros de El> 
e:; imilarlo en. sn amor y caridad, practicando la doctrina que U(ljó y escribieron sus 

, 
Apóstoles y no preocuparos laulo tle su nacimiento, pues El no vino para dejar UJla 
cuna ilustre, sino una doctrina c¡ue se-rá el más glorioso blason de los corazones no­
bles y generosos que la po;eao si dejan germinar en su pecho la divina semilla de su 
enseñanza emanada del Padre. 

¡Jtisú3l desde las alturas donde te hallas, tiende tu mano bo11dadosa para perdonar a 
Lodos.1,)s que, por orguUo 6 ignorancia, Lodavia le condenan: perdónalos, tispíritu ele­
vad;, porque oo saben lo gue se dicen. 

Esta comuoicacion ha sido dada expontáneamenle á la Medi·i,¡¡• E11n1QuErA para com­
batir conct1ptos materialistas sobre la vida -de Je.sú~ y sus caritativas y grandiosas 
obra~. . 

~ 

DINERO DE LOS POBRES. 

En el uó.mero 35 dimos cuenta de la tlistribocion Je las limosnas recogidas para los 
necesitados, tlijimos Larnbien que nada quedaba en la caja de lo~ pobres, tlesde ai¡uella 
fecha se han recibido las cantidades s1gu.íe11Les de S. F. 5 peseLas> Jtl Cárlo3 13 pese­
tas, de Alwonacid tle la Sierra 5 id. 60 céntimos> de Magdalena 25 pe:,etas, ue un 
militar 70 id , de un espirilisla 2 íd., de ~l. M. 25 id., de B. 6 id. 50 cóolimos, de 
Aimee-1 id.> de una 1uujer f id. 50 céoLiwos, de Paulina 2 id., de un desconocido 26 
id., de Cadiz 2 id. 50 cénli1nos, de E. 25 id. , de un aspirante á e~pirilista 2 ill., tle 
H. 1 id., de A. a id., de A. 25 céntimos, de Puel'Lo llico 39 pelletas, total 255 pe­
setas, 35 céolimos que hemos repartido del modo siguiente: 

A uua familia vergonzante en la mayor miseria 28 pesetas> á una pobre viuda con 
dos hijos 22 id., á uua niña ciega 13 itl. 35 céntimos, á una familia espirilisla ruuy 
pobre t to pesetas, a una mojar que no puede trabajar o id., á una familia e~pirilis­
ta muy desgraciada a6 id,, a un obrero t id.> á una pobre 1 id. 

, ¡Nada queda en la ea¡a de lo:i pubresl 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

GRAOIA.-Iwprenla de Cayelano Campi.Ds, Sta. Aladrona, SO. 
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Aiio VII..l. (:;}.1.•,1.ci•t: <le l 'i ,'-bril <le 1 ~87'. 

l!'r~elo• de 1tuaerlelon. 
Ba1·celona un tl'im11,,H·e ade• 

,,.ntado una peseta Juera de 
aarcelona un año id. -1 pes11ta:s:. 
,,;_.,n,,.nje ro y Oltrai:nar un nño 
t.t. ,:, ~-.es,. t-rlS. 

J:1.12:::.1.0:;lOH T .At.UllflST&.l.010lT 

Plaza del Sol r;, bajos, y 
cal1e del 1:anon !I, ¡,riocl11al. 

SB PUBLICA LOS JUEVES 

P•n*•• de ll!ha•<'rh:lon • 
Kn Le.Ida .Mayor lll, 2.• Er, 

Mn.ddd, Valverde 24, pl"lDtlpal 
darecha. l!.""n A Lic«n te , "ªº 
Fraaelseo. 28. Imprenta 

"C.P~,-•::»C!:) '1..Purn~;i:;a lz:l'C!íl' (l!tr:,,,Ull-ü.€> ... 

Habiéudouns pedido muchoi; suscritores, 4ue reprotlujéra(Dos en La Lui los arlicu­
los poblicadns en <El D1luvio.1 el f 8 y el 26 de marzo úhi1110 referentes á las confe. 
rencias del Padre Llanas, aunque son esorilos áriúos, (y no muy apropósito para las 
lectoras ue La Lu~) suplieaa1os á éstas, que noii <lispeoseu, eo gr,,uia dt> nuestro deseo 
de complacer á otro~; que en la dlver111dad tle pareceres, lo que para uoos e,; agrada­
ble, para los tle1nas es enojoso; y solo la ,uúLua toltlraccia coui.i5ue en la tierra armo­
nizar las d1~lintas apreciaciones de sus habitaDles. 

Hecha esta advertencia que hen1os creído necesaria, insertamos a conlinuacioo las 
eonsitleraciones que 110s heroc.s perniitido hacer, sobre las conferencias de uno dti los 
mejores oradores de la iglesia católica apostólica ro111aoa. 

¡QUÉ LASTI.MAl 

Hace algunos años que seguimos atentamente 1-'l cu_r,•o de Ja:3 uotabilisimas con­
ferP!icias científico-religiosas que durante la Cuaresma viene dando el Rdo. P. don 
Eduardo I~lauas en distintos templos de Barcelona, Y siempre hemo::: admirado la 
elocueucj•\ y galanura de su fácil palabra, y su memoria verdaderamente pro­
digiosa; porque es el orador al que h,~mos oido recordar s•1cesos acontecido.s en 
mil Iones de años, sin que sus ojo::i se fijaran eu ningun apunte, ni en ninguna no­
ta; sin que su ro~tro revela:ª 1~ menor f!'tiga; su erudicion vo.~tisima es digna de 
redpeto y de profw:da adm1rac1on, Y. miPutras más grande le _ve~os más lástima 
nos causa que pertenezca á la ;g1e~1a Ro~ana, donde au gén10 tiene que recojer 
su:; alas de oro, donde su marav11los1dad tiene que contentarse con el estrecho cie­
lo católico, donde su ciencia tiene que reducirse tanto J to.oto, que deberá as­
fixiarse, donde la irnposicion del clogma le obliga á decir lo que iududa.blemes,te 
no aceptará su clarisima. inteligeucia; porque es impo~ible que su razon esté con­
forme con lo que dijo en la iglesia <l.e Santa Ana el domingo 13 del corriente. 

Hablando sobre los Sncran1entos de la iglesia, dijo: «que el sacramento del 
bautismo era tan necesario al hombre para salvarse y entrar en el reino de los 
cielos, que ~in él no se satvab&n ni los peque_ños séres que morian al nacer; 
pues si bien no se condenaban, tampoco eran d1guos de estará la diestra de Dios 
Padre, entre los elegidos y los bienaventurados.»· 

¡,Y podrá creer el Paclre Llanas qut: el bautismo purifica al hombre, cuando son 
ti.otos los bautizados que hao cometido horrendos crímenes? "No. no puede creer­
lo, es imposibl~. a.bsolutamente impo"ible. El hombre que ha leido tanto, el 
hombre que ha estudio.do con ta.o notable aprovechamiento, debeestal' plenamen­
te persuu.dido que el verdadero bautismo del nombre es una. esmerada educaoion, 
unli instruccioo sólitla, basada en los deberes morales, quo le imponen la Sligra­
dísima obligacioo de reconocer. una _Causa. suprema, para no ser. un ingrato con 
el Alma de los wundos que le d1ó la v1da; guardando despuee profundo respeto, y 
y profeaando religioso cariño á. loR autores de sus dias; considerando á sus seme­
Jaotes como á ~na familia iomens~, á la cual le unen lo~ eatreo~e:s vincu!os de la 
fraternidad unlvereal, que le obliga. á. poner en práctica el d1v100 afor1~mo: de 
uno para. todos, y todos para nn•l. 

El bautismo que puriJlca. al hombre , no es le. inmersion en el Jordun , ni que 
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<lerrn.men sobre su cabeza mayor ú menor cantidad de agna, no; son sus buenas 
obras, la rectitud de sus principios, su ipmenso amor á todo lo grande, á todo lo 
justo, y á la ciencia en sus diversas mauifestacio11es. ~1eto, esto es Jo que le bau­
tiia y le uace acreedor ve1·llatlt1raK1~11te uo á penetrar en el reino de los cielos 
(porque ese paraíso no existe), pero si á reeorret los inn11merables mundos, 
que mas adelantados que la tierra., ofl'ecen á sus moradores "Vida más armónica, 
vida rnás dichosa, vida que eug-ran<lcce el senti1niento, subiirnando las ideas. 
aproximando el 1\ltna á. las regioue¡¡ de la eterna luz. 

Habl.tndo despues sobre lt1 venida de Cri..,to, se extendió en largas consideracio­
nes, dit·ienclo ,que Dios llahia estado en el principio de I03 siglos en uno de los 
mundos que giran en el éter, y que desde allf, miraba con in<liferencia á. la tierra, 
.que bogaba por los mare:=¡ del espacio, despréc1ando t sus m ,rndores por la. cul­
iJtt qne co111dtieroo nuestros primero~ padres, .Y que entonces, por 11110 de ei-os mis• 
terios teológicos, por el de la Santisirná 'l'rinldad, que se compone (como ya ei 
sa.bi,lo) del Padre, del Hijo y del E::piritu Santo, el lujo de Dios. de naturaleza di­
\"in,1 .,e hizo hombre para rtldiwir á la, huinanitlad, pidit!ndo á. su padr1:1 sel' Dios 
~o la ti~rra por sus actos g!Ol'iot!os y á la vez humilde mortal, pa1·a. pA.decer las 
hu1nill>lcione:::, las m1seria:,; l1uman11s. y por 1\I ti1no, el martirio; y que entonces 
Dios, al ver la a bnegaciou de su hijo, se comprometió co11 Jesucristo para hacer 
tod11 lo posible en bien tle la ht1manidud.» Luego, el hijo era mejor que el padre, 
y el padre ..• era Dios!! .... 

¡ ' )io/\ •.. 1 ol que todo lo puede .. l el que todo lo vé ... 1 el que sostiene las admi­
rables é inrnuto.blcR IP-yes de la 1:reacion, se comprometió, como cualquier mortal 
pura llacer toe.lo el bien que puúiera por la raza humana! 

Minutos antes, Oios mirabfL eon iudiferencia á la ti~·ra y despreciaba, á flus ha­
bitan tes porq ne habían pecado 1:,us prirneL·os pobladore,;, y despue~, él <$tnismo» 
se daba pa,labra á si «mis1no» de ser misericordioso con los de5caudientes lle los 
primitivos pec·ulores. 

Eu el misterio de hl S11.ntfsima 'l'rinidad hay trP.s personas distintas y un solo 
Dios verdadero, 1 uego, Cristo era Diofl mia1no, iutnolán<l.ose por los ·orn brell, pro­
metiéndose á sí miamo ser ciernen te con aquello~ que iban á &er deicidas, y por 
consiguiente, mucho rnas culpables qud Ad11.n y .Kva. 

Die11 dijo uu filósofo que la teología er1t el rompe-cabezas de la h11rnanidad. 
iPourá creer en esos 1niste1 los el Padre Llau11s 1 ¿ podrá figurarse un 1:ábio que 

Dios, n1,encia pur,simit tle todas los amores , fuerza motora que fuucionri eterna­
mente, actividad i;U¡>rema que encierre. en RÍ totlus las actividades, puditlra con­
temp[nt· con la. intliferencia del hotnbre tle;1e11gaña.do de todo, el mal ageno? Xó; 
si per;;onalizamos á, Dios, si creemos que es uua inteligencia superior á todo cuan­
to existe, ilebemos consitlor11rle más grande en f!llil "Dunifestaciones, más i;ubli­
me e11 sus actos, y má-1 inmutable en sus prop,51,itos. 

Dios no pueda comprometerse pRra. hacer esto ó aquello: ¡Dios siemp1·e hace! no 
hizo ui hará; ilACE, el tiempo, no lo divide Dios en pasatlo, preseute y futuro; 
para Rl, el tiempo presente es de toda eteruidad! Nada ni nadie le puetle superar 
en grandeza,: Cristo uo pudo i11clin,, r á so padre á la piedad, porque entot,ces hu­
biera sido n1h bueno que Dios; y Dios es la perfeccioo y la sabidu1·ia infinita. Y 
nos duele, y nos dá pena, y nos lastima el ver ó. hombres de la im port~ncia cien tífica 
del Padre Llanas, sentando tési;; que la rHz-on no pnede admitir, que el unen sen­
tido tiene que rechazar, porque los misterios teológicos están reñidos coo la, ló­
gica y la vt>rdad-

Demasiado comprenderá. el Padre LlanAs que Je~ucri!'.to vino á. la tierra , no á 
redimir á ~ti humanidad, sino á. enseñar-nos el fácil modo di! reditnirse cada uno á, 
sí m~s1no, practicando todas la!'\ virtudes, cada cual en su esfera de accioa1 segun 
su í~delanto moral é intelectual. Hé ahi la verdadera redenc1on; BO ber aprovechar 
el tiempo empleá.odolo en obras meritorias, que 1nn ho bieo se puede hacer á. la 
humanidad haciéndoselo uuo ;'i. la vez á. sí mismo; porque el qne practica la rari­
dad, goza haciendo un bien, más, si ca be, que e1 que lo recibe ¡ y el que penetra 
en el mundo de la ciencia, cuando difunde los couocimieotos que ha adq11irido. 
está tan i:atisfecho de si mismo , que su misrna satisfacoion le recompensa de to­
dos sus afanes; asi es , qne to<lcs los boro bres peo1:1adores, amantes del progreso. 
deben sentir por ,fesuctisto una inmensa. gratitud; la misma que debieron experi­
mentar los pueblos de la Iodi!l hace seis mil al'.io:::, r;uando Cristoa, ndelantá.ndose 
1i Cristo, hizo en aquellas remotas edades lo que más tarde, siguiendo su ejemplo, 
verificó Jesús en la Judea. 

Jesús no vino á. redimirá. la humanidad¡ vino á enseñarla á progresar , vino á. 
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santificar el trab:1jo, vino á implantar la tolerancia y á 11n,.1Juer á cada cual un 
exámen de concitlncia , diciendo : El que se encuentre sin pecado , que arroje la 
primera piedra sobre la mujer adúltera; y ésta no r~cibió más pedrada que la de 
su propio remordimiento. :)(adit:1 apedreó á la. culpable, porque nadie se creyó 
limpio de pecado. 

Hablando despnes sobre el Sacr11me11to de la Eocal'istia, dijo. como diceu todos 
los sacerdotas , «que el confesor e~té. in vestido de pode re,; di vinos pa1·a. j uzga.r á 
los pe.:adores, y que cuftndo el hombre} i'e acerca á. la. Sagrada ilesa á recibir la 
Comunion, aquel hombre lleva á l)ios en su pecho, y a.uuque má-; tarde reincida 
en sus pecados, ya no se coudenarA eternamente; queda.excluido de habitar entre 
los elegidos , y su castigo es estar cerca <le ellos sin poder g·ozar de :¡u inefable 
alegria.» 

~hot·a bien; y cómo sa comprende que nn bornbre que lleva á. Dios en su pe­
cho vuelva á ser criminal? ¿.tan iusigoificante es la i11íluenc1a que ejerce Dios en 
sus hijos'/ 

¿Tan limitado a-~ su poder que nQ,,l)Uede coosegnir separar de los vicios á aq_ue• 
llos que le llevau en ::;u pecho da uh&. u1unera real y sustancial? 

Este es un modo de creer en Dios, qne á la verdad e1nµeq ueñece tant.o á la Cau­
sll primera, que el motor de lús mu11clo:<1 queda reduci_go poco meno::1 que á 1111 
átomo iu~igniticante; p11esto que ~e cree posible qne llO hombre pueda set· crimi­
nal, llevando la sustaucia de Dios en su pecho. 

Y estas verdaderas heregías las tieneu que decir hambres vtH·tladeramente sá­
bios desde la cá.tedru. 1lel E;;plritu Santo!. . ¡cuá·1to tiempo pl.lrdido! ¡cuántas iute­
ligenci.·s a.trofia.dal:1 por el Jogma religioso! ¡cuántos sére:S que por sus profuudos 
estudios, que por SU!" conocimientos especiaJe:3 pudieran ser 1n11y úliles á la hu­
manidad, dentro de la teología parecen el eco de Ia.s generaciones que pasa-ron, 
repitiendo lo que aquellas dijeron, cuando se creia que 111 tierrtl estaba inmóvil y 
que el cielo era un cristal convexo! 

¡Qué lá:1tirna! ¡ Sí; qué lástimti que hombres como el Padre Llan'ls tengan que 
hacer abdicacion de su gran inteligencia, de eu ciencia., adquirida en largas y 
penosas vigilias •inte el dogmntismo religioso, 11.nte una Iglesia que en sus bue­
nos tie1npos decia á le. hamáuidad: CREE ó MUE1111, y que hoy, eu su decaden­
cia, encierra á sus saderdotes dentro de un ee.trecho c-Jrculo de hierro , obligándo­
les á pintar 1:10 Dios iníinilrunente pequeño, aun que el sacerdote le vea en su 
mente infioitameute grande! ... 

Outn:ido escuchamos la. elocueo-te palabra del Pndre Llanas, decimos con mela.n­
e.olla.: ¿.Por qué uo hablará. este hombre en la catedra de una Universidad, donde 
haya IJbrt½ enseñanza ·t ¡.por qué habrá pronunciado votos que 1~ impidan tender 
::1u raudo vuelo por Is.is regiones del infiuitolf ipor qué pierd-e los mejores afias de 
su vida ha.blando sobre mi .. terios teológicos. que confunden y aturden á los ig­
norantes y hacen sooreir con amargura á los amantes del prog-reso'? 

¡Se han pord,do tantos siglos en inútiles elucubraciones dogmáticas! ¡se La pre­
dicado tanto para surnergi·· en el oscurantismo á. la bumanid~d, qne cuando eu 
medio de tantas nn!idades religiosas se levanta una inteligancia potente como la 
del Pudre Llauas, a.l escuchar sus ilógicos argumentos (q_ue no son suyos, sino de 
su escuela), murmuramos con tristeza: 

¡Uo coro batiente menos en el campo del racionalismo cristiano! 
¡Una voz poderosa que en vez de profetizará los pueblos civilizados las gr!ln­

dezas del porvenir que les agua1·da (si van hácia. Dio~ por la caridad y la ciencia,) 
repite (como uijimos antes) lo que dijerou sus untecesores 1 ¡ Es uo eco de lo que 
fué! ¡pertenece al pasador ¡no se relaciont1 con la evol ucion del presente , ni cou 
el renacimiento del maflana.! 

¡Que lástima!. ... 

iLA POBRE DE LOS SIGLOS! 
¿Qué es ser pobre? SPgoo el Diccionario, "' pobre es el necesitado, el menesteroso 

"'' indigente, que carece de lo preci:10 é iodi~pPnsable para Yi,•ir, ó que lo tiene co~ 
,nacha esca~ez, el mendigo que pide limosna de puerta en puerta, elc , etc 

Seguo nuestro modo d11 ver, hay otros mucbls1mos pobres que no n1enciona el Dic­
cionario; y entre estos figuran la n1al'Or parle de las religiones positivas, destacando 
en primer Lértnino la religioo católica, apo6tólioa, ron,aua, qui! á pe:;ar de 1108eer 
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templnA tan magnlfir.ns, verdaderas joyas, d11 arle, conlo son las C!3tedrales de Cór­
doba, de Uúrgos, d~ Toledo, dA SAvilJ 1, la Basílica de Sao J>edro, el palacio de los 
P,1pi1s en el Vaticano con so «Ca pilla Sixtina, ~ i nno mrr.iblfls roonast f'rios, sirndo 
mnchne rle ellos n,onntr11'nlos artístico~ de gran valía; ;i pPsar de ser dueña dP lriples 
coronas tle oro corno e1:1 1·1 liara, dP n1ilras rec.a111ad;1s de piPdras preciosas, de pec­
Lora1Ps1 dP bácolo~ de plata, do ornanienlos riqníi.1mos, de n1illonf's y m1llone~ ~e 
alhaja~, en las que no :,;e sahe que adniirar r11á!l, si su valor intrínseco, 6 .el trabaJO 
d(>Jicartf,iimo E'mplead,1 en ellas, á. pesar ele sus fabulos!ls riquPzas, que supPran en 
much 1 a la~ Ofl CrPso; para nosotro,; la Jgle!-ia católica es ,Ja pobre dfl los siglos,» 
porque liPne ojos y no vé, tiene oidos v no oyP, ti~ne pié, ~ no anda por la Ptinda del 
pro~re~o, perrnanPcienrlo inn16vil en m11dio d1il olt1aje clt1I n,.nacímienlo oniversal. 

¿Quién má~ pobrl' que el ciego, aunque hunda ~ns plaulas t>TI arena~ de oro que le 
pPr(t>l)PZCan? . . 

¿Qaién niát- pobrr que rl sordo, aunque e11té revestido rlP púrpura y armiilll1 sino 
perc1bH el canto del rui,eñnr, y otros 1u1I sonidns agradable¡¡ tle la victa·t 

~Quién n1as pobre que el tullido, aunque sea duPñu absoluto de un planAla, s1 por 
sí 11/\l11 no pui>de andar? 

Y la igleBia católica apostólica romana, liene ojos, y no vé el infinilo 1le la ciencia 
y dP la razon. 

Tiene oído,, y' no oye el hosanna <l<'I libro pensarriiento que resaPna armolliosa ­
m(>nt e en todos los án1bilos del UnivErso. 

Ti en P. piés, 1' cual si los tu viera dPnlro ue un cepo, no da uu solo paso pnr la -via 
de la civilizacion; obligando á. sos sacer1loles á que pt>rmAnPzcan inmóvil Ps sin tomar 
parle ro la noble lucha rlPI alirlant'l; sino quii 1uuy al C<'ntrario; cuando álguiPn li!.­
menla que vivan fuera de so centr11 algunas inteligencias poderosa!l, é~las, r<'p1tE'n des­
de la cáledra dr,I E8pírilo Santo: ,Yo digo Jo que siento, yo digo lo que creo, yo vivo 
+'D Ja sombra, porque en la sombra ven luz.» 

Esto, 6 algo pareci,Jo, <.lijo el Padre Llanai- Pll su última coofarencia en el templo 
de Santa Ana posrido dAI a:niayor ento~iaP.1no11, defendiendo su caus11, más e¡¡(o no es 
un óbice para que, aun cuando creao10~ que habla por cuenta propia (ya quP. él así 

. lo dice); no lan111ntt>111os qoe su clari~!ma ínleligPn.!iá haya tomado Pse ruu1bo, porque 
bornbrt>s de su valía no e.~tán hien rlentro de uno iglesia que dice asi: 

«Jo~isHrnos en repetir l.i qor diji1no11 anlrriormente, que el sacerdote ti¡,n~ poderes 
divinos para jozgar ~ los pPcadr,rel', y qoe cnaudo el hombre se acerca a la Sagrada 
me.sa á recibir la Cornunion, aquPI tio,nbre lleva á Dios en so pecbo, y aunque más 
tard ~ reiocida en 11us pecados, ya no se condE'nara Pternamente.11 
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«Nfl; no puede condenarse, porquA :1i ¡.e cond finara se condenaría el Verbo Dívioo, 
y Jesucri~to no puede coo<lenar~e dP~pnPg d" hahrrse inmolado por la hunlanidatl; y 
como que suslancialrnente está. en lodos aquellos que cumplen con el Sacrau,enlo de 
la Euraristia. éstos, aunqne sean pPcadores, están salvados de la condenacion eterna, 
porque Crislo est, en e ll11s., 

E~to, como se vé, es lo más cootradictor10 que puede dPcirsP: etev11n á Cristo á la 
categoría dc1 Dios, le hac!'n redentor de toda la humanidad, y cuando A ésta le dá 
sirobólicamenLe so cal'rpo y su sangre en la sagrada fur,na, llevando el hombre en so 
pPcbo aquellos át11mos divinos. se puede .hundir nuevamente en el lodazal del vicio, 
se dP~rada, se e11vilece en el crimen y no se condena porque el elegido de Dios va 
con él. 

E~lo, bien considerado, no lo puede drcir mi1s qne una Iglesia que no vé las gran• 
dezas de la Creacion, que no oye las arn1onias de la naturaleza, que no recorre este 
mondo en union de los 8ábio~, asociándose fl. los graodPs iniciadores de lo!! adelantos 
humanos. 

«La pobre de los siglos., estfl ciega, sorda y lollida, y la qoe no Vé, Tii oye, ni 
anda, no vive relacionada con la vida general, no salle el v-uelo qoe han tomado los 
id11al{'S rtlig,osos, cienllficos, 61osófioos y racionalistas, no comprendP que hoy se es· 
cribe 111ucho de'lpUe:l de haber inquirido y analizado: que se lee con baslanle é1pro­
vecbamieoto, y se ba hecho del dominio público la historia de los Papas con sus pa­
siones y sus inceslos1 con ~us tenebrosas intrigas, con sus violentas y de11ordenadas am-
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biciones, ceo su Vf'rdadero alei5mo, pues aleo era Leon X cuando se burlaba basta del 
Evangelio que llamaba «Fábula Cbrisli». 

Como lotlo vie:ie á su tiempo, cuando la Iglesia Católica leva11ló su v111>Jo, cubrió 
con sos in1nenl!<1S olllas a una humanidad dl'crépila, y ésta, á so son1hra, rflposó de sos 
fatigas y se durmió, porque necP~ilaba dormir ro brazos de una creeucia que la exi-
1niera de pensar ; p1•ro como las gent'rac1onPs se sncetlrn y los pueblo!! podrán 
estacionarse, pero no rt'trocf'dea nunca, las gcneraciónPs que sucesiva111r-111e han ido 
llegando á la tierra ban lraido nienos cansancio moral q11e sus preuccesoras y 1nayor 
cantidad de con()cimienlos naturales quP las ha hnpuliiatlo á preguntar y á inquirir de 
donde venían, por qué permaneciao en la lierra·y á dónde irían despu1~ii ; 1· como las 
religiones y 111 n y (ll!lprcialmrnle I a rel ígion cat61 ica, apostólica roma u a no puede <.lar 
contei;tacionl's cal .. góricas, ni aclarar ciadas de ninguna especie, porque sus profundos 
míster10-1 no con~iguen otra cosa que confundir las ideal! de aquello~ q11e con buena 
voiontad qu ,sieran crer1·, y sino, para ,nuestra lra<h1ciren1os el orlorloxo símbolo «Qu, 
curuqut',> 111 mas compll'lo de los de las iglrs ias católicas de Occidtnto. 

cQuieuruqna volt ser\ari, .-El que qoíera salvarse df!be ante lodo goal'dar la fé 
ca1ól1ca, y <J,,be guardarla entera e inviolada "Si no quiere perecer por la i>lernidad. 
EK ele fé Clllólicn adorar n 011 ¡¡olo O,os PO la Trinidad, y la Trinidad "" la Unidad, sin 
confondir sus pen1onas ni dividir sus suslanCié1s.1> 

«Porque dorque sea 11na la persona del Padre, otra 111 dol Il1jo y otra la del Espiri­
lo Santo, la divinidad del Padre, la del Il1jo y la del E .. pírilu Santo PS una. igual su 
gloria, su maje~lad coeleroa. Asi como es c>I Padre, es el I11jo y rs el E~pir1l11 Santo: 
r! Padre es iucreatlo, el Hijo es increado, el E¡;pf ril 11 San lo increauo; <>I Padre f'S in­
comprensibl11, el Hijo i11con1prensible, el Espíritu Santo incornprensil.Jle ; el Padre 
eterno, el l11jo eterno y el E11pír11u Santo eterno., 

«Y sin en1bargo
1 

no son tres eternos, sino un !l<.'lo eterno, como lan1poco son tres 
ineon1prcn~ibles 11i tres increados, sino u-u solo ioc.-eado y uu solo incomprensible. Del 
mismo modo el Padre es totlo poderoso, el Hijo es todo poderoso, y el E~piritu Sanlo 
lodo podern:.o, y si embargo, no son lres todopoderosos, sino un :.olo todopoderoso. 
Asi q11e el P.1<.lre es llios, el Ilijo rs Dios y el E~pírilu Sa!llO es 1>,os, y sin e,nhargo, 
no son tres Dio,e~, sino un solo Dios: y 1.lel misu10 ruouo el Padre es Señor, el B ,jo es 
SPñllr, el l~~pirila Santo es Señor, y sin en1bargo, no sc,11 tres Señol'e:-t, sino oo solo 
Señor. Port¡ue de la nlisma manera que por la fé católica estamo~ obligados á rreer 
que catla una persona PS en sí ( si11g1llali1n,) Dios ~• Se1ior, nos prohibe creer ni decir 
qne baya lres Dioses ni Lres Señores.¡, 

o:EI padre no ha sido hecho, ni creado, ni engendrado; el Ilijo es del Padre solo, 
110 hecho, ni creado, sino engrndradó; el Espirilu Santo es del Padre y del II1jo, no 
hecho, ni creado, ni engentlra<lo, sino procedente. Hay nn solo Padre, y no lres Pa­
dres, un solo II1jo y no tres Ilijo,; an solo Espíritu Santo y l)O Lres E:-ipir1la Sanlos. Y 
en esla Trioielad ninguno es antrrifl r ni poslerior á otro¡ ningnno es superior ni infe­
rior al otro, sino que las Lres perilouas son co1.16oilanleole ooelernas é igualPs, de for­
ma que ante t,1do

1 
co1no se ha dicbo, es preciso adorar la Unidad en la Tr111idatl y la 

Trinidad en la Unidad; quien qa1era salvarse, a8í debe pensar de la Trinidad., (¡Si lo 
entiende!) 

•Atleo1ás, debe tener para su salvacion eterna, la verdadera creeocia, respecto ú la 
encar11aci11n de Nuestro Señor J eeucrislo. La verílac.lera creencia, que es la que noso• 
tros creemos y conf esa1nos, es la de que Nneslro Señ<'r J t'sncr isro, el Hijo de Dios es Dios 
y bomhre, Dios de la sustancia del Padre, engendr,,do, antes dP los siglos, y hombre t.le 
la su5tancia de su ~ladre, nacido en el tieo1po; Dios perfecto y hon1brc perfecto, en 
posesion de so alma racional, y de oo cuerpo humano; igual al Padro en cuanto á su 
divinidad, é inferior al Pddre en coanto á su hun1aui<lad: el cual, aunque Dios y ltom­
bre, no es do.; personat-, sino un solo Cristo; uno solo, no pnr e.l paso t.le la divinidad 
á la carne, sino p<,t' la idenlificaoioo de la humanidad en Dios; uno i¡.olo, en fin, no 
por la confoliion de las sustancias, sino por la unidad de la persona. Purgue lo n1isruo 
que un alcna racional y un cuerpo constilayen un solo hombre, así lJ10& y el hombre 
constituyen uo sol11 Cristo.,, 

Eo sana lógica, ¿flsle misterio teológico le enseña alga útil al hombre? No, confunde 
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su~ ideas y nada más. Se conlempla, y no sabe por qué y para qué viva, por qué y 
para qué trabaja, ercer sio saber lo c¡ue St:l cree, es cubrirse los ojos con una aucl.ta 
venda, y decir: <No quiero ver.> Es ponerse algoúunes en los oidos y esclamar: 
< No q u1ero oir. l> E-, atarse con una cuerda Jos pifo y decrdirse á no an­
dar; y la humanidad de nuestros días, Padre Llanas, qui e-re camínos de hierro y lo­
comotoras de gran poLencia para atraveaar con la rapidt'z úel de~eo inrnensas dista11-
cías. Qlliere telégrafos y teléfonos p 11·a hablar pueblos con pueblos. Quiere grandes 
lelesco¡,1os para mirar 103 muudo~ y estud1a1· su g~ografia. Quíere microscopios para 
enterarse de como viveu eu uoa gota de agua 101Uones de info-orius. Quiere á tod1' 
co::11a relacionarse coo los pueblos de alleudA los mares, y par·a conseguirlo alJrió el 
canal del l:11010 de Saez y trabaja actualmente en el dt Panama, y perfora las monta­
ñas y lío Ct.'Sa eu su nobilfAi ,,n trabajo de couqu,stas pacíficas. Así, es, que la Iglesia 
católica, aposlólica romaua, aislada, separada por con1plelo de los osos y costurubres 
actuales, no puedt' sPr la señora del mundo, no puede salvará fo; pecadores, porque 
entre la Igli>sia y la Humaoi1lad, se ba roto el lazo de union qne babia. Ese lazo era 
la ign1>ra11cia sin1bolizada en la fé ciega. Antes los libros sagrados no los leían mas que 
los sacerdotes, así es, que lo que ellos dPcian eran articulo:1 de fP-; más como 1.ioy no 
es asi, tc¡uó iniporla que diga el Padre Llanas, que la lglesia católica tiene por ca­
beza a Jesucristo y c1 ue éste se complace en engrandecerla para su propia salisfaccion? 
No por el bien de sus fieles, porque la Iglesia no los necesita, puesto qae solo la for­
man y s11:;L1e11eu Crislo y sus sacerdotes, sino por hacer mas bella su obra Si la$ 1ni..i-
1uas Escr1lura" uewuestrao al que tiene la paciencia de estudiarlas, que Jesús acon­
sejab;i lodo lo contrario <le lo que ha hecho y hace su 01al llamada Iglesia. 

¿Có,uo viven el Papa, los Cdrdeuales, IO!i Arzobispo3, los Obispos y las Jeuiá~ dig • 
nídades tclesiástica~? Nadie iguora que habitan pali.cios, suntuosos, que tldtán rodeados 
de una magnificencia oriental, e~pecialmente el Papa, y Jesú.~, 11egu11 dice Sao Marcos 
en su Evang1dio, Capítulo X1 veri!Ículos del j 7 al 25, hablaba así á sus discípulos. 

,t7 -Y saliendo él para ír su cawino, vino uuo corrieudo, e hincando la rodílla 
delante de él, le preguntó: lfaPslro bueno, ¿qué hare para poseer la vida eterna? 

>18.-Y J,,sus le dijo: tpor qué me dice8 bueno? Niuguoo «bayJ boeno, sino <solo, uno, Dios 
> ·19 .-Los mandamiento11 sabes: No arlulteres; No mates: No hartes: No digas falso 

te-sLirnonio: No df'fraudes: Houra á tu padre y á lu madre. 
:1120.-EI enlooces respondiendo, le dijo: }1aestro, loilo esto he _goardado de~de mi mocedad. 
»21.-Eutouces Jesús, mirándole, amólo, y díjole: ina cosa te falta, vé, vende 

todo lo que lieues, y dá a los pobrt!s, y tendrás tesoros eo el cielo: y vén, slgueme, 
tomaudo Lu cruz. 

>22.-blás él, en'ristecido por esta palabra, se fué triste, porque tenia muchas po­
sesiones. 

, 23.-Eotonce~ Jesús, mirando alrededor, dice á sus disolpulos: ¡Coáo difíoilmenle 
entrarán e,~ el reino de Dios los que tienen riqoezasl 

1> 24..-Y los discípulos se espanlaron de sus palabras; mas Jesús re~pondiendo, les 
volvió á decir: Hijos, ¡cuán dif1c1I es enLrar eo el reino de Dios los que confían en las 
r1q oezasl 

>2a -)Jás fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que el rico entrar en el reino de Dios., 
¿A dón<le irán, poes, todos Jos alLos dignatarios de la Jglesia que son dueños de in­

mensos Te,;,,ros? Notándose en el versículo i 8, que Jesús decia: 
¿Por qué me dices bueno'? Ninguno <hay, bueno, sino «solo, uno Dios, Jesús con 

lres IAtrus, dPrr1b6 lodas las infalibilidades de los que en su nombre dirigieron despues 
la nave di! la Jglesia. 

Dice el Padre Llanas que la Díblia demuestra claramente que JPsucristo con su 
sangre derramada en el Calvario echó loe cimientos de so invencible Jglcsia, y en Ja 
misma Biblia se encuentran explicadas las cualidades de la oracion que Cristo juzgaba 
neceseria .. para que llegasen al lrono de so Padre. Escu\Jhemos á San Mateo, á San 
Marcos y á San Locas. 

,1. Y cuando orais, no sereis como los b.ipócrilas que aman el orar en pié en las 
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Sinagogas y en las esquinas de las plazas para ser v=stos de los hombres; en verdad 
os digo recibieron su galardon. ~fas tú, cuando orares, entra en Lu aposento y cer­
rada la puerta, ora á tu P .idre en secreto y tu Padre que vé en lo secrt:-lo, le re­
compensará. 

«Y cuaudo orareis, no bableis mucho, como los gentiles, puE's piensan quP por mu­
cho hablar s~rán oídos.-Pues no querai1< a~emf>jaros á i,IJoi-, porque vuestro Padre 
sabe lo que habeis mene~ter, antes ,¡ae se lo pidais. (San ~Jaleo, Capitulo VI, vs. de 
5 á 8). 

, Y cuando estuviéreis para orar, si Leneis alguna c11sa contra alguno, perdonadle; 
para que yo estro Padre que está. en los cielos, os perdone tarnbien ,·ue~tros pe,:ados.­
Porque si "osotros no perdo11arf-'1A, tampoco vues1ro Padre que está en los cielos os 
perdonará vuf>~tros pecados. (San ~tarcos! Ca pi lulo XI, vs. 25 y 26). 

e Y dijo tamb;!!D esla parábola á unoR r¡ue fiaban en sí miso1os, como si fue5en jus­
tos y drs¡.ireciaban á l~s otros: Dns_ hon1bres subieron al templo á orar: et ano era 
fariseo y el otro pul)lrcano. El farr!!eo estando Pn pié, praba t-n su íuleríor de esta 
manera: Dios, gracias te <loy porque no ~oy como los otros hombres, robadores, 
injustos, adúltPros: a~í como este publicano. Ayuno dos veces en la semana, doy diez­
mos df'- totlo lo que poseo. ~lás PI publicano, Pstando le1os, 1.0 osaba ni au11 alzar los 
ojos al rielo: ,sin,, que heria su pecho ~l~c!ent!o: Dios, muéstrate p1opicio á mí, pecador. 
Oe digo que estP, y 110 aquel, descendto Justrfieauo á su casa, porque tndo hombre 
que s+> ensalza s11 rá humillado, y el que sA humilla, será ensalzado. (S. tucas, Capi­
tulo XVLII, v de9ál1.) 

Si bien se es1ud1a la Biblia, Padre Llanas; se encuentran en ella los princi¡.iios del 
raciooatisn10 cristiano, y no los cimientos dH una iglesia que, snponieodo que Je:;ús 
la f1101l11ra, han olvitlado por co1npleto á su fundador la mayor parle ue sus prelados. 

Dice 11I ('adre Lllnas que solo ta iglesia «!alólica es la qot> obtiene la revelacion so­
brenatural, y que solo ¡.us sacerdotes reciben directan1eo·e la insprracion 1lfl Jt•sucri~to 
y que aunque hil y et Crislianismo racionalista, él!te. no recibirá nuoca la inspiracion 
divina. 

Ab Padre Llanas! qué mal comprenda la «Pobre de los siglos» la infinita ¡zrandeza 
de Di~s! la comaoicacioo directa Je la_ Verdad Suprema! La iui!piraciou tiagrada de esa 
gran familia que tenell'os en el llspac10, 1a retiben los hon1bres honrados y amantes 
del progreso, lo mi3mo cavan<lo pPoos11meole la tierra endurecida, que boganqo en 
una débil barquilla el hum11t.le pescatlor entre montañas II4uidas de blanca espuma. 

Lo niismo el filósofo. consagrado. á cue::-liones abstractas puramenle metafísicas, que 
el quín1ico desrompo~tendo Y analizando los cuerpos mixtos para descubrir la accion 
recíproca que unos e1rrce_n sobre otros._ 

Lo 01ismo el poeta lend1e11do su atrevH.lo vuelo por las rtigiones clel itlealismo, que 
el fi8ico estudiando la naturalPz~ Y tas propiedades de los cuerpos y loa diversos fe­
nóo1enos que resollan de su acc100 m1ítua. 

Lo niismo PI geólogo bu~can<lo en las capas de la tirrra el primer día qoP se bito 
habitable como el ;1strónoruo preguntándole á los a~tros que importancia tiene el glo­
bo lerraq

1

oeo en el U11ívPrso. 
Lo mismo el u1inero, que en el fondo de un pozo n.trae el precioso mineral, como 

el aereonau\a, que en~aya atrev1~amente volar como las aves por el espaci~ . 
Lo mis,no el cflnobrta en el de~1erLo crey_endo buenamente r¡uA con ~11 oc10:-1da1I se 

hace 11 gradable á D10s, como el ~uerrero 1ncaosahle, que sacrifica ~a "ida vf>ngand" 
los ultrajes que recibii>ra la bandera de su am1Ja plllria. 

TCldos los bombrPs. sin distincion dr razas ui colores, rl'cibeo, on la rev-elacion ~o~ 
brenatural, porque lo sollrena1u1al no existe, sino ta rnantfPs~acion de leyPs naturales 
cuyo príac1pio aun no conoce,not-, pero que no por esto deJan de t111r efrcto de una 
causa justa, que dá los resultados l<'gale:i. , 

No hay Jglrsias privilegiadas, no ~ay bombrf's elegidos para salvar o conden_ar a la 
bamanidatl, porque nadie se salva n1 nadre se pierde; lo que se hace Pn f"aluJad es 
lrabajar $imultá11eamenle_ para en~randecrrse los pueblos, para hacrrse ltbrrs, y no 
vivír esclavizados por la 1gnoranc1a. . . . 

Si a la ciencia pnede llamarse Iglesia, esa s1 que es VE'rdaderan1entc la Iglesia 1Jn1-
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versal, l:'!!a eti la qoe tiene los grane.les saoerdoLea, los verJaderos misioneros que, 
alravesand~ el inLttrior del A frica, escribíln en su Jiar10 las ruPjoreR oracione~, legan• 
do a su flill-t la herencia tle sus conocimientos, que llegan a ser .la gloria de una na­
ci{ln y la ri::¡ueza comerci.1I de an mondo. 

Toda" la .. religiones son prqueñas ante la Religion de la Ciencia. Por eso al escu­
c~a!· al ~adro Llanati (lrfeutlieudo su Iglesia, he,nos apartado la vista de su digna 1n­
d1v1d_11altdatl1 y retrocediendo algunos siglo", betunó recordado la hisLoria de la Iglesia 
catóhc¡1 apo~tólica roniana, con su borr entlo trfbunal de la Sanla Iuqoisicion, cou su 
noche tle S;ln Barl11lo1ué, con sus guerrat1 de las (.;ru1.adas

1 
que si puilifra reunirse la 

sangre de lotlal! las víclimas qrre ha becúo la lglesia católica, ésta 'I uedar(a c11nverlil.la 
en una 1,111 r11tleada lle ua niar rojo, cuya$ aguas han dt•1ado en la11 hojas tle su llis­
lo1 i.1 uua 111a1Jcha lnt11,Jeble, y no hemos podido roenos t¡lle decir: 

¡Pobrfl de 1011 siglos! ¿de qué te sirven los tesoros? ¡Si con ellos nos has daJo un día 
de gloria á la huruanidad! 

¿De qué te ha st>r\ido don1inar por la fuerza? ¡si la razon y el pensaruienlo nu 
pueden t.lestr(J irse! 

(Vano empeiio es el tuyo en querer resucitar el pasado! Los hoa1b1·es no mueren, 
pero sus io~trtoc1ooes sí; y se extingue su pot.ler y sos vicios O<'n el transcurso de los 
siglos . 

Créenos Iglt>sia católica, nada queda ya de lu grandeza pasa~a. Tienes oro, pero 
no tienes corazoues; tienes conventos y cowunidadés de autómatas, pero no tienes la 
fé racional de tus adeptos. 

T1enl:'s creyeules por conveniencia , pero no por oonvicoion , y los pocos que creen 
ciegamente en tus dogmas, no iufluirán en lo más leve en la civilizacion universal. 

Antes de ter1ninar nuestras consideracione!l, diremos al Padre Llanas que dejamos 
sin rebatir lo que dijo sobre los liberales , acusándolos tJe ser enemigos dcl la Iglesia. 
No es nae:1tro ánimo en la ocasion presente ocuparnos de ninguna fraccíou polhica, 
soJo si le díre1uo11 á la 1tPobre de lo:1 siglos> l(UC no es ella la que est1i. llamada á di­
rigir los grat1des deslinos de los pueblos libres , que no es la religiorr c11tólrca la lJUe 
llevar~. la brújula e-n la na ve ,Je1 gobierno de las naciones civilizadas; porque el po­
der teocrático no tiene razon de ser ea nuestros dias ; pasó como pa!laron las grande­
zas t.le Il.ibilonia, de N rni ve y Cartago. 

c¡Pobre de los siglosl»-Tus sacerdotes como decía. Volney, podrán suspender 
por algun tiempo la publicacion solemne- de las leyes de la naturaleza, pero su 
poder no alcanza á lrastornarlas ó de:;lruirlas; y la verdad, la razon y la ciencia, 
se abren paso en el Siglo XIX. y van formando el Lmperio <lel racionalismo filosó­
fico. Y aun<1ue lloy, aun ante ti, ¡Ull !glesia oatólicar la co.;tu_mbre, la rutina y la 
conveniencia de intereses creados á tu sombra, deposita ofrendas valüisísimas at 
pié de tus rnagníficos altares, no por oso recobran su lozanía la5 marchitas flores 
que coronan a la f é ciega. 

Las iglesias uo valeu por las riqllezas maleriales ui por el gran número <le sus 
fieles. Valen por su fuerza moral y por el buen ejemplo que dan sus adeptos. Na­
die más pobre que Cristo y sus apóstoles, y sin embargo, sus divinas enseñanzas 
IJo morirán jamás. Nada más pobre que su Iglesia matel'ialmente considerada, pues 
Cristo no luvo ni una ermita suya donde predicar; pero como Cristo predicaba 
la verdad en los montos y en las llanura~, el eco de su vo1.1 aun resuena en la 
tiefra, y resonará por los siglos de los siglo~. 

¡ Iglesia CaLólicar por much? que te eng~laues y:, te cubras con ricas \'e~tíduras, 
en la Cronica <le las edades t1eues las paginas ~1,IA te pertenecen conteniendo la 
relacion de tus hechos, y á pesar de bal)er tenid'l•~u época de engrandecimiento, el 
capítulo de l.p;i leyendas y tradiciones lleva el sigufente epígrafe R[STORIA DE LA 
POBRE DE LOS SIGLOS. 

AMALIA )IOMJNGO l' SOLER, 

GRAOIA.-Toiprenla de Cayet.ano Oampins, Sta. Madrona, 1 O. 
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Eslaodo próx.in10 á lero1inar el año oclavo Lle oLa Luz del Porvenír> suplicarnos 
á los susorilores, c¡uo tengan la bontlad de renovar la suscricion antes dt1I 1 O de 
n1ayo ó de avisar, los que gu~teo continua,· suscritos, pues no se le ,nondará 
el periódico al 1106 110 haya ri11ov¡1t.lo la su:;cricioo, ó daJo aviso c¡ue quiere con ­
tinuar rccibieoclo LA Luz. 

El buen órden tlu la i1il1nin1slracioo nsl lo exigl:'; si nos fuera posible harfanios 
una gran liratla de LA Luz y la repartiría1noi1 grnlis, pero cowo casi nunca van 
unidos la pos1b11iJ,1u y el IJucn ue.,;eo, tenemos que concre\arnos ha :;oslencr con 
los ingresos, los gastos Jo •La Luz• que son trescientas pestilas mensuales. 

LA RELIGION DEL DEBER 
• 

íl iscnr~o lciuo ¡Jor D .. \ A in ali a ílonlingo y ~oleii, en el centro Ba re~ lonés ue E~tu~ios 
PSTCOI.ÓGfCOS. 

SEÑOHAS t SE.K'OHE~. 
Por tercera vez os <iirlgi1nos la palabra, y creed ,¡ue al hacerlo, tene,nos una ver­

uadera sali1-faccion, por que todos unidos trabajamos Pn la gran obra Je la r"genera­
cion uoirersal. Eu esa obra en la cual han lr<1bajatlo todas las bun1anitlatle.s, desde las 
lribus errantes que lleYaban Je pueblo en pueblo sus ic.lolos y las cenizas Je sns 1nner­
lo~, basla los bo1nbrt's lle nurslros 1.lias aposenlat.los en cómoda vivienda, teniendo 
1' en1 plos donde rezar, UniYersit.ladcs <lonJe aprender, Gougresos <lon<le discutir, y varia­
dos centros de estudio y recreo. 

Todas las edat.les han trabajado á su modo por el engraot.l('ciruiento de la raza ba­
mana; nada pues, 11n1s natural, que tr.ibajen1os oosolros ya ,¡u,, no:; preciamos de per­
leoecer á la escuela 1uas avanzada y que ,nejor i-,O~tiene los sublimes it.lealc;; de la in 
mortalidad del alma y <le su progreso indefiuido. 

Nada pué.;, 111as ju)lo qu • \'osolros acudai~ á. e11te humilde Genlro, á escuchar la 
palabra de u1udestos orado~f 1¡ue t.lan sus primeros pasos en la s<'ncla de In elocuencia, 
v quo si e~La á alguno.; noY~Mta, PD cau1bio nos sobra A lodos la mt>jll1 1'1oluutatl y el 
deseo mas vehemente de prhl)agar 111 rPrtlad ~ue e:, la P.spleutlent{J fnz clel racionalri,­
mo filosófico. 

M.E.C.O. 2016 
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.<\onque mucho i:e ha hablado snbre religiones, esta noche nos vamo¡ ha ocupar de 

una religion la mas grande, la mas santa, la mas pura, la que mas eleYa el alma, la 
11ue ma~ sublirna la,, irfeas, la qae rna:; purifica la conciencia, la Religion del Deber. 

¿Qué es el deber? e~tar obligado á algo pnr ley, pacto, r('speto, agradecimiento, ii 
por cualqai~r otro motivo, 

Eo filosofía es el siste:na filo~ófic I leg;tf que se funda ea que PI hombre tiene nata 
ralmenle di>berl'5 y derecho~ que cumplir y gozar. 

¿.\ quién e~liimos pu11s mas obligad,1i1 á ,respetar y á. rendir culto por gratitud y por 
amor r¡ue al Sér O,naipotenLe'l cuando á E1 lt> cfebemos iudobitablemen1e la tierra que 
nos soslienP, el Sol quo no; vigoriza, el aire que nos alienta, el alimento qat! nos nu­
tre r la inl"ligencia que no~ llacP ¡iuperiore5 á las den12s e.~pecirs que 1,ueblun (IS!e 
mondo; asl e~, c¡nr el prieier 11enlimiento qne d1•be nacer en el hombre es la adora­
cion á bU Crea<lor, r en realidad nace; pues no hay puelJlo p,,r somerjido que e~lé en 
la barbár1e, que no adore á Dios en Jistinlos simboloj de aaa manera 1,rulal y defec­
tuosísima, pero que al fin revela en el hooibre un presentimiPoto, una intuicioa po 
derosa, que lo h;tce cono~er un algo superior á s a cuerpo endeble y frágil y á su limi­
tada iuteligeccia. 

J~I ho:nbre primitivo no bajaba los ojo~ para leer en la~ capas terráqueas lo qoe lP 
reservalJa su destino, sino que muy al contrario, los elevaba al cielo y las eslreJla¡; 
fij,li le goiaban en sns p "10,í~imos viaje~ y á PIias encomendaba el buen P.tilo de so~ 
empresas: lo que prueba que es t.lebPr innato en el hombre adorar á la Causa prime 
ra, negada dcspue.s por PI ori:tullo humano, por 1,, necedad del envanet~imientn, por el 
desconocimiento ab~olulo de la ciencia, pues é.sla con10 decia Confucio con,;i,te: cen 
saber que se sabo lo que tínicam,.nte S" sabe, y saber qoe no se sabe lo mocbo que 
se ignora., E~to decía el filó3ofo chino q ne nació 11n el año 4 79 antes de J esocristo, l 
á loti 2.í añ•is formó el proyecto de reforrnar las costumbres ptiblicas, cons1goiendo en 

. parle @U nobilísimo dl!eco. 
Dicieu,Jo como Sócr,1t,,, ,~oto sé que lo ignoro lodo,. y creyéodolu en realidad, por 

que hay mur.hos que alardean de modt•slia y en el fondo de su pPnsarnienlo se creen 
séres privilegia los qoe por su mucha elevacion el mundo no los entiende; pero reco­
nociendo el hombre su pequeñP.z, tiene nl'cesaria11ente que adorar á Dios en su con­
ciencia. 

No es preciso por esto, qoe reze t>n la Catecfral cristiana, ni '-e extasíe en la Pa­
goda de la lo lía, ni se humille en la Sinagoga de los judío8, ni se po~tre en la lfez, 
,¡oila ?tf .1bon1etana, p11edfl rrndirle callo admiran1lo la nato raleza y haciendo buenas 
obras en nombre de OiC's. 

Despucs de esta primera manif11~1acion de l,1 religion del deber, entra ~u segunda 
llemo;tracion en el mútuo amor efe la fan11ha, en ese coito difino que se rinden los 
uno" á los otros. ¿Donde hay nada más bello qu~ dos jóvenes esposos cuando se miran 
sonriendo pregont,indole él con la mayor dulzura: ¿Qué tienes'/ te encuentro muy pá­
lida, ¿está5 euf erma? l" veo intran~uila, me mira!! y le sonrojas ¿qué te sucede? Y ella 
ruborizada lu dice muy quAdilo ¡voy á ser n1adre! .... él lanza on grito de alegría in­
mensa, grito del al,na qne no ,e confunde cnn ninguno , y deílde aqoel irJ.11tante, 
Cuáato3 plane3 para el porvenir' El quiere que !IU blJo sea sábio corno Sócrates, atrevido 
y valiente como el Cid, gentil y hermoso romo A polo, adornado además con todas las 

• 
virtudes; en tanto qne ella cose afanosa la ropila de so primer hijo, buscando la~ lelas 
rnas finas, lo,; encaj1>s maR delicado~, pasándose horas enteras arreglando los cajones 
de la cómoda ó del arn1ario, dond(I coloca todas las prendaci que osaré el viajero que ha 
venido á pedirle hospitalidad. Llega éste, y con él se acaba el buen órden en los qoeb.,­
ceres domé~ticos, lo mismo que las nl)cbes tranquilas y las veladas entretenidas en 
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buenas leclurag y juegos agradable:1. El n:ño lo llena toJo, y es lan exigente, que á ~u 
madre no la dPja hacer nada, y solo cuando llega 6U padre la abandona por LreVP~ 
momentos; y e:ile cambio brasc<' en el órJeu de la viúa, esa verdadera tlranía que 
ejerce el pequeñuelo, sobre su familia, se acepta con ol 1nnyor placer, con el mas ín­
timo regocijo; el niño lo quiere y es prPc1so darl1• gusl11; es necesario que no llore 
¡pobreoltol y el paúre galea p11r el ~a(llo imilanclo el u1aullido Jel galo ó el ladrido 
del perro, otras veces juega al escondile )' á la gallina ciega para que el 1.1iño se dis­
traiga, para que el niño se ria. 

Pa. ar.lo el prirner lu:olro del pequeñul1lo, el padre comicoz3 á pensar en la 6ducacion 
Je su IJijo, y sPgun sus 1nedios de sub~islcncia da priuci ¡,io á la bonro:.a tarea Je ctlu­
car é io,troir á su lujo. Es preciso que sea uu sáuio, dice el padre, es ind ispen!lable 
que sea butno, añade la 111a1lre cul>n••11do de l>t>sns la frente <le ~u hijo; y ú costa de 
1nmenlfos sacrificios las familias <le la clase wedia educan á sus hijc,.;, lei:i Jan carrera, 
y cuaudo llegan á mayor etlaJ se pieo~a en tlarles e~ tado; y culonces nuovoi:i afanes, 
nuevas ropas que hacer, nuevos planes para rl porvenir, y nuevai; e3perauzas en lo.s 
futuros abueloi, p.ira verse renacer en sns nietos. 

Llegan &to~, y nueva~ alegrías f uueYoi :iacrificios; y nada mas conmovedor que 
ver á los abuelo.; rodeados ti~ sus nietos; los ancianos y los pequeñuelos f ormau el 
grupo ruás poético tle la tierra; el octogenario 11110 inclina 11U cabeza al suelo, encuen­
tra en su nieto la flor preciosa, el fl'ulo bentli,o t.lel árbol de su vit.la: sus hijos le dejan 
solo por r¡ae su trabajo y su:1 atenciones les obligan á permenecer fuera <le bU casa la 
mayor parte del tiempo, pero l(Js niños, esos reposan en su~ brazos, eso:1 les pi1Jco cari­
cias, esus le obligan á cor,tarles hi,torias, esos les relacionan ouevan1eotc con la tierra. 

¿Qué Santo, qué Cristo, qué rlrgeo, podrá conmover 1ná1:1 y de~¡,ertar tuejor el sen­
limieolo qoe el cuadro incomparable 1le la f,1111ili,,1 conjunto armónico de derecho~ y 
deberes, tle múluos sacrificio!!, tic , crdndcr1J hcro,~mo. El hogar tloméstieo es el san­
tuario1 ei, el tabernáculo dontle e::.lá ;;uarr.lada el arca sanla qut• rncierra el le:,U11uento de 
Dio~; allí el hon1bra jl,en y la mujer niña, y los anciano:1 y 103 pequeñuelo lodos e,Lán 
afiliado~ a la religioo del dt•her, totlos están .,1Jlig,11los á quercrlie y :1 protf'grrse 111á­

Lua1111•11te: y 110 h,1y c111111111i,l·1tl r,•lig111, l tlll "' rind,, rut!jor rullo ,\ Dios, nu hay e,po~a 
de t:r,~lo 11ue ru1•guu á su t11,·ino ei;po u con el Í••rror y cou el ~enl1111it11to que ruega 
una niadre cuantlo licue á su hijo enfermo; la oracion de aqu~lla ,nujer, la pro,uesa 
que liace tle CPñir:-e un cil,r.io y ayunar, y llcvJr pr~eules al altar de Dios, es la ver­
tlatlera oraciou, ea la ~agra la ofre11t.la tle un alma pu~eid,L por el doh>r 1¡u11 es lo que 
nos acerca á 010~, que e, lo que 003 e:.piritualiz,1. <¡uo es lo que 110d hace llamar á 1 .. s 
pu1!rlas Je lo <lc,conociJo prdien lo mi ericordia. 

Ta111bien el ruego de la tierna jóreu aule el lecho de su cuatlri.! ó su padre mori­
bundo, e.::. una ¡,lt-garla que uiug1111 sa11to de la tierra ha clerutlo al cielt, con rnai,1 
ancíon rl'ligiosa ni con n1a;i profu111-ln seolimie11to. 

, . cuando dos júreues e:iposos sonrie11 co11 la:, primeras iludíones, ::i u1io ú otro ::e 
<libpOnl.l á dejar r~lc n1un lo: ilJUÓ sü¡,lica tao ardiente alr 1vicsa las capas almo.:-férica:: 
peuetrnndo en el iufioito una ,·oz apa:iionada c1ue pide a Dios la ¡¡rolo11gai:iou de uua 
existencia para evilar un suicidio!. •.... 

En el Leu1pto del hog¡¡r tlomé,lico l,1 í(lligiou <le! deber t:cnc .us grandes i;accrtlole~ 
y su~ vcrtlaJcras sac1•rJotrsa,; } ~n uil,gun ten plo de la lierr,t por magnifico c¡ue sea, 
se adora 111ejor á Dios tJUe junto al lecho de uaa madre adorada ó al pié <le la cuua 
de un hijo idolatrado; y a!Jriendo el Santuario del hogar, ~alieudo a lab calles y a lai; 
pla2as púlJlicas: ¡cuiuto:; tlebtr"s lre11e ,1uc curu¡,lir el hombre afiliado a la I cligiou 
.Jel tleher! 

;ll,1y tantos de~graclado::i ,¡ue conso!Jr! ¡h:t~• 1aolos cle11,nliJus que ati!n1Jer! 
1
1Ja} 
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tanlos huérfanos en los asilos de benefic~ncial ¡hay tantos ancianos en las casas refu­
gio de las llermanitas de los pobres! ¡hay lantos enfermos en los hospitales!. ..... Y 
todos estos séres aunque pareee 11ue están an1paratlos, lo están y no lo están; tienen 
un lecbo par/\ dejar caer el cuerpo; lieneu uu aliu1ento niái; ó rnenos sustancioi;o para 
apla,;ar momenlánea,uente el bao1bre, pero ya dijll Jesú,1 que 110 solo ce.o pao se man­
tiene el bo1nbre; y a todos e¡;tos 11ére.s le~ falL, el pan del al1na; p,1r que la miseria, lo 
mísn10 que la muerte, rompe los lazo.; do la Ídrnilia, y hay muchos niños en los hos• 
picios que l eneu maure, pero qüe ésta e.s latJ pobre, que no puede U1aotenerlos ni 
educarlos; hay muchos ancianos que tienen hijos, que lampoco les es posiúlP rodear­
les de los caiúados que necesitan los viejecitos; hay enfer1110s que no ¡,uetlen perllia­
necer en su hog¡ir, por que su familia celá irnposiuili talla <le sufragar los gastos c¡ue 
ocasio:ia una larga enft'rruetla<l; y LoJas eelas victicnas de la n1i.sería, (r á vece11 tam. 
bien de la iogratilaú,) reclaruao el amor r los desvalos de l03 que profesan la religion 
del Jeber. 

II.ty tawbieo otros lugares como son las Casas de correceion para los jó,eoes que 
dan su~ primeros pasos en la senda del vicio, r para las infelices 1nujeres qae al salir 
de la adolescencia, .ban siúo seducidas por juramentos de amor mentido, ó se han 
deslauibrado con un puñado <le oro, y conocien<l1> pronto su yerro, buscan on puerto 
úe sdlracíon en un asilo más ó ruénos aproposito para rPgerwrarse, y en úllimo termi­
no, hay las Cárceles y los presidio_g, c.l111Hle viven sin vivir los criminales de oficio y 
10s que en un arrebato ele venganza ó impelido$ por la mi:ieria y la desesperacion, 
con1elieron un crimen que decidió de su porvenir: uo faltando entre eslos desgracia­
<los, algunos iéres pO('O 1uenos que inocentes, que por una falta leve y hasta por equi­
vocacion sufren prision pre\·enliva se111a11as, 01eses y añus. 

Ahora bien; los afiliaclos a la religion del deber, ¿oo pueden ser más útiles en todos 
los lagares menui<,natlos, que los saoerdoles d~ las diversas religiones que rezan por 
rutina y que en louos sus actos falla la espontáneidad dl•I se11ti1niento? .... Sí, pueden 

·ser 10 ucbo má3 útiles, por que la reli¿-iou del deber i111rone á sus at.leplO$ la protec­
cioo múlua: por que despues de reconocer á Dios como Causa priniera y de coucep­
uar la familia con10 no <lepósito sagrado por el cual tieaen que \elar constantemente, 
su religion les exige que se interesen por la hurnauidad desvalida, procurando por 
cuilnlos 1nedios ei¡lén á su alcance diswinuir su:; pat.lecimieulos, cJandllle á la vez de­
recbo11, y haciéndola gozar e.le ciertas coosi<leraciooes qae le impo,ogau el cumplimien­
to <.le justos debereii; por que es i11neg11ble, que al que nada se le concede, con nacla 
paga; y por regla general, en los Asilos, en los bospílales. en las e.isas de correccion 
cárceles y presidios, caua uuo.eu su esfera, no recibe más que el desdéu y el desvío, 
la in1llferencia, el desprecio y el castigo brutal; y con tales medios solo se C<'nsigue 
en<lurecer el sentimiento en los niilo:i, ari·ojar la semilla de la veoganz.1 en el corazon 
de los jóvenes, y arraigar el ódio á la llumauic.Jad, en la me11te de aquellos que por 
diYersas causas sufren el marlirio Lle la iutligencia, 6 la condúna de Jas lj!yes huma.nas. 

Lo3 sacerdotes de la rehgion del deber pueden hacer un bien inmenso á la huma­
nidad, son los llamados, los elegidos por el progreso para iostruir y consolar á esas 
mucbec.Jumbres de pordioseros y criminales, (mrjor dicho enfern10s de gravedad Jo¡¡ 
úllimos) que viven sin conocer que llevan en sí mismos uoa riqueza fabulosa, uoa for­
tuna tan inmensa que nunca se aoal>ará, uu tesoro inagotable que siempre le ofrecerá 
grandeza y elevaoion ea &odas las esferas sociales. Esta mina de 1oacabables Ji Iones que 
lleva el hombre en sí mismo, es el espíritu, que teniendo la eternidad por patrimonio, 
puede levaola1se del <Heno del vicio y del polvo de la miseria, llegando á ser bueno 
entre los buenos, y grande entre los grandes. 

Este tra'baj ,> les ha estado conferitlo machos siglos á 103 sacerdotes de las diveraas 
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religiooes, µero eslos hao cumplitlo ta11 rnal su comelit.lo, que 110 l.lao podido bacerlo 
peor; escuchemos lo que decia Voloey cuaudo llamó á juicio á los sacerdotes de todas 
las religioue¡¡ positivas de lodos los lieu1po~ y e-ncuatró: 

,Que en L11dos. los f)Ueblos el espírilu <le lo~ Facordole~, su sistema <le conduela, sus 
acciones, su; costumbres, -eran absolulameote las mismas. 

,Qu_e do quiera babiao formado sociedades secretas, corporaciones enen1igns <lel 
resto <le la sociedad. 

, Uue do quiera se habian atribuido prerogativas é inmunidades, para \ ivir sin los 
pesares de las de111ás clases. 

,Que do quiera no sufrian ni las fatigas del labrado.- ni los peligros del guerrero, 
ni los r~vest-s del con1ercianle. 

,Que do quiera viviau célibes ha~la para librar~e <le los cuidados <lon1éslic(.)s. 
:a(!ue do quiera so capa t.lu pobreza 1:nco1Jlrabao el secreto de ser ricos y procurar-

se todos los goces. 
>Que con el nombre de ,nendicitlad, percibian mayores impuestos quti los reyei;. 
,(.lue bajo el de donaciones y ofrendas, se procnrabau ingresos seguros y libres t.le 

gaslOS. 
,Que babian elevado á ,·irlud la limosna, para vivir del trabajo ageno. 
, Q11e bal.Jiau iuventat.lo l11s cere1nonias del culto, para atraer:ie el rei:peto de las 

muchedu1nures, represen1anúo el papel de los dioses cuyos iotérpretes y medíallores 
se fiugiac, uatla mas que para atribuir~e su poder; que cou este objelu, segun la ilus­
tracion ó ignorancia tle los put>blos, se ballian mostrado sucesivawe11Le astrólogos. 
adivinos, magos, ni gro nlanlel!, charlatanes, n1édico:i, corlP.sauos ó confc~orcs de los 
príncipe~, tendiendo siempre al fin do gobernar en provecho propio. 

,(!,!e Lan pronto babian sublimado el poder de lo9 rey-es y cousagrado sus personas 
para al raerse su (11 vor ó participar de eu p11der, como habían prtidicado el regicidio, 
reserváud ,se especificar la Lirlluía, para ve,,garse de ~u desobediencia ó da su desprecio. 

• ,Que sien1pre habian ll 1mado impiedad á lo que duñaba sus iulereses; que rcliistian 
a toda ínslrucoi ,n pura t1jPrcer el n1onopolio del pensamiento; qt:e en Lodos los Liempos 
y Jugares, en fin, habían bailado el secreto de vivir en paz en wedio de la anarquía 
que causaban, en seguridad bajo el de!-potismo que favorecían, en reposo entre el 
trabajo que predicaba0, en la abu111.laocia en med 'o del hambre, y todo sencillamente 
ejerciendo el siugular comercio de 1Jender g,est s y pala~ras á crédulas gentes que 1:1e 
loi pagan como la mas preciada mercanci;i.:11 

Esto encontró el autor insigne úe La, ruinas ae Paln1ira, y rrada más exacto que 
su fiel p1ulur1 del mod1e1 flive11di rfligioso, Y no es por que no bebieran en buenas 
fueoLes. por que en todas latt edades se bao escrito códigos divinos. 

Donilt: hay uada más elocoenles y que más nos pu1><la inclinar á la virtud que estas 
palabra:; dirigidas á sus discipuloi; por oo sacerdote de la ludia. 

clluid do Lodo honor mundano como dt'I veneno; set.l huruildes de corazon; no po­
deie ser dignos <le enseñar á los demás si no les aveutajais en sabiduría y au~teridad 
de coslumbres. 

c:Oumiuad todos va estros pensamientos, <le manera que poda is dirigirlos hácia el 
bien, no os ba,,;ta practicar la v irlud como la jleneralldad de vu(>Slros hermanos ,-
1abed 91ee el hrahnu,n sacerdote 9ue no es un t;"emplo es uti escándalo. · 

Et!tas palabras íueron pronunciaJas el año 13.300 antes de nneslra era. 
Consuela verdaderamente volver la vista á tan remolas edades v encoulrar las • 

huellas de las grandes inleligeocias. Escuchamos lo q11e decía ~lanú. 
,El que ha llenado todos sos deberes por agradar a Dios solamente y sin mirar la 

recompensa futura, esté seguro de una dicha inmortal » 
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,Así como es permitido al comun de 103 hombres conducirse por el amor de sí mis­

mos, y ea la esperanza de una recompensa, las acciones del sacerdote deben lentr á 
Dios solo por móvil. 

Veanlos algunos de los pensamienlos que Cristoa el redentor de la India pnso en su 
Evangélio. 

> Los hon1bres que no tienen el dominio de su, sentidos, no son capaces de cumplir 
coa sus deberes. 

1>E~ preciso renunciar á la l'iqueza y á los placeres, cuando estos no son aprobados 
por la conciencia. 

1>Los males que causamos a nuestro prójimo, nos persiguen como nuestra sombra á 
nuestro cuerpo. 

a La ciencia del ho1nbre no ea má.s que vanidad, toda, su¡¡ buenas acciones son ilu­
sorias cuando no sabe referirlas á Dios. 

»Las obras que tienen por principio el amor tle su semejante, deben ser amliicio­
nadas por el joslo, por que serán las que pesen mas en la balanza celeste., 

,El que es !Jumilde de corazon y de espíril~ es amado por Dios; no tiene necesi­
dad de olra cosa. 

:,Lo rnisruo que el cuerpo es fortificado p')r los músc!llos, el alma es fortificada por 
la virtud. 

>Así eorno la Lierra so;lieue á los que la pi,-ao con los pié.; y le df'sg arran su seno 
trabajándola, así debemos vol'l!er el ~ie1i _por el 'lJtal. 

»Los servicioB que se prestan ,i los espíritoi perversos, el bien que se les hace pa­
recen á carácLeres escritos sobre el agua, que se borran á medida ::iue se los traza. 
Pero el bien dj>be cumplirse por el bien, por que oo es sobre la Lierra donde hay que 
esperar su recompensa. 

,Cuando n1orirnos, nuestras riquezas quedan en la Gasa; nuestros parientes, nues­
tros ainigos no nos acompañan mas que hasta la pira; pero nuestras virlurtrs y nuestros 
vicios, nue~tras buenas obras y nuestras fallas rros siguen en la otra vida. 

'll La ciencia es tan iuúLil para un homl>re sin discernimiento, como uo espejo para 
un ciego. 

,El hotnbre que no aprecia los medios mas que s11gun su deseo de llegar 111 fin, 
pierde pronto la nocion de lo justo y de las sanas doctrinas.)) 

, El infinito y el espacio, pueden solos co,nprentler al espacio y al iofioi10. Dio5 solo 
puede comprender á. Dios. 

»El hrJmbre honrado, debe caer bajo los golpes de los malo3, como el árbol sándalo 
que, cuando se le derriba, perfuma el baclia qae le ha herido. 

l>Pero, sobre lodo, que evile, durante el curt<O de su vida. dañar en lo mas mío,mo 
á otro; amar á su semeJaoLe, protegerle y asistirle, de allí derivan las virtudes ma~ 
agradables á Dios. 

Tan sublimes eosciianzas se dieron al olvido, y Jesú;¡ cinco mil años más larde vino 
á repelir !as tliviuas palabras de Crislna diciendo: aniaos los unos á [Qs otr:is: lo qoe 
tiene períecta sernejanza con el precepto vétlico. JJeooloed bien por 1nal e;cribieudo 
despues San Pablo e,tas frases que encierran todo un prien1a de snblirn11 se ntirniento. 

l>Aunque yo hablase todas las lenguas .... annque tuviese el d,,n de profecía ... ann­
q-ue destribuyese mi:1 bienes ?. los pobres, y annque entr~gase mi cuerpo para 11er 
quemado .... Lodo ll:ilO de nada ser, i ria si no ll'ngo f'I amor .... 

11 El amor e~ paciente, eslá. lleno de bondad, el amor no es env-idioso, P.I e mor no es 
insolente, 110 se eogrie, no e:, 111dígno, 110 bu~ca su inlerés, uo se irrita, no sospec!Ja e 1 
el mal. .... lo escusa lodo, lo esper,1 torio, lo sufre lodo. 

l> ¡Coán Culpables, (<lice Dufay ,) son los bo,nbres que !Jan trasformarlo ana reli• 
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gioo que se aouociaba bajo tales auspicios, en la religion de 6uio, de sangre y de ab­
surdod. Se calcnlao en die" y siete millones de vidas las que lleva costadas á. la bu­
manidaJ la religioo católica, 1 y aún osa apf'llidarse cristiana! 

Como consecuencia lógica de tantos homicidios, las religiones han sido envuellas en 
una nube de sangre~ y la influencia Je sus sacerd1 les ha resultado nota para el bien, 
y los hombres sensatos se bao convencido que cada uno puede ser sacerdote d~ntro de 
.su hogar, velando por su familia si la tiene, ó creándose ooa familia adoptiva con una 
fraccioo t.le los desheret.lados de la tierra. 

llas la 1·el1gion del deber, necesitaba fuertes cimientos para levantar sus torres y las 
cópulas de sus templos, (rnetafórican1ente hablando;) el hombre sin la Cf'rtidurubre <lel 
u1añana podrá amar á so familia, pero no !ie sacrificará por sus sem<'janles, y vinie­
ron los séres de ullratum ba y le dijeron á algunos borubres pensadores: 

,1'raba¡ad en la moralizacion de la raz:t hun1aua, embelleced la tierra, preparadla 
para vosotros mismos, que mañana -volvereis á ella y re-0ogereis el fruto de cuanto 
11.tb'lis sembrado. 

»Saoea<l vuestros hospitales, que á ellos acuden lo.s enfermos de la tierra, y los tocos 
del espacio. 

Ila<Jet.l habitables vuestras prisiones, que en ellas se forjan las cadenas de los escla• 
vos del porvenir. 

~t\mparad á los huérfanos; por que si los dejais abandonados, abandonados sereis 
por e' los, cuando mañana sean vuestros padres. 

,Difuudit.l la luz de la verdatl y sostened que la razon es la ~sencia divina del Sér 
Supreruo. 

,A1naos los unos á los otros por que es el deber que os impone la graliluJ de ha-
ber recibido la vida. 

ll Escudriñad las Sautas Escrituras, ¿sabéi:; cuales son las S;1nla~ Escritura¡;? las capas 
geológicas de vuestro suelo y las capas almPsféricas de vuestro espacio, en las prime­
ras encontrareis la fé de bautismo de vuestro planeta, en las segnntlas la fé de vida de 
imnumerablcs mundos. 

i,Qbservad coo el micro~cópio las costumbres de los iufusorios, y con el telescópio 
admirad la fuerza de atracoion que t-nlaza á los cuerpos celeslP~, y la perfecta uniou 
entre esos viajeros t.lel iofioilo, que nunca el uno sale de su órbita para dificultar la 
marcha tle su oompañ-ero oponiéndose á su puso, sino que muy al conlratio sostienen 
p~rfecto equilibrio é inmutables distancias. 

,Preguntad á todo cuanto rxiste á que ley obedece , y todo os contesturá ¡a1 deber 
del awor! 

,Ayer érais humanidades infantiles que necositábais mentores, éstos os han guiado 
mal; pero uo han podido Impedir que adquirierais la esperiencia necesaria para de• 
cir, para pregantal': ¿Quién soy? ... ¿de dónde vengo? .... ¿á dónde iré? . y los eEpí­
rilus os contestan: 

»¡Vienes de lo indeterminado, de lo inconocido, eres un espíritu perfectible, y vas 
al infinito del progreso universal! 

Esto dijeron los eE-píritus, y d6llde entonces adquirió la religioo del t.leber verdade­
<leros opósloles, oo solo en los espiritistas, sinó en otros mocbos séres que sin ali:tarse 
eu las filas del E~pirilisrno1 sienten ta. benéfica ioíluenc1a de los ele.vados Ellpirilos que 
hacen cuanto les es posible para guiar á seguro poPrlo á la humanidad; y aunque la 
religion del deber siempre ha existido porque la humanidad siempre se ha amatlo en 
el Sar,luario del hogar: más con el estudio del Hsptritismo se suavizan mucho las cos­
tumbres en el hogar don..éstico y d~aparece felizmeole aqutl poder autorila1·io de los 
padres sobre los hijos; tolerándose mútuameole la irascibilidad de los uno~, y las lm-
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prudencia::; y travesuras <le los otro3, comprendiendo el por qué de las simpatías y 
ant1palias en rl deno de la familia, que mal pueden simpatizar doa e~pírilus enemigo:,; 
tle anteriores eacarnacione~; y la religioo del deber obliga en estos caso~, el hacer 
aso de u11a gran prudencia los unos y los otro~; con venciéndose que han encarnado en 
una rnisn1a fau, ilia para comenzar el aprr.ndizaje lle <fu ererse, por esta 1·azo1J l011 ver­
uad eros espiriti6laa sin ser mas buenos que los demtis, sía pretender el dictado de 
Santos, puedtHl vivirmejor que la geoeraliJatl Je los hombres, puf's saben que ni uo 
mal pea:;amienlo queda sin castigo, n1 un buen deseo sin recompensa. 

La Religion del deber ¡Ueligion pura! ¡divinal 
Todos dehemos seguir, Sin temploll y sin altares, 
Si es que queremos vivir Sin salmodias ni canti:reB, 
Y la virtud compren,ler. Sin esplotacion mezquina, 
Para el hombre y la mujer Sin la inagotable mina 
Es sin duda la mejor; Del fatal confesonario; 
Su c6dig0 es el amor, Sín el rezo rutinario, 
Su clel'o la gran familia, Sin oraciones paga.das, 
Y su mas preciada hom ília Y sin 11lmas condenadas 
Un suspiro de dolor. A. uu tormento estraordinario. 

Su credo es breve y sn bli1ne, 
Amar en un todo á Dios: 
Seguir del progreso en pós¡ 
Y al que eu la angustia se oprime, 
A.l que siu consuelo gime 
Decirle: «La inmensidad 
Ttl aguarda, la eternidad 
Te ofrece uu tit-mpo precioso, 
No gimas eu el reposo, 
¡Lucha con la adver@idad!>> 

«Eleva tu vista al cielo 
Que no estás desheredado, 
Qu_e no estás prE:destioado 
Para morir s10 consuelo. 
¡Tienrta. tu er,pfritu el vuelo! 
¡ Busca ignorada!'! mansiones 
Domlnat1:1 en tu.s pasiones,! 
¡Inventa, lucha trabaja! 
Y al caer tu euerpo en la caja., 
I!emóntate á otras regiones!• 

«Tienes la 'Vida infinita, 
Tienes el progreso eteruo, 
Que te 11 leja <iel averno 
lle la ig·nora.ncia maldita, 
En tu gr1111tleza meditu. 
Siempl't-: e1 querer éS poder, 
~unca. olvides qne tu :;ér 
Debe ir del progreso en p 'is; 
Y qne proce'1u de Dios 
La religion u.el <leberl» 

¡Salve reli¡;rion suprema! 
¡Sal ve re1ig ion I tú eres, 
La que dice á los séres: 
¡Descifrad el gran problema! 
Dios no os lanza su a na.tema, 
Que á todos os quiere ver 
Siglo trás siglo ascender 
Por la escala de Jaco b, 
Con la paciencia de Job, 
Y el heroísmo del daber. 

, Oeber! .... ante tf me inclino 
Y en tu exacto cumplimiento, 
Abrigo el presentimieuto 
De engrandecer mi destino. 
Sigamosese camino 
Los que hemos visto la luz. 
Los que hemos roto eJ capúz 
De las sombras del ayer, 
Y podremos sostener 
El pe~o de nuestro. cruz. 

¡Espiritistas! juremos 
Ser los fieles aliados, 
En uo todo consugrados 
A I idaa l q 1te defendemos. 
Con virtudee <lemostremos 
NuestrA. manera de ser; 
Que podamos re~pooder 
Con profunda conv1ccion: 
Que es la mejor religiop, 
¡La religion del deber! 

1•E~S l. Ull~L\TOS 
El pasado es !ti verctntl •le lo acontecido. 

-
La libertad es la consi(leracion tle los unos con los ot1·0s. 

La tliver.;illad lle pareceres ea lo que con;;titnye la viJtt de la inteligencia. 

GR.\.C[A..-Imprenla de Cayelano Campins., Sta. ~ladrona, 1 O • 
• 

• 
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Preela• df! Mu•erJeloa. :,.m;¡J.QOIOlt Y .e.Dlffl'U3T~AOIOll 
Barr.elona un tl·in1eatt·e .. ,¡.,. 

umtadu u;111 ¡,i,..;11:a.. fuera clu r1aza ,l~l So, 'I, lutjos, Y, 
Barcelona un aiio Id. t peset.ns. calla d1<l t;altou 9, ¡1nnc11,al. 
F'..iltro.nje1·0 y Ott,·aroar ui:i año 
Id. a pflbetas. SB PUULIC,\ LOS JUBVRS 

• 
----

.l!uuti,• de 1'!1111arlelon 

t::11 L~rlda, 'L1,,1r l:!l, 2 • En ' 
Ma.ddtl, Válve,·de :H, prwclpal 
d.iretba. En A Jlc.,,t•Le , Sao 
F1·.,act~co. 28, lmp1·e1\t:< 

• SUM.\RIO.-Adverl~ncia.- Queri:r pro¡¡re~ar - Et crí,;1ic1nisu10.-La Fe 1c1tlad 

-··-
Eslao·lo próximo á lern1inar el ¡tño o~lavo lle ,La Luz <ltl 1-'ur\'enirD s11plica1ufls 

á los suscrilores, que \engau la b1inJa1l 110 rollovar la ~uscricion antes uel 1 O ria 
n1ayo, ó de avisar, los que gu~teo conlin uar su~¡;rilo~, pues 110 s-e lo 111,\1\l.lurá 
el periódico al 1¡ue no haya r<'11ovado la s1J3tricioo, ó JaJo a,·i~o i¡ue 'luiere coo-

linuar recibiendo LA Luz. 
El buen ór1le11 Je la a•l111i111slracion a~í lo exigf'; si nos íuera pos1bl13 barfaruos 

una gran tirada d1:1 LA Luz, y la reµarli1ía1nos grali~. pero cou10 casi nunca van 
oni<los la posib1li1l.1tl y el l>uün 1leseo. lenrmos ,¡uti co11crc\arno; ha so~le11er eun 
los 111grcsoi,, los gaslus t.le •La Luz• 1¡110 ~on u e:1ci1:11la:,; ¡,e:,1;l"~ IJll)O~ualtJií. 

QUERER PROGR.ESAR 
Antes de conoct11· el espiritii;mo, nos llamaba mucllísirno la alencion la diYersi<lad Je 

caracléres, pues nunca b.al.Jíau,os enconlrauu 1los pel'sonas que pensaran del n1i~mo 
n1odo; y ahora (si ciibe), nos causa n1ás aJtuirucion ver las distiutas aptitudes t.le Jog 
espíritus pa1·a querer progresar. Los mas son idólatras de la ci1•ncia, pero cada uno 
cultiva un ra1110 distinto; los olro3 creen que la carit.lad les llevará i Jisfrular las de­
licias del Ernpireo, y la ejercen lambien úe <li,·ersos modos. Los unos anunciando sus 
buenas obras á son de lron1peta, los olros llevando a cabo acto:i benéfico~ con el mayor 
miaterio; c¡uien dP<lica una parte de su fortuna á fundar 1\silos de beneficencía, quien 
vá á. los hot,pllales y cuida á los enrermos En ~la<lriJ Leolamos una herrnaLa t}n creen­
cias (,\frica llendt!z), <¡ue todos los tloruiugos por la tarde iba al Ilo,ptll\l de San Juan 
de Dios eu union Je otras sE·ñoras á peinará las eufer111as, á la,arles las 1nanos y á 
cortarles la::i uiia:-; acoion que !>inccra1ne111e a<lruiráha1nos porque · 110 uos encontraba­
mos dispuestas á ituitarla; y sterupre se tleSea poseer la virtud que no nos es poi.ibll' 

adquirir. 
Al evocar el recuerdo de Africa (que ha sitio ahora la primera ,e,. que la hemos 

recordado despues de 8U mnerlE>) nos embarga una dulce ~ri:;te,.a y conocen1os períec­
lamenle que un ser de ultralutnba t.lesea co111uuicarse con no~olros. 

Es ella? Es el cspltiLu Je l\frica ~leoJ¡,z el que quiere 1ras1uilirflos su pensamiento? 
lmpot1ible es la i<leatifioaciou de los e:;pírilus, pero no el recibir su cowuu1cacion que 

nos dice así: 
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«Amiga mia: al fin te l.ias acordado de ,ni, tu recoerrlo e.3 tardío, pero es sincero; 

recuerd:1s mi modo de progresar hi<'n distinto del luyo. Mútoameole ncs envidiába­
mos, y eso entibió en parte nuestro afecto, mas. ahora que me encuentro en mPjor 
terreno qoe tú, y veo con más claridad el por qué de loda;; las cosas, qaiero decirle 
hoy q'le estás apPnada anlP un lecho donde se encuentra un ser que sufre, que no 
anhelus poseer lo que en esta existencia no obL1Jndrás jamás. 

,Te fall11n fuPrzas físicas, tu organismo está muy euíermo, y tu espfrito, (aunque 
esta decidido á progresar) no es su temple para pPrmanecer como yo permanecía 
noch<'s y noches á la cabecera de un enfermo escuchando atentamente si su respira­
ción era más l menos abogada, conlan1Jo los latidos de sus sienes, y arreglando lae 
ropas de su l1•cbo. Tú no srrres para ese trabajo, tu espf,·itu se anonada, Sfl erupeque­
iiece, sufre, se cierran ante él todos los horizontes de la vida, y solo contempla el 
sudario de lé> muerte. 

cs.Padeces mucho, y la pa<lecimienlo no es productivo, porque no sabes animar al 
enft• rn10, no encuentras frases, los ideas se paralizan, y solo sabes decir: ¡infeliz! 
cuánto sufre! ... Y el sol de la e¡¡peranza no lace para tí, no te envia sus benéficos 
rayos, tc,do lo VPS bajo nn negro prisma; no insi~tas, pues, en alcanzar lo que en esta 
encarnacinn no llegarás á obstPnPr, que otros caminos tienes pnra progreiiar. 

«Yo en mi últi,na f'Xii,tencia, por el contrario, los enfermos del cuerpo me atraian, 
pnrque eran 103 que más habia abandonado en mi eocaroacion anterior. QUíl por ir en 
s"gui,uiento dt>I amado de mi corazon, dPjé á mi madre postrada en el lecho del dolor 
sin n1edios de sub,istPncia; y tan inícuo proceder quise borrarlo cuando tú me cono­
ci,te, siendo el á11gel tutelar de mi familia, el consuelo de mi madre, el sostén de mi 
l!Pr111ana, y no contenta con esto, ful como tú recuerdas á los hospit.1les, y en ellos 
rasé hora~ y llora.~, conQot11ndo y sirvieorlo á los enfermo', y solo h1 intolerancia y la 
intransigencia religiosa pu1iieron arrojarme de aquellos antros de penalidades; pues al 
tenr.c conocimiento las Ilerman11s de la Caridad de mis creencias P.tipiriti~tas me prohi­
bieron la entrada en ol hospilal si no abjnr..iba de mis errores; y tnlonces utilicé mi 
mediumnidad y curé á n1ucbos Pnfermos con gran detrimento de mi organismo, pues 
s ,bes muy bien qor antes de darme los esplritus el diagnó5tico para curar á un eoíer­
mo, me hacian sentir tnd11s loR dolorPS ~ue á aquel le aquejaban. ¡Qué inmensa, qoé 
inmutable es la justicia de Dios! La bija ingrata qu11 abandonó á su n1adre hundida en 
el lrcho del dolor sin poderse mover ni lf'ner quien la auxiliara, justo era que al prac­
Licar e_l bien sufriera los dolores de diversas enfermedades. ¡Qué ley tan perfecta es la 
ley de Dios! 

«Quise ser útil á la bamanidad doliente y lo fuf; y mucho más lo hubiera sido, si 
las 011s~rias humanas no se hubiesrn interpoe~to, mezclándose intereses materiales con 
las nobles aspiracione~ de mi e11pfrilu; más á pesar de lódo, no estoy descontenta de 
mi ú'lima eocarnacioa, porque soporté mis penalidades eo'l heróica resignacion, no me 
abatió la miseria ni me asustó la locha de la vida; luve muchos defectos al par que 
grandes ,·irturles; amé á mi ramilia r la protegí con toda la Pnergía de mi carácter, 
y de8poes de tantos esfuerzos, qué camino tan largo me queda aun que recorrer! 

1t~1uchas vecrs me acerco á U, pC)rque ahora le quiero más que cuondfl me halla­
ba en la tierra, pues ya no me ciega la venda de la envidia, y reconozco en lí lo que 
antes no quería reconocer, habiéndome pl'rsuadido que dos no van por el mismo ca­
mino en basca del progreso; y de mi conviccion quiero hacerte participe para que 
110 te ioquiel<'s ni te fa•igaes ante inforlauios que no está en tu modo de 11er, consolar. 
Tu sitio no está en los hospilalPs ni en la sombría estancia de el moribundo, porque 
rn ambos parajes se postra la espirilo y basta rttrocede,Tporque nové mas que lo 
que Lienc delante, y al ver suírir anhela la llegada de la muerte, y al recordar qne r' 
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espíritu vive siempre, murmura con senliruieulo; ,Por qué la nada no sera una ver­
dad!. ... 

<Pobre Awaliat ¡Qué apeoatla le encuentras! ¡Qué largos te parecen los años de lu 
aclual existencia! 'fu espíritu se bucr,illa en la a<.l\'erstdacJ, se empequeñece laulo que 
nadie creyera (si pudieran leer en lu peusamient1,) que tu ert s la que trasmiles la ins­
piracion de lan eJevados e11píritas. 

«Tu misma pequeñez le irrita, y tu carencia de fuerzas fíl)icas te exaspera, qub,ie­
ras poseer lo que no tienes, esa mansedu,nbre evangélica, esa paciencia angelical que 
neceriílan los eufermeros para complacer y animar á los enfermos, qu:e se coutierlen 
en niños Cílp-ricbosos y exigentes. 

•No te eotristescas: en una existencia no se puede nacer el trabajo Je mucbas en­
caroaciooe¡i; se progresa muy lenlamenle, porque PI esplrílu se aficiona más á los 
goces frívolos que á las satisfaocioues profundas. 

,,E~lá3 pesu1·osa porque estás <le~conlenta de lÍ misma. Procura animarle para De­
guir 1rab¡1j ,ndo, que cada espíritu vá por distinto camino, y lo que es necesario es 
que siempre le anime el deseo de querer p,·ogresar. 

,Otro dia que estés en mrjores condiciones Le contaré a-tgoLos episodios de mis 
úllimas exislencia8, y Vt'rás que relacion guardan las culpas con lag reparaciones . 

.Africa 111 ende~., 

Cuanto nos ha dicho e$Le espíritu es una gran verdad, cuando Africa estaba en la 
tierra babia entre las dos algo ineitpltcable; reconocíamos en ella grande3 virlud~s 
que admirábamos Y..it-Ue envidiábamos, le contábamos á veces nuestras penas, y <lespues 
parecía que quedaba roto el bito de nuestra amistad. Hoy, indudaLlemenle ella \'é 
más y nosotros tambien, siendo más facil que nos comprendamos y que nos amen)os. 

Nos -ha tlicbo muchas verdades. Nada nos augúslia lu11lo co1110 un enfermo, porque 
entonces es cuaodo reconocemos ouat-lra pe-qut-ñe1. si tenemos que cuiJarle, y uos 
humilla nuestra debilidad física que no podernos hopo, tar las fatigas de largas y pe­
nosas vigilias, que nos al.togau1os dentro <le WJa b..tb1tt1ciun hermélican1ente cerrada 
aspirando ese olor e~pecial que producen los e11fermos y Jag medicioas; queremos vio­
lentar nuestro espírllu y le decimos: aquí, aquí debes progresar y uoi sentaruo:; Junto 
al enfermo y al coutemplar sus suCrim.ienlos nuestro:; ojos se llenan de lágriu1as, llora­
mos su muerte en vida, y debilitamos su ánimo, pues juslo es que <lig" el paciente: 
¡qué malo estaré cuando 1ne lloran!. .• Y nueslros lábios no proliereu una palabra de 
esperanza. ¡Qué ioúliles somos! murmuramos, y n,irawos con envuJia á. e~as mujeres 
snf.-itlas y cariñosas que siempres tienen para el eufermo una ca1 icia, una uru111a ue 
buen género, resistiendo coi, la sonrisa en los lábios la pérdida tlel i;ut:"ñu, pérdida que 
nuestro cuerpo enfermizo no puede soportar; asi e.:1, que con esta iwpolencia que nos 
aqueja, siempre que leemos ó que tenemos noticia <le alguna hi?roic1Jad en saber cui­
dar eufermol!, decimos en segui<la: ¡Quién fuera asll ¡Qué bueno 1:1era ese ser! y eslo 
mi:,rno hemos dicho leyendo el suelto siguiente: 

«.A mor d~ illadro. -Los perió<licos de A recibo dicen c¡ue eo el barrio lle Il10-Abaju, 
vive ~faria ,¡\llagracia Rivera, viuda y <le iO años de el.laJ, la cual cuida y aluntlnta 
á sus t.loi1 b,jos, Juan ~Jaouel y Pedro Joaé, mayores de treinta años y gem1:loa. Am­
bos están locos deetle la infaocia, y ti primero e.x.peri111enta raptos tle furia que varias 
veces han puesto en peligro la existencia de la anciana ma<lre. Esta tiene otro llijo lla­
mado Nicodemo en completo estado tle itliotisruo y nace pocos días que su otra hija 
Juana ha e11loq ueci<lo lambiéo. Para lllentler á la &ub~islencia de e:1a familia dl'sgra­
ciada, cuenta la pobre mujer con una pec¡ueña porcion de tierra y con ti socorro de 
algunas personas carilalivas, cuya limosna vá á solicitar á pié, á pesar <le sus muchos 

M.E.C.O. 2016 

l 



- ll06 -
añ1,s Su pacit>ncia y conforn1idau son a ln1irables, pnps solo se le oye exclamar: 
¡Uios así lo quiere, esa será ,ni prurha) expiacion: bágll.s!'l sg !lanta volonlad.» 

La relacion de tan beróieo sufrirni,.1110 nos impresionó profundamente, y no rudi• 
n,os menos d<? prrgunlar al espirilo que más nns go ia en nuestros tr:ibajns: tUu~ lazo 
de crimene¡, Ita u11itlo á esos e!lpíritas que hoy sufren jno\o¡;, y qué rele\'anles ,•irtu • 
des at,.i:ora rl al111a de esa n1ujPr qup, puPdP. sufrir resignada tan horrit,lc C'xpincion? 
Dime algr, IJurn e~piritu, que rse cór11ulo de sufrimientos me irnrresioua, } la be­
roicidad ,le esa rnadre modPlo la admiro y la envidio, ppro mi envidia es noble, tengo 
sed de lui! el~ infi11i:01 tl11 vida! y an~Plo progre:iar en torios senlidos; más ¡ay! que al 
lend•·r 1ni esp1rilu sns alas, como si es1r1s fueran de cera cual las d11 lcaro, se derriten 
al calor dl:l rní deseo, y qu,•do adherida á la tierra lamc111,1ndo mi peqr ('ñP.z ruicros­
cópica, y solo la comunic;icion razonada de los espíritus, consigue sacarme d11 mi do -
lorosa poslracinn. 

H 1blame tú mi carififlso arnigo, rf'anín1ame con las filosóficas rellexiones; necesito 
de ti corno el ciego de la lvi, como el prisionero de la libertad, con10 el pecador 
arrept'nlido tlo la cltrnencia divina; 111e encuPntro Lrisle com'l el proscr1l0, vivo en 
una atinú~fera asfixiante, y ya que mi expiacion no me permite vtvir r(ldt•ada de esos 
séres t¡ne acarician con su~ palabra.::, qur. b"ndicen con sus mirada~, que t>8\·\ n en'\'uel­
los en tan lurníunso lluldo fJIIC en torno de ellos no se condensan las sombra~; sinó que 
n111y al conlrarro, vivo en on p;1raje donde no bny rn!ia que tolerancia mútua, y los 
lazos do familia 110 son otra co:,a quP. la r¡\~atla cadena del presi<liari l ; en un bogar 
dond•• r(•ina r\ frio de la Siürria, u1i t1lola ta,nblen se muere de frío, y hubiera deja­
d,, liU 1ní,('ra rnvollura, si lo?< espirilu, co,npasivos no me bubierJn en\'uello con ¡:u 
IJenéli ·o fluido, ) voc,•s d1• conttuelo no !Jubie:ien rcsouado eon el ei!pacio. ¡Cuánto bi~o 
me h ,n bec\Jo lt1~ espíritus! 

ci:'f JUO el que 11ecesit,1bas para p 1d11r vivir (,ne <lice un ser de 11ltra:umb,1). ¿Qué 
ser·i<\ dP. J.1 mayor parle do l" bumauirJarl ~in la inspiracion de los 1nal llamc11l1111 m .1er­
tos? ¡P11Lr~ vivos! ¡Pobres titos si no lnriérais má~ elementos de -vida que las esca­
sas fu •rzas d" que di,ponPisl ... Te quejas porque dt>nde morai sientes frio¡ ¿crées tú 
que el ca!Qr de la vida se sic11te en la tierr,1? 1 nriosible ei1 sentirlo; porque las fi1mi­
lias terrenales se co111prin!'n en su 111ayorfa de encaroizado3 enemigo,., 

«La madre que ll'iy acaricía á u11 pPquP-ñnP.lo, quizá ayer en rt1ñida batalla le dejó 
¡¡in vid,1 complaciénd ,se en su agonia, diciéndole al n1orir: \ maldito seas! 

,E1 horuLre seducido pr1r los eocaut11s de1una 1nujer hermosa, le d~ su nombre al 
pié de los a'tares, á la que ay,•r tal vez envenl-'nó con tósigo n1orllft!l'O. ¿ Y quiéres que 
lds fan1ilias compuestas de individuos enemistarlos desd,, lul'JJgflS siglos pued,10 amar­
se? N,1¡ únicarnente puodcn Lol11rarse, hacer ensayos de quererse, nada más qne en. 
sayos, po, qne se progresa muy leolamenle: y no puede ser de otro modo. Las ofen . 
sas s, perJon:10, pero tll) se olvidan sinó despue., de centurias y centurias de siglos. 
E, cierlo quo se '\'ive mal en la tierra, y aquellos que se han decidido á progresar 
viven n1ucbo pi•or; porque tienen que ver los efectos de unos ódios que ello,,; ya oo 
si~nlen, lrcneu que presenciar ruindades que ellos ya esláo muy lcj,1s de con1eler, 
tienen qne 11 alar con sércs dt>sgraci:1110,, mise, abl('s, cuyas perversas intenciones y 
maliciosas de~confianzas 1~ bit•rt>n profund,1menl11, tienPn qne estar, en 6ll, deulro de 
un circulo de bi"rro que les oprime, y en esa órbi1a microsc6pica es donde el espí ­
ritu aprende de gr:ido 6 por fuerza á conocer las desventajas de lo~ vicios y las veo­
lajas de las virtudes.:» 

«Entre flores es ,nuy íácil vivir, lo diífcil es sobreponerse á las miserias bu manas, 
y no cejar en el camin11 que uno se ba propueslo seguir » 

a'f e aso,nbra y le maravilla la fortal~za de ese espirito que resist~ con ánirno sereno 
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el cúu1ulo de calamidades que sobre ella pesan, y ~o te diré que fU re!\islrncia nada 
tiene de sobrenatural ni de milngrosa; es sencillamPute un erpirilu de bufl11ns conJi­
ciones que se ha deciJido á progrPsar haciendo una obra de )'<'rdadrra alJn,.gacioo • 

• 
Los cuatro hijo~ q11e l irne en ! sta I xi~lt ucia, aun cuantlo han sido grandi>s crin1i11ales 
á ella nunca le han be cho d, ño algunc•; los ha conocido cua1:do t ll'1s eran próceres ro­
manos, cuaut.lo Yiv ian enlrl'gados rn l>r,izcs de l1 dot- los vicios, que son !o~ cr mpañe• 
ros ins(lparables de 10 coa los críoieues. Es un 1•fpírilu el de esa mujer (hoy madre 
modelo) que lla tn irado con la n1ayor 1ndifert"ncia los laz1 s-de la familia, y cuando se 
bace mucllo abuso de un vicio, necrsa, iar11ente la rPparacion ha dr ser n1ás l ·rga 
y se ha de lll'gar ha,ta el heroíFrno, pues.lo que hay qar pllgarle á la moral univer­
sal hai;ta el último cuadrante. Cua11do el e•pfrilu se decide á ~er l>ueno, con o que en 
si lleva el gérn1en <le todas las ,irtudes, y ba ~ido errado para el bien, dá con1ieozo á 
sembrar el amor 

1 
y no es escaso en arrojar semilla . .Eso le sucede á es,1 n1adre que 

llÍ admiras; vino á la tierra dPcidida á anlar, y ¿a quién mejor podía querer qne á 
a q o ellos iníel ices que ,·enian !1 pedir le ur spilalidad?, 

«Cuando el espirilu , iene á la tierra á salt.lur largas curntas, le es prrn1iti1lo bu~car 
no punto de apoyo, que le re~gnardc en algo del buracán y de la borra~ca; y ('ji•n1plos 
1uH teueis en la tierra de lo que os digo. ~é que habt•is conocido <:111 (',e n1undo á 
algunos seres 11 ue han e~1ado unidos por el lazo del rnalrimruio, y ellos han perma• 
uecido eu til lecbo uel dolor, unos 29 añr1s1 otros, 3~, y sus e11¡1osat1, les han ruidado 
respecliv&u11::nte tiiu ni urn1urar una c1uf•ja, sin decaer un ~egundo su fuerza de ,oluu­
lad. Le es ia1posible al espíritu sufrir sin ser an1ado y eo e:1as e~piaciones horrihles 
buscan los penados Lodo lo que nPcri.;ilan, por que en todo preside uu ór<lt•n adu1irable. 
Los unos son amados como les sucede á los bijus de la noble mujer 11ue tauto admiras, 
lo.s l,)lros (t11 uo sou an1ados), sou tolerados y con1padecidos; y asistidos en sus enfer­
medades por un deber que se io1ponen los que les rodean; el desamparo, el auando­
no en ab~oluto no exi~le; el mendigo que ,ei11 arraatrántlose por las callrs; aunque le 
veais sin familia, la liene, porquo dura:.Lc su ~u('ño, le rodean espíritus a1ni3os que 
le prestan íuerza, y cuando se despiPrla, se despierta sonriendo, se levaula de ~u ca­
mastro , y sale á la calle tan resignado y tao tranquilo , que se b:\•;e s:mp:ítico á 
los que le encuentran , recogiendo abuodauLe limosua y palabras de tierna corupa-. 
SIOD.J> 

• «La soledad es un n1ilo que crea la imaginacioo enfer1na, semPjante al fantasma tle 
la nada . Si pudiera exi~Lir uo Fér solo el' la Lierra, oe, seria Dios el ahna de los n1un • 
dos, porque un sér sin familia, sin amigos, sin nadie que le amara seria la negacion de 
la ju,Licia Suprema. 

cEI lloo1bre es, porque le han creado, y Dios al darle un soplo de vida al e~plrilu, 
no podria condeuarle al marlírio ruás borrible; podria darle, como le dió, l'I lib1 e 
albedrío pura que conociera las venlajas, del bien, despues de haber descendido al 
abismo del mal¡ pero dejarle solo en la tierra y er1 el espaci(,, es ímpo~ible porque es 
contrario á las leyes tle la 11alural<:1za " 

«!luello 1,udiera decirle, pero La ct•rebro trascnite. hny con d1ficullad, que con10 le 
ha dicho ruuy bren el espíritu que me lta prrcedido, la coutemplacion de los grau­
de11 suf1 imi~LLOs físicrs le anonada, te perturba, le humilla, y la bun1illac1on no :iil·ve 
para espirilos de tu lewple ll 

(No basta quert.>r progrc3ar; es necesario rodearse de elementos apropia<los al ca­
rácler y condiciones u e cada sér, para todo se necesita mélodo y perrecto cor.ooi­
miento de uno mi51110. Uue esto es lo más d1íícil <lijo un sá bio, pero ne, llega á ser 
imposible. Querer que un roble se cubra de violetas y se cambie uu a\'e de rop1ña en 
amoro:;a tórtola, es absurdo: pues bien, wás absurdo ~ aun quPrl'r poseer todas las 
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virtudea en una sola existencia , cuando en las anteriores, mae~tro consumado se ha 
sido en to.los los vicios. 

,Saber aprovecilar el tiempo es lo primero <JUe dabe aprender el espirita, no per­
diéndole en inútiles lamenlaciones, diciendo: ¡Quién faera como aquél!. .. cruzándose 
de brazos al mismo tiempo; no, este no es el modo de progresar. Anonadarse, bum,­
IJarse, empequeñecer8e, es estacionarse; y el adelanto cous1ste en pulimentar, en per­
feccionar la mejor cualidad que se posea, qae cuando esta llega á su con1plelo desar­
rollo, otra nueva manifeslacion del seulimiento, como flor delicada entreabre su 'coro­
la, y sobre la base firme de quer8rprogresar se levantan (no simultáneamente,) sinó su­
cesivamente, las iuuuwerables virtudes que el espíritu necesita para ser feliz relati,·a• 
mente. 

a;Nadie lieue más que a11nello que se merece, n1 1nás adelanto que el que ha 
querido hacer; todos pueden llegar á ser grandes, más te lo repílo, no se progresa di­
ciendo: 1quiéo fuera como aqat1ll sinó dando los primeros pasos en la senda que aquel 
signe: pero sin violPnoia, sin proporcionarse uo nuevo martirio eu una proíu!lda coo­
trarietlaJ, porque en ese terreno lo que se hace hlly, se suele deshacer mañana; pues 
la prudencia que se ha observado durante muchas horas á veces se pierde en menos 
de un segundo, y el trabajo de tej ,~r y deslc>jer no es útil; por eso debe procurarse 
medir antes el Lerreno dootle nao vá á 1-evaolar su lieoda, y si no le es posible esa 
preeaucion, evitar al méoos el contacto con lodos aquellos séres cuyas co11diciones sean 
lo tal meule opuestas á nuestro modo de sér. 

cllabeis de proenrar vivir en la verdad y no en la bipocresía, porqae condecen­
denciai hipóerilas, son carbones á medio encender, que con un leve soplo levantan 
llamas. 

e.Consolaos de las coalrariedades que os rodean, p•irque lencis en venlaja que 
quereis progresar y vuestro deseo es 1nmeneo! ¡Dicho:3os ac¡uellos que como vosolros 
tienen hambra de luz y sed de : ju3licia, por¡¡ue indudablemente os vereis harlos! 
AdiOS,> 

¡Qué hermoEa promesa! ¡Qué prcdiccion tao consoladora! ¡Felices dtl nosotros 
· coando la venmog cumplida! • 

Dice muy bien nuestro amigo invisible, para todo se necesita método, y para pro­
gret1ar má3 que para nada. Ilay dos adagios que encierran nna gran verdad, el uno 
dice, que no por mucho madrugar amanece más temprano, y el otro afirma, que el que 
mutbo abarca poco apritlla; tendremos poco ruétoJo 1' por eso nos encontrawo11 aun muy 
léjos de la perfeccion que soñamos. ¡Quién sabe! Lo cierto es quo vivimos muy mal, 
que si no ruera por la comuoicacion de los espirilos nuestros dias serian interminables 
y nuestras noches vigilias irresi5libles. 

¡ Bendita la comunicacion de los espiritas ¡Benditas esas voces de consuelo que aoan­
cian una era de paz y de progreso! 

¡Tanto, tanto le debemos á. los espíritus, r¡ue la eternidad nos parece un período de 
tiempo ioiiuficienle (por lo breve), para demostrarle á Dios nuP.slra inmensa gratitud 
por recibir la iuspiracioo de los séres de altratuu1bal Sin ella oos parece in,pocible la 
vida, sin ella creen1os que viviríamos á la mitaú asemejf\odonos a tos náufragos que 
al·riban á las playas de islas inhabila<las, ó á viajeros pcrJidos en los inmensos arena­
les de infecanuos desierto~. 

Nosotros qae no teoemo3 familia, que por multitud Je circunstancias vivimos sin 
vivir, bendecimos al espiritismo, por que su estudio nos ha impul~atlo ba 9uerer pro­
gr8sar. 

A.MALIA )lt,tJIING'I Y SotER. 



- 399 -

LA FEL1CíDAD 

Es un fanlaswa c¡ne corremos presurosos para alcanzarle y cuando nos parece que 
-e~\amos wás próx.iruos ha tocarlo, de~aparece para dejar en uosolros un vaclo el cual 
nunca veremos saLibfeolJo en e~le planeta. ¿No observais constantemente un decaimiento 
1·n todos los 1:éres? t,~O veis que uquellos que pJra nosotros son los 1uas f t!llces, ,,¡ 
penelrárawos en su interior y viéramos lo que bt1y, solo encontraríamos liai..llo, can -
saocio , sin poder ballar un p11nto de reposo, uo oasis en que su espirilo descansara 
siquiera fue~e por cortos momeuloi;? pero no siempre Le rodeará el vacío que con 
naJa puede ver satisfeclJo 6 realizado en la lier1 a. 

Veis esos séres ll ue se lanzan en el torbellino de los placere& buscanJo acaso la feli­
cidad? ¡ignorantes! no rl'fiexionan que al fin caerbn rcnditlos por la ¡,asiones sio ha­
ber conseguido en ello más c¡oe adquirir i.-1 convencimiento tle qae no es posible ser 
felices por ese camiuu, ¿no pensais que lo que couseguíi, es que vuestra existeucia se 
o! haga más pesada, que vaií! por una senda 1nuy estraviada, que si la felicidad pu~ 
diera existir en la tierra no seria por ese camiuo por el cual os reLirais de Dios? y 
sin él ¿qué put.lreis ballar? uatla n1ás que espinas y abrojos, ,¡ae os herirán el es-

pirilo. 
No herruanoa mios; si querris set· felices relatiYarueule, buscar en la ciencia, en el 

ei;tudio, la tolerancia, la cc1ritlad, ¿qué más íelicit.lad se puede desear que hacer todo 
el bien posil.ile por nuestros berrnano:i que i;ofren? cuando enjugamos las lágriSJas tle 
un desgraciado. Ja1110s un c,,n:;eJO, retiramos del borde de un precipicio á un herma­
no, cuantlo sacia,uos el hambre del que caia drsma) ado por fallil tle alimento ¿no 
-sentimos en nuestro espiriLu algo grande y sublime ¡ue no es igual con nada muuda­
no? á esto se debe comparar en algo la felicitlad: es un pequeño bosquejo de lo que 
uos espera si cumplimos corno debemos c11n las leyes de nuestro Creador t,qué nos 
importan los 3u(rlruje11los de esta vida si en cambio nos aguarda uo goce que uo es se-
mejante con uada terrenal? 

Trabajemos sin lemor, desechando las pasiones que traen el cansancio, y abati-
miento que <le una vida azarosa se tlesprende; trabajemos, por el e!.ladio se alcanza 
ta tranqutlitlad; deF-~ojémonos de ráncias creencias que ta1,lo perjudican á la marcha 
del progreso; 110 vacilar que el triunfo será nuestro; nu decaer por lemor al ridí­
culo ¡¡oeial. ¡Adehinlel no mirar atrá~; que estemos siempre preparados para que no 
nos cojan desprevenidos y nuestro camino se baga ruás l a1 go y penoso. Estudio, r,ari­
dad, resiguacioo, tolerancia, eso nos dará la feliciuad, no dudarlo. 

Tn1NJDAD GoJ'iZALEZ, Viuda de Gouzalez. 

Andujar 20 de Febrero de 1887. 

EL CRISTIANISMO 

¡Vosotros ministros de la Iglesia, representantes de Jesús en la tierra como de­
-0ís! Imitad á Dios si quereis pn.recerle, profesando su -verdadera 1·eligion, sembrando 
por yuestro camino la. hermosa caridad, y las sublimes máximas de Jesús. 

Jesucristo, todo era amor, todo humildad, se hizo hombre para sufrir las pe­
nalidades y trabajos do la -vida humana, y para enseñarnos con sus predicaciones 
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sublimesl cou10 ,debemos <l.c conJucirnos al marchar por 1a azarosa senda do nues­
tra cxietencia. El prepart'1 á los pueblos para su regenernoion, enseñándoles lo que 
deben 11:icer los vercl-1Joros cristiauos, y serubranclo en ellos sáhias teo1·ías, inspira­
das en la virtud y en la justic'Ía. Jesús, no podiu Sttfrir que el pueblo gimiese es­
elnYo.-1foJos so1t 1uis hijos, escla.m11l,:1¡ no hrtgais para los dcntás lo qne no qni­
si61·nis quo se liiciese para vosotros mironas; mi reino no es de este mundo.-Y lag 
turbas, adrnirnuas nl escu elt 1r ton eloc11ente:. y consoladot·ns palabrtt:s, aclnmaban 
llenas íltl e11tusiasn10 al Redentor 1lel .\[undQ. Jcsi,s rarliit con los pol.,1·es sumo­
desto alimento¡ acompuü1~ba en stt llanto tí los clcsgra.ciados, afligidos por los ri­
gores, de la adyers,i Ruo1,e, é inspiraba valor y con61111Za á los n1oriliundos, qne 
fallecio.11 e11 sus b1·azos bo1aliciéndole. . 

-Ahora, por r,l <'Ontrnrio, im_pe1·11 el egoismo, lo. a,nbicion de poder y nada n1ás. 
Solo á lt1 ciyilizncion, ni pl'ogreso do los pueblos y al (le.s,u•rollo do su inteligencin, 
debo1nos 111, fortuna de qua no hnyn surgiclo en nuestros dins n11 cisma euyns con­
se;ueneias en siglos menos ilustr,tdos, hnbrian atraído sobre la sociedad perjuicios 
incalculril1les ¡Á\.h! !tt religion, verdo,dera no es uun. atloraoion estúpitla, ni una n1ora 
creencia.. La rcligion, qno es toda amor, toda co.ritlnd, nos llarua á IOL1os sin dístin­
cion, porciue tolloi! son1os hermanos, y nos dico;-A.maos los unos tÍ los otros y se<l 
liures. 

Los ministros de la iglesia, fueron granJcs 1nie11tras viyieron on la pol;teza. Los 
tiempos cambiaron y cambiaron con ellos los sncerdotcs, qud á In. blanc:i, estola de 
lana. sustituyeron los ricos 01•nnn1entos cuajados 1lc reurt:ll'ias. Dios nos itnpnso una 
religion Je autor y ele paz; la diflllldió por medio de su divina p11.ln.!1ra, y nos ense­
ñó 6. pr:teticru:la con su ejemplo, casti¡:\'anclo á los qne arrnncarnn lágrimas Je do­
l or á sus semejantes. La. religion de Ci·isto es lr\ religion dol pobre quu debe tra­
bajur pa.ra procur,trse el necesario snsten101 no la ele los que esplotan el prójimo 011 
provecho propio. Jesús doclal'6 repetidas veces, de ln 1nnnor1t n1i1s solen1no, que su 
reino no se fundaba en la posesion material de los bienes de la tierru, si110 en la 
posesion real tle la sabiduría y de ln. virtud. Jesús cnaciió ó. los pueblos que debian 
amarse como hermanos y que sus c::;fuerzos toclos deben clirijirse nl perfecciona-

. miento mor,tl, físico y material del ho1nl1re n1ismo, .fijando al efecto la Yist'l. en Dios 
é implorando su poderoso auxilio. Enseñó al mismo tietnpo qne su religion ora do 
amor, do caridad y do pnz, imponiendo á los que la adoptncn.n la obligarion de so­
COl'rel'se rccfprocamcnte-.... Esto lutn dicho sábios escritores. 

Libre-pensadores, espiritistas, demos gracias al cielo quo hn veni,lo ú. ilun1inar 
con un ra,yo <le luz nuestra inteligencia Si, uén1oslo gracias mil, porque nos hn. he-· 
cho ver esn. ltermos,i luz Je la verdad que los ignorantes le dnu tnil injustos califica­
tivos ¡d~sgraciados tle olios! cUa. tí de llcgat· que itun cw.1.ndo tarde conozcan s11 

erroe y entonces Yerán sus in1nensas desdichas . 

.Andujar 2ü uc Febrero de 1887. 

SÍG AS E EL MI SMO CAMINO 
I,os espit·itisras de Cucuca1 hnn crea,lo llll1l nsocincion <le soc,lrros n1útuos dedi­

cándose espcoial1nontcú. 1eslil' al Jesnudo, nsí es qne li:u, señoras han hecho can1isas, 
vestidos y loúai:; lrts prendas más nect•sarias para socorrot· {L los necesitados y el 7 
dol corriente dobió verificarse el primer reparto de ropa entre los más desvaliuos. 

Felicitamos sinr.eramente 5 los cspiritisln.s de Cuenca, y, ¡qnicra Dios que tengnn 
muchos in1 i t atlo res! 

E se ea el verdadero camino, dat· de comer al harnbrie11to, dar 1le beber al sediento 
y vesti1· ni clcsn11do; )' los uuenos espiritista:; pueden dar el pan del cuerpo y el pan 
del altntt1 el prin1oro con la c:.1.1•ida<l, el segunuo con la instrnccion. ¡Dichosos aq_ue­
llos que son útiles á sus semejantM! 

<JJl ACl A.- I ruprenta de Cayetanu Camoins, Sta. ,\ladro na, 10. 
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Preelo• de l!Jla•erlelon. l\:SCJ.OO?Oll T .A:lUiltla'l:'RAOIOlf 
Barcelona un lr'lmest.re ade• 

IAntado una pese19:1 ruel'a de Plaza del Sol l'i, bajos, y 
Barceloilll unai\o ta.4 p11Setru;. call& del Canon 9, ¡,rloclpal. 

l:.t"~'i:~~t!s~11"ªmar un ª11º SE PUBLICA LOS JUEVES 

• 
Punto• de @uaerl~lon 

En Lérlda, Mayor 81, 2.• Er, 
Mad,·ld, Valverde 24, pt•Jnelpal 
derechA. En Allcante , Sazt 
Frn:,clseo, 211, ll11p1't\nta 

SUMAIUO.-Adverl~ncia.-EI atrna lluena nunca esta ~ola -A tillo3 y a ellt1s.-1D10~! 

11 Dl'l~fll'l'l~~Ul1' 
.. ' .. ,. .. 

Estando próxio10 á ler111ioar el aiio octavo da oL:i Luz dtl l'or\'enir» ~uplica,nos 
á los suscritores, que lengan la uondarl de renovar la su:',cricion anler del 10 de 
l\layo. ó de avisar, los que g_u:-leo conlinuar susc1 ilos, pues no se 1~ 111a11tlará 
el periódico al 1101• no haya rt>novado la su3rricion, ó dado aviso que quiere con ­
tinuar recibiendo LA Luz. 

El buen 61 den de la ad1ni1nslraJion a~í lo exigC'; si nos fuera posil.ild haríamos 
una gran tirada do LA Laz y la reµarliríarnos graLi,, p11 ro cuu,o casi nunca van 
unidos la posibtlid 1d y el buen deseo, tenernos que roncrctarno~ ha so;lener con 
los ingresos, los gastos de •L:i Luz• que son lrescicnla:t 11e~elas mensuales. 

EL ALMA. BUENA NUíiCA ESTÁ SOLA . 
• 

¿Qué es la soledad? «ta falLa de Compañía, la orfandad, el carecer de alguna per­
sona de cariño. ó que pueda tener iullujo en el ali,1io y consuelo de nuestros males.> 
Bien define la soledad el diccionario de la lengua, pero falla explicar las múltiples fa­
ses que la soledad tiene. 

La rnolviuable e.;erilora Fernaa Caballero, ya dijo mucbo en pocas palabras, al de­
oir que, hay séres que quilao soledad y no tfa!l compañia. 

Nada más cierto; la s11ledad <lel alma existe u1uc1Jas veces, aun r,naodo e1,té ácom­
pañado el coerpo, Le oímos decir a un uorulJre de gran talento, (c,1sado cou una mu. 
jer vulgar,} que entre sn esposa y él, aunque dormiao en el mismo lecho, y cinco 
hijos los enlazaban, habia aua distancia tan ioruen,;a, que babia el iufin110 de por me­
dio, 

¡Ca~nlo nos io1pre.sionaron sus palabras, y cuánto las hemos recorda(],,1 como las de 
Hoque .B·~rcia

1 
que al ir por primera ,ez á la capital de Francia, dice eo su viaje A 

París, que nunca se habia creitfo 1nás solo que al contemplar la grao ciudad desde el 
Arco de la Estrella. 

Efeclivamenle, nunca eslá el hombre n1as solo que en medio de la ion1en~a molli• 
lad. ¡ EslriiñO fenómeno! tantos cuerpos reunidos producen el vacío en torno de las 
almas pensadoras, y al cruzar nn valle s'llilario, al subirá 1:t cumbre de una montaña, 
si se encuenlra un pequeñuelo de alegre sewl>laule que lll)s mira y se sonríe, senti. 

M.E.C.O. 2016 
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1.nos on plac(lr inexplicable, enlablamo~ conversacion con PI chicuelo, y al B{'pararnos 
de él, parece que nos separamo!< di' un antiguo amigo. 

El af11rismo ele luz, más h1z, produce sombra, se pone an accioo en la renoion de 
mucbíls iodivitloo~: uno solo, á vecPs 1lu1nioa nuestra inteligencia con su1 11tinadas 
palabruS, y la discusion entre mochos nos suele aturdir llevando la confttsion á nues 
lra mente . 

Uo hombre solo. consigue á veces bacer una verdadera revolucion moral; el gran 
afán qoe hemos tenido en estudiar el espirili~mo, es debido en parle al diálogo que 
sostuvimos con on guarda-bosqne. 

Fuín10!1 un día al campn con varias familias, y cuando lodos estaban más dislraidos. 
jugando los unos á la gallina cle9a 

I 
los otros á la candela, varias parejas bailando al 

son dé un mal organillo, los más reposado!! arreglando la comida, parli<'nrto leiia for­
mando pirámidP.s de hojas secas, y cada cual entregado á so distraccioo favorita, nos 
creirno~ aatoriz·,dos para disfrutar de nuestro goce predilecto, que es cuando estamos 
en el campo, separarnos de la genlr qae nos acompaña, irnos A un paraje solitario, y 
desde allí escuchar las alegres carcaj,1das de los jóvenes, y los gritos atronadores de 
los l!iños, que de cerca marean, aturden, y de léjos pierden sus voces la vibl'acion 
que laslima, y adquieren dulzura á través de la distancia, pero una dulzora e1epeoial. 

Nosotros, ávidoa de esa ,oleáad acompañada emprendimos el primer camino que 
encontramos, y anduvimos aceleracfamP.nte un largo trecho, deleniéodonos eo una pla­
zoleta rodeada de árboles centenarios y de lo~cos asien\08 de piedra; nos seutamos, 
pre,t,1mos aléncion para escuchar los gritos de los niños que llegaban á nu~stros oídos 
tan amortiguados por la diRlancia, que no nos prodocian la impresioo qua deseábamos 
y resolvimos desandar lo andado y acercarnos más á nuestros compañeros de espedi­
cion; más en lugar de volver por el camino que hablamos recorrido, fuimos impen­
saJamente por olro que nos a'ejó más y más de nue3lros amigos, y nos encontramos 
perdidos l!io saber á donde dirigirnos . 

Como era la hora más alegre del dia, pues serian las doce, no sentimos nioguo te-
mor, mucho más cul\ndo viu,os á lo IPjos una casita más blanca que la nieve que creí­
mos f undadamen\,e seria de algan guarda. ~os apresuramos á llegar á puerto dP salva­
cion, pero un perro enor,ue nos asustó con sas ladridos y nos detuvimos, basla que 
un hombre entrado en años, que salió de la ca~ila, nos dijo alegremente: 

-Señora, no tenga miedo; tiene mi perro boen olfato y solo muerde á los ladrones. 
-E-- que ladra muy fuerte. 
-Claro está, como que la dá los buenos días. 
A pesar de todas las razones del guarda, no seguimos adelaole basta que el perro 

se echó debajo de uo árbol que convidaba al reposo por la sombra que proyectaban 
~us ramas. Entonces avanzamos y preguntdmos á nuestro interlocutor si estábamos 
muy léjos de la Hacienda del Retiro. 

-Así, así; pero ya la guiaré por un atajo y pronto estará donde desea. ¿ Y cémo 
ha sido el perderse por estos vericuetos? 

-Buscando la soledad. 
-La soledad!. .. buscaba V. lo que nunca se encuentra, señora. 
-i,Cómo qae nunca se encuentra? pues hace cinco minutos que bien sola me en-

contraba. 
-Al parecer; ¿no sabe V. aquel cantar que dice: 

Hay cosas qne al parecer 
Parecen ser, y no siendo; 
Hay cosas que se f.Slán viendo 
Y no se pueden creer, 

• 
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--Pero hombre de Dios, no me podrá V. hacer creer que estaba ~compañada en 

esa plazoleta que hay allá arriba; pues por co haber mas sér viviente que yo, ni si­
qoiera uo pajarillo cantaba en la espesara, ni zumbaba un moscon en mis oídos. 

-Pues a pesar de todo eso, no estaba V. sola. 

M.E.C.O. 2016 

-¿Pues quien me acompañaba, mi pensamiento? 
-No s~ñt>ra, ese, por sabido se calla; es otro, ú otros á lo l{Ue yo me refiero; V. 

no t:ene cara de complacer¡¡e en el mal ageno, y el alma buena nanea está sola. 
-¡Bellísimo pansamientol 
-No es mio, señora, es de mi maestro que en gloria esté; era nn hombre qne 

sabia mucho; taolo sabia que la geute dió en decir que estaba loco; bien es verdad 
que cincuenta años atrás no se comprendía lo que se comprende hoy; no sé si V. ha­
brá oitlo hablar lltil e~pirilismo. 

-Si, algo conozco de bU filosofía. 
-Pues mi maestro era espiriti~ta en cuerpo y en al.na; él no so daba tal nombre, 

pero lo era en realidad, y tuvo suerte do pasar por loco, que si lo creen cuerdo lo 
tuestan eo unas parrillas, como asaron á San Lorenzo. 

-¿Pues qué úec(a~ 
-Uue hablaba con (oj muertos siempre que queria. 
-¿Y V. cree quti eso puede •efl 
-Vaya si lo creo, si hablo yo lambieo, y Jos veo; ahora mismo estoy viendo á 

varios espíritus que la acompañan. 
-¿A ml'? 
-Si. á V. 
-¡,De vera~? 
-Y tan de veras ... ¿Á V. le gusta hacer bien'l 
-¡ Ya lo creo! ¿quién no se coro plact¼_ en eu,ju,\!ar las lágrimas del ioío1 tunado'? 
-Pues tenga V. presente que Cí¡da lagriwa que se enjuga nos hace adquirir un 

amigo. 
-Segun r conforme; hay 1,ére!l, que no lat>tin ca~dza, 7tee nos les salga ti>(osa, 
-Y eso que i1nporto; 11ino sabe agr.uJecer el que recibe el favor, coruo no hay 

ningan hombre que sea hijo tle 1~ yerbas, so paJro 6 so madre lo agradecerAn. 
-¿Y el 11ue no liene fa1nl!ia? 
-t.Y qoiéu rs el I.Jumbre que no L1e11e álgoien que se interese por él"? 
-El et-pósito. 
Podrá no tener protector visible, pero no le fallará invisible. El último siervo, el 

mismo verdugo, que es el sé1· más degradado de Ja liert'd 1 tiene quien le quiera eo el 
espacio, tiene ~u guia, su ángel de la guarJa, y ese ll-'-pír,tu amigo agradece 103 fa­
vores que di$pensao á su protegitlo; así e.s, que cada beneüeio que hacemos nos re­
porta su ganau~ia proporcionatla, no á la cantidad que damos sino á la intencioo que 
la acompaña. llily bombres que dan mi!lones para socorrer una cala1111t.latl pública y 
no tiene11 de ganancia más que tino por mil; y bay'otros que dao 1,110, r aqnel urto 
les da mi'l •le bene6cio. 

-E~Li V. muy VP.rsatlo eo estudios filosóficos. 
-Y 110 lo parece, ies verdaJ? PuEs eiilv la convencerá, que, debajo de inala cn.pa 

sa encuentra un buen bebedor. 
-Y. ba bebido en mny IJuena íueule. 
-llú procurado sien1pre beber en la fuente de la verdad; huérfano desde muy 

niño, el au,o tle n1i padre we ¡>uso á pupilo en cas.L de 1ni maestro, y éole me enseñó 
á ser feliz. Siu sr.1lir tle un pueblo de cuatro ca~as, me hilo conocer el mundo; pedí 
por cons,jo su~o á mi protector, que me diera el mismo destino que tenia mi padre 

• 
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de guarda mayor. Cuanúo lave e<lad suíii.:iente me casé, y me establecí en esa casita 
donde siempre he tratado de hacer el bien posible, para no estar nanea solo. lle teni­
do la fortuna, y la tengo lodavia, de ver lan claro á los muerros como veo á los vi­
vos; y i!>i ~iera V. á cuantos cazatlore:o furli~os les be evitado grandes di~gas:o~, y 

• les be ayudaJo á llevarles un pedazo de pan á sus llijos; y esos mh,mos, de!ipues de 
dE'jar la rierra, me han rodeado y me han demoslratlo su gratitud. 

-V. que los vé, se convence me1or del agradecimiento de los invisibles; pero los 
que nada vemos no podemos tener lanta _spguritlad. 
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-¿Y la razon dr que le ~irve á V'? va111ns á ver, ¿no le ha sucedido algunas teces, 
encoolrarse eu uu apuro, y una peri,,onit poi.:o menos que dPsconocüla para V. la ba 
sal vado pr,,porciooándole lo más preciso para seg o ir adelante·? 

-~Iá:1 de una vez nos ha aconlecid'l y nos ba llamado la atencioo. • 
-Pues tenga V. entendido 1¡ ie esa es la justa recompensa del bien que b.a proc.li, 

gado V. á olro~; Do hay grano que no gerrnine en el Universo; el qoe no¡; parece que 
cae &obre piedra, resbala r se va al foudo de los mares: allí germina, allí fructifica, 
allí sa sazona, y desde allí alimenta al necesitado. Yo, que DO me lengo por niogun 
santo, pu13do ast1gurarle que nunca estoy solo¡ y al parecer mi v1tl11 es la de un so­
litario, pues no tengo más ocupacion que pasear por los bosques y tr¡,par por las 
montañas donde nadie babila, en la ;.tpariencia, pero que en realidad hay )ejiones lle 
e~pírílus to1níloclo parte en la vida de la bumanidad. 

Aqui llegal>a el guarda con sus profur.tlos razonamientos, cuando salieron á nuestro 
encuentro lodui los uiños que habíamos tlejado jugando; enlonces, viendo nuestro guia 
que ya no nos era necesario, nos saludó corlesroente y se fué, dejanlo t>O nuestra 
mente uo grato recuerdo, porque los bon1bres pensadores son como las flores aromá­
ticas, que dejan en pos de sí tlulcisima fragancia. 

Las palabras uel guarda bosque nos impresionaron tan prcfondamente, que e11 
. nuestras pobres condiciones hernQs procurado desde entonces hacer todo el bien posi­
ble, para atraer en torno nuestro ..i aenas i1,llaencias. 

~ Ya es hora qua culLiveis la ti'ña del Sef'l,or, (nos dice un espíritu) que bastante tlem. 
po habeís perdido entre breñas, zarzales y jarale5; ¡anacoretas de la tierra! para vo­
sotros ese planela es la Tebaida, e11 el desierto del antiguo Egipto donde hal.leis peni. 
lencia macerando vuestro abalido cuerpo CoD los azotes y los cilicios de las miserias 
humanas, mortificando vuestro e~piritu con las humillaciones, con los deseos irrealiza­
bles, con las locas vanidades; casa de enajenados es la tierra, é incurable la locura 
de los terren~les si se obstinan en mirar tan solo lo infinitamente peqaeño, padiendo 
contilm piar lo íu.finitameute grande., 

c1Pobres locoh!. .. ¡todos os cret>is dioses! ... y os inmolais en aras de vuestras falsas 
Dl,ini<ladesl ¡qué tenaces sois en v11eslro suflñol os llaman y no quereis d"sper\ar; por 
eso ha sido necesario que el pasado sacudiera el brazo del p1'e1ente y le dijera: 

-<Vuelve en ti! ¿no conoces que Le vas hundiendo en el oscurantismo, cubriendo 
con densa bruma el cii..Jo de lo porveoil'tt 

<Algunos de vosotros se sorprendieron, se rt'str11garoo los ojos como hacen los niños 
d&-put>s de un largo sueño, y eomenzaroo á mirar por el gran telescopio inveola~o 
por el Somo Ilaoedor, anteojo de gran potencia con el cual se alcanza á ver cuanto 
existe en el universo, que no hay cristales más claros que los que usa la razón.~ 

, Y a eomenzais á ver claro; la luz del alba sonríe para vosotros: pensais en el bien, 
cimenlais en la proteccion mutua la fábrica grandiosa de la civilizacion universal. 
1Loado sea Dio~! 1Los fatigados anacoretas no cruzarán solos los vastos arenales de la 
tierra! la sed ardiente no les pegará la lengua al paladar! manantiales cristalinos bro-

-
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t arán entre las ptñast árboles giga1Jle~ crt>cPráu Ir zalles, para qne á la Jtora de la sies­
ta descansen á sn sombra los buenos trabajadores!, 

<¡Trabaja<ll trabajad e on vue8tro pensamiento, que el .buen de~eo atrae fuerzas. No 
penseis qae cuando el cuerpo se nirgue a secundar vuestros planes benf.>6cos, estos 
quedarán sin efecLo; n1il y mil obrfros se c1presurarán á cumplir vuestros deseos; un 
pensamie1,to generoso 11 ega a Dios c:on una rapidez inconcebible para vosnlros, y for­
ma una atmósfera luminosa que os envuelve como la aureola que inlnitivamente po­
oeis á vuestros santos,• 

«Luz en las i<lea:1I... ¡ 1 uz Pn la conciflncial I uz en torno vuestro! no lo dudf'is! 
«El pensamienio ocupado en aliviar al que sufrt\ asociado al dolor ageno, atrae la 

compañía Je espinlas a maules del prrgreso. ln$pirado estaba en la verdad el maestro 
que dijo á su tlisciJJulos: el al1"ia 611ena 1iunca está sola., 

«Huid vosotros de la :.1 oleda,I, ocupaos en mejorar la suerte d<>I que sufrP, que por 
pobre que 11Paíi!, siempre, 1 cndreis capital t-ufic iente para crea1·os una fo, Luna exenta 
de la rapiña <le los n1alh(lcbores, libre tlel orin y de la polilla; vuestros bienes no los 
deslroil•á oi el des borda miento de los rios, ni las erupci"oes de los volranes; ningun 
eataclismo os hará pPrder una parLe infiuilesimol de vuPtros teforos. Y ya que tautos 
siglos venís mecdigando el snstt>nto del amor, aprovechad los momcnlGS y haceos ri­
cos en bienes espirituales, para engrandecer vue~tra vida y elevaros en alas del pro­
greso á mundos mejore:1 donde no hay anacoretas ni proscritos., 

ciGrabad en vuestra memoria el aforismo del sAbio: el alo1a buena nnnca está sola .• 
No lo hemos olvi,la<lo; ere emos firmemeot<' que <le no~otros t.lepe-nde la felicidad de 

nuestro porvenir; por eso, c1 unque pequeños como la hormiga, como ella trabajamos, 
como ella llacemos a.copio para que un día, (ano muy lejano) podamos couveooernos 
que no estamos solos. 

Dice un antiguo adagio: lldrame tolo, f no me lloris po6re. A nosotros no nos asusta 
la pobreza, lo único que nos causa espanto es la soledad: por eso queremos ser bue­
nos, porque u1ia alr;ia buen.a, n1e11ca está, sola! 

AMALIA ltuittJNGO y SutKR. 

A ELLOS Y A ELLAS .. , 
¡Preciosa niña! ¡Criatura angelical! exclamaban cuantos la veían Y era verdad: 

su rostro de nacarada blancura tenia en las mejillas el rosado de la adelfa; sa.lj 
ojos el azul más puro é ideal, y la. roja flor del granado perdía siu fuerte color 
junto á su perrueñila boca; siempre parecía envu<1/ta su linda cabeza en un rayo 
de sol, ~u graciosa charla ... quizás había ~ido aprendida en los meliodosos trinos 
de los pajarillos de su jard (u. 

Yo 1n° extasiaba mil y mil veces al contemplará aquel pequeño y delicado sér, 
y bendecía á mi modo á ese iios Todo, que comprendo y amo á mi manera. 

Las avos, las flores y los niños, son el mayor encanto <lel Uni "erso: aprisionará 
una avecilla, deshojar una flor y maltratar á una de ~sas puras criaturas, me pa­
rece que tiC'ne algo de ... ¡deicidio! 

Sin creer en el cielo se puede cret1r en los ángeles. 
Ni en los preciosos lienzos, ni en las eternas obras tesoros de las artes, se po­

drá encontrar toda Ja dulce y conmovedora por¡¡ia que tiene la angelical sonrisa de 
esos séres; en sus caricias hay algo de los be~os del sol. Ese lindo y delicado sér, 
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cuyas 11uellas borra el ligero ce6ri1Jo, resu1ne en si todas las beUezas de Id crea-

. e ron. 
Cuántas vece~, contemplando los inocenle:1 juP.gos <le aquella niña, he creido Yer 

stinreir á Oio:.;. Entonces oleadas Je luz inundaban mi alma y mis pensamientos 
perdiéndose en la conternplacion de Lotlo lo ir.finito, funt.lían_se al calor de en1ana­
ciones divina:i. Cuanto bay de puro en la tierra, en las regiones do ilnpenetral:>le5 
bellezas, eu los rspacios de celeste luz, lo veía cernerse soLre a11uella rubila y 
lind 1sima cal.Je za. 

¿ Y por qne no? si el aliento de Dios confundo todo lo bello. 
La perp1<1ñila Rosario se acercó un Jla á mí y d11jando la cartilla sobre mi falda, 

me dijo con su inimitable vooecita:-Tórname la leccion. Aparté mis miradas de 
ella para fijarlas en las hojas del libro, y a.pena-; recorri dos renglones, cuando sin 
po<lern1e content•r le arrojé al surlo. -¿Por qué lo ti ras'? dijo la niña con enojo.­
Se lo tlii-é á. padrino; cnu él leo ntuy bien, y corrió al encuentro de un sacer<loll'. 
Después oí su voz. gritar las palabras tle la carlil ia: l1éla3 a ¡ uj : 

«¿(j11é os el nifio ~ino un animal bruto en Cgu ra de hombre?, 
({Para encontrar la verdad no se neoc.,ita ha,:cr cxcavacioues profu11Ja::, ui ele­

varse basta las uubet; basla c~ct1c!iarlas en su propio interior si ul humbre es dó­
cil y dl' bueua t'é., 

Era u·, cura el que daba la leccion, et'a en una escuela católica dr,n le se ense­
ñal.Jan Lan precio~as reglas de mara l. ¡ )·ladres ,¡ ue delira is por vuestros hijos 1 ¿os 
agradará qu.1 co1upa1·en a Yuestros bellos ítlolos con lo más innoble, rosotras que 
uo encontraríai., !)arangóu con olios cu touas la:, prel.liosidade:'I de la. tie-rra, que el 
ave y LL tlúr os pa.receran demasiado prosáicos al iaJo de vuosLro3 bi ¡os! 

¡r\ll I vo:,ot.ras más que nadie uel>eria.15 de comprender todo lo noci ,o de esas 
escuelas, en que procuran inculcar maximas s~n1ejautes; porque el niño quo 
aprendo á 1ll'spreciarsc á sí mi~mo ¿riué aprl!Ciará ya en el mondo? Si el sér que 
lieno nada vale ¿q11é o.,,; lo c¡ne debe á sus padres, á ese mismo Dios que quieren 
hacerle reverPnciar? 

Dejará. , uestros po1p1eños en esas escue-las, es dejarlo3 en las helada3 sombras 
del pa,1t(1on. Cnan1l11 intentéis llallar cu ellos uu hombro, una mujer, os encontra­
réi:1 no más, l(Ue con el horrible est¡ueleto de un desengaño. 

En las tinieblas do e:-os antros no halla nunca paso la luz de la ,erdad. En 
vano quo queráis hacerle coinprPnt.ler que tienen ojoa porque no ven; 1,l negra ,en­
da. t[Ue allí se le3 pone está muy fuerle111euto alall.l y tarde ó nunca cae. 

Todo$ lns adelantos úe l·1 ciencia, aUí naua signili.can; la tliviua ley del progrb• 
so es la 111•1s rebatida; sus reglas so·! esta$: i311ora11cia, uiega fé en el <'rror . 

Y vo3olras lotla..:, 0!1 madres, que al fiarlos vuestros prio1eros besos hauréis 
creído vislnrnbrar en su aún a.pagada miratla la misteriosa cllispa del géuio, <1ue 
al arrull,1r sus SlH ños habréis mil pensado que el pequeño sér que conten1plái s 
llegará. u.o tlia á srruno de esos ho,nl.Jres á quieues hL, hu1nanidatl crueua deudora, 
porque tuda:; las 111adres en la di-ifana freule del ángel ,¡uo acarician ven siempre 
algo de Cnlón, de Galil~ó, de Buffun .. . ¡algo de un Dios! 

Vosotras sí, llevnréi:1 á esa escuela un pe,¡ueño sér quizá con todos los gérmeue . .:, 
de uo aso1nbro~o genio; allí , recibirán u1i anin¡a/ ór1eto en jgi&ra de kombre y os 
devolverán cou el L1e1npo, por lo n1enos ... ona cosa negra, porque hasta la figura 
de bo1n hre le ha1•á11 perder bajo el talar é in1ponente habito . 

¡Escuelas católicas! ... la enseña1ua que en ellas se recibe es opue¡;La. en lodo á 
la tlulce naturaleza del niño; e11 ellos lo5 inneerHes., toc.l,, es luz y perfumes, y en 
esas escuelas todo es negro, trLste y frío co1uo el alrn,t de sa:; rnae"Lros. Sus ar-
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~Hnlinas risas no encuentran ecos, siempre ahogadas por gros~a:- 11alabra.5 de re­
prension. ¡pobres niños! á quiene3 ni aún se les deja la tranquilidad de su inocente 
sueño. 

U o día contemplaba á un cbiquilín marchar con un cántaro en la cabeza:-¿Á 
tlónde vas?-Preguntóle otro de su eda<i. 

-A la fuente-contestó el del cántaro dejándole en el suelo. 
Se delu vieron, y más de una vez sonreí ll'istemenle á la t. infantil co11, ersaciou. 
-Sí. es preciso que reces-le decía uno al otro, sino nun.:a dormirás bien. 
-¿Por quP?-¡Toma! porque los muertos quieren que les 1ecen, ) cuanúo no se 

hace, "ienen del otro mundo á media noche á pedir los Padres nueslros.-¿Ue v -
ras? ¡ab qué miedo! y el infantil rostro del qu,• esto dijo expresó el más profundo 
lerror.-Si tú oo rezas, tu ma<lre Le se aparecera todas las 11ochcs.-¿De í<'l"­

dad'? ... -El cura lo dice.-¿Y si se me olvida·7-Tambien, porque es ¡,lcado.­
¡Alll su.5piró l1orrorizado el pobre huérfano, y tomando su cántaro se alejó son1brío 
y apesadumbrado. ¡Pobre inocente!! No pude n1enos de exclamar: ¡~1alditos los 
11ue l urban vaestra divina alegría! 

¡ E-cuela católica! Preguntadles á los niños que cómo reprenden alli sus senci-
llas faltas, y os contestarán siempre que, con los calificativos más grosero .. ! 

Los errores Ihás lament;,bles son la base de toda bU educacion. ¡Curas ... bea--
Las •.. ! Son dignas de compasioll las tiernas criaturas que vi,·en bajo tao odiosa 
férula. 

La preciosa niña que entra en llllO de esos colegios, llevando en su inocente y 
pura alma todas las divinas virtudes de Ia caridad y el amor al bien, sale <lo t,llos 
fatalmente metamorfoseada. La indigente, odiando á muerte á la orgullosa capi­
talista de quien nunca mereció el a1uigable título de compañl'ra, y que en cambio 
le ha llecbo oir su pro, ocali ,·a risa cuando sacudió el lodo que levantó su catruaje: 
el Je3precio y el ódio es lo que má.; se fomenta allí. Nunca o\ elcgaat.e lraje de la 
siñori'ta tendrá que rozar el humilde de la miserable. Para ello rstán loLnadas las 
necesarias medida;: hay puertas para las ricas; puertas para la~ po:Jrc;;; atencio­
nes para las prjmeras; d11sprecios para las úllirnas. ¡Y estas n1uj 0 1es son casi di­
vinizadas porque reparten su 'l'eli¡1·osa enseña11J1.J entre ricas y pobres! 

La enseñanza de hoy dia esta toda monopol izada por ellas. Los colegios en los 
que se recibía alguna más provecho¡;a educacion, cierran sus puertas, pues los 
padres no quieren más directoras para sus hijas que las aantas beatas ¡Ay! si 
ellos comprendieran todo el mal que ,ierten en las juveniles almas .. 1 

¡Religion, religionl A tu sombra vive todo lo malo, porque el negro velo de la 
lti pocresla cúbrelo todo. 

Titánico:; esfuerzos se necesitan para arrancarlo, pero ya bay muchos jírones 
Lechos en él; tiremos cada cual con guestras respectivas fuerzas, y rasgado com­
plelamenle, él caerá. 

¡~1adre, si qoieres á tu bija, á tu hijo, no los lleves á esos colegioi;I En ello3 no 
se respira más que el helado cierzo que agosta la tierna planta. 

No os asustéis del nombre de las escuelas láicas, ellas son las mejore~; son el 
jardtn donde Ja:; lozanas OorP.s crecen á la luz del sol; besadas por los céfiros; cui­
dadas con todo el e:,mero del más perfeclo culti,o. 

* * * 
¡Niña de angelical rostro! algunas legua:; me separan de ti hoy I al recordarle 

me entri;lezco Todas la , mañanas me despertaba lo pura voz al mezclarse con 
el dulce pjar e.le la golondrina, y le creia alada como ella. ¡Pero no! ¡nada alado 
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,·e,·ás en ti! Cu.da día gerás menos avo, menos flor .•. ¡Vuelo, 
lodo te pri,a.ránl 

perfume, luz ••• de 

¡Se la estuf .i que h.a ele conservarle! 
¡Preciosa. oiua! Con HI tiempo será una hel'mosa eslátua. 
¡¡Ay qui,;;icra equi •:ocarme l 1 

• • • • • • • 

Oádiz, !nero de 1887. 

Dios! ... que de la inmensa altura 
de tu sábia omnipotencia 
penetras en la conciencia 
de la. hwnana criatura.. 

Tú que al darle la razóu 
y el vuelo á su peosamiento, 
dotaste de sentimiento 
las fibras del corazon . 

Tú, que adornaste su alma 
con esas prendas tan bellas 
que putitlo lt.lc,Loza.r con ellas 
mundos <le dicha y de c~lma. 

Y como freno al rigor, 
Jesús, en tu dt1lce nom b1•e, 
le vino á enseñ'lr al hombre 
la caridad y el amor. 

Dan1o al que luche el consuelo 
si vence en ln humana guerra, 
de encontrar desde la tierra 
la senda que lleva u.l cielo. 

Tú, que f0rmaste su esencia, 
le ves, al mundo mirando , 
quizá en negarta t:mpleando 
las b.oras de su existencia. 

Y despreciant.lo el ejemplo, 
q ue humilde, Jesús le diera, 
el orgullo es su bandera, 
y el egoi.sruo su templo. 

Por eso el justo, se asfixia 
en este mundo perverso, 
que es el edcarnio y reverso 
de la divina justicia. 

¿Por qué si el hombre va en pos 
de su dicha y su ventura, 
para hallarla. no procura 
cumplir las leyes de Dios'? 

Si está á. su alcance la escala 
de la virtu,l pura. y bella, 
tPOr qué nl asc9-nder por ella 
su débil planta resbala.? 

AMALIA CAllYÍA. 

• 

-
¡Oh, la fé! soplo di vino, 

bendito ese dulce nombre 
que du. fortalev.a al hombre 
para seguir su camino. 

;,.Y esa antorcha bieuheJhora 
quiere hallarla ~l sér humano 
en un Dios cruel y vano ' 
á quien temero.,o adora? 

Un Dioe, que á eterno tormento 
condena al 111alo, en su ira 
y de aquel alma reLira ' 
el puro ar.repeotirniot,tol 

El Dios quo la fé derrama 
en el que con fé le busca, 
no inspira temor que ofusca . ' ' 11osp1ra amor .... y se le ama! I 

Y como el amor redime 
hasta al sér más depravado, 
hace al fio, de un sér 1nalvado 
ese Dios, un sér sublime. ' ' . 

Fuente d~ luz y de ciencia. 
le ha dado al iombre, al creárle, 
para que pueda ,.,ncootrarle 
la. luz de la inteligencia. 

Donde el misterio uo impera, 
esta. su poder re.cobra, 
y encuentra á Dios en su obra, 
¡la naturaleza entera! 1 

Esos son sus pátrios lares 
dó se adora con pureza 
de su pod1:1r 1n grandeza 
sin te.m¡¡los, joyas, ni altares. 

Dios otro templo no quiere 
que el seno del hombre honrado, 
y al diamant,e más pre.ciado 
una lági-ima prefiere. 

Recuerde el alma eatraviada 
que eo la. virtuu. desfullece, 
que Dios la dicha le of1·ece 
al final de la jornada, 

A. S. 

GRA.CIA.-Iwpreo.la de Cayetano Oampins, Sta. Madrona, 10. 

1 
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A Dl'EIITl~~CIA 
,_. 

Eslan1lo próximo á terminar el año oolavo tle «La Luz del Porvenir, suplica,nos 
á los suscrilores, que tengan la bondad tJe renovar la s\1scricion anles del ~O de 
~layo, ó de avisar ., los que gu~leo conlinnar suscritos, pues no se le mandará 
el periótJ1co al ,¡ue no haya f<!oovatlo la suscricioo, ó daúo aviso c¡oe quiere con­
tinuar recibiendo LA Luz. 

El uuen órden de la atl1nin1slracion aEI lo exige; si nos fuera posible harfarnos 
una gran lirada de LA Luz, y la reparlirfuruos gralis, pero cou,o casi nunca van 
unídoo la posib1lidau y el buen deseo, tenemos q oe conorolarnos ha sostener con 
loe iogrcsos, los gai;los de •La Luz, que son lrescienlas pesetas mensuales. 

lllPll ES IONES 
• 

l. 
Gratísimas han sido las qae hemos recibitlo en naeslro ultimo via¡e á farrasa, que 

fuimoi para tomar parte el l O de Auril próximo pa@ad<• en la velada literaria y mu­
sical que se celebró en el Tealro Principal dedicada á. la memoria de Allan Karclec. 

Es la segunda 6esta espiritista que ha celebrado públicamente el Centro espirilista 
de dicha poblacion, y si lociua estuvo la prim1,ra, no tle menos importancia ha sido 
la segunda; con la sola diferencia, que el Teatro Principal es más pequeño que el del 
Retiro, pero ésLe úllimo, está cerrado por desperfectos eo la leobumbre, y l1ubo que 
contentarse con el 01ro Coliseo mucho ruas pequ<>ño; en el cual tienen palco de su 
propiedad lá n•ayoria de las familias más ricas de 'farrasa, las que no vieron con 
buenos ojos (como era natural) <Jue el libre pensamiento, y más aüu el e.;pirilisn10, 
escogiera dicbo local para celebrar su velatla <1nu_al dedicada á Allan Kardrc, traba­
jando el elemento clerical Ledo cuanto pudo para impedir su celebracion; pero como 
los tiempos anunciados por los profetas bíblicos van llegando, la Vtrdad se abre paso 
y avanza m;igesluo~a no imponiendo su despótica y tiránica voluntad, sinó demnstran­
do que es la depositaria tle los grandes descubrimieolos cieo1í □cos, y que ha llegad o 
la hora de q,1e las mollitudes comprendan cual es so de&tino y qae medíos deben em­
plearse para conseguir su perfeccionamiento, mejor dicho su mejoramiento moral é 
inleleelaal. 

Esta necesidad imperiosa lle rt>geueracion social, la ban comprendido y palrocinado 
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los espirili_stas tarrallens<'s con tan decidido empeño, que no han per,lonatlo medio para 
difundir la buena naeva empleando los mejores argum€nlo:i para copveocer á los in• 
crédulos: estos han sido las buenas obras con propios y eslraño!I, durante el largo 
periodo de diez y seis años sin desmayar ni un segundo; sin amedrentarles la befil y 
el -eacarnio de que í'I priotipio íoeron objeto, sin decaer so ánimo, apesar de euírir 
algunos de ellos penoslsimas enferroedades, el ano po~lrado t'n un ~illon años y años, 
PI olro sintiéndose morir atorn1enlado por divrrsas:dolrnci:i~, aquel medio ciego sin 
,nás 1oz que la de su clara inteligencia y decidida voluntad, r~otros sufriendo los hor­
rores de la miseria, y apesar de tantas conlrarit>dades, aquellos miembros enfermos, 
han formado un cuerpo robusto siendo iin cabeza Migu@I Vives, que en su humilde 
e~rera ha trabajado co1no la ltor,niga, almacenando el grauo dijl apre,·io y de la sim­
patía social que ha utilizado y lf' ba ser,ido de mucho cuando ha dicho á sus compa­
ñeros:-Hermanos mios; la tierra eslá pr@parada, hace diez y Sl'is años que tstamos 
abriendo surco; en ella, urrojP1no~ pnt-'s secnilla con abundancia, que pticos granos 
re-balarán pnr las piedras. A su v11z han acoditln los obreros de buena voluntad, y se 
ban cel•braJo dos velaclc1s de gran tra-;ct•ndencia p11ra el Espiritismo; por qoP. es mu• 
cho conseguir qtre se eacucbcu en públic<> con ºprofunda atencion los discursos de los 
ellpiritislas, cuyas teorlas La11to tli6ereu 1lel dC1gmatismo religioso, corno de las nega­
ciones aleas, y cuyos procedimientos medianímícos, parecen á. primera vista manifes -
tilciones de incurable locura, (~i no se tiene la 01enor idea de lo que es la mediumni• 
dad,) y decir ante un auditorio numeroso, compuesto de curiosos en su mayoría, 
qne los u1uet"los vi\'en, y que se con1unican con sus deudos y amigos, escuchar esto 
,,n reir, y sin dar la mis leve muestra de incredulidad, y esperar pacientemente que 
le ll~gue el turno al orador del pueblo, á ttl1goel Vives para aplaudirle con ese ap!au~ 
so que brota del corazon, es mocito cooaeguir. 

En la noche del I O de Ahril varios oradores hici('ron uso de la palabra anLes qne 
l'ttiguel Vives, cayo disrurso no le es f,\cil a nuestra iotel igencia int1•rprelarlo ni des• 
cribirlo, por más que sus palabras resonarán et~rnamente en nuestros oidos y com­
prendemoi; la importancia copita! que enc1rrran todos sus discursos, y muy especial­
mente el que pronunció en el 'featro Principal de 'farrasa, donde romo hemos dicho 
antes, tiene11 palcos de su propiedad las familias más aristocráticas, y que en aqut>lla 
noche protestaron con su ausencia dPI acto que se celebraba; pPrmaneciendo cerrados 
V'ario~ palcos mientras las demás localidatles d~I teatro, escenario y pasillos lodo es­
taba ocupado por una grao muchedumbre, reinando el órden más perfecto y el silencio 
más profundo, mientras los oradores rsluvieron en el uso de la palabra: pero cuando 
comenzó Miguel Vive~ la ei;pectacion fué marcadlsima, todoc; enmudecieron, se hubie­
ra podido i>scochar el aleteo y zumbido dP un mosquito; y con la inmensa conviccion 
que le tlo,uina, con esa fé lnlin1a que_alie.nta su existencia, principió á. describir las 
excelencias morales del e,piritismo, y lo necesario que era su estadio y conocimiento, 
puesto que las leyes morales impuestas por las religiones eran insuficientes para am­
parar á los octogenarios y á los pobres 11iii1·s abandonados, y como el espiritismo en• 
señiiba y demostraba que todo:e1 bien que se hiciera recc1ía en aquellos que lo ptac­
ticaban, nuestras leyes morales eran superi,lres en ventajas á las de las religiones, por 
que estaB dejaban un vacío, que nunca se llt>naba1 y en las del espiritismo todo que­
daba lleno, por que lodo estaba pr~vi~to y catcolado 

El auditorio escuehaba en silencio; entrG el orador y 11us oyentes, babia indudable­
mente una barrera floídica; aqut>llos palcos "acfos que nos ¡,arecian otros lantos pan­
teones espaciosos y oscuros., estaban induhitablemente ocupados por espirilos enemigos 
del progrPso, qnr hacian cuanto les era pcsible por aislar al orador cortando todos 
los hilos flufdicos que ll\'gaban hasta él. 
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Para los que soinos médiunis, no pasan de,;apercibidos ei;los cho1¡oes y observ-a1nt1,­

alentamente aquel combate n1udo confiandoquosn empeño seria vano; por que ltiguel 
Vive11 es uno <le los médiums n1Pjor asialitlos que hemos visto en la tierra, y cuando 
desciende i,;obre el la iospiracion divina, ya puede estar rodead 'l tle espirilus inferiores. 
ya pueden estrecharle el circulo donde pretendan aprieionarle, cuando él abre los 
brazos y levanta su noble cabeza, brotan lle sus láblos raudales de palabras lao per­
suasivas, tan conmo\1edoras, tan elocuentes, que así eon10 el Sol disipa con sus rayos 
las densa¡1 bru1uas, asi sus argumentos que son la síntesis de la verdad, consiguen 
de.,pettar el enlu~iasrno en los más inJifercolcs; y a:1.i socetlió en la noche del 1 O de abril. 
llabia induJal>lemenle, (no eo 10-l! espectadores) pero si en el espacio, raucbos espíritus 
refractarios al adelanto, atraidos por 8US <leudos y amigos los tJueños de aquellos pal­
cos vacíos: pero llegó un moweulo solemui,, y aunr¡ui, no pll:,;eemos la meiliumnidad 
vidente, comprendimos por la inexplicable sensacion que esperimentábamos, que e~pi­
ritus de grau elevaclou rodeaban á ~ligue! Vives; por que é5tc habló con tal elo­
cuencia, c.liciendo 1anlas vertJades, que el púhlioo aplaudió frenélicarnente; no de esa 
manera obligada de aplaudir por coslu1ubre cortés cuando se termina una perora­
cion, no; aplaudió por que senlía, µor que de ideulificaba con el orador que en aque­
llos moweutos indudablemente lrasmilia el pensamiento de Josús; por que sos palabras 
tiran dulces, seoc1llas y conmovedoras, y á la par enérgicas y poderosas; no increpan­
do coo uurez<1 á los 11ecLarios de las religiones; pero si, diciéndoles, que el Espirilis­
mo no pot.lia creer en su credo, por que ellos en vez de adorar á Jesúil coronado de 
espinas, adoraban á un hombre que ceñía su~ sienes con una corona de oro; que l08 
espiritistas iban en pos de la vertlatl supre:na, y c¡ue t.leseaban que los sacerdotes, 
que los creyentes de otras retigiot¡es di~culieran con ellos para saber donde estaba ta 
síntesis <le lo inmutable: más al vrr que les dejaban el campo libre, teuian necesaria~ 
menle que convencerse los:espiritistas , qoe ernn dueños de las ver<ladeil fontlamen­
lalea que mejor demoslraban la ir.iuJez.i <lt:! Dios , y la inmorlalitlatl del e~pí -
ritu. 

Qué por que huían de escuchar la verdad, que acudieran, que los mon1entos eran 
llegados para den1oslrar la justicia del 01nnipolente; y el público inlPrrnmpla al ora­
dor á cadil instanLA demoslránuole con sus e.,pontáneos aplausos que se identificaba con 
sos ideas. ¡Ilerruoso e.:pPctáculo que nos recordaba las predicaciones de Cri•Lo! 

Un hombre t.lel pueblo hu1uilde y sencillo, rodeado <le algunos con1pañeros tan po­
bres y humildes 001no él; con una per:ieveraoria á toda prueba, bao lrabaju<lo diez y 
seis años en rl estudio y propaganda del espirili~n10, consiguiendo al fin que su voz 
sea escucbatla en los parajes públi(:os con verdadPro entusiasmo, y que los séres mas 
retrógrados digan al escucharle$: 1Qui~o tlijern que é"la gente pudiera hablar de tal 
1norfol lo cier10 es que dicen muchas vPrdat1$. 

Hermoso ellpectaculo repetiu10s, se ofreció á nurstrn ,·isla en la noche del t O de 
Abril, por que nada mas hAr1noso qnu el triunfo <le la verdad, ni que más aliento 
¡>resté al espíríLu, qua uuo de ('Sos discursos pronunciados con el coraznn, douc.le cada 
frase encierra un mu11do de pensamirntoa, pPU$amientos creados ni calor <lel conveu­
cim iento racional. 

En la 1lt1:,la rle Tarrasa no hubo una palabra inútil, Lodo caanlo se dijo sirvió úe 
onsrñanza, trabaja:ido todos, no para ~l lucirnicnlo individual, sinó para el engrande­
cimiento de su credo, que es cuando verdaderan1cnte aprovechan los trabajos de todos 
los que loman parte en e~os torneos de la rott>ligencia. 

A veladas lileraria!! en conmomoracion de Kardec, hemos asistido á n1ucbí~ima~ 
ttn cliatinlos ponlos de E~paña, pero en ninguna hemos visto los trascadenlales resulta . 
dos que en las verificadas en Tarrasa, r1or que el organizador de ellas no habla par.i 
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lucir SU3 buenas dotes oratorias, sino que babia para convencer, habla para per­
suadir, habla para demostrar que sin cariJad no hay salvacion, que sio tolerancia no 
hay libertad, que sin olvido de las ofensa¡¡ no bay fralE>rnidad poRible, que sin 
grandes sacrificios no hay victoria, que siu arnor no hay armonla social; todo esto y 
mucho más dice Miguel Vives, reinando en su centro un órden adm1rallle, y un es• 
p1ritu evangélico qae nunca se causa do hacer el bien; y como asistimos á otros mu­
chos centros y no eoconll·awo, en ellos Ulás que miserias humanas, por r.so nos con­
suela decir y publicar que los espiritistas larrasenses cumplen bien con su cometido 
r son uigoas sas fiestas liltirarias de ser esludiatlas profuntlamenle, por que enseñan 
el modo de llegar ror el camino más corto, no á la cima dA la perfeccion: por que 
ésta no se alcanza en la L1erra, pero si á un adelauto relativo proporciouado a las 
condiciones más ó menos favorablea de cada uuo. 

La uiision del J~5pir1tismo que es alli.lmeute moralizadora, necesita de adeptos qae 
sean nlodelos de virtud, espejos ,;uyo cristal no se empañe con los vahos <lel vicio eo 
SQi múltiples ruanifeslaciones, ni se apoyi·o eo él , los dedos del orgullo, de la vanidad, 
de lii envidia, de la hiprocresla, y otras imperfecciones que no le dejan al espíritu 
tender su vuelo por el illlinilo. 

Eo el centro espiritista de Tarrasa se trabajii bien por que ninguno de sus n1iembros 
se ba envanecido creyéndose sábio; ninguarJ de P,llos ha soñado con ser general, todos 
.se conl,~ol1n con ser so!dados rasos; y allf donde suenos alarde so hace <le sabiduría, 
es donde más triunfos ha conseguido el Espirili~n10 en España, allí es donde se hao 
organizado esas veladas públ:cas E-n las cuale!I se ha arrojado con profusion la semilia 
de la verda<.I que fructificará á su Liempo. 

Por lodos sus lral>ajos felicitamos cortlialmenle al centro eEpirilista de Tarrasa, de­
aeantlo que los demás centros de E,paña sigan sus huellas, trdbajando l<'ls espiritas oo 
para lucir iudivitlualida,les, sino para engranuecer su cre<lo fil()sófico; este ea el único 
medio de que llegue un dia el espiritismo á ser respetado y estudiado en España, co­
mo está en los Estados Unidos, donde se cuentan po_r millones los espiritistas, donde hay 
médiums de facultades tao maravillosas, que llevan el convencimiento á los n,as looré­
dolos. 

lleciba ~ligoel Vives y su! compañ!.!ros nuestra sincera felicitaoion, sigan adelante 
en su noble empresa; que del árbol que sembraron hace diez y seis años ya van reco­
giendo ópimos y zazonados (rulos. ¡Dichosos los espíritus que van por el camino del 
bien! Ellos llegarán mas pronto á los mundos de la luz donde reina una eterna pri­
mavera. donde lotlo sonríe armónicamente, donde hay flores (01etafóricamente hablan• 
tlo) en el corazon del hombre y en lad r(lcas de granito, donde hay miradas luminosas y 
soles múltiples, dond<1 110 hay mi , lágrimas que las que vierte la aurora cuando acari­
cia á las n,,res con el matinal rocío. 

¡(loé hermoso ea el porvenir de lo., que trabajan en el progreso universal! 

JI. 

Pasó la noche de la fiesta, y para reposar de tantas emociones, fuimos al campo ha 
contemplar la naturaleza con 110 traJe de gala. ¡Qué bien &e Pstá en el campo! con 
cuaolo horror se recuerdan· las ciudades con sus falsos amigos, coa sus torpes envi­
dias, con su lucha incesante de dar la vida pnr la vida para saciar el harubre y cal­
.mar la seJ dül cuerpo, pero no la dal alma; esa se calma más fácilmente en la con 
templacion tle la lialuraleza. 1Dichosos aquellos que puedan vivir en un paraje donde 
los pajarillos eulooen sus endechas, donde la brisa murmure agitando las copas de los 
pinos, donde las montañas se levaolen magestnosas como Ja gran mole de &Jonserralf 
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montaña que tiene ocho IPguas de circunfereLcia y tres mil nueve cienlos setenta y 
ocho plés sobre el nivel del mar. 

¡Cuánto nos impresionaron sus rocas céoicas y escarpados picachos, medio envoeltos 
con un manto de brumó! que segno de donde soplaba el viento, así ésta descendía á la 
tierra en lijeras y lrai-parentes ondas, ó rapidamente se elevaba al espacio dejando des­
cubiertas las puntas de las rocas donde aun txisten varias ermitas, punto donde acu­
den innumerables viaJeros para admirar desde tao elevadas cumbres, uno <.le los pai­
sajes más sorprendentes y más hermosos de España. 

Nunca habíamos visto tan de cerca la moa laña de }1onserrat, y al encontrarnos an­
te mole tan grandiosa á I a orilla del LlobrPgal, esperimentamos una emocion tan pro­
funda, tan dulce y I an melancólica á la vez, se fotografió de tal modo en nuestra mente 
que aun vemos sus altos picos engalanados con su flotaote velo de broma, y nos pa­
rece escuchar una voz misteriosa que nos llama desde la montaña de J\,fonserrat. 

Si, nos parece qae nos dicen ¡ven! ...... y nanea hemos senlido tan inmensa tristpza 
oomo cuando dejamos el márjen del Llobregat, donde quiera que dirijíamos la visla las 
montañas nos hablaban de Dios. ¡qué pequeñitas parecían las casas eu comparacion de 
los al&os moutebl ¡l'uán diminuta es la obra del hombre! ¡cuán jigantesoa es la obra de 
Dios! 

Cuando subimos al carruaje las sombras de la noche comenzaban á extender su ne­
gr-0 manlo y aparecía mas imp11neute la grao m<,le de l\.Jonserral. Aquel jigante de 
piedra tuvo para n11sotros tan poderosa atraccion, evocó en nueslra mente tantos re­
cuerdos ..... pero no de esta ~ xisteocia, no; nos parecía que retrocedíamos algunos 
sigl<,e y que mirábamos nuestras encarnaciones pasadas. 

Cuando se s1~nte mocho, se suele espresar muy poco, no siendo una ioleligeucia 
priviltgiada; y como no~olroi; no liemos alcanzado aún el privilegio de la superiori­
dad 1ntelectaal, ésta es la causa qne cuando más sentimos menos facilidad tenernos 
para espresaroos; solo diremos qoe nanea se borrará de nuestra mente el recuerdo 
<.le la moulaña de Monserrat 

111. 

Tawbien nos impresionó profundamente una gran cueva que hay en uno de los re­
cotlos del camino antes de llegar á. llon1strol, le llaman la cueva ó casa d~ los pobres, 
es muy e~paciosa y alta t.le lecho, algunos montones de paja indicaban que alll esta. 
ba el lecbo de los desheredados de la tierra, brotando un abundante manantial á la 
entrada de aquel albergue formado por la na1oraleza. 

SI aquellas piedras hablaran, ¡caántas !Jistorias contarían!... ¡cuántas maldiciones 
habrán reiionado en aquel recinto! ¡cuántas palabras obscenas se habrán confundido 
con el ruido del agua! ¡cuántos gemi<.los se habrán exhalado en aquellos montones de 
paja! los pobres vagabundos son capítulos interesantísimos de la historia universal; 
en el dia á que nos referimos, esluvimos almorzando en el ~tás de la }ferced cerca 
de Olesa, antiguo caseron edificado en una altura desde donde se contempla un pano­
rama hermosísimo; la tierra primorosamente labrada fecunda en su seno abundantes 
sembrados que cada uao tiene un verde díferentP, los árboles írulales eFtaban enga­
lanados con su maalo de flores en cuyas ramas cantaban los pajarillos sin asustarse al 
ver pasar la locomotora con su blanca cabellera de humo! ¡qué hermoso es ver pasar 
un tren por medio de los campos! Parece el jiganle del progreso que dice á todo cuán• 
to encnenlra: Segt1idmel 1imi1admel Yo soy la verdad y la vida! ¡llevo en mi een6 el 
fuPgo de los siglos, y Ja fuerza de Ja voluntad del hombre! Abridme paso, ¡perforad 

• 
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las montañas! lraz.idme espaciosa senda en vuestras llanuras. Yo os daré en cambío el 
aumento del comercio, la prosperida<.l <.le la industria, la simpatía de los pueblos. Yo 
soy eJ mensajero c.l i vioo de la ft aternídad uní versal! 

Esto nos había <.licito e! lren al pasar rápidamente, cuaudo se detuvieron ante uo ­
sotros <los ho111hrtis pobremente vestidos, oon una manta y un saco al bowbro apoya­
dos cada uuo en su out.luso gar1·01e; en aquel instante comenzó li llover y los pordio­
seros pidieron bospitalid.,d en la ca,a donde nos bailábamos, la que les fué concedida 
cordialmente. Se s1:ntarou y enlablarnoB conversacion cou ellos, pareciéndonos cumo 
imposible que ea el último tercio del éiglo XI.X aun exi~tao eu los países civilizados 
mendigos erratJles que van de pueblo, en puablo, Jurmien<.lo á la iuteinperie llevando 
consigo lodo su aju<1r. 

Aquello,; dos howbras segun dijeron, tenian hijos que 103 Labiau arrojado de su 
bogar, habiendo trabaja~o en el campo lotla su vida; hablaban cou amarga ironía del 
amor <le la familia, pero apesar de so infortunio no inspiraban cowpasion; lan ma­
ligna y repulsiva era la espresioo de su rostro. Nosotros comparábamos aquellos sem­
blantes dtifectuosos y ennegrecidos, con la dulce y risueña faz de las jóvenes que nos 
aoompañauan, y dc1ciamos 1Señorl ¡qué disLaucia tan iumensa debe exisli, entre estos 
espíriluisl.... la misma sin <.luda , que pone el progreso e1,lre el bruto y el hom­
bre. 

S1:1g11imos bahlant..lo cou ellos, evocando los recuerdos de 11u iní11ncia y de su ju 
veulud; pero en aquellos séros no hdb1a una cu~rda sensible, su hipócrita y maliciosa 
sonrisa nv desap.ireció de su rostro, COlllieron con avidéz, bebieron con afao, no~ lla­
maron bue1ios por que ballíal.llo::1 saciado su llambre, para aquellos espirilos no exisle 
uatla más eu la tierra I iuféliceo! ¡cuánto embrutece la miseria! 

D~spue:1 tle ooute,uplar á aquellos tlesveolorados, nos miramos A nosotros mismos 
con profuuJa cowpasioo; que com¡,asiou merecen l,Js séres que por su:; pasados estra. 
víos, tienen (JUe v1v1r en un pl.ioeta douúe aun exibleu eo sus países civilizados po­
bres vagabundos sin casa ui hogar, mieulras los. grandes capilaliistas dejan la mayor 
parte de 11u fortuna para que celebren misas en sufragio de cu alma, rqué régimen so­
cial lao ab~urtlol 

1A cuantas con:iideraciones se prestan esos desgraciados séres ffUe concluyen su 
existencia sin el awor de la familia, sio lo más neceaario para la vida, eio tener un 
rincouciLo douúe p.1sar lo:,; últimos añ 11! de su estancia en la lierra! 

Lleoarfamos páginas y páginas tle filosóficas reflexiones y nos falla tiempo para ello; 
solo dire1uos para cooclu1r, que de nue.,tro viaje á T,1rra~a, Ole~a y !J,inislrol, quedan 
eu nuestra menle los mas agradabilísimos recuerdos; 011 Tarrasa t1llrniramos uná vez 
más el progre:,O ucl Espiritismo, progrego conseguido pl)r unos cuantos hombres de 
bueita voluntad, figurando en prio1era lluea ~figoel V1vc3; y en las cercanfas de Olesa 
y ~Iouislr1Jl, atlru1rau1os lao maravilla~ de la uator.ileza y la cieocia d11I hombre per­
forando montañas y co11!llruyen<lo puentes sobre los rios y loo abislllos, que facilitan el 
paso á la triunfa11Le locomolora que enlaza las aldeas y Las ciudades con los sagrados 
víuculos Je[ adelanto y la prosperidad. 

¡Y tú jiganle de piedra! ¡montaiiil de AJonserrall con tu famoso monasterio fundado 
pur Vifreuo el velloso Co11tie <le Barcelona, con tus ermitas y la; historias de tus her­
onlaños, con tus grillldes rccut~rdos hi.slóríco;;, con lu 1lotanl'3 velo de blanca brama, 
con IÚ iu1punenle magestad! dime, ¿hemos vivido alguna vez entre lus escarpadas ro­
cas! ¿ltamos tlei!causado algunos lllOmentos dentro de tu iglesiaj se encaentra en alguna 
de ,us hermilas éJlgun espíriln con quiPn nos unan lazos de cariñ')'? ¡•¡uiéo sabe!.. lo qae 
sí pu<ldlllD!I asegurar es Que escucbamost una voz lejana que nos dice ¡ven! .... y al es -
cucharlo, se aumenla nuestra lrialeza y decimos con meléJncolia: 
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llewos visto algunos templos de la naturalezo, pero nioguno nos parece tan gran 

dioso, como la montaña de ~fon:1erra1. 
AM\LIA )l¡1JIJNGO J S(¡LER. 

EL ESPIRITISMO . ... 
Espir1tisn10; palabra que encierra lodo lo grande y ,·ertlatlcro que c,tistr, pues­

to que eslá basildo en el eYang{lio sin mistificaciones; código de moral que elc,a 
r engrandece al que lo praclica. ¡feliz mil veces! pues siguicnllo su ~endero (no 
hay que dudarlo) uos conducirá á la felicidad eternal Cuán grande eres, filosoüa 
racionalista Cristiana! que nos enseñas lo que llasla hoy nos era desconocido pnr 
cl poco deseo que se tenia (y aun se tiene) para el tStudio; estudiando, se cono­
cen sus verdades pues ha existido siempre ¿Qué fueron las revelaciones del Angel 
á 11aría'I Qué el sueño de José•? ¿qué las ouraeiones instantáneas de Jesús y sus dis­
cípulos? sino manifestaciones Espiritislati y de Magnetismo? donde se prueha c¡ue 
el espíritu sobrevive á la materia, que no se destruye con ella1 co,no se figurao; 
q11e al desaparecer la materia, lo<lo perece con ella ¿no veis en vosotros algo n1á~ 
grande que os hace peusar y que no puede ser facultad lle la grosera onYollura 
que os sirve de aparato por el que el espíritu se manifiesta? ¿y por qué, sil'ndo 
i1nnortal le negai.:1 la posibilidad de que pueda influir en otro aparato que no sea 
el que LUYO cuando vivió entre nosotros? ¿uo veis que con su voluntad puede n1a­
nejar el brazo 6 cerebro de un mcdium? 

Ji'ígurémonos un pianista (po1' ejen1¡,lo) que teniendo uu piauo donrle estudió 
y ejecutó por espacio de ruucb.os año~, y porque el inslrnn1ento se le destrozara.? 
toda la ciencia mu:;ical que á fuerza de desvelos babia adquirido la iba á perder 
en una hora? no: por que si aquel pinno se rompió, puede adquirir otro aunque 
prestado por bre, es horas tCreeis que por ser olro dejaría de manejarlo como si 
fuera el suyo. No; porque su ciencia siempre seria la misma; pues eso sucede al 
espfritu que aunque aquí pierde su envoltura mal erial, sin embargo se apodera de 
otro aparato (Cut'rpo) y sigue comunicándose coo los séres quc> ar¡uí le fuernu 
11uericJos; v~•la por ellos r los guia gozando con su adelanto 1uoral, y sufre 
cuando ve que se encaminan por una senda torcida, que si no nos reliramo3 
de ella caerc,nos en un precipicio. 

E:;tudiemos el espiritismo crue es la fuente, que todas las verdades encierra; y nos 
demuestra con su ciencia, lo que fuin10s, lo que seremos, las causas de nuestr<'s 
:;ufrimientos de hoy, con su estudio enco11trarernos demostrado nuestros padeci• 
mientos, dandonos la certeza que nuestros séres queridos lle ultratumba, no nos 
abandonan, que más pronto 6 mas tarde, nos rcuuire1nos á ellos, y nos da la se. 
goridad que nada se pierde. ¡Olll bendito, bendito espiritismo! cuántas gracias te­
nemos que dar~ Dios que nos ha hecho conocer por n1edio del csladiP, tan subli­
mes maximas que derrc1ruan en nuestra alma la esperanza y rl con13uelo, (Jite nos 
anima para poder llevar esta vida miserable tan llena de penas y decepciones. 
Dusquemos en el e!'lpiriti~mo el bálsamo consolador qoe cicatrice nuestras heridas. 

Racionalismo cristiano espiritista ¿y hay quien te niegue y combata, cuando 
estás' basado en el evangelio puro sin dogmas, ni ritos ni infierno de llamas como el 
catolicismo enseña? 

LÁstima, compasioo, merecen todos los que creen esa absurda doctrina, sin ba-
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se para so.slenerse, y por lo ta11lo caer,í. derru ubirrdose por el empuje del progre 
so, po, el cual vau carcomién lose ya sus cimientos. 

Hermanos: los que son indiferentes á lo<lo, una débil mujer 03 anin1a, para <¡ne 
deja11do la apatía que os agobía, os dediqueis do lleno al estudio de tan gran tilo• 
sofía, que en etla euconLrareis vuesiro puerlo de salvacion para la vida futura: y 
la tranquildad en ésta; no vacilar, que el e.;pirili~mo o.s aclarará todo lo que la 
iglesia romana llama «misterios» él os aclarará el porqué sufrís y Ja recompensa 
que os espera si cumplís bien vuestra mision: no vacilar, emprender con , aleo­
tía el camino que os llevará (no dudarlo) al bien eterno. 

TnooDAD Gol\ZALEZ Viuda de Gonzalez. 
Anti ujar {." Marzo 1881. 

• 

~0.1111.~ICiltJIO~. 
-

«Si bondades tencis, sereis digno.s de recompensa; si frivolidades guardais, il10 • 

eencias le.ic.lrei:; por galardon. Las inconsecuencias son disculpables en lo~ íg110 -
rantes, pero los que se precian de inslruidos, en su honra está el hacerse acree­
dores por su constancia, al aprecio de Dios y de los hombres. 

Decís que tenois ánsias; de purifioacion; dejad el dicho y tomad el hecho, que 
aunque dicen algunos por ahí, que no ha y gran trecho del hecho al die 10, si el 
dicll.o tomais para el espíritu, de hecho que las án.,ias de puriíi·;acion, se os ,ol­
verA n Ansias de estómago. 

No fieis en vosolros; la carne es flaca, y mal alimento podreis sacar del que 
está enjuto de bondad y sabiduría. ln,.lruios antes: fiaos en los que os yen luc!Jar 
y os quieren, y entonces abiertas las puertas por vuestra fé, á.. la conílanza eu los 
directores, acertareis con el enigma de las verdades que de la Ley S9 derivan, y 
alcanzareis un puesto entre los elegidos.> ' 

CERVANTES. 

Donde se derrama sangre, nacen espinas. 

-
Le.s repúblicas no son grande:1 cuando e:1tá.n forma.das por miserables. 

-
Las cuentas de los pobres, siempre saldan con déficit. 

-Las violencias engendran las violencias. 
-

No hay necesidad da atropellarse, lo que se uecasita es apreo'ier. 
-

La polltica es un monte, que todo el qÜe llega á. la cú~pide se derrumba . 

Los reyes en la tierra, deben ser reyes por s11 trabajo, no por su poder. 
-

Cada espíritu es una filosofía. 
-

Una madre ilumina un mundo, las vírgenes de las religiones pdrturban la in­
teligencia . 

GRACIA.-Imprenta de Oayetano Campins, Sta. Madrona, 10 . 

• 



AñoVllI. Gracia: J.!) de .l\.layo de J.887'. - . , ... .._,, n.,u .. u.-.. • 

IPreelo• de lfu•erlehtn. 
Barcelona un trimestre a.de• 

1antado un& peseu1, ruera de 
.Barcelona. un año Id. 4 peset.as. 
Eslranjero y Ultramar un aiio 
Id. l:l pese\as. 

l\cJl:CAOCJIOlT Y At>l«Il'!IS'l'RACIOI• 

Plaza del Sol li, bajos, y 
call& del 1;a1100 9, vrioci11al. 

SR PUBLICA LOS JUEVES 

• 
PllACoo de j!j11•erlelon. 
.l!:n Lérida, Mayor 81, 2.• En 

Afar.kld, Val verde 24, [ldnclpal 
d,uocha. En AUennte , Sao 
Fr11nclgeo, 28, lmpr11n1a 

'iUMARIU.-COOotderac1ooe$ :;~bro la E.xllOl'[OCIOO Pa~loral del Obispo dll CUtiDGa•-El WAI Y 6U reme­
dio .-Di II l!fO dd los Pobres. 

Consiucracionos soore la Exllortacion Pastoral uel Oois~o uc Cuenca (1) 

A pesar de que no pertenecemol! á la fglesia calólica apostólic:i romana, tenemos la 
buena costumbre de leer atentan,enlA las Carlas Pastorales de sus prelado¡; , por que 
dichos docomeolos, enarcan puede decirsP, los grados de progrf's,, del catolicismo. Sus 
alias dignidades deben ser hombres entendidos relucionados con el adelafllo y con los 
descu brirn ientos cientificos de nuebtra época; por co1isigu iente, sus ese ritos d1•bPn ser 
de gran iu1portaocia, puesto que sirven de norma al uuweroso cli:ro que está bajo sus 
órdeoe~, del>ieuJo ser los libro:¡ de texto donde sf' instruyan los Utl111ás fiPles. l\lás por 
aoa de esa11 auomalías que no se explican, las Pastorales, (en su rnayot ía) suelen ~er 
teas incendiarias que despiertan las iras y los rencore-. de los mansos corderos ultra 
meotanos contra el libre pen~amiento y todas sus manif1•~taciones; y el Excrno. é llus­
trísirno Sr. Obispo de Caeoca, siguiendo la misma senda lle sus ilualres compañero~, 
ha exhortado á gus fielei, piotaollo la iufluencia del l1t,re peosaruiento como la má~ 
pernicioi1r.1. y qne mayores perjuicios puede ocasionar al buen régirnen de los pueblo~; 
veao)os como juzga la libertad del pensa,ni'ento. «-Iluid 1an1bien de la ensiiñanza de 
lo!! incrédulos é i1npíos de todas clases, que pE'rsiguen, injurian y maltralau la Reli • 
gion de Jesucristo, haci éndola blanco e1<peoial de su ódío y de los dardos envenenados 
tle la malel111·enoia y la calumnia. Bajo la fórmula Je 1i·6~rtad del pe1t$a1niento, que 
es precisamente la negacion lle 10,la autoridad y la cons:igracion de todos los errores, 
trabajan por deiilruir y aniquilar si padieran, las verdad es religiosas, y arrancar de 
la inlelígeooia y del corazon de los boaibre~ la fé divina y la moral santa del Evangé. 
lio, quieren, para ser enteramente líbres, una soci~dad sin religion, ó ano rrligion 
sin Oio~, 6 un fiios que, como entre Jo, paganos, sea hechura del hombre. QuierPn 
secularizarlu. mejor llicllo, paganizar lo tollo: "' iod1vídn", la farnilia y la sociedad. 
Segun ello11, bay que vivir y morir ci'o·t't,nente: sio creencias, sin SaorarnenLnR, sia 
Sacertloles, sin Iglesia, sin Dios. "[\j ada de bnalismo, nada de confesion, nada de ma­
trimonio ca11611ico1 nada de deber, s cristianos.... .. 1Qué horror! amadísimos fiel Pll. Y 
r,) ruá5 horrible es que, de palabra y por escrito, esparcen á llls cuatro vientos tao 
absurdas y perver:;a~ ,toctrinaa, meriendo á otros eo 11rror y extraviando á muchos. 11 

Ante lollo Señor Obi~po de Cueoca pougamos la verdad en su lugar; el libre pensa­
dor si es hornbre sensato y ruedianan1ente inslruitlo, no DPCesita dA ningon S.icramen­
to de la Iglesia para ser honrado; para serlo, le basta sn conciencia. qoe vale más, 

(1) Publicada en el ,llvlelin Ofielal Entesiáslico del Obispa.Jo de CutJOCl\>> 111 ti da o,arzo del ano 
ac1ua1. 
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murbo más, q1J.e todas las penitencias ó absoluciones de todos los confesores habidos y 
por haber. 

El libre pensador encuentra á Dios en su mi~mo peosan1iento y en lodo cuanto le 
roclea; su misma existencia le demue~tra la <'Xistencia de Dios: y cree no en los miste­
rio; y fabulas religiosat!, pero~,, en las eterna~ leyes de la naturaleza, que bien estu­
diadas y científicamente compraudidal!I, dan testimonio, si, dan testimonio de la gran• 
t.leza y omnipotencicl d~ Dios. 

Los adelantrs de la ciencia han hecho más bien á la buroanidatl que todas las reli-
giones; ét-lati, pasados sus primeros albores de mansedumbre y de beatífica humildad, 
no ba11 hecho otra cosa que producir las guerras n1ás encarnizadas y más crueles en 
todos los tie111 pos; y cuaodo las religiones ban cometido la t-0rprza dG inmiscuirse en 
po\ltica ¿cuáles bao sido sus hechos Señor Obi!'JJO de Cne-nca~ en la capital de vueflro 
obispado [que es lo que más cerca teneis) ¿qué visleis en el n1Ps de Julio de 187i, 
cuando eutraron 1oz; dos mil carlistas en dicha ciudad á sangre y fuflgo, como suele 
decirse? ¿quiénes fueron lus que más se distinguiP.rOn por su impiedad? y los qoe más 
coutribliyeroa á lotla clase de atropellos y desmanes'? los indivíduos del bataUon de 
Cuenca, los que pe1 tenecian á la Ju'Deint-ud /Jae6lica, asociacion fundada por so Ilus­
trísima cuand1> érais Rector del Seminario y Lectora! de la CateJral, y por cierto que 
no debíi)teis entonces inculcar en su~ corazones lo que decís eo vuestra úllima eu:Aor­
tacion refiriéndoos á la paz qa.e le falta al peeador. 

«Porque le falta .iquella ,Julce paz, que Jla,na San Agustín serenidad del ánimo y 
tranquilidad dtl ccrazon. Paz beodila, fruto de la gracia, rl'gla de la caridad, vinco­
lo de concordia, camino llano y suave de la virtad é indicio manifiesto de un corazon 
puro y de un alma saula., 

Dulctsimas y amorosaS° palabras, Sl•ñor 0!:iispo de Caenca, qoe nunca debieron re -
sonar en los o idos de los que agrupa~teis en la Ju1Jentud Católica. 

Bjen sabeis que trei11ta y ocho desgraciados fueron asesinatlos cruelmente, los anos 
fusilado:J y los otroa atormentados sin piedad, qoeda0do sesenta y no huérfanos y 
veiutícinco viudas, que maldecirán la11 guerras fraLric.idas; sin contar las mujeres que 
sucumbieron de vl!rgüeoza y de dolor despuPs de haber sufrido la más cruel de las 
hum1llaciones. Y ante tantos c.-ímenes ¿qué hicieron los ministros del Se ñor'I El obi8po 
qoe babia entonces en Cuenca el señor Paya pidió clemencia para los vencido¡¡; pero 
e~to no pasó de ser una mera fórmula; si los ungidos del Señor hubiesen amado a la 
humanidad, se hubieran lanzado á las calliis y plazas de Cuenca con el crucifijo en 
la diestra <liciendo: ¡En nombre de Jesús que murió por redimir un mundo, reine la 
paz entre vencidos y vencedores! pero nadie pidió misericordia y se consumaron los 
mas abominables t.lelitos; y religion que comete tantos crlmeoes, y religion que los to• 
lera, Señur ObiPpo de Cuenca, no tiene derecho alguno para levantar ~a VCIZ contra 
la libertad del pensamieut(I, que solo trabaja para el breo y el progreso de la huma-

nidad. 
No puetle tampoco atacar a la masontría, por que &Ita es una sociedad benéfica 

cuya cnisioH es má:1 grande que la de todas las religiones por que implanta en la tieJ'• 
ra endurecida del ~goismo, el árbol sagrado de la fraternidad universal; ni le es pe-r­
roilido tlecir del Espiritismo lo si¡uieule: 

oUueremos tambieo, y debemos llamar vuestra alencion, sobre ana materia qoe, 
como cat~lioos, conviene sepais, é interesa mucho á la tranquilitl-ad de la conciencia y 
á la sal va.cion del alma. Ilablamos del Ei;pirllis1110 motlf rno, de <'Sa lamenta ble supers­
ticion que renueva la mágia antigua, la mágia verdadera, el sorlilegio, la brujería; 
en una palabra, el comercio diabólico. Comercio prohibido lerminaolemenle por el 
mismo Dios, que dice en el sagrado líbro del Deuteronomio: «No se vea en tri país 
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qaien ..... pregunte á loi! adivinos ú observe sueño3 ó agüeros, ni que sea hechicero, 
ni eucaolador, ni quien con:3nlte á los pylones ó aJivioos ó busque en los muPrlos la 
verdad.» Comerci11 prohibido severamente por la Iglesia. E1 saulo PüuLffice P,o IX, 
de feliz memoria, en una solen1ne Eociclica de 30 de Novierubre de 1806, «condena 
nominalnlente, como sapersliciosos, los hechos que acristumbran verificarse en las con­
sultas espirilisticas, como sonanibulismo, ciaro-iidencia, 'Disi·o,1es de cosas ignoradas 
discursos sobre religion, evocacion de las almtts de los il:ifiento,, recibir respuestas, 
desc1ebrimiento de cosas ig1iorada1 y ze;·anas y otras parecida, supersti'cio1ies ( «ali11-
que 1d genus supersliLiosa, ); y los condena «p'lrque, empleándose en tod,,a estos ac, 
los mediod naturales, con el intento de producir efectos preternaturales (cum ordinen­
tur n1edia p!tysioa adeffectus no1' naturales), ínlerviene en ellos nn engañfl ílícilo y 
herético.» «Tenemos, pues, dice el sábio autor del precioso opú~culo Lilulado Idea 
cla1'a de Espiriti,mo (1), tenemos una sentencia del Maestro infdlible de la moral cri~ 
Liana, por la cual se declara que et E~pirili8mo es una cosa -nifiJnda, 11iptrsti1;iosi ,'1/ 

h~r4tica. En otros términos: que lodo calolico debe saber que el Espiritismo es inmo­
ral; quP; envuelve, á lo ménos implicilamente, un comercio con el diablo, y que es un 
error en materia de fé.> 

c:De e~la sentencia fluye claramente que, el practicar el magnetismo en aquellos 
modos de-terminados, y ,nucho má, el Espirilismo, importa colpa gravé de desobedien­
cia á la Iglesia. ,y si alguno no obedece á la Iglesia, íntima Jrlsucristo en el Evan­
gelio de San ~!ateo, tenlo por un pagano y público pecador. 1) Se infiere lambien que, 
además del pecado de desobediencia á la Iglesia, los espirilislas se coutao1inau con 
~upersticion diabólica., 

,Parecerá tal vez ..... qae gólo se trata de un juego de con,'Dersacion,; p11ro si la ta­
blilla psicográ6ca es preguntada sériamente, y responde, no por medio de hilos ocul­
tos, sioo por si misma, golpeando sobre las letras, ó formando, de cualquier 01od() qoe 
sea, respuestas racionales, fslo conslilu-ye el caso gravísimo de comercio con el ene­
migo de Dios y de nuestra sal vacion.-» 

e Y no es lícito conlril,uir á lates experimentos, ni aun protestando la palabra que se 
rPchaza toda iulervencioo diabólica, porque se quiere en los hechos. No es lícito leer 
librog ó periódicos espirilfslicos. No es lícito recurrir á loi sonámbulos, ni siquiera 
para consallas médicas. Tal es la prohibicion de la Santa ~ladre Iglesia., 

ccEotiéndaulo bien lodos los católicos, y no lo olviden, que es asunto muy importan­
te para la salvacion del alma., 

Si hemos de decir lo que senlimos, asi como no estamos conformes con et Señor 
Obispo de Cuenca en suB apreciaciones sobre la libertad tlal pensamiento y la maso­
nería, lo que ha dicho respecto del E~pirilismo, (dejando aparte el calificativo de in­
moral,) del cual prolestamoB enérgica1nente p1r que en niogun senlidll es inmoral el 
Esp1riti:1mo; en cuanto á las demás consideraciones que se permite hacer sobre los 
procetlim1eolos espiriti~Las, 11emos de confesar que de sus explicaciones le eslamos su­
mamente agradecidos; por que él ha confirmado una vez más la verdad iunegablll de 
ta romunioacíon de los eEpírilus que ea lo que más se combate del Espiritismo; el fe­
nó1ueno, por que su filosofía la admiten lodos los hombres de buen sentido, pero su 
parte fenomenal es la que encuentra más obstáculos para ser aceptada y vale ruocho 
que Lodo un Señor Obispo baga suyas las siguientes palabras escritas por el P. Juan 
J. Franco. 

«Parecerá tal vez ..... que solo se trata de un juego de cor,,f)ersacion; pero si la 
tablilla psicográfica es preguntada sériameole, ) responde, no por medio de hilos ocal-

(IJ «Idea cla ra del Esplrilis100», por el P. Juan J. Frdoco.- B~ rcelóna, 1886. 
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tos, sjoo por sí misr11a golpeando sobre las letras, ó formando, de cualquier modo 
que s0 a, ri>spuAstas racionales, esto constituye el caso gravlsimo do co:nercio con el 
.-nen, igo de Dios y tle nue.\l ra sal vacion. » 

¡ llagnl(icol ¿i;on que la tablilla psieográfica tl, respnestas racionales? ¡Cuán cierlo 
<'S, SPñor Obisp11 de Cuenca que en las ,,ía~ de la humanidad el mismo error ayuda 
al pn1gr,•sol (co1110 decía Cósar Canlú.) ¡Cuán cierto es qae la verdad no puede estar 
oculta! 

La vertlc1d de la comunieaei<,n ultratérrena á semej 111za del Sol que f'Xliende sus 
rayos I u1nino$OS sobre so sistema planE tario, d~ igual manera de la reali\lad del he­
cbo de comunicarse los espirito~ con los habilanles de la tierra, se van convf'nciendo 
basta aquellos que por conveniencia debiau 1Jl'g,,11 ,, J úDdlluu ala(;an al espirilismo, 
dicen qne la comanicaeion es cierta; pero que de obtenerla, se comercia con el 
Diablo. 

Gr¡¡cias. 01il y n1il, Sl'ñllr obi~po de Cuenca; por que lo que deseamos los espiril1s~ 
La~ es q ao sPa reconocida con10 una ,·eruad I ocnncusa la éoro 110icacin11 de lod e~pírilns, 
que sobre la cuP,slion del Diablo, el tiempo ha dado 110 fallo ioapelable por medio de 
lo;; sábios 11ue han oliliz·1do las fuerza~ d 3 que di~pooe la naturaleza haciéndolas obe­
dP.cer á su voluntad; l la ira de Dios simbolizada en el rayo, 110 hombre la detuvo, el 
célebre, el inolvi1l,1ble Fraokliu, inventando el aparato del para-rayo qoe sirve para pro­
tejer á los edificios contra los efecl1l.S de la elt1clrici1lad atmósférica, se componf' de una 
b:irra 1nPl \.lica, cuya parte superior termina en ponla y esl i silaada e:i el puulo ruas 
eleva,lo del ed1Ücio, y la e$trJmidad inf,•rior se hunde en l1erra y se divide en varias 
ramas. Cuando pasa ona nube electrizada p!1r enci1na del para rayo, el fluído de éste 
se dl'scompooe, una parle va á la tierra, y la olra f,,rma una corrienle que va ácada 
momento, á neutralizar el acuroula(lo en la nube. La accion del para- rayo ó ~sfera de 
actir;ir/,'1,J se esliend0 en u11 rádio dob'c d~ !iU loojitad. Y Lodo cuanto en la natnrale-, 

· za produce e:1lrago, la ciencia ltu•uanil lo ba converl_ido en úlil y necesario para la in-
dustria y para el embellecin1ieulo de todo cuanto Di)S rodea. 

El Diablo murió en el mismo in,tante que el horobr11 comenzó á pensar, su inilaen • 
cia, n1ali•Ü,~a fu~ i11poltinle a111c la química y la física, por que l,t primera Liene por 
objPto dPscompoorr, analizar, purifi,·ar y recomponer los cuerpos mixtos, y la sPgun­
da e:'to1li11 la oaturaleza y propleda1!1•s de los euPrpos, a~i como tambieo los diversos 
fenóm1 no;; que resultan de su accion reciproca, y ante la verdad grandio¡a dP la cien­
cia, el Luzbel de la r ,iba ta, el Salao:\s de la tradicioo, el rival de Dios dc:;aparece con 
toda su reb,ildía dr,gregándose los á.t1ltnos de la ignorancia que UD di I constituye­
ron su organis1no. 

Graci,ts 1nil le ciamos Señnr Obispo de Cuenca, por haber declarado la verdad de la 
comuoicacin11 de lo-. ei;piritui, ~Ita está ll,1mada á producir una verdadera revolucioo, 
pero una revolocion paclfi1\a, los espíritus no aeonsejaráu nunca el derraruarnienlo de 
sangre por el triunfo <l1~ é,la 6 de aqu1>lla religion, no; para los qae conocen la rea­
lida<l de ta vida y el progreso indrfinido di>I espíritu, no hay m/1s religion qun la re• 
li¡;ion del deber; el a1llaos los unos á los otros, segun acoosPjó Cristo, y el de1Jolr;tr 
iien por rnal, segun or,lenó Cristoa; mientras que las relig1onee, (si bien se conside • 
ra) pasadns sus pri:nero:. albores, ¿á qné qoedan reducidas? á ser las minas de los vi-
cios humanos. 

La diversidad dfl religionPs es la prueba de su falsedad, las religiones no soa otra 
C<)Sa qui\ las tAbola~ ,le lo:. siglos, que en fábulas esl1n cimentadas todas las lradieio 
nes religiosas.; por e~o la leologia es la ciencia de romper cráneos; mienlras que el 
Espiritismo es el refll"jo de la lrasmisioo de los unos con los otros, es el albor de la 
luz del n1añana, y el moñana es el oxigeno del espíritu . 

• 
• 
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Los espiritistas racionalistas creemos que oo bay ninguna religion que baya podido 

borrar una mancha sangrienta <le la conciencia, siendo ésla rl fiel e:ipPjn d1•I espíritu, 
que asf cnmo las pulsaciones dt>I Uaiverso las cuenta Dios, las puhiacion11s del h11mb1·e 
la .. cuenta su conciencia. 

Pdrll nosotros creer uo es nada, saber es todo, y nunca uoa hamarlldad r-. lan gran­
dt-1 co1110 cuaudo decrecen sus creencias; para nosotros encontrar á Dios, quiere decir 
encontrar la verdad matemática, la re,didad de la vida. 

P..ara nosotros D,os es la ver<.lad de la nata raleza, y las bamanidades uiii ts que siem­
pre aprAnll"n, coo;iderando Larub:en que el espíritu es el sábio or. lo~ tirmpn!! y el 11iiio 
lit> la eteroítlad. 

Pdra no.i(Hros ver uoa hllrnaoidad que cree, es ver rodar ana piedra al ahii.;1110; ¡,or 
qui, la exageraoiun eu las creencias religiosas se asemejan á ciertas anedicinits quP en 
veqneña cantidad sanan al enftlrmo, y en grande$ dósis le producen la muerte, de 
igu 11 rnaoera ana creencia racional Pngrandece al espirita, n1ien1, ns qnc rl fanalii:nio 
rt>ligio3n empobrt•ce su iateligPocia y le co11viPrle en dócil ioslrumPuto di:'! má:. fuertr. 

No asf el e.~tadio del rspiritiLismo, 1nien1ra~ m'\s se prufandiza rn su trnría y eu su 
práctica, 1nás convencimiento se adquiere lle la eterna jnslic,a de D,os; por eso nos 
congratulamos que 1101:1 ayut.len en nuestra propaganda lós altos dignatario¡; de la igle• 
sia ro1naoa, diciendo que snn una v,rclacl las com uaicaciones de los espíritus. 

Gracias mil, Señor Obispo rle C1H1nca, su exhortacion pastoral es unit uueva vicio­
ria de la escuela espiritista. La VEílDAD sDprema sP abre pa~o y b:i, ta lo~ .-.oe111igns 
del progreso anuncian su apnricio11. Proseguid por esi> camino, divnl¡,:ad la huroa 
nueva aDngue digais que la comunicarion es obra d"'I Diablo, con10 el Diablo no rxistP, 
y el cálculo e~ la brújula del entendi111i,>oto, el bou1bre s'1o,ato que lea Yueslra Pas­
toral llirá: La co uu,1iGacion dl:l los espiritas ei! un hecho, y ¡.:i la~ ciencias exactas qoo 
la cie.>ncia e.le 10 l)Oe es. la co:nuoicacioo dtt ullratu111ba aceptada co1n11 una vt>rditd has­
ta por su; conlrdrio;, deba eslu hari10 y ba,carse en ella las verc.larJp,1 natnralPll, r¡oe 
no necesí1,10 altar~~, sino inleligencias bien educadas qui! las compre111a11 las admi­
ren y las utilicen. 

Por tan señ .. dad > servicio aceptad nuestro salu,Jo Señor Obi~po de Cuenca, y en 
premio de vuestro lrabaJO os de.seamos ;salad y paz! 

AMALIA lloMH\GJ Y SoLEJt • 

EL MAL Y SU REMEDIO 

A u oque la ambicion de dornioar la lbn1uauidad es bien n1aniliesLu eu el rlt•ro de Lo­
das las religiones, en el clPricali!lmo acln,11 i-obrepaja á las de,nás: para lograr su 
ob1elo quis,, p·1ner en ptáctica la máxin1a jesuítica «divide y 'vencerás,, y romo en su 
ambicinn desmedida DI) sola se propaso monopolizar una nación ó uua s1•cta, Finn el 
género humano eoLero, Goncibió la empírica rúea de realizarlo apartando la 111uje1· del 
hon,t,i'e. 

Al efeclo, procuró halagar el aruor propio del hombre procurando darle en la n1a• 
jer no uo otro yo, sino an mueble de lujo más ó menos eslnoado suguu su juvt1ntnd 
y su belleza: dióle eo realidad una esclava, una aut61nata, biio entender al hoo,hre 
qoe la instrucción en la mujtlr antes le era perjudicial que provrcbn.;a, pnr lo cual la 
sociedad devota y clerical descuidó de una manera, vergonzo3a la educacióu de las n1u-
• Jeres. 

Con tao erróneo proceder, convirtió el hombre su cara mitad en instrumento in-

' 
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coasciente del clericalismo. prestándose él á la vez por dócil ejeculador de sus miras 
ambiciosas. Se procuró retener prisionera á la mujer en las redes de la ignorancia y 
eso, como no podía de menos, produjo fu u estos resultados. 

La ro ujer, víctima de su ignorancia, ha vivido hasta ahora como si fuera cierto lo 
qne dice el poeta cuando la califica de e.Hermoso sér para llorar uacido ó vivir como 
autómata en el mundo., 

Triste misión sería ésla si fuera cierto; pero no lo es aunque lo parc:"zoa si se mira 
de cerca el interior de la mayoría de los bog¡ires, pues siendo, por regla general, muy 
ignora11te la mujer, hace que el hombre, vié11dose en la impo1übihdad de ser com-
1>rend1do por ella, deje de oonsulL,,rl ti sobre nada io1por1aote y busque fuera de casa 
la espansión que en ella no encuentra y entonces la pobre mujer ¿que ha de ~acer? 
hastiada por la indiferencia de su esposo para con ella, va á buscar en la rel igión on 
lenitivo para su dolor echándose de llinojus a los piés de un hombre eslraño al cual 
comunica los mas intiinos secretoa do su corazón por cuanto en su c¡¡odu.lez no puede 
prever la malicia que se oculta á través de aquellas palabras lan suaves! Desde el mo­
mento en que el oura logra insinuarse en la conciencia de una niujer inexperta, por 
medio de las confidencias secretas del coníesonario, ésta ya no pertenece á su esposo 
é hijos sino en apariencia; eo realidad es propiedad exclusiva de su confesor. 

Ilé aqui la confusion y el desorden en el i;eno de. la familia; hé aqoi la humanidad 
dividida; el clericalismo ba alcanzado su fin. . ~ . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . 

Y permaneceis impasibles Job librrpensadoréB! a.ole semejante espec1ácul1J? Sará posi­
ble que muchos queasl os llamais, teniendo la suerte de babilar en poblaciones donde 
hay escuelas laicas, en"ieis -vue:,tras bijas á la escuela reaccicnaria, haciendo lraicion 
á v~<'slros ideales? Cómo podeis permitir que vorslras hijas menores de edad ast:1-
1an a ceremonias religiosas, que vuestra conciencia rechaza, en perjuicio de vuestra 
dignidad? 

No nos hagamos ilusiones, en el librepensamiento está la luz, en el caduco clerica-
lismo la densa oscuridad , y la luz y la sombra no puéden marchar lle concierto. 

La mujer es la fortaleza principal en la cual cifran sus esperanzas los enemigos del 
progreso; basla que logremos arrebatársela por ~edio de la in:,lruccioo, no conte-
mos con )a victoria. 

Es indispensable que los libre pensadores que lo somos de vera~ hagamos cuanto 
esté á nu11stro alcauce para que la 01uj"r se emancipe por medio de la enseñanza 
laica, á fio de que la mujer in&tro1da prepare generaciones dignas de gozar de libertad. 

luiolrúyase la mujer y se regeoPrará la familia, regenéresé la íam1l1a v vf'remos 
carubiar c~mo por encanto la fa~ socia_l de los pullblos, mal 9ae les pese ll los que, 
compren<l1eudo el valor de ei:,la 1ncógo1tt, estorben que se descifre el gran poblema. 

Igualada. 11 de Abril 1887. MA.RIA Tau.Lt.A.s ALouÉ. 

DINERO UE LOS POBRES. 
En PI ntímero i6 de La Lui dijimos que nada quedaba en la caja de los necesita­

dos, y de~de oquella fecha (7 <l11 abril) se hao recibido laa cantidades siguieules: ele 
Ed11ardo f 6 pPsi>tas, de Uaruona 5 id ., de EuriqueLa f O id., de Ftder1co 7 id. 50 
cf\ntunos, de Cárlos 4 id., do Alo1onáeid de la SiPrra 6 id., de Carlagena l- id., de 
F L. H. 3 id., de on d(lstonocitln ~5 id., de T. F. de B. i id , de D. A. 1 id., dé 
Aranjuez 2 id. Total 84 peselas 50 céntimos, que han sido distribuidas del modo si• 
gnienlP: 

A una niña l'iega 20 pesetas, á una familia espiri~ista moy de¡¡graciada 37 id. ~O 
eénlimos, á uoa viuda con hijos 1 O id., á una obrera e11ferma 3 id., á una infeliz que 
nn poede trabajar 9 id. , á una obrera sin trabaj<J 3 id., á una mujer muy pobre 2 

idem, 
1 Nada queda en la caja tle los pobres! 

GI\AClA.-lrupreota de Cayetauu Can1pins, Sta. Madrona, 10, 

1 
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Aiio IX. Gi•acin: ~o de Mnyo de J 88.,.. 1' ñ.1n. 1. 

Precio• do 8uaorlelon. 
Barcelona un lrltnestre ade• 

lanLado una peseta, fuera de 
Barcelona un año id. 4 pesetas. 
Estranjero y UUrlUllat· un año 
Id . 8 pesetas. 

:am:; A0<:101, Y APUllTIST.P-AOIOU 

Plaza del Sol 5, bajos, y 
calle del f.alloo 9, ¡,rioctpal. 

SR PUBLICA LOS JUEVIIS 

• 
Punio• tle 8naerlelon. 
En Lérlda, Mayor 81, 2-• En 

Madrid, Valvorde 24, principal 
derecl:\a. En Allcaine , San 
Fl'aneisco, 28, lmf)rent1' 

SUMA 11.10.-¡ta madre untversall-La ola sube•-EI poeu1a de la v111a.-A n1I querida bija adoptiva 
Pilar Amana . 1 , --------------------------------,~, 

ILA MADRE UNIVERSALI 
,.,_, 

I. 
Al comenzar el año no1Cet10 de LA Ltz DXL PonYEi\1R qoeremos ;hacer lo qno he­

mos hecho los años anleriorea; que consiste en preparar el ánimo de nurslras lectoras 
con un relato dulce y conmovedor, con una de e~as narraoiilnes bist61·icas que pongan 
de relieve el buen sentimiento de uno 6 ,nás indiví1l11os, para que ellas lomen ejemplo 
y bagan el bien por el Lion mismo. 

Ilace algunos meses que feiluos en varios pAriódicos, que una familia espirilista 
de 'far rasa, babia adoptado por bija á una niña que se habían cncootratlo á la puerta 
de su casa.. · 

Esta accion generosa nos ia1presio116 profuadawente, y en nuestro úlli1no viaje á 
Tarrasa, preguntamos por la niña 011 oue.ition, y luviu10s el plucer ele tenerla reclinada 
en 011estros brazo~, cubriendo d1• besos su ulanca: frpnte. 

Un 1natrimonio P¡¡pirili:;la, ruP1li-aua1nente acomodado, con ba:1ta11tes parientes, (al­
gunos de ruuy corla edad) deBeaban dt>posilar una phrte de su cariño en tina niña 
abandonada, y una noche 1ue Sfl pr<'paraban para acostarse sintieron dos golpt'S fuer­
t~, da1los uno en la puerta y 01 ro en Ja venlao.a. 

- ¿(juién serA á eslas horat.? 1llurn1uró el marido. ' 
-Á!guien que quiere entrar, contestó ~u Pspo~a abriendo la puerla precipitada-

mente, causandole eslrañeza no vAr á nadie, ruás pronto reparó en nn pequ"ñ l bulto 
que babian colocado en el anibral, i;e inclinó con vivez,i pi\ra ,•er lo que era, y con,­
prendió enseguiJa que un sér desventurado le pedia prnl<'trion. Lfl falló lien1po para 
coger aquel eO\ollorio y eulrar en su ap1,stluto, dou1le se apresuró ~ ver el hu~pPtl 
que le enviaba la llrovidencia, y se encontró con una nifi,1 micro~cópica, tan diminuta 
y lan eacualiua, que bien se pueve decir q1.1e no tenia fllrn1a humana. 

¡Pobrecita 1ntal cxclair,ó la muje1 cou verdadero desco11~u"lo; ¡si esto ea un esque­
leto! ••• • ¡s1 t>slo et! un pellejo lleuo ,Je buehoi!I ... . 01ás yo juro por quien 11oy que poco 
he de poder ó te he de criar robui¡ta y hr.;mosn; y no quiero nodrizas c¡ue rnc arre­
baten tu cariñq, no; yo le criaré co11 viveron; yo r ~1-aré 1nalai noches pa:1e;111t.lo1e si 
lloras, pero tú 111e qa¡,rt·ás 1llás que á natlic en este mundo. Y aqttt!lla 111oj1•r de~de 
aquel u1omenlo comenzó la n1ás noble, la' más santa tarl'a, dedicando todos sus 
desvelos á la con~ervacion de aquel sór que llegó á 1.'Sle plant•la f'll las peorPs con­
dicione,:;; con un orgaui~mo tan eadt!l>lc y tan frágil que parece próxiruo a deshacerse; 
e~to en la p¡¡rte material, que en cuanto ó la moral, no cabu n1ayor de~ventura: por 
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que nacer sin ser esperado con amo rosa ansiedad es el cúrnulo de la desgracia. Vivir 
dentro de otro sér algunos meses sin que la madre sut.1pire emocionada pensando con 
deliran le alegria en aquel instante supremo que conlemplen sos ojos á nn sér ca, ne 
de su carnP, y hueso de sus huesos ... y que en vez de sentir esa sensacion iudescrip­
tible arroje léjos de sí la prueba rle su deshonra, comenzar la vida deshonrando á 
aquella que dehia enloquecer de alegría con las caricias de su hijo es llegar á la tierra 
con el estigma del pária, es estar escomulgado con todos loi1 anatemas, es nacer para 
'\"IVir muriendc: ¡infeliz del espíritu que tiene :¡ue escoger padres que le maldigan antes 
de escuchar su primer vaj1do! por eso la 01ujer que acoge á nn niño abandonado, la 
que se convierte en instrumento de la Provirleuoia, (que es la madre uoiversal.) cum­
ple una misiun tan g raode y lan hermosa, que no hay palabras en el lenguaje humano 
para elogiar como se merece accinn tan bu,naoilaria. 

¿Sabeis lo que es borrar el anatema de la frente del baérfanoP 
¿Sabeis lo que es acariciar á un desgraciarlo que se muere de frio'? 
t,Sabei~ lo que es dar una familia al que carece de ella'I 
¿Sabeis !o que es sufrir todas las molestias é incomodidades que dá un peqaefiuelo 

sin más afán de recompensa que sus inocentes carieia':I? 
E~to en la tierra es la apoleosi~ del senti1nieuto, por que es llegar al grado máximo 

de la ternura; y bjen merece ser gl11rificado el que amar sabe; por eso nosotros mi­
rábamo~ á aquella mujer con verdadera admiracion, y nos complacía escucharla cuan­
do nos decía: 

- Pu6s ni) crea V. que aun no estoy contenta; pues yo quisiera qne llevara el ape · 
llido de mi marido, pero como esto no puede ser, me dijo el jue.z que era necesario 
qae le pueiéramos el apellido que más nos agradara, y yo dije: Pues ya que en la 
puerta de mi casa la encontré, que se llarne }farfa de la Concepcion Puerta, y aquí 
iene V. mi sentimienLo,que no sea en un Lodo de mi propia familia, aunque si lo será. 
por el cariño ¡por que si viera V. lo que me quiere! .. .• siempre me ba3ca con sus 
ojitos lri~tes . 

Y efectivamente, la pobre niña fijaba sus dulces y melancólicas miradas en su bien­
hPcbora con lal in,i,teucia, que nos conmovió prof undctlnente aquella carita en la cual 
el sufruni"nto ba dejadt> su indeleble huella. No80lros comparábamos aquel semblante 

-tri~Le y resignado, con el ros,ro de an oiñn que había a1H de otra íandlia, niño que al 
entrar en este a1uotlo fné recibido con palinas y olt1Jas como se dice vulgarmente, 
niñr, que tiene ona madre modelo y un bn•ln padre que trabaja con el may11r auh<:lo 
pensando en PI porvenir de so hijo, nrñ() que liene abuelo;, tíos y amigos de so familia 
que todos se di!ipalan la dicha de acariciarle, niño qtie ha entrado ea la tierra bajo los 
mej'lres au~picios, dotado de unos ojos hermosísimos q-ue parece que lleva en ellos 
los de~tellns de otros Soles, con un organismo robo-.lo y una gracia tan especial en sa 
semhlanl<', que no se le puede mirar sin srntirse ano impulsado á besar so blanca fren­
te y sos rúbios cabellos; y el pequrñuelo al verse tao acariciado n1ira en torno suyo 
ron desdeñosa sonrisa, y parece, decir, ¡PI mun<lo es mio! ¡qué fnlima sarisfac-­
cion revela su faz! .... en cambio, ¡qné profunda tristeza hay ea el rostro de la niña 
abandonada! aquella implora que la quieran con sus melancólicas miradas; que aua -
1Jl18 liPne <ruien la arne; pueslo que la Proritlencia le ha deparatJo una mujer compasi­
ve que vale lanlo como la mejor madre, la doloros_a historia de aquel es¡,írilo la lleva 
escrita en su frente. 

Nosotros mirábamos á los do.s niños y decíamo3: ¡Y luego habrá quien niegue las 
sucei-iva:j encarnaciones del espíritu! be aquí dos niños que actualmente los dos son 
amados y sin embargo ¡qué inmensa d1fert!ncia existe entl'e los dos! el ano mira con­
vencido gae basta sos desdenes han de ser celebrados por cuantos le rodean, la otra 
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solo mira á sa matlre adopl iva, solo para ella Eoorie, y cuando mira á Jo¡¡ demás pare-
ce que pitle uoa caricia por compasion. El unu, está orgullo~o de 6.Í mismo, la otra 
lleva la homillacioa en su fl'enLe. ¿Qué páginas ha11 de 1ado en la hi5loria pobre espirilo 
¡qurén sabel 

¡Quó bien nos eocnolrábamos al lado de aquella mujer que amparó á la lluerfani­
tal ¡con cuanto placer la mirábamosi ella ha realizado nueslros sueñot1! elia üJ. ve:,lido 
al desnudo! ella ha dado hnspilalidat.l al peregrino! ella h_a eslrf:cbado en sus brázos al 
que no 1uvo al nacer quien le dijera: ¡bien vetutlo seas! aquella wujPr verdaderamente 
simboliza á la ProviJencia, madre universal de todos los que lloran! salvacion de todos 
los que gimen! 

¿No es verdad que el alma se consuela ante las maniíestacionos del seulimieoto? 
¡Qué bueno es a,narl c.licl.tosos aquellos que pieruen su s11f.ño y su lranquilidatl mate­
rial por amparar á los c.le~llere<latlos huerfaailosl. ... E:1os si que llaman a los niños 
esos si que pracLioan las enseñanzas da Jesú,! ... ¡Cuán bella es la hu1nanidatJ cuando 
ama!. ... ¡cuáu horrible cuándo hiere y mata! 

II. 
En La Publicidad del 3 del corriente encontramos tambien otra prueba de amor, 

no tan relevante como la primera que heuios referido, pero que ya es lo bat.tanle para 
demoslrar que en la tierra hay mujeres de un gran corazon; lle aquí lo que l.tea10s 
leido en dicho periódico. 

«Ilabilílbtl año:i atrás en la _Darceloneta un malri1nonio con un niño de pecho que 
murió, y como anunciara en un periódico que la madre se enca1·g~ría tlt criar á una 
criatura, presentóse en la casa un marino exLranjero con uua niña, de la que ~e 
encargó aquella mujer, prévio el pago de un trimestre auticipatlo de la cnnlidaJ es­
tipulada.» 

«Venció el primer trimestre y se presentó de nuevo el marino y saliillZO otra can-
tidad igual.)' 

«Como aquel demonio de hombre apenas hablaba el español, no pudieron sacar en 
limpio, ni el an1a, ni sn marido, si la niña estaba bautizada, á quien prrlenecia y otros 
antece<JenLes por los que en vano le interrogaron.» 

«Pasó otro trilnestre y el marino en cuei!tion no pareció, y Lranscurrieron otros, y 
un año, y do!l, y seis, sin que se le haya vuelto á ver el pelo., 

«Aquellas buenas gentes, viendo el abandono de la pobre criatura, á quien queriao 
ya como bija propia, determinaron consiJerarla como á tal, y á falta de olrv noillbre 
en la duda de si eslaria ó no bautizada, la !Jamaron Rita, nombre tle la madre adop­
tiva.» 

«Refirió esta el caso á un sa11erdote, quien la aconsejó que bautizaran bajo condi-
cion á la oiñu, que cuenta seis auos, y así lo hicieron en la parruqu ia de San Agm­
tio, en cuya demarcacion se halla el actual domicilio de aquel caritativo matrímouio.» 

¡ Lectoras e.le L~ Luz! estudiad eo esos dos cap¡Lulos que oii presentamos de la bis­
loria buruaua, y por ellos vereis c¡ue no todo es egoísmo, quo no Lodo es falsedad, q1111 

aun hay séres de un gran scntimieuto que saben sacrificarse en aras del amor uni­
versal. E ... te amor es el que trata Je despertar en los iutlifereoLes y en los escépLicos 
LA Luz DEL PonVE.Ntll: qae no reza en los templos rutinariamente, t[ue no cree r¡ue la 
Providencia, (1na<.lre universal) necesite que sus hijos se pongan cilicios y ayunen, y 
se reliren ó. un desierto, para concederles su proteccioo, sino que tnay al contrario 
proLeje y ampara á los que sufren por sus semejantes, á. los que amando hacen soyas 
las penas de los demás. 

Nosotros que ante los magnates de la tierra soruos un cero sin valor, y que ante 
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los sáb1os somos una nulidad, co1110 tenemos vehemenlfsimos deseos de progresar, 
hemos escrito sP.ncillamenle verídicas narraciones que han conseguido despertar el 
seotimieuto en los seres mal humildes y hemos recordado á los que ponen más de lo 
necesario, que hay muchos pobres que nos piden una limosna por amor de Dios, y en 
el año octavo tle LA Luz hemos rPcogido para los dPsberedados ochocientas treinta!/ 
1idte pesetas con 27 oé11 timo~ y confiamos recoger más aún, pues este artículo lo es­
cribimos el 4 del corriente y en los dia& que restan para terminar el año de LA Lrz 
esperamos recibir más donativos para los infortunados, donativos que agradecemos 
muchísimo, por que los que sufren no tiPnen bastante con palabras de conl!uelo, ne­
cesitan e4 socorro material para alimentar su debí! itado organismo y rr@guardarse de 
la iotempP.rie bajo Lechado. Hay que unir al consejo eva:;gélico el óbolo que les ayude 
á ser resignados, por que con hambre, fr10 y sed no 1!8 puede esperar pacirntemente 
el di,, de mañana; la resigaac1on 1iene sus lio1iles, y hay que evitar esas crisis horri · 
bles que producen la des~speracion; por e~o inclinamos el ánimo de nuestras lectoréJS 
á que practiquen la caridad en todos sentidos, con la teoría de saludables enseñanzas 
y con la práctica de las buenas obras: y oreemo¡¡ que para conseguir nneatro objelo, 
nada mejor qu<l presentarles como digno 11jemplo que imitará dos mujeres del pueblo, 
e8perialmenle á la que en Tarrasa recogió la niña abandonada practicando la obra 
más meritoria y más digna de alabanza. 

¡Dichosos los espirilos que vienen á la tierra para ser representantes de la madre 
onivetsal! Sedlo vosotras lectoras de LA Ltz DEL l'oRVENIRI y así conseguirei~, no la 
gloria de las religiones, por que esa gloria no existe, pero si la ín\ima salisfaocion de 
la conciencia, que es el cielo del espíritu. 

Recordad siempre que el amc,r es la ley de la regeoeracirn, es la ley del progre­
so, que el mundo sin madres seria como la Creacion sin Dios; y madrl\ es siempre la 
mujPr qo1> ama. 

No olvideis tampoco que la in\eligen~ia es un Sol que fecunda. más que todos los 
sol~s, y que el fuego que más quema es el rescoldo de la bipocresia. 

Considerad que on tlia sin pan, no es tan lriste.como un día de soledad, y solo está 
el eiipirilu cuando no ama, 1sólol. ... ¡muy sólo! 

Los arranques del senlimienlo son las minas que dan los eflúvios del bien, por que el 
amor es lan inmenso y tan poderoso como la Creaoíon. 

Amad sobre todo á los niños, ellos son como dijo un escritor el l-Oque del alba en 
el campanario de la humanidad. Nada más hern1oso ni más inocente y risueño que un 
niño. Decía un filosofo que la sonrisa de un niño es capaz de levantar un mondo, y 
que un mundo de sábios oo es capaz de de!lpertar el sentimiento de un niño. 

Y es verdatl; la sonrisa t.le un niño nos hace creer quo hay otras moradas donde 
sonrien los justos; elloa aunque están abandonados coufian y esperan; lo mismo en los 
asilos benéficos q_ue en los jardines de 011 15ran palacio de so propiedatl, lo mismo en 
el regazo de su n1adre, que santadito)3 á la puerta de un templo, juegan alegremente 
con la má~ viva salisfaccion, iluminándose su semblanta con la más dulce sonrisa, 
sonrisa que le dice á los hombres pensadores que hay ana Providencial quo no hay 
huérfanos eo la lierra por qae ha existido desde la noche tle los siglos y exi;;tirá eter­
namenle ¡la madre universal! 

AMALTA DoYINGO Y SotnR. 

Recomendamos á nuestras lectoras que lean detenidamente el artí­
culo q11e nos ha remitido nuestra queridísima colaboradora. Simplicia 
A. de Ramú, dice grandes verdades, está escrito con la valentía de 
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la conviccio1J; si hubiera muchas mujeres como nuestra compañera 
de redaccion, la ola del fanatismo religioso no encontraría playa 
donde extender su m(tnto de espuma, por que cuando las mujeres sean 
libre-pensadoras, las religiones con sus altares, sus imágenes y sus 
libros sagrados, pisarán A enriquecer los Museos de Antigi't.edades. 
tllegará ese día1 Sí, por que todo llega á su tiempo • 

La. ola subo; el oscurantismo desbordándose de su centro como mar onlJravecido, 
pretende invadir con su voraz oleage todos los p:ir¡iges del planeta Tierra; sus agen­
tes disfrazados con todos los trajes que la civili.zacion ha inventado, penetran como 
sombras en los más ocultos l'ecintos de la sociedad, y el hogar doméstico es el 
blanco sobre el cual van dirijidas s11s mejores armas de comba.to. 

La mujer, esa dulce mitad del género humano, es el principal objeto de sus con• 
quistas. ¡Insensatos! ellos saben bien que teniéndola. de su parte están en su po­
der todos los soldados del campo enemigo, y no pierden tiompo ni omiten medios 
para ganar la batalla, que ha de coronar su ob.ra. 

¿Qué importa que caigan millones de víctim1i;s? ¿qllÓ valen para ellos multitud 
de gemidos y maldiciones, si las carcajadas de los vencedores ahogarán el grito de 

los vencidos? 
¿Qué importa que sucumban innumerables séres útiles á la sociedad, si éstos 

estorbaban los planes de los dominadores de la humanidad, de esos individuos sin 
n ombre á los cuales solo puedo llamar fantasmas negros? Nada¡ y por tanto, la 
ola sube, sube sin cesar, hasta ahogar á los que se resistan á asirse de la. única ta­
bla de salvacion que se ostenta flotante en el anchuroso mar, y esa tabla es, elfa­
,iatismo religioso. 

¿Ilay álguien que se niegue á asir ese cable salvador? ¿hay nlgún sér osado que 
pretenda luchar contra el coloso? ¿Quién se atreve Á. combatir contra la l1idra de 
cien cabezas que no han podido aplastar, ni los C6sares, ni los Em.peradores, ni 
los Reyes, ni los sábios? ¿Hay bogar que resista el tremendo empuje sin qll8 sus 
cimientos tiemblen, ni mujer que no doble su cabeza como la Aor su corola ante 
el huracán? Esto preguntan los fantasmas negros: y convencidos de que su poder 
es inmenso, celeLran anticipadamente sus triunfos, y considerándose los Soberanos 
del mundo, dictan leyes, l evantan tronos, y se entregan libremente á. todo gónero 
de placeres para s-aborear sus glorias, arrojando á sus -vasallos de la puerta de sus 
palacios para quo no penetren en los misterios de su sabiduría, para que no liben ol 
nécta1· de sus placetas. 

Pero ¡.A.b! q_ue la embriaguez producida por el excesivo goce ha anublado su ce­
rebro, ha adorn1ecido sn inteligencia antes tan despojada, y el hombre escla;vo en 
las redes dol fanatiBIDo, que como todo esclav{) forcéjea po1· quebrantar sus cade­
nM, ha aprovechado aquellos instantes de aletarga1niento, y ha podi<l.o lovantal' 
una punta del -velo que oubria el tabernáot1lo donde se guardnn los secretos del 
dominador del mundo, del Oscurantismo. 

¡Fatal momento para los fantasmas negros! 
Los pueblos luchando con titánicos esfuerzos para sacudir su yugo, las socieda­

des arrojándolos de su seno; más en su desespcracion encuenu·an todavía un punto 
de apoyo, la mujer; aún les queda un asilo, el hogar doméstico. Y éllos compren-

.. 
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diendo que allí está su vida, se refujian en él, arrastrándoso com_o la serpiente, 
para despues astutos como ella enseñorearse y do-vorarlo, en'Venenándolo con su 
ponsoiioso hálito. 

Y sus pln.nes caminaron adelante, y otra vez domina.ron y de nuevo la ola ame­
naza 11,hogar la civilizacion; pero do impro'?iso cárgas0 de nu_bes~la atmósfera, agí­
tanse los 'Viento:;, la teru1>estiul estalla. Solo se oye el ru_ído de los íuolos al caer·, 
el crujir <l.e la.s pietlt-as al rouat·, y de oso cáos, surge el progreso, hormoso, sonrien­
te como lo. aurora do un día de Primavera. 

Su lui espléndida ilumina el nuevo <l.ia de la humanidad, y bajo su dulce influ­
jo el hombre cual si renaciorn., remueve con valor el planeta,,, arrancánclole sus 
secretos, y .Sll pensamionto libre como el aire remóntase á los mundos, y el reinado 
de la raz,,u, lit liuertaLl y la cionoin, viene á. ocupar el trono que otro tiempo en 
mala liora ocupara ol Osourautisn10. 

Allá á lo léjos se oyo el clamoreo de los dioses que se van, que so van deján­
donos con10 os na.tura! un vacfo qua debeis ap1·esuraros á llenar, vosotros los que 
oamin4is Á. la. cabeza de la moderna civiliza.oion. Porque la. humarúdau neccsih:t 
a1ín templos donde congregarse, pat·a aprentler lo tn11cho que igno1·a y enseñar lo 
que sabe; porqu.o el hombre aislado no adelanta.ria, toda vez que sus iueas sin cho­
car 1nás con otras no derrarr1uríun luz. 

Sea pues nuestra imágen ol progreso, quo eij vivo reflejo de Dios, y nuestros 
templos, los cí1·oulos donde nos reunamos uno. porcion de homb.res para practicar 
eualqnier obra útil. Y puo~to que no pouemos personificar el progreso para a<l.orar­
la, en donde oiga1nos el silvido de la locomotora, . 6 el ruido de la fábrica; ó vea­
mos la nave que surca los mares, 6 e11li1o que conduce el ponsr.uniento, 6 la luz 
eléctrica iltuninnndo á. largas Jisbi.ncias, ó ellil>ro que encierro. unestrl1S ideas; doquiro 
que una mano piadosa enjugue una !ftgl'ima, ó cu_ro una herida., 6 guie el insegui:o pa­
so u.el niño, ó le enseil~n á un.lb ucear el nombre de Dios; donde haya 1.1n hombre que 
are la tierrn, 6 guio el ganado, ó forjo el hierro, ú observe la. marcha de los as­
tros, 6 ox1tmine los cuorpos¡ on una píllabra, doq1tier q_ue la ley del trabajo se cum­
pla, allí este\ su in1Agen, y al fijilr nllostra vistn. eu cua1qu iera de sus fases y dete­
nernos á exn.mioarla, elevamos nuestra. 'alma al S6r S11premo . 

Y tú, mujl~r, que en tlLS m:inos se encuentra la salva.cien lle la gran familia hu­
mana, por lo cual necesitrui ilustrn.r mús y más tu raion, á fin Je poder l'esistir in­
variable la8 íilti1nas sacudidas uel J'iºrano que sin dud1:1, alguna serán desesperadas 
por ser precursoras do su muerte; só incansable on el estudio . .A.prende, no solo en 
el libro donde los grandes ho1nbres han dejado sus civiliza<l.ora.s ideas, sino trunbien 
··-en tu misma fa.mil in,, ou la sociedad, on el espacio, en la flor, en el ave, en todo, 

nsí lo miís grnnue como lo má.s pequeño que Dios l1a crea.do, pues en todo hay algo 
quo nprondtlr y en totlu.s partes u.onde tú moras l1allarás sérea á. quien debes ense­
ñar. 

Solo baciéndo1 o así llegal'CÍ el hon1hre ó, ser realmente grande, no oomo sucede en 
nuestros dias, que salvo honrosisimas csoepoionos, el hombre es gra.ndo on el foro, en 
la tribuna, cu111tdo se hi~lhi ~~tiJo de gabt (pe1•1nitid1ne la nlegoría) y pequeño muy 
peqnofto auto la famílii.i; 1· es triste, mur triste, que el hognr don1éstico que debe ser 
puel'to uo bonanza eu ht viJ..i, :iea nlbergue de las más terribles desgracias. Sí, de 
espantosas clei:;grncias; porque nada las aoart·ea tanto co1no esa guerra. sorda que sos· 
tienen tantlls ft1n1ilins; el hon1lire m11rcl1ando por un lado, la 1uujer por otro; ésta cre­
yendo que nquel es un hcrcjo, y aquel quo esta. es un ilota, y convencidos entream­
bos que no puedenfundiL· sus ideas en 1.ln mismo molde, se alejan ca.da voz más uno 
de otro, rocayenclo las consecuencias como es nattu·a.l sobre los hijos, los cuales desde 
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peq_ue:f!.itos principian á desviarse del autor de sus días: y tantas otras on que el 
hombre por temor sin duda á las discordias domésticas es libre-pensador fuera de 
casa, mientras en olla consiente que se le rinda culto á todos los santos que 
cita el almanaque. Ambas maneras de proceder son en nuesh·a opinion detestables; 
pues si la primera entre otros males graves trae al hombre el completo desvío de 
la familia; ésta destruye de un solo momento y para siempre, la más admirable obra 
que el hombre haya construido en toda su vida. 

¡Cuánto más felices seremos el dia en que la mujer estudiando y el hombre desva­
neciendo sus dt1dag é ilustrando su razon, vayamos canúnando uno al lado del 
otro ayudándonos mútuamente. 

S1)11'1rc1A A. DE RAn1( . 

(Pu,erto-Rico), Guo,yama, Mayo 31 de 1887. 

La noche ... mudo testigo 
Que »l FOeguirnos, silencio1:,o 
Nos convitla á ese reposo 
Tan dulce, que yo bendigo. 
:Bajo su manto, conmigo 
Venid; y ella nos proteja. 
La I una. ora no~ refleja; 
Ora de nuevo se estingue . .. 
Mirad; allí se di!<tingue 
Cercu dtil suelo una reja. 

-
Un hombre tiene oprimida 

La mano de una mujer. 
Son amante~: al placer 
Esta nocbe les convida. 
- <<¡,\le quieres mucho mi vida?11 
Preg·unta él.- «Como á mi Dios.l> 
Ella t'es_ponde. (Estos dos, 
Qué sou felices sabernos; 
Por lo tanto caminemos 
D~ aventurR nueva en pos.) -

Junto á. otra. rejit, entreabierta 
Se vé una mujer sentada 
Con rlos nin.os: s11 mirnda 
Casi sin brillo é incierta, 
Ora se fija en la puerta, 
Ota en sus hijos, que al ve1· 
úna lágrirot~ correr 
Por el rostro de su madre, 
La recuerdan á su padre, 
Y aumentt\D su padecer. 

• -
¡«Qué hambre tengo madre mia!» 

De11de que el padre murió 
Todo se nos concluyó. 
El niño mayor decia. 
L&. madre, que curecia 
De pan, lanr.audo un gemido, 
Abraza á ser tau querido ... 
(Caminad en po:o de mí; 
La miseria reiua aquí; 
Bien claro lo habeis oido.) 

-
Ved otra rejn,, una luz 

Se di~iiogue: urrodillad1i, 
Con la cabe¡,;a incliuada; 
Bella como lg virtutl.. 
Y j óven, ante uua cruz 
Se hulla un•\ mnjer Ol'AtHlO. 
Dirige de c1111ndo en cnando 
Su hermofa mirada á un lecho. 
¿.Qué peoa agitt.\ su pt>.cho'? 
¿Porqué se encu_entt'á llorando? 

-
Ved: trémula y vacilante 

De aquella cruz se separa 
Y j uuto al lecho se JJA.ra. 
Con el e:e110 Jlal pilante. 
De su corazón amante 
Brota un «no qtú..,to perderte;11 

Y cae sobre uu cuerpo inerte 
Presa de dolor profundo. 
He aquí el poema del mundo: 
¡Sombra,,, amor, llanto y muerte! 

L EONOR l{o1z .DE CABAllANTES • 

A mi ~ueriua hija auo~tiva rilar Arnali1 

¡Duermes! y roientr.is tu alma se ci~rne en el espacio y la sonrisa de los ángeles ~P 
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diboja en tus entreabiertos lábio3, ¡cuántos, coáotos pensamientos cruzan por mi men­
te! ¡cuantas, cuántas ideas bullen en mi cerebro! 

¡.Quién eres tú, niña querida, que has venido á bascar á mi lado y qué poder su­
perior é invisible Le ha empujado hacia mi? ¿quién eres repito, que siendo tan débil 
como son 1011 u1ñ11s en edad tan tierna, has sabido despertar en mi coraz~n un afecto 
tan Lierno, uu aruc,r lan dulce? ¿Qué lazo para mi desconocido nos uoe? ]labia A-malia 
ruia, dune dormitla lo que no puetles decir,ue despierta, toda vez que apenas puedes 
balbucear aúu algunas frases, <¡ue aunque inenlilijibles, lan dulce resuenan en mi 
corazon. 

-s-

Nada respondeíl ..... ¡más no, he dicho mal! la dulce sonrisa de tos lábios y la sua­
ve espresion de tu rostro son tan elocuPnLes, como lo es la mirada de tus clar/ls ojos, 
al Ajarse en mi

1 
cuanclo me lla111as madre en lu lrnguaJe encanLador. Ellas me clicen, 

c¡ue no es la casa¡¡liuad la que te ha traillo á buscar en mis bra1,os el abrigo que ne ­
ces1laba tu niñéz: ellas me dicen, qoe no en vano buscan en mis ojos los tuyos una 
,nirada de amor; ellas, eu su modo lenguaje, ,ne ouenlan larg¡t historia en la cual 
uuesl1·as altuas uu1das, han lucuado contra las w iserias que encadenan al cspir1l11 
encarnado. 

~iás y hoy ¿es acaso 11ué vienes á mi lado á disfrutar una ue esas existencias lran­
quilas, que tlau al e¡;pírilu nuevas fuerzas para recornenzar su obra, ¿es qué has ve­
nido para alentarme con tu amor, 6 acaso vienes á tomar parle en el 1·eoacimienlo 
tle la mujl'.r, á traer lambi<>n un átomo á la gran, ohra de la regeueracion, recogiendo 
a la vez la luz que de t'sa...gra1i ooro. emana? 

¡Quién sabe! ¡quién sabe lo que eres y lo que busca:<! Yo sólo sé} que to existencia 
esta intin1amenLe ligada á la mía, que tus miradas dan luz á mi cerE>bro y alegría á 
,ni corazon, y que mientras aliente, sea cual ., fuel'e mi sue1·te, velaré por tí como la 
tierna ,natlre vela sus pequeñuelos. 

Yo oo des<>O p¡ira lí las gloria~ humanas, que son en mi opioíon huo10 que lleva el 
viento; dei;eo sulamenlf3 que seas espejo fiel de la mujer racionalista, de la mujer li­
bre-pt111sadora, y que al úejar esta exislenuia 110 tengas motivo de arrepentirte por 
haberme el<•g1do como madre. 

¡Qué ftllíz foPra yo s1 putliera guiar con acier10 tus pasos en el tortoo,o camino de 
la vida. ¡Qué f,•lfz, si Dios me permitiera vivir a. tu lado b:tsta ,)ue, eo vez de tu ne­
cesitar mis l!Uidatlos, pudieras tu prodigarloi; á otros f.ére~! Eutoncrs dejarla la tierra 
tranquila como el que ha cumplido sus deberes, sonriente como el que se ve guiado 
por una ei,plcndeul{l luz. Más, si el Eterno eo su sabiduría ha dispuesto otra cosa, ja­
más olvidará, <lo quier mi alma more, las dulces lloras que lle pasado al lado <le Lo 
cuna; como lauipoco se borrarán de tu alr11a las icnpresiones que hayas sentido aqut, 
(,In donde por prirneru vez cu C'sla exisleucia has sonreído, aquí, eo donde has priuci­
piado á seulir y amar. Y esos recuerdo~ aLraerán nuestras almas s10 duda alguna; 
que nunca, nunca 1·orupe el e:ipÍrilo esos dulces lazos que le uuen á la cuna. 

Y en LUl'l pesar<'s ó en lus goces, une á mi recuerdo hija querida, el de mi esposo, 
el de esa alwa qur. tanta lernura ha sabido prodigarle) y senLirás una satisfaccion io-
1ne11aa, emanada de ese rocío be11d1lo que , ivifica el e5pírilu; la gratitud. 

Oe an1or nace a111or, y por esto siu liuda siento má:; veueracion hácia mis padres 
,lestle 1¡ue ,eo fn ti la i111ágfl11 de mi niñez ¡quiera el El"rno que sepa~ tú awar ·y 
rc~11ctar lo~ Luyot-, 'lr>au cuales fueren las c,rouustancias r.¡ue á unos y á <,tros rodeen, 
pues <>slc es uuo lle los deut!res aiás sagrados para un sér que sabe sentir y racio-
cinar! 

P(>ro ..... tu~ ojbj se entreah•·111., tus brazito-, se eElienden buscando nn apoyo, y 
dl1jt1 ,Je escribir ootuo tú has dejado <le soñar. 

S111PL1C:lA. A Il:YSTilONG D}; RAlllÚ. 

Puerto-Il1co, Guayama, ~larzo de 1887. 

GRA.OlA.-Imprenta de Cayetano Campins, sia. Madrona, 10 • 
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Precio• •e l!ia■erlel■n. 
Barcelona un lrlmeslre ade• 

lantado una peseta, Cuera de 
Barcelona un año Id. { pesetas. 
Jl'.atranjero y Ultramar un añ<> 
Id. 11 pes11Las. 

) 

p.Jf0.A00l011 Y A~MtltlS'l'P.AO:t011 

Plaza del Sol lí, balos, y 
calle 1.hil 1;a1100 9, 11rlnch1al. 

SE PUIILIC~ LOS JUEVES 

• 
Paato■ de 811■erlelaa 
En Lérlda, Mayor 81, 2.• KII 

Madrl.d, Val verde '24, prlnclplll 
derecha. En AUoanl.e , Sa11 
Fra:ielsco, 2$, imprenta 

SlJMARlo.-rTodo se paga!-Adl9S al moodo-Lágrima~.-La mujer J el bogar.-P~nsamleatus. 

l. 

Desde que estudiamo3 el espiritismo, nos hemos convencido de que ~ningun delilo 
queda impune, que se paga ojo por ojo, y diente por diente; ley ju~la como todas las 
leyes que de Dio3 emanan; por que eo él, eg Lan i111ne11sa la justicia, como su aruor, 
son las dos lineas paralelas que ha rt!Corrido, recorre y recorrerá eternamente. 

Quién tal hizo que tal pague, á cada uno segun su_, obras, lo que no se gana no se 
obliene, quien sirmbra vientos recoja tempestades; afol'ismos soo estos que siempre 
nos han impresionado, por que be1nos vislo que eran la siotelliS de la verdaJ suprema; 
y este conoci111iento se ha aumeotat.1,, conform~hemos ido eslndia11do lag comunicacio -
nes de los rspíriLus que tanta luz arrojo1n tJobre delermioad.ls bistorias; y eu prueba 
de que es cierto lo que decimos, vamos á ocuparno:1 de la vida dd on hombre que 
paga en &1la existencia los crfmene,¡ que cometió en una de sus encarnacionM pasadas; 
pero antes de rP.ferirlos leamos una carla de 11na hermana de este desgraciado, que 
por 1\1,iyo últimfl nos escribió dicióodono~ entre otra~ cosa:i lo siguiente. 

,Tuda 01i familia ha sido de i leas avanzadas: mi abu_elo murió á manos de los ene­
mig11s de la lai; mi padre también estuvo prisionero sufriendo Lf)das las iuiquit.lades 
de los secuaces del oscurantismo, m1 hP-rmano peleó defendiendo la libertad de su pa­
tria, luego le acusaron de haber cometido una muerte, y en pri-,ion pre-ventiva esto• 
vo más de seis años, dos lei,li-gos le rec1111ocieroo inocente, y estos mh!mos sobornados 
y pagados por el verdadero asesino declararon despu_es bajo juramento solemne que 
mi hern,ano era culpable; y e11le infeliz ha sido conli.enado á diez y siete años, seis me­
ses y on dia de prisión ,nayor, y boy ya e11tll en uno de los peores pre:1idios de E~pa­
ña confu11didll entre delincueolee sio corazóu y entre crimin,1le,; sin conciencia, sieud•> 
él, iooceole por completo. Cuando se dospiú1ó de 1nl, pronunció las blasf~mias más le­
rribl~s, neg~ la exist1incia de Dio.3, y añ,1tlió que si exidLía. sancionaba las má.s horri • 
bles injusticia.;; mas yo qae miro las cosas y los aconteciruienlos bajo otro prisma, 
creo que Dios es justo, y que mi her1nauo, si bien ahora es inocente, otros crímenes 
habrá cometido en anteriores encarnaciones, que hoy paga, en cumplimienLo de una 
ley desconocida para muchos, pero no para u-.1. 

Qui~iera se-r médiuiD para pregunta.- á los t'llplritus la cau~a de la expiación que 
hoy sufre mi de~graciado hermano, cuya -vida actual, oréarne V. amiga mia, ha sído 
humilde y honrada, completamente iuofen~iva, y de esto están convencidos lodos los 
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de nuPstro poeblo, donde nació y vivió mi infeliz hermano, (digne, de mejor suerte.) 

, Yo lo ruego, amiga mia, que prPgunte á algun espirilo á ver qae le uice, por 
aae temo que mi hermano pierda la razón, si el espirilismo no liende sobre el sus 
alas beoéfi cas.1> 

cE,;lá completamente desesperado; yo le envio libros y periódicos e11piritistas, y con 
esto he conseguido que se calme á inlérvalos; á ver si Y. puede averiguar algo sobre 
este asonlo para tranquilizar en lo po11ible á un sér inm~nsamente de~graciado. 

II. 
~f ocho nos impresionó la leclura del anterior fragmento, pues si bien se considera, 

debe ser horrible, (siendo inoce11te) verse condenado á vivir ~otre criminales gran nú­
mero de años, sufriendo todas las vejaciones y los insultos que prodigan los séres sin 
sentimiento y sin e<l11cacion, condenado á trabajos superiores á sus fuerzas, y sobre 
todo, considerarse deshonrado ante la sociedad sin haber dado motivo para ello ni en 
pensamiento ni en obr ,; el:ltO deberá exa~perar tanto, amontonara tantas nubes carga­
d is de electr1ciJa,t sobre el cerebro, que ésle dfberá funcionar con rapidez tan inusilada 
qne concluirá. por romperse, ó quedará inútil para raciocinar, proviniendo la locura 
como justa consi,cueocia de una I a cha sopPrior á las débiles fuerzas humanas. 

¡ Verse separado dtll bogar paterno donde era amado y considerado, por qne era 
comprendido, renunciar á las dnlces snlisíaccillnei, de la vi,la, á esos gocf's más ó mé­
nos íagace5 que nos briudao ta amistad y el a'llor, dar un adios á todo lo bello, á lodo 
Jo risueñri y hdlagador, para hundirse en el c.1os, en el abismo más insondable, ¿y todo 
por qué? por la tl)rpPZa de los jut>ces de la tierra, por la infdmi,1 de anos calumniado· 
re~ pagados á buen precio, verse oonuenado un inc,cenle á aparecer con10 un misera­
ble, sin que ya pueda nunca borrarse de su freo te el c61igma iof amante del pre11id&­
rio .... 1 

¿(loé hombre hnorado no enloquece en semejante situación .... . ¿se necesita una grao 
fuerza de voluntad y un inlimo convencimiento tle la vida de ultratumba para no alen­
tar contra 11us días el que es víctima de jueces ineptos y dd triBlf:;imas apariencias .... 
· Convenei<los de que b°aríamos un gran bien á un . desgraciado, tratando de saber 

la causa de su marlírio, hjciinos presente al espíritu que no; goía en nuestros traba­
jos la anterior historia, rogándole que no para satisfacer ooriosidades, sinó para con­
solará. un infortunado, le pedíatnos que nos dijera, si le era posible, el por(Jul de tao 
inmensa desventura, y el espíritu, compasivo y complaciente, nos contestó Jo que á 
contiouacioo iusertamos. 
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III. 
,Cuando las peticiones son justas, tenemos los desencarnados una sagrada obliga­

cion en cootestaros y en haceros ver la innegable justicia de Dios; que muchas veces 
se de.,conoce en la lierr,t porque es necesario que así sea; ¡,ero como á todo aquel que 
Jlaroa á la puerta de lo de,cQnocido, se le fraoquf'a la eotrada, como á todo el que 
pide luz, se Ir conrluce al ceulro del sol <le la verdad, por eso yo no litabeo en darle 
algunos pormenores sobre la vida pasada de ese infeliz que hoy gime en una prision, 
por que es el único lugar que le pertenece, puesto que vino á la tierra con el firme 
propósito de pagar una de sos deudas.1> 

«El que en esta.existencia ha ocupado siempre una modesta posicion social, faé en 
una de su~ encarnaciones pas1,las un jaez de gran nombradía, D. Alvaro de Zúñiga. 
Era un períecto caballero de gentil apo3lora, n1odales distiogui<los, finísimo trato, y 
al parecer de tan recta conciencia, que. era el llamado y el clegiuo para seole11ciar 
Jae causa9 más diríciles, y los jueces má3 probns y más entendidos somellan á su exá-
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meo loa fallos de sus pleitos, <le sua dafeusas y acusaciones; y lo que él sanci(lnaba era 
admilido sin apelacioo., 

«La vida de D. Alvaro de Zúñiga era ejemplar, jamás la calúmnia babia podido 
mancharle con su alienlo, modelo de baeni~imas cosla1nbres, nadie podía lildarle ~o lo 
más leve, generoso con los pobres. no se de!\deñ.tba en atenderles y aconsejarles y de 
hacerles gauar en sus litigios; así es que su fama y renombre era univer~al. Enemigo 
al parecer de las riqueza~, vivía modestameole, pero en el fondo de su conciencia 

· era ambicioso de bienes lerrena!es_y de coosilleracioo social, envidiaba á los próceres 
sos palacios de mármol, sus títulos y condecoracnmes.» 

,La tlu(¡uesa viuda d~ San Lorenzo le encargó el arreglo de so testamentaria distin• 
gniéotlüle con las más deliradas atenciones, col,uándole de valiosísimos presetiLes, ceo­
fiándole sos 1nás íntimos secretos y eucarg~odole at.lem:i.s de la direcc1on de sus hijos., 

«Cuando O. Alvaro salia del palacio de la <luquesa se sentía lrasloroado. Aquella 
oumero$a sc•rvidumbta que á so paso se descubria respetuosamente le balagaba mochí­
simo, aquel lujo deslumbrador, aquellas comodidaJes sibaríticas, aquellas inmensas 
riquezas que pasaban por sus manos reprPsentadas por los títulos t.lP propiedad de 
pueblos Puteros, le hacían pensar y decir: ¡Todo esto puede ser n1io! la duquesa me 
adu1ira, de la admiracion al amor no hay más que un paso; esta mujer es la que me 
co1•re~ponde, no fa que tengo se11c1lla y humilde que nunca me ha compreodii.lo, y 
que por lo lanlo si no me ha hecho desgraciado, ta1npoco rne ha hecho feliz; gran 
parle de lni v1tla he vívido para los olros. juslo es que alguuos años viva para mf; 
y siguiendo el corso de sos ideas pensó de!!hacerse de su esposa, .euaülo ántes mP-jor .» 

«Entre los muchos que frecaenlal;>an s11 casd iba un sobrino de so e~posa, el alur­
dido Trislao, jóven un tanto ltbertino c1ue más de una vez babia sitio rPprendido du­
ramente por D. Alvaro, pero gracias al parentesco polít.ico que los enl¡iz..iba, no por 
etlo se alteraban las buPnas relacionea que lo3 noian; ,nucbo máa que reresa 0llposa 
de O. Al varo y lia, de Tr,~lao, intercedía siempre por el jóven calavera que, aparte 
de sus loí•uras, tenía un grao corazon., 

«Poseía D. Alvaro una quinta dónde so esprsa pasaba largas lemporadas por ser 
muy endeble so salud y necesitar de los aires del campo. Su marido la visitaba arne­
nudn, y una waiiana que muy lemprano regresaba fl la ciuda(l, se vió detenido por 
un criado que corría presuroso para decirle que su e.,posa se babia paeslo repentina­
mente eofer111a; volvió á la quinta y ef14cliv.imente encontró moribunda á la infeliz 
Teresa, gracias á la eficacia tlel veneno que él le babia tlauo oo uoa empanada la no­
che anterior. La pobre márlir murió en sos brazos, cuidancln O. Alvaro ele estar sólo 
con ella en su-1 Úlli1nos momenlos, llaman lo despues á los crindos, y en pre.sencia de 
ellos rPgi~lró un armarlo de sa e.,posa don1le encontró 110 paquete de cartas a;norosas 
firmadas por Tr1s1an que aconsejaba á su lia que se fugase con él, y que <fe no hacer• 
lo, se VP11~aría de sus desvlos corlando el hilo de sus dic1s, mo~lrando O. Alvaro la 
declaracion queso esposa bizo por Pscrito, r,oco antes de morir, en la cual decía: 
~roero é11ve11ena•la por mi sobrio<• Trhtan.J> 

«D. A 'v, rn de Zúñiga era de esos séres que pasan por impecables en el mando, y 
en can,bio Trii;tan era on libertino r¡ue pasaba parle de su vida en g11ritos y lupana­
res, a~f ell, que nauio llegó á ao,pt>char ni por un segun,tn que fuera D. Alvaro el ,·er­
dadero ai;esiuo, y la opinion pública acu,ó a T,·isran qne estaba ínocenti> de sewejaote 
delito, y que nunca ~abia mirado á Teresa con i111puros deseos, y si úuicamenLe con el 
respeto y cariñ1► que se ro ira á una 1nadre toteraule y condesceoJicute como era 're­
r~a para su sobr100 Tristao. ::o 

«Las carl:\s las escribió O. Alvaro con letra tan admirablemeole faleificada que ao 
dejaba lugar á la dutfa, y la acasacioo plena cayó sobre Tristao que creyó volverse 
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loco, y qoe pnr más qoe hizo no podl) probar so inocencia y Cué condenado á galeras 
por loda su vida, mientras D. Alvaro que asesinó villanamente á su e~posa, y qne 
guió so mano en los po~tr('ros momentos haciéndole escríbir lo que el mismo lrazaba 
ahogando sus grilos con su fé, rea mano, aparentó sentir el pesar más profundo, su luto 
no tenia tér1nino, yendo muy amenodo al cementerio donde rezaba fervorosamente, 
hablando de continuo á la doqueila de su inolvidable compañera.> 

cLa noble dama cayó en la red que tao aslulamente le tendió D. Alvaro que per­
maneció dos años viudo, casándose, despues con la duquesa de San Lorenzo que con­
liada y sencilla, encumbró á las altas ei,feras del poder á na miserable asesino, que 
no tuvo el menor remordimiento de su crimen. E!!l&ba tao satisfecho de sí mismo, se 
creía tao superior á los demás, qoe nunca cunsagró un recuerdo compasivo al inocente 
que vivia en galeras; creia por el contrario qoe babia librado (l la sociedad de un 
perdido, y en cuauto á su esposa , siempre enferma y además e6léril, creta que era 
un ente inúlit, ona rama seca del árbol social, que nada se babia perdido con des­
prenderla del tronco del mondo. l' 

«Jamás Lurbó su su~ño un recuerdo penoso, se creyó grande entre los grandes, su 
ambicion 01► tuvo límiles, se creyó tao superior á sus contemporáneos, que Lodo·s los 
altog pueblos qoe ocupó le parecieron pequeños. DesglPgÓ gran inteligencia desde las 
alti:iitnas esferas del poder, sopo ocultar su desmedida ambicien aparecierido ante el 
mundo como un sér ca~i perfecto, y murió rodeado de todos los honores que propor­
ciona en la t1rrra una inmensa riqu"za y un proíando talento.> 

«Pudo engañar al mondo, y eog11ñarse á si mismo mi"nlras eslavo en uo planeta 
donde el engañ) impera; pero en el espacio caen todas las vendas, ytel as~~ino escucha 
una voz fatíJica q!le rnur1nura c11n~tantemenle á. so o ido asesino! •.•• ¡a¡¡esinul. ... don 
Alvaro la l!scuchó, vió á Teresa y á Tristan erguidos y amenazadores, vió la et1pa11to" 
sa realiJatl; no liabia hecho una sola obra buena, afí es, que no pudo enconLrar e~pf­
ritus agradE',;idns, por ..¡ue si muchas veces obró en justicia, no la hacia prnsaodo en 
el bien ageno, sino en el ~uyo vrnpio; amparó (l los p11bres en sus cui1as para que es­
to3 le dieran popularidad, sólo trabajó para si, por eso se encoutró solo, y solo sus 
víctimas mudas é i1nplacables le acompañaban de · contíouo. DP~hetbo por la reali­
dad su cal!lillo de naipes, se avergonzó de sí mismo, y se dispuso á pagar ojo por ojo, 
y diente por diente, y cuau1lo se encontró di~poesto á sufrir la expi;icion que boy su­
fre, cargó sol:ire sus bo1nbros la cruz que hoy le abruma con su pPso, y azaroi,a será 
toda su exi~t,~ncia, porque es prel.li~o que pague hasta el último coadranre., 

<Leo en tu pensamiento la pregunta que quieres hacerme: Si todo es efecto de una 
sá.bia ley, no existe la injusticia. :1> 

«En rPalitlall no exisle, pero como nadie sabe ni su vida pasada, ni La de otros, se 
hace carla cual responsable <le sus aclus. que n&<lie es necesario para castigar á otro; 
cada uno se bii;la para ca,;L1g-1rse á sí mis1uo; se castigan los suicr<las, los que nacen 
imrerfcctos, )05 que pierden la rar.on, los que se apartan del trato social y viven ce­
nob1tica1nente, lo ➔ que se ,oarlirizan con ayunos y maceraciones, todos esos se pro­
porc1011an dolores que t>n justa rPparacion les perlen11cen, y ha habido casos de come­
terse un asesinato y no encontrar al asesino y presentarse un iuocenle á la jaPLicia de­
clarándo,;e culpable, pit.lieoilo la muerte para libertarse de horribles remordimientos 
y dt1-jar de ver sotnbras amenazadoras.» 

o:NaJie está obligado por fc1Laliiimo á ser el verdugo Je otro, la eterna jo,licia no 
necesita de iollrumento, iucon:Jcieotee. Dios tiene el tiempo y el progreso ind<0 fi11ido del 
esp[ritu, que cuaoio más avanza hila más delgada la lela de sus actos, y, te lo rPpito, 
él mismo se juzga y se conde11a: lu que hace el &lpírito es bascar su centro de atrac­
cion, y así como entre vo3olros los sabios se desdeñan de tratar con ignorantes, y las 
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mujeres honradas hoy Pu del conlaclo de las ranleras, bu~cando cada cual sos ePpíritos 
simpáticos; así el espirilo para pagar sus deudas busca planetas babiladoF p11r sérf)S 
mi¡¡erahles donde las inj uslicias son la moneda corriente, pero que el eFpfritu dt>c1dído 
á progr~ar se salva de Lodas las impurezas que le circundan y se ele-va como la co­
lemna de humo para no mancharse con el ciPoo que le rodea., 

«El obrar mal no es necesario en ningun plauela, el espirito tiene libre albedrío 
para desarrollarse dentro de la esfera que el 01is1no se ha íormado, así es, que todo 
criminal es responsable de ~os actCts, aun cuando con ellos ca~tigne á un delincuente, 
él no sabe qne castiga á otro, él no ve más sinó que hunde en la t.lese11peracion á on 
inocente., 

~cuando t,e pregunten los impacientes ¿y p(lr qué no se recuerda lo que uno ha 
sido en sus pasadas encar11aciorlf'S1 conlé8táles que sl'ría iorprsible el cur~o tranquilo 
de la vida, que si se v:trao cara á cara y frPnte á fre11te todos los enemigos que se 
bao causado graves perjuicios y pérdidas considerable~; los padres moririan ase-í\ina­
dos por sns hijos y éstos en ocasiones serian devorados por sos madres, pues la 
prueba se lit1oe bien clara que aún sin conocerse, ignorando unos y otros el daño que 
se bao causrido, ¡coá otos crlmenes se cnmete1JI ¡cuántos gozan y disfrutan, mientras 
otros por sn causa gimen eo el cautiverio!, 

,Tu pregnnta mental me ha separado algnn tanto del objeto que mé propuse al 
contarte la causa que ha producido el castigo qoe hoy dPplora ese iníorlunado; dile 
pues para su tranquilidad, que todo es justo; que los grandes dolores, r¡ue e:-as exis­
tencias coó<lenadas á horribles sutrimieutos, son el resultado de niúllipll'B abusos, las 
consecui>ocias de bastardas ambiciones, el fruto saionado del más r1,1finado f'goismo; 
que el qne al vivir no pieo$a más que en si mismo, amontona sobre so c11beza e~pan­
tosas tenlpestades, y atrae el rayo destructor que concluye con su existencia ó le 
arrebata su dulce reposo, lo que es aún mucho peor., 

cMucho más pudiera decirte, pero basta con lo tlicbo para hacerle comprender á. 
ese desgraciado que no i¡ufre ninguna injn~licia, y paga por el contra1·io una de Jas 
grandes deudas que:ba contraído so ei:pirilo en la série de encarnaciones que ha ha­
bitado en la tierra y en otros mundos de análoga~ condiciones., 

«Adios . ., 
lV. 

Hé aquí una comun!cacion que dá una útil enseñanza, no sólo al interesado que la 
ha pedido, e.ioo á lodos aquellos que sean victimas t.le sus pasados errores. 

Procoreo,os en cuanlo nos sea posible no ad,¡uirir re¡;ponsabilidades, para evitarnos 
esas expiaciones que no por ser merecidas df'jan de srr ¡verdaderamf'nte borr1blesf 

No edifiquemos la casa de nnf'stra dicha sobre el dolor ajf'no, no tratemos de apa­
rentar lo que no somos, porque los engañados seremos nosolroe. 

Es indudable que la vida es eterna, qoe lod,1s nuestros hechos compon"n naestro 
patrimonio. Feliz aquel que al penetrar en el e~p;icio, ¡,u11da decir mirai1do á sn pa­
sado y contemplando su porvenir. Ayer á nadie u1ce sufrir; mañana seré feliz en los 
mondos de la Pleroa luz. 

AM.A.Ll• ]loM~Go Y Sor.En • 
• 

... . 
.A.dioa si: la fatalidad, la suerte, el dostino que suele á veces gozal'se en procu­

rar desdichas á los humanos¡ la oposición ruda y tenaz de los que me dieron el sér 

• 
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y formaron luego mi espíritu, no para que volase libre y ~in trabas, sino para qne 
gimiese prisionero en la cárcel fot·mada por sus preocupaciones; de los que cuida­
ron mi corazón desde la iuooencia y quisieron sujetarle para que no comenzase por 
el natural derrotero del amor puro, ha triunfado por ahora. De nada han servido 
las lágrimas de una hija que nació para honrarlos y respetarlos, inútiles han sido 
mis esfuerzos tambion para disuadirlos; mi pasión noble no ha podido v:encer Á. su 
fanatismo ciego. Dicen que no hay esposo superior al que habita en el cielo, que 
sol.> una obcecación ha podido llevar hácia tí mis sentimientos, y solo el descono­
cimiento del mundo y del corazón o.el hombre ha podido inclinarme hácia tí. ¡Cómo 
si ellos no se hul,iet•an amauo, eomo si ~llos no hubieran encontrado en su enlace 
la satisfacción y el término de todas sus ilusiones y de todas sus felicidades! Nunca 
pensé que el egoísmo hiciera presa en corazones tan generosos como los suyos, en 
pechos que tal altos sentimientos encierran, cuando no se trata de tu felicidad, 
qt1e es la mia. 

Una lAgrima acaba do mancha-r el papel en que te estoy escribiendo. Ten por 
muy cierto que ni aun cu.ando murió el .sór que más quería derramé llanto con do­
lor más intenso. Nada tiene de estraño. Ali{ había muerto uno de los séres que más 
onoantadot•a hicieron mi existencia. Ahora, al partir al convento, se verificará la 
1uuerte mora.1 de dos almas, que debieron vivir unidas por una eternidad, que de­
bieron aletear juntas como las a.ves cuando van en busca del mismo nido. 

Adiós: sé cu.in grande es tu sacrificio, considera cuán inmanso será el mío tam -
bien. Mi alejarnicnto del mundo constituye para mí una. vergüenza. Tales son los 
tiempos y tales son las gentes, que yo no sé si con razón ó sin ella juzgan siempre 
mal á quienes rechazan una ventura en que jamás creyeron. 

Yo no sentiría mi muerte, pero si he de llorar mi infortunio con llanto de am!ll'­
gura. ¡Qué torpes son los que dicen que tú no orees en Dios? Oomo si no hubieras 
rendiuo culto ferviente li nuestro amor. El poeta. ele la. pasión, aquel cuyo libPo me 
dejaste y cuyos versos parecen formados con lágrimas y flores, no oreia en Dios, sino 
el día en que contemplu.ba los encantos del ángel de su vida.. Con mayor razón po-

. drías tú dudar do 61 en este paréntesis do nuest~a falicida.d, y sin embargo, eres cre­
yente porque amu, sufres porque naciste bueno, habrás gemido y llorarás porque tu 
corazón es noble: no estás solo en tu dolor, que tambien stlfro y lloro, gimo y peno. 
Podrá mi cuerpo ser reduciJo al claustro, mi alma. estará contigo. Podrá la distan­
cio. sepru:al'nos, pe1·0 el amor, que no tieno patria ni religión, ni Dios, nos unirá por 
siempre. Y eu vano ha de ser que el precepto conventual mo obligue, y la oración 
mo llamo, y la fé me solicite y el rozo me atormente: no habrá para mí más pre­
copto que tu amor, más oril.ción que la qtto dirijll al santo do tu nombre (no por eJ 
saulo, sino por t~) ni más rezo que el td am,,, td anio, ·naeido del corazón. 

Verdad os que no poJr~mos repetir nuestras ternezas, siempre viejas cuando se 
dicen, sierupre nuevo.il cuando so sienten: ni deoit·nos con los ojos más olocuente­
mcnte, lo que nuLstros lábios no puedan murmut·l\r, ni 11divinn.r á través de los ros -
tros los la.ciJos dul corazón, ni dirigirnos aquellos reproohes 4110 siempre acababan 
en ternuras, ni sout·oit• Á. nuestro sabor, ni goz<\r con la com1tnica.ción purísima do 
nuest.ras almlts, ni escncWlr tu voz cua.ntlo mo nombres, ni reoojer tu mira<la cuando 
me mires, ni. . •...• . imprimo on este lugar del papel un beso, porque ba caido 
otra lágrima. 

La oampaua quo anime con lúgubre son mi entrada en el convento, ha de 
parecer1ne que anuncia mis fu.norales. El pal.1,oio do la fé no ha. da ser sino la 
tun1ba de n1i amor. La!:! luoea do la iglesil\, los blandones du mi entierro, y las 
monjas, mis hermanas, los sepultureros de mi corazón. Adiós pal'a 1Síemp_re. Guarda el 
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recuerdo de nuestro an1or en tu pensamiento, como yo guardo tu imágen en mico-
raz6n entristecido. Adiós. · 

LUISA. 

LAGRIMAS 

¡Oh misterioso raudal 
Inagotable y fecundo! 
Teboro con que el mortal 
Rescata el valle natal 
Desde <-1 destierro del mundo. 

Perlas q ne el alma elabora, 
Y en holocáusto de a1nor 
Recibe Aquél que valora 
Cada gota redentora 
De las fuente:3 del dolor. 

¡Cómo dejais anegadas 
Al brotar eu confusión, 
Las mejillas, tu·raMdJs, 
Cuando su be'í' agitacla.•i 
Las olas del corazón! 

Entónces ... mística vuelve 
Al pecho triste la calma, 
Y en bl inda quietud le envuelve: 
Que sois riego que resuelve 
Las tempest tdes del alma. 

¡Dichos,) aquél que en el duelo 
Os puede verter á mares! 
Que saca próvido el cielo 
La esperan-:iL ) el consuelo 
Del fondo de los pe13ares. 

Que engrandece y regenera 
De llanto una sola gota, 
Y en la aficción verdadera 
•Ruegit11 nos dice, y • 8spera.» 
Cada lágrima que brota. 

¡Ay de aq•1él que coo rubor 
Os contempla en su mejilla, 

1 
Y con ficticio valor 
Escarnece su dolor 
Por que su dolor le humilla! 

¿Quién lágrimas vé rodar 
Sin que la¡¡ sienta correr, 
Y cjos tiene á su J18Sar 
Q1,1e antes que empezar á ver 
Aprendieron á llorar? 

Que es trausitorio el reir 
Y constante el padecer 
En nuei-tro breve existir, 
Dó hay lágrimas al nacer, 
Y lágrimas al morir. 

Y no hay virttld en el mundo 
Ciencia, palma ó galurdón, 
Que en sufrimiento profundo 
No haya regado fecundo 
El lloro del corazón. 

Más 1.quién no bendic~ el santo 
De!'ignio. que p_rovidente

1 En la mansión du quebranto, 
En nuestro pecbo1 <lel llanto 
A bri6 piadoso la fuente'? 

Que en su peregrinación 
El hombl'e deja. esculpida 
Con lloro de redención, 
La historia del corazón 
En el libro de la vida. 

FnANCISOA H EU)lANDEZ DE ZAMOR&. 

Febrero de 1887. 

Enemigos de la emancipaoion de la mujer, no lo somos de su ilustracion y bri­
l lo, el que anhelamos ver en aumento para gloria y bien de la humanidad. 

Desearíamos sí, verla. siempre en el hogar, no entregada á hacér calcetas, como 
irónicamente dicen lo.s emancipistas; pero sí dh·igiendo la primera educaoion de sus 
liijos, y apta para desempeílar empleos determinados, propios de su sexo, en ca.so 
de que careciera ó llegara á faltarle el apoyo de un padre 6 de un esposo. No qui-
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flléramos verla nunca convertida en solda.do desempe!la.ndo, puestos renidos 
con su oonstitucion delicada, ni alejada por esas mismas causas del seno del hogar 
porque esto traería la desunion de la familia, aflojando sus vínculos, y como conee • 
ouencia precisa y l6git1a., su completa ruina. 

La dulce influencia de la mujer no debe apartarse, del hogar, porque éste moriría. 
como la planta flllta de cultivo. 

El hogar es el refugio para todas las amarguras de la vida. 
Abandonad.> por la mujer y legado á. manos extrañas, ya no habria donde acudir 

á gozat de santa y quieta paz¡ el espíritu de cálculo y de egoísmo que hoy invade 
el corazón dol hon1bre, contaminaría. tambien á. la. mujer, y el soplo helado de 1 
mercantilismo arrebatarla todas las dulces aspiraciones del alma. 

No queremos ver esclavizada. á la mujer y sujeta al triste y penoso trabajo de la. 
:&i:,auja, porque triste y pesado es, cuando se hace con objeto de costear la subsisten­
cia.; queremos la aguja como compañera de la mujer en el interior del hogar, como 
consuelo de sus tristezas y contident~ de sus amarguras. 

La mujer debe saber confeccionar sus vestidos, propotoioná.ndose momentos de 
útil distracoion y de provechoso resultado para la eeonomía del hogar. 

La viuda, la huérfana, no deben tirar la aguja, no; pero tampoco asirse á ella 
oomo el único medio de subsistencia posible, porque sacrificarían sus vidas en un 
trabajo ímprobo, sepultando sus aspiraciones en aras del egoísmo social. 

Faltas del apoyo del padre 6 del esposo, poseedoras de una. eduoacion vasta y 
s61ida, podrian penetrar de lleno en la senda del trabajo que regenere. y enaltece; 
sin alejarse del hogar, templo sagrado que la mujer no debe abandonar paro. cor­
rer trás el mundo y sus azares. 

Be ha dado en decir, y lo afirman ilustradas ¡iersonas, que la mujer para ser fe-~ 

liz necesita ser emancipada. 
Instruida. convenientemente, podria trabajar con brillo y provecho apartándose 

del vicio y del abandono de la ignorancia¡ libremente podría manejar su fortuna 
ei la tuviera, sin la intervencion del esposo, ¿y no seria esto una libertad razonada 
y suficiente? • 

No somos egoistas, deseamos para la mujer toda clase de bienes; pero nunea 
quisiéramos verla ema,)lCipada de loJ dulces deberes que Dios le ha impuesto. 

DOLORES LARBOS!. 

PE~S.IIIIE~TOS 
--

La sabiduría, es saber aprovechar las ~erdádes. 
-

La propieditd de las verdades nadie la posee, y sin embargo, todos debieran 
poseerla. -

Estar en la tierra, significa sufrir. -
La fclicid&.d representada por la holganza es un crimen, no es bendito aquel 

que no trabaja, -
Los Recleatores caen, cuando las inteligencias su ben. --------------

GR A O lA. -1 rn p r en la de Cayetanu Carupina, Sla. &ladrona, 10. 
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Preelo• de 8a■erleloa. 
Barcelona un trJmest1•e ade­

,.i.nt.ado una peseta fuera de 
Barcelona. un año Id. 4 peset.as. 
f.atranjero y Oltramar un año 
Id. 8 pesel.lls. 

) 

RJ:J:)J.OOIOl' Y J.:ClCilTlS'l'RAOIOlf 

Plaza del Sol 11, bajos, y 
calle del Canon 9, ¡,r1oci11al. 

SR PU IILICi\ LOS JOBVES 

• 
Punto• ele 8u■orlel••· 

En Lilrlda, Mayor 81, 2.• En 
Madrid, Valverde 24, prlnolpal 
derecha. En AllcanLe , Sao 
Francisco, 28, Imprenta 

SIJMAl\10.-Tarde lllt1rari& y musical ded1cc1da a la tOt'Lllórla tJe Allan Kardl!c, O Antonlo E;cnbós 
y Tomás Padró.-Comuicao100 do Allan Kardcio -A KartJPc, bellezas del E~pirlllsmo.-A la me­
moria de Antunio Escubó3.-EspirHiswo, A Kardec -Oo Rcct1!rdo á Toinás Padró -Co1nuoicacioo. 

Tarao literaria y mu~ical ~B~ica~a á la memoria ae Allan Karílec 
D. ANTONIO E8CUBÓS Y TOMÁS PADRÓ . 

. .... _ 
El 17 de abril último, el Oírculo Espiritista La B1tena Nue,va de 

la villa de Gracia, celebró una sesion literaria y musical comenzan­
do á las cuatro 0.e la. tarde y concluyeIJdo á las ocho de la n oche. 

Numerosa y distinguida concurrencia llenaLa el espacioso salon, 
profusamente iluminado, dos m<ignífioos ramos de flores colocados 
sobre la mesa del centro ex.halaban su delicado perfume, el cuarteto 
Armadás tocó varias y escogidas piez<1s de su selecto repertorio, y va~ 
rios obreros del pro6reso tomaron parte en la fiesta cu)·os trabajos 
copiamos á continuacion. 

SE~ORAS y SEÑORES, 

Siguiendo la agradable costumbre de los años anteriores, con:;agramos hoy algunas 
horas al recuerdo del inolvidable Allau Kardec, recopil,1Jor tle las comaoicacione!l de 
los espíritus, enLeo~ido comenlador de las rnismas, y por oonjiguiente, aulor de las 
obras fuodtmentales del E,piritis1110; recorJando á. la vez, al fihlnlropo indoslrial Don 
Antonio Escubós, y al inmortal artisLa gloria de Cataluña y bonra de España, Tomás 
Padró. 

Fueron tres borubres qaG cada ano en su esfera fué un buea motlelo que imitar, 
Jos tres practicaron el bien y se elevaron sobre las rnii"-11ri ,1s hurr,anas; los que mucLo 
hacen, ruuobo se merecen; por eso nosotros, les oírece1uos hoy el testimonio de nuestra 
ad1niracio11 y de nu estra profunda gratitud. Los tres fooroo útiles á la homaniuad; til 
primero instruyendo y moralizanJo, el sl'guudu enJugantlo muchas lagrimas á los escla­
vos de ta n1íseria, y el tercero engrandeciendo el arte y lameolautlo el mal régimen 
social, siendo tan h!leno, lan sencillo y tao humilde, que apesar de ser una celebri­
dad no tuvo enemigos. 

Esplicatlo el por qué del acto que celebramos, se dará lectura. á diferentes escritos 
alusivos tndos, (más 6 menos directamente} á los héroes de la tiesta, á la escuela es­
piritista y al progreso en general: queda abierta la ses ion. 

M.E.C.O. 2016 
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COMUNICACION DE ALL~N KARDEC 

Hermanos queridos; Et espiritismo es la nueva doctrina filosófica y cienllfica, más 
grandiosa y de más trascendeooia que se ha iniciado en el presenle siglo, para ense­
ñctros y guiaros en los conocimientos de la \'"erdadera vída del hombre despoes de 
de s_a existencia terrenal, cayo drslino ignoraba, ó por lo 01enos dudaba á donde 
iria su alma cuando abándooase su envoltura corporal, duda como se co1nprende d1•­
bido á la falta de cooociniiento que teníais sobre este parlicolar, perdonable basla 
cierto punto en vosotros por la ignorancia ó malicia de f'sos que se titulan los suceso­
res de Jesucristo en la tierra, los cuales siempre les h11 convenido teneros los ojos cer­
rados por so conveniencia, pero como más tardeó más temprano la lui de la verdad 
se abre paso apesar de todos los obstácolo11 que se le quieran poner delante, llegará 
como llega todo en el dia marcado p11r la volunlad suprema, y as{ vio,> esta nueva 
idea á so debido tiE'111po á abriros nuevos horizontes donde podfr estudiar y compren­
der mejor la naturaleza y sus leyes, que aun igoorais mochas cosas tomando por este 
motivo los efectos que produce en sus manifestaciones por cosa sobre n;itural, allí 
donde no existe nada que no sea producido por leyes naturales é inmulables que nunca 
se lraslornan ni s.e cambian por nada ni por nadie, como se os ha querid1l llac~r creer. 

P~ro desde hoy ro adelante ya pensareis de distinta manera, puesto que ya leneis 
entre vosotro~ la clave, ó meJor dicho la cíencia espirita que ha venido para ofreceros 
so ayuda y deciros estudiad, pues con el estudio es con10 el hombre se engrandece y 
dejara las supersticiones que crea al rededor de él la ignorancia religiosa, para con la 
ciencia más tarde comprender que no existe lo sobrenatural ni nada natvo en el 
Uoiverso, sino que lodo obedece como ya os be dicho ~ leyes fijas é inmutables como 
lo es el divino autor de la Creacion. Aquel que cuenta hasta los más imperceptibles la­

.tidos de vuestros corazones, no pasáudole desapercibido el más pequPño moviwlento de 
esos rnundos que jiran sin parar sobre vuestras cabezas. ¡Loor eterno ante tanta gran• 
deza, hermanos queridos! rindámosle eo estos momentos un homenaje de gratitud por 
so sabidurla y amor infinilol 

El espiritismo pue3, acnado_s rufos, es esa bendita aurora precurgora del sol radian• 
le que hoy aparece en la li~rra disipando oon su'l rayos luminosos las Jensas nieblas 
<lel 03curantismo cuyos m3léficos vapores asfix.iao á la bumauidad. Es el talisn1án que 
se os ba prometido con el cual ireis bácia el camino que guia siempre al más allá del 
progreso indefinido, pero ¡Ayl que nunca sobireis victoriosos á la cúiipide porque con 
ese laurel glorioso, solo á Dio~ le es dable coronarse sobre la cumbre de la io1nensidaJ. 

Más sin embargo, la gloria que se t 11na luchando pnr el progreso no le está vedada 
á nadie, y además, ¿qué más gloria qaPreis, que la de ir descubriendo poco á poco 
)03 secretos que encierra f'O so seno ese gran laboratorio que llamais r,aluraleza? Así 
púes qnericlos mios, trabajad con fé y constancia y todo lo alcanzareis como lambien 
conseguireis por medio de vuestra inslruccion y moralidad bacer que drsaparezoa de 
una vez para siempre ese poderlo de vuestros enemigos con que b1>y dominan el mun­
do y las criuciencias, cuyas armas predilectas son la tarsa y la toentira; con las cuales 
van caulelosamcnte abriendo hajo vuestros JJíés los f,1sos de su as\ucia, malicia y pe­
quE'ñ"z para precipitaros en los a!Ji'8mos de::I oscur:1ntismo y cubriros con el sangrien­
to velo del pasado, pero no les Lemais, son cobardes ¿no los eslais viendo como se pa­
rapetan trás dti s11s lrincbrras que le dicen la Cátedra del espirilo santo, para desde 
alU lanzaros sin Lemor sus dardos envenenados? 

l. 
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Los cobardes como los gusanos que se arrastran, scráo aplastados, y como todo.i 

ariuellos que en su deamedhJo orgullo pretenden ocult¡¡r ,,sa luz 0111nipole11te que aluo1 -
bra los munt.los, las inteligencias y la senJa que ,,á hacia Dios que es la ciencia y la 
Caridad. 

Adios. 
Mldi"um El.'lRIQl.,ET.!. 

Qaisiéramos poseer la elegante forma del poeta, la mágica voz de la elocuencia y 
la profunda iospiracion del sáuio, para describir, aunque á grandes rasgos, las subli­
mes verdades dt'l racionalismo cristiano. 

No se puede leer la filosufía e~pírita, sin sentirse doJJinados p(¡r los más paros sen­
timientos, puesto que, lanto la claridad y sencillez t.le bU torma como la lógica de sus 
conceritos, elevan al e~pírilu á un mu11do de id1?aa d"sconociJas. El bombre pensador, 
encuentra en ella la religioo del alma, esa reli"ioo hermosa exenla de añejas tradicio­
nes, doot.le se ve á Dios con los ojos úe la razon, don1le impera e[·amor universal y 
donde exbte la verdadera ju:1licia, ya que para todos hay una sola ley, y todos tienen 
derecho á las mismas reco,npensas. 

La mujer, esa infeliz esclava t.lel fanatismo y la ignorancia, ve ante el E-pirilismo 
la grandi-za de ~o n1i:1ion; y al compreut.ler su impurta11cia, ya en la familia ó ya en 
la sociedad, al descorrerse ante su vista el denso velo de lu:J n1h,terics, ávida de luz, 
se lanza en pr,s de la instrucción, ddja volar su inteligencia por el anchuroso campo 
del e~tuil,o y trabaja coo afán en pró de sus se:nPjantes, porque sabe que el trabajo de 
hoy, es la seruilla q l1e ha de darle maii.ina ópimo~ y razonados frutos. 

Los niños, e~ai; vírgenes inlehgeocias dispue~las en sus JJrim1.•ros años á. recibir toda 
clase de ideas, ora sean &,tas las chi-pas divinas de la lógica que les alumbren en las 
intrincadas revueltas de la vida, ó bien los cárJeno:1 resplaudores del error que los 
precipit"n en el abismo de la duda, para é)lO!i, el E,piritis1110, es el rocío ben1.hto qua 
va preparando sus corazonl's hácia el bien: ellos dan sus pri,neros pa~o3 tiobre los be­
llísimos senderos de la verdatl, y nanea sus espíritus tropezaréa con e:¡os fanta,mal! de 
la civilizacion, igiioratioia y .fanae-ismo, eterno escollo de las humanidades que las ha 
relegado al en1brulecin11ento y coartado sus más elevados coucl'ptos, sinó qué, siempre 
baeno:1 y nobles, educados entre focos de luz, ellos oiños serán sin duda, más tarde, 
los grandes sacerdotes del porvenir. 

El E,pir1lismo es la religion del alma, porque es pura eo t!U esencia; la rellgion 
aniveriidl, porque lot.las las clases sociales siu di:,tiocioo de razat1 é ideas, caben en su 
amorosi, sl'oo; la religion dél porveoir, por11ue ella será la única que ha de estrechar 
á los pueblos en fraternal abrazo, couduciéndolos al pro~redo 1ndrfin1do, 

Y si coruo religion, el E~pirillsmo, nos eltiva, comu ciencia, nos trau~porla á las es­
feras més re,notas dd los aJelautos; y cenluplicaodo las f acolt,1tles iutelecloales, en 
alas de nuestro afán, nos lleva siempre adelante alentando nuestras esperanzas y mos• 
lráo,lonos las grandt1s verdades. 

Ci11ocia, am<,r y caridad, constituyen el precioso lema de nae-itras creencias: cien­
cia, porque sin ella no bay civilizac1óo posible: amor, porque sin él no existe armo-
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oiía: caridad, porque sin ésta no se hallan en completo desarrollo los sentimienlos del 
bien. 

Así j pues, el E~piríli$1ll01 nos presenta un núcleo de bellezas ad mi rabies, ante las 
cuales, todo espíritu pensador se ex1asla más y más á medida qae va penetrando sus 
ooaltas maravillas: y es que, dichas bellezas, necesitan ser estudiadas profundamente 
por todos aquellos qae, sedientos de 1oz, ansían trabajar en la gran ob,-a del progeso. 

Bella llamamos á la filosofía espírita, porque se apoya en la razon más justa que 
hemos conocido hasta el presente. Y son tantas las sublimes verdades que encierra, 
que no podemos menos de llamarlas Be1leza1 del Espiritismo¡ pues sabido es que 
nada haJ' tan bello como la verdad, toda vez que calrna los tormentos de la duda, y 
presta consuelo al alma en los instantes más críticos de la vida. 

Nada más hermoso, como sat,er que vivimos eternamente y que el espíritu puede 
progresar hasta ali[ á donde ~u sed de progrPso le lleve: oada tao bello, como saber 
que tenemos un tiempo indefinido para ;nuestros trabajos y que no se nos marca una 
sola ex islencia para ellos: nada tan consola1Jrr, eo,no escuchar los saludables consejos 
de nuestros ao1igos de ultratumba: nada tan úl1I, como la penetraeion de nuestros más 
s,1grados deberes á través del E3p1rilismo: nada tan ventaJoso, como la dilatacion de 
las facultades intelectuales en pos del estudio y del análisis: nada tan poético y armo­
nioso, como mecerse entre esas esferas de 1uz ó civ ilizacion, donde el e1-piritu, en­
vuelto de esa inspiración de fuego, magnética ó divina, parece querer arrancar á la 
natura los maravrllusos secretos qoe encierra, con el fin de difandírlos r,or el planeta 
Tierra y converlirlo en un maodo regenerado, donde Impere una civilizacion lllás vi ­
gorosa y con ella la mancomuo,dad de las almas. 

¡Ciencia, amor, caridad, libertad y progreso, emblemas santos, voz del pueblo, 
voz del alu,a, voz de Dios; bellezas lodas, yo os ado,iro, yo os bendigo, porque me 
trasportaill por 011 instante al gran concierto de la Creación donde todo es movimiento 
y actividad, todo artí~tieo y poéti!:o, lodo sonriente, todo majestuoso y encantador; 
donde los esplrílus como Kardec, estudian con afán las bellezas celestiales, para ins , 
pirar á los pobres infu~orios de la Tierral 

¡Felices los que sepan imitarle en su constante y grandioso trabajo; y más dichosos 
· aúo aquell(ls que, al comprender las verdades del Esplrilisu10, sepan aprovechar útil­

mente sos bellísimas enseñanzas! 
¡Y tú, Kardec, recibe el más fiel testimonio de mi gratituJ; y desde las regiones 

de luz en donde moras, sígueme inspirando siernpre eo mis trabajo~, é ineólcame la 
más profunda resignacion en las lucbas de la vida! 

Zaragoza 3 l ~f arzo 1887. 
CÁNUIDA SA~S DE CASTELL vi. 

Á LA 11EMORlA DE ANTONIO ESOUBÓS 

I. 
Aunque la muerte no existe, 

Todo recuerdo se borra 
De aquellos, que ni una página, 
Escribieron en la bi~toria: 
Pues -vivieron sumerj idos 
Entre la envidia y la sombra; 
Acaparaotlo riquezas 
Sio pensar en las coogojas, 
De los muchos infelices 

--
Que ven trascurrir las horas, 
Sin acercar á sus lábios 
Del placer la dulce copa, 
Sio ver tt.llá en lontananza 
Los reflejos de la gloria. 

11. 
De los Eéres egoistas 

Nade qt,1eda; cual las olas 
Que su huella por la. playa 
Continuamente se borra: 

• 



Ast pasan por el mundo 
Sin dejar trás si memoria., 
Los infelices avaros 
Que oro, y más oro, fltesoran. 
En cambio, las almas buenas, 
Sensibles y generosas, 
Las que acuden compasivas 
Al I ugar donde E.e llor&., 
Las que en medio de su fausto, 
Las que eo medio de su ¡>Ompa, 
Piensan en los que padecen 
Y amargamente sollozan; 
Lus que v1steo al desnudo, 
Lasque dan á. l•ls que imploran 
Un consuelo en su iofortunio, 
Las que acercan á su boca 
El néctar de la s m brosía 
De la caridad en la copa; 
Las que dicen que los pobres 
Son peldnños de la gloria, 
Y g ue los ricos por ellos 
1'endrán vida venturosa: 
Esas almas si, que viven 
Del que sulre en la memoria. 
Esas sí, qué tienen páginas 
En un libro cuyas hojas .. . .. 
Las imprime el Sér Supremo 
Con letras que no se borran! 

llI. 
Ni el trascurso de los siglos, 

Ni las 1 ucbas de lo~ dogmas, 
Ni los combates saogr1entos, 
Ni las oegl:lciones doctas 
De los g ut> se llaman sá.bios: 
Consiguen cambiar 111. forma 
De los hechos consumados 
Por las almas g enerosas; 
Los anales de su vidll. 
Los guarda eiempre la historie., 
Que son sus fieles cronistas 
Todos los pobres que lloran, 
Siendo Jos historiadores 
Que al hombre le dan más honra: 
Y ellos de Antonio Escubós 
Escribieron larga historia; 
Historia que bewo-s leido: 
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Y plantear grao les reformas, 
En las viejas socie·dades 
De la decrépita Europa . 

IV. 
El miraba á sns obreros 

Cual familia numerosa, 
Y velaba por sn vida 
Con a.feccion previsora: 
Por qué habie. en el más virtudes 
Que en los campos amapota.sl 
Recibe pues, noble ei::píritu 
Lo que hoy de mi mente brota; 
Y acepta de mi cariño 
¡Flor que el tiempo no desboja.! 
Por qué un perfume sagrado 
Lleva dentro sn corola, 
Cuya esencia delicada 
¡Nunca, nunca se eva1>oral. •.. . 
Qué la gratit,ud de un alma, 
Es una flor tan preciosa. 
Qué 1.Jios es el j,:1rdinero 
Que cuida de qut! sus hojas, 
Conserven bellos colores 
Y haya en su cáliz atoma. 

V. 
A dios Es~u bós-; el tiempo 

Habrá quizás en la fc-sa 
Tu materia di~gregader; 
Pero tu a.lma g enerosa., 
¡ E..C\8. vive en el espacio!. ... 
1Esa lucha y se Alboroza, 
Cuando el progreso en la tierra 
Teje pal mas y coronas 
Y se las ofrece al génio 
Cual símbolo de victoria! 
Adios Escubós; el tiempo 
Hn su marcha presurosa, 
No ha podido todavla 
Arrancor de mi memoria., 
l?.l recuerdo de tus ojos 
De mirada luminosa! 
;Cuánta l!lZ tenias en ellos!. ... 
¡~uántl\ luz tendrás ahora!. ... 
¡Cuanta luz en tu conciencia! 
Para ~i no existe sombra; 

' 

• 

Y en su fondo, y en su forma, 
Hay para estudiar cien siglos 

¡Feliz qnien lleva en sus ojos 
Resplandores dt:J la gloria! 

AMALIA DOMINGO y Sotsa. 

(A KARDEC . ) • - -
¡Ilé aqoi un nombre qae todo lo dice, que totlo lo llena. 
¡¡Espiritismo!! ¡encarnacion suprema de la -verdad! ¡sublime religion del bien! 
i(Espirilisrpo emanac,ion de Dios, única luz que gnia al hombre :,ara encontrar la 

esencia de so sér 1 ! 
¡¡E8piritismo!! ¡hermosa ftorl que crece lozana en el vergel eterno de la vida, y 

cuyo suave aroma parifica nuestras almas, impregnándolas de bienhechores consue­
los, de dulcísimas esperanzas! 
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¡¡Tú eres el sop!ú d1vioo, que reanimas el abalido espíritu de la especiP. humana, 

condoeiéodole por la anchurosa vía de la paz, del amí)r y Ele la fraternidad, bácia sos 
de~lioos inmortal es! 

¡Tú eres la aurora de nuestra redeneion, que nos anuncia dias de gloria, ¡tú eres el 
grao con5uelo p:-ometido ptlr Jesús! 

¡¡()h E,pir1ti .. 1no!! ¡¡E,piritismo!I ¡p1labra migica, que reasume la fuerza moral, la 
e3peranta, el entusiaamo, la abnegacion. 

La r~signaci1í11, el lenitivo para los dolores qne recibe el alma en la roda batalla 
de la vida, el ei;encialísmo <le la verdadera religion, en vano será boroarlo fuera del 
seno amante del E,ipiritismo. 

Allí esLao cobijados, bajo su maolo de cristianii;mo práctico, de divina caridad, de 
abnegac1on sublime. Allí IJrindan al ho1nbre con una copa de suaves inspireciones. A 
e:ia copa, acuden todo~ los dia1:1 las almas all1g1das, los corazones lacerados, y alli re­
cobran nuevas fuerzas para sobrellevar con beróica paciencia el enorme pe&O de su 
cruz. 

Y ¿quién difundió esa inc-0mparaule d:ictri11a, esa ciencia grandiosa, que llena el 
ruando como eJ ambiente que respiramos? ¡Tú, excelso mensajero de los muodos de 
la luz, núocio de esperanza y paz, dulcísimo Kardec! 

¿Quién hizo penelrar en las lobregueces de oueslra inteligencia el rayo de 1oz, qoe 
disipa las densas bru,nas del error y las nebulosidades del fa1-1atismo1 ¡¡Tú redentor 
magoá.oimol que separasles de nuestro espirita las profundas nieblas que le impedían 
peuelrar las encantadoras verdades de &u infinito porvenir. 

¿Qaiéo infiltró en nuestro cerebro el gérmen regenerador del ideal glorioso, que 
sintetiza la moral cristiana, por que es el Verbo de Dios? ¡Tú, sacerdote sublime del 
Progreso, que <listes forma á laz1 in~piraciones del sentimiento! 

¿Quién liizo brillar en el horizonte ilimitado del pensamiento la e~plendorosa luz de 
la razon con !a cual encuentra el borubre la solacion de los problemas filosóficos y 
sociales de mayor traseeodP.ocia? ¡Tú, obrero iufaligallle de la regeneracion humana 
que coloeastea la piedra angular del edificio filo~ófico. llamado á sostituir el templo 

· tradicional del religioso sensualismo! ¡Tú, filó!:lofo iqsigne, que colocastes los cimientos 
de la grande obra, que señala una n11eva etapa eo la marcha siempre progresiva de 
la hu,naoidadl ¡Tú, ama<lo é inolvidable l\laetilro, que nos l1•gastes con la consoladora 
y racional tloctrina el eficáz. remedio contra el cáncer materialisla, que corroe a las 
socieda1les modernas! ¡Tú, inmortal JCarJec, á quien debe mi razoo el conoc:mieoto de 
la verdad elerna,.y mi alma lacerada por los rudos dolores de una existencia de expia­
cioo, dulcísimo é inapreciable consul'lo; y á quien dedico patriitanle de respetuoso ca­
cariño estas liuruiltles frases, brotadas espontánt>amente de u.o corazon reconocido, é 
ill3piradas eo el.más noble ue los sentimientos, en la más grande de las virtudes ¡¡la 
gral1tuJ!! 

l,AB.EL PsiiA DE Cónnoru.. 
Ferro! l\1arzo 87. 

UN RECUERDO A TOMÁS PADRÓ 

I. 

Cuando deja.ates la tierra) 
En tus comUJlÍcaciones, 

• o:i a o 

Lamentabas tristemente 
Los profundos sinsabores, 
Que te había. causado el mundo 
Con sus locas ambiciones; 

• 



Con sus envidias crueles, 
Con sus amigos traidores, 
Con sus vícios encarnados 
En los más altos blasones; 
Con sus mujeres perdjdas 
Mintiendo falsos amores, 
¡Víctimas sacrificadas 
Por impuras tentaciones! 
¿D6 estás? que ya no lamentas 
De la tierra los horrores? 
¿Tendíste tú raudo vuelo? 
¿Llegástes á otras regiones? 
Responde, (que yo te llamo:) 
¿Quizá ya me desconoces? 
¿Olvidástes que mi voz 
A.travesando crespon~1:1 
Atmosféricos? te dijo: 
¡Artista! si tú en los Soles 
Bebiendo la inspirncion, 
Puedes al lienzo colores 
Trasladar, que maravjlla 
Sean, (qué gloria. dé á tu nombre) 
Vuelve á estti ántro de miserias 
Y de terribles dolores. 
Por qué aquí se necesitan 
Divinas inllpiraciones, 
Qué demuestren la grandeza 
Del Señor de los Se.ilores! 

n. 

¿Te acuerdas? me contestastes 
Con tan profundas razones, 
Que te quise y te admiré, 
Y basta bendije tu nombre! 
Quo artistas de corazon 

=2:i= 
Son los fieles guardadores, 
De las grandes ensef!anzns 
Que le dá el Creador al hombre. 

.A.dios Padr6; puede el tien1po 
Romper márn1oles y bronces, 
Puede estinguir en los mundos 
Todo el fuego do sus Soles; 
Puede agregando los átomos, 
Y condensando vapores, 
Formar globos gigantescos 
Dó e~píritus superiores, 
Acudan despues á dar 
De Dios manifestaciones. 
Puede el tiempo (que LB Dios mismo) 
Henchir mares, y alzar montes, 
P oro no puedl) borrar 
Las profundas impresiones, 
Que recibe el aln1a nnsioea 
De luz de amor y de flores, 
.Al resonnr en su oido 
Esas misteriosas voces, 
Que vienen desde ultratumba 
A. dar manifestaciones, 
Do la vida del espíritu 
Cuyo hilo nunca se rompe! 
Grata impreaion me causaste 
Y nada b1~brn quo la borre; 
Por eso en tu aniversario 
Te digo: ¡Padr6! ¡responde! 
{Vuelvo á la tierra un momento, 
Y en tus comunica.cioneH: 
Deja que nprenda y estudie, 
Qwen nunca olvida tu nombre! 

A:MALIA D(1~JINGO y SOLER, 

• 

Queridos amigos; hoy como siempre vengo aqui atraído por el afecto y la simpatla 
que á todos os profeso, como tambien por la gratitud que , o siento al ser e~ocado mi 
nombre en vuPstra grata rt>onion, la cual acos1an1brais CPlebrar cada año coomcmo­
raudo mi desaparicion, y en recuerdo de la a,ni,-tad y sincero afet·lo que nos unía en 
la tierra, cariño y amistad que nunca olvido y couijervaré en lo ruá:1 profundo <le rui 
e~píritu. 

Pues bif'n, he venido como ya os he dicho y vuelvo á repetir, atraido por ese afec­
to y sin1palía que os profeso, y luPgo ha deciros llunque ya lo sabeie, que los espíritus 
ounra abandonan á los séres queridos qae bao d11jado en la llerra , qae antes al con­
trario, velnmos por ellos con más interés y ame r si cabe que cuando estábamos á su 
lado, y que sPpais lambieo que st>gaimos C(ID suo.o interés out>sll·os at.lelautos parti­
cularmente en tos esludioP, y la práctica del espiritisruo rior las 1nstrucciooes que re­
cibfs de vuestros guías espirituales, los cuales debeofos como siempre de Yuestro pro-
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greso, no cesan on instante en pl'odigáro.;las, y á cuyas palabras debeis estar siempre 
atentos, pues serán para vosotros de gran provecho en el dia de mañana. 

Tarubieu vemos con gusto que no os tlescaidais en propagar las que vais recibien­
do á voe:itra vez, ya por metlio ue la prensa, 6 ya por la palabra, á los que aún ig­
noran el su~limE' itJeal t.lel ao1or y de la verdad, de esta verdad, que ha t.lP11cr-ndido de 
lo alto para conduciro~ por el camino de la eiencia y de la caridad, y con ella anido á 
vuestra paciencia y cnn,laucia, reunais esos granos de arena con que se levantará' más 
larde el grandioso eldi6cio donde ha de salir la IIJZ que ¡jresienlen y que aun no ven 
tanto¡. desgraciados que anhelau cual vosotros que alumbre la tierra así como tam­
Lien á lllii i11teligl•11cia(l o~ur"r.id:ts 11or l.1 igoorancia, apagando con so enseñanza la 
sed art.lient~ que IPs devora de progre~o y arnor. 

Reuníos po,,-s, siempre c¡oe poda14 para propagarla cada cual segun sus farullades 
esta tao benéfica como !lalnllable doctrina, principalmente para los ,¡ne Rienlen más 
frío en sos corazones y buscan ansioso3 el calor divino que ha de reanimarlo~ y con­
solarlos en el áspero camino de la vida terrenal. 

Sí. dif a11Jidla unos y otros, pues la humanidad tiene hambre y sed de justicia, y 
solo podrá saciarla eu lall sublimes y bienhechoras máximas del espiritismo, el nuevo 
Jordán donde se bautizará en espirilo y verdad símbolo del amor divino entre Dios y 
el bornbre. 

Por eso comprendiéndolo así el gran apó .. tol Allao K·1rdec, e~clamó un dia lleno de 
júbilo y eouviccio11: «llé uíJUi lo que yó bai;caba; he aquí la salvacion de las almas; 
he aquí l¡¡ luz que ilurninará. la tierra y romperá para siempre las cadenas que arras­
tran lo~ pobres cautivos qoe jirnen entre las garras de las fdll3as religionPs: bA aquí los 
cielos que se abren sonrieudo á la~ hurttanidades descarriadas; be aquí la bien venida 
y el abrazo fralernal entre los vivos y los muertos., Y con entusiasmo vivl} en1prendi6 

• la -0bra dieienúo; qaere,nos ser de los primeros en dascubri,· fas mantiion fS ocahas 
basta ahota tle nuestros padres amigos y deuúos, diciéndoles: séres queridos de Ullra 
Lamba, aquí venimos para daros los prin.eros la bienvenida y recibir de vosotros el 
salado cariñoso Je la ausencia: 8i, desde hoy nos vamos ha poner en relacioo, pues 
harto tiempo nos bao separado la falsla y la mentira: pero para alcanzar tanta felicidad 
es preciiJo antes trabajar, pues sin trabajar no se entra en la mansíon de la verdad: y 
efectuándolo asl, d~jó á las generaciones presentes, y para las venideras, el fruto de su 
trabajo que son liis obras fuudamentalP.i del espiritliJmo dictadas por los eiipírilus de 
luz, mensajeros de la buena nueva, Y tú Allao Kardec, fuiste el instrumento e:icog ido 
para la grao obra del porvenir: tu el apó:1to1 beoJecido pur los que lloraban perdidos 
para siempre su_s queri<lo11 <l1fautos: No lloreiil, les dijiste, que los 01uertos ,·iven y 
e:iláo á vuesll'O lado recojiendo vuestros suspiros, enjugando Yuestras lcigriu1as y son­
riendo cuando sonreís., 

Si, bendito seas :Oh Kardec! intérprete fiel de la voluntad y sabiduria suprema, 
que nosotros Lambien Le debemos inmensa gratitud porque hiciste derra,nar lá­
grimas de consuelo á naestr1}S hijos, espolia y amigo~! ¡ Loado seas hermano querido! 

Ven acércate y escucha complacido la felicilacion qae hoy te dedican los qun como 
nosotros tanto te debemos, y le ofrece cada cual su pe11ueñll trabajo, valioso, porque 
son O,,res perfumada, por la divina esencia dela gratilud, reclbelos pues cocno una 
ofrenda por el Lieu que de Lí hao recibido. 

Amigos n1ios; AnLooío E,,cubós viene.hoy como siempre á 83prcsaros lo macho qoe 
agradece vuedlro rec11erJo, y ~in cera acui:;tad. A1lios. 

MÉDI UJ.ll ENRIQUETA. 

GR~CIA.-Imprenta de Cayetano Campins, SLa. Madrona, 10 
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Tarae lit~raria y mu~ical aeaicaua á la m ernoria de Allan Karnec, 
D. ANTONIO ESCUBÓS Y TOMÁS PADRÓ . 

..... -.... 

(úo11,clusion..) 

,€)., f!n. 6=:;)0' :::r-\r:::bOC> ~ :!:O~ ;t:,;:a 

--
Que los dias se suceden, y nunca se parecen, 

Afirma antiguo adágio, y es una gran yeruad; 
En unos, los pesares amengnan y decrecen, 
.A.uméntase en los otroe, la angustia y la ansiedad. 

Así tambien los siglos, (que son los breves días 
Del tiempo in1cabable,) los vemos transcurrir, 
Formando algunos de ellos, historias tan s01nbrías!. .... 
Que obligan su memoria nefanda á maldecir?-

Cuando preponderaba el fnerte feudalismo 
Cnando los pueblos eran l'ebaños sin valor, 
Cuando era el Soberano odioso fanatismo ..... 
(Qué solo al recordarlo se tiembla de pavor!) 

Edades ominos:i.s en que vistió de luto 
¡La diosa de la vida!. ... ¡la santa líbertad! 
En las que á la teocrácia rindiéramos tributo, 
Abdicacion haciendo de nuestra voluntad. 

¡Parece hasta imposible que el hombre haya _podido 
Vivir como un autómata, el rey de la Crea.cion, 
Durmió como un esclavo, cual pária envilecido 
Sin luz on su coreb.ro, sin vida en su razon! 

Sin vida; que no viven los pueblos degradados 
Temblando do pavtu·a, mintiendo sin cesar; 
Temiendo de continuo el vérse condenados, 
Y en una horrible hoguera. su vida terminar. 

¿Sufri y6 eso tormento? ¿gemí en una 1nazmorr11? 
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Sin duda; las prisiones n10 inspir~n tal hPrror ..... 
Que, no puedo explicar1o; y es que jamás se bol'ra 
El tetrico recuertlo de noches de dolor. 

Y noche es el pasado, y noche tan sombría. 
Que solo al recordRrla se aumenta mi sufrir; 
Y creo escuchar del pueblo la horrible gritería, 
Y veo á Savonarola cual má1·tir sucumbir! 

¡Y veo pasar las sombras de miles de judíos 
Pidiendo á sus verdugos tu vieran compasion! 
¡Y veo ó. los protestantes quemado~ por impí<">s 
En nombre de una sa.eta y augusta, religion! 

¡Es una noche horrible, la nocl1e dcl pasado! 
Más ya co1nienza el alba su luz á difundir; 
El siglo diez y nueve hi niebla ha disipado; 
Es la _fulgente au1·ora del dia del porvenir! 

¡Oh! siglo venturoso! h·ajiste en tu barquilla 
¡.A.l grande Víctor llugo! ¡al célebre Ediss0n! 
¡.AJ poeta. legendaTio el inmortal Zorrilln! 
¡.A. "\Vagner! ¡al gran Lincoln! y nl sábio Flam1n11rion! 

En tu año vinticinco se engrandeció T nglatcrra. 
Tenuió cintt1s de hierro, t'orm6 el ferro-carril; 
Y uniendo las naciones f(lcundizó la tiel'ra, · 
Que dió el estio más frutos y flores el abril. 

Desde el solemne instante que con estrecho laz() 
Se unió á ln activa industria; el nollle agricultor. 
Y unidas las ciudades en ft·aternal abrazo 
Los pueblecitos viven de su ós(lulo de amor. 

¡Qué union tan venturosa! los puebl't>s separados 
Son grHndes enemigos, que anhelan combatir; 
Más si por el cornercio se encuentran enlazado~, 
Se ayudan mútuamente para poder viYir. 

De inmensos adelanto!'! hali sid-0 el mensnjero. 
¡Telégrafos! .... ¡teléfonos!. ... ¡los buques de vapor! 
.A.brit{ntlo en las montafras tu génio aventurero 
El túnel que abre paso al homure empl'endetlor. 

Por tí perdió la noche !lll tinte misterioso, 
La ciencia foTmÓ un asti·o do la electricidad: 
¡Y nada más risueño, y nada más bermoso 
Que ver en vez de sombra, fulgente claridad! 

Pero tu mayor glo1·ia, los pasos de gigante 
Que ha dado en su beroibmo tu civilizaoion, 
Son cuando decidido dijistes: ¡Adelante! 
¡En las Jocomotora·i pondré ]a inquisicion! 

¡.A.llf de las hogueras irá el fuego sagrado! 
Los medios de tormento yo los haré servi1·, 
Para enlazar los pueblos, y nadie condenado 
Será por sus creencias; todos podrán decir: 

• 

• 

• 
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¡Yó sient-0, pienso y qi11el'Q; y6 en idolos no creo! 

¡Yó en la naturaleza el infinito hallé! 
La tier-ra me parece pequeña en mi deseo, 
Que mundos más hermosos mi pensamiento vé! 

• 
Por tí del Santo Oficio el tribunal maldito 

Cesó en su horrible obra. de 1uto y dcstruccion; 
Y cuando vuelvas libre mañana al infinito, 
Cuando por terminada ya dejes tu mision. 

Podrh.s decir gozoso: "¡A.dios planeta tierra! . ... 
De odioso oscurantismo por siempre te salvé! 
Te dí el racionalismo d6 la verdad se encierra, 
Y al ciego fanatismo la vend~ le arranqué!" 

"¡Por mí en s1ts sepulturas los muertos se movieron! 
Lanr.aron al espacio sus cántigos de omor, 
El mu,ndo de la ciencia los n1uertos invadieron, 
Y sus re,elaciones causaron estupor!,, 

"¡A.dios planeta tierra! ¡te dí ol Espiritismo! 
Te dí sábias lecciones para podel' ,·ivir: 
Te liberté del yugo clel ultrnmont11nlsn10: 
El rumbo que te he dado no dejes de seguir.,, 

Y es cierto, que á. tu impulso los hombres so agitaron, 
E~ptritus enérgicos llegaron con afán, 
Los sá.bios inquirieron, y muchos preguntaron: ... 
¿Cuándo los cuerpos mueren, las almas donde \·án? 

Y en la vecina Francia, un homure de ~ali111 

La. uni.vel'sal pregunta, nsí la cont.estó: 
"Como á la nócl1e siempre sigui6 la luz del día, 
Así trás de la tumba la vida apareció!,, 

"En todas las edades, en touas las rogiones, 
La mueru,i ha disgrogatlo los cuerpos sin piedad; 
Y el alma en el espacio con rnil J.emostraciones 
Ila dicho: ¡Ilun1anidaclo.s! la nada no es verdad!,, 

"El alma. que no muere, que lucha, que vacila 
Que sube, que desciende, que queda en la. inaccion: 
Sin que jamás se apage la luz de su pupila, 
Pues siempre fuucionanclo so e11cuentra su razon.,, 

"Viajero infnligablo prosigue su camino 
),. nunca el imposible su paso detendrá; 
Por que le presta aliento el hálito di vino, 
Y su intuicion le ulce: que existe 11u más allá!,, 

"Un nHÍS allá ele gloria! d1J hil'has y Je anhelos; 
El 111ás o.11á iomllt,,ble u.e l¡,1. co1upcnsacion; 
Trabajo inacabable Riu lilllbCl9 y siu ciclos, 
La vida en su admirt1lile y eterna progresion! n 

Esto Kardcc nos tlijo: y aus r-evelaoiones 
(Que son sin duun alguna la luz de lo. yerdad,) 
Le dieron gran i1u_pulso á serias reflexiones: 

• 
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Y en un nuevo período entró la humanidad! 

De sábias .Academias dictámenes salieron 
Diciendo que era cierta la comunicacion, 
Los unos se mofaron, los otros lo creyeron, 
Y muchos se ocuparon en la investigacion. 

De todas tus victorias ¡Oh! siglo diez y nueve, 
De tus descubrimientos el más grandioso es, 
Cuando Kardec nos dijo: "El alma se Cf}nmueve 
Mirando su existencia de siglos al través.

11 

"Contempla lo que ha sido cuando su cuerpo deja. 
Y el anchuroso espacio recorre en libertad; 
Y su remordimiento su proceder moteja • 
Si encuentra en su pasado torpeza y liviandad.

11 

"¡El alma nunca muere, jamás su pensamiento 
Detiene el ráudo vuelo que la conduce á Djos! 
Y no hay reloj en los mundos que marque ni un momento 
De los que deje el alma <le ir del progreso en pos!,, 

"Momentos qne no existen, no pueden ser contados; 
¿La vida que es? la lucha, la lucha y el afán; 
Y todos los espÍl·itus están predestinados 
A estudios y trabajos que nunca acabarán.,, 

La conviccion profunda de nuestra eterna vida 
.Aumenta en el espíritu su fuerza y su poder¡ 
Oontémplase á sf mismo, y dice: No hay rnl;ldida. 
Para trazar las líneas y formas de mi sér. 

Si desapercibido hoy paso por la tierra, 
¡Quién sabe si maña11a seré un conquisto.dor! 
¡Quién sabe si haré estragos en infecunda guerra.! ...... 
¡Quién sabe si algun dia soró su redentor! .... 

Y de esta incertidumbre que tanto nos alienta 
¡Oh! siglo diez y nueve! la gloria tuya es; 
Kardec borró en tu nombre la crin1inal afrenta 
Y despertó en el hombre vivísimo interés. 

Para adquirir virtudes que le regeneráran, 
El bien por el bien mismo, por el se practicó; 
Y á todos en sí mismo les dijo que esperáran, 
Y con sus enseñanzas el germen nos dej6. 

De la verdad suprema, de] premio y del éastigo 
(Jue cada cual recibe segun su proceder; 
Por eso la memoria de .AJlan Kardec bendigo; 
Por que ha evita~o al hombre inmenso padecer! 

Y tú, ¡siglo de lucha! que llevas en tus sienes 
Los láuros que conquista tu. génio emprendedor, 
Que vives recibiendo continuos parabienes: 
¡Coloso de los tiempos! ¡gigante del vapor!. ... 

Acepta el homenaje de un alma agradecida., 

• 

t 
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Que admira, tu grandeza! ciue aclamo. tu poder,! 
Y que te ha cons11grado lM h oras de su vida 
Buscando en el estudio la esencia de n1 sér! 

¡A.-vanza siglo! ¡avanza! prosigue tu camino 
Llevando á !as naciones de tu progreso en pos; 
Y forma con lu ciencia el triángulo divino 
Y escribe así en su centro: ¡Aquí se encuentra. á Dics! 

¡Aquít está la grandeza del Hér Omnipotente! 
¡Aquí, sus sábias leyes que nadie destruirá! 
¡Aquí, todo el progreso del hombre inteligente! 
¡Aquí, la ce1·tidumbre que existe un más allá! 

¡Aqní, del infinito las manifestaciones! 
¡Aquí, la verdadera, la gran revelacion! 
¡Aquí, todo lo exacto en justas so1uciones! 
¡Aqní, cuanto concibe y abarca la razon! 

¡A.quí, están los arcanos de todas las edades! 
¡Aquí, las negaciones de toda santidad! 
¡Aquí, está la reforma de viejas sociedades! 
¡Bendita sea la ciencia! por que ella es la verdad! 

Escribe esto ¡gran siglo! q11e tienes en la historia 
Las p4ginns guardadas al génio emprendedor; 
¡Cantemos terrenales un himno de victoria! 
¡Hosanna y aleluya al siglo del vapor! 

Ai!l..i.[U DoAU:--.(ln y SnLEn. 

Se leyeron y se pronoociaroo olros discnr~os, que no los insertamos en LA Luz, 
por enriqaecer con ellos á otro periódico P~pirílisla qae está bajo nuestra direccion; 
terminando Ja tarde literaria y moi-ical con un notable resúmen que hizo el médium 
parla11le del centro d~ la JJuena Nue-oa. 

No falta quien cree, qae los e,11piritistas uos vamos pareciendo á los sectarios de otras 
religiones que hacen novenas á Slll! santos y les dedican uno ó más dias de fiesta; y 
Quien esto dice, está en 110 gran error; por qae los espiritistas en sos aniversario11 de 
Kardec no lienen mas objelo qae la propagaci<•D de sus ideales filosóficos, no piden do­
nativos para quemar incienso ante los relralos de sos grandes hombres, ni levanlao 
aliares para en ellos depositar sos ofrendas; ~o E>stas fiestas 8olo la inleligeocia toma 
parte: no hay ningan cálculo mezquino, nadie se enriquece en ellas; y hay un mando 
de por medio entre los festejos que las religiones hacen a sus santos, y las joslas lite­
rarias que celebran I os esp1ritislas á la men~1or1a tle Allan KarJec; que $in estar beali­
ficado y canonizado, ha hecho más bien á la humanidad que todos los santos, cnya 
santidad y milagros están reñidos comunmeole con la sana lógica, que es la estlncia de 
la razoo . Alfan Kardec merrce vivir eo la me11ttt de todos los espiritista~; por eso el 
circulo de Id .i1'e11a N1'e'Da le de(J:có un recuerdo sencillo y humilde, le ofreció un 
ramo de flores del campo, que exhalaban el suave perfume d~ la gratitud. 

M.E.C.D. 2016 
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A UNA JÓVEN CATOLICA. 

Naciste n.ojP-r; lo aln1a atesoraba eo gérmen todas las bellezas que eoallecen á un 
sér moral é iu\eligeole; la bondad, la virtud, cada uno de los nobles afectos que ha­
cen vibrar ci1n wo<.lulaciones ~ublimes nuestra alma, erán otros tantos astros que ful 
guraban eo lo:i cielos de tu conciencia; el amor irradiaba de tí como 1oz bendita que 
envuelve en so~ ondas á todos los séres; to inteligencia juvenil se despertaba viva, 
lucirnte, dejando entrever alguna¡¡ irradraciooes del génio. 

Tus padres, con objeto de <1ue recibieras ana inslruecion prorechosa, te llevan 
al eol1>gio, á noo de esos centros de enseñanza en que tao directamente interviene la 
teocrác1a, y allí. •. léjos de desarrollar coovenieotemenle la inteligencia brillante ,que 
... n tí se vislumbraba, se IJmilao á inculcar ea to espíritu los principios de la religioo 
católica proíesada por tus abuelos, á llacerte aprender historias cuajadas de milagros; 
h~cbos execrables disfrazadoll de sanlos, de un puebl11 llamado escogido de Dios; re­
latos terroríficos de las vdogaozas de un Dios iracundo: cosas, en fin, que Licudan a 
sujHtar la invesliBadora potencia dti nuestro espirilo. 

L,ts consecuencias de esta funesta enseñanza, impuesta por el egoismo y afán de do­
mio.1ción de determinada clase, se manifiestan en ti con una claridad desoladora. Tu 
alu1,1, con vuelos suficientej para el,evarse á la coacepcion de no Sér inteligente, 
Orth•nador del Universo: capaz para comprender lo imposible que es al hombre ele­
var;;e á una coocepcíoo perfecta tlel Sér 1o6nito, y con bríos suftcieoies para lanzar 
uu enérgico meo Lis al presaoLuoso qae con propó~itos inicuo3 se llamase so elegido, 
gira rastrera por efecto de la educacioo recibida al rededor de un Sér qoe llamas tu 
O,os, lleoo de imperfecciones y contradictorias cualidades. 

Ta cora~on, aplo para dejar escapar de si círculos invisibles de fraternal amor 
qu•! upri:;ionaran <.lulcemente á todo3 los séres, ya fueren judíos ó mabometaoos, cis­
u1.11icos·ó proLestanles, deislas ó aLeo~, materialistas ó ~pirilualistas, se encierra en 
uu pequeñí~imo circ11lo, que so lo comprende á lo:1 que comulgan Lo egoista reli­
giou, teniendo para 10:1 _demás movi,nienlos de repahia y ódios mal disfrazados de 
co,upasion. 

Tu inlehgeocia, capaz por la exceltlnoia d" las íacullades qne la adornaban, de 
elevari;e á la comprension de la verdad, se revuelve en uo cao$ de errore3, inepta pa 
ra razonar. En general, te hallas privada de aquello que caracteriza al sér racional; 
de aquello que s1::iLetiza lo más grande y uoble de nuestro sér~ el pensamiento libre. 

Tu pien~as, si; pero L11 pensacnienlo está eocauza<.lo ea los limites estrechos qae le 
llau irr,puesto; crees lo que te mandan orear; razonas... no, oo razonas. ¿Cómo, si 
razonaras, habias de bacer objelo de tu~ inqu.rnas, á los qoe con noble ardimiento van 
proclamando la liberlad de ooncienci;.1? ¡,Cótuo, sin conocer sus dnotrioas (así lo bas 
conf ~sado mil veces1) los anatematiza~? ¿Cói.110 á pesar de reconocer en muchos libre­
pensadores, que ve:; conlínuamente, bondad. moraliilad, ilu$tracioo, les niegas tu 
afeclo y les conllideras indignos de la ami~tad de los calólicos? ¿Cómo, si razonáras, 
haliias de alzarte sobre el mrerc,scópico pedestal de lu insigni ücaucia, y con presun~ 
luo,n a<.lernáu profetizaras las penas de ultraLumba á los libre pensadores? 

Si razonaras, comprenderías qne el que por inf1111da1la obediencia se abstiene rle 
ej>1rcilar la m~s sublime de las fac.ulrudei de la ioLeligencia, la racullad de pensar, 
ad111n~s de contravenir las leyes de la naturaleza, se coovierle por su voluntad en una 
1náq uioa facil1ne11te manP,able, prostituye su razón y envilece s11 al1na . 

Si razonara11, tendrías una ideé;\ exacta de la virtad y oomprentlerias q1Je , virtuoso 
es aquel que se ejeroila en el bien, es moral, piadoso, earitauvo, que cu,upte, en fin, 
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los deberes fraternales que le ligan á sos semejantes. y no aquel que se arrastra ~ los 
p.iés de uno que se llama minist,.o de Dios, dobla sn cuerpo ante imágenes de madera 
ó barro, ó arquea sos lábios para formular una oracion. • 

Si ejercitaras to inteliger1cia, no tendrías formada uua idea tan pobre Je ese tu 
Dios, ól q oe supones capaz de arrojar á los hombres á un infierno inventado por la 
Iglesia para retener eo so seno á los pobres de espirito, á qoiPnes amedrentan con 
estupendas descripciones de llamas. melalPs, derrelido11, dragones, ele., etc., donde 
los demonios, enemigos de Dios y con permiso divino, ejecotao con Eternos tormentos 
las divinas venganzas (¡!) 

¿Córno, meditando todai eslas cosas detf'nitlamentP, no lanzas tu pensamiento á los 
libres espacios tle la verdatl? Recapacita un momento sobre unas palabras que te be 

• 
oido pronunciar. No hace mucho hablabas de algunas libre-pensadora~, bácia las quP 
experimentabas grandes simpatías1 y aun las profesabas cierta ~eslimacioo; pero que 
lu religion te impedía profesarle una franca aruistad, perrnitiéndote únicamente tra • 
tarlas con cierlaii reservas y á e~paltlas de la contt?sor y demas bu!'nos cátólicos 

~Jedita sobre esto y dime: ¿Qué pit>nsas de una religi.ou que predica el ódio hácia 
los que en ella no comulgan, y mala los impulsos nubles Je un corazon nacido para 
amal'? Tu corazon, cediendo á un natural y sublime impulso, envuelve en sus simpa­
tías á sos semejantes, pero una religioo iritolerante despierta con sus palabras la rPpul­
sion en tí, lran,formando en hielo y egoísmo el sentimiento admirable de la fralerni­
d~d. 

¡ Pobre ¡évenl Lamento que la enseñanza rutinaria y 11 intolerante religion de Los 
mayores, hayan ahogado una inteligencia preciosa, corta,lo los vuelos de nn alma 
grande y dom-ado los impulsos de on corazon generoso. 

Abre los ojos y verás la luz; piensa y podrás sP-parar la realidad de la ficcion; ra­
zona y couipreoderás la verdad .. . ; pero si tu fanatismo ba llegado basta t>I extrenlo 
de cerrar la~ pnertas de tu corazon á todo llamamiento .... , prosigue; prosigue tú 
profanando á la Divinidad, crttyéadote capaz tle traducir al lenguaje d~ nue~tra I Ppe­
c1e sus diversos mandatos, sigue tú adorándole bajo la f1irma de una imágen de hom­
bre, de la cual quizá no concibas apartada la idea de Dios; sigue tú neceaitaodo tor­
turar to alma cou las terroríficas descripciones del infierno, para perseverar en PI 
bien; continúa tú divit.liendo á la humanidad en católicos dignos de estima y no católi­
t'Os merecedores del ódio, 

Entre tanto, nosotros los que nos honramos con el título de libre pensadores, ~e­
guiremos proclamando la libertad de la conciencia; segniremos elevaodonos á la causa 
de las causas; á la concepcion de un sér imposible de tlPfioir, cuanlo más de ('Ocerrar ­
lo en vil rnateria ó darle forma determinada: á la idea de algo qoe es esencia del uni­
verso y que se manifiesta ó creemos vislumbrar eo la luz dPI rutilante lucero; eu la 
atraccion misteriiisa de los átomos; en los matices maravillosos de la flor; en las divi­
nas armonlas de la creacioo: en las manifestaciones tJe nuestro pensamiento libre. 

Jamás el temor al castigo ó la ('Speranza en la recompensa nos moverán á hacer 
u na buena obra; baremos siempre l'I bien por el bien: el Código indeleble grabado 
en nuestra conciencia, impulsará nuestros actos y nos hará practicar la , irtuJ, y 
mientras tú indagas las creeo•;ias ó religion de los bombrt>s para dispensarlPs tu pro~ 
leccion, nosotros abrimns nuestros corazones, de donde rebotan como impetuosa cata ­
rata los sentimientos de la fralern1daJ, que cual corril'!llc divina invaden las rf'gio • 
nes todas de la tierra, y dominando con sos oleadas todas las diferencias religiosas, 
consideramos como una todas las familias humanas. 

OotOllES NAVAS. 

M.E.C.O. 2016 
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Dl~ERO DI~ 1 .. os PODRES 
.. -. ,. 

Dijimos en el primer número df'I año 1X de LA Luz que en el año VIII se ha­
bían recogido en esta redaccion ochocientas tf'einta y siete pe1dta1 '1.7 céntimo, y qae 
confiábamos recog(}r más aun; pue~to que aquel arliculo lo escribíamos el i de Mayo, 
y hasta el t:!2, esperábamos recibir más dinero para los pobres. 

Nuestras esperanzas no eran infundadas, pues nos han enviado las cantidades si­
guientes. 

De Valladolid 1 pese la, de Carlo3 i id ., de Madrid 2 id., de un desconocido 2 id., 
de Fraga f id., de Córdoba 1 id., de !1adrid f id., de Almoollcid de la Sierra J id. , 
del Ferro! f id., de .Bilbao i id. 50 céuti,110$, de F,gueras 2 pesetas, de D. Ramoo 
Alvarez de Toledo fOo id., de una mujer 1 1d 50 Oélltimos, de Tarragona t id., de 
Cádiz t id 50 céntimos, de Valencia l id., de Cuenca 5 id., de Vil·asar 6. id., de 
B. 3 id., de Viotorina t id., de Talavera la Real t id., de Yecla 1 iJ., de Almonacid 
de la Sierra 2 id. 75 céotimos,,de Floreucio { id. Total ciento cuarenta y siete peselas 
9.7 cénlimos, qae unidas á las ochocientas treinla y 11iele pesetas 27 céntimos, suman 
nudt1e cientas ookenta y cuatro peseta, 52 cénlimos. 

He aquí lo que hemos distribuido á los pobres en el lraoscarso del año octavo de 
LA Luz las li 7 pesetas 25 céntimos recibidas últimamente las hemos repartido del 
u1odo siguiente: 

A una viuda coo dos bijoJ 16 pesetas, á aoa oiña ciega t 4- i(l. 50 céntimos, á una 
tamilia espiritista 29 id., á una familia en la mayor desgracia 32 id., á un buen obre­
ro del espiritismo 2a irl., á an obrero 7 id., á una enferma 5 1d., á una pobre 3 id., 
á. una desgraoiada 2 id., á una viuda sin recursos ni salud, f O id., quedan en caja 
3 pesP.las 75 céntimos. 

E~lamos agraclecidísirnos da cuantos se hao acordado de enviarnoiJ sa óbolo para 
los ¡,obres; por que si mucho disfruta el que recibe: no goza menos el que contempla 
uu rostro iluminado por la sonrisa de la gratilud. · 

• 

PENSAMIENTOS 

En todas la!! religiones hay un rondo de verdad, entre innumerables mentiras. 
-

Ante uno que niega, hay mucho más que eslu.diar que ante uno que afirma. 
-

Dominar es lo peor, lo mejor es persuadir. 
-

No se muere cuando se padece. 
-

Un de~graciado, es más desgraciado, si no ve otros m~s desvenlurados qae él. 
-

No es la impresioo de un momento lo que salva á un espíritu, sino la obra de la 
eternidad. -

El s.ofisma es el diablo de la humanidad. 

OllACIA..-Jwprenla de Cayetanu Can1pins, Sla. ~.ladrona, 10. 
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Preele• de lífu_•arlclon, R~.ACCI(:¡lt Y .A:C14I1TIS'l'li..AOI0ll 
Barcelona u.o lrimestre ade- PI ¡ ¡ S ¡ 11 b · 

,s111ado una peseta, ruers de aza I e O • a¡os, Y 
Barcelona u,1a11o )d.4 pese~!\$- calle ll~I 1:ail.00 9. 1•nnch,al. 
Estranjero Y Ollrunal' unAilo SR PU IILICA LOS JU BV ES 
Id, 8 pesetas. 

SOMAIUO.- Luz p3ra 1a muj()r.-Recuerdos de la Guerra de AJr1ca. 

• 

• 
• 

Puuto• de 1'uaerlelon. 
l!'.:ll Lél"ida, M .. yor 81, 2 .• En 

.\iaddd, Val verde 24, principal 
derecha. ti:n Alicante , $30 
FriL;tCl$tlO, 28, impi•e111a 

LUZ PARA LA MUJER 
-~ 

Quedan aun rerniniscench,s de aquellas iJeas y costumbres prirnitiva5 que susten­
taban los p1ogenilores de la humauidat.l; la gran faa1itia hu,nana, á pe~ar de su con­
tínuo viajar por las a,perezas de los siglos,1 dou(lo va d1•j101Jo lo tosco, lo grotiero, las 
vulgaridades y error1:1s de las civilizacinnes pr11uitivas, y adquirieut.10 eo carnbio lo 
útil, lo verdadero, lo racional que_ cnosUtuyeu ,en si los principales ele111ento_s d~ la ci­
v11izacion 1noderna, no se ha por1ficado lodav1a de alguoas de las preocupac,ooei¡ y 
rutinas que, en las generaciones presPult!S, io11cularoo l1ts generactooes pasadas. 

Uua de eilas rolinas, que sirven úe rémora al p1ogreso, f'S la úe la iuferioridad de 
la mujer; se ha 1nejorado ruucho la sue1 te tle esta, úPsde aquellas sociedades primi­
tivas que escribían sus JeyPs COJl las puntas de sus lanzas, y consideraban á las cria­
turas segun las bue11aa ó malas cualidades ri~icas que ruvitiran para la guerra, pero 
oo lo bastante para que leuga el preslígíu y autoridad oecesa1 ias para ocupar n.o put'S• 
lo digno ea las sociedades wOdt'roas. 

En la antiguedad era absoluta la inferkridad de la mujPr; de:-pues, muy paulalina­
menle y por grados, se le ha ido conceúieutlo mas sernejanza con el l10111bre. Semejan­
te á la de éslA se IJa considerado al fin su conciPncia; rguales á los del hombre ~ns afee­
los y sentimientos; pero aun en sus últiu1a~ lrrnclJeras el error proclama con voz ago­
nizante su inferioridad 1 ntelectual. La ni u Jer-se ha d 1cbo-nn es susct1plilJle de ~le . 
varse á nada graodf', ni de coo1prend<'r la i111portancia de los grandes problen1as con ­
fiados al hornbr11; incapaz de enLregarse a los trabajos intelectualt•s; su e~pirilu inep­
to para la rtfll'xron; so e11teodimieuto uulo para coa1prender las trasct>ndent,des verda. 
Jes de la ci11uc1a; so alma iuc;1pa~ con1pl~tameot11 para escalar lo s~blitne; t.!Pjémusla, 
pues iot>docada, d~sheret.lada dij lll!itroccron y i:-t-ll'ga<la a los trabaJos puracnente u1e­
cani~os. Conbecue11c¡a de esto: el abismo de degrad.icion y I ebajau1iento en que la niu­
jer ha estaJo sumida durante taulos &igtoi!. 

Pero la ei vil izacion, cu mpl !t>DÚ~ su r~i is100 re~eoeradora, hace penetrar un rayo de 
luz en las lobregueces d1, las 111Lt•l1gt>oc1as feruenruas, y con una voz qoe como ari,'ll! 
abre grietas y conrnueve la forlalt>ui Je las -.u!garitlaJf'e y rutinas, drce á la rn1:11,..r: 
Carninatl vosotras Lao1b1en por la seutla de la perfecc100 recl amatl • u estro pue~to eo el 
ruundo tlel pensa1uiento; in,1ruios; educad vosotras á 1011 que ruáñ,1 na regirán la i-o­
c1edatl, y de este wodo act>lerarets el dia rn que yo reine co1uo soberaoa tlel wuudo, 
uc•rramando mili ine~tiwables bienes en los senos de la burnanitlad. 

I[é aquí lo que la civrlizacion nos dice: bay, pai>R, hon1bres que a1tbr'lais e~tirpar el 
error y embiall«icer la tierro in,pla11t.a11Jo eu ella el bien, que elevar á la mujPr ins11·0. 
yé11dola, para que so al1na poseyflndo el saber, cou,prendu.!ndo la verdad, ocupe~, lu­
gar ex.celt,o que de justicia le corresponJe en el concurso de la bamaottlad . 

- M.E.C.D. 2016 
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Sin instruirá la mujer, 11io hacerla comprender lo verdadero, sía saturar su alma 

de las oleadas de pu1·ísimas idl'ai que sorgPn envueltas Pn llamaradas de D(lbles eota-
1-iasmos del cora_zou de los hombres ci,•ilizadores, rsin i11fillrar en su cerebro el géro1en 
rf'generador del ideal glorioso, por medio de su asce11c1on á la vt>rdad, la humanidad 
110 adelantará grao cosa en la senda de la ilustracioo y PI progre~o. ~lienlras la n1ojl'r 
permanezca 111educadn. víctima de la igooraacia que alrnfía sus facultades superior es; 
u1ieulras et,lé cegada por el Íiloatismo y aJicta á uua rl'ligion que mata el pensamien­
to, echando Eobre la iuleligencia las fuertes argollas llel dogn}aLis1no; mientras esté 
bajo la influeucia de los ministros de e~ta religión, qne ei,trujaudo y auiquilaodo la 
v,.J uotad, les impide pensar y raoiocinar tibremenle, permiLiéudoles llevar su pensa­
miento, solo por las vías trazadas por la 1eocracia, van(ls serán los esfuerzos que se ba­
.gau pur ac~ lerar el reinado del bien. 

Hay que.comprender la iomen~a i110uencia que la mujer Pjérce en la sociedad. Ella 
t>s la encargada de formar los hombres a giles é inlti ligt•ulc->s que han de dirigir la so~ 
-0iE1dad llácia el complimienlo de sus destinos; ella, rei1,aodo con cetro r,mnipotente PO 
el hogar, influye en la manera de obrar de su m;.irido, en sos pPosan1ientos1 basta en 
sus cret:ncias; ella la que en continuo coutacto coa sus criados les hace pensar y sen­
tir lo que ella piensa y siente; ella, en 60, la que por la gran i1Jflueocia que ejerce 
en la familia en groera!, in1pntsa los actos má~ graves y tr11sced1111talrs que tienen lu­
gar en la sociedad. Así lo comprend1ó el asluto poder rornano, que comenzó su pro­
pogaoda conqa1stando á la 01ajer priocipalmenlf'; y gracias a éota, muchos reyes y 
11n1peradores pPr coosPjos de sus esposas ó madres se couvirtieroo á la religioo calólica 
declaránd11la relígíon dt'I estado, siguiendo el catolicismo en su camino de propag;1n­
da, se ve que la mujer desempeña un pi.pel impor~a111 e en su deilarrollo¡ y aun bhy, 
la vemo~ astutamente apresada por el cutolicismo, que ve en ella el apoyo principal 
del desquiciado edificio, albl rgue del ódio y la iulolerancia . 

La mujer cuyo, organismo hace que predomine PO PIia la imaginacion sobre la in­
lt1ligencia1 se encuentra pretlispuesla, siempre que su inlcligtncia no se baile lo suü 
citJntemenle tleiarrnllada para poder juzgar con rl'eto juicio y tli!ltioguir el error dP. 
la verdad, a admitir sin pruebas todo lo sobrenatural y rnaravilloso pnr absurdo que 
sea; así que la 01ujer ignoranlP, inc11 pi1Z de raciocinar, Lon1a con frecuencia lo fal so, 
como verdadero, lleva hai;ta la e:xageracion lds leorlas y prácticas religiosas, se hace 
fanática y lleva el faualismo al seno de su familia, tlo,ule -se df>ja sentir con todo el 

. peso de sus consecuencias fonestas, infilLraodn y h!1~1a i,11 ponif'ndo t1n el corazon del 
niño las viejas teorías que ella tiene por verdades absolutas; haciendo de Pste modr, 
del niño un boo1bre que si no abre eu alma á los, ílu i'1os vivificadores del siglo, ~e­
rá un imbécil ó un h1µócrita que analen1alízal'á PI prc1grei.;Ci, los a,ll:'la11to~ da la ci11ooia, 
y predicará et f'Xlerminio de las ideas JibPrale~; bipócrila ó f'goi~ta, q11e ve:-lira aca­
¡¡o el hábito talar para hacer dei:pues de las creencias de los de1nás, un negocio de 
propia ulilitlai.l. 

M.E.C.0, 2016 

Srría prolijo roumerar toda las fatales consecuer. ciris que la ignorancia y fanatis­
mo de la rnujt' r ocasionan en la fan1ilia y en la sociedad á la que i,Írve de rémora t1n 
su cami11ar por las ,ias del progreso. Debemos1 pues, pe1lir u_u día y otro dla la ins­
lruccion para la mnj11r y lrat¡ajar sin trégua ni dell('an~o p,1ra evitar eslos males porque 
.,s el único weuio que hay para cortarlos: in,-truyéndola; apartándola de e11ns cen1r11s 
da l'nseñanza donde sostie:úe su irifluenria ,,l catolicismo y donde la mujer recibe una 
ensPñauza ruti11aria y !leficit>ule, llt'~aotlo á su iut1.lige11cia la verilad roulilada, el errnr 
t!nsa Izado, glor1 ficado lo inúti 1, de~figurados los be,·hoi-, por iin porla11trs '1 ue st>a n, 
sieu1prr que les c,·ovenga ocultarlo,; ensl1ñao7,a mon"polizada por 1•1 Ci!lolicismo que 
ni auu la bi.,.toria verdadera de este ensPña á lo~ que enlran b11jo su dirrccinn. Dán­
dole una in~traccion verdadera . útil, racional, tle¡;a rr11llará la mujer ~us racultatlPs 
sup1 riore:-, se hll-bituara á. la rtflexion, adquirirá un rc•cto critrr10 y 11 pLitud para dis­
cul'rir coa acierto, bacilludo de su íuleligeucia un iostru •nr uto útil á la fan,ilia, adqoi­
f'ieudo el eualtecimieoto Df'Ct>sa rio para viv ir ennoblecida y elevada en el seno de las 
s1H:iPdaJes n1oderna8. 

Uoa vez adquiritla uoa ilostracion sólida y provechosa, habrá penetrado la luz en 
su:; inteligeucias, y siuliendo ea su cerebro los etilrcmecímienlos de lo DQble, de lo 
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elevado,de lo divino, oirá con deleite la voz de la civilizacioo y las doctrinas del ra­
cionalisrno, y por su pensaroiPnlo correrán como raudales cristal inos, las nuevas ideas 
qu~ les harán accesibles las alturas resplandecienles y serenas del ideal que perse-
guimos. 

Entonces, no será rómora del progre~o, sino motor poderoso que hará ascender al 
bornbre hácia la perfeccion; enlilnces úo h,,rá de sus hiJOS hornnre~ hipócritas ó rutina• 
nar1os, que prl'tenJen el estaciuna1niento de la hulnanidatl, sino aéres inteligeoles, 
boLubres ge111ales que sentirán su alma infiltrada de nobles ideas y purísimas virtudes. 
No será ta1npoco la que ap1:1rlf' á su marido de todo aquello que trascienda á libertat1t 
sino que sera la qui:¼ "ncienda ea su cerebro la chispa brillaule de la idea libre y la 
que le impulse a Lomar medi1las qae mejoren la sitaacion social. Su bogar s.erá radio­
so cielo, do11de reine 111 hrnor y el bieo, y DO s11mbrío recint(I dondo el J'daalismo for­
me esa atmósf~ra de bit•l 11 que separa machas veces á la esposa y á la hija dél pndre 
1 ibre -peD~ador. Los que desearnos el tri u ufo de las doctriuas del racior1alismo, anhe­
lando que la verdad irnpere en todas las conciencias, trabaJemo~ sin descanso por re ­
di1nir á la 01ujer de la ignorancia; firmes en la conviccion de c¡ue cuando la mujer de 
je de ser eiPg•i iostru1neuto del orgulloso po1ler ro,naoo, para converlirtle eo ilustrada 
directora del hogar don1éJitico, d,,ude alentará los gra:1des ideales; entonces y solo en­
tonces, el hombre marchará con pasos seguro.s hácia la re..iliiacioo de sus fi11es . 
E,nancipada la 1nujílr dP la d1>graddute tu lela del error, nada desviará iil hombre de 
su ol,jt>L1v11 sub-liine, pudiendo entonces lijar eu el cielo de nuestra conciencia el sol 
de la verdad. 

. M.E.C.O. 2016 

DoLffRE:S NA VAS. 

Córdoba y M.irzo 87. 

REOTJERDOS DE LA GUERRA l)B A'FRIOA 
• 

Ilay hechos en la Tida que i1npresiouan , 
IT~y 1·elatos tau llenos de poesía, 
Qne nuestras emociones se amontonan 
Y exaltan la uormida. fantasía. 

Cuando se oJen ('.ontar l1oroicido.des 
Con esa voz del nlma que no miente, 
Cu11,ndo se oyen decir grandes ve.l;'daJes, 
El eco las repire en nuestra. ment~. 

Ilablun<lo de lo. guerra y sus hazañas, 
Un glterrcro espai1ol con ardimiento, 
Recordanclo gozoso sus campañas: 
~[e dijo así con inspirado acento. 

"Recuerdo con placer Jo mi pa.sado1 

LTn episodio que jomás ol,i<lo¡ 
A un hijo del Jslam, que denodado 
No tc1nió por nosotros ser vencido." 

''liontado t.lll su caballo de batalla, 
Con su ulanco alquicel Aotando al viento, 
Sin temor á la lluYia de m~tralla: 
llús veloz que la, luz y el pensal'niento.,, 

"En el ·campo enemigo con presteza. 
Se }¡¡nzó á la crrrrera victorioso; 
Apunt6 á un enemigo ií la caueza: 
Y revolviendo Sll corcel l>tioso. n 

"Volvió á su campo ufano y altanero: 
Y admirando su arrojo y valentía 
Exclarné: Si pudiera, á ese guerrero 
El mando u.e un ejército daria " 



• 

• 
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"¡Q11ó intrépido! ¡qné braro! ¡quó arrogante'. 

A.un n1e parece '\'er al africano, 
Con su blanco alquicel y sn turbante, 
Penetrando en el campo del cristinno!" 

"¡Qué fiereza la suya! ¡qné O$ac1fa ! .. 
No he visto en nadie su sin par bravura; 
¡ ~;] génio <le la guerra pnrecia 
Sobre el bridón tU atlética figura!,, 

"¡De lez cobrizo.1 de mirada ardiente! 
n{' 1ábios secos demostrando enojos; 
Fotografiado se quedó én n1i mente, 
Y me pa1· •ce que aun le ven 1nis njos!,, 

Calló el guerrero1 y de su voz vibrnntc 
El eco en mi cerebro resonando, 
Una idea se levanta don1iuaTite 
Y una sombr11 ante mi so vá fo1·min1<lo. 

-¿Quién eres? (le pregunto) ¿por qnó ::ihora 
Te acercas basta mi? ¿qné es lo que quieres? 
-Quiero contigo hn blar, llegó la l1orn 
-,1nt0s de coinenzar dime quien eres 

-¿No te dice el hervor de \us ideas, 
No te dice la fiebre que te rigita, 
No te dice algo i~noto que deseas, 
Qne 11n hijo del Islam te necesi1a? 

Yo soy nqucl que contemplb el cristiano 
Penetrando en su campo con denuedo, 
¡ Yo soy el noble jefe nH1hornetano 
Que nunca ante el peligro tu,ro miedo! 

Yo soy el que escalando la monuiña 
ll[e lancé enh·e las hordas enemigas; 
Sin lemer de la muerte la guadit.útt, 
Sin pensar del v-encido en las fatigas. 

¡La lucha era mi vida! en el combate 
ir¡ espíritu encontraba su elemenlo; 
,]am{ls cautivo fuí 1 que mi rescate 
Lo llevaba en mj nrt-ojo y ardimiento. 

1Juengos siglos luchando, ni un segundo 
iri vida n1c cans6 de aventurero; 
Y en todos los confines de ese mundo 
Dejé memoria de sin par guerrero. 

En muchas exislcncias no fuí solo, 
Un homl)rc de mi temple mo segtúa; 
Y crtlznmos los dos de polo, á polo, 
La tierra que de patria nos scr,·ia. 

El era co.mo yo, brazo de hierro, 
Coro.zon de leon, alma gigante, 
Que nunca gimió ese la va en l l dcstierl'o 
Por que con su valor tenia l.,o.stantc 

Para vencer en todas laii uatn llas; 
¡Cuántas veces los dos juntos luchamos! 
¡Y juntos asaltando las murallas, 
Nuestra gloriosa enseña tremolan1os! 

¡Y juntos del laurel de Ja victoria 
Recogimos sus ramas inmortales; 
Y juntos en ol ten1plo de la gloria 
Escribimos lns dos nuesb·os a.nnlcs! 

Los siglos transcurrieron pres~rosos, 
Las civilizaciones avanzaron, 

• 
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Y de nuestros oom ln1tes victoriosos 
Las grandes hecatombes se olvidaron.! 

Y cada cual siguiendo su camino 
Diverso run1ho climos á ]A. vida; 
Y aunque la lucha fué nuestró destino: 
No fué igual nuestro punto de pal'tida. 

Más conservamos siempre en la n1emoria 
Uno de otro 1ln .recuerdo tan proftu1do, 
Que al estudiar el libro de la histo1·ia 
Nuestras huellas buscamos en el muudo. 

Y hemos clicho los dos con ardimiento 
Leyendo nuestros hechos y proezas: 
:.¡Qué hon1bres tioue el ayer! ¡·1uó atrovin1ionto 
Para eUos 110 o:ristieron fo1-tuleza;,l,, 

"¡Todo cedió á su arrojo so])l'e hnmano! 
¡Llegar ver y vencer! ¡qué grandes 1'11cronl 
El valor es del mundo el soberano: 
Estos hombres de ayer ..... ¡cuánto valieron!,, 

Y así incons.cienteménte recordando 
Los sucesos do] tiemp:i transcurrido, 
Hemos ido los dos sien1pre buscnnclo 
AJ compafte1•0 fiel que hemos percli<lo. 

Y nl encontrarnos, sin saber entonces 
Los lazos do a1nistad que nos unieran, 
Siempre quisimos pel'petuar en bronco,i

1 
Nuestros herhos que ason1bro produjernn. 

Siempre una misteriosa simpat(·~ 
¡Nuestras almas al vernos enlazalia! 
¡Siempre la admiracion nos atraía! 
¡Siempre grande uno al ot1;0 le enco11tral,a! 

Pot· eso on Cnbo Negro donlinatlo 
Por una sed de gloria inestinguilile, 
Dejé )os vallos y subí al collado, 
Por que con mi valo1· era invencible. 

Solo con n1i pujanzA. y mis antojos, 
Sin temor á las huestes invasoras: 
Algo bus(laban n1is n.rdientcs ojos 
En tus lejiones siempl'e vencedoras. 

Nada vi entonces, ¡¡ero ti.1 n1e viste, 
Impresionado fe d c~jó mi l1azniia; 
Y un p11esto en lu memoria concediste 
.AJ moro que admiraste en la 1uontaña. 

Y sien1pre quo rccnól'dn.s tu pasttdo 
Conten1plas conmovido mi ngID·o, 
Y á tu nob]e existencia va enlazado 
Un }Jeclto de mi al'rojo y mi bravura. 

Como imán misterioso mé o.trajiste, 
No to Yicron mis ojos materiales; 
Pero tú me a.dmirnste, tú me vi~te 
Y los antiguos lazos fraternales. 

Que nos u11ieron en pasados días, 
Cuando por la conquista se avanzal,a, 
J,uchando sin cesar las banderías: 
Cuando la fuerza bruta dozrunaba. 

De aquel afecto graude y Yl,l.tdadero 
La llama se avivó <le tal manera.: 
Que aunque nunca pisaste mi sendo10 
Mi foco de atraccion tu rnento era. 

' 

• 
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Y sin darmcyo cuenta i-uspiraba 

A.l ver los n1at.inales arreboles, 
Y al :rnil'i:1.1' vuestro cnmpo, hasta, envidiaba 
.A. los bravos soldados espoñ•>les! 

¡Yo en"Vi.diar!. ... ¡el caudillo mahometano! .... 
El qu,e ya <leilde niíio Cll las batallas, 
Por mi -valor y arrojo sobrehumano 
Era siempre el p1·i1nero e.~ las murallas! 

Por que era mi corcel úguila altiva 
No pisaba la tierra con sus cr1scos¡ 
Y al dilcirle ¡Záfiro! ¡ar1iba! ¡ai-riba! 
Como un gamo saltaba los peñ~scos. 

Y apesar do esto, un alg-0 inexplicable 
.AJ campo del cristiano me atraia, 
Todo en el lo encontraba yo admiraule: 
Sin poderme explicar tal simpatía. 

Y b.asta n1c aveTgonzaba de mi mismo 
Cuando al firma1· 1a paz sen11 alborozo; 
¡Y o que era un nuevo Cid del Islamismo .. 
Que solo en batallar hallaba gozo! 

Tal mansodumln·e en mí me enloquecía, 
Yo que hice de fiereza siempre alarde, 
i:re dominó indecible nostaljía, 
Y al declinar l as horas de la tarde. 

:Me cncaminaha lÍ. la. 1nontaña aquella 
Donde dí muestras de sio par branira, 
Y al conten1plar la vespertina estrella 
Ll01·aba con in.sólila amargura. 

Lloraba sin saber po1· que lloraba, 
Pero el llanto brotaba de nus ojos; 
Un algo inexplicable me faltaba, 
Y todo en_ mi redor me daba enojos. 

Y el'a que había llegado el gran momento 
Para ca1nbíar de rllmbo mí d~stino; 
Tu ad1níra.cion, tu noble sentimient.o 
I,a senda n1e trazó de olrc ca1nino. 

Y domin::i,do de mortal tl'isteza1 

Huyendo del liarém y la Mezq_uita1 

Inclinando en e1 pecho l:l cabeza,. 
Lánguido -y débil cual la floi- marchita.. 

Trás breve enfermedad dejé la tierra 
Ansioso de llegar al Infinit.o; 
Que muerto en mi en ll,nhelo de la guerra 
Mi vida el'a la ,•id.a del proscrito 

¡Qué hermoso despertar! .... vt n1i pasado 
En el templo esplendente de la gloria; 
Y en un trono de luz me ví ele-vado 
Rindiéndome l1omenajo la victoria. 

¡lnme11sa. muchoduu1bre me aclamabai 
Un guerrero su diestra me ofrecía, 
Un compañero fiel, que me admiraba 
Con toda su nobleza y su hidalguía. 

Desapareció despues aquel guerrero, 
Le busqué con afán y con. cariño¡ 
Que oro. el único amigo -v(}1dadero 
Que mi espíritu halló cuando era. niño. 

Volví á ose mundo y te enconlré arrogante, 
-Ví la montaña, el campo del cristiano. 

• 
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Y entonces compr~n<lJ por que nnheln,nte, 
Por que con nn Brl'ojo sobrehun111no. 

}Ie lancé entre tus huestes vencedoras; 
Y era que con tu afecto me atl•aíns: 
¡Oh! cQmpañero fiel! que luengas hortlS 
Conta,n1os juntos en lejanos clias! 

Te ví cual to dejé, noble y sereno 
Admirando el valor donde le hallahti s; 
Y aunque yo era un caltdillo Sarraceno, 
Ante mi intrepidéz te entusiasmabas. 

Desde entonces, gozoso ele encontTarte 
En todas tus campañas te he seguid·o; 
En todas tus liazañns lon1é vartc, 
l-Iaciéndoto inYenciblo n1i fluído. 

Que solo a-sí, en tu arro10 terncrurio 
Ilns podido salvar tu noble vida¡ 
Que él que pone al jugar con el contrario 
El tr,dt> por el tQdo e¡i 1a partida. 

Es fácil sea vencido; y tú has lncbado 
Con arrojo indo1naule, co11 denuc-do, 
Tu presente responde á tu pasadü¡ 
No has conocido la impresion del mietlo. 

~unca el temor oscureció tu n1ente, 
Y en tan poco has tenido la existencia, 
Que siempre has pro,ligado noblemente 
La vida que te di6 la Provitlencia. 

Has exhi\lado tu postrer suspil·o 
Mil veces abrazaao á ru bandera; 
Co1no tú me admirnste, yo te admiro¡ 
Que esto haee la am isi:au si es verdadera. 

i\í ientraa tú peTm11nezcas en 11n mundo 
Donde tanto los dos hemos luchado: 
Onando entres on bala lla, ni un segundo 
Estoré de tus bnostcs sepal'ado. 

Qltie1·0 qne si en l'l lid tu cuerpo inerte 
QL1eda en el carnpo: (rón10 !n deseas,) 
En la supren1a crísis de lu. muerte, 
Cu,tndo ruás se confunden las ideas. 

Escucharás mi Y1);:, mi voz amiga 
Que te dirÁ:,, ¡Despici·m en uiennudanzn,! 
Ya se acabó tu re1Tenal ffl.1.iga ....... 
Y ti 11 egastes al puerto de hona11za!,, 

·' Reposa, que el co1n bate á sitlo rn<lo, 
Y]¡¡, lucha teu{tz y porfratl.11; 
::\Iás tu llcvabos el m ~jor escudo: 
¿8áhes cuál era? tu concicncin honrada.,, 

"Duerrne b:n119nilo por e1 l>ien velado, 
Duerme en tu pátriA, ya no errs prusctito; 
Y 1 uego cuando te bayas despertado, 
Cruzaremos los <los el infinito!,, 

Y si fufmos ayer noules gnerreros 
Liliél'tanuo á los pueblos oprin1idos, 
Si regamos con s1ingre los seuderos1 
Ya siendo vencedores 6 vencido:! . 

.Mtrñi¼na nuevo 1·umuo nuesrra nave 
Tendrá en los o,neho$ mares do lo. vido; 
Y trabajo n1ás dulce y mús suavt>, 
:Sos dará la victoria apetecida. 

• 
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Y en_ la.s redes de 1núltíplcs cariños 

Iremos por los munu.os a.vMzando; 
Siempre ante el porvenir seremos niños, 
¡)[{ls que impor[a, si ire1nos progresa11do! 

¡A.dios fiel co1nprulero de otros ellas.; 
.A.dios n1i noble 1' generoso hermano; 
Por tí ha seuLido inmensas alegrías 
El que 0cyer fué un caLidillo mahometano. 

Y a Stibe-s el porqué de aquella, hazaña, 
'X o hay aclo que no tenga la1·ga historia; 
Escaló victorioso la inoutafra 
Pttt'tll conLigo compartir mi gloria 

Qué no hay accion gloriosa en ese muntlo 
Si no hay admirador qt1e la publique; 
Si uo hay quien hable con af~n profundo 
Y su relato el hecho testifique. 

!gull..l grnndeza tien';) aquel que admira 
á.l héroe que la hazaiia lleva á cabo; 
Si el uno al bien universal aspira, 
No quiel'e el otro ven· al pueblo eBclavo. 
. El culto que se 1•inJe al heroísmo 
Es <lebiuo 6. las ahnas generosas¡ 
.AJ l1éroe, que se o1 vida de si mismo 
Por contdr epopeyas asombrosas. 

¡.A.Jios adLLtiraJ1)t de heroicidades! 
Adios mi noble y g¿neroso amigo: 
Sé sie111pro historiador de las vcrJa.Jes ! 
Y un hijo del lsla1n irá contigo. 

• • • • • 

Por emocion pt'ofuntla dom:nada, 
El autoriur r.:L1LO ho u·asmitido; 
Sintiendo que mi n1ente conturbada 
~o csprcsarn mejor lo que 'ha. sentido. 
Pero entre decir 11lgo1 y uo hacer nada, 
Pol' decir algo nl ful 111e L.c deciJido; 
Sobre ol inu1enso a!ecto <le un cristiano 
Y un invenc1blo jufe malioruetano. 

¡Aln1as grandes de tiolJle sentiu1ieato! 
Y o quiero relatar vncstrns acciones; 
Prescndme vue;:¡tro fll'l'Ojo y ardimiento 
Pu.ra oulou;u· mis épicas canciones. 
¡Dnd luz á mi njitaao ponsiunieuto! 
~f 13 abru.1nau tan di versas on1ooiones: 
(:¿ue mi cuerpo abaticlo tlesfa,lloce, 

• • • 

Y n1i cl6l1il cerebro se enloquece. 
¡Quiet·o lu,,.! n1uchi\ luz! porqLLe rni mente 

(.1ontJmphi el más allá u.el íulinitu! 
L:1 grandeza, ele Dios m1 al1na J)rusicnto 
Y grn11 inspitncion yo necesito! 
¡Oye 1ni voz! ¡Oli! .:,ór omnipolente! 
JJleguc !Í tí la plegaria u.el proscrito: 
Y al te11er luciüéz en tni:i ideas: 
Yo re diré: ¡::;enot'! ¡l,codi¡o seus! 

A il.!<1.Ll A lJo.Mti\GO ~ Si:iLcttt 

UI\ACIA..-lw¡.>r(>.ota uo Caytlta11u Oa.1up1us, :3ld .. \J.it.lroua, 10. 
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· ES'11 1JDll~IIOS 
......... 

1'Ierece ser estudiado profundamente e1 artículo que insertamos á. 
continuacion, porque enél,se ocn.pa. Rosario de Acuña. de u11a cues­
tiou trascendentalísi111a sobre la cual se ha escrito mucho y muy 
bueno; y al álbl1m que han formado los poetas y los mor.1.listas, hay 
que añadir esta magnífica hoja, escrita por una <l.e la~ mejores ese1i-

toras españolas. 

--

• 

•• . El án1?el m11Jer, 
que oae y ~e p1s(Hea, 
eso coo 11ue ~" e•polea 
el bd~lio dt:I ¡Jtacer, 
la 1111ra1la s10 íuli,;or, , 
la sonrisa ,;n bondad, 
et p1ac .. r ~in cas•lttad, 
e1 11 a1a¡;o sio amor: 
.. . . . . . . . . . . 
¿Empadronál$ la ramPrai 
1 l' u1:1:1 dad cc1rt I na ~ 1 vicioso· 

(Trata de blancos, de 
L1!11POLOU CANO.) 

Semejaole á esas esculturas de mármol que, al borde de un sarcófago, P.D acti­
tud meditabunda, pU$0 el cíocel del genio fara significar la tristeza, el e~pírilu , no 
meaos olaravilloso que las obras <l<'I ,,rte, se recoge en si rnismo, y, con las alas de la 
ima.gin.ición caídas ruclaucólicarnente, á í111pulsos de prnfunt.l u descoosuolo, inclinado 
el acongojado rostro, y con hondo suspiro de ama,·gura, se para al borde del som­
br[o ahisruo de la pro~lilucion sa rcófago revec1lido do 1<unloosidatles balagadoras y 
guardador tle misera e6Coria. Sin levan\ar la n1iradd á los Cit'lu~,. olvidando por un 
mo1neuto su pálria ínmor lal, recogidos cuirladosan1enle los cendales divinos que sir­
ve.o de trono á. sus inspiracionet1, el aln1a t.lMI pensador PS n1ene5ler que clt·lt'nga su 
vuelo en +>se no,bral donde se arremolinan las 111iserias humanas, oíreciendo un semi­
llero inagotable Je males á la marcha triunfal <le la vida sobre el planeta. 

Ptuguiera á la madre naturaleza bl'oq1J.elar t.le acero cortante mi palabra, y de 
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faegl) coHsumidor mis conceptos, aú11 mi voluntad no quedaria satisfecha; de tal modo 
engraaJecitla la siento a I idear Clltno posible la e xlirpación de esa gangrena, cuidado­
samenle abrigada, sostenida y exnitada por leyes, religión y costumbres-.. . 

Eutremos de lleno en el asunlo. 
La bflra del crepúsculo iuvacle la ciudad. El cielo fulgura coa tornasoles de grana y 

oro, y allá ¡¡bajo, sobre el Occit.ler1tt1, manda s11s ~limos destellos el astro de la 1oz. 
Comienzan a retemblar eo los azul es es_pacil's estrellas y lucero,i;, y el lirribo glorioso 
del día, envolviéndose en la u1ajPstuosa nocbr, levanta el cántic11 sa.graflo de despedi­
cla á su amada tierra. Entonces, sobre el dllro pavimento dr las ciudades, se desli­
za desde su guarid¡¡ la muj+>r pública. A Jos ángulos de on organisrno rui!imf'nlario. 
Oe.itiuado á ser anillo intermedio en la cadena humana, IJubiera pfrmaneci<lo solo 
hembra, si el vicio no la hubiera alrai<lo á ser prnstiluta. LabriPga 1·11<la, menPs 
trala igtloraale, idealista de.;engañada , 1nojer, en fio no apta para las grandes funcio­
nes de la razóo, hubiera cun1plido en parte sus deberes, y acaso so sér hubiese d¡-;do 
bijns robustos. hábiles é intP!igenles, álomoa útiles al eograudecim ieoto de la especie; 
la ambición, la pereza, el de~pecbn mordieron en su cerebro, débil ar,le las sugeslio• 
nes de lo que halagaba sus predominantes iostiul()a, y la ley, la rl! ligión y la costum­
bre, colocando un cómodo puente sobre el extravío de su imaginación, la brindaron 
el fácil camino para ser n1en{)s que bembra, para ser ramera. 

Héla ahi, magistralroeute relralacla por uno de los genios de nuestra patria; su mira­
da es un giróo sobre una inteligencia vacía: su amor ... 1AIJ! ¡frase dhiuar impiamenle 
ultrajada por una suciedad que, en amasijo r1>p11gnaole, mezcla las torpPzas del alco­
holi.smo con las asqaerosidadei; de la i111becilidad. Sobre el frooti~picio de nuestro si­
glo te esculpieron cnn letras de oro los sabios y los poetas, y en el fondo del saulua­
rio, te arrojan entre cieno y escoria las aristocrácias del lalenlo, de Ja sangre y del 
dinero ¡Amor de la prostituta! ¡an1or del árbol, ó de la roca! atraccion itispiraua por 
el ioslioto de conservación. El árbol tuerce sos raíces por buscar bun1edad que asrgu 
ra su viJa; la roca abriga el liquen q1Je defiende su exh,lencia; la prostituta recJaroa 
el puñado de monedas que la as Pguraa su comida. ¡,Qué no siente lo que 01anHiestaP 
peor para los que la compran; ella 11ada pierde. t Y -á esto se llama aruor .•. I 

Si, se llama amor, y es el más posible dentro del círculo del fango en que gira 
nuestra sociedad La ramera es la creación digna de toda época decadente; es la figura 
representa ti va de nuestras huestes sociales, las sinteliza y se eleva de la categoría de 
mónstruo á la jerarquía de mártir; ella es irresponsable; es el producto activo, la 
realidad encarnada, concreta, de la espantosa degeneración que domina en los care­
bros bamaoo~ ... 

Ya se oye el rumor que, como jauría atraillada, levantan los eclécticos, los bá bites 
giruaáslas de la vida, que, en equilibrio ronstanle sobre ta sólida maro1na de so egois 
mo, dominan, con benévola sonrisa, la pública opinión, aprovechándose de los aplau­
sos y haciendo como qae se caen de un lado ó otro as1 que barruntan una sil va. 

Vicio preciso, dioen uaos; necesidad de la nat1irale11a, dicen otros; rnal gue evita 
11iay.ures males; dicen los t!emás allá. Vayamos reflexionando sobra eslos aullidos: ¡vi­
ve Dios! que lo merece. 

Vicio preciso. ¡, Es decir, q ae el vicio es una necesidad? Eso contesta la anlropologia 
cuando sf\ la pregunta sobre los ladrones y asesinos y sin embargo, todavía no se 
le ha ocurrido ni á Billa ciencia oi á la ley dPjar que impunemente se robe y se ma­
te: el vicio ed, ba sido y será innecesario. Vicio, dt>feólO, deformidad, euf Prmedad 
dolor, Lodos estos y parecidos sinónimos, podrán ser pero n.o es neces1rio qoe sean: 
trau~igir con el vicio, ser su cnmpl ice, su 1•¡¡cubrid,>r, so tercero, es mucho más 
monstruoso que el vicio misrno. ¡ Ne;esariol 1caantas y caán largas consideraciones 
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so paeden hacer sobre este sofi3rna de r·uioes que llama necesidad al vicio! ¿Se quiere 
colvcar al sér humano al nivel de 1a bestia?-Pu(>s ni aun allí eoconlraremos la nece­
sidad del vicio; solo en al¡,tunas especies que el bort1bre ba educado (domeslícado) se 
observa algo parecit.lo á vicio, pero que uo lo eii: fu f' ra de ellas se desarrolla la vida 
dirigida p<1r el arnor; por el amor, no por el ayuntamie'llto. 

En la época precii1a1 cuando el au1biente de la prirnavera, el fulgor del estío ó las 
escarchas t.lel invierno favorecen la r1)producción de las e~pecies, dPsciende, por los 
átoiuos al1nosf~ricos ltevallo, un anhelo iutioilo de feJicitlad: al latido del corazón re­
bosante de vivíficas ilusione~, re~ponden la~ fibras to,las tJel sér organizado, ¡,y quién 
no se exLi1s1ó ante las serenatas sublimes que el rnisfñor entona en las pl~cidas noches 
de primavera, cuando llama con todas las fu rr1.as de su diminuto pulmón á la hem­
bra, aún descollocida, procurando rendirla á su volunta I al emitir modulaciones tle 
agudas notas, que á. juzgar con el l>rio con que salen <le su trémulo pico, lus inspira 
el deseo de llegar basta los misrnos cielos? ¿y quiéu no contempló adruirado la ruda 
lucba del cier,o montaraz, cuaoóo erguida so arroga-ole cab"za, firmes sobre las arilr­
tas de la roca lus 11e-rviosas patas, buíantlo eoo vaho de celo$ r vanidad, y la mirada 
fu lgente de ansiedad y bravura, reta á su contrario, para que delante ll e ~u prometida 
se jus1ifique su rauia de valiente y hermoso, y la caricia arnbicionada sea el premio 
al awor h.leado y la victoria concebida? Y cuando hayamos recordado lBs fi estas úe 
hirneneo en todas las e¡;pecies que pueblan la redondez de la tierra y bayaruos visto 
al acnor, que e.s sentiu1iento y 11CJ sen~ación, armonioao ó rugienLe, dulce ó violento, 
arrull,1dnr ó in,ló1r.ito, pldcitlo ó grave, pero sie,npre drrebatador; omnímodo, vi­
brante tlesde la últi111a ci l Jla del 1nás relirado 01Úic11lo hasta la primera del más po­
dero~o ganglio; cuando hayamos conten1plado esta súlllime explosión de afectos en la 
pal11bra an1or sinlt:ilizada , que levantan sobre la corteza Lerret!lre el santuario de la 
vida universal; ¡con qué repugnancia, con que d0 sprecio

1 
con que asco tan hondo fija­

remos el r,eu.,;aruieulo en Pse lema, profanación dt! la racionaliúad df•I hombre, bajo 
el cual se prf'lénde justificdr la pro~lilu~ió11l Necesi'darl de la naturaleza.-¡La natu­
raleza ntocsi·ta aruarl ¿Se ama á la pro,tilula? .•. 

E~o con que se espoled 
el hastí1..1 úel placer. 

¿Es la nPCPsidad ele la naturalezi1? Dijérase que es la <fel vicio, y más verdad se d,­
ría. El ricio, lo irrt:igul,r r, lo a11ó1nalo, ¿ IA J1\ntl t1 surgt\? Ot' IO insano. Y <'Sla condición, 
¿dti dóude se deriva? Jamás de la na! uralt1za eo purirlad de ley; se deriva del fal­
so co11cflpl11 tle ,nor,il en q Utl esLán foodumenla<las nu f'slras l"gislac,ones (Ó co¡¡L1u11bres, 
que lotlo es igual.J Lo io~ano se af.,j,t d~ lo natural, lo repele. La vida ha de elevar­
se en et b,i111hrt1 como con1p<'nu.o de t1,d.1s las vidas i11f Prinres, y en ta actualidad la 
mayoría soci111 e!l lá muy por bajo de la n1ai.a animal; e-1 hombre vive para comer, 
dor·ttiir, beber y goza,r; no cotne, dutrrne, bebe y goza para tJt'1J~·r: el 611 ideal de nues­
tra épf)ra es el b,irtazgo ind1~id11al, no lll. sPgu rida I df'l mfljoramiflnlo ¡¡jeno; viva­
mos nosotrps, uuestros prójimos y de~ceotlieute.i que rev iPnlPu; el a1nor ba descen<lid o 
má:t abajo c¡ue lo que .e llawa iuslinto, no .sal va ni una línea d~I personaU::,imo 1ote­
r&. de no,olros niisrnos. 

Sobre e,te fermento de hajPza~, ruindades y pPqnrfir,,cps se ha de~arrollarlo la ra­
mera; es la con ecuencia lógic;, dt'I esl;1do p,1lotogico tle los e~píritas de actualidad. 
Cuu la rarnera no se nec12sila otro so.cr,.ficio ,p,e PI dl! 011 puñado de oro, esto es lo 
mas fa,·.il tl~ lograr en la e&panlo:;a perveraióu <le, scutrdo niorul que Informa nuestras 
espi>.ru la.cionPs . 

La rawcra se encuentra en cnalquier parle, oo bay que molestarse en buscarla; se 
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la ha11a á caalqoier hora y d3 coalquiera clase. z,Il 1laga la vanidad? Pues se la toma 
de relumbroo. Librada del empadronamiento por orgollo,a genero.,1dad, se la pasea 
como UR buen caball11 ó una buena galga. ¿No se ba:;ca má~ que el espolto del hastio? 
Pues no se elige, se coge al acaso. ¿ El cieno ahoga? Pues se revuelve en él 1.tasta en­
coolrar lo más asqoeroso ..• Despues e¡¡pera el banquete, ld cGnferencia, I:\ discuslon, 
la biblioteca y la cáledra. La proslitola, si se tiene en casa, sati:;face tollos los iostiot,1s 
del vicio porque entroniza las inclinaciones tiránicas del hombTe. ¡Ei tan seductora la 
condiciou de amor ¡Allí eslá aquel monlón de carne y hoesoi, sin iuleligencia ni volun­
tad, las dos preroga~ivas de la criatura humana: alli está como animal cuidadosa­
mente sostenido para PI n.omento de la necesidad y este momento ha de Purgir 
del caa11ancio , nn de la esperanza ; este momento ha dt surgir como brote po­
drido que arrojil on árbol frondoso. Allá arriba , en el corazón , y más alto, en 
el cerebro, la!! grandes asp1racionl's, la amblcion del oro que proporcionará moli -
cíe y envidiosos ; la ambición de la Bloria qoe producirá delirios y adoladoree; 
la ambición dHI prtistigio que acarrear.á vanidades y víctimas; allá , en el senti­
miento y en la razón , el afi1n de la -vida mPjor, mis regalada, más brillante ó más 
sati~f,.cba ; allá arriba con los exlravios de , la coacaspiscencia , mezclados los elo -
caeates discursos, haciendo brot:ir laminosos i•leales de progreso de prríección y de 
callara; el libro, profunda síntesis de sólidos coaocimiPotos, beocltido de precéptos 
sublimes y sabias iodicacionl's; el descnbri'llientG científico 6 industrial, viniendo á 
testificar el nombre del siglo de las luces; allá arriba, en esos dos mundos que lleva 
el bonibre imprPsos en so voluntad en el sentimiento y la inteligencia, todas las es¡ian­
sioae3 de la amistad y todas las gallardías de la imaginac:ón y todas las elacubraeio­
DPS de la sabidarla, y más abajo de la copa P-xuberaole del árbol de la vida, sucia­
menle r11vaelta con aetritus de f~rmc!nlacíóo, la sublime y esencial Dflcesidad del 
amor rebajada, envilecida, degradada en todas sus manifestaciones, huida de todos 
los senlimillnl11s para brotar impura y liviana como una contraccioo espasmódica de 
repugnante epiléclico, y producir en inslaol \nea revulsión de enc11nlradas tendencias, 
un bastio enervante y de~pues una ferocidad impia y un rencor vil bácia la racíoual 
mitad de la hotnana especie, bácia la mujer. ¡lle .aquí el amor á la prostituta! ... Pero 
ella libra ,Je la humillaciQn de amar á uua mujer; elh, no crea obligaciones, ni gra• 
tilud c.Js, ni sacri6i;io, ni abnegación, ni siquiera molestias; oo se necesita con ella más 
qoP ona sola pasión, 1 la del desprecio! 

Cruel ceguPdad, torpe error de nuestra envilecida época, la rameril es el veneno 
que roe las eutrañas sociales, su influjo lo invade todo, porque infiltra en el i,npulso 
gen<1ratriz de la raza humana qoe es el sentimiento, una io~piraoióo de anlipalia, des­
confianza y ódio h \cia la mujer, en so altlsima, pura y redentora misión de esposa. 
El amante de la prostituta, es decir, el prostituido, mira el matrimonio con e¡¡panlo 
le l"me como c.,rga, le torua como contrato, va bácia él pero no confiado, creyente 
ni dl'cidido, sino con reservas, y siecnpre coo premeditaciones de dominación, ó cuan­
do 111enos educadoras ... 1 Abl ¡"rror funesto I La personalidad del hombre y la de la 
muJ°4t han de fondiraP sobre la misma línea dB respetos en los afeclos del amor, si 
bao de producir el sl rnbolo humano en su corrección natural, compuesto del varón 
y la hembra J ,n13s ron intenciones de comprarla con intereses, coa la fuerla ó con 
la astucia, será la mojPr otra cosa qu <.i verdad~ra concubina de so marido. La in­
Oa f'ncia de la ramera se nota , más que en nada , en este eogretmienlo masca­
lian que surge asi que se calrnan los estí,uulos de la posesíoo. En los brazos de la 
esposa, quien se aco~tornbró á los de la mujP-r pública solo ve la f':-piación de un 
arrebato , el ca~ligo de una locora de la juventud , y en último ca,o se la sufre 
por la seguridad de la legitimación de los hijos. Pclro ¡ay! jamás elevará la esposa 
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á co1npañera quien pr,fanó los primeros anhelos del amor en los antros ion1undos de 
la proslitoción. Ellos le hicieron có1100Er .ilgo más inferiór que la l,,e111bra, la mécaoi­
ca constrocoioo ,le un artefacto vendido en loda clase de precios, desde el lu1iu10 de 
on mendrugo de pao, basta el subido de un palacio. Nada de bonlano, de racional, 
de juslo, de digno. ni de respPtable verá eu la mojer, quien la descubrió sin alma ni 
cuerpo. ¡$1! que el cu~rpo de la ran1era, como product(I que es del arrolla1r1it>nlo en 
las leyes naturales, no ofrece las rocanlado ras ber1nosnras de la mujrr, sino la defor­
mida<.I r<>polsiva del móoslruo di~iinolado, y el que en la ato16sfera de lo mot1struoso 
se inspira nunca llegará á apreciar lo pPrfecto. 

Y no solamPnle pt'rlurba el prostiluido su propia vida, sino que ~u influencia tras­
ciende á la amistad y al conocimiento. Seroe-jaule á esa fruta podrida, que un des • 
cuido del recolector arrojó entre la sana, su contacto lodo lo corrun,pe y e11v<>uena: 
bailándose pequt>ño, roído por la iodolt-nle pasividad de la génesis del vicio, muerde 
en su espirilo la envidia, siente tristeza del bi~o ajeno, y con esa saa vidad pr11pia de 
los reptileiJ, va dt>jando caer gota á gola la hiel de sus ruindadtis en el corazón de los 
sanos que encu i'nlra en su ca1nino: busca en cada ano su debilidad y por ella le 
a taca: á los hombres capaces de amar les habla de indignidades, de pr<'dó1ninio, de 
fatalidades, y ba:.la de virtud, si el recinlo se encuentra bien perlrecl1ado, y al fin le 
toma: arrastra la vanidad, empuj;1 el e-goismo, irrita la presuncioo, y, afectando en 
todos suq manejos un deseo redentor, no deitiste basta coosPguir reb»jar el senliruiE:n­
ln á. sensación, y arranca del corazón enamorado toda virtud de cousideracion de ter~ 
nora y de aprecio hicia la mujer, que al cabo se ve conct>plu;ida con10 cosa, no como 
persona, como tri·ste necesidad, no como hermosii salfJacion .... Y asl deserta el ho1ubre 
de los goces puros, de las dichas saavl'11, de las f~licidaJes apacibles; apf se alPja de 
la vida seucilla de eu1ociones y rica en concepción, de la vida ordenatlora, higiénica 
raciobal, que el bogar le ofrece cuando en él reside una conJpañera, y así se eufanga 
en esa soledad agotad,ira tle impresiones impuras, de con1balidos dPs<•os, de inlranqui­
lidad irritante; y llin darse cur11la de lo que quiere, ni lle lo que l"gra; ni de lo que 
busca; consutue los tlias de su vida en mezcolanza de debilidadPs y heroísmos, tornán­
dose terco como un niñn, volu\Jle como on 01000, irascible con1e un nécio, pueril 
como ooa bPrnbra; y sin fijeza de carácter, sin crnslancia en la volunlad, ni método 
en la exislPncia cae de lleno en Indas las iuferioriJadt's, basta prPsenlar ese tipo que 
pulula por 10,Jas parleti. mercader de su µalabra, baratero de honras, r11bu~cador de 
azares, a veolorero indigno, parásito do la humanidad, crialura de~preciílble á lodo 
juicio sano, y tolerado por la mayoría, unas veces por lástima, con frecuencia por 
necesidad, en ocasiones pur u1iedo, pero nunca por estiruacion y menos por amor: ... 
be aquí basLa donrle alcanza la horrible influencia de la ra1uera. 

Y á esta llaga borrPoda, q ne extiende sus pPstlferas emanaciones sobre la familia 
consl1Luida por el hombro y la mujPr, rnedía111e una oferta de perennidad de a,nor, 
mela suulime á que ha \IPgado la ,·iJa al ascender por la escala Je los siglos desde la 
pa~ajera efervescencia del ioslinlo ani,oal, á la sagrada divinizdción del sr111in1ie1Ho ra­
cional; y, á esta llaga que ¡1 lrja la paz t.lel bng¡¡ r de los llo,uhrPs, y lorn~udolos á 
una drgPnPraci6u in1 pr11d iJCIÍ \'ª los rPbaja á la bt.18tialidad, lient>n m ucbos la 08ad la im­
pódica de llan1arla stJl'l)adora necesidad social; y aou vao n1ás léjns otro~, y prrvirt·.-ndo 
priocipí11s, cciocnlcando con cínica ignorancia las leyrs de la vida, la llanun, reguladora 
de la sali,,d .. . ¡V,ve D10:! E~lo mere<.:e o .. trar en un órden de consid1•raciones oo com­
plelam1-1ote sep,1r<1d.is, p11ro di,linlas, del mundo, de la moral y el Sl'11lin1iP11to. 

¡R11gulador de la salu11! ¿I!t1bra. n1en~lPr una invocación á la fi,iologia pára <lf'mos, 
lrar lo que es el bombrt:1? Por sabi,lo se calla: sinleriee1nos. El b1in1bre natural {tia-
110, bien consLiluido y civiliza<.lo, pues al d,1r el epill'lo de nat1fral siempre ba de le-
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nerse en caenta la mas alla perfección), el hornbre natural es casto; la ca~tidad exclu. 
ye el vicio, es su antítesis; la simultaneidud de la vida en todas las necesidades recha­
za el predomiDio de lodo vicio. El bo,ubre natural ama, busca la mujer, pretende los 
hiJos, pero por una série de consideraciones complejas, macho ruás elevadas que I¡¡ 
exclusividad de los placeres sensualeij; la vida se eulroniza S(jbre lo más completo , no 
sobre una sola cualidad. El lrio11fo da la vida, por lo tanto, se afirt11a sobre el bou1-
bre ras10, amo1·osan1ente uaitlo á la mujer Ca5ta y, ¡ay! que, si la sPlección que pre• 
side en las leyes de la vida (imposible de negar creyentlú en la:; inmortalidades), qui . 
sieran los hon11Jres aplicada con conocimiento de causa á los código~ sociales, en sa 
realidad posible, y estable,;ieran s<>bre las basrs de lo natural los precPpto! de lo arti­
ficioso; si el n1aLrimonio no tuese a~ untau1iento ó empresa lucrativa de iuLereses com -
paesto~, y se llevara a la sagrada vinculación dt:1 lo i11disol oble solat0ente lo que fuA-
1a furuJarnenlo de lo inmejorélble; si en la pureza de lo mejor fuese don.le únicameo. 
le se a~eulara la cooblilución de la familia, y sin duelo, escrúpulos, ai re111ordiwieotos, 
se legislase sobre la vida atendiendo antPs al bien que á la tradición, antes al porve­
nir que al pasado, antes á la grandeza de la raza que á la satisfacción del individuo, 
el maLrimouio surgiría correcto, elevado, uoieudo almas y cuerpos con1pll'rnentarios 
de un lodo de felicidad, cima pl'rft>cla de las generaciones foloras. ¡Tanta y tao honda 
trascendencia tiene la unión del bouibre sano á la ,uujer sana! ¡Cuánto 01ás apriaa ca. 
minaría eo su eterna ruta de merecirnienLos la especiP racional, si aunase sai1 dielá­
meues de .nora! á lo.i fioes de la natural t>za; si sacrificando oéciai p!ler1litl,1<les y mí­
seros respetos, sin 01enoscabo de la voluntad indivíJual, solamente sanciooase co o la 
legaliduJ lo que solamente fuera sancionado por la ley de perf eccíóo progresiva. Léjos 
de es10, aouJe al extremo más retiradu del fiu de la villa, esLahlecien<lo y ju~tificaodo 
el suíisn1a espautoso <le que la prostitución es el regulador de la salud. ¡T1111to valdría 
decir i¡ue 011 catJáver sin sepultar era la garaolia de la sanidatl tle la at,nól!fera! 

Allá va la torpe y extraviada sensación, con su~ perverliJos impulsos; la ramera 
ta acoge, y ca1ubia por el si.nulacro del amor el vira~ de la eufer,ueda,I .•. ¿de esta ó 
de ac¡udlla enfermedad? de una ó de olra, ¡de toda~! Aire puro, luz directa, espacio 
a•irburosro: rrimeras baseH de la salud. Sobritidad, sencillez de alime1.tos; ejercicio 
gPneral de todos los mú~culos, estudio, metlitación, trabaj,,, aspiraciones á lograr es­
timación sólitla, aprecio inacabable, llieoe~l,1r cootinuo, esperanza ec lo inrnorlal por 
nuestras obn1s, nu 111.,tros hijos, ó oae~lra-:1 creencia~; segunJr1~ b;.ise"S de la saluJ, coro­
nao1i1•11Lo de 1od,1s la~ acltvidadds que Lnaeveu al sér bu mano. 

En Jo cooLrario de lodo eslo auiJJ la enfer,uedad, el vicio y el crí11en. Pues bien, 
la rau,era de toJo e:.to carece. Su P.Xisle11cia se acoge á los gran,les centros; las esta­
di,licas arrojan an delinivel io'lienso entre la prostitución de aldeas y ca111pos, y las 
ciui.111de11. E11 las grande:1 capitales se aür111a, pues, la ra,nera; la at111ósfora de lo ar, 
lfficial, de la noche y de la aglom9rtición, es su principal elemento: altas ó bajas por 
calt>gorit1 tle prl'Cio, Lo,Jas e¡¡l jio 1nuy hondas ea el nivel de la salubridad; su al11ne11-
lació11, dl' fic1 l'11ltJ ó 1:'Xcegiva, s1e1npre e~ excitante, cayendo con el alcohol y la golosina 
soLre u11 e::-LÓ1uilgo ó !Jao11Jrie11lo ó e~tragado. La indolencia d;jérase qae ha lornacJo 
persou1ücacíó11 1•n la r,,rnera; en solo t•I andar se de$cuure aquella e~túpitla i11111ovi . 
lidad dPI aba11d 11110 constnnle 1E11ergía! No hay uno solo de su:; n1ú-1culus que ti>nga 
otra f u¡.irza q u.i l,t del e~pasmo. Si 11i siquiera se mueve, ¡oóo10 '1a de estudiar! Iule -
Jeclual111f'11le, t'.ua!quíer jóven g,1rila, etluL·ado con precauciou, alcanza taulas cualuJa­
des de r• 11,•x ó11 co1110 la ranlE'l'a; 1:,u ruedilacil>u cu11tiuua no salva el circulo del ios­
ti1ilo d~ lc.1 cun,wrval'ión. A1ruÜi1<l,1 p~ra a1nar es i,nposil,le qui, ll'abaj,.1: el trabajo e¡. 
au1or, íul' rza expa11&iva que brota a exterior para beut!fic o llurnauo. Del últ,wo or­
tleu dt:1 coui,;iúeracrunes antes expuestad, q ne su11 las más altas de la racionalidad, no 
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hay que hablar ll'atánd()se de la ramera. La degradación de si misma, anula todo 
conato de aprecio, lle con~ideraci~n y de bienestar, ella con que la pnguen tiene 
bastant~ En cuanto al desprecio que hace de toda bc•nradez. es la justa dovolu • 
ción del que rrciben (más adelante se verá lo dignas de lásliroa que e,111, ahora se 
est,i demostrando so misión perlurbado1·a) . Pues bien, con touas estas coodicio• 
oesse ofrce como sal'Dadora de la salud, como su regulador, apoyada en uua lt>gis­
laciún que, no solamPnte la tolera, l!lino que gara nliza su impío coml'rcio. La ju­
ventud, el vigor. la actividad! acuden á ella muy creídos que i:-e salvaol. .. La Ju­
ventud, el vigor, la actividad! ¿Son estas las coodicion(IS tstnct'ales <!e los que asi 
busean ... ? Torpeza inusitada, misera codificación basada en c11rromp1das costum• 
bres: ¡qué horreudo extravío inspira vuestros asertos I que no lt1nzais excomunion 
de desprecio y vergüenza sohre los que, llamándose jóvenes, activos y vigo1·0s0s. 
se e-ntt·e-gan á la proslituc: iónl Porqae ¡fuera respelosl el hombre se prostituye lan­
to exactamente igual que la ramera. Y se llama jÓY'!n, vigoroso, activo, y luego 
-se califica tal vez de sábio, de grande y de justo! Y ¿cuál es lo cier:o de todo es­
lo'? Que ni es jóven, ni vigorosC1, ai at tivo, ni sábio, ni grande, ni justo: que es 
una imperfecta criatura agostada sin desai·rollarse, debilitada por falFas energías, 
indolente por perversi6n de actiYídad, y allá. va á recoger sobre su degenerarión 
incipiente la degeneración do la ramera, allá va á récoger en el aire que respira á 
su lado gérmenes de infección, inclinaciones brutales, háLito~ groseros, cost um­
bres de h1,lgauza, y cuando 1nás seguro camin3 por esta fácil y atractiva. sonda de 
la se9uridad de la salud, le sale al encuentro la pnuzoña con su nidal de dolore-s, 
á roer su sangre y sus huesos, y á arrancarle, una por una, sus prerogalivas to­
das de sér iuteligente, basta bestiatizarlo <le modo tan profundo que, en el con­
cierto de la vida repr.esenle la suya un átomo de escoria arrojHdo á la voracidad 
del pudridero, donde anidará más tarde su desc.enuencia, raquílica retoñad ura 
<lispuesta á ser ca rne de presidio ó de lupanar. 

:Declamaciones melodramáticas, juegos de moralistas, idealidades de imagina­
ción calenturienta! ... Ya se oye el rumor de estas exclamaciones, transcendiendo 
desdo las mancebías y tratando de irnponerse con la Eálira 6 ol despr·ecio á lodo 
movi111i,1 nlo de g.enerosidad redentora ; ya so oye esa algarada de las grandezas 
pc!Jueñas, que muy á sn gusto en sus guaridas de talco y lodo se arremolinan, 
precipitan y afanan, con algo de miedo , como n1anada de gusanos que, royendo 
tranquilamente sabrosa poma, sinliera de pronto el acerado 610 de la cuchilla 
partiendo ea dos n1itades su guarida. f Es lan fácil y tan cómodo roer la v idat ¡Es 
tan difícil y trabajoso el afirmarla! Y ellos la roen, se la encoutraro11 fresc.i, lu­
ciente, brindando felicidad y calma, ¡así ftllgura en todo el UlliYersol y ellos, los 
egoista$, los amautes de sí mismos, los que toman la humanidad por metlio y no 
por fio, los que rompen su honra y la ajena sobre el cuello de una bolella de 
Champaghe ó en un clliSle iocisl\'o, los (fue haciendo descender el lipo humano 
hasta la represen tación de una quisicosa con formas de vivora, pPn ·amienh>S de 
hiena y costumbres de buit1·P, caminan en n101'trcioa soñolencia pnr las sendas so­
ciales con la mirada impúdica fija en los albures, ·y la Yoluntad impotente ansiosa 
de obscenidades. E::;fls productos que las leyes del a1a,1i::,mo arrojan sobre nuestros 
siglos como una reminiscencia de las r11zas simias; esos que tratándose del honor 
le ealifican de poder, y tratándose de virtud la ent'enden por hipocresía, y tra­
tándose de amor le sientPn por la rarnl'ra; esos se levantan como llacecillo de 
miasmas dl'leléreos surgientcs de un paolano y co11 el equlvQCn oportuno, la agu­
deza injuriosa, la estúpida sonrisa, Pscupen sobre las almas que no do:5crndieron. 
de su jerarquía de racionales, y soslienen1 por desgrac1a con éxito, en apoteosis 
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constante. la belleza del vício, la necesidad de lo imperfecto, lo útil de lo mons­
truoso, 1age11les Lan opuestos al triunfo prngresi vo e.Je la humanidad sobre nuestro 
esplPn<litlo mundo! ... Y el nial continúa, acorrala, enel'va las aspiraciuues levan­
tadas, derrumba Jos ideales Je pe1 fección, abraz\ los seutimientos nobles, biela 
todo irnpulso de acli\'ic.Jatl conscientemenle amorosa; rebaja, perlurha y pt>rvier ­
le el seulülo moral, haciéndole convergir, no á la familia, la nación y la raza, 
sinó bácia el individuo, en,el que fermouta el ruin egoísmo, moho <le la inteligen­
cia y carcoma del ~entimieulo; extiende su maletiJio titl llogar e.1 bogar, de cvra­
zón eo co1·azón, y transforma á la juventud en de~conüada (¡ !), á la vejec en libi­
dinosa (¡!), a la fa111ilia en cuatlrilla especulaJ,,ra (¡!), y á la Sl)CieJad eu montón 
fermentado do lujúria, de vanidad y de pereza!. . . Y a la mujer, a esa. copa de 
perf wne eterno donde el Altísimo colocó la dia lema más espléndida do la vitla, 
la de la maternidad; á esa criatura cuyo suave espiritu pár'3ce que aún reLienibla 
á impulsos e.Je angélicas inspiracione¡;; a ese &ér que encierra en su_ corazon la me­
lodía más conmovedc ra del concierto uní versal, pues so:;tiene en vibrantes caden­
cias todas las tonalidades del amor, á la 1nuj 'r, la rebaja la prosLil ución á la 
mas hunda de las perver11iones, y arraneánt111le sus excelsos pri vileg,os, la trans­
forma en remora del progreso de la vida y en anlTo d<l infecundos dolores . .• 

¡Cu;in amargo dolor, se experi1nenta. ante esaii pllbre:1 vit:Lilnas lle la irraciona­
lidad del hombre y la deficiencia de la ley! ¡Cuán triston1ento se contempla la 
muerte moral de tantas almas violentamente arrastradas por impuras atmósferas 
al funestQ extravío de sus destinos! Y al hallar á la ramera mas que culpable des· 
graciaua, ¿có1no no re;;olverse contra el llaniado fuerte, contra el bom bre, y arro­
jar á su frente, manchada con pensamientos rPpug11anl11s, an anatema lremendo? 
¡Fuerte! ¿Para qué? ¿Para s01neLer á la debilidad? ¡Donosa f11rlalezal ¡honrado 
Lriuufol luculpan Je uélJiles á las wujtires y no ;,G detie:1en en í11·ostituirla" facili­
tando a su debilidad lo3 medios para ello. ¡,Dónde esta aquí la fortaleza ? ¡ Tanto 
,•aldría preciarse de tenerla por degollar gran número de corderos en breve tiem­
po! En cuanto á la debilidad ó i11Jsrioridod de la mujer hay mucho que hablar. 

¡Inferioridad! Conzienzuda é imparcialm.ente, dentro de lo humano, bay qu~ 
emprender uu largo lrabajo I ara poner sobre la cuPslion de la inferioridad el die ­
Lamen de la naturaleza, de los siglos y de la cien~ia. No es esta ocasion de exlell ­
derse C(ln método rigorista en la expo,ioion del problema, pero no es posible de ­
jarle siu locar al referirse a la ram •ra y cor1viene sintetizar algunos puntos . 

Parle.,¡ hombre pensador para hacer reali1.a~le la impr,sicion de sa autoridad 
de considerarse pe, fecl.irnente 1liruitatl11 en !?U voluatad, pnes reconoce ea Ja vo ­
lunlad el 11otl •r om11hn1.1tlo. En efecto, l.lieo que pese á los pocos que se niegan a si 
mismos. al lleva!' sus negaciones 1nás allá. do 0103 y de la fuerza, pese á los sec­
tarios del :11cismo completo, cuando ya se han verificado Lodas las lra~forrnacio -

110
:,; cuau<lo huesos y carne, sangre y átomos, lotlo ha buido en los torbellinos de 

la ~atería reuovándo:;e c1,n nuevos elementos, el yo determinante y perfecta-' . . mente tletermi11atlo con los propios y c11ul1nuo11 car,1cteres, so.;tenidos desde la 

1uisrua infauc1a basta la misn1a vejez, Y conservado sin desviaciones radicales basta 
en las rcrtur_acinnes uel delirio (Con sus formas cxleruas é inlerua.s tle cou~laule 
entidad) el yo, quctla permaneute cou su accibn objetiva y suhjelíva, que e;; la 
voluulac.J. Eu la i\irnitacióu tle ella, con10 queda d1cbo 1 apoya el h111ubre su auto­
rióatl para oalifit:ar á la mujer tlc sér inf crior; t.lG pasi'Do y ni, activo; secttndario 
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( Oonclus,·011, ) 

y no esencial; sufri6le y no peiftcto ; h.á6il y no con-Sciente ; sagrario y no 'Derbo; 
criatura organizada para ser irnpuesta 110 para impotterse. La falta de ciencia, tle 
!lbservacióu y de sentimiento, el extravío del llombre, en fin, le ha llevado á colo­
car como premisa de sus conclusiones un error de prin.ci11ios, la consecuencia se 
ba e11sancbado, y, dafiautlo positi'úameute ( por causa del :nedio en que se la obliga 
a tle8arrollarse) la especie femenina, ha estancado su organización , viniendo a 
producir, coa signos reales, una apariencia de verdad para Lal sofisma. En prue.ba 
de esle aserto. la ciencia con ex.actitudes uumérica.s nos señala una despropor­
uióo inmensa, en perjuicio~del femenino, entre eJ cerebro de la mujer europea y 
del hombre europeo ( peso, calitl.ad, construt·cioo y medida) y una desproporciou 
insensible y ea la tnayoría <le las razas inapreciables , entré el de la mujer y el. 
hombre <le los pueblos salvaj "s: es decir. la cuestion de la inferioridad queda re­
ducida á simple condi.;ion de tiempo y de medio y no entraña, como principio in -
coomovible, esencialidades del ser. Pero como queda. diclio, la causa de la deficien­
cia que ¡>udiera llamarse del momento presente (11¡ué son los siglos aute la vitla úe 
la humanidad)! parte de un error de concepto del hombre , que juzga su sozi·taria 
voltu1tad n1otor omnipotente de la vida ... (¿será ei ror tle cooceptn, ó vicio de pue­
rilidad ... ?) reaccionadora en las entrañas de la mujer, por ley de pasividad 
forzosa . De c"te fondo do creencia s0 deriva todo el gran eúi6cio de ci v1lizacion 
coute1J1poránea, y como esle fondo informa una obcecaciou monstruosa, resulta 
que leyeo y costumbres llevan la levatlura tlo la guerra cte itleas , sensaciones y 
práctie<1s eutre las tlos mitades de la viua; entre el llombre y la mujer; porr¡ue , a 
pesar de su ¡·nrerioritlat.l consigoada ( y aeaso p< resto mismo) la naturale.~a, qu~ 
~uel,e por sus leyes dontle quiera qu~ estén profanadaF, Ita equilibrado la u;;ur­
l)t1Cio11 violenta, llaoieudo dé la s1erv.1, irritadora µoLente, de la humillatla, débil 
irresponsable; 0011 la cual recoge el hombre lodo el úaiio r¡ue ocasiona. ¡(!uiéu 
11uu 11a ya reflexionatll'l prc,f unda y mctót.lica1neute sobre el rnisterio <le la encarna ­
cinn, analizándole á lt•tla luz, coH el ánin10 sereno, com•> deue Leoerle sieU1pre t¡uien 
piensa en log demás antes que en si 1ni1:Hno; ¡quién será el osatlo que desliguo las 
dos voluntades humanas cea su presencia y jP,rarqulal ¿Quién no se par,:i. silencioso 
aute Ja sagrada llora , inclinándose con re$peluosa vtineracion anle la mujer, cuya 
.,ol1,ntad reacciona con poderoso anhelo, no en fa,or de sí misma, ni aun en favor 
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del hombre, sino en favor de la especie? ¿Y, cuándo la tlivina llan1atla alzó la vida 
a su trono n1ás alto, que es PI de t t ialura racional, 1¡uo olra cosa que la 'Ool1intad 
ue la mujer ha de olorgar al en1brióu tlef9rrne 'ª alteza de hu ruano? ¿á donde con­
vergería la creaci611, del hom'.}rc siu la crtaci6n, de la mujer? Zn1,fito radiario, per. 
branquial , ave implumr, cuadrumano insólilo. (,'11 lodo se (J 1etL1ria la 1nasculi11a 
vol untad, si la ~olttntad femenina no do1nase el dolur para trasfnr1narlo en nutri 
cion generosa, llrganizatl1•ra de la erial ura perfi;cla, de la erial ura llumaaa. fié 
aqui las dos esencias las dos paralela, i11Ü11itas quo jam;is potl áo absorberse ni 
confundirse en una sola 'Ooluntad, hé aquí las dos polenci;is iguales antP el gé11e~is 
de la vida, n1oslran1lo iguales destinos, iguale:; almas . igu.a.l medi,la en el 6n de 
sus h1,ras, igual iniciatita, igual , alimicul◄) ... ¿ Y á que l,e qnc>da reducida enton­
ces la iuferioritlad en su raiz inlrínsi>ca"1 ,i palabras y palabras como dijo el gran 
poeta inglés. El reacLi,•o de esla verdad es la ra1nrra: su o<>lun&ad puesLil uu uu soi 1 

fin, que es tuantenerse, solo es fecunda plra ol dolor (la exoepcioa confir1na iem­
pre la regla), en últi1uo caso el váslago do la. ra1nJra es la reyindicación de la per• 
so11alit.latl tle la mujer; el hijo de la pro~tituta; en la acepción relativ1 de la pala­
bra, no licue padre. Aforlu11adament.e l~ naturaleza se venga on lodo del ultraje 
que :.A la infie1e en una de sus m~s pcrff'clas criatura'l. Con escaruio de to<lo tle­
rccho human,,, la mujer pública pr•rtenl'ce al fisco, ni 1n4s ni menos qua la res€iu 
malader,,; la ley, pa1 a s<.'guri<Jad t.l e sus próll•gitlo.s, los vicil'lsos establt•ce vigilan­
cia sanitaria sobre la ramera; más co,n11 olvitla dirigir sus desvelos hácja el pros­
tiluido , el mal, sobre quien recae, realizando sus fines de dcstruccion continuada, 
uo es sobre la mujer, es sobre el ho,nbre y su descendencia. ¡J □-sla represalia de 
no 01n_paLlronar larnbien al vicioso. Este se va tranquilo: a su espalda q11eda la 
ley muy satisfecha, llevando lo insano al a:,;ilo ó al llo~pital, él. .. ¡el h(\mbte! ¿Có­
mo descender de su altura de semi dio::;? icó,uo préslarse al indecoroso usco? su 
soberbia le salva de la h111nillacion, pero le entrega á uua consecuencia, que le 
olorgará 1 co1110 á iudiviuuo el dolor, cumo á humano la vergüenta do una progiene 
mh-erable, e11ferma ó criminal; y, con10 si aún no fuera bastanlo este castjgo a su 
im¡,údica injusticia, la nál1traleza busca el equilibrio de sus fueros llollados, 
basta en los ú:timos detalles. Los bijos -uq.rones dél hon1i:re prosliluido hereda.o ccn 
1nas frecuencia y facilidad que las hembras la génesis del vii;io ... ¡Ali! digéra e, 
aute esto, que la inmunidad iu11ala tlel sér femenino contra los gfrn1eues del dolor 
y la degeneración, es la re\ ancha (JU" se loma de &us poderes profanados, de sus 
senlirnieutos ,·endidos, de su dignidad pisoteada! 

1' sobre el abismo del mal, qu13 eleva a1borotadas ondas de cieno, devoraules 
de totla virtud, de toda bollc.i:a y de• lodo 1.Jien, la justicia soberana uel regula 
dor ele los orbes, el espiritu de Dios, Ootantr e11 las leyrs universales, i,nprime su 
man<lalo de $Uprema equi\'alencia, olorgii udole á la 1n11jer el privilegio excelso 
<le todas las subli111idades d(,'I a,nor. Nada imporla que t, rpezas errónea'! la arro­
jen al fondo de las negaciones, sobre PIia irradiarán fúlgid11s re:-pla11dore::i de con­
n10,·etlora t(lrnnl'a Ella levautará con los e-ilú, ios de su rriirada la antorcha vi\ífi­
ca de las inspiraciones en el alma de l<;s génios; rlla, l.i11n r¡ue el dolor tlesgarre 
sus eulraña 0 , abrirá con cclcslial sourisa las puertas <le la vida á los hijos drl 
hoinl r1•; e.la, cua,u.!o ya en su corazón no cncueutre calor 11ara la existencia ui 
esperanza para la felicidad , ascenderá eu limbos de gloria sobre su descendencia, 
y con su diade,na <le canafi, se a6rn~ará e< n dulcí~imo recuerdo de dicha en la 
,nemoria de :i us niett'a11.telos 1 y sie1npre sr•bl'e el prdeslal grandioso de.! senlindcn­
lo, saccrrlotisa vigilante del fupgo g"n.erador de la creación, sus palabras serán 
Lirunos de gloria para el sabio y¡ ara el arti.,ta; balsan10 de consuelo para el <les-
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graciado; ::.oslén regenerador para el ré,JrOJQj temp1ania suavísima do la fogosa 
pasión; com pendí o de todo lo tierno. lo genero30, ln noble y lo pu ro: fé d~ las al­
mas , estimulo do las inteligencias, paz de lii tierra! ... ¡Sobre los desgarrados ci­
mientos de estas generacione., que nos rodran, apolilladas por el materialismo es­
céptico y la pruslituc;ou sibarilica, ella sola, ¡ la. 1nujerl sostiene OolaoLe la en• 
seña Je Jo ideal, luminaria resplandeciente, que allá en los cielos eternos preside 
la formación de 11)s mondos y el perfeccionamieolo de la vida! 
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Brillabu el sol en la mirad del día, 
Los árboles cnbiertos de follaje 
Daban sombra apacible, y de las flores 
Se aspiraba el perfurue deleitable. 
I11mensa n1uchedumbre pa.sl}a,ba 
En 1a umbrosa alameda, y de las aves, 
El canto armonioso resonando 
Decian en dnlees trinos ¡Dios es grande! 
Todo hablaba al espíritu, las frondas 
Moviendo suavemente su ran1age 
Entonaban dulc!sirua plegaTia; 
('rambien las hojas tienen su lenguaje) 
Tarnbien dicen en tono misterioso 
¡En Dios todo es perfecto y admirable! 
De la naturáleza, lo$ pY-ilnorcs 
Que por ser ta:n diversos: (tanto valen) 
:Miraba embelesarla, y de la vida 
Olvidé en un segundo los pesares; 
De pronto, cual si un aspid venenoso 
Hubiese visto oculto en ol ramoge, 
Lancé un gi-ito de angustia indescriptible, 
Sentí un dolor inmenso, inexplical)le, 
En medio de la luz )r sus bellezas, 
En medio de las flores y las aves, 
Vi dos mujeres pálidas ajadas, 
Y por sns aclen1aues y su traje, 
Comprendí gne eran fil.fas de la noch,e, 
Esclavas i otoli ces q,u e ni aire 
Tien1n1 en sus tugurios; ¡desgrnciadasl 
¡Qué horril>le esclavitud! ¡cnán miserable 
Es la vjda que sufren esos séres! ..... . 
,r endiendo sus caricias sin que nadie 
Les q_uiora dar su nombre, sin que el niño 
Les dé el sagrado título de madre! 
Máquinas uel placer, son cuol'pos muertos 
Monton infesto de asquerosa carne, 

• 

.. 
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Y es mentido el infierno de la Bíblia 
Por que el infierno está ep los luparares 
¡Allí el crujir ele di1:Jntes de los 1·éprobus! 
¡Allí lns agonías interminables! 
¡ Allí el tot:=tl olvido de lns justas, 
Do las divinas leyes naturales! 
La mujer to<la luz y sentimiento! .... 
La mujer destinada á ser l-a 1nf1dre 
Del tierno pequeñuelo, (cuya vida 
Estriba en l;.1s caricias n)atern1tles:) 
¡L:=t mujer! elegid.1 por Dios mismo 
Para ser compalicra inseparable 
Del hon1ure1 soberano ele la tieua. 
¿Qtté es en el Iuvanru·? hoja que cae, 
Y el vendnbal arrastra j¡npetuoso, 
Monton do cieno qne inficiona el aire: 
¡Pobre m11jor ln que desciende tanto! 
¡Oortcsanu infeliz! pal'a ser madre 
Te dió Natura. un organismo hello: 
¿Por qué con negro lodo te manchásté~ 
¿Por que Cltanc1o Lú sales y te mezclas 
E111J·e la ruultilud: Jlor más que Laces 
En adornar tu cuerJJo, tu figura 
..Apn:rece ante el sol tan repugnante, 
Que hay que apartnr la vista de tu rostro? • 
Hncen clañ1, Lus gestos, i us modales1 
Todo on ti e_, repulsivo, ¡pobre alma! 
¡Quién seTá de tus hechos responsaule! 

• • • • • • • 

• • • 

Nunca podré ol,-itlar cuando gozosa 
Oontemplando las flores y las aves, 
Que entonaban sus cantos melodiosos 
En su imperiru palacio de follaje, 
Y! á dos mujal'es pf,liuas y ajadas 
Ql1ericndo demostrar gracia y donaire, 
j\foviendo la cabez1:1 ci,n descaro 

• 

De su inf:imia y bn.lclon haciendo alarde, 
¡Cuánto s\1frH cuÁn preocupada y teis.te 
Abandoné el bellísimo parnje 
Donde la luz, las aves y las flores 
Formaban un conjunto deleitable! 
¡CulÍnli, Yida en los árboles frondosos! 
¡Cnát1tos perfDmes dulces y suaves! 
Y entre tonta bellezri dos figuras 
Que proyectaban sombra en el paisaje. 
¡Ilojns s~cas dol {u·bol de la vida 
Que IÍ su cnpric110 las levanta el aire, 

• 
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Y entre nubes do polvo las Arroja 
Tan pronto á un hospital como á una cárcel1 , 
O ~ lo fosa común, dó se disgregan 
Sin recibir las lágrimas de nadie! ..... 

A~JALIA Do~ll l\~O Y Suten 

Cu.indo regi,tran10s el libro de la l!i~lo1•ia, esA gran (_i,pejo de la bun1anidad, cuyas 
págínas rtlproduccn ante noeslra razon lo~ pueblos lodos dtl la ti erra, haciéndolo,; dt>s­
filar anti:! noPslra vista con sus n1iserias y sus grandez .. s, fUS afanes de conquistas y 
sus e.r.faPrzni. por ascender en la escala de la perfeccion, no puPdA menl)S dP coutris­
tarsP nuestro espjrilo, si allá en los espacios silenciosos d11 la rPfi.,xiun meclitamos un 
mo,neoto ¡:obre la r,euosa y degradante siluacion que, desde los primeros siglos histó­
ricos, ba venido atravesa11do la ma::a que denarninamos pueble). 

Vemos aJ bombrt> á lravé.s de los priin+1ros destf'll,1s que arroja 1;1 Hi,toria sobre 
aquellas enlenebrecidas épocas de la ~omaoitJad, e:.forzarsc por conquistar en el pla­
nPta oo puPsto d•gno de un sér pi.insantP, qne ~uardaba en su cerebro, en eslado ru­
dun P.ntario, uoa inteligPucia perf t'clible qne, dt>sarr(JJl;1(la 01ás tarJe y perfecci<,nada 
por el cincel tJe los siglos, babia de elt>varse desde la edad dP pi1•dra basta la n1ás re-
1i11a<la callara , d-esde el son)elimiento be¡;lial il la lueria bruta, basta rl'l.!onooer el po, 
derío de la razon. 

Vemos los primeros bombrl's de la civilizacion qur, haciendo es fu(>rzos titánicos. 
sujetaron las fieras que les rodeaban, cont-iderar la Coerza como virrutl superior, y 
»poyados en ella , dar raudo , uelo á su- locos alanes de poderío, entrahillando con su 
látigo las t rilius errante~, rt'cluciéndolas á ~u don1inio; de aquí la ranesta idea de go­
bierno, la division de la~ sociedades en opresores y opr1mitlos, y la de los hombres en 
dé~otas y siervos; y desde entonces Yemns qufl el putibto, siempre oprimido, arrastra 
11na existencia rodeada de- inquielodes, cuajada ele tormentos, sin rre~ligío, sin a11lori­
dad y sin derechos. Los tl&polas, con fll e,Pncion ba¡¡lanle para CJ'Parse una genealo­
gía divina, 6 con r1ecedad suficieotl' para crt1er~e formados de di~tinto limo que 1 ,s 
l.le1oás pnsier on entre ellos y el put'blo hi férrea muralla de sus drspotisn1os, (lsclavi. 
z~udole y envileciéndole, para bacetle arrastrar el curro sa11gri1>11to de ,;:us soberlJias. 
Al déspola fC unieron: la nolJle7a, cu, os tí11,1lns nobiliario~ alcanzó o)ucbas veces á 

costa de bajPzas y de ~augre, y la teocracia, cine, p-0r los pPldaños de la astucia, con­
Siguió elevar·se á las últimas grsdas del imperio; miP1,lras l<1nto, el pu1>b!o yacía ~un, 
ditlo en los antros de un rcbajao1iPnlo <'diC1s0, c>nvu1•ho en una p1'11u111bra dd raciona­
lidad, b uérfano de educacion, sin d1reccinn tnoral 1 abandonado á sus instintos y sopc­
d1tado al capricho de los que le liranizr1bao. 

E~ta brutal forn1a de gobiernfl, que tanto denigra la ciencia homaníl, es la que ba 
prod ucido el ser\' ilif n10 uel porbln, cuya lrisle 11uPrte es igual1111>ulP dPs¡?raciada, coal­
qnierd que sea la época en que la éstndii>rur,s. E11 las sociedades prio1ill"as, I') jefe, 
apf)yado eJ el derecho de su fuerza ó en t>I de la tradicíon, P-j~rce ~obre su tribu un 
poder absoluto, n1andt111do sobre ella, con lodo el peso <lt> una autoridad salvajP, pron~ 
la á cruzar con su afreutoso I átigo la faz de su pueblo: ruás adelante, iusliluida Ju 
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monarquld, l,is soberano3 Ajercen arbitrariarueute el mando sobre el pueblo, eocerráo -
<lule "º el círculo de vejaciones y despolisroos que les crearan los potlertlsos, que P.n 
uuió¡¡ del rey ó elnpel·a<lor se repartían como palrimonio proj)io los territorios qoe el 
IJUtlblo couquislaba; y en la Edad !ledia, uncido al carro dtil feuJaHsu10, arrastra igual­
men te las coos~cueucias del <lespolismo y sigue siendo vil instrumento de lo~ aolojo s 
de los nobles; un tejido de vejaciones iuicuas, da irritantes despotis1uo:l, de abyección 
vergouzosa, de ruistl rias 01 ueles, esta ha sido la vida del pueblo, durante su penosa 
at-Ceusión por la escala de las edades. 

A pesar de esto, el pueblo, lo; desheredados de la fortuna) son los que han formado 
cou sus trabajo:; coutiuuados el edificio de la civil1zacióo; lc1s qne h 10 rellenado los 
grauded huecos de la vida de las nacioua.; cou los productos de su trabajo. De su seno 
bau salH.lo casi lodos los hombres geniales que han encendido con los deslellos de su 
intel ,geocia la antorcha luminosa que alou1bra las sendas de nuestra vitla. Ellos, los 
e>priwitl1¡s, eran 10:1 que se hundíau en las eotr t1ñds de la tierra para arrancar del filón 
los metales con que se eoriq uetian los predestinados; ellos, los que sacabdD de la fe­
cuutla tierra los elerueulos de la riqueZdj los que sosLenlc1a la -vida de los i;eñores que 
los d~preciaban; ell11s los que conslruian suntuosos palacios donde O!lillilaban su faus­
to, sui; sobt1rbios opreso1 es; elloi!, loi! que llegaron a construir ta1ubas tan giganlezcas 
como las pirá.1ni<l es , p.ira que hasta en la 1ouerte se d1slioguieran de-1 pueblo envileci­
do y servil, los hijos de los diose,, coLUO en el paroxismo de su soberbia se ba•~ian 
aquelloi; déspotas Jla,uar; ello$, que con su irab1jo continuado Llao itlo siglo tras siglo 
abriendo el cáuce por donde la ha1nanidad babia de marchar para lleg¡¡r á su eo­
grandecimieuto; ellos, eu fiu, los q U'l han es.col pido sobre la ancha faz del plantita 
los signo~ de la ci,·ilizc1ción que los hijos del siglo XIX poseernos 

¡Pero con cuáula leuLílud ha ido ascendiendo el pueblo por la escala de la civili ­
zac1óul Pero 110 puede ser de otra manera: la marcha del progre~o debía s<>guir los 
wis1nos pasos que el desarrollo de la razón ; e.ita se hallaba atrofiada por la ignoran -
cia, y la ignorancia, engeudradura de Lodo lo vil, de Lodo lo indigno, de todo lo odio­
so, engflnd raba lan)bieu bquel vergonzoso servilisrno que mataba con su accioo em­
brutecedora las tnás rudimentarias i(Jeas de la dignidad del howbre y de sus derechos 
eo la sociedad; procurando los dominadores, p1r todos los medios retener, al pueblo 
en la igooraucia; tfl1oiendo, coa fundamento, que el día que el puebto se in~Lruyera, 
ya no podrían explotarle, ni cobiu irle, ni dvruinarle, sino que por el coolrario, dig­
uificados por el saber, l!e alzariaa prticlamando la razón y la ja~ticia. 

Pero lotio 1ie11de á la perfecciou; y obedecieudo á esta ley primordial, había ascen­
dido el hombre de lo bruto á lo racional, de las 11el>ulosid,adt>il de racionalidad que le 
envolvían en las priweras épocas de su e1i11teucia, á las claridades del preseole: y el 
pueblo, aunque leola y lrabajosa'llenle, sube tambien, elevándose su c0Qc1eocia racio-
11al, co:1q11isla su dig11id11d

1 
que yací~ hecba jirones eolre las cadena·~ del servilis-

1110, y asciende sie111pre, en busca de lo uias uoble, de lo rnás justo, de lo wá$ gran­
d!!, de lo 111as verdadero. 

Lo. avanzados de la civilizacion, e.;os hijos del puel>ló que, atl t1lanlándose á su 
época hilo ilu111iuatlo inteligencias y saturado las alwas de las auras liures del bien y 
h) justicia, no cesan de gri\ar: «lustru yan1os al pue!Jlo, sensibiliceruos sus alu1as alro 
Üatlas pnr la ca reucia de la luz, de tlert-cho:., dignidad, de td ucacio11, y se hallrá dado 
u11 grau paso para afiauzar en rl n1untlo la era de la jual•cia y la frateruidad, Y así, 
gritando esto cou,tanle1nenL!l á la~ aln1a:-1 clo las muchedumbres, las ha hecho abrir 
sus al111as á los rlluv1111.1 tegeneradures del bien, y adquirir oierlos grados de oullura 
que le permitan pl'dir su li bertad, cohocer sus derechos, anhelar su sig111fi,:ación. 

La educac1611: bé aquí el wolor poderoso que irupul~a á la buiuuuiJad bácia la 

, 
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realiz.;ción de todos l,,s bit>nPs; por Pst(I piden in.~rruoción para el pnéblo todas las almas 
verdaderan1eote su 1)1 i1n 11s. 

Mi voz, aunque débil, i:e unA á la <le los que an~ían la regt1neración por me<lio 1lel 
~aber, y pido con redobiada insistencia lit luz para el ignoranlfl, cuando miro la triste 
sQerte <lel hombre allá en las nPgruras del pasado, y bailo que la caos,, de tanta ab­
yección era la ignorancia. 

Yo me adt>lanto en las velocrs alas del p¡,nsamienlo á un venturoso dia qnA adivino, 
en el que elevada la socirdad por la podt>rosa palanca de la in~trnccion á las lominosaR 
claridades de la pert'Pccióo, no habrá ya más diferencias s,1ciales qua la~ impue:1ta¡1 
por la cii'neia y la virtud. ¡Dichosos los qne !P. alcanci>11! llt>rcn(>SO e~pi>ctáculo, vpr .í 
la hnmanitlad gobi>rnarse por la ju~licia· las alinas enf{randi>c1das y caldi>adas por el 
amor á sus semtijaotei:; l'I :,l'1Jli111iP1llo de la igualdad y la ju,ticia impulsando todos 
los actos del hon1bfP¡ la vitla ma11ifeslándose activa, bnllPnle. palpitante y libre; el 
derecbo y la libertad rPinao.Jo con cetro on1nipoten1e t>n el i.eno de las sociedades. 

Eritre taoLn, vi Podo la marcha grave y m;ijestuosa del hombre qoE\ se eleva bácia 
PI bien, comtemplando como el pueblo conquista lPrreno en el can1po de las idPas, 
cómo trabaja y se afana, como cumple 1T1iouto por minuto la l"Y QOí! rige el Univi>r~o 
cómo i;in violeooias ni vacilaciones dPja la ignoraor.ia solPrrada, el error vencido, lo 
in útil pi~oteado, siPnlo q ne t"Sta cxclamac1 on <'spontán<'a, i,u he á mis lábios: vosotros 
los que trabajáis por el bíPn, los qoe acelPrais en la tierra el reino de la razón, los 
que mostráis las nianos encallecidas por el trabajo, recibid cni m~s sincero y entusiast:t 
aplaosfl. 

DOLORES NAVAS. 

Córdoba y Marzo 1887. 

NO OS LAMENTEIS 
----·· 

Como vosolros vivfmo!l hace año¡¡, srñorPs corat1 ile aldea, Pn un pueblo de escaso 
vecindario. asl es q11e no podemos <l1•sconocPro11. Vo~ntro!I, por lo viflja que e~ la ins­
tiLut·ion á que pPrtt>necPis y lo VPla-ta~ dfl las c11sas i-Pñoriales donde n1orais juzgase 
que hace años, siglos, sino vosotros vn11stros antec •sor P11, des,Je que principiaron á 
agruparse las prirneras casas I ara formar el puf'blo. 

~1ien1bros de esa institucifln llamada Iglesia ron1aoa qnA dPcís fundada por .... Cris­
to, y que se ¡)ropone SPguir y propagar ~u¡¡ sublirnP.!1 t'nsrñanz;:ui; soi; por tanto 1'1s 
maestros en ciencia cri~liaoa que vt>nís por su virlnaliti110 obli~ados á PnsPñarla l~órica 
y prácticamente A vu1-1:1trns convrcino~ i1i 11 di~Lincinn de Sl'tQs ni ecl,1tle,; ni pn,ieionri:: 
porq ne como á los prof!':;orPs de primera ensPñanza e~tán por conducto del Estado re­
nu'DPratlos vue,lros si>rvicios. 

Periód ica1ni>nle rrcibis de iUPSlro ~ u prriur g11rn rq uico {¡ romo si rli jora m o¡:¡ al i ns­
prctor, alg unas de sus visitas qnf. por círrto no ,l,..bP.n 1er1er pnr objeto ex:1,ni11ar ú 
observar si progres1n en cristianismo vuP~tro~ tliscipulos con10 ,lt>bi-ria srr sn come 
litio, sino (JU P. con l il qu~ c>ncuPnLrPn los e1nnlo•11Pnlo:1 ,f,,I culto conformP y ~e vra11 

agasajados por unos cuantos f,1nálicos y reciuiclos al voPlo de las campanas á. fuP.r 
IIP grandPs magnatri:, parere ya se dan por ~nllsfrchns. Así ti\: que c11n t>sla clasP. de 
1ospeccion de vup~tra enseñanZit no rs tle ado1ir<1r, 6 a11í, 111 e~ que mucbns de \IOSo­

lros os eutrl'gMeís á la b11Jgauza y has1a olvitleis vueslr¡i delicadicin,,1 mi11ion. De t1 bí 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.O. 2016 

-56 -
que á pes:ir de estar tanlos siglos a.l frenle de e~tos pueblos no hayais conseguido cris• 
Lianizarlos sioo <le non1bre y ou11ca de hecbo, y dudamos ,¡ue jamas lo logreis. 

Si tia frulo vue~tra ruision vedlo en derredor vuestro. T.into predo,nioio como te­
u(' i~ eobre la mujer, u1irad á vuei-lra vecina la esposa tll:'I jornalero que si O<'Cesila 

• yerba para 10$ cooPjns ue su corral oo rPpara en malmelE>r los sembrados del propie­
,a~·ío; si 01:!cesila l1•ña por coos1guiPote, eon la creencia que son prcauo verde pecat,· 
1n1nt1,ti si tienen oca::.iou hacen tle las suyas sio ningun escrúpulo. Tampoco rPparao en 
arrebataros las coles de vut>slro buerlo y si les place~ ni en devastar cuauto f'O él 
Px.bta corno ha poco s1Jced1ó al P.írrroco 1le Bellbé (O. de lJrgel) apreciándolo dicllo 
i-Pñor co,uo reco,npen¡¡a ue~hab11rs6 iomiscaido en las elecciones municipales. Ved á 
otro qae con el ganado ó <le otra 0111nera mulogra la co,,echa de otro vecino; acude 
Psle ante los tribunal t>s de justicia y hace descargar todo el peso tle la Ley sobre c·I 
cJ¡.lincuPute; al signil'ote d1a, al propietario que quiso escarcnenlar al que abusa de lo 
r¡ue no es suyo, le ar<le eJ pajar 6 le han talado an olivar, cuando tras una esquina 
no le hJn pPgauo un tiro. 

E~tos ca~os dcsagra,h,bles y otros que seria prolijo relatar son cau3as para que toda 
pe~ona pacífica y de holgada posicion fa!'ltidiada y aburrida por tales motivos se tras­
lade á resiJir en una populo~a ciut!a,J doude se baga temer el .Dios guardia civi'l que 
1•~ el único que la gente ,lel purbl11 teme; no á la jusllcia divina porque rio babe,s 
alcanzado autt hacerla comprender. De abl que en muchos municipios no haya uo 
hombre de c:ipaci<lad para ponerse al frente. · 

Notad ta,nbien los parages de lupanar que aunque sean muy ocultos oo por e~to 
dejan de ser muy f recue11te~. 811 fin si ha y algo ,Je mora tiuad es aparente, nada de 
reali1hul. Vosotros bien lo sabei~ porque lo Vt!_is lo oís y lo tnca is. 

No os lamenleis por lo tanto que o~ vea is algunos <le vo1.1otros poste, gado s y ubjt>lo 
de befa y escarnio, porque, cou10 los demás ,nortales, sois hijos de vuestras obras. 
Si eu \'ez tJe origina r ó fo111e11lar algrin ruotrvo de díscordia entre los -vecinos os hubie­
seis ded1caclo á evitarlos; (por babt>r concilac,lo sus ódios desde el púlpito el cura par­
ruco de Sendurni, (0. de Vicb, rec1ente1neote ha tenido que Lrasladi\r su risidencia 
una familia católica apostólica y rumana) si eo lugar d_e tomar pal'ticipacioo eo las 
c1>11lieotlas fraticitlas hubil>seis obrado corno ,1 erdlldéros rnioi~t ros d& pat procurando 
por vui,slra m~diacion evitar el derramamiento de saogre, como era vuestro deber; 
si voestra vida pública y privada se adaptase conforme a la pora doctrina del divino 
lte<leutor, eslad seguros, sPgur1sim1Js que seriai-1 apreciados y reppelados cocuo deb1i is 
serlo1 como lo son algunos de vosotros que hayan sido 01odelo tle virtudes crislia nas 
c¡ue no ~olo eflá rodeatlo de todas las cousideraciones, sinó que es basta venerado coa 
(anatismo. 

¿Querei3 reabilitaros, vosotros, los que no soi3 dignos del nombre de sacerdote de 
Jesncri~lo? P, iocipiad por atemperar vuestra couducta .imitaudo á vuestro ~1aeslro 
Jesú~, y lu!'go <ltimoslrad tener conciencia y dignidad renuncia odo, coruo po, delica­
deza d .. brriais haberlo hecho ya, á esa exorbitante sutna que figura en lo~ pre:<up!lel!-
tos del E,tauo para sostener una religioo que no necEsita retril>ucion alguna para 
manlt>nPrla en las couciencias y fo1nentarla¡ porque quien es crisLiano oaturalru"nte 
es apó~tol. 

Y bac:éndolo asl, 110 lo dudeis, sereís dignos de vne:1tro nombre y cnosiguirei~ t-1 
Hprecio y un caloroso aplath!O ti~ nnt>stra e~pañola pálria. 

TERESITA Cl•NSTAN. 

GRACIA.-Imprenla de Cayetano Campins, Sta. Madrona, 10. 
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SUMARIO.- Una ubre peosadora.-fOaa pregnota )- La 1ns1rnccion laica - Sao Fél;X de Cantallclo. 

-Amor. 

(UNA PREGUNTA) 

Amiga mía: Por tos escritos me eres simpálic&; deseo entrar en rf•lacion cl'ntrgo, y 
comenzaré por hacerle una p,egrunta, esperantlo que contestarás á ella, y antes tle 
hacértela lti coularé la cau~a que la motiva. 

llace algunos dias que estando se1:tada en la e:-lacion de Gracia, e¡¡perando que su-
biera el tren de BarceloBa, ví que atravesó la vla una muj!'r drl pueblo que traia un 
niño de la mano el cual contaría de cuatro á cinco año¡¡; al 8Ubir unos escalones ella 
cogió al pe.¡urfioelo en volandas diciéndl!le con el mayor cariño:-No tengas cuidado 
que no te baras daño. 

La mujer y el niño se sentaron junto á mi, la primera frisaria en los tr!'inla años, 
delgada enfermiza, de rostro pálido, triste y demacrado, VPstia muy pubremenle; en 
cambio el chiquilin iba o:; uy arregladilo, con bolitas nuevas, una blusila azul con ra­
yas UPgras y un pañuelo de seda gris á la cabeza caitlo sobre la frente para cubrir un 
vendaje que llevaba s(lbre lns ojos; la mano derrcha tambien la llevaba vendada con 
una ciula nPgra, y al verle tau pequeñito y con tantos alifafes, no pode menos que 
mirarle con lastima y decirle á so madre: 

-1P11brecitol tao chiquito y cuántos males tiene!. ... 
-Ya lo puede V tl. tll•cir, S<'ñora, coutrstó la mujer (lanzando uno <le Psos suspiros 

que cuentan totla una bi~toria de lágri111a,), i>ste ángel <le mi alma poco le tiene que 
agradecerá Dios, porque desde que vioo al mundo no IJa tenido n1as alimento que hiel 
y 'linagre. ¡Hijo de mi vida! .... cuando él nació ya !'staba su pallre eufermo, que se 
poso co11ten1isimo con el naci1niento de so bijo, pero como yo subia que mi marido no 
íenia e ora, figúrese Vtl. qué buena Pstaria yo y con qué apu1 os criaría á este infeliz. 
Un año mi\s Vivió su padre; prrdientlo la lengua durante ese tiempo; y no quierd Vd. 
saber la¡; penas que yo sufr•í jauto á aquel mártir que hilbia sido boenlsimo para mí ; 
n1urió abrazando á so hijo, <liciéntlome con lus ojos que no le abantlonar11; y yo, para 
mantenerle, me pase á s~rvir , y á él lo dPjé 110 0 uoa bermilna lle su padre, y aun­
que le quieren n1ucho, pi•ro nadie ve Vt'nir los peligros como los ve aoa madre; asi 
t1s, que el pobt ecito se puso enfermo; ere) eron que no seria nada, porque no habla 
perdido el apetito: y hoy me encueulro que según me ba dicho un hnen oculista , E'S 

muy fácil que ~é 100 quede ciPgo. ¿Quiere Vd una criatura más de~graciada? Yo de 
laulo i,uírir lambieo e:;Loy enf Prma y no qu i11ro pensar qué será de este il1feliz. Si viera 
V<l. qué bueno es! es el vivo retrato de ~u padre, es muy cariñoso, me- quiere mucho, 

• 
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y e_.¡o que apeoas u1e eoooca, porque siempre lla estado separdúu d~ mí; pero si le 
preguntan llOD q uiéo se q u íere ir, siempre -.:onles_ta : ooo mi madre. E, que ei:l mu y 
pobre, le dicen (para hacerle hablar, porque tiene unas saliJas ... ), ooo ella no co­
merás pollos oi gallinas, no tendrás b,1 tas nuevas , ni trajes bonitos ..•. . irás hecho uo 
pordiosero y no comerás mas q ae pan seoo.-No importa, dice él, pero e:;taré con mi 
madre, que es muy bneoa! 

¡Qué cosas hace Dios, señl)ral ¡cómo despierta en estos angelitos el cariño!... ¡pa­
rece meotiril!. .. ¿no es Vllrdad? más lo que yo no alcanzo á comprender es como Dios, 
que todo lo debe hacer njuy bien hecho, pone malo á ei:!le 111ocente, que si se queda 
. J., .. l' ciego .... ¡ P.su:; .... ¡ no q u1ero o I peusar o. 

Deoia el señor de la casa donde yo estaba sirviendo (que ahora me he isalido de 
alli para cuidar á mí hijo,) pues de.cía qne on babia Dios. Yo me santiguaba siempre 
que le oia decir semejantes barbaridades, y al m isruo tiempo me hacia pensar cuando 
me decia:-Varuos á ver, infeliz, y por que lu Dios que es tau bueno y lan santo mor­
tifica al pobrecito de la hijo. que es u11 ángel de bondad ¿por qué sabiendo que es 
tao pobre le tia enfermedades tan terribles, que parece ese desgraciado el rigor de las 
desdichas? 

Yo no sabía qué decirle, pero la verdad es qoe Dios hizo muy bieo de ponerse tan 
alto, porque si estuviera más bajo, la.s r.9ujeres pobre~ que tienen hijos enfermos le 
hubieran vuelto loco con sus recon\'enc1ones. Le aseguro á Vd. que estoy harta de 
vivir. ¡Señor! ¡Señ1rl •. , si se cu,nple la proft!cia del oculista. me volveré loca; yo 
no podré resistir ese golpe; oi e3te infeliz tampoco, porque tiene uo ta!eoto ..• dice C9-
sas que parecen mentira que las diga un niñ()I 

Iloy cuando dijo el oculista que se quedaría ciego, y yo me eché á. llorar, me dijo 
él: 11amá oo llores, en los dos ojos no tengo el mi$mo mal, si pierdo el mas malo, 
puede ser que me quede el otro; lo último que hay que perder e:; la esperanza; le 
parece á Vd. qué palabras? 

El niño entre tanto e.;cucbaba atentamente á ver si sentía la llegada del tren; cuando 
éste llegó su júbilo fué iorneoso diciéndole á su madre: Anda, anda, que yo quiero 
recorre.- el mundo: Y el pr.queño viajero, sin acordarse de que no veia, puesto que 

· una venda le cubria los ojos. echó á correr segni,fo de su madre temerosa ae q ne 
aquel se hiciera daño. 

No puedes figurarte, amiga mía, qué impresión me can3Ó aquel niño enfermo, tan 
pobre, tan desgraciado, tan amaoLd de sn madre y tao rico de esperanzas. Aun le veo 
en mi mente y aun su voz resuena en mis oídos. 

11. 

En la noche de aquel mis:uo día, eocootrándome en Barcelona, subí al Lranvfa y me 
senté frente á UD caballero de aristocrática figura que tt,nia sentada solire sns rodillas 

• 
a una niña de cinco a seis años lujosamente vestida con bolitas ulancas, traje y som-
brero blanco, oua pequeña manleleta de fnlpilJa celeste cabria su; hoo1bros, se c.ru -
zab.1 sobre su pecho, rodeaba su esbelto talle y caian sus $JU Olas enlazadas sobre el la -
do iz_qoierdo: sos manos cubiertas coa guantea de seda azul palitlo, acariciaban á una 
muñeca lterruotísima, de esa: que abren y cierran lo5 ojos, y dicen: papá y maniá. 
Iba veslida con u,1 traje de rado color de rosa, con blondas ulancas. La niña, sin ser 
bonita era simpática, y sobre todo, lo que más llamaba la atP-ncion en su rostro blan • 
co y sonrosado era la esprexion de alegria que aci.nalla sus granJes ojf)s; estos bri -
IJaban de UD motlo sorpreodeote. 

Hablaba con su muñeca, la besaba, dicién lole á su padre: -Bé:!ala ta lambieu, 
papá, ea tao buena como yo; y acercab1 la maii~ca á los lábio3 de su padre, que por 
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complacer á su hija la besó ditie(jdo: Se que es m~s buena 1ue tú, por eso la quiero 
más.-No te creo, replicó la niña acariciándole, dice mi mamá y mi abuelita que soy 
yo La ojito d1irecho, ya se que me quieres; y la picaruela qoitáodose el sombrero con 
gracia y lijereza, escondió so rubia cabecita debajo del abrigo de su padre diciéodo 
cú, có;-eú, cú. Aquel hombre, verdaderamente dichoso (:\1 méoos eo ,1quellos ins · 
lantes,) correspondió á los juegos de so bija tocando el rrsorle de la muñeca que dijo: 
papá, papá, y la pequ••ñoela aumentó slls caricias y sos exigencias, conociéndose en 
sus menores movimientos que estaba excesivamente ,oimada. 

1(.lué cuadro tan hermoso! aquel hombre el,.,gante, distinguido, de rostro rnore:::o, ro­
deado de espesa barba nPgra, estaba convertido Po un cbiqu1ll0 jugando con su bija 
qne tan pro11to se ponía rl son1brero como se lo quitaba, se arrodillaba sobre el aEieo­
lo, asomaba la cabeza por la ventanilla diciéndole á su patlre:-Bueoas nucbPs veci• 
nito, ¿Pslá Vd. bueno? y el padre se reia alegrenieotr, escondía la muñeca debajo de 
su abrigo y le decia á su bija: Euriquelita se ba ido porque no te quiere; y tao dis• 
traído iban aquello!! dos sére!l, tan embebidos en su felicidaJ, que el conductor fué el 
que les avisó que babian llegado á la calle da lluenavisla, y alegres y satisfechos se 
bajaron padre é bija, pareciéndom.e que en el sitio que ellos habiao ocupado se nota­
ban r1 llcijos luminosos. ¿Y por qué no? la felicidad es el astro más radia11te de lodos 
los soles que Iluminan el univer~o; aqo¡,lJoa do.s séres eran dichosos, y en realidad 
~ uede asPgurarse que iban envueltos en una nube luminosa. 

Cuando les estaba conte(llplando, pensaba en el niño casi ciego que babia encon­
trado aquella tarde en la estaciorr de Gracia, y le veía con ~u madre dt-lg-ada y enfer­
miza, pálida y triste, recordando su vida de azares y dolores. 

Casi la m1sm:1 edad teoian los dos niños, los dos habían nacido en la misma ioocl:'n­
cia, en so corta edad no habían podido con1eter ningon crimen. Por qné para t-1 uno 
un padre oioribundo, perdiendo la lengua antes de pronunciar el non1bre de so hijo 
(y per<liéu<l1da por los agudos dolores de un cánce, ), y una madre esteonada, cadavé­
rica amamantándole con sus lágrimas, teniC'ndo deFpues que separarse de ella, p.lra 
que aquella le ganara el i;ustP.uto, y ántes de poder admirar las maravillas do la Crea• 
cion, antes de poder ver en el ch·lo el nombre de Oios for1nando con las neóulosas, el 
infeliz se vé amenazado de perder el don mas preci(lsn, (•l tesoro de n1ás valía, lo que 
relaciona al hombre con todo to 1nás bello ¡la vista! eslá próximo á quedarse ciego, 
él que á los cinco años encuentra placer en recorrer el 1nuntlo, mientras que la otra 
niña revelaba en sa rostro el mayor conlrnto, la más íntima salisfaccion jugando en 
los brazos de su padre amorosisin10, jóveo y robusto, lleno 1le salud~ de vida, vestido 
los dos con lujo, llevando ella una n1011eca precio:-íi!ima, juguete tle tanto precio, que 
con su iaiporle bubi< ra vivido más de un 1nes ana familia pobre; no faltándoll', en fin, 
nada de lo que constituye la felicidad lle una niña, puesto que oombró á su mam·á y 
á liU abuelita. 

¿llor qué para uoo toJo rl rigor de las desdicha~? t,_por qué para la otra lodos los 
elemeulos de la alPgrla, del bienestar, de la ruás inmensa salisfaccioll~ 

¿.Qué Dios éstf', a1niga mía, que tan mal reparte sus dones, sinó se le concede al rs­
pítiln más qoe aoa sola encarnacioni Yo ya me explico el po1· qt.é del por qué como 
decia LPiboitz, sin que pr,r esto dPje de encontrar en la escot'l11 filo:;66ca á que pf'r­
lenezco algunos pontos oscuros que se irán iluminando con el tra~cnr~o de los siglos 
y el estudio incesante <le las humanidades; y como á este estadio debPn cooperar tod,t.; 
las iuleligencias, tú, que erlls 110 espíritu muy adelanrado, deseo que me digas por 
qué siendo los niños en su primera .edad cornpletamente inofensivos, los unos son tan 
lelices y los ot ros son tao defgraciado~. 

No hay efeclos sin causa. La casualidad uo exi~tP. 
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En la Creación Lodo es armónico, ¿por qué la raza humana presenta semejantes 

anoma\ias? 
Dirnelo, amiga mia, exliende el vuelo de tu pensamiento, penetra en las regiones 

de lo descfJnocido, pregunta. indaga, inquiere; una mujer como tú, oo debe permane­
cer in.icLiva, que lu imaginacioo es gig<lnle, en Lí vibran las grandes sensaciones de 
la vida, y yo desJlo que escribas mocho. 

La mujer necesita de la mujer, y á pesar que no somos muy buenas unas con otras 
(al menos estando cerca). lo que es desde léj,,s, las muieres que eecriben sirven de 
mucho á las mujeres que leen. En los escrilos de.l bello sexo hay algo que eonmneve, 
que impresiona; yo hablo por experiencia. Cuando leo un artículo firmado por una 
mujer, experimento una alegria inmeo3a, indefioillle; y exclamo con entusiasmo: ¡U na 
víclio1a menos de las torpezas humanas! ¡oo adalid mas para la lucha que viene soste­
niendo el fanatismo religioso y el racionalismo filosófico! 

La e¡;critora libre• pensadora, la mujl:lr inslraiua es el destello de la aurora que br i­
llará en Oriente cuando el siglo venidero venga á preguntar á las escuelas filosóficas 
en donde encuentran la siutesis de Dios. 

AMALIA D0111NGO Y SoLEI\, 
• 

JI llll illllGil.. 1'.U.ILl,1 DOlll~Gt) W SOJ~E R 

(RE SPUE STA.) 

Amiga mía: En el artículo que me has dedicado, dices que te soy simpática y 
que d!'..3eas entrar en relación conmigo. E-.as simpatías no hacen más que corres­
poncler á las muy vivas q-ue yo siempre he sentid,1 hácia tan entusiasta defensora 
del libre-pensamiento. 

Mis pobres e3crítos han merecjdo lo aprobación, lo cual no esperaba tratándose 
de una ¡_ijrsona comr, tú, tan iotoligeute y reputada en la literatura; pero veo que 

· eres domásiatlo benévola para mi. , 
Me haces una pregunta, amig<,1 mia, a la cual n\l podré contestar como debiera, 

no pof'que no la comprenda, sino porque mi pobre inteligencia se niega á propor­
cionarme recur'3os para expresar mi pensamiento. Tú, que tan buena eres, me 
perdonarás si no te <lejo del torlo complacida. 

Me refieres tu encuentro con aquel pobre niño casi ciego, a quien ]levaba de la 
mano su allígida y enfermiza madre, y aquella niña tan rica y tan feliz, protegi­
da por un padre amoroso, jóven y robusto, y me preguntas: ¿qué Dios es este, 
que tuvo para uno todo el rigor de las desdichas, y para la otra todos los elemen­
tos de la alegria, la satisfaccion y el bienestar? 

Dices tarnbien: ¿por qué Dios reparte tan mal su:i dones ,;ino coucede al espi-
ritn n1ás que una sóla encarnación? 

Vo y á contestar á tu pregunta. 
Si crcréramos que Dios no concede al espi ;iLo más que una sola encarnación, 

no creeríamo:,; en la justicia del Ser Snpremn; porque el espirito en una sola exi.'­
Lencia no puede llegar á la perfrccióo. obj1to para que fu~ crP.ado; y el espirito, 
aunque inocente, por la rudeza de sus primeras exi5tencias y por la inferioridad de 
Jos munllos primiti ,,os en que ve La luz, se encuentra precisado á cometer errores 
que despues enmieáda. 

Esos errores que le sirven de lecoion y le dan experiencia para ir verificando su 
progreso, Dios que es tan justo y mis~ricordioso no va á castigarlos eternamente 
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y concede al espíritu noa, ciento, mil ,1 idas carnales, cuantas le sean necesarias 
para que se rehabilite <le lodas las faltas qo.e l1a com -tido, porque como dices tú 
en lu libro. «El espiritismo refitta11do los errores dil catolicismo ro»iano, ningun pa­
dre. cierra á su hijo las puertas del arrepen~irnieulo . 

El espíritu que en sus vidas anleriore3 ha CQmetido crímenes, liene que alcan­
zar la purificación t.la sus falta~ p1r su proplo trabajo: por medio del dolor, las 
lágrimas y el sufrimient-0. 

No es Dios quien castiga al e3piril u, sioó la ley de las compensaciones que se 
cumple, para que el espíritu pueda progresar. 

Ese uiño, amiga mia, enferm() y desgraciado que tú_ has visto, y que tan pro­
funda irnpresion te causó, es uno de tantos espíritus que están pagando sus deu­
das alrasadas, ha venido á este m.uudo d3 expiacion porque aún tiene en él cuen­
las que saldar y deberes que cumpli_r, y si todos sus infortunios los sobrelleva 
con resignación, babrá adelantado mucho en su cami uo de -perfeción, y en otra exis­
tencia se1 á menos de.,graciado, porque ya se habr a rehabilitado , en parte, de su& 
culpas. 

Sl. amiga mía, ese nifi1> con su pasado lla formado su pre,en te, y con su resig-
nación y sus e~peranzas, prepara su por-Denir. 

No ba y razas desheredadas, sino que cada cua I se des heredera á sí mismo; y 
ese niño, amiga_mia, cuando_haya;salt.lado sus cuentas atrasada-:;, recobrará. la he-

rencia que le pertenet:e. 
Vamos ahora á tratar de la niña que tamJien llamó Lu atención por su lujo y su 

dicha. 
Con frecuencia se Ye que el que vive en medio de las riqu~zas y la fe-licidatl. se 

olvida de que hay séres que viven sumergido,i en un cao3 de infortunios. Las lá­
grimas de esLos desgraciados no llegan á turbar la dicha de esos ricos egoistas, que 
no se cuidan más que do apurar los place1·es que sus teso10s le proporcionan. En 
el cielo de su dicl1a no ven reflejado el dolor de la llumanidat.l que sufre; no ven 
al huérfano desvalido, á qnie11 el <les precio de los ricos puéde coa verlir en un cri~ 
minal; nu ven las lágrimas que corren por las mejillas y caen como lava ardiente 
en el corazon de la pobre viuda, al contemplar á sus inJcentes pequeñuelos es-
teoua;dos por el hambre y la 1niseria. 

Esa niña que tú viste tan dicllosa ¡quiéa sabe si sus riquezas serán una prueba 
para su espirilo! y ¡quién sabe si sabrá hacer buen u::io de sus riquezas! porque 
no baRta ser buena, como esa niii!l. lo es, siuó que es necesario saber aplicar la 
bondad para que aproveche á los d~sgraciados. 

El rico, q11erida amiga, si quiere cumplir la prueba porque está pasando su es 
pírito, debe llevar siempre en la mano la bella flor dJ Ja caridad, para con su pe­
fume aromatizar la eiistoncia de los que sufr~n. 

¡Feliz el espiritll. que sabe cumplir sus deberes en la 'fierral Y tú, amiga nlia, 
extendiendo el vuelo de tu pensamiento, dando mas latitud á la felicidad deJ us­
plritu en sus múltiples reencarnaciones, lo bas djcho en tú artículo Ete,,ia jus­
tici·": "Feliz el espíritu que avanzando siempre puede contemplar lrás sí la este· 
la lu1nino3a de los mundos que ha recórrido, mirando anle sus ojos vias láctPas 
que le brindan, con ::¡us eJplendore3, á s<'guir por la senda del progreso, en la. 
cual se encontrarán eatampadas, .. . las indelebles huellas de Dios., 

Una librepensadora . 

• 
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LA INSTRUCCIÓN LÁICA. 

Roela campaña es la t.le proponerse la n1ujer á de~arrollar entre las de su sexo 
el esclarecido racioualismo cri~tiano; tiene que lu..;har contra las preocupaciones 
y la crílica de la ignorancia que los mercalleres <le los Lernplos llau eujtindrado en­
tre c11as, y que cual gangrena contagiosa mina nuestra sociedad. 

1U1 p.luma será débil, y mi inteligencia limitada para llegar á lo grandioso y 
bello de mi ideal, pero mis esfue1·zos 1:011 llij<1s <le una huena vol vunla<l, y firme y 
con abnegauión haré lo posible por describir mis <Jurridas h.ermanas lll úti 1 de la 
instrucción esn1crada, sin la rémora clerical siuó con La lil>erlad de la conciencia 
atlorauuo á Dios en espíritu y verdad y desterrando la superstición, el error y el 
fanaLismo que l urban la paz del hogar convirtiéndolo eu lóbrrga y eterna nocbc. 

En el úllimo tercio del siglo <.liez y nueve, se hace necesaria la enseñanza lái ca 
para que en es~n. desgraciada licrra, avance el progreso y nos coloquemos á la al­
tura de los pueblos que marcllan á la \anguardia de la civilización. 

¡ Libres pensadores! sacudid la apatfa, como el noble leóo sacude su melena y 
c.Jispungámosnos todl's á la lucha; la moral 1103 lo manda, el progrc5o nos lo indica; 
rompamos los sofismil.:3 para que venga a tierra la fe ciega con que tan inJcua­
mente se explol,l á la llumanidad, bajo la más detestable bipocresia. 

Coad~ u vemos todos á la obra de la regenoraci6n: contribuyamo.~ cada cual con 
el óbolo del sacrificio, a.sociémosno~ cou~tituyendo una fuerza común para sosle­
ne1 nos con valor y abnegación, fundemos escuelas laicas <lirigiuas por 1naestros en.­
tendidos, rrue bagan que las facult.ades jotelectuali,s del niño se desarrollen gra­
dualmente en todos los conorimienlos para que pueda engeudrar su ti crua inl~. 
ligenoia, el amor hácia Lo bello y hticia lo perfecto. 

Di vi damos en dos faces la educación. La instrucción iatelectual <lejé1nosla al 
proit-sor láico y la direccióu moral á las madres; y el libre exarueu dará el cono­
.ciruiento necesario para analizar las filosoí fas y escoger la más lógica y racional; 

· y uo lamentaremos como ocurre h-0y que la doctrina reinante es la incrrdulidad 
y la indifereucia, bijas del absurdo <le que el maestro habló al niño de religión 
cuando aún su tierna itJLeJigaucia, no puede concebir el sig11ificatlo dt ella, dando 
el resultad(I, que se enseña á la 01ujer á ser hipócrita ocultando debilidades, con­
sultando adivinos, prolt'jiendo á la viciosa, fiándose de curanderos y Lodo lo que 
continuamente obser, amos y quo tanto deploramos; esta enseñanza es la que de• 
lJemos eslirpar, para que tenga1110s llombres honrados y 01ujeres d,, clara inteli ­
gencia, capaces de regenerar la bornaoidad y que al ere.irse familia conviertan el 
hogar en hurmoso dia, iluminado cou:;lantemeote por luz de la razon. 

Los coof esionarios, esas garitas sombrías quedarán desiertas, por que la mujer 
instruida en ,ez de dirijirse á un eslraño, buscara á su esposo, a su padre, para 
confiarle:; sus mas íntimos ~ecretos y anlo la unión da la familia, quedara sepul­
tado el fanatismo y lo 11·adlcicio11al lanzará su úllin10 suspiro. 

Trabajemos lodos con valor y rasguemos el velo del oscurantismo, impuesto pnr 
esta ruilicia de uniforme l!egro que prelenue quo in1pere la ignorancia, para que 
pueda p evalecer el absurdo, y dominar cual reyes absolalos de las conciencias; 
luclten10s parque triunfe la verdad, inspirándoncs en los puros senli1nienlos de 
Amor y Caridad. 

AJ'iGELINA BELLO Y C1SNEROS. 
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SAN FELIX DE CANTALICIO 
El 18 de Mayo es el din. señalado por la Iglesia pal'a b.onr.1.r la memoria él.e S:ln 

Fálix de Cantalicio, cuyas prir1cip .les virtuues (digo pt·incip1les p:>rque elln.s fue­
ron las quo le valieron la canonizacion) , vamos h exponer á ñu de que si Hene 
devotos, sepan á quién imitar. 

Según cuenta la Historia, la. j6ven princesa Catalina de Lorena. se sintió ataca­
da de una cnfet·meda.d de languidez, cuya causa ignoraban los médicos. Llamados­
los aacetdotes, dijP,rO,l que se ha.bia hechizado y actisarou de este crín1en á -un 
gentil-hombre llan1ad0 Trcmblecourt. 

Por esta simple il..Cusa,ción el <lesgl'aciado fué preso, llevado al castillo de Cuarte, 
~plieado al tormento )' como no queria confesar su supuesto CTímen de ltecbicería, 
fué torturado y atenazado hasta que ex.haló el último suspiro. Conste, sin embargo 
que era culpable de haber l1ablado mitl do algunos poderosos eclesiásticos de la 
diócesis v que fuera de estd se inclin:1.ba á la, reforma . .of uet'to el hechicero se tracó 
de exorcisal' á. la p1incesa, y el obispo indicó para esta obra á un capuchino convct­
so lh,mado Félix de Oantaücio. 

Este fuó inmediatamente al castillo del duque <le I,orona, se hizo guiar á la cá­
ma1·a ele la het·mosa Catalina y ordenó qne se lo clejn,1·a solo coa olla todo la noch 
para q110 pudiera hacel' sns exorcismos sin ser ni o !estado por na.die. El astuto fraile 
babia adivinado que la enfermedad de la jóven princesa era in1aginaria y que- sólo 
necesitaba cambiar de est,1.do; la ex.01·cisó tanto y tan. bien, que Je.id.e la primera 
noche Catalina sintió un gran alivio; en las noches si guíen tes continuó los exor­
cismos oon el núsmo fervor. y poco á poco la, enferma volvió á recobrat· fuerz.as 
y sus mejillas se pusieron colorauas. Gratamente sorp1·endido por 11u n1ejoría .el Du­
que, quiso yer los medios c¡ue empleaba el copuchino para hacer esta curación mi­
lagrosa¡ al efecto entró cierta noche en el cuartr> de sL1 lüja y quedó sorprendido 
nl encontrarlos dormidos 1u10 en l,1·azos <le ot-ro. Ante tal realidad no pudo conte­
uer a11 cólera. Sé precipitó sobre los culpables y e~t.ranguló al seductot·. Al 1:1i­
guient) dia corría la notic:a do que el fraile había sucumlJido en una. lucha con el 
espíritu n1aligno, y á fin de acreditar n1ás esta fá.b:.tl-n, por no ser acusado de hollli­
ciuio, C,trlos de Lorenn mandó emba,jadoros IÍ Urbano VIJ l para solicitar la cano• 
nizil.cióa del bienaventu.ra.uo FéliK ele O,tutalicio, lit cnn.1 concedió el Papa n1ediante 
la suma. de sesent~). mil libras qne clebinn pagar los nu.eyos santos para .fi.gnrar en el 
catá.logo 6 matrículas de la corto romana. 

• • • • • • • • • 

¿Qué os parece, amables lectores, de esto santo, que según se desprende de la 
Ilistori11, la ltipocresüt y la lujuria fueron 1,ts dos gradas superiores de la escalera 
por la cual ascentli6 al cielo? Aunque no renga el pl:1{:0r e.le oíros, adivino desde lá­
jos me respondoreis en lengunje libl'e-pensaclo1· que no puede llamarse santos á, tales 
individuos, pues q_ue los santos ó 13enen1é1·i1.os de la Humanidad son Galileo, Oior­
tl11no Bruno, Víctor Ilugo, y todos los que han contribuido a.1 bien de aquella. 

liuy bieu; cuanto me ph,ce ,uestro r;¡cioc:inio, me aflige el considerar que aqt1e­
lla maso1·ía de noestras l1el'manas, estantlo sobradai: de ra.zon como nosotras, no 
raciocinan por toner la inreligencia entumecida por el maldito fanatismo Teligioso. 
Las que se oncttenL1·an eu esto desgraciado caso, aunque sepan ]a historia de Félix 
do Cantalicio mejor ~ue nosotn\s, deben creerle santo. basta que un .Papa le haya 
liocho tal. En cambio, el tnismo Papa condenó al i1 ustre G,,!il<Jo porque sostenía 
la teoría del mo,~imiento ele la tierra., y ú. pesar de estar ahora clara.mento domos­
tradit la verdad de st1 teo'tía, por no -poner on un confl1cto la infolibilidad papal: 
delJen creer que Cinlileo fué concleuado juataruenle. ¡Oh religion, s6lo tú puedes 
gloriarlo ele haber constrttiJo c11<lenas para aprisionai' el pensamiento humano! llar­
to liornpo ]1as tenido a.vasallaJo ol mío, n1ás ahora que ya vuela libre ele tu yugo, 
complácese en difundu: la luz en cuanto le es posible. 

Queridas con1p:1ñerus, ayud¡1,d1nc; no os ar.red.re el valer poco, haced 10 q_ue po­
dá.is y no dudéis que cuando la mujer diga con convicción 11Ilúg1).se la luz" In. luz. 
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resplandecerá, -y entonces Re verá claro cuáles son ]os verdaderos sanlos á quienes 
debe venerar la humanidad. Leed, instruíos é instruid en el Racionalismo vuestras 
hljns é hijitos. 

l goal ad a 9 tle.41\la}O I SSJ. 

Sublime palabro, bello ,sentimiento, chispa divina que á todos alcanza; luz celes­
tial que con sus vívidos resplandores ilumina nnestra inteligencia; fuego sagrado 
que todo la san1i-fica; suave aron1a que al o.spirar su perfunie, purifica nuestra alma 
impregnándola de dulce cru idad, ¡bendito seas! 

Cuánta diferencia exisle entre el umor p11ro, emnncipación do Dios, que enno­
blece al que lo ~icnle y engrandece cu~nto, toca nl amor de los sentidos que todo 
lo ~urpaña y oscurece, ccgRndo _y embr~1teeíendo e] espíl'ilu. 

A este amor obedece la repi1ls1va pas1on de los celos, serpiente ~enenosa, que 
aun su húlib> ponzoñoso pl'uuuce esa fiel1l'e visionaria que perturba el nl1na, s1.1-mién­
dola en el tenebToso caos de la desesperación y la duda,. 

Lástima inspiran los esposos que aman solo de este modo, creyendo en su obce­
eación que el que no cc•la no quiere ¡Tnfelices! ..... desconocen µor completo ]os en­
cautos -del verdadero amor, pues convierten voluntariamente en intiel'nO la morada 
que debiera ser para ellos un oásis ae delicias ó un pequeño p1traiso. 

El amo.r sincero é inmacult-1do jamás ofende ni hace sufrir; antes adora: sin mez­
cla de falsas preocupaciones e infundadas sospechas y procurit imprin1ir el sello de 
paz y armonía. á toüo lo (lUé la rodea, apareciendo como lucero brillan to en límpido 
cielo, donéle la más ll~gera nube no llega á ernpriñar st1 hermosa c\¡¡ridad. 

Caras lectot·as: os ba.blo de oste sentimiento único, como áncor11 salvadora en el 
agitado ma1· J.e 1a, vida humana; q_ue el amor que en vuestros coraz.ones se anide sea 
pttro, sacrosanto é imperecedero, el cual déspues de ser sancionado ¡:or Dios, no 
turbará 10, felicidad J.e toda ,,iesb·a eidstencia, porque por él os sentireis fuertes 
para llevar siempre la fé del trjunfo e~ el altar de1 alma. 

~l1is la q_uo c-ede nl de los sentidos y ol\ida lo que debe á Dios, á su fa1nilia, á l(I 
socü}dacl y asimisma, llog:i,rá un dia qne será el <le:'lp1·ecio del bomhrc mis1no que 
nntes lo juró intensa pnsion; esoarneciéudola sin que la llamll madre ele sus hijos, y 
lanzándol:i al rostro la fealdad de s11s faltas que ,la hacán arrastrar una ,,ejez triste 
y sombría,, pues no será mirada con la estimacil:ru que la virtud merece, ¡cJor mos 
que se corra un velo sobré su pasado. 

A.mall mucho, hérmanns n1i11s¡ [>Ol'O nmad :-in doblez, que el am<>r bitln se1itido y 
n1ejor comprendido, eleva el espíritu sobro la n1atcria y sereno cruza por entre las 
seducciones del mundo, dejanuo á su paso el noule ejemplo del deber cumplido. 

P ar,i terminar este artiou lito que os dedico, os copiaré unos bonitos versos alt1si-
sivos al asunto1 que dicen así: 
De amar v ser amado Dios un dia 

•' necesidad sintió, 
Y a\ punto su eternal s11bíduría 

n.l mundo concibió . 
f;uz

1 
cio\01 tierra, tnar, ~vc1, -y 1101·0s 

su lát1io hizo brotat'. 

1 

I1a lágrima saltó 1·.u]ienle y belln, 
, porque éra de -placer¡ 

i\fas El la recogió. Des-pues con ella 
dió forma á la utujor. 

Por eso en la 111ujer descuellan tanto 
la belleza, el amoT, 

Y, juntos nl l~reatlor, himnos Je amores 
se dieron á cantar. 

Que de 1u1a perla de su hctmoso 1lanio 
la hi'zo Ji: t Creruh1r. 

Oozoso enlonces con_ su propia roano 
al hombre modeló: 

Un alma diúle, y de su obra ufano 
do júbilo lloró: 

YELINA Onrl!:G \ ui; tiOMF,Z 

Jago~y Grande. 

-================== 
lmp,eola de l:\yelano Campios, Saola ~lauroua, lO.-Grc1ci,1. 



AñolX G:t•1.lCin 21 de Julio d~ 188.,-. 

Pre-c,I•• de 8a•erlelo■ . 
Barcelona un trimB!llro ade• 

cantado una peseta Cuerá de 
Barcelona un año id. <t pe~las. 
F.slranjero y Ultramar nn :.ilo 
td. 8 peselaa. 

R~ACIG101' Y A:CMlHIS'l'AACIIOU 

Plaza t1111 Sol 11, bajos. y 
cal!~ del Calloo 9, pr1oci1111t. 

SE PUIJLICA LOS JUEV RS 

• 
P,;an&o• ele 1!111•erlcle■ . 

En Lérida, Miyor 81, ~-• En 
Madrid, Valverde -24, prloclpat 
derecha. En Alicante , Sao 
Ftaocisco, 28, Imprenta 

SUM.,RIO.-Yial Lux.-11, de lunto!-Flo1·es qué pa,,an -Peosamli,nLos. 

¿Veis aparecer el glorioso asL1·0 úel úia precedido dr la expléo<liua aurora? ¿Obser­
váis como &ns rayos tle~piertan dulcemenlc á esta hija del -.ol, qne parece suruida en 
letárgico sueño? ¿ Vé1s con10 derrama su luz sobre la abrupta corteza de nuestro pla • 
neta, haciendo que la vida ¡>tlpile? ¿Ob:ieváis có:no la~ flc.res abren su cáliz para ab­
sorber con deleite h1 primera laz, y la natnraleza en Lera palpitar al rPcibir las il'radia · 
cionr.s celestes? Si: lo observ,i i~, y <le sPguro qn¡a os ¡¡grada y entusiasn1a ese J espt r lar 
universal á la activitlacl y á la vida. 

Contemplad abora coa loq ojos del alma, dirigiíl vuestras 01ira(las hácia los silen­
ciosos e~pacios de la oH•dilación y observareis la aparic:ón dfl un noPvo sol: el sol de la 
divina verdaJ que s<! vhilumbra en loa borizcnlrs de la conciencia humana. Si fpcun­
daate y berrnoso es el astro dJI <lia, refulgente y expléndi,lo es e:!e otro sol que se adi­
-vina en ios horizontes del rorvenir; el uuo despierta al dorrnido planl'ta al enviar so­
bre él sus rayos viviücaJores; el olrn anima l,ui i11l~ligencia~ di:il¡1iindo t'On s11 luz los 
tenebrosos abismos, que en 103 cerebros forma la noche cJe la ignorancia; al tra8pasar 
el horizonte el astro rey, las flores se abren para recibir las irradiaciones tle so 1oz, y 
al aparecer el nuevo sol tambien se levantan sedientos hácia él para beber los eOúvios 
dé la ciencia los hombres que anhe>lao la posesión de l1 vertlat.l. Al un,> le salaJan los 
pijaro~, lati llorl's, la naturaleza activa fellantla, ílnrecíenLe y llena tle vida, gracias á 
su viviüc:iote iollujo; al otro debe1nos silluJ,1rle lambJtiD aJ \'Í:olu111brar l:lll5 albores, y 
activos y llenos tle fé, procurar t.lespejar la atrnó,fera de la conciPncia humana , lles­
baciendo con la íuerza de la razón la sornbría nubfl del error, para que con todo su 
ei,plendor luzca el sol µe la Verdad, en el cielo de la conciencia racional <le! hom­
bre. 

Lucba gigantesca es esta: IJalalla incesante la que h.ay que sosténer para abatir el error 
y ensa Izar la verdad; pero 1m porld no Ce$ar an solo i nslaule en I a obra regeneradora; 
hay muchos crrorPs que t.lebP!I desaparecer; alientan mLLcha~ dotlrinas que deben estar 
soLerrat.las bajo el polvo del olvido: existe aún la funesta y loca preten~ión ue unir prin­
cipio¡;¡ por su pri,pia naloraleza co11Lratli1:torioi: la fé y la razon; se prelenue aunar lo 
(fue es antagónico y se repele; las viejas religiones pos1lívas y el mo<ler110 progreso 
cientlílco. 

¡Error funesto! ¡Lamentable ernpeño el <le aquellos qoe quieren borrar anlagGnismos 
y cstt1blecer ar1nonías imposible~! Los que tal pretendco, tlesearían llevar a cabo su 
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(Impresa coo la misma facilidad que en aquellos Liempos en que dominaba por tod,\ 
Europa tan hunenla', le espíritu cít>otífico , que se foru<'nlaba la ,indifereucia y el nie­
no~prerio bácia el estudio de la naturaleza, y se englan en verdades· i11concosas, bajo 
el amparo de poderosal! institucionPs, los conceptos más absurdos y eslravagantes. 

Seria tolerable que se quisiera hacer iruperar él error, en l11s albores ci,.nlíficos, 
cuando lo, destellos brillanllls <.le la ciencia no aejaban sino alguna lai en los IJorizon­
tes del e11pírilu hna1ano; prro que ya no son albores, s1nr¡ oleadas ue 101, vivtsimas á 
cuya influencia vivi6c11d,1ra va descubrí.indo la bu111aniclad c,1da vez horizontes más 
an1plios; en el terreno de las inv&tigac,on11s sería viLopPrable y más que vituperaol1\ 
cri1111nal, nueslra indifHrrncia anle 111 propaganda del E>rror y el oscurantismo. coo 
n1P11nscabn de In vP-rdad y el progrt'so. 

Procurar armonizar la fé con la razou; con el glorioso libro de la cieocia, el rancio 
l1a,uado Biblia, fundameato de la caduca religión ca161ica, es pretender oa ir el fuego 
con el hielo, la 1oz cc,n la osc11rida<I . 

QIJiere el hon1bre investigar los arcanos de la naloraleza y ayodadn por la cit•ncía 
y P~cudado ea la razón consulta la tierra, revoel ve sos capas y de,-entraña del pla ­
neta el !'-ecrelo de su abo!engo orgánico; con et telescopi,,; rnira al cielo, qoe le mnPs ­
lra el espacio sin fin, y del seoo de una fórmula matemática, ver surgir mundos il,1-
tanles, que pueblan 103 espacios estel:ires; con el microscopio, observa la estructura 
de to .... ,ninerale3, los I Pjidos de los vPgetales y anillal11s, enconlrJrulo ua nuevo rnuo­
do ele pequrñ'ls sllre~, q11e ensaucban las páginas_ del libro de la ciencia; por una sárie 
d~ raz'lna111iflulos de,icubre un invesligarlor 111~ bori1.011tes inrnen:ios dt: la evolucróo; y a 
fuerza de pennsns estorlios, de generación en generacion, lleg,1 el sá"bio, a dar una cx­
plrcación ci1nlifica á i116nidatl de hechos, que eran para la humaai(la,d ottos taolos n,is­
lerios. Pero el potl,.,r teocrálico sale al paso del b,,,nbre i:ienti61co y le dice: a:¡impio! 
¡to ciencia es on cú,oulo da errores: nn hay ver<l11d fu era de este libro!, Y le preseo­
ta la Bihlia. Aquí se eocierr;i la et;1roa sabjduria, la inmaculada verdad, revelada por 
la divinidad 

¡,H,,blais de astronomía? Aquí, dice la Biblia, hay lo bastaotP para acallar el espírit u 
más exigenle: una brillaote bóveda, tachonada lle infinitos puntos brillciotes y de d(>S 
lu rnbre,ras coronando la mansión predilecta del Eterno. ¿Ot! géolugía? El Génesis da de 
ella una idea sal.isfactoria; no~ habh1 de la formación del 1no!ldO y del diluvio de ona 
,nanf'ra que ao da lugar á la dod ,1. ¿De botánica? ~Ioisés nos dice có,no en un dia dado, 
el tercer-0 de la creación, la planta eebó raices, b•1jas y O 1r~ y froto, osle11ta11do her• 
mosos colore~ aoles de la creación del sol. ¿O,;, antropología? Tambien el Pt'ntateuco 
no~ dice, que la homanitlad tiene so origen en la dichosa pareja qae babiló el paraiso, 
¿De liogüislica? El PentatPuo,, nos dice asi1n1sruo, que si ex isteo tliver-,as lenguits es 
por aquello de la C<•nfus160 en la . Lorre de Babel. 

dQne el bo1obre cienli6co no está conforme con las afirmaciones del Géoe:;is y easo · 
berbecido coa so razón prosigoe sos inve.-iligacioaes? Pue,; proc1Jremos evitar qoe io -
filtre ea las gAnP.raciones n;1cientes e ;a;; sat.inicas doctrinas, qoe hoodir,i n, si se pro­
pagan nuestro prt1stigio y poder. E,to ha. fl1 cho el podflr tPocrático, y valido d11 su 
inOueocia con todos los poderes del Estati,1 ba consegoi lo que aun se oponga la Bi­
blia á las corrientes del p11nsamiento que buscan las fueutPs de la verdad. 

~lerced á esta inflaencia que d~j,t seutir3e con toda, sus funesla, cons1>cuPnCias en 
1<>s centros de enseñ.1nza ofie1al, lo:! al u runo; recí ben c11mo artículo; d J¡J f é jm p:,siciones 
dog1nálic,1s y todas laii fal:.e la des cil'01 i ficas q ne reaollan al anteponer la fé á la razón 
co1tvirtieudo asila cátedra en un lugar donde la confu~ió11 SI) hace, la verdad se moti • 
la, se prostituye la ciencia y se envenena consoient11m1>nte las cándid11s inteligencias 
de la juventud, inoculándole el ponzoñ11s0 veneno del error. 
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Si de las aulas uoivereitarias se pasa á la e~cuela elemenLal, la misma falla se nota; 

la instrucción que se da al niño se reduce toda a imbuir eo i,us juvenilt!S inteligencia 
8 

la Historia Sagrada y los prineipiog religiosos, ocupando un lugar u1uy secundario otras 
materias de 111ucba mayor i,uportancia. En esa edad ea que el niño va a la es­
cuela, si bien e11 verdad que su espírilu oo puede comprender los g1·andes problewas 
de la ciencia, puede, sitl embargo, perc1b1r nociones geuerales y sencillas, pero verda­
tleras, de los fenó1neno3 y leyes de la naturaleza; conocimiento.; 1¡ue, adquiridos en es­
ta edad, quedarán impresos eu su memoria, facalta<.I do1nin;1n1e en la infancia, co1110 
quedan fijos ahora los mil dislates cienrllicos que se le haceo aprender: errores qa e 
más ta rile tienen qu~ desechar, como ioconipalibles con la-s conclusiones Je la cienc;a~ 
no recordando lo que aprPnd,ó en sa juvenlu<.I, !!ino para comparar la ley clivioa de la 
~erdaJ, coo la negrura <.lel error, y para recordar el lie1npo perllido en inúti1P.s repe­
ticione~, de lo que ya óebia estar euvue!r.11 <'n las bru1nas de lo pasado. 

Perjucltcial es tl$la cioseñanza para la j11v~nlu,l masculina, pe.ro iotinilamPnte más de 
plorallle es con relación á la muJPr. El flilio, despuP:- de t2r1ninar eu la escuela so 
ioslrucción primaria, merced á la t,bertatl que goza por razóo <le su deseo, Sil lanza por 

• el mondo. rozándose coo•lantemente con hombres di' todas las creencias y opioiooes y 
de dislir.los granos de ilustración, aomi•ntando siempre el cauJal de sus cooocirnieutos 
y recibiendo constantemente nueva enseñanza en esa cátedra de todas las ciencias, que 
se llan1a sociedatl. E11 la mrsa del café, er; el pasillo del LraLro, en t•I vagón tlel ferro­
carril, en todos lo.j lugar,~s y ocasiones en qun los b111ubre.-1 se reuaen, encaenlran 
n1edios de aprenllnr, de co111parar sus ideas disentidas y 1uod1ficar su criterio acerca 
de la V'½rdad. Pero la mujer, esa desgraciada mitad tlel génel'o buu1a110

1 
á quien •las ru -

ioarias costu11Jllre$ de nue.;lros antepasados ti ene recl uida en el bogar doo,éslico, sin 
01ái; carrera ni prr,fesión que las faenas que llao1an propias de su sexo, sin más cono­
cimientos que los tle las modas ni Olas sociedad qae las.de !lus amigas, qua como afia 
beredarob la ignorancia, no adquiere otra instrucción que la pobre y deficieute que 
recibe en el colegio, donde gracias á la mañosa illlervención de la teocrácia, se atiea­
lie con toda i:refereucia á excitar su fanatí:11110 y 1nanteoerl,1en su ignorancia. ¡Pobre 
mujer, hundida por la fuerza de la ruli11a ro el rebajaniienlo OHls odioso, donde se 
eucueurra gi1nienJo eu el seoo de la niás rPpugnaote esclavitad! 

l!é eauí lo que hay qoe hac~r. bo111br~s pensadores que anhelais f>l bien rJ11iversal; 
Trabajad contra toda tiranía, contra todo vrjamf>n 11ue denigre la dignidad del hombre; 
emplear eso trabajo gig-autl'sco, colosal, inrlleoso, en es1irpar el error. rtforu,ar la 

• f'US(ñanza, inipitliendo que lo erróneo se imponga con10 verdadero, purificando asi la 
atmósfera dout.Je la juventud alim <: rlla s11:,; inteligencias, de ios miasmas peiitrlentes que 
envenenan sus aln1as; arrancar á la mujl'r de las garras del fauatismo y de los secua­
ces t.lel error, 1ue anulan su voluntad, que embrol.ect>u su entendimiento y empeque­
ñecen su eBpirilu, y tras este trabajo exte1}uaute vendrá la salisfaccion de haber he. 
oho un bien despejando de l.t concien1.:ía humana las so1nbrías nubes qué aúo inipitle,n 
que luzca en los cielos del peosau1ieulo el sol refulgente de la verdad. 

Si: rómt>ase á los golpes re,loblados pur vuestro gigantesco esfuerzo el círculo de 
mr1nstruo:-1dacles1 errorPS, inj asticias, iniq uida<l~s y v iolaciooes dund e gira la huma­
oidad, sirviendo díl rémora á la n1arcl.Ja evolutiva del humano progreso: qae el ser­
vilhHno y la e~clavilud no aniquilti por más liempo los brío$ de nuestro espíritu libre­
ensánchense lrs horizontes de la conciencia, ) adquiera la humanidad alas para 
ir en ()OS do su¡¡ ideales á las regiones de la luz; y a~i con10 al prese1,,te buscan 

nuestras pupilas lo¡¡ horizontes i11meJ1bles para extasiarse eu los foJgores del sol y 
beber sus CPlesles irradiaciones, deléilense tarnhien mañana los hombres en contem­
plar 11u~pentl1<lo en la vasta c~fera de la conciencia uai versal 

I 
el sol de sus aspiraciones 
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trazando en SU!3 giros lo~ lemas santísimos. Libertad y Fralernidad. 

Grande es la lacha, y tal vez 001-olros oo vean1os el triunfo: pero t~né importa? Las 
generaciones futuras cogerán el fruto de nae.Lros esfuerzos. Conlenté,nunos con ver 
los al bores que ya empiezan á rielar en las cun1bres de nuestro peusamíento, llenán­
dolo de luz y de colores. Y esperemos; estos esfuerzos por el bien co111ún, quedarán 
esmaltados eu Ja frAnte de la humanidad cual si fueran besos divinos del Eteru.o, reci­
bidos en el bomano pensamiento. 

Dot0:nllS NAVAS 

- -=•~'-=---

¡ 14 DE JUNIO! 

¡Cuánto tiempo madre mia 
Que estoy viviendo sin tfl 
Al perderte yo creia 
Que el dolor rue mataría .... 
¡Y no ha sucrldido así! 

Se vive, a.unque el corazon 
Quede roto en mil pedazos, 
Y la desesperacion 
De una te1·ribie ex-piaciou, 
Nos aprisit:ne en sus lazos 

Se vive, anuque sin cedar 
Con Jaacon,;;uelo prot'nndo 
No se h11go 1nás q u~ l lora.r; 
Se vive. slu encoutrar 
Quien nos ame en este mundo! 

. 
Se vive, por qué vivir 

~sel humauo desLino; 
Se vive, para sufrir, 
Se vive, para gemir 
Como errante peregrino, 

Se-vive, para saldur 
Las cuentas de J.luestro ayer, 
Se vive, para e11perar, 
Se vive, para sonar 
Las quiru1:1ras del placer. 

Se vive, por que el dolor 
Nos centuplica la vida 
Como dijo Campoaruor; 
Cllnternplando con ltorror 
Esta lucha fratricida . 

Así madre yo he vívido 
Ro.ce ventisiete años; 
Y como uu a-re sin nido, 
Por pat1·iLUOOÍO be tenido 
PPsares y deferlgai'los 

Hoy es la fecha fatal 
Que por mi mal te perdí; 

• 

'J ¡27 ANOS!. ... 

Y en este tri;:,,te erial. 
Consagrada á. mi ide~l 
Y á. tu recuerdo vivi. 

Hoy conte111plo mi pasarlo 
Con tan profunda amargura, 
Que nueva vid11. ha tomado 
t.o que el ti~mpo babia borrat.10, 
¡Y basta veo tu sepultura!. .. 

La veo cubierta de floras, 
Despues sola .... aba.11donada ... . 
¡ Cuát, tos, cuántos sinall boresl .. . 
Pues solo encontré dolores 
En mi penosa jornada. 

Tanto, ttJ.nto he padecido 
Que me alegré cuando inerte 
Quedó tu cuerpo dor1nido: 
Si tu vida fué un gemido ..... 
¡Qué má• di.;ha que la muerte! 

¡Madre 1 ¡,por que te eacog í 
Pnra lleg11.r á e.ste suelo? 
Tul ~ez pol' que comprendí, 
Que el amor que h1:1llaria en tí 
Serla mi único consuelo. 

'fú me ama,:tes con locura, 
Con un amor tan profundo 
Cou tan inmen!la ternura: 
Que en tu vida. rle 111nargura 
Yo fuí tu Dios y tu mundo! 

Cuánto debiste sufrir 
(¡Pobre madre!) al despert;..r 
Y mis lamentos oir .... 
¡Que horrible será sentir 
Al que se ama. sollozar! 

Yo que dije al contemplarte 
Eo tu lecho funerario: 
¡fiaces bien en disgregarte' ... . 
Ya que has recorrido en parle 

• 



El camino del calvario 

Harto h11s sufrido mujer, 
lJuercne con sueño profundo, 
\'uelva á la nada. tu ser; 
Y ¡:,j algo queda de ayer 
Sí algo trás de este mundo. 

No te acuerdes de 1a tierra 
Por q ne esto te baria vivir 
Con tus ,ccuerdos en guerra; 
Y li q lie tu vida no encierra 
Mas historia que sufrir. 

Huye de los terrenales 
Que solo te dieron penas 
Y desengailos f1:1ta.ll:l;;; 
Que ba y en estos eriales 

• • 
liom bres con aln.as de hienas. 

E::,te consejo te daba 
Por que madre no babia sido, 
Y por lo tanto ignoraba. 
Que una madre no dejaba 
Al ser que le es más querido. 

Que una madre al despertar 
DP.sdeña los resplandores 
Que pueden los soles d¡,¡r, 
Y de~ciende hasta encontrar 
Al amor de sus amores. 

Para las madresno hay cielos; 
Qne en sus afanes prolijos 
No tienen otros anhelos: 
Que dedicar sus dtisvelos 
A la dicha de sus hijos. 

Y tú, q ne fuistes tan bu1·ua! .... 
Tan amante madre mía! 
'fú que olvída.b11s tu pena 
Por ver mi fre~te serena 
Que de e&pejo te servia. 

¡Con cuánto afán al volver 
A. sentir y á recordar, 
Debi:ste el vuelo tender 
Para. mi .ángel bueno ser 
Y por mi dicha velar! 

Tan inmenso fué tu n mor 
Qne yó te detengo aqoí; 
'l'c.> rnas part~ en mi dolur, 
Diciéndome: «Ten valor, 
Solo vivo para ti!• 

«Las mtignificas morad,as 
De espíritu~ superiores 
Las tengo por tí olvidada~; 
Son mi cielo tus 1ni1·adas .... 
Santo amol' d~ mis •1mc.res!11 

<,Preguntas por que mi seno 
~legistes pal'u cur,a, 
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Por q_ue Dios siempre er muy bueno; 
Y li) que ha de beber veneno 
Por su contraria fortu11a.» 

<!No le deja a band,)uado 
Cual hoja seca lanzarla 
Por el viento huracenado; 
¡Qué sería del desgraciado 
Sin la maternal miI·ada! ..... 

«¿Y al expósito~ ..• . 'd irás:) 
Por gne leo en tu pensa1niento 
Y ya ~é qne me arguitá~; 
Pero es por que no ves mas 
En tu pobre eotendimieato.» 

• Hay expósito en la tierra 
Que tiene madre amorosa; 
Y annq,¡e su orfandad te aterra, 
E!Ja 1:>us párpados cierra 
En la noche silenciosa. • 

«No todas las qne conciben 
Son l¡1s madres. de sus hijos, 
Lo son las que se desviven, 
Aquellas que los reciben 
Con mil cuidados prolijos}) 

<tLaa,,ue dan á lnz oo más 
Dejan sérP.s en el mundo,; 
Y eu ellas no encontr11 t·as 
Lo que Pn otras hallará'"; 
Un amqr grande y profundo.• 

No lhi meis llnérfat10-1, no, 
A aquellos q11e la mujet· 
Al nacer abA,nuon6; 
Si por ellos uo sintió, 
Sus hijos no pueden ser • 

c\Tienen su madre en los cielos 
Todos los que en ese mnndo 
No hallan los tiernos cle:-volos, 
Los maternales consuelos 
De U!l umor gran1le y prof¡¡ndo.» 

<<Y com0 no hay excepciones 
No huy nadie que no :¡e11. amado, 
Llegan las generaciones 
En tlistiutas condiciones, 
\lá:3 nadie deslteredado.» 

»Y de esa ley natural 
~o te potlias'e:ximir; 
Tu expiacinn era fatal, 
Cruzar sola 1..to erial 
Sin 111z en el porvenir • 

«Yo que sola habia vivido 
Y que fl l'fl ro uy dei;graci~da; 
Te atraje con mi fluido, 
Te preparé nn pobre nido 
Y te esperé alborozada.» 
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«Nuestras almas se entendieron 
Y tiernamente se amaron; 
Mútu·1 mente se sirvierou 
De S<)~teo, se comprendieron 
Y del lodo se elevaron • 

«Mis cRricias amo,.osas 
sembr,1ron en tu camino 
Violetas, lilas y rosas; 
Que arrancaron presurosas 
Las iras de tu destino.» 

•~ol!\ y triste te dejé, 
Y y (i me fui cou dolor: 
¡Qué amarga rni muerte faél ••... 
Pul:!:; yo no tenia más fé 
Qlle rni maternal amor.» 

(<\lada te dije al morir 
Por no aumentar tu agonía; 
Miraba tu porvenir, 
Y en él uo veía lucir 
La !uz del fulgente die.. 

,.'l'odo era sombra y enojos, 
Todo llanto y a-uargura. 
Para saciar tus antojos; 
¡Toclo míseros dt!s_pojos 
Oe tu pasada locura!. .. • 

~ ¡Todo espRnto y soledad! .... 
¡ Totlo miseria y azares! 
lnaca bable ansiedad 
En ttl campo un la ciudad, 
Y d travesando los mares." 

• ¡Cuánto sufrí! mi agonía 
No lleg.aste á comprender, 
Por q uo al verte sonrtiia. 
Y risueña te decía, 
Esto no es 11ada, ·1nujer.b 

« ¡Oh! cuán horrible es morir 
Cuando no hay una esperanza, 
Que nos haga soareir; 
Cuando uo se vé 1 ucir 
Uná e3trella de bonaoz11 . 

, Quedó mi cuerpo en la fosa 
Y mi espiritu rendido 
De lucha tan e:;;pantosa, 
De sn vida fntigosA. 
Dió las hc>ras al ol vido.)i) 

«Dulce suefio le rindió, 
¡,Cuánto durmió? no lo sé; 
óolo sé q tLe des,ertó, 
Que el espacio contempló 
Y eu él bailó lo que fué.» 

" H0ra solemne hjja, mía 
Fné aquella. cuando asombrada. 
Me convencí que viví!\, 
Que mi corazoa latía 
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Por una hija idolatrada!, 

«Hspftitus familiares 
Me dijeron a.moro,ios: 
Ya cesaron tus pesares 
Concluyeron los azares 
Y los f.iyes angustiosos. 

«Aléjate de la tierra 
Para recobrar la calma. 
Olvida la infanda guerra 
Y tu aspira~ion encierra 
En la quietud de tu alma.• 

• Diglla eres de ré...,. ontar 
El vuelo de tus ideas 
Y á. otras esferas llegar, 
Y allí gozosa escuchar, 
Alma, ¡ bien venida seas! 

«Qué me importa, dije yo 
La dicha del iufinito; 
Si en la tierra se q u~dó, 
Algo que en mi ser vivió 
Y que su amor necesito» 

,Si tengo familia agui, 
A. mi hija la tengo allá, 
Solo para ella vivi 
Ouanto por ella sufrí 
Dios e11 cuenta me tP.ndrá.>> 

nSi es libre nuestro albedrio 
Soy libre par>1 querer1 
DéJame volver ¡Dios mio! 
l!:o tu clemenr.ia confio 
Para luchar y -vencer,, 

«Y á la tierra descendí 
De tus angustias ea pos; 
Y viviendo para tí, 
Tu sombra en el mundo fui 
Por la voluntad de Dios.• 

• Por eso cuando cruzabas 
Los caminos y los mares 
Siempre conmigo soñ-ahas, 
Siempre ú tu lado me hallabas 
Consolando tus pesares.• 

«Es estraño, (Tó decias:) 
Siempre que sufro la veo, 
SerAn i1 n11iones miAis? 
¿Habrá en esto brujerías~ 
¿Me la forja mi deseo?• 

, No, no; si su voz escucho, 
qne me dice ¡Avanza! ¡avanza.! 
Por que hay qui-en te q1.1iere mucl o; 
Y al oirla me a11imo y lucho 
Y recobro lo, esperanza.• 

«No soña.baF bija mía; 
Cuando pensaba.seo mí 

• 



Tu espiritu me veía; 
Y mi mayor alegría 
Es el estar junto á t\ • 

,Hace si~los que mi historia 
Voy escribiendo en los mundos; 
Más sus páginas de gloria 
Son para mí tu 1n1"'tnOria 
Y los recuerdos profundos.» 

•Qué conservas de mi t1mor 
Que, nunca se acabará, 
Siempre te dará calor, 
Y te prestará v11lor 
Y al bien te conducirá.» 

•No lo olvidP.s hij11. mia, 
No me apartaré <le tí; 
En tu progreso confía; 
Y en tus horas de agonía 
Yo haré que pienses en m l» 

Si madre, yo pensaré 
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8n tu amvr grande y profundo 
Por tí me levantaré. 
Y por tl.í amor, tendré fé 
Para conquistar uu mundo! 

Un mundo de perfeocíon 
Donde el amor fraternal 
No sea una amarga irrision; 
Donáe no exista expiacion 
Sino armonia universal. 

¡Cuánto tiempo madre mía 
Q11c estoy viviendo sin ti!. ... 
Mas renace mi alegría 
Al pensar que eu mi ag,,oie. 
~stás siempre junto á mtl 

¡Siempre!. ... palabra bendita! 
f:iempre del prog·reso eu pós 
Vá todo aquel que medita; 
1Siclilpre la vida iofiuita 
En la grandeza de Dius! 

A:MALIA D0~11\\Go Y Sotim. 

F 1, et DES QIJI~ P ~ S ;IN 

Flores que pasan en la estación primav¡,ral, sin que su presencia baya llamado la 
atención más qoe á moscardones qoe las deslrozao, sin aroma, nacidas Anlre malezas y 
no buscadas, sinó baídas de cuantos séres apreciáo la paz y Lranquilid.itl, podemos lla­
mar sin lemor de engañarao~, á las mujerPs que llan1ándose católicas, son otras \antas 
flores sin aroma ni servicio, desLinadas únicamente á ser ,ictinias de io1oundos in­
sectos. 

Al decir católir.as, hemos de entender; las católicas qne en nada de provecho pien­
sen, oo las católicas, POnQLE sí, que no sogelan los impulsos de su corozón a las prác-
ticas del catolicismo. . . • . . . . , . • . , . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

Cuando pai;eando por 111 campo vemo;: que la hermosa y bella alfon1bra que pisa­
mos está cubierta de florecillas, ¡qué alegria inunda nuestro, corazon ¡Desaparecen 
nuestros pesares; abandouan1os si4uiera sea por un momento, nuestrlls peosarnientos 
de estudio; parece que nuestrcs años disminuyen; rejuvenece en nuestro c"razón la 
inrántíl alegria y nos sflntan,os donde ellas son mas abundantes, acariciándolas con la 
mano, como ctcaricia una niña á otra. 

Siempre fueron las mnJeres y las flores amigas queridas. Ur1a mujflr á r¡uién no 
gusten las flores, debe carecer de senlimieutos, de aquellos que sólo en ellas se bus­
can. 

Estoy segara que no se enea entra una mujer que no le gusten l¡¡s flores; lo más que 
puede tener, es prefe.1 enc¡a por algunas, pero que no le gustA ninguna, no puede ser 
dejaría de ser mojPr, porque entre las mujeres y las flores hay mucha anAlogla; por 
eso están sie.npre juntas. Cuando se sPparan, tienen pena y cuando ~e voelveo á ver 
grande alegría. ¡Que de senlimientos co,naoica la mugf'_r á las flore~! Voso1ras, tes di­
ce, habeis sido n1i entretenimiento de niña, sio que os baya ofendida cuando, ignoran­
do vuestro dolor cruelmente os deshojaba. Vosotras babeis adornado mi frente coloca­
das en guirnaldas hechas por las marrecilas de mis compañeras Ea mi joveolud, siem-
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pre en apiñado ramillete, e;\ \,bais en mi seno, ó enlazadas en mis cabellos 6 manos, 
que os llevaban á mis labio3 para daros un beso, que guardabais cuidadosas en vues­
tra corola, porque sabíais :1u rui~lerioso valor. Vosotras forma:.teis mi corona de de@­
posada .... y ea voso lras hallo lenili v o á mid pesares, porq oe traéis siempre á la me -
moría mia el recuPrdo dulce del pasado. 

Entre VO!!olras, y sól1,1 entre vosotras, me encuentro en mi centro, porque sois es-
pejo de las demás mugeres . . . . • . • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡¡Desgraciadas, pobres O.,resl! Qné tristeza sienle mi alma al ver vuestro estado. 
Nacidas eutre al>ro1os y 1.:01J1jt.itias por f'spínos, nunca el sol, gaJ<1nle adorador de las 

llores, desciende á vuestra tétrica morada. Siempre en torno vuestro giran negras 
mariposas que absorven ,•oestro aroma, ltban vuestra s4bia y el raquitismo os ator­
menta, mientraE ellas e,láu ufauas y repleLas . ¡ Pubres fl,1res! Vo3otras oo ha beis admi­
rado la beldad de la 0 ;1tu raleza, si la a<l1nirárai:;, abandonariaia l,in lóbrego silio, 
desecharíais tan impertinente compañia ó ronririai:; de tri~tura. No, no la habeis ad­
mírado1 porque vuestras sagaces mariposas tienen buen cuidado de tender sobre vues • 
tra vista el negro crespón <le su:; alas. ¡Ab 1 ¡Qué desgraciad as sóh1! S.i pri r un momento 
pudiérais ver vuestro estado, os borrorizar1ais de voestl'a inutilidad; pfro no suce­
derá por desgracia, porq utt vue,;lras goardiana, lienen snficienle poi ,·o en sus alas 
que arrojar sobre vuestros ojos y 01dos para que no perciba is ní el más ._ leve rumor 
de lo que pasa más allá tle vuei!lros e11piuosos muros . 

Tri:ile papel el tle la ruugt'I' qut! no sabiendo ó querieodo pensar por si propia, se 
convierte en figura lle rdsorla <} ue solo se ,uueve por la votuotaJ de qnién Jo lo-ca. 

Ellas no cnruplen con el fifl p,tra que íueroo creadas, p·>rq ue se despojan de los do­
tes que naLura 6 Dios le rrestar.1 11 y los d«>posítao en manos ageuas, para que obren 
con ellos segun les con veuga. Estas soo retrato exa~lo de las flores nacidas entre es ­
pinas, que nioguua utiliJad prestan. 

Son MARIANA • 

• 
Vivir en la tierra cuando se piensa1 es el p2or de los mn,rtirios sonados. 

No hay más que un reino, el reino tle la ciencia dominando la. razon. 

La osperanzu. es una incógnita quo siempre se trabaja. por resolverla y solo se 
resuel V\3 en la eternidad. 

La felicidad es unlt planta exótica en la tierra. 

Dios, es una verdall axiomática. 

La. ley do la neceshlad hace progreaa-r al espíritu. 
-

Las humanidacles creyentes de n.yer1 son las humanidalles o~c6pticils de hoy. 

La familia es la biso de ltt ramilia universal. 

El amor propio es ol peor consejero. -
fn1 preota de C,yela110 Carnpins, Saola 11adroua, lO.-Grc1cia . 
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l'reel•• de 8aaerlel••· 

Barcelona un trimestre ada• 
1antado una peseta Cuera de 
8arl!elona un año Id. 4 pese Las. 
0'4\ranjero 'f Ultramar nn año 
,t. A ¡'.leselas 

&:a01,.aa1ol'f Y .AJ)MI11'14'1':P.A.a1on 

Plaza del Sol 11, bajos, y 
~•11" t111I (:alloo 9, 11rincipal. 

SR PUIILICA LOS JUBVRS 

• 
-

Pun&oa de 8••erlel•• 

En Lérlda, Mayor 81, 2.o El; 
Madl"ld, Val verde 24, prlnoipal 
derecha. itn Allcante , Sati 
~·ranclsco, 28, hnprent& 

ilUltlA RIO.-EI deber d& la caridad .-Las bojas caen .. para reoacer!-Peosamleolos 

EL. DEBER DE LA CARIDAD 

.Discurso leido en el Oentro Barcelonés de Estudios Psicoló¡icos, 
por l).ª Jos~fa .Bover 

' 

r\l dirigirme á lan tli&lingnido auditorio, suplico 1ue disprnsen las íaJlas qoe puf'da 
co1uelt'.r mi limilada inteligencia. Si a 1uí han posado sU:i alas las águilas reale11, osa• 
día es en mi, (buu1ilde paloma) detener 1ui vuelo duntle aquellas ae pararon un wo-
11,ento¡ pero como tengo el afan tJel progreso; aunque soy ueofila en la lileralura, en 
cambio soy adepta del racionalismo, deseando ver á la mujer en ma¡¡ alla esft>ra que 
la que h1Yy ocupa, colocada en el petlestal de la r,;abidurla y de la llondad; en condi­
cio1168 tan ventajosas para ella, que tleje de ser la mujer cosa, que ba sido y aún es 
para vergüt!oZa del l.lello seto. Yo, señores, anhelo llevar un grano de arena á la pla­
ya del progreso, progreso que lotJos eslawos en el deber de aornentar coolribu)1en­
do á su desenvolvin1iento coo nuestras escasa1 fuerzas; por mí parle despoes de &u• 
plicar á mi~ oyeoles que me escuchen cou benevolencia haré alguna& reflexionos liO • 

bre el d,6er d, la Caridad. 
La Cari1lad es la slolesis del código m<,ral, y la condenacion solemne d1,J humano 

egoi~mo. Uu acto virluoso es mas bello, cuanto oootieoe mas enérgica protesta contra 
noet1lro apego á las riquezas bu manas; por eslo la carida11, cuyo ej ~rcinio no s01 lo 
impone una protesta sino ona negaciou rotun1la de Inda clalle de eg'liiJmo, es por lo 
Laolo y por excelencia lo más noble y lo que más di_sliogue á log espír iLug adelanla -
dee. 

¡Cuán dolee, caán vibrante, cuán armoniosa es la palabra Caridad! y cuán con~o. 
laclnra sa práctica! No bay sali:1faccion má:1 inmtnsa que cuando enjugamos las lágri• 
Bl>tS del dallgraciado que gime entre.)os horrores de la miseria ó en las tinieblas de un 
cal.,bozo, párias de la sociedad que yacen dei;preciados y samido:i en la más gran,le 
de~esperacioo, 

La CariJad ('S la reina de todas las virtudes; posee la int>fable dulzura del amor, 
el valor sin llmiles de la abnPgacion, la luz de la fé y la pro1nesa bendila de la e¡ipe­
raoza. Ella bu:1c,, por lotlas partes dolores que milig>1r, lágri,nas de amargura qoe 
enjugar, y para enjugarlas es preciso poseer el paiio finisimo y perfumado del fra-
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teroal amor, sab10:-ido despertar con sencilla~ frase:. y dulee11 coosejoj lo~ corazont1s 
empedernidos por las miserias bumanaa. 

¡Cuántos séres se eslravian rn el sendero de la vida por falla <le a.mor y carrdad! 
Esta, debe correr siempre eo pos del i.nrortuoio siu deterse jamás ante uinguu peligro, 
huyendo de las pasiones humanas que son sus mas mortales eueu,igos. 

¡Cuán feliz se siente el corazou de la mujer defpueg c1ue ha contribuido con lo que 
le permiten las circuuslancias ó su estado , á aliviar los pesares ó necesidades del i11-
feliz que no tiene más porvenir oi más consuelo que la abnegacion de las alma$ bue-
nas! 

Eutoncei: es cuando el alma se engrandece y sr siente f oerte; entonces es ca ando el 
espirilo re vé á semejanza de la obra perfecta de Dioi-, y cuando tlP~preciantlo 01011 • 
danalez; preocupaciones levanta el sér humano sus ojo~ al espacio adivinando Lrás el 
diáfano velo de zafir y plata al Supremo Ilaredor; creyendo entonc"s en la con1pensa­
cion elerna por que en su ei;píritu ya la sienle, y esta es la sali~raccion cnmplela de 
hacer el bien á nneslros hermanos. 1 Cuán dulce y coosolat.lur es para el et<pírilo en• 
carnado sentir en so corazon el divino soplo de tan inefable virtud! ... al oír la triste 
y lastimera voz t.lel mendigo verdadero, (pueli tambien los hay fiugido11) deJ Lulli<lo ó 
del ciego, de la pobre ,·iuda con hijos enfermos, ó de la solitaria y de:-graciada jóveo 
cuya madre está agonizando ea oua hedio1.dc1 babitJcion, l11niendo por lecho un trozo 
tle u1aola y mur1e11do por carecer de alimento .. . , el sér que sabe compadecer y ali­
viar tantas miseria8, puede estar conlenlo de sí mismo. 

El que tiene el adelanto necesario J,ara ser sen~ible y "Vittaoso, sean cuales r11ereo 
sus ideas religiosas, no debe despreciar al miserable desheredado, sino mirar en él la 
ju;ticia del owoipl)lenle estudiando e11 aquel mendigo unll historia y una exriacion, 
sirviéndole de ejemplo para su porvenir. Y ~inó decidme. , En tloutla res1d1ria la 
justicia ele Dios? en el cielo y en el infi~rno no eslá, poes dicboe lugarPs no existen; 
puesto que no los hao eoconlrado ni la a,lronumia ni la geol .. gía, y el bien y el mal 
debe uiner su recompen,¡a y su castigo, y eo dtint.le encontraremos mejor el premio 
de nue¡¡lr03 hechos que en la supervi,·eucia del eFpíritu.? . 

El hombre que blasona de ser hijo del siglo XIX, siglo del pr<-greso y de la 101, 
no &;tudia en las Ul lia5 ni adora 01nguo ld<tlo, si11ó que por el contrario, le rinde 
culto á la R.,zon, compadecieuclo y au,audo :il p,,bre, s111lit•ndo el desprecio que ins• 
pira el iufeliz á los que posetin un coraz11n de bronce por haber too,a<lo la dureza de 
loa bril lautes qufl adnroau su pet ho y que bu Y"º del pobre, por que ign or;1u lo que 
es la caridad y la fraternidad y ten1r11 couLagiarse con la 01ist>ria quP se oculta b;,jo 
repngnant<'s har¡ipo¡i, miseria más ooble á_ v,•ces que los o~teulo~os traj.,.s y los e~eodos 
de armat\ de aqo..,llos que olvidando que su 111aleria á <le d,~gr"gart\e en n1oléculas y 
átomos, yendo al grau d1•pósilo del li1bora1orio 0111v .. rsal á ,11.,zclari;e cou lo~ rtslos de 
otros sérts, df'11precian y á Vt'Cfl-8 hun1illan la pobreza de los de~hert>daJ,,s, 1le quienes 
Cri!llO dijo, que eran los que ibau por el ca111iuo mas recto para l.i períet'cion del es• 

, . 
p1r1l11. 

Porque rle!lpreciar á un ser qua qnizi con 01ucha resignación·paga una dPuda con-
trait.la en 01ra11 época!l1 no iguorantlo que "' ~obre de boy f ué el uial r1t.:o de a y er, y 
el u1al rico tle hoy será el iufetiz dt1 n1añ11na? 

Acaso en la Lil'rra no se rel'(lPld al llo,11bre que ¡aun quP. por sus locuras contraiga 
noa. t.lt>uda, traba j¡111d11 1 UPgo para rt>u ,,ir los ele1r,entos nece~a rios consi¡LU~ salii1facer­
la y pa~arh1? Si, sP. debe resp~tar por que ha conociJo su error y se ha enrueudado 
~acrifh:anllo so cuerpo. 

Para t'I qutt co111prP1Jdf' la Caridad, el VPrdadPro npcesilado f'íl di!!"º de látitima y 
compasiou, porque sienLe y sufre; si hubiese nacido eu olra esfera ¡quién sJbt! quizá 

• 
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bubiera llefado á. eabo sábios proyectos descubriendo ignotos muo,los, inventando óli• 
les mP.joras , ensanchaodo loa horizontes di, la ciPncia, obras todas qoe él ae siente in­
capaz de realizar. ¡Quién es ollpaz de calcular las ideas que habrán muerlo ahogadas 
en el cerebro cJul pord ioeero! ¡riadiel por que cada sér es un mondo. 

La caridad eleva al que la práctica sobre el nivel de los demas aéres humanos, y 
dando la mano al indigente, prolPgieodo al huérfano, :conduciendo por la senda dtil de­
ber á la jóveo, todas estas accigoes sirven de escabel para llegar al trono del pl'ogreso 
rspiriloal. ¡Dichoso el que la sabe practicar! Asi las bendiciones de los desgraciados a 
los cuales socorrió y la satisfacción de hacer el bien por el bien mismo: le ayudarán á 
sobrellevar las contrariedadE's á las cu1les está sugeta la exi~lencít; salvando los pre­
cipicios qae á cada paso eocoenlra el sér humano que anda siempre en pos de la com­
pensación. Ayúdese á sufri r los ruJos golpes de la de~gracia y del inforlonio, porque 
más allá hay otra vida, si; y allí, se encontrará la reco1J1pe11sa. 

La caridad es el trono en el cual se apoya PI alma para elevarse en altas regiones, 
en cambio, de qae le sirven los millones que atesoran algunos magnatesillel grao muo­
Jo y las riquezas fabulosas de Jo3 opuleulos preladc.s de la Jglesia romana? de nada; 
¿p'lr qué no tienen presente el divino aforismo de «uno para lodos y todos para uno?, 
¿Por qué en vez de sali~facer el lujo y la vaojdad no dan pan al hambriento? ¿Par qué 
en vez de consumir millones y milloae3 en oroarnenros y laj,., de lglestail, no edifican 
colegios y asilos beuéfico~? ¡Pobre del que así no 10 baga! sufrirá la pena del Talion, 
ojo por OJO y t.lienle por diente. Vale más ver rodar una lágrirna di, agradecimiento 
por las mejillas de 110 pobre rico de virtudes, que contemplar con la d<•licia del ava­
riento montones de oro dentro de enmobecidc1s arca$; el que se complace en la coc­
templacion de grandrs valores es un rico muy pobre. 

El espíritu sie,npre viene á eocaroarse en condiciones abtas para la expiacioo ó mi­
sioo qu1-1 dl'bi, cu1nplir, pudíendo contribuir á la felicidad de so hermano y al progre• 
so de la humanidad, y esto no solarnenle puede ejercitarse poseyendo inmensas rique­
zas, cuantas veoe1, ona mirnda, una frase lransforma nue~lra exititencia en un edéo! •.• 
Por q"Ué no cu,nplir lan :3a11ta misiouP ¿Por qu.é º'' trabajar para acumular riquezas de 
tao gran vali,1? nunca olvidaré una verh,lica historia que llegó á mi noticia eu uno de 
mis viajes á la Corte de España. 

Vivia en ~ladrid uua familia compuesta de un matrimonio y cinco hijos, que el ma­
yor coulaba sil'le años; el jt>fe de ésta, era un honrado libre-pen~ador arli~ta de gran 
valia , qu1-1 lraslaclaba al már1uol la vida de su agitado pensamiento, era un escultor 
que hacia latir las ¡;:ienes de sus e5tátuas. 

Ganoso de probar fortuna con lds f urr1.as de ~su inleligencia, se lraslauó á París, no 
co11lan1lo con otros m •dios más que la el!peran~a, y la c11n6,1nza que inspira el génio, 
más era fuerte y luchó con f'I iuforluoio, luchó con Ja intlif ~real~ frivolidad de unos, 
con el mal gu:3to de olros, con la flP.d 1nlería de su:! cotnpañeros: el calva rio del ar­
ti:ila f'S sola1ne11Le eomparable al Gólgota del escríl11r1 pero llegan Ppocas en qoe el 
horizonte Jel porvenir se ve más dt>apAj ,ulo y se rea11i1na el e1,pírilu porque cree oir 
uua voz que le dicP;-1AnJa y confid; ya llegarás á la cambre!. .. ¡1ué inmenso con · 
suf'lo es la ei1peranz•1 ! 

~ueslro a:lista 1rabajaba no enlrr~ándose al descanso hasta que sus párpados &e cer­
raban á irnpulsos del c;1osancio 1 seguía s'enilo un e~p,.,so y p¡uJre n1odelo, pues hizo 
VE'uir á su fauiilia á. su lado y f'ra incansable para el Lrab11jo, sus obra:! bauir1n exci­
ra,lo la cur101:1it.ldd priinero, el inl~rés más tarde, y por último: la admiracioa de al­
guo 1ntelige11Le. 

Transcurrió mucho tiempo, y un día una dama e~pañJla Pnlró en un salon dP. pin· 
lura y e~eultura, t!D el cual se hallaba e J¡¡u~la ona u1aguffica es~~tua del artista es-
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pañol, se fijó en ella y le agradó sobremanPra aquella maravilla dal arte, pregnntó 
por su autor y le dijeron que era uo madrilt-ño que por su mala vida estaba en la 
:uayor miseria, que era un perdido y que no vivia más que de estaías: intere~ole á la 
dama españ 1la cuanto le <lijeroo, dudando que fuese un p11rdido PI inspirado autor de 
aqa11lla belU:dma figura que repre~entaba una jóven exhalando el primer suspiro cf e 
amor. 

-¿Dónde vive?-preguntó. 
-¡~b! sinó tiene casa ni hogar. 
-¿Es posible? ¡Desgraeia,lol Yo averiguaré su paradero. 
Pocos dias de~pues. una señora sene1llamente vestida entraba l'n uno de los c,llejo­

nes de un barrio muy apartado del centro de Parí~, sa deluvo anl~ una casa cli~ nii­
serable asp11Cto y subió rápidamente una empinada escalera basta llt>gar á 1;:;s bohar­
dillas, uat,itaciones que bien se les puede llamar eumJas de los 11t~o,. ~f i alma se en­
tristece al pénsar cuántas lágrimas y suspiros ahogan esas pobres mansiones; pero 
sigarnos la nt,:~cion, 

La dama empajó una puerta que vió entornada y una niña salió á su enouPntro se~ 
gci,la de uoa mujer jóven, pálida, demacrada, con el sello del sufri111iento en so frent<1, 
que saludantlo á la señnra la preguntó con voz desfallecida que deseaba. 

-Vengo a encargar mucho trabajo á so marido ¿podrá hal.!erlt '/ 
-iAYI t1eñoral exclamó la jóven sollozando: es io1posible qne pueda comph,cerla 

porque se está muriendo el padr'3 de mis b1jos,:e1 que era mi único sosten , la provi­
dencia de mis tiernos niños, mi Dios en la tierra! ¿quiere V. Vl'rle? ¡ya no es ni su 
sombra! y la infeliz mujer sollozaba sin consuelo. 

La noble dama se sintió profundament3 conmovida y abrió sos brazos á la ('Spnsa 
d<'I artista espnñol que tím1dame11le correspondió á aquellas df'moslraciones de car·iño; 
las dos entraron en uoa salita donde se bailaba el eufermo espirando sin mas enfer,ue 
dad que la mas esp10Loea miseria: ¡aquel infeliz se moria de hambre l. ... ¡qué bor• 
r orl. . 

Al día siguiente toda la casa faé alhajada con decencia, el moribundo babia vuel­
to á la vida gracias á 111s acertada~ di:1posiciones de un . buen ruéd1co1 los niños son­
reían al verse con vestidos nuevos, so madre reposaba de tantas fatigas miPntras la 
dama española y el medico disponían totlo lo necesario para hacer vivir á una fa1ui­
lia que moria de inaoicioo. 

Cuando el arti ➔la sa dió cuenta que vivia y víó á su esposa y á sns hijos en torno 
tia i;u lecho (li1np10 y ró,nodo), no acerluba á •:on1preoder cómo se dur1nió cou el des­
fallecimiento del hambre y se despertó en la abundancia y ea la felicidad. 

Cuando su 8$posa le explicó lo qne babia sucedido, él prflguulaba rli,liranle y &Cuán­
do vendrá ese áugel de lo¿? yo quiero ooooci,rla, yo quiero bE1~11r las huellas de sus 
plantas. ¡llllndila! .. , ¡btiudita 1nil veces!. •• ¡hijo8 miot>! ¡espesa amada! 1adwiradla y 
beodec1dlat pero ¡cuánto tarda! ... ¿cu~ndo ve11dra1 

El arti~ta e~pe, ó en vano á su bienhticbora, é.,ta no vol vil más á viailarle; pero si 
le mandó una crecida suma para que rrgresara á so patria, cuyo cli,ua le era n1ás 
ventajnso, y el e:1cahor con su ído11lia rP¡.:resó A aJadrid y allí volvió á recibir otro 
cuaaLioso d()na_lt vo que le per,uilió eslablf!Ot>rse y trabajar con descanso, enriqueciendo 
el arte escullóríco con sus obras de intl,~putable mérito. 

¿A quién dt1bP. esta f itmilia su felici,la,lt á una m11j11r vPr<latleramPnle compasiva. 
que de11prec1antlo la calu111nia y no ~ie111Jo más que la de~gracia, 11ña,lió una corona á 
su nobilr~imo escudo, haciendo ít>liz á una [a,hrlia buPna y trabajadora, 

Eu este epi&Odio se puede admirar lo qne es la caridad, el bien y la gl9ria que re. 

• 
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porta, y la (alta de esta virlad si sériamenle se considera ¡ca~nlas lagrimas le cueata 
á la humanidad! 

La caridad es uoa plaola exótica en la tierra, y como no tiene raices en el endure­
cido corazon baniano, por eso la murmaraci<•n extiende su zizéiña, por eso en la so­
ciedad toda vía hacen un grao papel los descendientes de Jodas y adulan y sonríen 
destrozáutloBe mútuameute por la envidia, los celos. la venganza, el egoísmo y la am• 
bieion, porque no tienen caridad: la desconocen por complelo. 

¡ . .\hl hermanas rniai! si considerasen a1ubos sE>xos el atraso que reporta al progreso 
el no poner en práctica la 1náxima del gran reformador. •Lo que no quiPras para tí, 
no lo hagas á otro,, 1caánto se adP!antar(a sino olvi<lasen las divina➔ ensrñanzasl 

1Hu1ua11itfadl regenéraie, ¡mujer! ¿por qué envidias á tu hermana si es m~s rica y 
más herniosa? si rsto es pa~ajP-rol. .. Por qué tPner celos si es objeto de admiracion y 
respeto por sua caalidatlC's morales é intelectuales? siendo así, qué si tú trabajas pue­
de~ ascender por la escala de:la perft>cciou? 

¿Por qué alesorar riquezas si á tu desencarnacion las dejarás no lle,ándote mas 
qné las bellezas del alma? 

¿Por qoé no perdonar al que nos ofende cla,·ándonos el aguijan ponzoñoso de la 
caluoioia, i.i mllñana se verá acosaJo de ella? 

¡Ah! el sér qne retiene en su boca esa i111!1onda baba, que mancha lo mas estlrna­
ble en la mojl'r, ¡la booréll que una vez lirada y arrastrada E'D el cieno de la mur­
muracion, es tan dificil recoger co'llo las plumas dPI adredoo lanzadas al aire ¡oh! la 
mujer que murmura se le puede califirar:de falta de caridad. 

La mormoraeion dP11garra y hace trizas todas las slmpalfas, la maledicencia rompe 
todo vinculo de amistatl y oft>nde los mas nobles y levantados sentimientos, y siendo 
la mur,noracioo el cáncer de la sociedad, el código no la castrga; iu1pooe una pena 
al que roba y naata malPrlalmPntP: y dPja sin casligü al que lo lleva á E>fecto moral­
mente, sil'orfo esre n1il veces peor, por qoe es la muerte lenta y oculta, qoiza en etite 
planeta no ha y contlena baiitaute. cruel para esa falta, mas si bien se considera, el 
hombre mismo la lleva en si y esta ei;, su conciencia, el remordimiento de so iofámia 
y villanía. 

La envitlla y la murm uracion causan innumerables v(c1imas á la humanidad. Por 
qué no amarnos todos en mo bPrn1anos? Si carísirnos oyentes, amémnnoQ, y Pn VPZ de 
encenilPr las ll'aR lle los ódios social11s, Pmprenrlf'd el camino de la civil,zacil n llevando 
en vuestra han«IPra el lema sigo1eole: ¡FraLPruidad universal! 

La carula«I pnr do qui11ra que pasa dPJa brill1111le surco, rei-plandeciente estela, fot-
man,lo car ictPrPs de ruliíPs y diamantes qu~ dicen ¡an1or y paz! 

Ella cc•n su soplo vivificante dPVfJPl,·e la ln2a11la é la rfelicada flor. 
Ella presta <-'n su a labai.trinn ppc•bo sPguro y 11 anq o ilo o ido á la Umitla paloma. 
Ella acornpaña Pn lPnf'bro~a nolbe á la ovPja dPi-carriada. 
Ella aco,le á la pi aya PD auxilio de lnfl:'lioPs 01,úfragos. 
Ella corre hflcia las roin;iA para socorrer á las víc1ima11 dP. los terrPmntos. 
Ella llt>va ropas pan y 1li11Pro á los qul'l sufren hau,bre y frio. ¡Ah! conlPmplarlla y 

adn1irll1lht, Jf'i! lll caridad! acngeilla tocJos rn VUPstros brazos y c11n Pll<i ¡andad! •.•. 
corrP,JI,... ¡volarl!. .. rPcordaudo los bellíi,iruos versos que dedicó Leonor Ruiz de 
Car.ibaules Á LA CARIDAD. 

M.e e.o 2016 

Cuando posa el dolor sus negras alas 
En la frente de séres desgraciados; 
¡Cuan bello es el placer que expei-imente. 

El que puede ab.uyentarlo! 

-
• 
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Cuando vemos ~l infeliz mendigo, 
.Pálido, tembloroso y estenuado, 
Acercarse con paso vacilante 

Caridad implorando. 

Ouando un "por Dios, hermano; una limosna.,. 
Cual un lamento brota de sus lábiosi 
¡Qué ventura tan gl'ande siente el alma 

Al tenderle una mano! 
-

Cuando en los dias fríos del invierno 
Yace juuto á una puerta acUl'rnca.do 
El pobre niño, sin hogar ni pl!dre, 

Rendido de cansancio. 

Y que al ver otros niños que sonríen • 
Los contempla vertienclo amargo llanto, 
¡Qué dicha siente el sér que se aproxima 

Y le estrech11 en sns bi·azos! 
-

¡Más ay de aquellos que al dolor no rindan 
Este culto tan bello y tan sagrado! 
Qne tiemble en su a,ltivez el orgulloso, 

Y en sn lecho el avaro. 

El rico de hoy es pobre de 1nafiana, 
Y el mendigo tal vez un potentado; 
El que hoy l1abiti1, miserable choza 

Quizá mo:re un palacio. 

• 
Es preciso sufrir con los que sufren, 
Y endulzar con 01 riño su quebranto: 
Y al prestar nuestro apoyo al desvalido 

Llamarlo nuestro hermano. 
-

"Caridad", dijo Dios; J en el mome,nto 
Una aérea vision hcndi6 el espacio: 
Su.s alas desplegó ... ¡feü2l mil veces 

Quién la encuentre á sn paso! 
• • • • 

• • • • • • 

Sílfide envuelta co gasa vaporosa 
Y circundada do celeste llama, 
,Junto al qu.e sufre acude presurosa¡ 
ltesl.>ala el llanto por su íaz hermosa. 
¿Por qué llora? ¿quién es? ¿cómo se llama? 

-
Todo ante su mirada. se ilumina; 
Su \TOZ embarga el corazon del hombre: 
•ran so]o ante el dolor su frente inclina. 

, 
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¿Quién es esta vision pura y di-.ina? ..... 
Reconocedla y bendecid su nombre. -
Arpa eonorR, fuente de consuelo: 
Astro divino que en el orbe gira¡ 
Angel que á morar vino á nuestro suelo 
Y que proteje al triste que suspira. 
Rayo de luz grandioso, que del cielo 
Baj6 á la tierra: estrelJa que se admirn 
Y se elevo. hasta Dios: sublime idea; 
Esta eR la caridad. ¡Bendito. sea! 

/ 

¡f_¡AS IIOJAS CAEN .. PARA RENACER! 

• 

¿No es verdad que se impresiona el alma trislPmente o u ando nn~tra mirada afa -
aosa se fija en los bosques, donde ayer anidaban los pajarillos, y hoy los árboles dei• 
pojados dti sus galas extienden sus si>cos brai11s p1dit>ndo misericordia? 

Echegaray, piolando el cuadro d~l invit>roo nos dijo así: 

Y nosotros decimos: 

Loll bo~ques son niocbt>dowbres 
De esqueletos que se agitan. 

¡Esos muertos reeocilanl. .. 
Todo vive en la Creaciool 

Pero la ditzgregacion va acomp:iñada siP01pre df:I un algo melancólico. 
¿No es verdad que cuando trituramos bojo nuei;tros piés las hojas muertas, nuestro 

1ér se estremece? 
Todo df'~prendimit>nlo ocasiona un ,Jolor; para nosotros el in"ierno es lriete, moy 

triste; la oaluralPza ~e cubre con ~u n1a1110 de luto en algunas lalitndes, y el alma fa. 
ligada no t>ncueolra un lugar apacible clonile rPpo~ar. 

El in"ierno en clrrlos parajei¡ parece que le dice á los enfermos: ,preparaos á mo-
rir.11 

Recordamos á ona bermoFa niña qoe cruzaba el mundo llevando en su pecho el 
principio de una euferoiedad bc1rr1blf', la 11~11-; pl'ro la uiña ignora! a, como todos los 
l fsicos, que estaba en peligro dt> moPrlP, y decía Pu los primeros dias del mesde Di­
cieanbre de 1870: ,Yo tstoy sPgara que me p11nclré hoPna cuando df'jen de caer las 
bojas., Todas tas lardes salia al <·an,pn y Cl't1Z11ba el bosque, y en so pec·ho aumenta­
ba la íati~a, y volvía á su ca~a diciendo: 

-¡lladre n1ia! no esloy bat>na, porque lat- bojas caro, llévame á f•tra lugar donde 
no caigan las bojas, qu" c,1da bc,ja que caP, parfce qnf' IIPva un álomo de mi sér; y 
como caen taolas. mi cu,·rpo va p¡,r1IJP11do u11a parlP de su v1,Júmf'o; ya no me petia 
l anlo ¡madre mía! creo qoe clln uu IPvf' e~ru .. rzo 11,i P~pirilu tif' de!'pr coderia de él, y 
no quiero dE>jarte ¡madre mia! llév11n1e do111lti no caigan las hojai.. 

Sn pobre madrP, que era ano de los 1uucho11 proi:crito:1 r¡oe hay en la lif'rra, que 
ganaba peooearnPolP ,u ~uslP111t•, nlin b.- b ~11 hiJ:i c1111 p, orurula pPna y ruurmuraba: 

-iSt1ñ11rl ¡apiádate rfe n1il 110 l" 111-Vf'S 11sll1 bnja dl'I árl,ol dA mi vid,11 
llna tarde salió la niñll, lardó Pn vnl\"Pr, y ~u rnatlrA sobrPl·Clgicla de eepanlo fué al 

bosque á bu¡¡c¡¡r á su hija, y la e11conl1 ó seulalla al pié de uo a rbnl, la r¡uiso levan­
tar, pero la niña la deluvo dicier11Jo: 

• 
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-No cooLrariee la voluntad del señor; una vox del cielo me b:i dichQ que DO llore 

porque caen las hojas, que ltlañ10a volverán á renacer. Mti ha dicho P-3a voz miste­
riosa qae la Creaciones un árbol, qt,1t1 las ba oanidil~es son sus hojas, y me ha.dicho 
Lambieo ¡madre mial que cual las bQj,,s SI.leas be1nos de caer tod,,s lo., haoitaotes de 
la tierra, perll que no llores s1 ve¡ que me voy ooo las hojas seca~, porque volver~ 
a renacer . 

Mira, mira cuantas hojas caen... me dicen ... qae esas bojas .... vienen .... por ..•• 
mi .... ¡Adios madre mial , 

Arreció el viento, sobre el cad i ver de la h 1rmosa niñ,1 cayero.1 mochas bojas secas! 
Su pobre madre aúo A~tá en la tierra, y cuando la p~irnavera eog,tlaoa los bosqu eii 

y los prado .. , s,ispira tristomeuta y uos dice:-Las h 1ja~ caen ... pero no todas rena­
cen; m1 hija se coníuudió coo las bojas secas. ¿Por qué oo vuelvtl? 1P11bre madre! 

O.jo Eipronceda: 
Hojas del árbol eaidai; 

juguete <lel viento son ... 
Las ilusiones p"rdidas 
son ¡11yl bojas desprendiJa, 
del arbol del Chrazon . 

¡Guántas hoj,s secas caen en el otofio de la viJal •.• Todas la~ ilusionea de ventura, 
todas las ~peranzas de placeres, todo., lo.3 sueñoe <le felicidad huyen de nosotros cuando 
rct nieve de fo3 años deja sus blanco¡; copos en 011eslra cabeza. 

Los árboles son más dichosos que los bombreil; unualmeole renacen á la vida, pe­
ro cuéindo se de.-boja el árbol de las bomaoa3 pasiones, so tronco no se reviste con 
las bojas de nuevas esperanzas. 

¿Será D,os mas misericordioso con los vegetalea qui¼ con los ho1nbres? 
No, la razóo uos dice que siendo la especie bu,naoa la depositarii, de ese algo div i • 

uo llamado inteligencia; la primavera de sn rPproJuccion tiene qua ser ex pléodida. 
¡Caerán las il u:1iones! 
¡ atorirán las esperanzas! 
tSe eslinguirá su aliento! 

-Los cuerpo:1 se dei;gregaráo cu,wdo no sean para las almas más que bojas seca!!; pero 
los e$pÍritos, árboles diviuos, se qued,.ran esperando su magnifica primavera; y nueva 
vida, nueva ~ávia les de,olverá su lozaníí.. 

¡Sí, las boja:; caen para reoacer, los bo1nbres mueran para comenzar á vivir. 
1E~peranza suprema! ;Sol qu ~ iluminas co11 Las viviti.~anle-3 rayo3 el melancólico 

Oloño de nuesLra vida! 
1011! si no esperasemos renacer .... ¡cuán lriBLe seria el invierno ele la humanidad 1 

AJIALU DOMINGO T Sot&a, 

Las dictaduras concluyen ante la impsriosidad de las revoluciones. 

Donde está el fraile, está el parállito. 
-

Las religionP.s, soo los reptiles sociales. 
--------------F É DE gRRATAS. 

En el número an terior en la quir.tilla 16, verso último, dice: 
Si atgo trás dfl este mundo 

y debe dP.cir: Si bny algo trás de e<1t., mi.lodo. 

lmpreol& dll <.:tyeLauo Carup1us, S1oh1 A11droua1 10.-Graeia. 
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AoolX Gr,,cia 4 de Agosto de 1887'. 1'0.1, •. 11 

.-reeJ•• de Nueerlelon. 
8are~lona ll1l trimestre 1lile-

1antado uoá peseta, Cuera de 
Barcelona un año Id. 4 pesetaa, 
ltstra11Jero y Ultramar un año 
111. 8 pesetas. 

l'.JU:j.AC:0101, Y .A:CWU'fIS'l'1'.AOI011 

l'laza del Sol 11, bajos, y 
calle dt,I 1:allon 9, ¡,riocloal . 

SR PUULICA LOS JUEVRS 

• 
Punto• de lilu•erlelo• 
b:n Ld..-lda, Mayor 81, :l.• ltu 

Madrid, Val verde ;24, principal 
derecha. En Alicante , Sao 
f/'ranci.sco, ~. Imprenta 

SOMAIUO.-No hay casualidades -El deber de ta mujer -Pensawi~oto,. 

NO HA Y CASUALIDADES 
1 

Hablando una noche con una señora que nos contaba tristes historias de su fami• 
lia, oos dijo lo siguiP.nte: 

-Yo creo que pesa sobre mis parientes ana maltlicion, porque llue1en sobre eilli 
las desgracias eon una profasion aterradora. 

-Y Vd. con 110 buen taltlnto cree en la eficacia de las maldiciones? 
-No diré que crea en ellas, pero existen casualit.lades tan fatales, que sus con-

secuencias son terribles. 
-Es que no existe la casualidad. 
-¿Poei; á qué obedecen ciertos sucesos repentinos que no tienen explicaoioo po-

sible? La muerte de mi sobrino Auge!, por ejemplo, que era un muchacho de 18 
años, adorado por sus padres, que no sabian que hacerse con su hijo, el cual vi-via 
muy tranquilo y muy satisft'cllo cumpliendo con su t.lestino en el escritorio de una 
casa de comercio, y ona mañana salió de ,a casa Lan conLenlo y tao alegre, con un 
rewolver precio~ísimo que le había tocado en suerte en una rifa, diciéndole á so ma­
dre: ~1ira, mamá, me llevo el rewolver para que lo vean mis compañeros de oficina. 
Esto era á las seis, y á las nueve le avisaron á mi cuñado que fuera inmediatamente 
al escritorio donde trabajaba su hijo y le encontró á éste caído en tierra y el rewolver 
á corta distancia. Angel parecía que estaba sonriendo á pesar de haberle entrado una 
bala por el ojo derecho que le mató iosLantiioeamenle, l sagun afirmaron los médicos 
que reconocieron el cadaver. 

Angel, segun contaba el portero de la casa, b.abia entrado en sn oficina cantando 
alegremente su ópera favorita, y antes que nadie entrara en el escriturio se oyó una 
detenacion. 

-1,Fué suicidio? 
- No, porque Angel vivia moy OQntenlo de F11 suerte; luego fué casual que se le 

disparára el &iro; niégueme asted abora la casualidad. 
-Y tanto que se la niego; y á más le aseguro que su sobrino pagó una Jeuda 

con esu mut•rte repeot1oa, no me queda la menor duda. 
-¿Quiere V. decirP ... no comprendo, no se el sigojficado de sus palabras. 
-La casualidad, se lo repito, uo existe, y hetho 1ao trascendental como es la ttr-

mioacioo dA una exi~tenr.ia cuaatl<> sonríe la juventud, cuando las caricias de ana ma­
dre amorosi!!in1a y los prudentes cc1osejos de un baen padre oos euvuelven con su 
manto de felicidad, cuando la e11perauza nos ofrece sus horizoules de culor de rosa, 
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cuando la pleoilod tie la vida nos alienta coo so sávia generosa, el morir e: un mal, 
y un mal eg el resollado de un dañ•• causado á otro. 

-P1iro si mi sobrino era Angel de 001ubre y ángel eo sus bf'chos, todo et mondo 
lo qurria y envidiaba á sus padrei; porque le tenían por hijo; ¿qoé daño pudo, pues, 
causar á nadie? Ninguno; absolull::1imamente ninguno. 

-Eo esta eocarnacioo convenido; pero en las anleriores, ni Vd. ni yo sabemos lo 
que hizo. 

-Eso e::1 verdad ¿y Dil podria averiguarse algo? 
-S11gon y conferme, si es para satisfacer una pueril curiosidad nada preguntaré 

á los f'i-piritus. 
-(!ué ha de ser por corio5idad? si mi cuñado y su inft>liz esposa eslin coo1pleta-

menle df'se~~erados y buscando C!'lnsoelo, bao hablado con varios espiritistas, y estos 
les han dicho lo mismo que Vd. me die~; así es que están sedientes de ::1abPr algo; 
prPguute Vd. poe::1, amiga mia, á ver que le dicen y podría Vtl. hacer dos obras bue­
nas á la Vl'Z, consolar á unos desdichados y escribir para enseñanza de muchos lo que 
le dí jera o los espi ritos. 

-Ciertamente que ha pensado Vtl. bieo1 y me ha propueste lo que yo siempre 
tengo C/1slun1bre de hacer, pues nuoca pregunto á los espíritus ¡>ara sath¡facer curio­
sidadPs de este ó de aquel, siuó para dar una leccion de la eterna justicia a los mo­
chos ti UP dutlan de la sabid u ria de Dios. 

Yo prPgonto á los espjritus para divulgar sus enseñanzas, para difundir la luz de 
la verdad, y que é:ita disipe las densas bro1nas del rrror. 

Cu_ando tuvimo:1 ocasion hicimos presente nuestro deseo al espíritu que guia naes • 
Lros trabajos, y e:;te O()S contestó, lo que á contiouacion copiamos: 

11. 

,Ya se que no es tu móvil la curiosidad, por eso siempre que me es posible con­
tiislo á tus prPgaola11, porque se que mis narraciones te sirven para publicar histo• 
rias que encierran una útil enseñanza rle las que está n1uy necesitada la humanidad, y 
es necesario que todos SPpao que no hay casualidacJrs, que todo socrde á su tiempo, 
especiahnPnlll cuanclo llegan esos momentos supremos, esas crisis que deciden del por­
venir de au hombre. 

-. Deseas saber p:1r qué no joven que vi-via tranquilo y sereno, adorado de su ma­
dre, qof'rido y rPspetallo d11 stt padre, satisf.,cho de sí mismo, porque lo1lo cuanto le 
rodeaba le briudaba cariño y conshtl'racioo social; en oo momento, cuando estaba 
mAs dislrai1lo con un juguete mortífero, oon una de esas pPqoeñi\s máquinas que al 
funcionar producen la muerte de varios i1¡dividuos en poco.; segundos, cuando veía sa­
ti~íecb11 su dese'l, de posP,l'f lin '.lrma de fut1go de las conllíciooes que él anbf.laba, per­
dió la vida si!l saber si fué iolencionadamf'ote 6 por casualídad coruo décis en la lit>rra: 
y yo te digo que no fué con preme(li1.icion1 eslo es, que no fué @uicidio, ni un eft>clo 
tampnco de la casualidad. El miraba atl'ntamf'nte el cañon de la ~istola y se di~pilrÓ á 
s_í n1i~1no sio sc1ber lo que se bacía, pero al entrarle la bala por el ojo derecho quedó 
salda1l,1 u,1a dn st1s cuenta¡.; asl es. que no foé ca~11al el pago de una deu1la; cuando 
un e~piritn viene dispu••slo á cumplir su destino, no necesita que naclie le infii>ra daño 
alguno . él mi:1u10 se ad,ninistra justicia, como se la ad1ninis\ró el jóveo de quien me 
has b.-b:ado; el cual, tin una de sus anteriores exisl-i>ncias, fué uoa mujer sin corazon, 
ona cortf'sana rotleat1a de ~alar,es que se di~rntaban sus fav{lres, ofreciéndole en cam­
bio jnyae y luises á los cualt>s Ep:an1 ina era ruuy a6cinoada . 

• Entre sus adoradores babia Lenterio, jóven piolor de modesta fortuna, que sintió 
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por la cortesana una pasioo tao profunda qQe la ofreció su eorazon, su mano y su hu-
milde y poélito bogar. 

> Egamina se rió de sus proposiciones y le dijo que ella necesitaba de grandes 
plumas para volar: Leutel'iO lamentó so negativa sin heriree so dignidad por la burla 
de que era objeto, y la siguió de lejos consolándose con verla á larga distancia. 

, El patrimonio de las CQrtesanas es su bell11za fisica, cuando ésta se ag,,ta ó se 
marchita, pasan de un IPcbn do ploo1as á un jergon del hos:pital, y susli1uyco á sus 
.galanteadores, ur;iñas e11fermeras que las de.,prccian y las acosan por su liviandad. 

,Egamina, cuando estaba en todo el desarrollo de so explóodida hermosura, las 
viruelas se ens11ñaron contra ella con el mayor furor, y á 01> haber sido por Leuterio 
la hubieran conducido al bo@pital¡ pero e!lf', en cuanto liUpo que estaba enferma, se 
conslitoyó eu su eufera1ero y no la abandonó ni un segundo. Egamina estuvo eutre la 
vid:1 y la muerte muchos dia~, to<loi! la abandr,naron, ninguna de sus compañeras Je 
orgla \'etó su sueño, ninguno de los que cC1111praban sus caricias la dió una limosncl, 
y como las cortesanas viven en un déficit permaoenl", 111s~acreedores se apoderaron 
de cuanto poseia y sofo por Leuterio pudo cooi;ervar su le~uo y los muebles más pre-

• 
CIS08, 

»Su convalecPncia fué larga y penosa, pues se le complicaron nuevas eof Ptmeda• 
dPs, y Leuterio, antes de verla reducida á la miseria, se hizo crimloal burlando á sus 
padres los ahorros de veinte años de eeonomías y pri vacionrs; cantid,u.J que en poder 
de Egamina pronto quedó reducida á la nada, pero duró el tien1po sufienle para re­
ponerse y comprar los ,ifeites nece.:-arios para recuperar ijU belleza algo ¡¡jada y mar­
chita, y cuando se vió hermosa y rt>juvenecida, en vez de atlorar al bou1bl'e que la 
había salvauo de la miseria y que pPrsistia en llamarla su e:-posa , se e·ntregó de nuevo 
á sus bab1luales desórdenes, diciendo á Leulerio que babiendo recobl'ado &os antiguas 
alas, ya no necesitaba de nadie para tender so vuelo. 

11Leuterio se qulldó c"mo herido del rayo, pero proato recobró el aso de la pala­
bra y juró á Egemina que se vengaría de ella, ya que por so causa él babia aido cri­
minal, robando á sus paJres que quPdaron reducidos á la ,uiseria y murieron maldi • 
ciendo al hijo ingrato que babia profanado el; Mntuario del hogar. 

,Egamina no hizo caso de sus amenazas, siguió su vida de crápula y desórden, 
cuando una noche al e1,trar en su aleona vió á Leuterio sentado ju11lo á su lecuo que 
la esperaba coo una p1~tola eo su diestra, y que al verla le dijo: La vtcti,ua viene á 
morir junto a su verdugo; pero antAs quiero eelrecbarle en 1uis brazos. 8gamiua cre­
yó qne él quería matarla, tr;itó de arrebatarle la pi:,tola y al hacerto:!alió uua hala pe­
netrando por el ojo derecho de Leulerio que murió iostaotán~amecte . 

, La corteeana fué reducida á prision, recobrando pronto la libertad, que ella em­
pleó como siempre en el libertinaje, basta que murió en un incendio en una noche de 
orgía. 

,El crimen que ella com&tió con Leuterio tenia '}oe pagarlo, porque de un hom­
bre sencillo y bueno, hizo un criminal, un de,nenle sin corazon que no se compade­
ció «le sus 11nciaoos padres y lfls drjó .m11rir en el abandono y en la cJese~peracion. Ella 
le biio suicida, por,¡ue Al infeliz la que:-ia lanlo, que <¡uiso morir junto al lecho de 
Egamina para Vt.>rla eo so agouia, no para malaria como aquella creyó. LPulerio era 
un al1na l,uena y ella IA precip,tó en el abisrno por su iogralitod, ella le hizo morir y 
vivir cle~P::peraiJo, y en la elerua balanza ha sido pesada toda su infamia y I agará 
bitsla el óllimo coadraule por EO inicuo prncetlf'r. 

«Leulerio era una e~peranza nara su fa1111lia y una gloria para su patria, era un 
génio, era un artista que trasladaba al lienzo las nubes de la t,1rJ1-1 y lo:; arreboles de 
la aurora, el dolor de la madre anle el cadá.ver <le su bijl) y la dtJSe.;peracion del ré-
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probo ea las (llazmorras de ·la iaqui~icioo; y aquella 1oz portentosa, aquella inspi, a­
cion celestial, Egamina la redujo á hamo, prometié cariño al artista mientras se sintió 
enferma, le despreció cuando se vió fuerte, y aquel alma de fuego se sintió profunda­
mente herida, prefiriendo la muerte á so espantosa soledad, y lodo el daño caosatlo á 
on ser noble y sencillo, toda la desesperaci110 de los padres de LP.olerio al verse sa­
queados y abandonados por so hijo, y Lodo el mal que este hizo y el retrocet10 que 
sofrió su espíritu, todo ése cúmulo de dolorosos de!laciertos pesan sobre el ei;pírito de 
la cortesana, qae cuando en el espacio se dió cuenta de todos so~ actos, sintió un hor­
ror invencible al sPxo que babia pertenecido manchándole con sus impurezas, y pidió 
todas las humillaciones que tuviera que pasar, que fueran en~ el sexo masculino; te­
nia m ieJo de volver á caer, espíritu débil. cuantas veces ba vuelto á la tierra, b;;: per­
manecido corlo tiempo, siempre se ha ido jóven huyendo de resbalar y caer. 

,Su arrepentimiento ha sitio sincero, y quiere sufrir cuanto le hizo padecer á Len­
terio; que sigue sus huellas esperando so regeneracioa. En 11u Úll1tna e ,tislencia quiso 
morir como aquel murió, quiso sentir sus dolores, qai~o truncar todas sus ilusiones y 
sus esperanzas; ya ves como no hay casualidades, no hay más que el cumplimiento dll 
noa ley, que nadie puede dejar dtl sufrir las consecuencias de su inap,,Jable fallo. 

, Puede el espíritu elegir 1iernpo para el pa~o de sus terribles deudas, pero no lo 
dudes, el tormento causado y la ofensa inferida nos siguen cou10 la sombra al cuerpo. 

J>~1ucbas veces habrás visto en familias amorosas dotadas coa bienes de fortuna, 
que uno de sus individuos no puede dar un paso 6 esta ciego ó epiléptico, ó es sordn­
mudo; y es que aquel espirilo es cobarde ante la prueba y necesita pagar su deuda 
rodeado de atenciones amorosas, sin sufrir el hambre y la desaudoz; para conseguir 
esto, ha estado centurias de siglos trabajando lentamente eo su progreso. 

:,En cambio, cuanilo veas á no mendigo con las piernas de palo ó encerrado en 
un carrelon rodeado de seres innobl1is que explotan sn desgracia, compadece su ex­
piacion y admira so f11rlaleza, e!l nn espíritu decidido que al roconl)cer sus yierros ha 
dicho.-llQuien tal hizo qoe tal pague, el mal camino debe andarse pronto, 1adelanle!1 
Y elige noa existencia co:1 padres stJmi-idiota,1 ea la mayor miseria, qo1:3 le dejan en 
medio de uu camiuo como una carga inúLil, y entre mendigos de pr,,fesioo, ó solo 
en el mayor abandono, llrga á sentir la nieve de los añ1)s s_obre su cabeza que s~ dobla 
casi basta tonar la tierra. Cuando veas ll estos desgraciado~. le lll repito, co1npíldéce • 
les y ad,niralos, que iguala á su infamia su fuerza de voluotad, so enlereza de gigaa • 
te que.diee;-,Si me hundo en el lodo yo me levantaré, quien sopo matar debe saber 
sufrir, quien en la cu1nbre de las grandezas humanas fué oo bandido sin corazon, en 
la honda sima de las miserias y humillaciones terrenales, debe ser un modelo de man­
sedon1bre y humildad. 

:,Fíjate bien en esos tullidos, en esos-mudos qne á veces encuentras ea tu camino, 
detén laii pasos para dirigírl~s una a1irada de con3uelo y una palabra de compasion, 
que relacionados estais lodos los hombres por vnestros desacierlos de ayer y vuestro 
arrepenticniento de hoy., 

> Adios.> 
lll. 

Tuda la eteroidad que tenemos para progresar indefinidamente nos parece escaso 
liempn para de1no!:>lrar nuestra inmensa gratitud á los butinos espíritus y especialmen­
te al que má:; nos guia en nuestros 1r,1bajos literarios, 

Sin los sered de ultr<1toruba hubiéramos sucumbido hace mocho tiempo bajo el 
enor..ne peso de oui>slra cruz; porque en cumpli,nienlo de ona l~y jui;ta é inn,utable, 
ooe~tra expiacion nos ha rodeado de esas pequeñas y coolíooas contrariedades, que 
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son sin disputa más ins()portables que una desgracia inesperada, que cae como una 
bomba sobre la existencia. 

Nuestra expiacion ha sido la gota de agua horadando la piedra, así es, que hubié­
ra,nos llegado á la mál! completa dese~pE'racion, si los espiritas coo sus razonados 
consejos no nos hubieran hecho comprender la admirable justicia de las lE>yes eter­
nas 

¡Obt sí; agradecidísimos eslamos á los espiritas por las útiles easeñanzaa qae nos 
dan, que no lodos los que se comuo1cao con los séres de ultratumba obtienen igual 
benefi~io. Hay muchos mediums que sirven de Intérprete á espíritus ligeros y enga­
ñadores, cuyas con1uoicaciones son peligrosas. 

Hasta ahora ft'lizmente hemos trasmitido historias y relatos de útil enseñanza moral; 
no hemos penetrado en el l.emplo de la cieoei~ por que nuestra expiacion nos ha ne­
gado la íntl'ligencia su_ficieote para IIPgar al puesto que ocupan los grandes 8ábios; 
pero los buenos espíritus nos ban inculcado los sanos principios de la moral eterna 
contenidos en estas palabras: «No baga¡ á otro, lo que no quieras para ti., Ellos nos 
han dicho asf: ,Trabaja "sin descanso, recupera átomo por átomo ludo lo qoe has per­
dido cuando despreciaste& la inteligencia adquirida en asídaos trab,, jos literarios y ta 
géoio arrastró por el fango sus alas de oro. Trabaja, nosotros le ayudaremos, nada se 
pierde, todo lo adquiere el espirilo coo aplicacion y perseveraoeia, nosotros no ha­
cemos sábios á los ignnraoles, ni evitamo3 tareas á los indolentes. pero sí ayudamos 
con nuestros consejos y trabajo á los obreros de buena voluntad. No respondemos al 
llamamiento d~ curiosos i1npertineotes, pero envolvemos con nuestro fluido á los que 
nos dicen: ¡ iluminad nos! ¡queremos progresar! decidnos caal es el mejor camino para 
llegar á la ti erra de promision!.t 

E11to y macho más nos bao dicho los espíritus; elloj son nuestros más fieles amigos, 
nadfl nos une á la tierra y por ellos amamos á todos los infortunados que pululan en 
ella, los 11ére11 dti oltraton1ba nos han dado una grao fan1ilia, por elia trabajamos, por 
ella pedimoti inspiracíon á nuestros amigos invisibles, para hacerlns conrcer á los que 
lloran que ellos son la causa de su llanto . que no:exh1te la inju~ticia, que cada ser vi• 
ve en la atmó~fera que él mismo se ha cr'lado, qae no hay redrnlores sir:ó que cada 
hombre es et redentor de sí mismo; qoe no hay hechos casuales ni providenciales, que 
no bay fatalismo sobre esta 6 aquella raza, no hay u,as que el trahajo individual de 
ca~a e¡¡pírítu que á su placer sieu,bra su viña y su huerto y le cultiva con esmero, ó 
deja que las malezas invadan el monte y el llano. 

Esta prof1111da verdad es necesario que sea conócida de todos para que á la vuelta 
de algunos 11iglos, no leagan los terrenales que pagar con muertes violentas, las terri. 
bles deudas de su ayer. 

AMALIA DonnNGO Y SotER. 

Con este título ha publicado el usEM.ANARtO DE P ALAltÓs," un artículo, sobre e1 cttal 
me permitiré algunas ohaervaoiones. 

Árduo. empre~a es por cie1·to sefialarnos el camino que necesariamente hemos de 
seguir, para cumplir nuestra verdad~ra misión sobre la tierra; no obstante, hay al­
go en nnestro sér, que no ha pedido destruir los continuos ataques del sexo fuerte, 
Y ese algo, que me impulsa á tomar la pluma y añadir una nota á la eterna sinfo­
nía que ha dado vida al tema que nos ocupa, es el libre albedrío. Gracias á esta 
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libertad generalmente aceptada, diré: que la misión de la mujer, no sólo se redu-
ce al amor de madre, como creen algunos, es m )s elevada, más grande y más su­
blime; porque la mujer que ama al hijo de sus entrañas, le adormece con sus can­
tos y en sus pechos le alimenta, no es más que madre¡ se ama asimisma, amando 
la vidu de su vida Es innato en ella el a.mor que la ley natural ha grabado en su 
sér, del cual forma parte el fruto de su cariño; y este purísimo sentimiento que tan­
to la eleva, no lo separa del bruto, puesto que las fretas aman, defienden y esplican 
con sus salvages ahullidos, el amor qne sienten por sus cachorros. 

Dico el señor García en su artículo del Semanario: "Cuando veáis á un hom­
bre desoreidQ que niega la virtud de las mujeres, desconfia de la lealtad de los hom­
bres; no concede la amistad y desconoce el amor ... , a.segut(lmos que el emponzo­
ñado dardo de los desengaños de la coquetería y del abuso, han aletargado su cora­
-zón, cuyas palpitaciones se confundieron un día en el regazo materno con las de 
11quella santa que se miraba en el espejo de sus purísimos ojos. En cambio, cuando 
veamos á una mujer "animosa,, que abandona. el hogar, loa ancianos padres llorar 
lágrimas de sangre por su partida, li\grimas que no vol verá. á enjugar, y verá caer 
tal vez un ageno insensible en los úlLimos instantes de su preciosa existencia; lla­
mar madre á una mujer desconocida

1 
(1) "nREDECIE:-lDO CIE{h\ MEI\TE sus 11'\STBUCCIIINES 

ru nAs, P11n RKPGGNA~Tus QUE SEAN, fiando á la misericordia divina los olvidados debe­
res, para ser siGrva su1nisa de aquel á quién acaba de bacer depositario de suB pro­
pias obligaciones, ante esta verdal amarga y monstruosa pero al fin ~erdad, excla ­
mamos _p1·ofunda01ente impresionados: "¡Es imposible que haya tenido madre!,, 

"Es preciso conveni1· en quo los sentimientos que nunca se acaban, son los que 
nacon al rededor de nuestra cuna.,, 

Si convenimos en ello, y es la mujer el alfabeto del niño que va á ser hombre 
y "para los hombres se ha hecho el mundo,, ¿quéiue1,zas podrá infundirle aquella 
cuyo -verdaJero prestigio que, cual una póetica aureola la rodea, en su misma debi­
lidad? ¿Qné poclrá. ensefiarle en beneficio de la sociedad y de la época si c¡sus en­
cantos il'rosistibles son su ignor,incia.?,, 

'La mujer que ha do sembrar la sen1illa orígen, "la más esta.ble en el hombre,, 
lCOnvenimos en ello por la sola razón de convenir), ha de ser el arca gaardadora de 
los más fiemos principios de instrucci6u, moral y oienoia, para ser digna esposa., y 
consultar lo que á er1trambos consortes interese, de cayo. infi.niclad, tesultará la fir -
1ue baso, sobre la cual levantarán ambos el vasto edificio d(}l porvenir filial. 

La, llistoria universal no contendria en sus páginas la grandiosn, figura del Cris -
tianismo, si esa débil muje1· con su cariño, hubiese, "rein:a por el dominio" avasalla -
do con sus ruegos, el espírilu sublime lle 11,quel hombro jigan,te. No así "la es2osa 
de Le6nidas

1
, que con l'~Ón pudo exclamar: "Nosotras bacemos hombres que sal­

-van á la patria,, y decimos con razón, si prescindimos por un momento si quiera., de 
las absUl'das y egoístas preooupa.cioncs que infundió la constitución dEI Licu1·go en 
Esparta., da cual ha dicho Palle~ón, que, ERA UN CIJARTBL AL AIRE LIBRE, BAJO EL REGI• 

MEN DEL llA NCll íl. 

"Ln. orf1tndad do los niños al nacer, es la divergencia oonyugal1 tan frecuente 
en nuestros dias, en que e111ombre avo.nza y la mujer contináa estacionitda. La 
unión uel cuerpo ea, en estos séres, el divorcio del alma¡ y la educación del niño, 
en mixto entro la euad media. y el siglo diez y nueve. La mt1jer instruida es previ­
sora; sut1.viza los arr.i.nques dal ho01b1·e sin apelar á. la rutina, ni á s11 belleza. La 

( 1) La-! ,;iguleote~, son palabras texl11ales del otador qne ocunó el púl¡1ilo 1li, '" iglesia parroquial 
dti P.1lamó3, coa el ID!ltlYO de ¡,ror,,sar 1a ber .oaoa carrue1ha M<1rla de los boior~s. 
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flor del alma es la que embalsama el erial del mundo con el perfume de su carino 
sin confundirlo jamás "con el amor material, grosero y terriblente egoista,, 

"Yo no concibo que un médico se enamore de <1TR11 MÉDtCc•;,, pero si que un 
hombre se enamore de una mujer cuya inteligencia esté en relación directa con la 
suya, "'y no confundáis las pura aspiraciones del amor ...... con el amor mate­
rial. .... ,, 

"No comprendo que la. ilusión idealice unas manos que ba visto momentos án-
tes de empuñar el bisturi. .... ,, La ilusión que cae al ver él arma de la ciencia en 
manos de la mujer amada, ¿es material 6 inmaterial? ¿Caería si en vez de bisturí 
brillara un diamante? Ló ignoramos. ¡Pobre condición humana! 

No es posible que el rubor hechicero de la mujer embellezca á la que nada ig­
nora, á la que sabe nnatomfa, patología y la causa de las penosas enfermedades con 
1a misma certeza que Esculapio y Galeno; por fuerza esta mujer ha de haber per­
dido la mayoría de sus encantos y la delicadeza de en ~xo .... ,, 

¿De dónde deduce el escritor tan equivocada consecuencia? La. inocencia, á mi 
entender, no tiene más que una etapn en la vida del sér humano, y ésta es la ni­
ñez, después de la cual la inocencia pn,sa á ser ignorancia, y el sér ignorante en to­
das sus manifestaciones es un verdadero idiota. 

Las leyes de la Naturaleza, menos puras que su humanidad, están en lncha con­
tinua con la misma; ésta evita á. sus aobordinados el roce contagioso que pudiera re­
sultar de los descubrimientos de aquellas, y ellas á la vez, como emanadas de un po­
der superior, se hacen fatalmente visibles, por lo cual vemos 6. los padres muy fre­
cuentemente en un potro, para mistificar las ocurrencias del niilo que empieza, sin 
querer, á comprender las causas, por sus infalibles y repetid'Os efectos. De esta y 
otra brota como qonsecuencia lógica y peri.uasiva, la exacta. comprensión do dichas 
leyes esplioadas por sí mismas, y como natu1ales, no pueden en ningún concepto 
pasar desapercibidaB del sér que vive en sociedad y raciocina. 

Después de estas conaideracionea ¿es antimoral que la abogacía, farmacia y 
doctorado soan invadidos por el varonil esfuerzo de las que, no queriendo perder la 

delicadeza de su sexo y sentir 111 llamarada del rubor en sus mejillas, dicen con re­
solución, "no queremos presentar nuestro cuerpo -virginal, al par que enfermo á, la 
científica mirada del sexo contrario ,, 

La mujer del campo, la que no vi6 más pedazo de tierra que el que oulüva, ni 
más espacio que el que se distingue desde el hogar doméstico, esa mujer tan per­
fectamente interpretada por D. José Zorrilla. 

(" • • • • • • • ♦ 

Jamás pens6 que las flores 
Que sus jardines criaron, 
Los salones pe1-f umitran 
Preparados al festin. ,,) 

• • • • • • • • 

♦ • • • • • 

• • 
• • 

• 

• 

No es extrai'io quo al presentar "sus hijos por el,a enseñados,, diga con senci­
llez: "hé aqu{ nuestra ciencia,,, como la madre de los Gracos1 "be aquí mis joyas,,, 
quo joyas eran de inestimable precio, h1s que defeu<liendo los derechos de la plebe 
rom-ana, dieron al mundo una generación de nobltl empuje .... ,, 

"Escuchar en las dulces veladas y cuando mecéis á Tuestros hijos, las obras 
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maestras del genio, leidas por vuestros esposos, admirando el sentimiento moral y 
religioso del Fray Luis de Granada y de Sta. Teresa de Jesús: el sentimiento de 
Oe1·vantes, Calderón, Chateaubriand, Lamartine y tantos otr ,1s .... 11 Por nuestra par­
te, de la sn.bia DOCTORA1 admiramos el que sus profundos conocimientos que tal nom­
bre la dieron, fueran tan celebrados, habiendo existido en tiempos de más atraso 
que el presente y hoy sean tan ridiculizad.as las que á imitaci6n de Sta. Teresa, 
quieren ser doctoras, y no místicas, sino reales. 

P ara su época deiamos la sev,era justicia de "El Alcalde de Zalamea,, y otras 
producciones del insigne Calderón, recordando que Taleón fué destituido por Cris­
to. En Cervantes es gloriosa la inimitable profundidad de elocución, la sublimidad 
de estilo y la libertad de ideas oprimidas por la época, que "mezcladas en el tu­
multuoso torbellino del muudo1 se marchitan y mueren.,, 

¿D6nde está la virtud? La moral ¿es individual ó doméstica? La noción del mal 
desconocida por Adán y Eva, (?) trajo en sí la ignorancia del bien; privados de su 
ósculo, fuerza era sucumbir á las sugestionel;I del más tentador. 

"Queréis ser respetadas, sed dignas;,, ¿Es una indignidad, aproximarse intelec­
tnalmente al hombre? 

"No cambiéis nunca vuestra encantadora poesía por lo que no os pertenece .... ,, 
EL AL~IA NO TIENE S~l{1•, LOS GO'.'{CEl:'TOS PSÍQUIC'l:i SON UNIVERSALES. 

Una mujer que concibe, da vida, alimenta y educa al niño, "cívica y religiosa­
mente,,, ¿es otra cosa q_ne un elemento de conservación h11mana y tradicional? 
¿Qué le queda como sér pensante? La mujer piensa, siente y comprende; no opri­
máis las P.fusiones de su corazón y de su inteligencia, porque las ideas comprimi ­
das estallan; no que1·áis que se rebelen; dadle, entre tales deberes, el derecho de 
emancipación, con el cual dejará de ser devota inconsciente, débil é ignorante, y 
finalmente, maniquí del nombre y del fttnatismo. Hacedla responsable de sus accio­
nes; guarda.d, vuestra alma, que es una sóla; -amaos con idealismo y aconsejaos sin 
superioridad; convenceos por la ritzón, y el libre albedrio no será un mito. 

"Despojaos de -vuestra ridícula vanidad ... ,, Despojaos de ella para siempre, y 
dejan<lo de ser reyes de la creación, pasaréis á ser iguales á los demás séres hu­
manos. 

¡La. ciencia es la 1·eina del U niversol 
¡Paso á la inteligencia! 

PRANCISCA Bosca DE CASAGRÁN. 

• • ... u " 

El inquisidor es el reptil que se arrastra para vergüenz1.1, del progreso. 

La vida no es lo que alimenta el cuerpo, sin6 lo que alegra el alma. 

No porque la tierra se destruya, se destruyea las inteligencias. 
-

No es sabio el hombre que desprecia las necedade.,. de los iguorante11
1 

es sabio 
cuando d~ los necios sn be extl"aer lo útil . 

¿Qué es In. creacion~ la renovacion de la existencia. 

lmprenta de C\yelano Campios, Santa Yadrona, 10.-6-racia. 

' 
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Pauto■ de l!la■erlelon 
En Léridn, M•yor 81, 2. En 

Afadrlll, Valverde 24, Jll'inclpal 
derecha. En Alicante , San 
Frauclsoo, 28, imprenta 

SUl\tAl\10.-La cariJad prilcllca.-E,collos de la ignorancia -A uo pensamleoto -Aolonia. 

" LA CARIDAD PRACTICA 
Las evoluciones constantes del liem.po manifiestan las grandes reformas socíales, 

y estas nos han dado á comprend~r la ley del progreso en relacion á las diversas eta­
pas porque ha pasado el espíritu b umaoo, determinando as! las épooas. 

Para dar curso á esas mi.smao reformas dentro de las liiyes progresivas, precisa 
que el espirilu se detenga á estudiar las necesid tdes de la época en que actua, á fin 
de prestar stt concurso para trillar el camino de ese progreso que liin necesario le es 
para la contiouiJad de la vida. 

En nuestra época actual qoe lo es de lucha, en la coal se revuelve la humanidad 
para dar solocion al gran p-roblen1a reformista, son machas las necesidades <roe nos 
agobian; pero, la que se haée sentir en primer lérmino, sin duda algaoa es la falta 
de iusLruccion. 

Liis estadislicas nos demuestrau claramente el estado de ignorancia que por des­
gracia guardamos en nuestra ranálica E~paña, en relacion á 11Lras n11cione~; y es que 
aquí, como la inslruccion reviste cierta tendencia oficial por la imposicion del dogma , 
es restringida, la cual, lejos de abrir los horizontes á la vida iuleligenle dánd,,le la 
expansion y la libertad que reclama, crea sectarios de escuela, de lu cual resulta que 
no pudiendo avenirse la crialura á las utópias dogm~ticas, 11i~ga la grandeza del Sér 
Supremo, y por lo tanto sus leyes inmutables. 

Al pueblo que se le ha legddo on patri1nonio tan raqoltico, no se le puede exigir 
el planLeamieoto de los grandes ideales. 

E,ludiaodo estas tleficiencias de la sociedad en general , las encontramos que se 
dejan sentir con más fuerza en el seno de la fdmilia espirita . 

Debemos convenir en que, para establecer la. vida de las filosofiiis que han venido 
indicando grandes reformas, ha sido preci~o anl:s preparará las crialnras para que 
las comprendieran, y eso es ló qae debemos bacer los espiritistas, si queremos ate­
nuar en parte eslds obsesione.s que so suceden en detrimenl1J de la fi losof,ª qn~ profe­
samos. 

Cuando lo3 hombres saben medir con ese regulador llamad,¡ crileríll, los actos 
propios pueden coo más facilidad apreciar el valor de l1Js acto~ Lodos en general, y 
entonces profundizar los arcauo s de la vida, La mejor palanca para ll1>gar á ell11 es el 
desarrollo ioleligenle por medio de la ínglruccion, asf lo apreciamos, hoy que cotr,­
preodemo, que por este conducto la bucnanidarJ ha llegado á los grandes descubr ¡ .. 
mientos de la ciencia. 

Jnqpiráodose poes en estos antecedentes ~El Centro B ,rceloné~ de Estudios Poico-
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lógicos, acordó eo se3ioo de 25 J uoiCI pasado abrir ana cli1se noclu roa primaria ele-
mental, gralis para sus asociados, y como para alender á su sosten se necesitan re­
cursos, convinó en forroar uo «Pt.1lronato de iastroccion» y pueslo de acuerdo con la 
Directora de LA Luz DEL PoavENU\ ofrecióse esta digna hermana con ese amor que 
lanto la enaltece cuando se Lrata de trabajar ea bien del prójim,,, á admitir donativos 
en su admioislracion, á cuyo objeto abre noa soscricion en las columnas de so p~­
rildico, apelando á la filantropía de todos los amantes de la instruccion que quieran 
concurrir con su óbolo meni.ual al sosten de laa útil ioslilucion creyendo con ello in­
terpretar los deberes de «La Caridad.» 

«M . C.> 

La Redaccion de LA Lrz DEL PonVEl'ilR está muy conforme con todo lo que tien­
da á la instruccioo de la humanidad, y es indudable que se necesitan muchas escuelas; 
acepta desde luego la creacion de uoa clase nocturna en el Centro .B.1rceloné:; de Es­
ludins Psicológicos, y oírece las columnas de LA Luz á los iniciadores 40 lao útil 
pensamiento; pero con10 en cueslioo de intereses mientras menos intervienen en ellos 
es lo mejo1·, cree mas sencillo, que los que quieran prolejer la escuela del Centro 
Barceloné3, se dirijan directamente a su digno Presicf enle D. Facundo Usich, Beata$, 
i O, 3. 0 , local que ocupa dicha sociedad de E~tudios Psicológicos, 6 al ferviente es­
piritista D. 1t1odeslo 1,;asanova, que habita Jleatas, 10, 2.0

, y ambos iniciadores darán 
cuanLos dalos sea.o necesarios á aquello5 que se asocien á su noble empres&, sin que 
por esto LA Luz no deje de admitir los donativo., que le envien para tal objeto, pero 
creemos mas sencillo que se relacionen directamente los protectores con los fundado­
res de dicha escuela, que si no son hasta ahora muy conocidos en el campo espiritis­
ta, inJudablemenle sus buenas obras los darán a conocer~ 

L! ll.ED.A.CCION, 

l 

Síendo, como sómos, amanlísimos de la verdad, -y fieles adoradores del progreso, 
lógico es que considPremos el estudío uel e8pirilismo tan necesario al hombre, como 
le e¡¡ indispensable el aire que respira, los rayos del sol que le vivifican; el agua cris­
talina quo calma su ardiente sed, el ropaje que le abriga, el lecho que le cobija, el 
lecho donde rPposa, el alimento ·que sacía so hambre, sin el profundo conocimiento 
de la vida uJlra , terrena se vive co,opletamente á la mitad, mejor dicho, se vive sin 
vivir; por que no es vivir ignorar el porqué de esa misteriosa ratalidau que pesa so• 
bre algunos séres, que sin haber cometido ningun crlmen sufren todas l&t1 persecu­
ciones, li,dnil)s, :i.nguQtja; y· humillaciones del escl:ivo, y todas las contrariedatles que 
pu~de crear la perfit.lia b o mana. 

Considerarse uno inocente y aparecer ante el mondo como un miserable, tener sed 
do amor, y no enconlrar mas que 1nuiferencia y desvlo, ó oo cruel desengaño des­
pues de un cariño efímero, luchar de continuo con un imposible, viendo al mismo tiern.,. 
po qae otros séres sio poseer grandes virludes, sin ser merecedores, al parecer, de 
ninguoa recompensa, se les ve sonreir gozosos, disfrutando de mil salitifilcoiooea sin 
ni siquiera haberlas deseado, esta iojuslicia aparente subleva al espíritu pensador, y so-

J 

1 
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10 el esLodio del espiriLismo es el que puecle Jar solacion á los grandes problemas so-
ciales, es el que puede pacificar los pueblos. 

¿Será beneficioso, ser6 útil, será necesario, s!'rá indispensable cuoocer las verda • 
des de la Ftlos(lfia e5piritista? Si; sin el espiritismo la humanidad camina á ciegas; 
pues bien, á pesar de ser la~las las ventajas que le ofrecen al borobre las comunicacio­
nes de los espirilos: no quisiéramos que ciertas fracciones de la sociedad tuvieran la 
menor Idea de que existen espirilos, porque se les hace on daño inm-enso . La igno,. 
rancia en todas partes encuentra escoll(ls, y en el EspiriLismó mas que en ninguna otra 
escuela, porque en la locha con los invisibles casi siempre es segura la derrl)ta, y solo 
on esfuerzo polenlíeimo de voluntad, es lo que puede salvé..rle a uno del abi :mo. 

ll 

Coa10 ejemplo de utilisima enseñanza, vamos á referir un hecho ocurrido bace po­
co tiempo á D. Anselmo Perez, bo1nbre que, como otros macho~, quiso entrar en la 
escuela espiritista, sin tomarse el trabajo de leer una _sol;t do sus obras fuodamenlales. 

Asistió por curiosidad á una sesion espiritista, vió á un médium escribiente (merá­
nico) que escribía con la rapidéz del relámpago, y sintió vivlsimos deseos de hacer él 
lo mismo. 

Se fué á so casa, y enseguida puso manos a la obra; el primer ensayo no le Jió 
resullado alguno; e~Lo le desconcertó algun tanto, porque él creía que era cueslion, co­
mo se dice vulgarmente, de llegar y besar el santo. Durante muchos Jias insistió en sus 
ensayos, sin decir á nadie que probaba á ser médium; cuando una noche que so fren­
te ardía y s1Js sirnes latían con violencia, siotió en el brazo derecho una brul!ca y de­
sagradable sacuJitla, sus dedos se crisparon y sin sollar el lápiz se quedó algunos mo• 
menlos dominado por una fuerte conLraccion nerviosa, qoe fué cediendo cuando escri­
bió con letras grandes y desiguales esta palabra fatídica. ¡Mátate! ...•.. 

"Nuestro amigo leyó con doloroso asowbro aquella frase, y escuchó voces confusas 
que se la repelian en SO!; oídos. 

Anselmo no quedó muy coolenlo de su primer escrilo, pero á nadie le confió sos 
impresiones, y aprovechando todos los momentos que le dejaba libre su destino, toma. 
ba. el lápiz y siempre escribía estas ó pa recitlas palabras. « ¡ lf átale! no cometns la co­
bardía de permanecer en un mundo que te insulta, que te desprecie, que te tiene re­
legado ál olvido, si sufres t!lolo es por que eres no cobarde., 

Anselmo se quedaba alónito con semejanles consejos, su razon los desechaba mi­
rando el suicidio con horror, pt>ro un dia y otro día, un mes y otro mes, un año y 
otro año, oyendo siempre lo mismo, concluyó por creer que quizá tendrían razon sus 
amigos invisibles y se c.lecitlió á poner fin á su3 dias escribiendo ante!! una carla con-
cebida en estos términos. 

«No sé que pasa por mí, no sé que inOoencia me hace dar un paso que be recha• 
zado siempre por coo:Siderarlo no acto degradante para lodo hombre de razon sana y 
cuerpo fuerte. !fe malo conlra mi voluotad, cometo la ma~ indigna cobardía, cuan­
do entre mis compañeros Lle tenido fama de valiente. ¡Gúcnplase el deseo, de no se 

• l 1 qn1uo ...... -» 
D!'jó la pluma y cogió nna pistola TUª apo)Ó contra su sien, mas tembló, cambió 

la punterht y salió el tiro hiriéndole gravemente quedándole la bala en la cabeza, ba-
la que no se le ba podido eslraPr. 

Despues de horribles suírimieolos Anseln10 se puso bueno, perseguido siempre por 
sus invisibles enemigos has.la q\lt un dia hizo nn esfuerzo supremo, y cuando murmu­
raban en su oído. «Repite la prueba, repilela! ¡Nunca la rt>pilil'é! ¡ Atrás, n1iserables, 

• 
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atrás para siempre! ¡Ayúdame razo1il ¡ven en mi auxilio, intelig'3ncia mial ¡quiero ser 
libre., 

Y como si le hubiesen quitado de sos sie.nets abrasadas una corona de hierro, corno 
si de su pe1:ho dolorido le hubiesen separado planchas de plomo, como si de su cerebro 
hubiesen estraido una gran cantidad de birvieote lava, como si de sus muñecas hubie­
sen quitado pesadas eflposas, y de sos piés apretados grillos, como si do su cintura hu­
biesen sepurado cadena de mucllo.; eslabones, del mi11mo modo Anselmo despaes de su 
exclamacion siutió 011 bienestar agradabilí11imo

1 
ona alegría dulcísima le hizo sonreír, 

se sintió ágil, corrió en toda¡,¡ direcciones como el prisionero r¡ue, despues de muchos 
años, recobra la ansiada libertad. Y ávido de luz y sediento dA verdad , faé á una Ji. 
Lreria y compró todas las obras de Allan-Kardec, dedicando á su lectura y á su es­
ludio lodo el tiempo que a1.Jtes dedicaba á escribir n1eélianímicameute . 

.l\lieulras mas letl, mas se coo vence de la locura que cometió probaoJ-0 de ser mé­
dium anles de saber lo que era la mediomnidad y á los riesgos á qne se e@pone el que 
se relaciona con los invisibles sin haber estudiado lo mas inuispensable. 

La ignorancia es muy mala consPjera, y el espiritista ignorante es el sér mas pE'r­
judicial á sl ruismos y á cuantos le rodean. 

111 
No hace muchos c.lias que vino á vernos un bo1nbre que frisará en los 60 año~, e.le 

fisonomía franca y bondadosa, el que con acento dolorido nos dijo así: 
-Señora, yo sigo la senda de lo eApi1 ilual, pero ó mucho me engaño, ó mi ca­

mino no es el n1Pjor ni el mas srguro. 
-E~plíquese usted. 
- Soy espiri tibta, creo firmemente en la super\li,·encia del alma, creo que los es-

pfrilllB se comou:can con los terrenalell, pero Jo que yo no comprendo es como los 
ruédiucns que reciben inspiraciones de inteligencias (•levadísimas, de!!cienden á ser l:lnos 
entes vulgares y basta maléficos que arrastran al bowbre á cometer actos impuros. 

-¿Qué ha leido Vd. refereute al eFpiritismo? 
--¡Leer!. .. natlci: ¿par.a qué? yo ccnocí hace cioco.1Jfios á una mujer que posee 

no sé coautas mediumuit.lade~¡ estando á su lado he oidg golpes en todas dirccclone>1, 
he visto moven,e las sillas, oscilar las láo1p¡¡ras colgadas del techo; he oido como el 
galope de muchos caballos y el paso acelerado de~vario11 pelotonc s de iufautería. La 
he visto despues dorniida por los eilpíritus, dar comunicaciones parlantes y escribien­
tes de Jesú~, de ~!arla, de Juan el Bautisla, de Pablo el apóstol y olros much1's es­
píritus. 

-¿Y qué dec,ao esas com unicllcione~? 
-Que debía someterse lodo á la voluntad de la; médium, que rezara macho, que 

llamara al Séñor en todas ruis lribnlaciones, que me bañara diariamente para parili­
carmP, ,¡ae no us<1ra para 11.Jis Jvlencias corporales de ninguna medicina de la 1ierr11; 
y ¡;( úoicarueute del agua magoelizad;i, pues solo con dicho procedimiento saldrian de 
mt ouerµo los ceoleuaJ"es de espiritas que me atormeutao. 

iie acons.-jaban tanibien qoe faltase ñ mis deberes conyogales, sien~o la médium 
la desiguada para guiarme en lodo y por lot.lo en los divf.'rsos sent.leros de mi vida. Y 
yo, auo,¡ue 01i razoo rechazaba mucho de lo que oía, cedia despues y haoia cua11lo 
me ordenaban los espirilos: rezc1ba < raciones repetidas; v co11liuuameute clamaba ¡Se­
ñor! ¡Señn11 ¡ten misericordia de mil Pero Dios no me oyr, y mi casa es un trasunto 
del 1ufierno, 01i eiiposa malt.lice al e~pirilismo todas las horas del dla, 1ni hijo maror 
me ru .. ga con lágrin.ns y carici~s que no arruine la fan1ilia, pues en dádi vas á la mé• 
di um he gac.tado wás de mil duro!<, producto :1agrado de las economías de mi e~posa. 

• 
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Me encuentro mal, muy mal, yo no tengo sosiego en ninguna parte, estoy tenfermo, 
muy enfermo, mi hijo quiere curarme (que es médico), la médium dice que solo ella 
puede salvarme, pues solo por su. mediacion se separan de mi lo.s innumerables espíri­
tus que me atormentan, y hastiado ~e ulÍ mfsmo, sin saber á quien creer, descontento 
de mis acciones, vengo á que Vd. me diga qué debo hacer, porque la verdad es, que 
hay momentos que digo: ¿Si babré per,lido la razoo? 

-No bay miedo que le suceda tal desgracia, porque en medio de todo Vd. ve 
claro, puesto qu<1 no le satisface la ruiderable farsa que están representando delante 
de usted. 

-¡Ah! no señora no; yo no puedo-creer que espíritus elevados aconsejen el olvido 
de todos lo:. de be res sociales. 

-Ciertamente, Vd. es ¡uguete del engaño más miserable. 
-~s que la mediumnidad Je esa mujer es innegable, que otros muchos han pre-

senciado en so ca¡:ia verdadf'ros fenómenos. 
-Si yo no le niego qu~ su mediuu1nidad sea efectiva, pPro no toda!! las medium­

nidad!'i! son aceptables; no crea Vd. que el ser médium es sinónimo de ser un <.!echado 
de virtudes, hay médium que trastorna medio mondo ayudado de e~pfritus afines á su 
modo do ser, y hace un mal uso de so mediomnidad como indudablemente lo hace 
esa mujer que le induce á Vd. á vivir de Ull modo inmoral, convirl.ieodo sn casa en 
un infierno, baciéudole malgastar los ahorros de su familia, quitándole por completo 
so fuerza moral, puesto que su mismo hijo tiene que reprender! e por so mal proceder. 

-Y de nada sirve mi contínuo ruego, pues yo siempre estoy diciendo: 1SPñor1 
¡Señor! ¡ilomlnamel 

-Palabras hu¡icas son sos exclamaciones,.ahora es cuando ha dicho Vd. decora­
zon ¡Seño, ! ;St>ño, 1 puesto que ha venido á pedir no consejo, y se lee en sus ojos una 
verdadera deoísion. 

-¡Ah! si, si; quiero salir de esta sHuacion angustiosa, que en mal hora conocí el 
espiritismo. 

-Es que V J. del e!lpiritismo no conoce más que una amarga irri~ion porque 
no se ha querido tomar el trabajo de leer, de esLudiar, de aprender el por qué del 
por qué. 

-Lo cret innecr.sario puesto que el fenómeno lo veia ante mí. 
-Pero ignoraba la cansa que pro1l11cia aquel efecto, no sabia Vd. que los buenos 

e.,pirílns no podián aconsf'jarle que aba11doaara á su familia, ni qne desechara los ade­
lantos de la ciencia. Bueno es qoe se acuda al cocsPjo Pspirilual cuando en la tierra se 
hayan agolado todo:1 los medios, cuanrlo los hombres mas iiábios digan: no hay ~pe­
rauza de salvacion, eulonces, y solo entonces, es cuando se debe preguntar á los es­
píritus si tienen algun remedio para aliviar aqurl mal, cuando se haya 1.rabajado, cuan­
do se haya atendido debidamente á la ciPnoia terrena • 

• 
-Parla Vd. dPI principio que los eFplrilus no 'fiPoen á convertirá los hombres en 

séres inaclivoii, que lodo lo df'ji ,n á la iniciativa de los de ultra tumba, porque enton­
ces la comunicacion seria pPrjudicial en grado m~ximo. 

-Los ~Fpíritu!li léngalo Vd. muy prt-sP11tP, vienPo únicamenle á demoslrnrnos que 
la vida es eterna, que el espíritu es el artifice que conshuye @u inÜPrno ó su parai~o, 
que no llay mal pensamienro i;in correctivo, ni buen deseo sin r11fompPn•a; vienen á 
decirnos que ~n las grandes lribolacion"o nunca estamos solos, porqne nuPstros padres, 
amigos, ó guias y pro111clores, nns aro,n p11ñ.1n de mas cerca ó de mas léjos, segun la 
inminencia del peligro y segun nuestro adelatilo n1oral ó inlel11ctual. 

Vienen á decirnos que oo alenlelllOS contra nuestra vida I orque sPria el remedio 
mil veces peor que la enf~rmedatl, vienen á evitar <'I ruicídio de mncllísimos desven-
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turados, 1ienen á pacificar á ionumerab 11 familias qoe viven en una goPrra continua , 
vienen á unir á muchos matrimonios desaoido3 pri r los vicios de él, ó por el mal ca­
rácter de ella, vienen á demostrar de un modo innegable la grandeza de la vida, y en 
manera alguna á producir disturbio.;, escándalns y atropellos, y si hay espírilus que 
con3ervan ódios implacables, si en el espacio tenemos enemigos de otras existencias, 
para defendernos de sus asechanzas, tenemos nuestro criterio, nuestra razon, y obras 
may bien escritas por Allan-Kardec, que están al alcance de todas tas inteligencias, 
donde se e11caentran las aclaraciones nece!arias para conocer quienes son los esplritus 
que sH comunican, no precisamente por su nombre, pero sí por s113 intenciones, por 
la índole de sus consejos. 

-¿ Y cuándo falta el tiempo para estudiar? 
-Cuando hay voluntad nunca falta: el tiempo que se emplea en asistir a la sesion, 

puede ocupar~e &a leer primero lo más esencial. 
-Eo eso ya Lieae Vd. razoa. 
Ya lo creo que la tengo; los médicos, los abogados, los notarios, los ingP,nieros, los 

militares, todos estudian varioR añJs, ¿y quiere Vd. que el espiritismo, la relacion c<io 
los séres i11visibles DO necesite wás estudios que todas las carreras terrenales? 

-Por de:;gracia teudré que convencerme que dice V d. la verdad. 
No se apesadumbre por eso, que perdíendo se aprende, pero ~la razon natural 

dicta que si Dos eDgaíian nuestros parientes y amigos, cun los cuales Lenemos íntimo 
trato desde los primeros años de nuestra vida, mucho mas espueslos estamos de ser 
engañados por aquello-s que no vemos. 

Sabemos que los muertos "iven, porque la comunicacion ultra-terrena es innega­
ble, pero no sabemos las inlenciooe-3 que abrigan respecto de nosotros, no podemos 
ooufiar en sus palabras, sino &n nueslros hechos, pori¡ue oingun espiriLu nos dará más 
que aquello que legítamente nos pertenezca. 

Es tan perjudicial lener ¡é en los esplritus. como cree1· en la intercesion de lc,s 
santos. Los primeros podrán. si nos aman, inducirnos al bien, podrán ser un elemen­
to poderosísimo para nuestro adelanto, pero no nos pueden quitar n, un adarme del 
peso de nuestras cut pas. • 

-De manera, que no tengo más remedio que leer y estudiar, 
Ante todo separarse por completo <le esa méd111m engañadora, si se sienle predis­

puesto estudie, y si su eEpÍ rilo lo rechaza como tarea enojosa, olvide por completo el 
espiritismo, que apesar de ser lui explendorosa¡ ea lan densa la sombra de la ignoran­
cia, que consigue á veces exte-nder un velo de espesa niebla sobr e eJ sol resplan<le­
oiente de la verdad; y el que como Vd. vive envuelto eo tan negros crespones, un 
rayo de luz le •;iega; para Vd. el racionalismo quizi no le de frulo sazonado, pie!lse 
úniuamenle en el bienestar de su familia, que es lo que más le inleresa. 

IV. 
Se fué nuestro interlocu tor y sérias y dolorosos reilexiones llenaron nuestra mente, 

la1nentan,lo que la igoorancii1 baga lautas vícLiwas, y convierta el día del infiailo en 
lenebrosa noche. 

El espirilismo, que viene á deac.frar tantos mi3terios y á dar solucion á tantos 
problemas, que. vieue á producir tanto bien, en poder de séreil ignorantes es materia 
explosiva que pue<le ocasionar la muerte, porque muerte es la desunion de la familla 
y el de.,conocimienlo de la ciencia. 

Terrible es la ignorancia en todos lo., terrenos, pero en el espiritismo es más per­
niciosa su inllueucia, y por lo mismo los espiriti:;las racionali~l'IS debemos levantar 
una cruzada en contra de ella. 
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BI etipiritisla ignoraole es fanático, supersticioso, se dPja arrastrar al ridículo y es 

el arma podero~ísima de que se vale el jesuitismo para derrib:i r la fortaleza de las 
verdades reveladas; y a so trabajo de zap \ tenemos qud responder con nuestros ioce­
santfle coost>jo:i en favor de la instracciou. 

El e8pirilisla tiene que leer mucho las obras de Allan Kardec, primero porque 
contiene11 las principales i>n!!eñanzas; las de ft'lammariou, despues, porque se eoRran• 
decPo las a¡¡piracio11es del hombre ante la conte111placion del infinito; las de Pezzani, 
Jacoll1ot y Turres-Solanot, por que den1ae1,trao la aoti~üe,lacl del espiritismo, y otras 
muchas ruas r¡ue no qnE'remos enumerar por no pecar de difusos. 

Hoy t;imb1en periódicos espiritistas de todos matiers que contiroen de!<de los estu­
dios filmóficos ma0 profundos, basta las sencillas comunicaciones íamiliares. 

No hay que aducir que no se escribe en espiritismo para todas l,ts inteligencias, 
no; el sábio }' el ígnoranle encuentran Pn la pren~a e~pirilisla todo el alimento que ne ­
cesita su espíritu, y debia ser obli~aloria e~a instroccion no adroitiendose Pn los centros 
espi, ititilas A 11i11guno que no hubiese acreditado habl'r e~tutliatlo los preliminares del 
E~piritisn10; que basta ~, que no ~abe leer puede estudiar, puPs nunca falta en ningu­
na agrupacion algooo que sPpa leer y explique lo que lee. El que carecd de instruc­
cioo es porque quitire, y lo repeliremos cien y cien vece~: nada ea el mundo no3 
causa miedo, nada; pero donde decae nuestro ~nilno, dende lemblamos presintiendo 
un gran peligro, es aole los escollos de la ignoraol!ia. 

AAIALIA OOMI ISGO T SOLER, - ........ .,, ... ___ _ 
Dedicado 11, Ini dist.inguido 

¡Vergel bello el que contemplo! 
sobre lecho de esmeraldas 
floras de colores mil 
unns á otr»a se enlazan; 
liodaa aves juguetean 
saltando de rama en rama, 
y en cada flor que acaricia 
Ófculo de nmor da el áura; 
millares de mariposas, 
bellas, li~erl\s, aladKS, 
sobre las flores se posan ... 
batiendo al punto sus alas. 
Entre tanta hermosa flor 
un pP-n;;amiento se a.lzK, 
ostentando su belleza 
y ntr11yeodo mis mirarlas 
¡Oh pe11sam it:oto! intre tí 
y el ideal de mi ::i.Jma 
algo entreveo, que acaso 
os dé alguna secn ... janza. 
Tu gér1nen serla al'rojado 
á las oi:curas entrllilas 
de la fecundaute tier1·a 
donde tu tal lo s.i arraiga; 
luchas babras sosleni<lo 
para o~te11 tul' es11s galnR: 
veg8t11ste entre las soro bras, 
te habrá azotado h\ escarcha, 
algnn in!lecto d ,, l'l.ino 
habra roldo tu pll\ota, 
pero al ñn gentil y hermoso 
sobre el cé ped te levl\r tas. 
Nuei>tro e.~plrito también, 
cual e,:.e pr1tcJo que esmalta11, 
guarda hcrmo:ios pensamieotos 

nJnigo D. Rn1non Olu.es 

que nuestra vida embalsaman: 
cowo á ti, viles gusanos, 
soro bras, abrojos, escarchas 
y otl'os obstáculos mil 
les impiden qne á luz salgan; 
per0 ¡ahl que en tierra fecunda 
fué la semilla arrojada 
y e.sos obstáculos fueron 
impotentes para nhngarla. 
Y as( como tú venchite 
todo lo que te estorbaba, 
cuando el sol de primavera 
tu organistuo caldeara, 
as{ ta,nbiéo nuestra idea 
rompiendo toda3 sus lru bas, 
lleg,irá á ostentl\r un dín 
las flores q ne en gérmeu guarda. 
Ven, peosuruiento, á mis manoi:i, 
quiero a:1pira, tu fragancia: 
no emp»naré tu corola, 
ni te ajaré de,-pi udada. 
Mas ¿qné veo·t tes ilu~icn? 
en tu-. hoja, estampadas 
miro palab,·as divinas 
traztidas por 11rte n,á.gica. 
Leo en una, L1be,tad, 
por bt.-110 iir:cel tr11zAda; 
en la ~egnnda, Igualdad, 
que rnil dP:,tello11 irradia; 
la otra, / 'role, ,1idad. 
tie11e asimi~1no gr11 bada, 
y Am11r, suma de las tres, 
tiene lii inf,•rior por marca 
¡Grande y hermosa y su blin1e 
es esta triuidad santa 
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que forman las bellas cifras 
de tu corola g111larda; 
y aunque di:St1ot11s las tres, 
en una están compendiad.as, 
en Atnor, fuen le del bien 
y de tod1t virtud causal 
¡Cifras su blimAs, divioas. 
que comr.endinn cuanto un alma 
puede anhelar deseosa 
clel bien de las otras almas! 
¡Libertad! her1noso seno 
donde sin ódios de l'aza, 
}os hombres libres respirun 
de la ju!.'ticia las áuras. 
¡Igualdad! sublime cóJigo 
que impere en todas l'ls almas. 
¡ Fraternidad! religión 
de la gran familia hum/.\na. 
¡Amor! de estas tres compendio 
es una ley soberana. 
un dulce hizo que una 
boro bre á. hombre, patria á patria. 
¡Veo! pensamiento y ostenta 
esas sublimes palabras, 
y en los hocn bresque te miren 
olas de entusiiismo alza! 
Ven, abandona tu tallo, 
y tú, golondrina ráuda, 
que del purísimo cielo 
lias uecho tn vasto alcázar. 
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transporta este pensamiento, 
ligera bate tus alas; 
¡vuela! ¡vuela! sin descanso, 
y cual por arte de mágia, 
por los áu,bitos del mundo 
esta hermosa flor prop1tg11, 
y que todo b)mbre rnedite 
lo que encierran s us palabras. 
¡Muestra. eeas cifras bsnditas! 
¡Despierta á s•1 eco las alma~ 1 
¡ Vu,~la! d1J¡,s que ellas son 
del bien divioo la llama. 
¡ Vuela! ¡vuela! y dí tle paso 
á los que sienten su alma 
vivificada al calor 
de nuestra doctrio11. santa, 
que te 1.1cepteo por ero blema 
del ideal que propagan, 
mientras se esparce en el mundo 
}a luz btillaute que irradia. 
¡Cruza 11 ' espacio veloz, 
sin que detengan tu marcha 
los mares ni las fronteras, 
y sin distinción de razas, 
de creencias, ni dt, lenguas, 
el Amor, por ley proclama 
mostrando ni hombre ese lema, 
que va en tus veloces alas! 

DOLOR8S NAVAS. 

~~~<>~•...a... 
¿Quién es .Antonia? I~s una ióven pálida, de cabello negro. Es una Sensitiva, 

una mujer con roatro de niña. Es un capullo apenas cntreabiert,11 cuya vida lan­
guidece por falta do 1u1 rayo de sol. .A..ntonin. tiene unos ojos ncgl'os, que dicen 1náe 
al alma que lo que pueden expresar sus labios y ellos han sido los que n1e han 
confesado ese malestar, esa pena sin nombre que embarga su alma. 

· ¡Pobre florecilla! ¡npcnas entrcal,ierta al calol' de In Yida y ya sientes frio, y ya 
languideces por falta de sol! ¡ Triste condicion humana! 

Cuando do tarde ¡eo la::1 bulliciosai; avecillas volar alborozo.das á sus nidos can­
tando sus amores, recogiendo el últin10 resplandor del dia y respirando libremen­
te el ambiente do la tardoi pienso en tf y me iligo: ¡uichosos animalitos, ellos son 
más felices que nosotros! ¡Qué dichosa fuera ella si disfrutarn. la libertad do las ave­
cillas! P ero iªh! que el aire que el hombre re::1pira envenena y las costumbl'es de 
la socieda.d le esclavizan, enconll'ando refugio solo en ol hogar y esto no en todos 
los hogares. 

Yo deseo para tí, Antonia querirl.n, un hogar tranquilo, en clonde al calor suave 
del amor conyugnl vi, as feliz, tanto cuanto puede el hombre serlo en la tierra. y 
difundas en tu derredor las bondades de tu aln1a; pues no me cabe duda, Antonia, 
que tú _sabrás curr1plir tus deuuros en el sagrario de la. familiu.. Siu que poseas una 
,astísima. instruccion snbos t:1entir y raciocinar; sin que tengas u.na. cxpléndida be­
lleza física, tienes la belleza del nlmn, y estas dotes to hnrún sie1npre gozar momen­
tos de verdadero placer, aun cuando la desgracia se gozara on hacerte su Yíctima, 
y por tanto, Antonia, ele,11 nl ciclo tus expresivos ojos, vuélvalos ti la humanidad, 
y on vista. de tanto. mnrnsilla1 de tantos cuadros qllO quizá antes pnsauan para tí 
ue::1aporc1bidos, verás abierto auto tí un nueyo rnundo en donde en1ploarás con uti­
lidad, sí tal os tu deseo, toJos los instantes de tt1 vida.. 

Puerto Rlco.-Guaya,na, MdrZ11 31 d• 1°81. Sl'\JPLICIA ,\R,tSTllOJ\G tJE RA~tú. - - ~ --=-=-==-=-== - - --- ----
Imprenta dt t:,}ela110 Carup1us, Saot<l ,\Jadroua, 10.-Grocia . 
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Plaza del Sol 5, bajos, En Lerlda, ~;:yor 81, 2. En 
y calle del Calloo 9, prloeipal. Madrid, Valverde 24,pi•lnclpal 

derecha. En Alicante , San s~ l>UBLIC" LOSJURVRS Fra:10\sco. 28, lmprent11 
Id. ~ nesetas. 

________ ,.;__..;__.:;_,;.._;_ __ 
SUftl,'IHO.-La sOciodad de.B-.ludlos Polcológicos de Zaragoza - 1La soledad del almal-Armonlas det 

bello sexo . 

El E,¡piritismo, que a8pira a hacer mejores á los hombres, uniéodolos en PI pensa­
miento de a,nar á Dios y practicar el bien, y mostrándoles con nuevos horizontes d& 
esperanzas y consueloll al camino que conduce á la verdad, para entrar en una nueva 
fase de progreso ,noral que coincida con los adelantos realizados por la eivilizacion 
en el órden material; el E~pirilis1no, fijo ea esa grande aspiracion, despues de haber 
pasado por el primer periotlu de la ctiriosidad provocada por la exlrañP-za de los fenó­
menos sobre los cuales llama la al1:1ncioo, fe1161neoos dll Lodos los tiempos y lugares 
pero no eslutliados basta el presente, y bailándose en el segundo períndo ó del razona -
miento y de l;1filosefía, marcha en prc,~resirin creciente y comienza á desarrollarse 
en el tercer peri 1>00, el de la aplicación y las conseci,encias, esto es, en so obra más 
trascentlenlal, la de la FRA.TlillNIDAD y la sOLIDARIOAD. 

Pdra llevar á ella su concori;o, la óoci~<iad de esnedios psicol6gicos de Zarago~a, 
que destle hace diez y ocho años viene consagrándose al estudio y la prop1ga11da del 
E~pirilis1110, habiendo 1,1grado exlenderlo por esta comarca, y miénlras se dedica á 
conitilu1r la Federacioo regional ba aceptado y hecho suya la idea propuesta por al­
guoos ilu:,lractns y entosiastas e~piriti,tas, para establecer en E➔pañ • una gran asocia­
e,on Lituladtl LA. SOLtD!RID,\D , /td~raoion pa,.a la pr1Jp1gan.ila gratis del Espiritis­
mo», cuyas bases gener~les, 1¡ue se proponen provi:;ionaluientet acompañan á esta cir-

cular. 
Si la idea se realiza, como no lo dudam6s, pourá servir de complemento á otros 

Ira bajos org:Lnicos ya hecbos 6 ya iniciatlos, y quizás de pu nlo de partida para la Fd • 
áeracio1i espiri·tista espaftola. 

E,to respoode á una necesidad sent.da, y es, sin du:Ja~ reil8jo de lo qae allá en 
más elevadas regiones agiLa a ()Iras intt>ligeocias que con nosotros se cornunicaa, sien­
do solitl<1r111s, ya que oo las verdaderas iniciadoras, del actual mo,·imieuto espiriti~la 
del pldnela; put>d !!olo así se ex¡Jl1ca que lai mi3mas ideas y a un tierop11 1nismo sur­
jau en tautos puntos á la vez, solicil;1dos i:,or esas rnisterinsas •iorrientes Ouidica~ de 
simpatía y <le aJllediou que nQs euvuelvt!n y nos conipenetran para impuh1arnvs b.ácia 

un tiu corn ur,. 
Siu hahlar de lo que en otras naciones del antiguo y del naf'vo continente y en la 

remota Australia se proyecta y se ejecuta en ese .sentido; los trabajos lleva<los á cabo 
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hace algunos años por el «CAntro general del Espirilismo.», fundado en Madrid bajo 
tos auspicios de la ,Sociedad E;¡,iritisla E,pañ'lla.»; el proyecto de bases, publieado por 
Bl Crite,.io .Espiriti·sta en su oúmero de ~1ttrzo de t 886, para organi1.ar la Ftidera · 
cion; las gestiones hechas por varios centros, ora para e~tablecer vínculos y relaciones 
e11tre la familia espiritista, ora para formar nuestl'a estadística en Esp:iña; los e~fuer­
zos d~ p6rsonalidades ai~ladas en pró de la solidaridad; la propaganda de las publica­
ciones espiritistas ooo ese objetivo; y por 1in, la constilocion, que data de tres año.3, 
de la u.Ftideracion espiritista del Vallé~», que celebré su último congreEo en Tárrasa 
el f O de Abril del corriente año, cou asbtencia de representantes de otros centros fe­
derados, tomando importantes acuerdos publicados·en su órgano en la prensa El Paro 
Espiritista, y mostrando ejemplo que deben1os imitar y procura seguir la region ara­
gonesa. Todos esto3 hechos 003 dicen qu-e los tiernpos .hao llegado, y qne., con acli vi­
dad incesante, debemos trabajar en la obra de las federaciones, para llegar á la Con­
fdderacioo de todas ella~, couvirlieodo eu realidad viviente la ansiada Solidaridad que 
tan vastísimo campo de aplicaciones ha de ofrecer aJ mundo espiritista. 

Á la nbra, pues, hermano3. Que otro grao triunfo, el de la orgaoizacion, corone 
nuestra idea. Ya lo dijo Víctor llago: «Uoa idea hace estallar un mundo», y no hay 
hoy otra con m~s potencia que !a espiritista. 

Les acontecimientos se- vienen enciu1a; qne no nos Cl'jan f.lesprevenidos y desorga­
nizados; y que no se nos recrimine por no haber pueslo de nuestra parte todo lo po­
sible para adelantar aquel trionf o. 

El proyecto de la SoLIDARIDAD qua tenemos el honor de remitiros, solicitando vues­
tro activo concur~oá fin de que se convierta pronto en fecunda y poderosa asociacion, 
iuede ser la base de docde arranque la por lodos nosotros ansiada y necesaria orga­
nizacion espiritista. Por ego os rogamos lo acepteis como lo ha aci>ptado esta S11cieddd, 
y penetrados de la grandísima importancia qoe encierra para el por veo ir, procureis 
el ruayor número de adhesiones, qlle puedan servir de base á la fedcracion ei_¡piritis­
ta española, iniciada nue"amente con aquel proyecto para la propaganda gratis del 
E~pirilismo. 

Ilácia Dios por la caridad y por !a ciencia. 
Zaragoza 9 de J oolo de f 887. ' 

Por la Sociedad áa estud2ºos psi'cológi'cos de Zara.goza, la J anta diri>cliva .-Presi ~ 
dentes honorarios, El Vizconde de Torres-Sulaool, Jlilanuel Navarro l'ifurillo.-P1·Psi­
<lenle, I?abiau Palasf.-Vicepresidentes: B11rlo1omé Castellví, José l'ilaynoo, Telesforo 
RoQ1ero.-Vocal11s honorarios, Cándida Sanz de Castellví, Juan Justé, Domingo Pa­
llol.-Yocale!l, Apolinar Franco, Tomás l'italarría, José Carnero.-Secrelarios, Ma­
nuel Gorría, Franciaco Pió . 

Contestaciones á la 8ociddad de Estudios psioolópicos, SAN Voro 8, ZARAGOZA . 

FEDERACION PARA LA PROPAGANDA GRATIS DEL ESPIRITISMO 
--·---~.--· ' ... 

Bases geue:ralE'll!I q1.1.e se ¡:>:i.•oponen, p1.•ovi¡;;¡ionaJ1ne:n-te 

1.• La Federacioh tiene por objeto In. propaganda gratis de la doctrina espiri­
tista, lli- cual se rPalizará así: 

a - Pu b!icaodo en forma de fo lletos, opúsculos y hojas, fragmentos de 
l1t~ obriis fundamentales de Espiritismo, comprensibles á todas las 
iuteligenc1as. 



• 

• 

'9 o --

= 99 = 
b - Comprando opúsculos ya publicadOA, ó que se publiquen por otros, 

y números sueltos de todas las revistliS en idioma castellano refe­
rentes á la doctrina, que vean la luz ~o E¡:¡pana, )as Colonias y 
América, á fiu de darlos á conocer. 

e - Publicando opúsculos y bojas de trabajos originales de los asociados. 
d - Encargando la. dlfusiou de pequeños almanaques. ta rjetas, fotogra,­

flas, dibujos medianímicos ú otros; retratos, bustos ó cromos coo 
lemas y má.x.imas, parábolas evangélicas, sfrniles ó anuncios de 
obras fundamentales para regalar a la infancia. 

La oficina central de la J,'ecleraeion queda de hecho y derecho constituida 
en la poblacion que dé el mayo'l' contingente de sócios, prescindiendo 
de la cuanthi de los donativos y dependiendo :así de cada poblacion el 
reasumir la direccion federativa de la propagand.a. Los sócioe de di­
ella poblacion organizaráo un Comité gestor que, en armonía con estas 
bases, tengt1. á. su cargo: 

..t - Examinar y aprobar las materias que hayan de publicarse, sin cuyo 
requisito no circulará nioguo ejemplar. 

b - Publicar ó co1nprar los documentos destina.dos á la. propaganda, 
distribuyendo integra la tirada ó co1npl'a entre los sócios á prora.ta 
de sus cuotas mensuales, para. que estos fl~parzao la luz á. su gusto , 
procurando qu~ no se venda. ningun ejemplar. 

e - Gestionar por e.l progreso da la Federae1on; solidarizarse con otras 
sociedades similares; promover congresos l!i hRy lugar á ello; re­
toger datos de experiencia nacional y extra:-jer-a para. los mejo­
res métodos de difusion, y oír la opinion cotectioa de los federados, 
por medio de cartas, circulares ú otros medios. 

ll - Recibir las cuotas de los federados. Eatas serán de dos clase~: 
Mensuales ú ordinarias. 
Extraordinarias 6 donativos. 
Llls primeras pueden st!r desde 0'05 de peseta en adelante. 
Los donativos pequeños 6 g randes, se aplic1:Lrán á igual fiu huma­

nitario y en la misma forma que los demás fondos. 
Siendo voluntarias tollas las cuotas, no se pedirán ni reclamarán á 

nadie. 
e - Constituir una pequeña Coja de propaganda; llevar la razon de ca1·go y 

dala y publicar a fin de Cl:I.Ua año una liquid-acioo dó cuentas por 
medio de un opúsculo de mayor tirada que la precisa para tod-0s 
los federados, para que á la vez sirva de annncio y dé á conocer 
el movimiento federativo. 

:{.º Para la sencillez y economía Je los intereses generales de la Federacion y 
ahorrar trabajo al Comité central, conviene que los sócios de cada lo­
calidad y region recauden por si mismos las cuotas y dooattvos, re­
mitiendo de!pues los fondos á dicbo Comité. 

iLA SOLEDAD DEL ALMA! 
-----

P11ra caer hay rnuchos o.0;1lg-0s 11ue nos ayuda11: 
y pnra lcvaotal"ttJs, uo,¡_ lllll.1rn?s l.an s ,10,, ,¡ue 
1ne e:;p 111!.tl e ,rn • uo e5t.n1110s ~ior1>p1'e oaldos.­
Sa1tta T~resa de .Ttsú11 • 

.Es muy cierto, el hombre cuando cae, suele no encontrar quien le ayude á levan­
tarse. 1 

¡,\ y! si los ffrrenal-es no tuviesen más compañía que la que lienen en la tierra ó por 
mejor decir, la que sd vé ¡qué sólo viviría cada individuo! alachas veces lo hemos 
pensado antes de conocer el e:ipirilisrno, nos cao➔aba uo asornbro profundo ver á tantos 
infelices vi vír dentro de sí mis,nos, sin tener un Eér á quien co1n un icarle sus pena11 • 
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¡Qué triste- es la vida aEil La soledad del alma es nna dolencia incurable, y hay tantas 
almas que viven sGla~l. .. 

La humanidad es tan indiferente! nosotro11 cree1nos que en la liPrra, como no hay 
más qua penados, uco Je los tormentos que se sufren en e~te presidio Ps la formacion 
de la familia con espíritus de distinta i,,teligencia y clevacion; por,¡ue no viven ~ólos 
úoica111ente loa que caen, como dice la sábia doctora de la igle:iiu, viven sólos desgra · 
ciadame11te la ma1•or parle de los babitanles de la li f' rl'a, por eso aqal se vive tan nial, 
por eso la vida abruma con su pes.o, porqae el et-pirilu podrá (l~lar rouy acompañado 
de séres in visibl,s; pero de los risibles, ¡cuán pocos se acercan á nosotros! Y cnliéuJanse 
que no hablamos precisnmcolP de !a cou1pañía malel'íal, de los bultos que en menor ó 
mayor número puedan estar á nuestro lado, no, qu~ nosotros decin os lo qae decía 
FeroAn Caballero, g1¿e kay séres f1ld quitan s~ltdad y tto dan co111pañia. 

A veces el hombre y la 1oujer Lient:10 una fa1nl lia 1111,nf'rosa y sin en1bargo viven 
lan solos ... que causa espanto su soledad; y e.ta 1lolencia del alma es ~ao general, que 
podemos decir sin exagerat.:ion ninguna que en las inoun,erables familias que hemos 
Lratado, ni en una sola hemos df'jado de ver á esos anacoretas del u1ondo que sin veslir 
zugal, ni Jlevar cilicio, ni vivir en una cueva, viven haciendo peniteocja dentro del 
desier 10 de EU corazon. 

¡Se quieren aqol tan poco los ellpírilusl el hombre y la mujer suelen noir!le por el 
deseo sensual, por el inbtinlo brutal de la materia, y despues de saciado el oiútuo ape• 
tito viven JUnlos por costumbre, se toleran porque no hay otro remPdio, porque los 
hijos reclaman el cuidado de les doi! y el cariño de los padres es la úoica afeccion que 
tiene más pureza, -y la que es capaz de algan sacrificio, en particular la madre, que 
en los padres, en machos hay mas egoismo que cariño. Cuanlas veces ben101, oido decir 
cuaodo se ha muerto un jóven que babia concluido una carrera, cnanlas veces su 
misma familia ha r .xclamado con egoísta senlimieulo. 

-AhQra que se ganaba la vida, ahora q11e n_os podía haber ayudado, ahora Dios se 
lo llevó! 

Otras mnjeres cuando tienen hijos desean que sean niñas porque sirven de mas com-
puñfa, y a) udan á trabajar en la casa. · 

¡Qué pequeños son estos calcnlos! íitué pobre es esta humanidad en sos aFpira­
ciones! ¡Oh! la lierra es un mundo muy triste! Es decir, el lugar ya es agradable, pero 
sus moratlores son tispirilus rastreros. ¿Y es po5-ible que haya séres que ise contenten 
solo con este planeta? Parece totalnlente ioiposibl~, cuando aquí to.ro es mezquino, 
cuando el bowbre por bu.eoo que sea liene tantos defectos 'lªe ei,lo¡¡ úhim@s oscurecen 
sus virlut.les. 

Cuantas veces hemos conocido á algaoos sér,•s que , pasan por virtaoaos e,_n el 
mando, que nadie los señala con el dedo, y sin embargo, en el interior de su casa se 
vuelven pigmeos los que la g-enera'lidatl cree gigantes . 

Donde se vó de mauifieslo la pequeñez !l~I género humano, es cuando el hombre ó 
lo mujer enviud¡¡D y coulraen nuevo:; lazo~ ma1rimoniales. ¡Ob¡ eulonces, lns hijos del 
primer malrimonio son atacados tle esa enfermedad q-ne se llamá soledad del alu1a. 

Hace muchos años que conocimos á una jóven lla,nada Evarina, cuya 111adre con­
trajo segundas nupcias siendo nue~tra amiga n1uy pl'qu1·ñc1 , y couláudouos un día Eva• 
rina lo sola que babia vivido enlre los suyos nos dijo lo siguiente: 

Tendría yo once años cuando fui atacada de calentaras, y temiendo mi familia que 
se contagiaran mis hermanos per¡ul'ñtls, decidieron sacarme de casa y 1110 llevaron al 
hospital donde estuve cerca de un mes, duraute ese Lierupo mi madre solo fué una VE>Z 

á verme, y me alegré que no volviera, po1·qae al verJa se auweutó mi sentimieuto. 
-¿Por qué? 

• 
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-Por que me avergoncé, figúrate que iba muy elegante con flores en la cabéza, y 

las mismas enfermas me dijeron:-¿Esa es la madr~? pues esa mnjPr no tiene tnlrllñas, 
y yo como queria mucho á mi madre, s11fría cuando ponla eo evidencia sos dt•fectos. 

¡ Viviria Evarioa sola en el mondo cuando ni en su madre encontró cariño!. .. 
A cuanlas jóvenes hemos tratado cuyas madres se han casado s-1gunda ver., ni una 

sola ba sonreído alPgramenle, todas han llevado en su rostro el sello del sufrimiento. 
Hablando un dia con una Sfñorila que para el mn11do es feliz porque vi~te con lujo, 

tiene una esrnerada ('ducacion, y ocupa en la sociedad un lugar distinguido: nos decía 
con pr1,funda amargu.ra. 

-¡Ay amiga mia! me sobra el pan d~ eoPrpo, peto me falta el pDn del alma, ¡et1loy 
tao sola e11tre los mio~! ~ti madre quiere tanto á mi¡¡ ber,nanos que nada le queda 
para ml! ¡Soy rama seca de un árbol muerto!. .. ¡En mí no bay sávii,l en mi no hay 
vida! ¡ay! de los huérfanos ... ! 

Conocimos otra jóven cuyo carácter un tanto ur~ño nos llamó la atencion, y 
una mañana que salimos juntas la dijimos. 

-Elvira, nos parere que eres injusta con la Providencia. 
-¿Por qué? 
-P•>r qne tu familia se desvive por tí, y tú siempre estás displicente. 
-Yo no ler,go familia. 
-¿Cómo? ¿qué dices? 
-No la tengo Ama lía, no la tengo; al morir mi padre todo lo perdí con él . Yo le 

dije á. mi madre cuando se iba á casar segunda vez, ¡No te cases madre mia! ¿qué 
será de mi? oo me querrás!. .• ¡me olvidará~! ... y lloré con más desconsuelo que cuando 
enterraron á mi padre; pero .• mi madre no hizo caso de mi llanto, se caso ..• y desde 
entonces yo no tengo á quien confiar mis penas, porque si le ci;rento algo A mi madre, 
en seguida se lo dice á su marído, y lo¡¡ secretos de mi alma se di"vulgan, y como yo 
no quiero q11e sean divulgados vivo dentro de mi misma. l,li 01adre ya no es mia, es 
de sg esporo; yo no tengo padres, mi padre duerme en la tamba, y aunque le llamo 
no se despierta, mi madre tambien duerme en los brazos de otro hombre, y ~¡ la 
llamo no me atiende, por eso dicen qae tengo mal carácter, que nanea estoy contenta 
aunque me compren traj('s y galas, no puedo estarlo, me ralla el ealor del cariño, 
tengo frio en el alma, ,nacho frío; acuéruese V. de lo que decía Cristo, -?iQ solo con 
ptiri se rnantie'lle el lto·m6re, y entre pobreza con an1or, v ri qu~za sin cariño, éa mil 
veces preferible la pobreza, porque la vida sin amor, es un suicidio lento. 

-Tienes razon El vira. Y efe~livamente 2quella pobre niña nos decia la verdad, e¡ 
alma nticesíta de tanto ea riño para poder vivir!. ..... y en la tierra e.se griln cariñ1> se 
encuentra tan rara vez ...... que es milagro hallar 11na família anida por el lazo del 
amor. . 

Nosotros nos reímos con profunda amargura cuando oímos á muchos hombres 
hablar de¡ rogreso, de adelanto, de regeneración, y ~le otras palabras huecas por el 
es.tilo, y lllf'go los vemos en so casa, ¿y 1ué soo en ell;i? p('qoeños srñ11res feudales 
r.uya volunlatl 4!S la ley, que obligan á. sus hijos á. abogar sus senlimleotos, que les 
nit>gan la e~pansion natural de la juventud, y porque son padrPs, esclaviz-an todo el 
tiempo qoe pueden á sus hijos. 

¿En estas familias bay amo1? No; no hay mAs que el derecho del más foPrle, el 
padre manda, y el brjo obedece, nada más que por mil'dn, su humildad es lemor. ¡Y 
se surña en rPgencrar á la sociedall y en abolir la eQclavilal.ll podrán abolir la escla . 
vilud de por fuera, la de laii razas de color; pero la esclavitud (111imaque sufre la raza 
blanca, ban de pasar muchos siglos antes de cons1>guirse su abolicion. 

En la tierra no se sabe ¡_¡uerer, dejando apat te algunas honrosas excepciones., á la 
• 
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generalidad de los séres les pasa lo q-ue á los jtlsuitas, 1e unen sin conocerse, ""'en''"" 
amarse y mueren sin llorarte. 

Catla <lia qaa pasa encontramos más despreciable á esta humanidad, la tierra es la 
Tebaida del Uaiver110, y la mayoria de sui habitantes viven en una prii1ion cela lar, 
cada sér dentro de si miemo. 

Se die~ que la medicina es ooa eie::ieia muy oseara, que los médicos no adelantan 
¿ Y cómo h,an díl a<ltilanlar? si curan el cuerpo y no pueden aliviar la tloleneia crónica 
del alma? 

Y.t decia bi~n Santa Teresa, que eslábam9s tan solos que se espantaba de no ver .. 
nos siempre caí Jos; pero eo realidad más que eaidos estamos, porqutl nos arraslramós 
por el ledo de nuestras mi~erias. 

10111 si no hubiera sido por el espiritismo, por esa re,elacioo suprema de la vid a 
del más allá, por esa maoifeslacioa de la eterna existencia del e3plrila, ¡qaé amargos 
bobieran sido nuestros dias. ! 

La vida de e.ale planeta eos abrnma, el peso de nuestras imperfecciones nos a go­
via, soñamo, cou la 1oz, y nos vemos sumergidos en la sombra. Deseamos ver hombres 
grandes, y nos vemos rodeados do pigmeos. 

Ansiamos conocer la yerdatJera ju:iticia, y aqni no encontramos más ley que el 
egoísmo. Y en religinn, y eo política y ea arles, y en ciencias, siempre lo mismo, el 
fuerte sobre el débil, la soberuía de la fuerza, y el vasallage de Ja ignorancia. 

¡Qué raza tan degradada puebla esLe planeta ¡qué e;spiritos tao rebeldes! porque 
no somos precisamente ignorantes, no; muchos hombres soñamos con algo mejor. y es­
to prueba que recordamos épocas mejores, pero que nuestro~ desaciertos, atropellos y 
felonías, nos hao obligadu á llevar la cadena perpétoa en este presidio llamado tierra . 

l\Jo puede ser de otra manera, nosotros comprendemos qae aqu1 las- almas viven 
solas, quq cada ser se ahoga dentro de sí mismo; que el hijo no eocnenlra eo su pa­
dre ei3e cariño íntimo qae adivina los deseos, y que se cornplace ea complacer, ni el pa• 
dre eucoenlra ~n el bijo el apoyo de su aocianitlad, porque ¡ay! del viejo que tien e 
qoe vivir del pan del hijo. ¡Cuán amargo es su panl 

¡Obl 11ino tuviéramos la esperaoza, mejor dicho, la sgoridad que la ley de la vida es 
el progreso indelioido; sino sapiéramo~ qutl hemos de ir de~p1ljándooos lentamente de 
nuestros innumerables defectos, s1!ria cue~Lioo dtl tltise~p~rarse al ver:1e uno tao pequ e 
ño, tan miserabt11; pero cuando escuchamo.i las Cl)manicaciooes de los espiritas, y ve -
mosque la vitla no se acaba ouooa, eolooces nos r·onsolamos y nos entregamgs en bra­
zos de la más risueña esperanz.1, y hay motneotos que en alas del deseo nos remo uta -
mos á otroE muotloa, y nos vemos adornados de las más revelaotes virtudes y acar i­
ciados por e~píritus amigos. 

En esas regiones de luz no viven las almas sola,;, allí las familias son un poema de 
seoliu1ieoto y dti aruor. 

Allí hablan los ojos, all1 los espíritus se adivinan los deseos, porqne los pensa­
mientos se enlazan por medio d~ la poleocia de la voluotad. 

¡Tierra 1 1tierral tú eres el monasterio de los Trapenses del infinUo; aquí cada uno 
vive sin hablar el lenguaje del corazon. 

La soledad del alma es la enfarrnedad coolllgiosa que se apodera de casi todos los 
espírilus que por su ilnp1>rfeccion moral eniiarnao eu este planeta. 

¡Q11é lrisLe es la soledad del alma! es quizá, y eio quilá la expiacioo mas horri • 
ble que sufre el bornbre. 

La waynria de los lrrreoales padece esa dolencia falal, lo que nos prneba que so­
mos muy 1u1p1>rfeclos, coundo lf'newos qae vivir sin gozar los ellcantos de la titla. 

Cuaudo seawos buenos no viviremos solos; alwa8 simpáticas, espírilu:1 <le amor nos 
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harán sonreír, trabajemos en nuestro progreso para ser merecedores de esa saprfma 
felicidad. 

AMALlA DoMrNGo T SotER, 

ARMONIAS DEL BELLO SEXO 
·"'" la mujer no lilh'e ren.sadora 

l\Il templo ani.e o vu11sl ro. 

¿Cómo es posible mujer, que estando TI1estra mente ilnnúnada por un destello 
de la luz divina que llena los inconmensurables espacios, podnia todavía huir del 
Templo de Dios 6 ix á refugiaros e-n el de los ídolos? 

¡lf ~nti1·a parece que, el pensamiento para el cual no existen trabas, se esclavice 
voluntariamente; que se trate de anular la libertad del alma! 

¡Absurdo inadmisible es tener facultad para pasear libremente la mirada por los 
espacios sin fin, y fijarla solo en el trozo de cielo que cubre nuestra cabeza! 

Y ápesar de parecer inverosimil ¿no es esto lo que ha heuho y contin1,1.a, hacien­
do la mujer católica? Sí veámosla abandonar sus ocupaciones, aún las más sérias, 
las que se relacionan con la familia, correx al templo, postrarse ante un altar y pa­
sar horas y horas entregada á la oración (plegaria que recitada rutinarian1entc, no 
traspasa ltts paredes do moran los diosos pequeños); en tanto que en su hogar, el 
esposo se impacienta por su tardanza, los 1.úños lloran, y los criados desatienden sus 
tareas. 

Y bien ¿qué frutos recoge la m11je1· en cambio de sus sacrificios, entJ.·e ellos el 
de la paz doméstica? 

Muchas indulgencias-nos contesta ella,~y la promesa de una felicidad eterna, 
que consista en adorar á. Dios constantemente-(como si esta manera do ser feliz, 
la inacción del espíritu, no fuese contraria á la ley Divina, que es el movimiento 
constante de t.odo lo oreado, absolutamente de todo, desde lo infinitamente grande 
hasta lo infinitamente pequefio). 

Ahora bien ¿qu,é bienes reporta á la familia y á. la sociedad, osa vida mística 
de la mujer católica, que la obliga á vivir compartida en dos-permitidme la frase 
-el alma en el templo, y la envoltura en el hogar? ¿Puede satisfacerse el esposo 
-con una compañera de este modo de ser? No; porque la materia cuando no está 
animada por la belleza del eepú·itu, ningun encanto posee, y los hijos nacidos en 
un hogar frío, crecen raqnitícos, y mueren, por falta de calor las ofecoiones de su 
alma. 

El Dios que vosotras adorais mujel'es católicas, celoso al pa.recer de vuestro 
amor, os aleja de los séres que pueden reclamar yuestro afecto, y, á fin sin duda de 
que concentreis la mente solo á su imagen, os prohibe mirar al infinito (como 
si la imá.gen, del Sér. Supren10 pudiera contemplarse en otro templo que en su In­
mensa. Obra, el Ulliverso.) 

Yo, la más ignorante quizá de las mujeres li bre-pensadoras, pero ferviente 
adoradora del progreso, os invito á que establezoais una xazonada camparaoi6n en­
tre nuestros y vuestros ideales, á fin que veais cual es más digno del Dios dé bon­
dad que Jesus nos ensenó á amar; si nuestro inmenso tinipló en ol cual todos, sea 
cual fuere nuestro origen 6 creencia, tenemos cabida, 6 el vuestro en el que solo 
•.:aben un puñado de hombres. 

Para comparar, necesario ea estudiar, y á ello os invito, rogándoos ante todo, 
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quo razoneis con calma, pues es la única manera como podemos ser rectos en nu._es· 
tros juicios. 

Venid; es de noche ¿veis ese espacio poblado de estrellas, de soles radiantes 
que llevan oon la lnz 1a vida á otl'as regi0ncs, á otros séres basta donde todavía no 
alc..iu.za nuHstra. mirada? Ese es nuestro templo. 

¿ V:eis ese mar en cuyo seno se agita la vida y cuyas olas nos traen al parecer 
con su murmullo, e1 eco del amigo ó del hermano que mora al otro lado del Occéa­
no? hé ah[ un alter digno de nuestro templo, porque lo mismo en este que en aquel 
so p1·esiente á. Dios. 

Venid; es de día, G-veis esos obreros que con afán trabajan para llevar pan á sus 
familias, y á aquel capitalista que distribuye con el mayor orden sus rentis á fin 
de que dejen más producto á la humanidad? pues ambos se hallan en el cumpli­
míento de sus deberes, y por tanto, los dos en ese instante elevan á Dios su pensa­
miento. 

¿ Veis allá, algunos iudi vid u is, que ricos, m11y ricos, y con un vivo deseo de 
socorrer al menesteroso, levantan una fábrica, allí un colegio, más allá un hospital; 
y acullá á. la pobre mujer acercando á lo3 labios del enfermo la n1edicina 6 el ali­
mento, al cual da ella dulce sabor CJn la. expresión de su rostro? pues eaos séres que 
están ejerciendo la ley de Dios en esos instautes, elevan á Et dulce plegaria. 

¿Miráis allá, en aquella sala, un grupo de niños que prestan atención á la voz de 
un homb1·e que los inst:t·ttye en este momento, y mis léjos, en otro gabinete, no ob­
se1·vais el labol'atorio u.el qu1mico en tanto que divisan1os mtÍs léjos aún, en aquella 
silenciosa moreda. e1 observatorio del astrónomo? Pu.es todos esos individuos tra­
bajan en el adelanto social; todos tratan de abri1·nos los ojos á la luz de la ciencia, 
y ... esta emana do Dios; por tanto, ellos tambien adoran y nos enseñan á adorar )7 

amar al ET ER ~o 
Yenid; observad á la esposa atendiendo solícita á los menore3 deJ6os del sér 

ainado, haciéndole olvidar con su ternnra la fatiga del rndo trabajo, en que da vida 
al p~queii.uelo con ol calor de su seno enseñándole á amar? ¿-Veis el suavísimo colo• 
rido de este hermoso cuadl'o? pues allí está reftéjada l'a imagen del Creador cuyo 
amor es tan grande, tan sublime, que por más que el ser encarnado eleve hasta Et. 
su pensamiento, no podt·ú. comprenuel' su inmensidad. 

Pues bien, mujer católica, ¿no es mái:1 admirable que ol vuestro nuestro templo, 
cm el cual cabe, lo mismo el pequeñuelo que se esconde entre los pañales de la 
euua que el hombre grande q11e con sus ideas opera revoluciones impo1·tautísimaa en 
nuestro mundo? La razón nos dice qlte sí¡ asi como tambien nos dice, que vuesLros 
ídolos no pueden ser im'lgen del Dios Sabio y Ju_stíaimo que el mártir del G6Igota 
nos hizo reconocer como Padre de todas las criaturM, pues EL on sus mandamien -
tos dice al hombre: no harás (d,,to ni figura o,/7una pü. ra adorar111e. 

Así, pues, mujer católica, venid con nosotros á adorar á, Dios en la Creación y 
110 os quepa duda, qne la oración que se inspira en la armonía del espacio, es más 
sublime que la que se :i.prende rutinariamente .en las casas de los religiosos. 

Imitemos 4 e::i.os séres que trab.1jau en bien do la. hutu l.nida\l; procuremos ins­
truirnos é instruir en la 01eucia de hacer el bien por el bien mistnoj desarrollemos 
ol sentimiento en nuestros corn,ioues, y la tra.nquiliua.d que no3 deje el deber curo. 
_plido, sérá más s:1tisf.ic~o1·ü1., que la gloria coa que os brincla. vuestra re ligi6n. 

SIMPLICIA A. DE llAM ú. 
GuayJma Diciembre de 1880 . 

Jn1prenta de C,yelano Caropios, Santa ~fadrona, 10.-Gr.-cia. 



Año l.:X.. Gracia ~o de Agosto de 188.,.. 

t>reelo• d e !!Ju•crlcloa. 
Ba.rcelona un trimestre ade• 

lllniado un~ peseta, tuera de 
Ba.rr.eloua u11 año td. <lpesetas. 
IEstraajero y Ultramar un año 
Id. I! pesetJ\s 

i,Jlt).i.0010 ll Y A:Cl4lI111S'l'.P.A010lt Puolo• de l!lu•crlete11 

Plaza del Sol 5, bajos, ll:n I.érlda, Mayor 81, 2. En 
y calle dt!I t:aDoo O, priocl11al. Madrid, Valvarde 24, p1•lllclpal 

derecha.. En A llcaute , San 
S'B PU ULTCA L08 Jll RV RS ~' ,·auc1sco, 28. 1,np1·enta ________ _;.., _____ _ 

Sí.J MAl\10:-La logratilod-Juzgar por las ;iµarleoclas -La mc•jor oracion.-Los rutinarios 
-LA 11roga, la niarlposa y 1a curn¡ca. ---------------

Bl!sa la ma 110 que vi~Pe 
A bac~rt~ el bten, que el 10 grato 
Es corno t I pérfido galo 
Qué arana al que 10 sostiene. 
Uuye de su tail••; evíla 
A los logr11.tos, que son 
L11prosos del corazoa, 
Hijos de -raza rualdlta. 

Es verdad, los ingratos son los hij rrs del pecado, soa esos espíritus rebeldes qae re­
chazan la laz, que huyen del progreso, y se parapetan en la fortaleza ioespugoable de 
so vicio fatal. Se encierran en el estrecho ch·culo de la ingratitud, y no hay poder hu ­
mano que IP.s haga abandonar el irri -par.e de su drgradacion. 

De:1graciadaweate la ingratitud es l,1 zizaiia que crece ufana eo los semhrados de 
la viJa, y es tao innata en el corazon del hombre, qne este con1ienza por desconocllr 
la omnipotencia de Dios, y acaba por se r enemigo de aquel que le hace un beneficio. 

Esto es triste, muy lri3te, pero es cierto, may cierto, hay ingratitud individual é 
ingrdlilud colectiva. Los hombres son ingratos ai:1ladamente y en 111asa. y la iagrati • 
tud de los pueblos es notoria en todas las edade11. 

Cuando las guer·ras bao diezmado á las naciones, cuando los ejércitos bao acudido 
á los campos de batalla á vengar agravios y a conquislar Lerritori<>s, ¿qué suerte les. 
ba cabido á lt.1 farnilia de los combaLientes? ¿qué han hecho los ancianos, las mujeres 
y 108 ojñ ni? llorar en las tu mbas de 103 márl1re~ dal amor pátrio; y m~adigar su su.;­
teoto despu&s. Y los soldados inutilizados, los infelices que bao perdido alguno de sus 
ro iembros, los que bao quedado sumidos en las densas sombras de la noche ¿q aé ba­
ceo? imploran la caridad pública, y 111uercn en ua hospital deplorando el olvido de­
sus conciudadanos. 

Se aos dirá que hay hospitales de inválidos, pero esto no será sofi,jienLe cuando s& 
ven co11~tantemenle jóvenes ciPgos, mancos ú coj-1s1 que ve~Lidos con un mal panta­
lon eacaroaúo y una chaquet1.1 azul ó amarilla, recorren las calles entonando lastLne­
ros cantares para desperlar el sc.nli,niento de la iudifereute multitud. 

En el seno de la ft.1milia tambien la ingralitud tiene uo asiento preferente. ¡Lama­
dre! esa a1ujer que pasa una parte de su vida aman1a:1lando ti sus hijos, que por 
ellos pierde el sueño, la salud y la tranquilidad, qu¡, sufre mil penalidades. mil dolo­
res morales y ü,icos: ¡cuán poco apreciados son sus desvélosl ¡Cu~n preslo se olvi­
dan 80 3 grandes sacrificios! 
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Cuando sus hijos crecen, si son varones, no están al lado d'¼ su madre más que el 

tiempo preciso para comer y eormir; y si aqut.>lla les pide qae la acompañen á esta vi­
sita 6 á esta otra diversion, preteslan mil ocupacionrs para soltar mientras más pron­
to mejor, aquella pesada carga, ó dicen rotundamente:-Nos vamos con los ami­
gos;-y la madre es el último sér que atienden. Si son las hembras, cuando se casan 
si son ricas, las más de ellas entran en el al ardimiento de sn nn.eva virla, y queda 1>0 

último término aquella qne las llevó en su seno, si sou pnbrfls qu rdan ,uás uni<lils á 
su madre, no ror virtud, sino por egoísmo; para que ésla últin1a lae ay11úe, porque 
enlran en nuevas obligaciones, aumentan naturalmente los quehaceres domé1:llicoE; y 
si la madre es rnuy pobre y oecesila qud la mantengan sus hijos, 1qué e1piaoion lan 
dolorosa la de esas iafelie~s ancianas que trabajan más de lo que pueden y l<ienlpre es­
t,lrbao en todas parletil Y van cayendo y le-vaotando, sll~lenieodo en s 11s débiles hom­
bros la pPsada cruz de la vida sin qoe nadie les ayude á llevar la ~arga de gas amar­
guras. ¡Obl la ingratitud! la ingralítud, es el gran crimen de la ham,111idadl Co11tem • 
piando sus terribles efectos, leyeod,, en la bislt1ria de la existencia terrenal, esa trage­
dia continuada que van representando toda:; las clases sociales: el alma se abisma en el 
caos del dolor. 

Cuando se recuerda á los graneles iniciadores del progreso, á los profetas de la 1oz, 
á los apéstoles del amor uní vers•ll, que ban tenido por premio á sns desvelos, el es ­
carnio, la befa, el tormento y la craxifixionl Cuando se vé que no ha habido descubri­
miento que no baya sido rechazado, ni ver-dud que no haya sido analemal1zada: se con­
templa á la bumanilJad con doloroso asombro y se exrla,na con indt:finible aogoslía. 

¿Y eres tú, raza ingrata, la última paldbra de DiosP ..... 
¿Para tí creó el Eterno esa naturaleza siempre bella, inagotablemeole íeconda? 
¿Para tí gorjean las ave.a? ...... , 
¿Para ti exhalan sus perfumes las llores? 
¿Para ti se fc1rmaron los colorea del areo iri1 qa_e pintan la lecbambre del espacio? 
¿Para tí lirne el mar sos corales y sos perlas? 
¿Para ti en fin, son tantas maravillas? 
¿Para U prodigó el Eléroo los te .. oros inacabables de so gloria? 
¿Para tí la n1ás ingrata de las razas creadal:I? 
¿Para lf que llevas el distintivo divino de la inteligencia y de la razoo, y ·que tan 

mal o~o haces de tus sublimes alribuloE? 
¿Par1 tí tanta felicidad? ¡IÚ, el SaLán de la leyenda! 
¡Ob! el pens:imleoto sa exlravfa, se conturba al contemplar un planeta habitado 

tan dolo por gusanos roedcres. 
¿Qué es el bornbre? ¿brotó del seno de Dios con so feroz instinto? 
¿Su exislilocia oo lendrá más desenvolvimiento que querer por egoismo, y olvidar 

por cclstambre? 
¿Por qué la creacion es tan grande y algunos de sos pobladores tan peqoE>ños? 
-¡Porque estos crecerá11!-dijo una voz potente, que el eco repitió en todas l.ls 

latitudes de la liPrra. 
-¡Crecerán! t,cómo?-preguntamos con vivísima curiosidad. 
-1,Cóo10? viviendo eternamente. La ingralilud no es no pecado de orJgen, es an 

vicin a,lquirido, dPI cual se irá desprecdi •ndo el horubre con el trascurso de sos exis­
tencias. Es una enfermedad del espirito, y e¡¡te so curará de so fatal dolencia cuando 
c·ontemple oou doloroso asombro loi terribles efl!ctos de la ingratitud. 

Los pueblos dejarán de ser ingr alo~ cuando las multitudes de espíritus errantes por 
el espacio, se encuro treo i,edientos de amor, siu q ne nadie calme su angustiosa sed. 

Cuando fotografiados en la luz vean lodos sos hechos anteriores. 
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Cuando pesen en una balanza el acnor y los beneficios que recibieron de sae deo· 

dos y amigos, y la ingratitud con que ellos IP.s recompen3aron. 
Cuao:Jo vean que á ros primeros los envuelven luminosos resplandores, m!entras 

{JUe tllos e"'lán eumergitlos en las liniebla!'l. 
Cuaudo vean que sus protectores ox.tiendi!n su vuelo al infinito, y ellos sugelos por 

la férrea cadena de su e:1tacionamiento, no pueden adelantar ni un solo pas<>, enton­
ces se cumplirá el adagio que el loco por la pena es cuerdo, y penas necesita sufrir 
la loca humanidad para curarse de so lrascent.leotal locura. 

¡ Y tan trascendental como es la ingratitud, que se pueden formar !caudalosos ríos 
con las lágrimas que lla hecho derramar! 

¡Cuántas mojer~s ban rnuArtt) eu su tierna juventud f,Or el olvido del hombre que 
le!1 juró amarlas eteroamentt!! 

¡Cuántos hombres han 111irado con siniestra sali$faecion el cañc.n de ana pistola pen­
llan,fo en una moj.er coqnet:1 que ha n1ancillado su boora con la mancha del adal • 
l1>1'io! 

¡Cuántos ancianos mendigan su sustento porque sus ingratos hijos no se acuerdan 
que sos p:.idres existen ea el mando! 

¡Cuántos niií is mueren en los asilos de beneficencia olvidados de los autores de 
sns dia!1, victimas inocentes de la más horrible de ias ingratituúes ! 

No tenemos frases para.expresar nuestros pensa,níeolos, nuestro lenguaje carece 
de expresion para pintar oon vivos colores todos los crímenes que sobre tí tiene la in­
gratitud, que hace su in[cuo trabajo sin dascaniar un momento; sin perdonar á nin­
gun sér de la creacion. El sábio, el igooraote, el qtte pasa por ju~to, la mujer perdi­
da, la ,¡ue se cree ~alvada, el rico poleutatJo, el ho1ubre convertido en mercancía 
(v ulgo esclavo), el creyente fanático, el ateo, el pensador profundo, Lodos en 60, sc,o 
1ograt1>s en 0110 ó f'O olro senlitlo; . para desterrar esla fielJre contagiosa se necesita 
puríficar la almósfera t.lel e11tend1mien10 humano, con la revelaeion espirita, la comu• 
n1cacion ullra terrena será andantlo el tiewpo el remedio más eficáz para curar esa 
doleocia cruel de la cual todos tenemos el gérroen. Solo avergonzándonos de nosotros 
mismos, solo viéndonos con nuestras tleforrnidades pasadas, es cowo oos enmendare­
mos en el presente. 

La ingratitud pal'a nosotros ha sido basta ahora un mal jocurable, creíamos que 
no habría potler humano para arrancarla de raíz; pero hoy estamos plenamente con­
Yeocidos que el espiritismo, verdadero conocimiento de nosotros mismos, es el c¡ce lo• 
grari\ con sus revelaciones hacernos mediLar y comprender que los iogratos son los 
párias de los siglos, son los siervos degradados que no merecen más que el desprecio 
y la reprobacion universal. 

¡Atrás, ingratitud! d11 ja libre al planeta liet'ra de tu tatallsima iuiluencia, que es 
uo mundo que ya está llamado á progresar. 

¡Deja á la casta de Caín que por tu mal consejo regó los valles de esLe globo con 
la sangre tle sus hermanos! 

¡Deja á la raza adároioa que le"aate su frente, que hora es ya que mire al infini­
to, que bastantes siglos ha pesado sobre ella la cadena iofamaute de la ingratitud! 

AMALIA DOMINGO y S()LER, 
• 

Generalmet,le la mayor parte de la bumanitlad juzgamos á las personas por las apa-
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riencias, y hasta muchas veces solen1os decir que la cara es el e8pPjo del alma, sin 
pensar que podríamos estar en un error muy grande al creerlo de esta manera, pars­
lo que una criatura con rostro angeli!lal puede abrigar en so pecho la m~s negra ó vil 
de tollas las. iufamias; y otras por .el contrario con caras de idiotas> pueden tener nn 
eoraion tan noble como so alma. 

Para juzgar una persona detrnidamente, es preciso que ante todo hagan1os un exci­
men de sus ideas y costumbre~, porque en el siglo prrsr·nte las apariencias eng, ñan, 
y se observa con frPcuilncia que aqorllas que hacen alarde de S<'r burnas y que visi­
tan los templos dándoi!e golpes de peclto para que la sor iedad l;is dt'n buen califica­
tivo, y sio embargo no ejercen 1a hermosa caridad; de esas mPnguadas es difícil ó im­
posible llrgar á pod rr hacer un juicio de ellas, pues con sos hipocresías bao hecho de 
la religioo G na n1ercancla. 

A. proposito de que no se debe juzgar por las apariencias. voy á decir lo siguiente 
que me fué contado por una amiga mía. 

cQaizfis no haga un ofio que fuimos á ver una casa de dementes de la capital, y 
-eolre ellas vimos á una jóveo que estaba st1nlada en un banco de piedra de un hPrmoso 
j ardio de la casa, y se entrPtenia r.a de~llojar una ílor que tenia en sos manos. Vestía 
ooa túnica de e_sta1neña, y un pañuelo de seda gris se hallaba enroscado en sos ne­
gros cabellos. 

Al oir pasos, levantó con prooLilad la cabeza, y se ~onrojó. Pero á poco rato le­
vaoló los ojos y los fijó en nos<>lras con Lierna timidi>z. La jóven dominada por una sú • 
bita simpatía, se quedó suspensa: ro sus mlradas bobo uno de aquellos cambios de 
emociones qne tienP.n lugar en un largo desabogQ, Je~pues por un movimiento que se 
hubiera creido involuntario, se lev.iotó, y haciendo una exelamacion ininteligible, DllS 
tendió sus manos. 

-¡A_bl.. me hi.l parecido ... si ... ¡<;os facciones me- han recordado mi madre,! dijo 
la jóven, cayos "jos se habían bumeilecido. 

Tomamos sus manos, que PIia aprt>tó entre l_as suyas. 
-¿Pero no~otrai>?-le prPgunlamos inclioánd'1nos bácia ella. 
-Vl1sotraP,-nos contestó con una n1irada qae mauifestaba confianza y ternura ... 

me compr~ndei~! 
La jóveo demento habló de sn m adra, á quien apenas babia conocido, y lloró; 

1uego nos enseñó las flores que cultivab:i, y dió gritos de alPgrfa al verlas abierta11. 
Contó suspirando sos tristeza8, y sonriendo sos regocij0s. Las olas de su cotazon subían 
y bajaban al igual de la~ Jel mar, ya .sombrías como un abismo, ya radiantes al ple­
no sol de la esper,1 nza 1 

Edcocbábarnos estasiados, siguiendo Lodos los movimientos de aqaella imaginacion, 
como se siguen los del ufño qoe camina sin objeto: en vano buscá baruos la lorora, y 
solo ballába1nos loi caprichos de una imaginacic,n jóvPn destr(lzada por PI dolor. Sin 
embargo, la jóveo confesaba l"Sla locura, la senlia; no podía acordarse de ella sin qoe 
se deslizaran las lágri1nas bajo sos largas pesL.iñas CPgra[:; cruzaba las manos sobre su 
pecho con la resigoacioo lastimera del niño y todos los vislumbres de e~pl'ranza se ofu$­
-0abao repenliaa,nenle aute estas palabra¡:: 

-¡Soy loco! 
-¿Loca?-rPpelimos nosotras con10 dudando de lo que habíamos oido; ¿quién os 

lo ha dicho? ¿corno lo sabeis? ¿cnál es fa prueba? 
-¡A)! ¡loda mi vida! nos responc.líó. Mis pvnsamiAnlos jamás han Eido iguales á los 

de las Je,nás ptlraona!,; jamás be participado de so dicha y de sas afecciones. Cuando 
oiña, prtferia la vista de mi madre á todos los placeres: me sentaba á sos piés ~in de• 
-cir ooa pa!abra, baataule feliz de seutir en mi ei,palda el roce tle los pti,•gues de su 
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vestido, y en mi frente sn mirílda. Cuando murió1 quise acompañarla: nada compren­
dia de la ,nuPrle, sino que era una separa~ion, y yo no quería vivir separada dtl mi 
madre. Hui de casa, corrí al cemenlel'io, iba <le lumba ~n lomba, deletreando los 
nombreti, y cuando encontré el que L uecab11, me senté diciendo: Et! mi maure, no 
quiero :epararme de ella •.... 

-Pasóse el dia sin que me aquejara el hambre. Lloraba porque babia quedado 
sola; de~pues cogl yerbas de las mayores que babia, con la11 quP forn1é ramilletes ptira 
mi madre. Vino la noche, recé mi 01 acioo, dí las bneuas noches á la difu nta, y me 
dornJ s11bre su lomba. 

-Allí fué donde me enconl'raron al dia siguiente, y los que me bu11rabao sin duda 
me lle,·aron por fuerza E'n sus brazos. Cuaot!o lle¡:\'ué á casa, me puse de rodillas pi­
diendo que me dfvolviesen á mi madre; me obElit,é en ayur ar; queria morir para qoe 
se me posiese con ella en la fosa. Está fué la primera ,,ez que oí decir cerca de mí: Es 
lora . 

-El tiempo suavizó n1i dolor sin extinguirlo. ?fle acoslumbré á no separarme de 
los trabajos que preíeria a 1uella á quieo no pudia olvidar, á servirn1e de lo que le 
habia servido, á conlinuar sos guslos y cosluruhres. Al princrpro causaba inquirtud rui 
tenacidad de aft1ccion 

I 
y se acabó por ridiculizarla. E~tas burlas acabaron cfc conven­

cerme. Solamente evi1 aba que hablasen de ella, 110 visitando ~u sepulcro, y de esta ma. 
nera fui crecienJo con mi recuerdo. J,os que n1e r11deaban: poseidos de una piedad 
despreciable, repelían en voz alta: ¡Es loca, es loctl 

-Fué precii10 creerlo, porque nadie me comprendia, nadie seatia como ) o. Acep• 
té la resolo.cion lomada, resignéme ~ no hallar sitio acomodado para 01í en un mundo 
hecho para olros espirilos y otros corazones; y me dije igualmente á mí mia,na: ¡Eres 
local 

-Y no puse resistencia cuando me trajeron aquí. Pero be aquf nuevos viEilantes. 
So curiosidad me bum illa y me hace su h ir, terno Ens pregunla5:; adios, ne me olvideis. 

Nos abrazó tierna rneIJle, y desararrciópor entre li,s árboles como una cierva fugi• 
tiva. > 

¡Ay! ¡cuán v~rdad es que las apariencias engañan, cuánta~ vtces nos habrán pa-
recitlo n1on1rs los qoe eran llano,, y lo que es mas sensible, por las apariencias, habre­
mos calumuiado á personas inocenlesl 

CARMEN Blínoos. 
Andojar tl Jonío 18S'1. 

. -··-
¡Caridad! ¡Dios! bé aqní dos palabras QUl' deben marchar siempre unidas y que 

la una es el complemento ele la otra: la caridad qoe no puede mroos de ser err1aniula 
de Dios. Dios que no I uede cornprrnderse 11io la caridatl, máxima sublime que s.i to• 
dos practi1'áram11s ·no pe veria por do quier laJJla miEerf11 humana; y no creais que 
la venladera carirlad es solamente dar uo pedazo de pan al necesitado, llO; esa es la 
parle rr,as insig116canle

1 
la caridad es mncto más lata y para ser carilalivo l.Jay que 

practirarla como dijo San Pablo. 
( t) ,Si yo bablá ra, leTiguas hu manas y angélicas y no tengo caridad, soy metal 

que resuena, y campana qoe retiñe. 
y si tuviese prof t>cfas y e11tenuiese todos los misterios y toda ciencia y si to viese 

toda ta fé de tal manera qoe tra~portara los mo[Jll::8 y no u•ngo caridad, nada soy. 

(1) Epllllola primera capi\010 XIII. 
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Y si se repartiese toda mi hacienda para dar de comer al pobre y entregase mi 

cuerp, para ser quemado y no tengo caridad, de nada me sirve. 
La c"\riJad es sufrida, es benigna, la caridad no tiene envidia, ill caridad no hace 

sin razon, oo es hinchada, no es injuriosa, oo busca s'l provecho, no se irrita, no píen• 
sa mal no se huelga de la.injusticia, más se huelga de la verdad. 

Todo lo sufre, lodo lo cree, tndo lo espera, todo lo soporta. 
La caridad nanea se pierde aao que las profecías se hayan de acabar y las lenguas 

de cesar y la ciencia de ser quitada., 
Y hay seres (i1on la mayoría), que si dan una lio1osna, van delante tocando la 

lrom pela de la fama y ni siquiera piensan el por qué la hacen, y á eso se le llama ca­
ridad en la tierra, y creen que haa hecho baaldnte y enseguida se juntan en alguna reu­
uion y les falla tien1po para deaacreditar á cu,1lquier sér, á on hermano qae por des . 
gracia baya com~Udo algun desliz que si en realidad tuviesen algunas ó macbas falla$, 
d1ibemos pendnr que nosotros tenemos algunas de las que censuramos, y quizás mo* 
cbas niás y no-, gasta ria que ta vieran compasioo de noso1r os; pero entendemos tan 
m.11 estas sublilnes palabras que de::ieamos saber uua pequeña falta para ponerla de 
relieve aole la ft1z del mando ¡igr1orantes! 1,No conoceis que para cumplir la ley de 
uu estro Dios debe11103 de ocultar siempre y en todo5 los casos los Jeslices que vemos en 
lod demas1 porque si peosamo5, veremos como 1.l..ijamos antes dicho, que, tenemos de 
l11Jo lo que cen.ur,uuo5 l.ll is, y Oio,i 003 manda pertluuar pt1ra ser perdonado y olví­
dt111do faltas agenas, se olvidarán las nue3lra;. Si 1 hermanos 1rdos, esa es la verda­
dera carítlad, dispPn5etnos todos el mal que nos hagan, y procuremos olvidarlo, y de 
es:J modo bacemo5 caridad, y procurem!is q 11e ouet1lros queridos herm auo& to,nen 
ejH1nplo en nuostro modo de ubr:..r, que es el mejrir medio de difundir la luz por me­
dio de ouestrus buenas obras, y no hagamos lo que los hipócritas que no tienen más 
que buena, palaura::, y si 003 ponemos á analitar los IJeclJos, veremos que no hay en 
ellos más que hipocresía, pero ante el mando de los espíritu~ la máscara cae y uos ve. 
:nos al descubierto: ni una de las ,oas peq ul'ñ ,s buenas obras qoedarA sin su preruio, 
y asi lo malo por iu~ign1ficanle que IJOj parezca, la1np9co quedará sin su castigo. 

Aojmo y uo decaer, practiquemos lt1 caridad, como dejó expu!lsto Sao Paulo. 
TR1r;1DAD GoNZALEZ V. DE GoNZALEZ. 

AJtdujar 27 J llDÍO 1887. 

.. ....... .,, ... _. --
Era la Larde de un dia encantador de primavera. El firmamento brillaba eón lo(lo 

i;u explendor lí,npido y sereno sin que la más di1uiouta nube empañase su azulado man­
lo. Los pajarillos revoloteaban pnr el anchu,·oso e~paoio preludiando con inimilaules 
gorjeos sublimes cánticos, felicitando co11 sus melodiosos acordes á la reina Natura­
leza, que c11n su~ perfumados aroma11 ll'S robustece la vida des.pues de pasados los ri­
gores de un á$pi•ro invieruo. El Snl recorría gratlual,nente su marcha tocando casi á su 
ocasof lff'jando trás de sí la vita;idad en la vegt1tacion y en todo sér, ofreciendo un 
conjunto de incalculables preciosidades. 

Etnbebitla me hallaba en el b.ilcon de mi gitbioele contemplando esos elementos de 
vida que tanto ensancban el coraz11n, aspirando un ambiente en extremo apacible, 
cuando un íncitlente inPsperado de~arrollado frente á mi morada, y del cual fu_é motor 
la clerecía, vino imporlunamente á distraerme de mi solaz, y a privarme de las deli­
cias que me proporcionaba mi 1,ituacion coulelllplaliva. 

Laa campdnas desde la torre de la 1glesia, al unísono comenzaron á repicar con 
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inusitados brios. El encargado de practicar los ritos de aquella, entraba y salia me­
diaot.lo breves intérvalos, d.ándose tonos de rnandarta r rt'bo:;and11 satisfaccion, por el 
giro en extremo favorable á sus pretensiones que en1pezaba á tornar la ceremoniosa 
fiesta. U na muchedumbre inmensa de sérea fanatizados se agolp iba frente á las pner­
Las que dan acceso al Lemplo, ávidos de introducirse en aquel recinto donde tienen en­
cerrado á su Dios. Absorta contemplaba al) uel c11adro tan p()Co edificante, en que 
aquellos pigmeo3 sin pensamiento propil) se empujaban alro1-me¡¡te sostroiendo Lllanica 
luclla, principal1nenle para llegar á liernpo do ver comenzar la fuucioa, y poder ad• 
mirar de so principio á su fin, la ruagnificeocia del clero calóllco, generalmente para 
esos actos engalanado con atavíos de inapreciable valor. 

y no siéndo111e poiiible su~traer mi innata curiosidad por ser peculiar al sexo á que 
pertenezco, y PD consecuencia guardar ab~oluLa circun,peccinn, prPgooté <1ué causa 
originaba a1uella fiesta tan especial, y sope que inauguraban una Coogregaciou inicia­
da por el P..apa, el cual concedía á. lodo.; sos afiliados iucneo.;o númflro de indulgencias, 
asegurándoles por via de ellas gozar de las dt,l icias Jel Olin1po por toda una eternidad. 

llostréme sin embargo algo rehácia en dar crédito á lo referid,>, pues parecíame 
reveslla un grado tal de bajeza, que laa itleas para producir eso.; actos, no podian te­
ner cabida en cerebro b amano, pero luve qutJ rendirme ante la evidt>ucia, pues aque­
lla manada <le esclavos al salir de aquel lagar rxlroma:nenle lúgubre, fuente del fa­
natismo religioso, lle\'aban impreso en f'I semblante el sello dt>I n1ái eiagerado 
serv11i§mo. lulerln, pues, permanezcan en ese e&tado que les conviPrle ea autómatas, 
sin discernir !o que practican, estacionándose en una credulidad que revela tod ,s los 
'7isos de la ignorancia, seguirán inspirando compasion á toda persona pensadora y 

de mediana sensatez. 
¡ Abl qué notable diferencia enlre el Dios al que rinden culto los católicos, acha­

cándole pasiones como á cualquier mortal, juzgán<lole capáz de tomar venganza de 
alguna falta que haya cometido conscientt> 6 inconscientemente alguno de ~os hijos, con 
ol que oosotro3 reconocen1os -y amam(1s. Aqu, 1 nos lo presentan con 1mperfecciones del 
humano sér, prefiriendo el fausto á la bumUdad, y este lleva por úaica gala una sen• 
cilla corona qoe ~imboliza el amor fraternal, que despide unos destellos de luz eá ex­
tremo refulgentes que irradian en Lodos lo!l ámbitos del rnuu1401 y los que en él cree­
mos subi1nos con fé y esperanza la escala infinil!l de la perfecciou, sin preocuparnos Jas 
ex comuniones que nos lanzan lo3 satélites dd esa religio11 posiLi1a, en la que sus se­
cuaces se creen buber cumplido como buenos, despues de oida ooa voz rul1oaria i:alida 
de un interior hipócrita, y pronunciada por lengua mentirosa. 

¡Ferviente~ católicr.s! ¿qaiéu que tenga el don de peo:1ar puede creer en vuestro 
Dios, encerrado en estrecho círcnlo entre E-omLr[as paredes?¡ Insensato~! ¡cuán ofuscada 
110 baila vuo@lra mente que ni siquiera razonais por un instonte para cercioraros que 
pudie1Jdo \'ivir en plena luz, preferís permanecer en la mas ab¡¡oluta lobreguez! 

Ri.1.MON.A SAMARÁ DE DoMtNGUEZ. 
Artesa de Segre y Julio 1881. 

LA ORUG.A, LA MARIPOSA Y LA CURRUCA 
• 

• ..... t "l ...... . 
Un dia que una oruga iba en busca de su nli:mento, vi6 una mariposa revolo­

teando sobre la planta donde se hallaba, al verla se quejaba diciéndolo: ¡Cuán des­
graciada soy! siempre subiendo penosamente para buscar mi alimento, mientras que 

• 
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tú, hermosa mariposa, vuelas y escojes la flor que prefieres, con esa gracia que tan-
tl)i envidia me da. Pudiendo tambien con tus alas librarte facilmente de tus perse­
guidore::i. 

¡Pero yo, pohl'e Ol'uga, es m11y diferente! siempre arrastrándome, y eso que no 
hago mal á na.die, pu.est-0 quo -no'como más qne hojas, y sin embargo, me veo sin 
defensa contra mis numerosos enemigos: ¡A.h! ¡cuán fundadas son mis quejas! iLa. 
naturaleza. ha sido tan ingt·ata ~onmigo ! 

La mariposa.-Tu situ,ición mi buena a.miga, ¡cuánta pena me causa.! pero aní­
mate, que la natru·aleza no La sido tau ingrata coc:io dices. E;icucha, pues, si la me­
moria no me es in.fiel, recuerdo, recuerdo que no hace mucho tiempo era yo oruga, 
y como tú, mo al'rastraba 0011 trabajo para buscar ru.i sustento, y tamhien deoia, que 
la natm·aleza me había tratado con bastante injusticiQ. Somos de la misma familia, 
me dormí crisálida para despertar mariposa. Ten un poco de paciencia mi buena her• 
mana, que pronto s.erás mariposa como yo. 

La oroga.-¡Qué oigo! ¡cómo! podré ser mariposa, y como tú tener alas! ¿Dices 
verdad hermana mia? Cuán ftlliz seria yo si pudiera imitarte! Entonces hago mal . 
en queJarme. 

Lu. n1ariposa.-Seguro.mente. Pero no creas por eso mi buena amiga qne mis 
alas me lil.rran siempre de todo peligro. Tengo enemigos más poderosos y más agiles 
que yo que me persiguen, pero como la. ex:periencia me ha hecho filósofa, me preo­
cupa muy poco. Y ya que el Creador ha permitido que de oruga me vol viera crisá­
lida para renacer mariposa, si pas~se de vida á muerte, espexo que el Gran Maestro 
me permitit·á más tarde renacer en una pcsición aun más elevada. Y quien sabe ..... 
si llegaré algun día á ser semejante á. esa hermosa curruca. que hace poco nos en­
cantaba co11 su liudo gorjeo. 

La curruca.-Te felicito, gentil mariposa por las I buenas palabras que acabas 
de disipu· á esta pobre oruga. Dejé de cantar solo por escucharlas. Encierran una 
gran sabiduría, basada en la fraternidad. De ellas sacaré un l>uen provecho, puea 
me darán lugar á la reflexión. Despues de todo, y ya que de las leyes del Creador 
la oruga puede llegar al estado de marip ,sa y tú misma. aspiras á ser curruca, entón­
ces yo que paso mi tiempo en forrnar mi pequeño nido y en cantar para alegrar á 
los buenos habitantes de estos sitios, muriendo sufriré la ley de transformacion que 
rige en todos los séres; renacientlo á una nueva vida llegaria quizá á la altura de .... 
no me atrevo á decii·lo por temor de pa1·eceros den1asiado ambiciosa y algun tanto 
vanidosilla. 

La mariposa.~ Vamos, dilo, que la oruga y yo seremos indulgentes: pues bien, 
replicó la curruca, quisiera, renacer rttiseñor y ha.Litar este ipistnO' bosque; en fin, 
quisiera ser el rey de 1013 pájaros cantores para continuar alegrando á los buenos 
habitantes de estos ;1 ismo¡ lugares, ya que hacen todo lo que pueden pata protejer 
mi pequeña familia {l los cuales ta.uta gratitud debo. 

NorA: Todo se transforma por la 1·eencarnación; la vida sucede á la --vida, tal es 
1a ley, y el alma de la orrLga de tt·ansforruo.ción en trausformt1.ci6n, y remontando 
l11s sucesivas escalas, llegará al estado de ser conoiente como hoy lo somos nosotros . 

En el átomo, pues, so encier.ran tl)das las renovaciones. 
II. Gn1MON. 

(A la Re-1JittaJra1icesa). Traáttcid9 por l!}nrir¡ueta. 

lmpreata de Clyetaoo Campios, Santa Madrona, 10.-Graeia. 
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MtCllBL-ET 

A LA MEMORIA DE MICEELET 
¡5á.bio ilustre; inspirad{simo poeta¡ hijo amante u.a Dios, que te recreabas en 

medio de la Naturaleza como su más ferviente s!lcerdote; á. tu memoria dedico 
eotos sencillos pen~a.mientosl ¡Ojalá que tu religi'lsa alma pueda. percibir en la 
eternidad el amante anhelo cun quti la. saludo desde 13. sublimé y augu::1ta. soledad 
de los campos! 

En los alrededores de un pueblecito cercano a la corte hay una humilde casa ro­
tJeada de frondosa arboleJa; muy blanca, muy aislada úe loJa vecindad, una alta 
cerca d& piedra la rodea cerrándola á io<lecrelas miradas; sencilla y pequeña, ufana 
co11 no ser choza, y avergonzada Je que la llamen ca$a, es la imágen del rincón es­
condido á las impetuosas pa:1iones de la bumani<la<l, ol.lservalorio desde el cual puede 
contemplarse la ininensidad del cielo, la belleza de la creación. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Uné exces.o de galanle condescendencia, quó error tao graude co,nelió t'.I que ha 
creído que halagaba á sos dueños ausentes pintándola como un derhaJo de elegancia, 
<le lujo, de buen tono, teuiendo para hacerlo 11ue aumentar poélica y tlelicadatnenle 
su realiuad sencilla y modesta! En gracia á la inleacióo puede diiiculparse lo exage­
rado de su amabilidad. (t) 

El recinto de esta casita, paraíso ignorado aún de las argucias de Satanas, donde 
11e esconde aaa felicidad tan triste como uu otoño sin sol ni ftores, está. lleno <le e!ie 
ambiente que presta la limpieza y el orden; sus paredes son blancas; en e]la se refle­
ja la luz á torrentes, bañáodol.o lodo, penelráoJolo con sus poderosos rayos y como 
haciéndolo rebosar en aureolas brillantes; por todas parles I uz, mucha luz; por todas 
parles el cielo con su azul lraosparenle bencbil:lo de promesas, sos e~pléodidos astros 
irradiando esperanza!!, 6 sos lempetuo:ias nubes mostraodo la imágeo de las lurb ulen­
cias de la pasión ...... Parece un ni<lo de juncos blancos tejido en la llanura inmensa de 
un desierto: en ella se encierra para los hué3pedes lo necesario, para sus dueños lo 
extrictamente preciso, y e:.lo ¡es tan poco!. ... ¡Lujo! ¡elegancia l. ... ¡Pobre albergue 
0110; jamás creíste ver profanada tu silenciosa y bumíl<le soledad! Tus muebles todos 
ofreciendo el reposo, pero no la molicie, ¡qué poco bablan de buen tono, de suntuo­
sidades oi de pretensiones! y en cambio, ¡qué elocueúlt>s son para demostrar la paz, el 

(J) Me refiero a uua descripo160 quij de oue.lra casa btzo 110 perlódic11 de la capital. 
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olvido, el silencio, la calma de la vida con todos sus presantimienlos de la eternidad 
esr,eradal Todo cuanto en ella se encierra esta de tal manera ordenado, que señala 
bien clararnenle lo tran:;ilorio de la ex.isteacia hamaoa; apeadero del espíritu es la 
tierra; el hogar de los ho ubres debe ofrecerse corno retiro tranquilo d,1nt.le la vida 
repose de so fatigosa peregrinación, y no como una fastuosa cámara donde los sentí -
dos se deleiten, se embriaguen, se entorpezcan y se proilituyan ...... 

¡Casita blanca, donde mi existencia se rrconcentra en Oios, no seas nunca altnacén 
de fútiles vanidades. ni depósito dtl soberbias impla~; conserva para y limpia la atmós • 
fera q ae le rodea; lleguPo siempre á tus ú 1timos rincones los destellos espléndido~ deJ 
sol, y como asilo santo del alma, como refugio inexpugnable de la conciencia, de­
fiende nuestro existir de los ataques <le la impiPtla1f, bipócrtlamenle vestida con el t.lis 
fraz de lo religión que no te manche nunca ni la lujuria ni la pereza, salvándonos. cual 
tabernáculo Aagrado de los cierzos contagiosos en qne se revuelve impotente la so­
ciedad!. ..•. ¡Que al pasar sobre to pobre Lecho el Aspíritu del mal no arroje en tu re­
cinto la semilla funesta de las vergQozosas pasioue~!. ... 

Hasta el presente sas encantos son las puridimas brisas de los cielos, el diamantino 
rielar de los aslroti, las rá la gas purpureas de la a o rora, los efló v ios ri>gPni>radores del 
árbol y la planta, el cariñoso murmullo del agua al saltar en rápida corrit'nle sobre 
el rrguero de la proíanda alberca; los claros rayos del astro de la 1oz quebrándose en 
iris fulgurante sobre los verdes nogales y las pe1 fumadas acaciati; y el canto al,•grE', 
el piar bullicioso, la algazara continua de los paja ros... . ¡Los páj¡¡rosl.... lle aquí 
Jas riqoisin1as joyas de esta casita blanca, los árboles que la roe.lean apeoas ba1:itao á 
sostener los nidos de estos privilegiados de la naturaleza; en las 1nás frondosas ramas 
se ven bullir con inquit>tud constante, y las verdP.s bojas, bú1uedas de roclo, sacuden 
so diamantino Topaje al lucir de la aurora, agitadas por el al1-1lear revoltoso de sus 
múltiples hué~pPdes ..... 

¡O.,ros muerte! ¿Quién lo intenta en el spguro <le mi morada, si sois en ella el re­
fl¡,jo viviente de la purísima alE'gría del cielo? Cuando el fulgurar de la luz piola en 
ondas' de nácar los límites de Oriente, entoldando el céntt coo ráfagas de púrpura y 
amootonaoJo los azules celajes de la noche sobre el in,Jelerminado ocaso, oigo á tra­
ve~ del sueño como el ru,uor de golas de agua cayeoda sobre láminas de oro; mis 
ojos aún cerrados no pueden darse razón del existir, ya perci bo, grae1as á vuestro ti­
miJo y breve piar, las oteadas de la vida al <legp11rtar del muu,Jo; en vaga somnolen­
ci.i, sin darme cuenta de que ya el nutivo día anuncia á las iodo,oables pasiones del 
corazón un período de lucha, de iacert1dumbre y de cansancio, siento el primer sus­
piro que la naluraleza mauda ,í los cielos; y cuaudo se abren mis ojos á la luz y mi 
inteligencia al peusa,oiento, ya levantó mi alma su biiuno de gracias al Creador, heri­
da soa vemente en sus m isleriosas deiicadezas por los dulces gorjeos COR que sal a­
Jáis la venida del sol. Pr,r vosotros y con -vosotros a1ejo de mi frente la so,nbra del 
sueño; y cuando ya la luz irradia á torrentes en la atmósfera terrenal, bebiendo con 
mis ojo!'"I su;¡ olas dti fuego y aspirando con fuerza la bri,a p!'oetrante del au1anecer, 
en religiosa calma atiendo á vu 13;-1t ros lli rnoos, y en1re su.; notas mand,1 mi roJgo por 
la paz de la vida, por el rPposo de la conciencia. 

¡Como oo amaros1 cantores favoritos de la creación cuando mouuláis con vuestro 
débil pico esos aceotos penetrantes de regocijo! ~firaod., al sol, después de haberos 
alisado la pluma, limpiliodo 'a minuciosamente y acomodándola con bruscas sacudidas 
á vuestro frágil cuerpo; asegurada~ vuestras patitas en la movible rama, que á im­
pulso de las auras se mece en coolíuuo vaivén, recorriendo con vuPslros 11jillos viva­
racho:1 la inrr1ensitlaú dt:11 espacio, é ioclioaodo con gracioso mohín la pPqut•fi;l cabeza, 
empiezan á brotar de vuestro pecho trinos y gorjeos, píos delicadísimos, variaciones 
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infinitas,frases de amor á la vida, de gratiL11d al sol, de entusiasmo hácia la l:berlad •.•.• 
Entonces, al co:itemplaros de edle modo, todos los gérmenes del mal anexos á la vida 
desaparecen de la concientra, porque rt>presenLái:, la naturaleza pura, sin mancha, 
crey('nte por el amor, ainante por gratitud, libre por origen, eterna por ley divina, 
sagrada por revelación suprema .... EntónceB, al escucharos, al veros débiles, deshe­
redados, perseguidos, y tal vez (¡iofel1ces mortales! ) profundamente odiados, y sin em­
bargo al1~gres, amaDles, confiados, dejpreveoidos, religiosos, entusiastas de la fida y 
de la libertad; al veros extender vues1ra, alas t11n frágiles y quebratliz,1s entre las tos­
cas manos de los liorubre3, y tan poderosas, tan firmes en las inmensidades imponen­
tes del cielo, entonces el creyente os mira con respeto, os saluda ceo veneración; suco • 
razón palpita de amor hácia ese 'l'odo invisible que el alma presiente en t:ns horas de 
éxla:,is, y siguiendo con el pensan1iPnto el rápido batir de vuestras alas, llega basta el 
coufin de la vfda, basta los lí1niLes del padecer, basta la aut·ora de la inmortalidad!! ..... 

~¡.\las! ¡al,,s! nos dicen los latido~ del corazón; éomo vosotros quiero ,cruzar las 
desconocidas eternit.lades; como vo~olro; quiero alejarme de eslos horizontes terrena -
le~; y a:ií cual vosotros, de v,dle eo valle, de colina eo colina, de sierra en sierra, 
vais dominando la iniversalidaa de la vida, asimismo yo quiero do,uinar, de univer­
so en universo, 111 pluraliúad de existencias!. .. Como vosotros ansfo poseer la sobera • 
nía del espacill; cual vosotros quisiera baii,1rme en cs9 océano etéreo ;donde la luz no 
encuentra s01nbra ui la inteligeucia lí1uite, y para ser cual voso'ros romperla, si pu­
diera, la cárcl"I que me aprisiooa, dando por cada oleada de nli sangre oo paso má1, 
b1icia el imperi,1 de Dios!l .... 1) ¡Pobre corazó11 que grila por tener_ alas, en LuuLo que 
late aprisionado en las recó11tl1 tas prof uod 1Jades del orgauismot ]~, ví bra obedien le 
ante los io1pulsos de la vida, ansia poseerla por una eleruidad con lag prerog¡_¡llvas 
Lodas de su orí_geo divino, y siu emb1rgll, acongojatlo por el dolor, herido siempre 
por la~ humanas debilidades, cada minuto de su existir lo lleva al polvo de uo sepul­
c1·0, cada movimiento de so a compasada marcha lo acerca al silencio ín1c1ivo de la 
muf'rte. 

flaé~pedes predilectos Je mi pobre morada; jamás tovisteis asilo más se8uro á 
vuestros amores, á vuestros placeres; también V<Hotros cooor.ói:1 la gralitud· que no 
hay ninguna virtud divina que esté rrñi <la ni oon la libe, tad ni con la -alegría; desde 
los árboles que pobláis ea revoltosa 1.dgazara veis la 01igajll ofrecida en mi mesa, y 
tendiendo ,·ueslras alitas pardas ó 11egrt.1s, marcaodo vuestra lé11ue planta sobre la lie­
rra., llegáis coufiados á recoger el prE>sente de mi cariño. llevándolo en el pico hasta el 
frondoso ramaje donde cant,is al suouleolo festin., .. . 

¡¡Quién os amará tanlt,l! Los dorados racimos de las parras, el fruto deJ acerolo, de 
la frambuesa, de la higuera y drl fresal, todo, loJo desaparece de rui hoerlo sin que 
logre probarlo: ladronzuelos os llaman tl)dOs los m(oi¡ por esl<! contínua devastación; 
¡ bren baya ese ÍJ'U\O que os da el alimento, que os sustenta alf'gres y confiados, que 
os hace entonar coolínuadas y dulces serenatas, con las cuales dais vida y movimien­
to á mi solit.iria ma11sión1 colores y notas á la atmó~fera que respir,1, esperanzas in­
mortales al corazón, paz á mi alma, reveldoiones á mi inteligencia! ¿Qué impor 1c1 
que esos frutos regalados desaparezcan, sin adornar, acaso caal necia vanidad, loa 
centros di> n1i mesa, si por la privación de un gusto innecesario po3eo en cambio vues­
tro amor y vuPstr,1 confit1oza'l No temáis: ninguna primavera, ninguo eS'tfO se cogerá 
de rul c11n1po las íruláa que tanto apPLecéi11; Lajad por ella.,, incansables viajeros del 
espacio, llevad~t,tlas a vuestro3 p11qaeñuelos, que plan con áosia clamando pr>r su ra­
ción; el esca~o precio 4ue alcani an en los mercado¡¡ de la tierra se can1bi I en cauda­
losa reola cuando las aprovecháis vosotros, pobladores del cielo; as.[ que el Invierno 
las arroje ser-as y mú~Lias del árbol 6 la planta, no huyáis aterrados de la mansión 
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-donde tejéis vuejtros nidos; n, temáis que el hambre os arroje de ella: seguid cantan­
do, que tendréi~ todos log días vuestra mesa . ... Al saludar con l03olros la vuelta de 
Ja 1oz, cuidaré de ofreceros la semilla que tanto os gasta , y los rubios y menudos gra­
nos del trigo, al bordar sobre la nieve mil dora 1los ragueros, os brindarán 111 miema 
alegría, el r!lismo movimiento qoe en las ardieutea horas del besUo. Anchas tejas que se 
veo sobre mi casa donde abrigaros de esas eradas llclad .1s que aduermen á la natura­
leza entre las sombras de la muerte; recogAos en sus baecos sin temores ni zozobras, 
así estaréi3 más cerca de mí; sacudid vuestra pluma, formad con ella uo edredón 
suave y calieole en torno á vue~lro cuerpo, recoged vuestra cabecita al par que vues­
tras alas, tornand,, el pico al regazo para q-ae tuestro aliento cálido y réoue no se 
pierd,1 en las ond1s del crudo cierzo, y dormid con lranquilo sosiego en esas noches 
largas, frías y tenebrosas del in,,ierno. 

¡Ojalá nunea se alejen de mi lado e~s ráfagas vivientes de armonía y de movi -
miento!. ... Acaso el ignorante vulgo vea con pena ó rabia el pueblo de avecillas que 
sostengo en mi albergue, como si el oro afiligranado, las maderas precioac1s, los e-Sco­
jidos manjares que emplean los hombres para tenerlas apri~ionadas, no fneran cien ve­
ces más eo.stosos que el puñado de granna que les ofrezco, ó las co'ltadas frutas que 
ellos cogen. A nadie dañrin; saben que sa alimento está seguro y jan1ás merodean en 
los alrededores; acasfl en cambio limpien tos camp'ls J~ tlañíno_s insectos, siendo su ca­
cería, provider.cial cansa de la destru~ción de si mismos, que la nalural t-za, sabia y 
admirablemente reg-ida, nunca permite desequilibrio algun'l; y mie11trag ellos, por ins­
tinto superior, n1arcan los límites á la ex istencia del insecto, el águila, el milano, el 
alcotán, los arrebatan en SUi pod"rosas garras, supriilli~ndo á la vez el exceso de su 
fecundidad. Dej11dl11s realizar su misión y que se cnmplu á la vez ~u <lestino; ni embos­
cadas lraiúoras para aqesinarlos, ni cárceles dnradac: para oirtos y Vt'rlos; no .... No 
temáis que os sujete en reducida prisión; tenéis alas; volad; el edpacio ed vuestro; la 
tierra 0 3 briorla sos frutos, su, bosques y ~us prado3, eJ sr¡J su calor, las brisas sus 
o:)i~teriosas armonías, sns cristalinas aguas los arroyos , el ciAlo Sil diáfana belleza; 
soiti libres, habéis oacidn ~ara la Libertad; gnzadla veoturoso3, hijo.3 del aire y de la 
luz; aprisionaros se realiza uo crr,ni,n en aras del egoigmo; cantad á la libertad, pues 
que en -ella vivís y 1noríi! por ella; la m11erte os persigue, -Os abroma con su poder, 
eri tanto que la vi<Ja os Lonra con sus favores multiplicándoos con pasmosa rapidez; 
pPr-0 eo1medio de la vida, como al rendiros á la muerte, la libertad es vuestra siem­
pre, su amor protege vue¡itro nido, alimenta vu rstros peq Ut> ñu.elos, inspira vuestros 
t1ntusiasmos, os envaP.Jve cariño~a en la átmosfera de la felicidad; ¡cantadla! ¡feste­
.iarlla al lucir de la aurora! ¡rl1>spedíos de ella.al desaparecer el sol! iStl<l ante mis ojos 
la imagPD pura de ese don celestial, por el cual sacrifican los IJombres en lo., altares 
dP la tierra, como si los l,1soros divinos pudieran descender solamente pnr el mérito 
de los pobres n1 ortalpi;!ll. .. 

¡La liberlad! ¡lo-. pájaros!! .•.. ¡P11ra vosotros uoicamenltt se descorrió una punta 
del velo que PnvuPlve el santuario donde el Creador encierra la suprema riqueza de la 
vida, que es la lrberlad; vosotros solatneote podéi"5 llamarla a 'lliga vuestra! 

Cuando al caPr la tarde de mi vida aparezcan ante mis enturbiados ojos las som­
bras de la muerle; coando el bullirio del exietir llegue como apagado rumor de reti­
rada orgia á mit1 pere1.0Ros y torpes oído~; cuando lo i abi~mos de la eLeroidad se en. 
lreabao á mi alrededor, y á los inde~i:,011 recuerdos del pasado se unan las inexplica­
bles e~pPranzas dPI porvenir; cuando ya no tenga ningún paso qoe dar en la senda de 
la bumaoiclad y mi e$1píritu silencio-so y parado en lo~ de11conocidos umbrales del oo 
ser, cambie pnr los lmpll tos de la pasión la paz inalterable de la inmortalidad: ruando 
ya nada me delenga en los recintos de la tierra , y alcance el alma la perfecra pose-
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sión de sí misma ; quieril saber qoe eBliis cerca de mi , quiero vero.3 atravesar el 
océano de la 1oz y del aire , como atomos brillantes de esperanza1; y de promesa~; 
quiero escachar los arpégios de vuestra delicada voz , derramada en el eBpacio como 
la nota purlsi ma de uoa armonla celesLe; quiero percibir los ecos de vaestro piar de 
amantes y de libres ; quiero saber que bajaréis desJe vuestros árboles favoritos á re­
coger las migajas que os ofrecerán en nombre mio, y quiero que al despedirse el al~ 
ma, con la postrera oleada de la vida, de mi cuerpo frio é inanimado, se despierte en 
mi pensamiento el último destello del amor qae siempre lave á la libertad, para que 
al p~netr\\r mi espíritu en el reino del absolulll bien y de la suprema belleza, sienta 
como única aspiración de su vida eterna el deseo vehemente de tener alas!! ¡¡alas!! 

ROSARIO DE 1\CU~A • 

M .E.e.o. 201 e 

.... - .... .,_, .... 

Te quiero orna hermosa, y cáusame tristeza 
El que lo n1eute dude si existe on :nás aUá; 
Cuando sobre tQ pecho inclinas la cabeza 
Y dices ¡ay! quién sabe si Dios exblirá. 

-
Cuando tus rojos lábins pronuncian estas frases; 

A o menta sus latid,1s mi pobre corazon; 
Pues veo pasar cual humo lijeros y fugaces, 
1111 pálidos fantasmas en rárida vh1ion. 

-
Te veQ primera bella , del mundo acariciarla, 

Que siempre se acaricia la hermosa juventud; 
n~spues Le 1niro triste, ele tod,1s olvida da 
Porque es la ley del hombre la torpe ingratitud. 

-
Y aun cuando afo: tuoada an1or grande y profundo 

'Fe ofrezca nnevaruenl(' so ta lamo nupcial, 

1
1\y! tú bien salles niña que puede en un sPgundo, 

LI evarse nuestra d u~ba un f uerLe venuabal. -
¿ Y sabes lo qoe queda cuando no guarda el alma 

Ni el 01~s leve destello de ine8tinguible fé? 
Un árido desit>rlo sin ona Eola palma; 
Y ¡ay! de aquel desgraciado que mira y nada ,·é. 

-
Lo sé por experiencia, lo sé niña querida, 

Yo sé ouaot<·is misterios en sí tiene el dolor; 
Sé todos los tormentos horribles de la vida. 
Y O sé morir de uaslío sin oad íe en mi redor. 

-
Y sé contar las horas con ese df'sencanto, 

Cnn ese desatiento que tanto hace sufrir; 
Yo sé tener los ojo:; quemados por el llanto, 
Y yo sé en el suicidio bu~car un porvenir. 

-
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Por eso cuando escucho lus frases, siento frío, 

l)o,· eso tú me inspiras profunda compasion; 
Y al ver como descieodl¼B, exclamo: 1Padre mio! 
Difun.ie en ese cerebro la luz de la tazoo. 

-
Para que ejempl" tomes, le contaré mi historia; 

De niña me postraba delante de un altar; 
Y me decia mi madre: <Pc1ra obtener la gloria 
A Dios misericordia le lieoes que implorar., 

-
Yo con los ojos fijos, de salllos y doctores 

Miraba las figuras, diciendo, una de do : 
Si tG al mirar los peces, las aves y las flores, 
Sin darme cuenta de ello le rindo callo á Dios. 

-
Y ante e~tas esculturas de mística belleza, 

h1i pecho nada sitlnte, mis ojo; nada ven; 
Eo un dédalo inmenso se pierde mi cabeza: 
¿Eo dónde está el Eterno, y en dónde está su edeo? 

Y ahandoné Jos templos con triste desconsoeJo, 
Que lodos los bailaba pequeñ ,s para m I; 
Diciéndole á mi madre, <para ganar el cielo 
No creo que es necesario perder el tiempo aqui . 1· 

,Dicen que el mar es grande, mu y gr!lnde, madre mía; 
¡Dicen que Liene olas! ¡Quién las pudiera ver! ..• 
¡Quizá! ¡quitá en los mares á Dios encontraría, 
Tal tez serán la im.ágen del infioilo Sér!, 

-
Pc1saron laenguos aiios, y al fin crucé lqs mares 

Por ver si entre sus olas hallaba Ja verdad; 
Y al ver sobre sus agua, las huellas estelares 
Me prosterné de hin 1jn~ ante la inmensidad. 

-
Las luchas de la vida tragéroume á un estado 

En que dudé de todo, de todo en mi afl,ccion; 
Y para mi era el mundo sepol'!rO blanqueado, 
Ilelleno de esqueletos y de putrefaccion. 

-
No hay rrases en la tierra para pint,u· el duelo, 

J,a ango¡¡lia indi:finible y el doloroso afan, 
Del alma descreída que sola en su desvelo, 
Se cree que ni los ecos sus ayes guardarán. 

-
Como un sueño penoso recuerdo aquellos días, 

Con10 un delirio loco de excilacion febril; 
¡Pasad horas de loto! ¡huid noches sombrias!. ••. 
Dc1<.l paso á la esperanza espléudida y gentil. 

• 
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SPguí viviendo triste, á todo indifer€nle 

Basta que de Lutero las obras ebtudié, 
Y bailé en el cri~liauisu1ó la cristalina fuente 
De donde brota el agua de la bendita f6 • 

-
En tanto qne mi mente conserve la memoria, 

Recordaré aquel liempo de rf'generacion; 
La página más bella do n1i <lohente historia, 
En que de so letargo saliera mi razt1n. 

-
Fun<lidas mis idéas, foro1aron pensamir.nlos, 

Y analizanilo fueron la historia de la cruz; 
Parábolas leyene:lo, en la de los talentos, 
FíjémP, y en sus páginas hall~ la eterna luz. 

-
?tli mente aunque ;11.lniiraha al noble cristíanilimo, 

Hallaba un algo vago. coufuso y sin colur; 
Veia on grande adelanto en el prolei,tantísmo: 
~fas no creia perfecta las leyes del creador. 

-
Y fuf buscando ansiosa, Cún avid¡,z E'Jtrema, 

Los 01últiples misterios que guarda el porvenir; 
Y eo el espírilisn10 resnelto ví el problema 
Que cada cual se forma su modo de sufrir. 

-
Que en Di0s no bay privi 1rgios ni preferencia afgana. 

•¡E~ptrilusl (nos dijo) sois libres; ¡¡vanzad! .. ,. 
Y para ,uestros cuerpos buscad srplllcro y cuna, 
Que para el alma os guardo la inml'nsa eternidad » -

No hay nada más grandioso que el jaslo espiritismo, 
~o hay nada más sublimt>, ni más consolador; 
El bon,bre rey del mundo, es do11ño de sí mismo; 
Por su adelanto el siervo se iguala al gran señor. 

-
¡Considerando el bom bre que puede por sí solo 

Vencer al in1posible, feliz d"biera ser! 
¡Ver que de zona á zona, y desde polo á polo 
No encneulra 'Valladares su omo!modo poder! .... 

-
¡Que dPja su eovoltora, cuando la encuentra usada, 

Y ouc~o Ira je viste, en nueYa encarnacion; 
Y cumple su destino, y sigue su jornada, 
Siguiendo de los mandos la eterna rolacioul 

-
El hombre vale mocho para empPqurñecerse, 

Y es el materialisn10, la n1>gacion del sér; 
Por eso es io1pr•sible que en él pueda creersP; 
¡ La 'Vida sin mañana! ¡la vida sin ayerl 

' -
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! Absurdo inadmisible! locura que deploro 

Que en ta agitada rnente la quieras abrigar; 
Serán tus ojos fuentes tle ioest,nguible lloro 
El dia que en la demencia, á. Oio3 quieras negar. 

-
B.ecuert.la tu paHa~o¡ serás muy desgraciada, 

(Si es cierto que tú amabas al que su amor te dió) 
Sin Dios, á él, lo de.,1ruye~, sin Dios no queda nada; 
Sin Dios ¿qué es la existencia? ¡Un $Ueñfl que pasó! 

-
¡Ab1 no, niña querida, no quiero qoe lú llores 

Con ese desencanto que tanto hace sufrir; 
Y o q oie ro que tú esperes, en épocas m fjores. 
Yo quiero que sonrías mirando a-1 porvenir, 

Escucha de mi aceulo el ,uaternal consPjn, 
Sueña, delira, llora; más vive de algo en poi:; 
Contempla tras la tumba un vívido re.tlrj11: 
Trabaja en tu progreso, y encontrarás á Dios. 

AMALJA DoMJNGO Y S(ILER. 
Gracia. 

---· --

' 

Si Juan fué degollado lo fué en cum-plimiento de la ley, que así había de suce­
do1\ porque esto entraba en la espiacion, pues do otra manera no hubiera tenido ra­
zon de ser su degollaoion; por lo tanto, si aconteció, fué un acto de la ley que se 
ejecutaba por una deuda aplazada que debia. cun1plirse en s11 dia y por eso sucedió. 

Yosottos, l1ermanos queridos, aun no conoceis los a:1~canos de la Providencia y 
apenas ai los comp1·endemos nosotros; sin embargo, alabo.dle y glosificadle, porqu 
grande es su justicia y bondad infinita. 

Todos debeis y hemos dobido, y jusLo que pague to.do aquel que debe, y dicho­
sos los que se apresuran en redimir las suyas, que el buen cleu dor pagando cumple 
primero con la ley y luego con su conciencia. 

Por lo tanto, felices sorois vosoh·os si os adeli1.ntais en pagar las vuost1·a;l, y flores 
encontrareis á v,1estro paso como J nan las encontr6 en sn camino, y si flores co­
ronaron la cabeza y lo. sonrisa se grab6 en sus cárdenos lábios, símbolo fueron de 
su triunfo espiritual y dichoso porveair, rubricado con au sangre y largo marlirio. 

lmitadle si qucreis, amados mios, y la radi.tnte luz de Ja sabiduría iluminará 
vuestras inteligencias empujándoos hácia el progreso eterno y á la gloria inmortal 
del espíritu. Luz cuya estela lttrr1inosa os conducirá. más tarJe á eaas esferas donde 
hoy, por sus merecimientos habita J u1.1,n el Bautista. y él á todos os bendice. 

(1nédiu,n.) ENRIQUE'fA. 

Imprenta de G-tyetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia, 

I 
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Precie• ele flfo■orlelea. 
Rarnelona un lrlmestre ade• 

1i.111ado una peseta1 fuera de 
Barceloru, an u.ilola . 4pesetas. 
EstranJero J UHram.,r 11n año 
Id. il DMBlas. 

AIID.t..0010lt 'f A:CKI11Z.S'1'1'.AQIOH 

Plaza del S01 11, bajos, 
y calle del 1;a11uo 9, 11riocipal. 

S'R PUIILll:A LOS JURVES 

run&•• de 811eerle1 ... 
-

Kn Lt!rlda, 11t .. yor 81, 2. ~ .. 
Mad,•Jd, Valverde 24, prlnotpa1 
dereclu,. len A.lleante , Sar. 
Fra;iciseo. 28. hnµ,· enla 

• 
SOMA IHU:-Et presfoliwieolo de una rnadre -Sobre la 1,oja d11 no a, bol.-11 ioero de los pob-res. 

El, l•Ot;SEí\'l'IJIIE~'l'O l)E IJ.~,I llrlDIII.; 
.__•'>-• •- ufl 

l. 

~:,,iá visto, ,¡ue no ha y 11roreta 
C~mo nuestro corar.r,n. 

C.ütPROJiON 

Dijo muy bien el p()t!ta, hay cora:zoi,adas como dice el vulgo, que son verdadel'as 
prof eeiae. 

E~to nos decla nueolra amiga Sara babláotlonos de un suceso desgraciado qne ba­
bia dtijado en su l·Xit,lencia indelebles huellas. 

S~ra es uua de e8as ,uujeres que le sirven al escritor para hacer profundos eslu­
tlios en ese sexo lan ensalzado por unos y tan v,liprndiado por otros. Sara es para no­
so(ros un volú111e11 preri,,so, en el 1;oal hemos leido más de una vez, pero nunca ba­
t,Jan1os IJ,.,gatlo al ca pllu lo de 1a m11 lernidad, y slu oosolros buscarlo, en dos entre,· ih• 

las qua hemos tenido úllirna111eule coo. ella, becuos visto que en la mujer, por vicia­
da que haya sido su educacion. el a1nor rnalórnal llena casi por completo su corazon. 

U11a larde v1n1os entrar á Sara ea nueslr o galliocle, y dt>jándCise caer eo on Killon 
nos dijo c1 11 acel!to m~lancólico. 

-Vengo á anunciarte una gran desgracia , que pronLo, muy pronto caerá so­
bre mf. 

-¿Cuál? habla. 
-¿ Ya verás, -"Íemprr que be preseolido un acontPcimieoto doloroso no han que• 

datlo fcJ!litJos ruis cálculo~; y no creali i¡un me be fijado en circuostancias más ó menos 
agra vanles, ,¡ UA ya anuncian algo extraordinario, 011; ba habido ocasiones de erlar 1n i 
marido sin de,lino, y tener, como es consiguic11le, graotles apuros para poder vivir 
con decencia Ya ves ,¡ua en siluoion semejante el auuocio de una colocacion lucratí • 
va y durad~ra es volvi:r de l:i u1oct·te á la vida; pues mira, hace cinco ó sei; años 
que ei.lábauios ell casa pasando uoa de esas crisis desei!rJeradas en que babia sido ne­
cesario e111pPñür l(1das mis j11yas y hasta las rcipas del uso diario para atender á las 
más preoi~as tieCPsidades. En lal siluacion, figúruLe ~¡ mi esposo veria el oielo abh:r-
10, cuar11Jo se le propo,ciouó un bu6n de~liuo iud.l:'pendienle d~J gobierno; vino á casa 
loco de cooleuto, y cuando me ti I jo; 

-¡Ay! Sara tle roí al111al caHlemos ¡hosanna y ah·luyal nos vamO$ dentro de ocho 
dia¡¡ á Tole.Jo, ya estoy colocado quizá pa1 a lotla la viúa, se acabaron los apuros: 
¡ gracid~ a Dios! 

-Putis yo creo que le equivocas, le uíje profu.utlameute conlrariatJa, le advierto 
que oo quiero ir á Tole.do. 

• 
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¿Por qué?-~e pregnolaba mi n1arid r1 cno asombr,,: ¡lú estás local aq u[ nos mo-

rimos de hambre y allí nadaremos en la abundancia y nuestros hijos vivirán felices. 
-Ellos tal vez, pero nosotros no Y lloré an1argamP,nle por aqael favorable cam-

bio de posición. 
lfi marido no me hizo casot y fairnos á TolE'd 1j donrle se puede decir que eslavo 

á punto de naufragar noiislra dícba conyugal: tales fueron los acontecimientos que 
turbaron nuestra p'\z dnmé;;tica, y yo no b;ibia esta1!0 onnca eo la Imperial ciodad, 
as1 es, que enanito presiento an 11i-1gasto. se que me viene encima la maza d,i Frag,1. 

-Y q aé es lo que presientes ahora? 
-L:\ desgracia más horrible, la muerte de mi bija Dt.,nca 
-¿En qaá Le fundas? 
-En nada cierto para el vuJgo, pero sí iodutlable y ciertísimo para mí. Tengo á 

bija bace algnn tiempo en ou colegio de monjas; <Mtas, b¡1cian grand1!s fiestas para la 
primera eomonion d,1 varias Pducandaei, y le tliji>ron á Blanca que contaban con ella 
para que acompañara á las niñas que d-ebian acercarse á la mesa del Señor . 

Vino mi bij 1 eotusiasnladi,i1na, diciénclame: ¡in ama! ¡rnamá m ial nunca te be mo­
les~ tdo para que me co1npres esto 6 aquello; p1>ro- boy :,I que te pido qui' me compres 
un ve),tido blanco y un velo largí> de tnl nieve. ¿ Verdad que me lo comprarás? ¿ ver­
dad que me darás gu~lo? Yo te promPto que esto será lo primero y lo i:Ílllmo que te 
pida; bieu conozco qae lenurás quA hacer no ver.dad ero sacrificio pero ... ¡mamá mial 
yr, quisiera ir com11 irán mis compañ~ra'! ¿ ne darts guato? ... ¿cuento co1 el vestido, 

mama mia? 
-SJ, le dije yo: cuPnta con él. Te be de advertir que mi bija Blanca en los ta 

años qoe lleva de exístencia, es el sir más contrariado que yo be ,,isto. B,,sta que ella 
deaee salir á paseo para que llueva á mares y no salgamo3; si piensa en ir al teatro 
no se encuentran localidad11s ó su padre oo puedP acompañarnos; si quiere ir á pasar 
la tarde en casa de algonl\ de sos amigas, la pPqaPña ó yo nos sentimos indispaeslas 
y tiene que renunciar á so visita, y en fio, tollo, todo, todn lfl sale al revés; tanto, que 
mac~as veces be reflexionado sobre esa e~pecie de f.italida<l que pesa sobre ella y be 
dicho: si yo no fuera egoisla deberia dc,ear la muerte ·de mi hija, porque si an E'I 
trascurso de sn vida, en todo vive l:iU contrariada ¡Dios mio! 1qoé dPsgraciada va A 
ser! se casará con algun Neron, tendrá por hijos á. los nietos de Satanás, yo deberia 
pedir á Dios que se llevara á mi bija, 'Jero .... ¡Ay! oo, no; es Lan bu ena! .• tan cari­
ñosa! mP. quiere tant,1! que Dfl podría. vivir sin ella. 1Uios me la conserve! 

-Pues bi~nt volvió.ni.lo á lo del VAslido, haciendo lo que se llama un gran sacri• 
ficio, compré todo lo necesario; de~de las bolitas blancas basta la corona de florea ní­
vea$, y le hice uu traje eleganti;;imo. 

Como tu sabas que á mí el tiempo no me sobra, la ví~pPra del g·an dia en que de• 
bia mi Blanca estrenar ~u vestido, Luve precision ~e c~ser toda la noche. Ella quiso 
acompañarme, pero yo hice que se aco~tara y me quedé sola cosiendo af¡¡oosamenle; 
ya lo daba pnr concluido á las dos de la madrugada, cuando nCJlé que habla coloc.ido 
mal el adorno de las mangas y no pude 111en"s que decir: ¡Señor! basta en eso se ve 
la contrariedad que pPrsigue á mi pobre bija: más sobre todas las contrariedades está 
el amor <le ona madre: quiero que mi Blanca tPnga el mocente placPr de estrenar so 
lrajP y lo estrenará. Y me puse á coser con na(lvo ardor basta concluir mi tarea; má~ 
como antes de concluirla sentí el canlo de la lechuza, que sin saber por qoé me i1npre­
sionó (aunque nunca la be cr Pido ave de mal agü"rot ni be dado oidos á las hablado• 
rías del vulgo). pero esa noche temblé al Pscucbar so cantó, y me parecio escuchar 
u11a voz IPjana que me dt>cia: ¡Co~e, cose aprisa la mortaja de lo bijal 

¡Jesús! ¡qué horror! dije entre mí, no puede ser, yo no quiero que sea I pero da 
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nuevo reilonó la voz mucho más lejana que iba rl'piliendo: ¡Cose, cose la mortaja de 
LO bija! 

Me dieron ideas de no concluir el traje, peto dieron las cinco y Blanca se desper­
tó dicient.lo: ¡Ay mamá 1nia! ¿me bas conclniúo el vestido? ya be soñado quo lo tenia 
puesto y que las monjas me decian que estaba muy bonita ... muy bonita .. . . 

Las palabras de mi bija me reanimaron, y cooc!u[ el vestido alegremente; la ves­
tí y la vi salir con su padre radiante de felicidad. ¡ Era la primera vez que Blanca rea. 
fizaba suR sueños! 

Por la tarde fui á la fuucion que bacian en el convento, y al ver á mi hija enlrc 
soil compoñeras, á todas las enoonlré con 1nás vida que á a1i Blanca, e~ta parecía un 
lirio marchito, y recordé con e$pauto el anuncio de la noche anterior. 

Al día siguiente Blaot:a estaba muy conteuta, y doblando y goardaodo su vesliJo 
me abrazaQa cariñosament.e diciendo: ¡Pobre rua:ná. mia! nunca olvidaré el sacrificio 
que h¡is hecbo por complooerme, 1,0 le puedes in1agínar lo que yo deseaba este vebti­
do blanco. 

Por la tarde comenzó á quejarse Je dolo1• de cabt>za, la hice aco~lar; y lo que PS 

yo ya la veo con su blanca mortaja deulro del ataud, ¡Son lall te1uibles mis presenli­
roieutos. 

11. 

Algunos dias degpues fuf á ver á Sara que al v1•rme se sonrió con amargura di­
ciéndome con Lrisle ironla; 

¿No te lo decia yo r¡ue mis preseutiruitl11Los t1ran falale~? velé ana noche rnll'ra 
para coser la mortaja de mi bija, ¡si la hubieras víslv!. ... ¡quP bien le s.eutaba el Vtis­
tido despues de mue1Lál n1ucho mf,jor que cuando estaba viva. Yo e~iuve hablando 
con su ca<láver largo rato y la con1em1,lé <leteuidan1ente: ¡qué berUlosa estaba! ¡po­
bre hija wiat eo lo único que se cumplieron sus deseos en e~le n1uodo fue ro ¡,onl'r­
se en villa su mortaja! 

¡Me parece 1uentira que se ha ido Blanca ... ! lo único qoe me consuela que como 
era tan buena (porque era buenísima), no debe padecrr en el otro mundo. es impo­
sible que sufra, é 1ndudableruen1e ser~ mas dichosa c¡ue aquí, d1,11de no rncootró más 
que innumerables contrariedades ¡pobre bija mia! 

JII 

Nos separamos <le Sara lristemenle impresionados; la muerte <le una niña siem­
pre cona1aeve, bien sabernos r¡ue en la T'ierra el padecimiento, la contrar1eclad y los 
<leseogaño¡¡ ,son el palrimonio de sus desgrach1dos moraJore¡_¡; pero ana uiña es una 
Oor lan bormo~a, que al ¡:frderse su aroma paréce que momen1á11earne11te en 1(18 ver• 
geles t.le este planeta se ago:1tan toda-. las llore¡;, parece q u~ el Sol pierde uoa parte de 
so luz expleodeute cuar1Jo se cierran l03 ojo:1 de u11a níñ,1 1 parece que la brisa oo 
murrnuru amores cuantlo eibala t!U últi1no 11uspiro una jóveo candorosa y para. 

Corno nuestro coritinuo trabajo nos liene eu ralacion constaule con los seres de ul­
tra tumba, pensaut.lo flO la muerte de Dtaoca, y los pre11euliwit•ntos de su pobre rua­
Jre, nos dice un c;pírítu de muy buena influencia, lo siguicnttt: 

IV. -
q¡(>obres ciegos de la tierra! Cuán cierto es, crue así como tuaotlo quereis mirar 

al Sol CE>rrais lo:1 ojoa porque no put.leis resh,tir su clara lumbre, Je igual manera ce­
rrais loa ojos del ententlimieuto ante la l11111ba de una uiña, por11ue no sabtiis lo que 
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significa su dl-lsap;iricion, OI} lo comprendei11, no; si lo supierais otras sP.rian vuPslras 
refl ,1x iont!s. Pdra que coinenceis á saber mirar, voy á contaros por qué d1-1jé á los ca­
l11rce añls la Lifrra, n1undo d~ miserias y ¡,~oalidadc>s sin cnl¼nLo, vvy á deciros lo 
úlil que fué mi tlesttocarnaoion pira el pl'(1greso d4:i dos eEpiritus. 

,E,1 mi última eoc,1r111ci-011 fui h1j 1 t111ir.a dé un malri1uonio que se unió por PI con-
• 

veoio ue dos familias opulenta!!; wii! padree erau dos e:;pfritu; que no pod1ao amarse, 
babiao sido e11e1u1gos i1nplacables en anlPriores exis1eoc1as, se unic•ron para cou1eozar 
la reconciliacioo qua exige el progreso u11iver:1al eo lrdo~ los séres; p1 ro con10 Lodos 
los apreoilizagPs son pt>nnsos, 1nis pad1·ee olvidaban con fl' eco~nria la leccioo que su 
adelanto f,.rzr1so h•s hacia aprPnrhir, y en su bogar se senlt:.t n1ocbo fr io. 

, Yo co,uo á11gP.I de paz 11,uué á la1i1 puerlas d\-' su coraz,10, y ao1bos me recib1e. 
roo sonriendo: JPS tao hero1osa uua 01ñ.il es 111ás dulce que uu u1ii ,, m,\s bun1ihle y 
méoos exigente; mi 1nadre o,e arn irnautó con i11n1l'osa ah•grla, m I parlre gozttba dur­
mié-ndorne en sos brazns, y cuandu pude andar fuí EU cornpañ••ra ins1•par11llle, pero 
can1bios políticos alejaron á mi padre de su llogar y de su patrio sue'o; cruzó los 111a. 
res y en lrjanos coalinenles encontró á una n1uji>r que era i,u alma gP.01eh1, sin que 
por eso rne olvidara; sieoJpre, al dormirse, su ú!Lnuo pPnsan1iento era para mi, bor­
rándose en su mente caBi por c11111ph•lo el r11c0Prdo de 111i p11bre DHul re, que á la vez 
corre~pondió á so ingralilu1j no sieudo su vitla de lo más ejea1p1.1r, sin que por !US 
vongalivos devauPo.s n1e qu itara la n1á.s mínima parle de 8U 111n1Pnso curiño, 

» A l,1s cinco años de auiH~ncia volvió n1i padre, y al VPrme 11lvitló sus ou Pva~ af11c. 
cinnes, porque me quPria roo d~lirio, paro mi beuéfica influencia solo' co11i:iguió rt•le­
nerle en l'I bogar, exelosiv:imente para mi, paPa er,tre n1i madre y el, uo babia el me­
nor contacto, pero para bonraruu•, los tlo.s 1ue acompañ;iban á paseo y al tc~atro. J,,s 
dui; rivalizaban en cariño, deoeando que yo prt'firiera al ano más que al otro, pero mi 
amor lo reparlia por igual 

,A los lrC'ce añ,,s la tí~is comenzó á consumir mi J esarrollado orgáni➔nlo, y mi ca­
riíi, fué tan etigeute oon mis pa1lres. mis ca prichos d1, Hifi, enfer rua y mimada, fue­
ron tao origiaate.s, que durante un año ful reanudantlo lent1101eole PI e, riño eutre n1i 
padre y lUi matlre, no qttPria que n1e velara el uno ni P.J otro, exigí i111prriolclan1enle 
con l.1 enorgía d~ la caltHllura que durmiPr.to jautos, como yo los babia visto dormir 
en mi i utaocia, prnmetiendo 111 is caricias · al qna 111á ~ se corn placi,,r:t en com placrrme, 
y como los dos 1ue amaba u entrañ 1ble nen1e obedeciao su '11isns mis u1au<latos. 

, Los n1édi1~0:1 encargaban que sobrl' todo no roe con1ra11ijrra11, porqnP la más 1.a­
ve contradicciorl 01e empPoraba y me hacia arrojar aaogre p11r la boca Totlas 111ii1 f'Xt· 
gencii1s eon~istian pri11cipal111e!1l1• en ti>nPrl1•s il tos d1)s á n,i lado; y con aquel trato 
contínuo, con ;1quel c,11nbio múluo de cona ft>ncia.~ y temore~, aqut>llns doi "spir11u~ se 
dieron á cunoCt!"r sus bueuas cualitllldes re.sprctiv-an11-1ote, Jl11raron juntos niuPbas no­
ches vclao1l11 nli iulranqoilo suPño, J cuHn In dos séres llorau jont,1s, Ps rnucl.Jo 111its di• 
fic1I P.I olv11lo que cuando juntos han g11zi1do los p'aceres nuLuralt>s, y 11nte mi :echo de 
muerte pur1 le decirse quli se u11ier,111 con laz11 intl1solubld 103 e~pir1ln ➔ tlt1 rnít.1 pttdrrs 

,Mi eufermPdad se agravó, y el m1s1no d1a que cumplí Cllt111c .. año,1 oii espíritu ad­
quirió gran laciJez, y eslrecbilrulo roLre n.1is 111anos las dt1 n1is parlres les dijP. tiole1noe­
mente: &J, mision en la tierra t1•r1nina hoy, vi11e á. vu e~tro hogar con el ran1 iJ de oliva, 
os deJO en paz, y mt1 voy al e ... pacio á vel.ir por vue.,tro bi .. n; l'u1 aln1as no ruui•re11, 
bien Jo sabeis (,nis padres lenian al¡rur:as uo ·•iones del espir1l1so111); cua•,tu bagais y 
cuanto pRn~Pis serl viito y cQu1preorlido por mí, no me llag,iis sufrir, qaP. yo en el 
cielo no pod ría ser dichosa si voR11tros no os a!flabais en la tierra: juradcoe que os 
amareis sien1pr11, no 010 ba~ais morir desesperada. 

> ~f is padres juraron, sollozando, que s1ewpre se amarían, los lrt's formamos un 

• 
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grapo divino; nae~lras lágrim<1s se mezclaron y se cl>nfondieron con la sangre qne á 
iotérvalos yo arrojaba por la boca, i,anirre que cal o s(lbre los anlort>s dt> mis días c11-
1no el agua bPndila rlel bautismo; el dolor, ese dolor inmenso qut> se puedA llaniar inf'x­
plicable puri6ca las alma~, y mía padrPs, ron mi mnE>rte, quedaren purificados; ¡anle 
mi cada ver rPnaciPro11! Níngua cadáver ha sido auariciad ll tanto como lo fué el rn ío, 
mi entiPrro fué un vercfilde10 ncontecimil'nlo, t.an suntuoso fué , tan iumPnsa l,1 concur­
f(•ncia que acudió á ver mi !ojoso y co1101ovPd1-r acoo1pañao1ie11to; mi sPpulLura rué 
unfi maratilla dt'I al'L"j olí p11bre marlre crttyó niorir de dolor, pero mi padre le pres• 
tó alit1nln 0011 su vPrtladPro cariño, aeudirron á los centros Pt-piriliélas, y en ano de 
ellos pude com unicarme con una herm11na de mi madrP. ¡Qu~ alPgríal ¡qué fellcitladl 
¡ya no estaban solo~! ... ¡i;u biJa, su J(.lolo, En idolulrada Ro¡¡ita, les aconsPjaba lo 01is­
mo que les acoosPjó rn c,I ruou1eo10 de oiorir, qoe se ao1arnn ~iflmpr¡,! . , ¡sierr1pre! y 
que practicaran lél car ida,1; que acc1girran a una n1ñ:t huérfana y lP prodi~aran sus ca­
ricias; y como lo dl'cia su hija, no liLobParrin on mPgundo en ir á la loclasa y adoptar 
á una pobre niña qae en su ilusion asPgnraban que se parecia á mí. 

J ¡Qué júbilo <'l mio al ver el gran progreso de mis padrt•~! , Qué alPgría tan inmPn­
"ª experin1eo10 cua11d1, los contemplo anhelantes, p1•ndieates de lo que 1licen ó escri­
ben los ruéd1ums1 sie;npre evncándon1e, siempre beu,licieudo mi recuPrtl,,I 

,Con mi dP.saporicion de la tierra hicP. adelantará dos errlrilu-s que se babian es­
taciouado, recoucílté á dos enemig,s. Ved si m1 n1UP1'le no fué gér,nen de , ida para 
dos nneertos que e11 la fc,sa del vicio con1t1nzaban E!ll di¡:gregrac100. 

, Eu Dios todo es ja•tícia, 1,0 hay u1urrte que 110 ~irva para auml'olo de vida. 
,No hay Jolor que no sf'a el prelutlio de una ~ati~f.icci<,n in1ul'usa. En la tierra es• 

tais ciPgos, los 1ue DO ven la luz DO pu, dPn a<lmir:ir su grandez11; pPro corno ya es 
tieo1po qae comeuc.-is á Vf' I\ por eso v1·nimos los e:- ¡tirilus a deciros: ~ PrPstau alencion, 
que los n1uer1os re~ucilan y os vieoeo á contar por qué SI' fuer()n, ell<1s lt1v¡111tan una 
puula df'I velo qufl cubre el pasado ¡miraó! ¡mirad! n,irad PI ffyf'r, que en él hallareis 
la realidad de la vida que nunca se acHba, qae vibró en el pasado,, qae se agita en el 
presente, y será el motor del porveni1 ! A dios., 

V. 

¡Qué com11nicacion tan dulcl'! es indudable que PO la rierra, como dice muy bi1•11 
el espi rito, ~ólo vernos la somura de la rouf'rlf'; y súlo la co111unicr1cíon dti ultra t11111ha 
con:iegu,rá tl1sipar las <l t>nsns bromas quA oov uelvt'o ese acto Lerrtbl~ que nos arreba 
ta á lo~ 8éres querido¡¡ c11an1l0 me110.s se P3pera, cuaudo todo sonrie, ca;111do la niñ••z 6 
la juventud prorueteu una t!Xi~tencia prt,lougada. Solo las 01adres son las que 01ás an1an 
ea la tierra, son las que sut leo teuer esos preseutirnienlns qui, muthas veces se con­
vierten eu realidades. 

A rnucbas madrPS lt>s IJ enios oido c11nlar cómo han prPsentido ta muerte Je sus hi­
jos, y tenemos una amiga del alma, que tuvo <.los niños gP111el1,s, los cuales pPrmaoe­
cieron eo e8le mu ocio r ,,co 1nás de un año, y Lodas las norhPs cuando los dorruia y los 
dejaba en la cu11a lns ctintemplaba tri,tc>tuenle VPrti,..udo abundantes lágriméls. 

¡Qué tonl .. rial decia la farnilia, si los 01fios es1án bu<•nos. 
-E:1 verdad, oo lo uie,go, replicaba ella¡ pero ... ¡yo los veo muPrlosl. .. ¡y l'Dlon­

ces tarnbi1•0 se cu111plipr11n lús presP11limie11tos de una ruadrt-1. .. los dott niños huye. 
roP dr e~te plan, ta ~n el breve plazo de eiuco días, las madred son indodablewente las 
profetisas de todos los tiempo~! 

ÁIIIALIA D01111isoo Y SotER. 
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t®~IB~ 11~ OO®~L;\ ®! l!J~ á\~rB®~ _ ...... 
Terminaba el otoño¡ debajo del ancho emparrado de mi casa, toldo que fué de 

verd(,s hojas, y hoy deja ver al desco.bierto los retorcidos sarmientos de las viejas 
parras, se extendía e~a mullida alfombra con que el invierno viste la húmeda tier­
ra; el viento de otofío, arremolinando las secas hojas de los árboles, trajo á mis plan­
tas la de un casta.fío de Indias que, entre varios formó en estío una fresca alameaa, 
propia para soñar ventU1·as imposibles 6 para recordar dichiis pasilidas. 

Sobre una de las hojas, entre los arrugados pliegues de sus fibro.a secas y retor­
cidas, se contempla.9a el poem!\. de la viJn en tou;J.s sus manifestaciones: ¡quién lo 
dirin! los autores de aqu_el poema que tan grande parece, eran casi microstópicos, 
eran dos solas hormigas; la hoja era su mundo¡ 1nillat·es de ellas, desprendidas de 
árboles y de ¡,lan tas, girarían en aquel instan te en el inmenso espacio de un hemis­
ferio terrestre, y sin embargo, de aqnellas dos hormigas, agenas al infinito núme1·0 
de mundos quo las rodeaba, sin conocer acaso otro universo qlLe aquel estrecho re­
cinto, que con ímpetu vertiginoso las arrastraba en el espacio, se entregaban á la 
más encarnizada lucha por la existencia¡ ¡corno si su vida fuera algo en el concierto 
de las vidas superiores, )- como si el mundo que en aquel 1nomento habitaban fuese 
el perenne cimienlo de los mundos, y no una mísera hoja seca, perdida en el infini­
to nú1nero de sus semejantes! 

Solo erán dos hormigas: la un.a, grantle, roja, conocida entre los naturalistas con 
el nombro de formfca r,ifescen.!: tenía un ancho coselete; sus antenas, fL1ertes y pro­
longadas, y el lustroso color de su cabeza la denunciaban como indiYiduo de una ra­
za privilegiada, rica en dones naturales, cnsi aristocrátira¡ su compañera, era peque­
ña., negra, de un negro vivo, de tonos azulado$¡ sus antenas fieAibles eran más bien 
loa inst.t·umeJ1tos de un trabajo inteligente, perseverante y concienzudo que las armas 
de una Yoluntad conquistadora y dominante: ambas hormigM eran tan diferentes, 
que solo ante los ojos del hombre, ioteligencia superior, sé.r· esencialmente distinto 
y perfectama.nte ajeno á la insignificancia do tales existencias, pudieran pasar por 
individuos de la misma fámilia: el hombre, ante aqnellas dos hormigas, era la re­
presentacion más perfecta de Dio.s; no distinguia ht dit'eren te casta á que pertenecían, 
porque, en su gi·andeza, las conshlcraba solan1ente como dos hormigtls, y esto era bas­
tante. ¡Quién s1tbe si el hombre será considerado del mismo modo por el 01·eador 
de lo eterno! 

En aquel pequeño mundo habitn.do, on 0113,os repliegues se agitaban una infi11i­
dad do séres microsc-6picos de oxtru.lias for,nas y efímera exiat •nchi, podfn. observarse 
una epopeya de valor y de heroísmo: la hormigi1 Toja, apoderada de una _pequeña 
larva de la negra, que, como es sa/Jido, es tribu de la cual hace sus esclavos, pugna­
ba por llevarse la larva, fuertemento a.sida por tt pequeña. hormiga negra, que con 
desesperados esfuerzos procuraba defender aquella existencia del porvenir, aque1 pe­
queño sér destinado á pel'petuar la -vida de su especie. En poca,s palabras, aquella 
hormign negra era 1u1 pueblo defendiendo el nieuio de su prosperidad y de su gran­
deza, s11s hijos; 1n hor111igt1 roja, fuerce, va.liento, y, ¿por qué no decirlo? pet·fecta­
mente organiz1tda para la lucha, defendía también la yida do los suyos, su propia 
vida. Estas hormigas rojtts1 por causas pera.idas en el transcurso de los siglos, tie­
nen, al presente, anulados los instintos caricter(sticos de su especie, y á la par que 
algunas de sus cualidüdes, titl como ]a da la fuerza y el ' '.~lor, han adqui1'ido comple­
to desnl'rollo, en.recen enleramsnte del hábito del trabajo, hn.sta do aquel indispen­
sable para su alimentaclon; teniéndose que -valer de otra cast,a de hormigas, la fur -
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mica fi,sca; la cual, en calidad de esclava, las alimenta, las cuida y las atiendo 
criándoles sus hijos y form~ndoles fuertes y audaces guer1·eros. 

A.sí es, que al luchar la hormiga roja -por llevarse aquella tiel'na larva de hor• 
miga negra, luchaba por su vida, por la vida de los suyos; en aquel microscópico 
embrión del futuro esclavo, estaba representada su riqueza, s11 tranquilidad, el por· 
venir de su tribu; la 111cha, pQr lo tanto, debía ser ruda, onórgica, pero ¡cuánta des­
ventaja de parto de la negra! En tanto que su 1·obusta enemiga esgrimía sus antenas 
revestidas de recia escama que casi las hacía in'\'Ulnerables; en tanto que sus patas, 
desarrolladas por un ejercicio recreativo y no fo:rzoso, se aferral>a:n con energía á 
las sinuosidades de la hoja; su pobre contrinc11,nte, más acostumbrada al pacífico tra­
bajo áel obrero que al alegre oficio del ospadachin, manejaba con cierto osf11el'zo 
nervioso sus tlelicadas atenas, inútiles para atacar á un enemigo robusto y aguerri­
do. Poro el amor da, fuerzas y el amor á la libertad 1as centuplica; mo1·diendo con 
ímpetu y coroje las antenas de su contraria, había. logrado in11tilizar sus movimien­
tos, al menos los pfen.sivos, y colgada, materialmente, do las armas de la hormiga 
roja, paralizal>a el ataque, aunque sin poner la victoria de su parte. En esta situa. 
oión, que probaba cuán grande era la inteligencia de la pequeiia, pues con desven­
tajas f!sica.s había consoguido dominar á la grano.e, eslaban la!;! combatientes, cuan• 
do la hoja marchita rodó á mis plantas, impulsada por la brisa ue la apacible tat­
de ... El eol se velaba con las brumas del ocaso; la. noche, con los primeros fríos del 
invierno, adelantaba rápidamente, y mis observaciones sobre la hoja iban á termi­
narse¡ quise ver en qué paraba aquella micróscopioa epopeya, y con exquisito cui­
dado coloqué la hoja bajo una ancha vasija de cris~l. 

.Apareció la aurora del siguiente día y corri presurosa o.1 improvisado observa­
torio; con el lente de aumento busqué mis contrincantes hormigas; apénas las en­
-0outra.ba, ¡eran tan pequeñas!... ¡Qu6 poder visual tendrá el poderoso Autor del 
universo para contemplarnos ó. nosotros, séres perdidos sobre una n:úse1·a hoja del 
árbol do la vida, cuyas ramas se pi orden on los espacios infinitos, formando cons­
telaciones y nebulosas

1 
y cuyas hojas y retofl.os son mundos y soles que nacen y 

mueren en los años estelares, en esos años que cuentan por segundos las centenas 
do nuestros siglos terrestres, y cuyas estaciones no tienen otra medida que lo infini• 
to ni otra duración que lo eterno ... ! 

¡Por fin encontré las hormigas! ¡Con cuánto asombro YÍ que aún pormnnecían 
~n la misma posición y actitud en que estaban el día anterior! Allí estaba la roja, 
cautiva, inmóvil por el peso de st1 cnen1iga, que áun permanecía colgada de sus 
a.ntenas; allí estaba la larva entre las patas de su defensora, que, acaso, en el entu­
siasmo de la lucha, se olvidó de que tal vez defendía un cll.dávcr; que no resiste 
por largo tiempo el frío y la intemperie el delicado embrión do su trab11jadoro. 
casta. Allí estaban las dos: la roja, firme y erguida1 agitando sus fuertes patas con 
ánimo de hcri1·, aunque sin conseguirlo, á la rebelde defensora del ambicionado 
esclavo¡ all{ estaba la negra, haciendo desesperados esfuerzos por dorríbll.r al colo­
so á quien sujetab8, poseída del santo amo1· á la libertad del porvenir, y descono­
ciendo enteramente su pequeñez é ineuficiencia. ¿Hasta cuándo dt1-raría la lucha? 
¿Oómo terminaría? ¿Vencería la fuerza bruta de la naturaleza, ayud-ada por el 
fatal acumulamiento de causas desconocidas, que han hecho de la forrnica rtifes 
cens una raza de guerreros valientes y audaces, 6 -venció el poder, esencialmente 
divino, de la inteligencia, representado por la pequeña hormiga negra, cuyas con­
diciones primordiales no se han extraviado por causa ninguna, y ouy¡i casta con­
sorva admirablemente todas las cualidades 1·evelantes de su especie, que laij hoce 
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eminentemente laboriosas, y csencialmenté prácticas para la conservacion de los 
suyos? ¿Quién vencerá á qt1ién? 

Una ráfaga de viento arrebató la hoja del árbol ... allá en el horizonte, confun­
dida con otras hojas secas, voló en confuso tropel, llevándose entre sus pliegues 
aquel pl'oblema pequeño, insigni6.cant~ an modio de las grandezas de la oreacion¡ 
pero jigante, inn1enso, en el microscópico mundo de las hormigas, cuyos comba­
tes, amores y existencia pueden muy bien desar.rollaxse sobre la hoja de un árbol. 

R OSA RIO DP. ACUÑA 

• 

¡DINERO DE LOS POBRES! 
------

Dijimos en el número 4 de L4. Luz que quedaban en caja 3 pesetas 75 cénti­
mos; despues se han recibido las cantidades siguientes en esta redaccion: 

De Y eredas, 3 pesetas; de un militar, 10 id.; de Eduatdo, 6 id; de Cartagena, 
4 id.; de Carlos, 12 id.¡ da Petrel, 2 id.; de Santa. Pola, 2 id.; de -Valencia, 60 eón -
timos; de Mataró, 4 pesetas¡ de Almonacid de 11\. Sierra, 10 id.; de Luisita Córdoba 
y P ena, 1 peseta 50 céntimos; de En.l'iqueta, 6 pesetas; de un militar, 25 id.; de 
Tnrrasa, 1 id.; de San Feliu de Gui.xol, 1 id.; de Andújar, 1 id.; de un espi1·itista, 
6 id.; de P uerto Rico, 29 id.¡ de un médico, 5 id.; total 132 pesetas 75 céntimos; 
que hemos distribllido del modo sigllien.te: 

A u.na familia. muy pobre, 8 pesetas 75 céntimos. A una niil.a ci"Cga 21 id. 50 
céntimos; á una pobre anciana, 2 itl.; á una. familia obrer.:i., 18 id.¡ á una viuda con 
hijos enfermos, 41 id. 50 ééntimos; á un espiritista muy pobre, 25 id.; á una an­
ciana, 1 icl.; á un.a ramilla muy numerosa, 5 id.¡ á una mujer inátil, 5 id.; á un 
pobre muy necesit,ulo, j id. 

Nada queda. en la caja de los pobres! . . . 
• • • 

• 
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-~ CRISALIDAS ~ 
CC.Pl,l~CC'lt•:\' DI~ POE~l 4S 

POR LA SRTA. o.ª LEONOR Bu1z D~ CARABANTES 
fJll)U f//1,1 lPJJW[M)-IJ({) 

DE D .ll. AM ALIA D O MI N G O Y S OLER ---....... 
P .C~ E O I O : 4 l:~ E AL ES 

Se expendo ea la librería de To1:rents, Triunfo, 4, San lfartin do Provensals; y 
en Gracia, Cañon, !), pral. (provincia de Darcelonn..) 

Recomendamos la adquisicion de este ramillete de fragantes flores, en las cua­
les su j6von autora ha -vertido los raudales de su sentimiento. 

=====================,=====---= - _c..c....~ 

Imprenta de c ~yetano Ca rupins, Santa Atadrooa, 10.-GrdCÍ4 . 
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Año .lX. • Gracia 1 ü de Setit'ln11>.:t.•e de J 88"' 1' ñ111. I -,, 

Precio• de @lu■arloloa, P.1t0.e..aa101, Y A:Ck!UlZS'l'l\AQIOl , l:'U11lo ■ de f!lu ■orlolu 11 
Barcelona un trimestre ade- l'I d I s 1 " b ¡ -

11111tlíd<> una peseta, fuera de aza e O "• a os, Kn l,~rida, M,.yo~ !!l, 2. E,, 
8arcelo11a un año id. 4 pesetas. y calle dt>I r..anon 9, priocl¡,ai. ~ladl'ld, Valverde 24, prlnelpa, 

1;t1rs"t:~Js~1tramar un año SB PUIILICA LOS JUKVES t~~0:i':i~!~o.E2ll, 1~~~~.'!~ªt; ~"" 
SU~IA IHll:-¿Por que?-A l!leoa.-A Eoriqueta.-Un consejo n1ed1ao,mico -Dios 

.......... ._,,. __ 
Hé aqul el gran problema, el mh,teri11sn probletoa de la vida; dos palc1bras que 

serian la dese~peración de todos lo:3 que sufren, si ~11 el fondo de todo sufrimieuto no 
germinara alguna consoladora semilla de espPranza. 

Cierta noche, una amiga mí,1 1 Elena, enlró eo nti aposento env uelta cou 8U largo 
manto de lato, dPjóse caer en uo sillóu, cogió mi d1eslra entre sus pequl.'ñas manos, y 
fijando en mí &u profunda y ,nelancóltca n1irad1, me dijo con acento desfallt>cido: 

-Amalia, ¿por qué seré tan profundamente desgraciada? rei.póndeme, por pi<'dad, 
por qué? ... 

La miré y no supe qué contéstar, pues bay preguntas de conlestaoion dificilísima, 
me sonreí trisle1uente y le dije co11 amarga ironía: 

-Sín dada ignoras el valor de la pregunta (¡U(I me haces: si tá no sabes el por 
9ul de tu info•·tuuio, cómo qniere3 que yo esté más enteraJa de lull propios asuntos? 
¿lgooras, que ruás sa be el loco en su c;isa que el cuerdo en la agena? 

-Es que yo me vuelvo loca: hay ntomeutos en que me falta la tierra bajo n1is 
pldnlas y me asfixio: 'tau cargada de vapores 111efíLicos eiitá la ato1ósfera que me ro­
dea.Iloy me encuentro en una d~ esas crisis ter, ibles, y vevgo á ver si Lú sabes dónde 
podré hallar consuelo. 

- ¿Dónde? ... ¿donde, me dicts? En tí misma; no hay más refugio qna ano propio 
porque ea nosotros llevatnos el germen de Lodos los dolores y la fuente inagotable de 
lodas las co1upensaciones. 

-Estás en un error, Awatia1 y en un error gravísimo, te lo aseguro: yo llevo 
en mi el gerwen, co100 tú dice1:1, de ua verd<lif ero iofol'tunio, pero no la compensa ­
ción á mi adversidad. Escúchame y juzga. 

Tú ya sabed que mi juventud fué dulce y poética. ~lis pacJres me amaban, mejor 
dicho, n1e adoraban; rodeároume de cuanto bello y armonioso encif!rra la tierra; mu­
chos hombres me brindaron con so notubre y su amor: uuo más especial1nente insis­
tió en su amoroi,;a porfia, y yo, por compasión, creyrndo en mi inocenciil, que A agos­
to sin mi cariño no podía vi'7ir, le dí mi mano y a medial:\ mi corazón. A los seis 
mes~s de casados, comprendí, aunque tarde , que sn p·tSión había sido un capricho: 
hou1bre de 1nall11imas costumbres, perdió eu el juflgo mi cuantioso dote, y despaes de 
sufrir todos 101 azares de la n1iseria, co1110 es el a$edit1 de los acrePJores, cou las re• 
coovenciones de lo más prudentes y las amenazaii seguidas de humillantes emb t1rgos é 
incaatac1óa de todo el mobiliario; despué3 de venJer Lodas mis j,,vas. siendo algunas 
de eUas memorias sagradas de mi~ mayore,, estuve n1uoho liewpo sufrieudo el bam · 
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bre y el frío, hasta que, fallándome el valor para sufrir má8, llegué con mi fJObre 
hijo á la casa de mis padres pidiéndolPs bo8pitalidad; y mienlras mi e~poso, entrPgado 
á los goces de ilícitos amores, vive aún con una manceba, yo gin10 en soledad ri.pan­
tí)Sa. Porque 111i padre ha moertu; rui madre se ba quPdado, á foc rza <le di~guslos, 
.que parece alt·lada, y mi hijo, desesperado, luchando con la adversidad, se ba visto 
precisado á ausentarse. 

Madre mía, me dijo, déjame ir á recorrer el mando, déjame ir donde nadie me 
con(lzca; allí trabajaré, si es necesario, aunque sea en las entraña~ dll la tierra. Aquí 
(IO puedo vivir; me tengo miedo á mi mismo; pues, cuando pienso en mi padre y leo 

nuestra d(>Sgracia, la sangre bierve en 1uis ven,1s y creo que si le encontrara en mi ra 
mino, serla yo un segundo Caín, es decir, mucho pror que el asesino de Abel, y11 que 
aquél mató á su hermano, y yo ... mataría á 1ni patlre Déjame que ni e taya, madre 
mía. 

Yo no le dije vete, p-ero le estreché contra mi corazon, y se despidió dicivodome: 
;No me olvides eo los oraciones rnadre míal 

Nn creí que se marchaba en seguida; p.ero no v-0lvi á verle: veinlicoatro horas des­
pué:;, horas de mortal ansiedad, un amigo suyo vino á hacerme saber que mi hijo iba 
ya cruzando el mar. 

íQué golpe tao lílrriblc para una madre! perder á un hijo sin saber á dónde le con­
dpcirá su destino! ¡Uo hiJc•! ¡Tú no sabes, A-malia, lo que se qo,ere a un bij1,I. .. Se ne-
" cer1ita haber oído so llanto antes lle babPrle vi~to, para cornprPndrr lo que se arna 
á "se sér que es carne de nut1stra carue y hueso de nuestros huPsos: es preci~o escu­
char FU primera palabra, recibir sus pri,neros besos, sPnt1r la du Ice. presión ~tl su~ 
bra7,os en nuestro cuello, seguir anhelantes sos débiles pasos, rn-iwñurle 6 rPzar y á 
bt>odecir á Dios, vivir d~ su misnla vida; sólo a~i, Amalia, i,Ólo así se puede apreciar 
el dolor que produce la pérdida de un hijo! • 

Tú ya sabes como yo vivo, sin poder salir <le dia, porqae mi ropa y calzado e~Lá 
en un deterioro tan compleLo, qae no me es posible pre,ientarme á la luz del sol rn 
ninguna parte; siPolo muchas veces el horroroso frío qae prot.lue-e el hambre, y no 
tengo á. quién pedir auxilto; boQco trabajo y no encuentro; mi madre es nnciana.; í\OS 

des!/,racias y la~ m1as la han abali,lo taulo, que no parece ella, ene ru1rr., se sonrie lr1s· 
te111~ole y ex.clama con amargor,1: ¡Si la padre .nos viera, se morirla de egp-antol. .. 

Tú dirá.s que te caeulo lo que ya sabe3 de memoria; pero e¡; el caso que esta 
noche he hecho comparación entre la f<· licidatl de otra mujer y 111i iof,1rtunio , y al 
cornparar noeslros cJe!llinos, lre dicho: ¿por qué ella es Lao veotoro~a? ¿por qué soy 
yo tan d esgrac iatla? ... 

Pdra pedir on favor be ido á ver á un abogado, y al Palrar on su casa S!'Dll nn 
bif>nPslar iodtfiniblt>; ~ubí una escalera alfombrada y eutré en un anchuroso recibid1,r, 
donde hHbía si ele niños jugando alf'gre111Pote; una s, ñora anciana, d8 rostro l.>011d,1do· 
so, vPslida con la mayor elr>ganc1a, se af,1naba eo quitar el son\brer() á los unos y el 
abrigo á los otros, y todos á porfia la acariciahan reclamando caJa cual el derecho 
de dorndr en el ~uarto d~ ella por hab11r sido el m4s bu-... no durante el día. 

Cuando me vió la s•ñora, we bizo pasará un 11alon luj11sa1nenLe amueblado, vinien• 
do á hacerme con.pañía una jóven bt•rmosh,in1a que llev,Jba nna bala <I<' casimir blan­
co con vueltas de raio celeste. ;~ada más du'ce que su !impida niirada; 01111a más 
afectuoso que so franca conversación. Mas de bora y meJia tove qoA aguardará so 
marido, y en f'se tiempo supe que mi bPlla inlorlocatora ee había casado á los c.llt>Z y 
-siete ;iños con un ho1ubre que la adoraba á quiPn ella corrf':-píludia con ludo so cora­
zón: lle vaba diez años de matrimonio, y 11i un s1)10 dla había vi~to nuulado el horizon• 
te de su vida: entre su madre, so e~poso y sit!te hijos, no sabía á quien acariciar pri-
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01ero, porqoP; tndos esperaban anhelantes sos caricias. Poseía cuantiosos bienes, que 
su esposo aumentaba considerablemente con so boeoí~ima ad1nioit1tracióo; sua hijos 
se criaban sanos y robustos; no sabi.1 lo que era el dolor, porque todo cuanto la ro­
◄ le;¡ba era risueño y apacible; su maritl11 era un mod,,to de bondad¡ so ruad re le ev i­
taba todas las 01olestias que ,,casionan los niños, y estos eran ta11 dóciles y lan buenos, 
qae n,1 lé daban el menor d1sguslo, 

Eótró su esposo, y besántlola en la frenle, díjole que lo espera~e en su gabinete 
y qoe no dejase de poner¡¡e su chal de' cachemir, porque hacía frío; la acompañó has­
la la J)lli>rta del salón, y volvió á sentarse enfrente de mi. 

Le suplico-dijo.me-que me perdooP si be saludado antes á mi e8posa; pero ~s. 
tal la costumbre, q-oe teogo d 1 hacerlo así siempre 1¡ue vuelvo <le la Audiencia y de 
rui~ negocios, que si no la encueutro en casa, recibo una gran contrariedad: ahora me 
tiene usted á so disposición. 

~.lll'!lltras aquel hombre babi-aba, yo pensaba en mi marido, en todas mis desgra­
cias, y, sin sentir envidia, antes al conlrario, dando gracias á Dios por hacerme ver 
en la tierra un Lrasanto de su parai~o, me pregunté á mi misma: ¿por qué para esta 
mujer adorable. toda~ las feliciuad03 y para mi todos los inforlu11ios? Yo no be sido 
ruala; n1i padre rue llamaba su pequeño ángel y mi 1nadre sieo1pre dice que iguala mi 
desveutura á. mi bondad; eotonéP-s .. . ¿J)Or qué tan enorme d1fercn1:ia entre aquella n,u. 
jer y yo? ¿Por qué a ella se le ha conced1Jo toda la dicha terrena, y á u,í todas las 
d~sdicbas buman:1s? por qué ... por qué? .. No a1e respon<leil, Am11ia? Tú que L-aulo 
escribes, tú que tanto estudias en la humanidad, ¿nn puedes decirme cuál es la causa 
de esta desigualdad horrible ... y desesperante? 

-La cau~a hay que buscarla lejos, muy lejos. 
-1.Dónde~ 
En el iuliniLo de la vida, en esa vida ouyas vibracione.s no se t1abe cuaouo oomen-

z11ron, en e~e más ali i_ que no tiene linderos, puco el ayer y el ruañ:ina son medidas 
trazadas por los hombres: así como en el espacio no llay arriba ni aóa;'o, de igual 
manera el licmpo no tiene lí1eas divisorias; y en eae más allá desconocido de unos, 
preeeutido de otros, negado pnr ratina, desfigurado por lo;i sofi:;,uas rl'ligiosos; en Ese 
más allá, arniga mia, en ese oriente y ocrit.leule de I.L el11rna existencia del e~piritu, 
está el por qué de la dicha de alguuos y de la desventura de muchos. 

-Lo que tú md dicea no me satisface. 
-Pues mira, lo úüico que yo pafldo hacer en tu favor es publicar nuestro diá-

Jog o eu el BUEN SENTIDO, en ou yas col u tnn 1s c-0lub1)ran eccr ito ras que pueden 11 ustrar 
mucbo ml'jor que yo el asuulo quo e, obj<-\lO de tus du,Jas. Ta! ~ez alguna de ellas le 
diga con más convinceoles razones por qué lliy mujeres dichosas y desgraciadas, te• 
nieudo iguales virtudes l¡1s qae sonrÍl'D y la-. que llorao. 

-¡Cu{u,to me alegraría! porque te asPguro qu11 necesito ver claro, muy claro 
para no volverme looa. Si es que Dio:; existe, ¿pued_, ser injuito1 No; y si uo lo es 
¿poi• qué yo vivo muriendo, cu,u1do no he sitl,) caplz <le arrancar una fl •r y he llo­
rado al ver caer las bojas Sl'cas1 Si eoloy liu,pia de pecado, ¿por qué he sufrido tanto? 

-Ten calma, amiga wia; espera algunos dlas más, ya que tarilos has espl'rado: 
haré lo que te be dtcho; publ.caré tu prPgunl;1, y tal vez obLeugas la deseada respues­
ta pnr cou~iJrracióa á. Lu infortunio; qoe mucbri se puede escribir, que a profundas 
consideraciont1s filo~66.i.:as se pres la ese i11terrogaale ¿ por qué? 

Eu seis letras se encierra el grao problema de todos los tiempos. 
AMALIA DOMINGO 1' SOLER, 
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¿POR QUE ? 

No hay castigo sin culpa; obras sin mereoimieat<1. todo tiene su justa compensa­
ción. 

Dios existe. La negacioa de esa inteligencia infinita, increada, eterna de toda eter­
nidad, seria la denegacion de OI\SOtros mismo1t; y el hombre en su orgullo podrA des­
mentir la s,1biduría que rresido en lC\dos los ~-rectos de la creaeioo, recbaz11r la causa 
que rije las sábias é inmutables leyes (Je la oatur:tl~za, pero es raro que Jesconozca los 
atributos de su ser in1elige11le espiritual, oo co1no obra tlel legislador uoiversal

1 
or1 · 

gen de todos los origflnes, rey lle rl:'yea, Dir·!' tle tot-!03 los Gnon1 os ritlículos inventadC1s 
por los paganos de lodos los tieo,pos y las re1igioors toda8, sino como fruto del acaso 
mentirrso, 01>gativo, producto de u11a i1lea tenebrosa replPgada en el laberinto coníoso 
del cerebro t.lel hombre. ¿Qoé t'S el acaso? La tloda; la na<la; Yo no se dti6airlo, ni 
cabe desenvolver lo que es un paréntesis entre la ignorancia de la nada, y la nada del 
vacin. 

Dios existl'. Miremos arriba y abajo, á derecha é izquierda y aún oerraodo los ojos 
para rehuir las magnificencias laminosas de la na1uraleza, tapando nqestrns oidos para 
no percibir las armc,o[as de sos incesantes conch3 rll1s, la luz tli\'ioa que irrádia 110 el 
sagrado recinto de nurstra alma roco de sus re.splador<'s, destellando un 110!0 luminar 
vt•orlrá á bPrir su fúlgitl.i potencia la ceguera de nae~lros sentidos y asl exclamare­
mos: a.Dios mio, ) o te pre, ienlo en el ace:erado palpitar de nli corazon; yo te veo en 
este rayo de luz iot~riur que me deslumbra: ci1>go era de espirita y no vislumbré to 
pod<'río, ¡perdonl 

Bebamos en las t1goas del progreso, en el rico manantial de la ciencia el licor de 
su bálsamo regraerador y nulritiYo. apaguemos noel'tra sed eu el gran libro de la sa­
biduría. 

E~tudi"emos y meditemo~; ¿qui~n nos puede negar este benéfico pan, alimento de 
nuestra razon pflnsadora é indl:'pendieate? ¿Qoién ruede abrogarse !al <lPrecbo sin pa­
trocinar la exlra• revolucionaria idea tf('I 11.onopolio de todas la¡¡ ideas? Paso a la ea,ao­
cipaeion del derech(l, paso al prngre&o, que to el Ú!Limo escabel de su trono se sienta 
coa orgullc, la civilazacion. 

¿Que p~r 9.11,é 1-1res desgraciada? por 9.ué r~líz aquella jóven venturosa? 6Cuál la cau­
sa de estas dos contradicciones aparentes? ¡A.b! ,La causa bay que buscarla léjo!l, 
muy l~jos., 

-¿ Dóntle?-«En .. , i11fi11ito de la v i1la ••. -, 
Esto no te ha satisfecho; y sin embárgo 08 cuanto se puede decir. Tu amiga, la 

escritora, Amalia Domingo y SolPr, apóst11I de la re moderna y bieobecbora á quien 
amo y adndrll, podo habértelo explicndo con esa sencillez de e!>lilo que arrebata r se­
duce. qoe enca-0ena y convence. ¡Quién sah!'! Tal Vfz so io1>piracion haya querido lla­
mar á una puerta que, e~lando entornada, solo un débil empaje podía abrir sus hojas 
de par en par, y en esa oculta manifestacion, dos pPnsamiento!I unisoors, reverberan­
do en mi cerebro, me impulsára á cojer la tosca pluma para delinear los ra8gus de 
ona conct1pcion que aolo tiene de bella el fondo y la itlea. 

Con tu permiso Amalia, y contando con lu indulgente ben11vol_encia y la de ro~as 
las escritoras que coloboran en LA Lrz DEL Pt1nVENlll voy á utreverme, sín ser citada, 
á explanar ese pens.amiento que, de propósito, df'jastes un cabo en el aire- que yo be 
procurado asir. 
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He dicho al prir.cipio que no hay castigo sín colpa, obras sin merecimiento; y tal 

es la ley de la suprema justicia. Para PXplicar esas anomalías cuya razon no comprf'n­
de nuestro limitado entenoirriPoto hay que irá buscar el principio de las cosas, remo11• 
tarnos al origen de la vida iudividoal, é indPpendirnte de la materia, que reside Pn 
nosotros con la iolE>ligeocia de sus ma11ife~lacione~; á la infancia dt>l espirilu en sus pri­
meros destellos y Plocubraciones; pero eoruo no es mi propósito sPguir la continuada 
série de sus tra8form.:cior.es basta que alcanza el grado da l11Jre albedrio, que es cuan­
do adquiere la re¡:ponsabilirtad de sus actos (tarea superior á mis escasas fuerzas y 
conocimiento~), me d,,teugo en este punlo esencial para desenvolver á n1edias el por 
qué de ese por 91,é que lleva la dese~pcracion al ag,1nizante espirilo do Elena. 

Así como en las d1f Prentes fases de nuestra existencia corporal pasamos por un de­
lermioado número de años "º los coales y por sucesion progresiva y ascendente ad­
quirimos cii rla práctica E>xperiruental que puede ó no aprovecharnos, así t-l alma in­
mortal y ::iretxistente á la vida terrenal, r~corre una in,Jelerminada Eérie de diferentes 
tXistencias en los i116nilos mundos de todos los grados que pueblan la inmensidad y los 
espacios descifrando en cada una de esas cortas peregrinacionE>s, y gradualmf'nle, los 
misteriosos arcanos que encierra la ciellcia divina en las sál.Jias leyes que la glorifica, 
aprendiendo Ju¡,go el conocirnienlo <le un sér illcreado1 sapt>ric1r á toe.la superioridad, 
á Dio!!, nuestro Padre celestial, por quién vivin1os y á quien tributamos el homenaje 
de ontistro amor y reconocimiento alabá11dole en la pureza de nuestras obras, ó desco­
nociéndole en el mal oso ~ne hacemos de nueslras facultades. El hry !'S consfcuencia 
¡nmediala dl'l oyer como el pre~enle tlel mañana: si 1101 an10s un biPn perdido es por la 
desviacion del seuLimieuto que lo produjo. y cuyo varío ioiplica la sostilocion que á la 
pena corre!l~ondía. Todo se encadena y regula para i:ajetar con fue, tes anillod lll pirá­
mide que vamos levantando cen los e~fuerzos de nuestr;is contrarias luchas en PI sfno 
de tantos y tan o puestos elementos do vida y m urt'lt'. 

Si en nue11lras precedentes exiElencias hemos fofrido ó hrtho 11nfrir, infringiendo 
ó violando los pr PCPplos sublimes que están graba<lo~ en la concienc.ia del hombre, rsa 
página oscura, mancbnda, ha de 1& varFe, purificarse prr mrdio de la cxpiacion y e 
arrPpenlimiento, df'purándonos b,:sla dPjarla abrillantada. · 

Podemos juzgar de nues.tro pasado, no d11 pasado de la lir rra, si11ó el de la incon­
mesurable elernidñd, rxtra-Lerreno, por las pra1 bas del presente aclual que decidirAn 
nuestro dfstino futuro, sPgun las ' ba) amos soportado: si vencernos la gloria sPrá nues­
tra; si sucuml.Jimos se prolongara indl•6nidamente ese esla<lo que acusa un r1:lroceso 
en el estacionamiento á que dt'be ser condenado. 

Todos los mundos que ruedan por las anchas llanuras del éter forman eo conjunto 
el inmenso laboratorio de accion en donde el e1;pírilu, viv11icándose y depurándo~e por 
las diferentes e.llcarnaciones y reencarnaciones, tema la esencia perfecta que le incor­
pora lapgo á et-as moradas del Sf' ñor, llan1ados mundos dtl luz. 

Tal es en compendio la explicacion de ese por 9.ué, la signi6cacioo del grito de 
<loltr que le exhaló. Si tú no hubieras llorado en el sPno de la amistad, ese ángel in­
termediario entre lú y yo, no repercutiera en mi oorazon los ecos que l!D el suyo dejó 
tu sollozar. 

La casualidad hizo 6jar mi vista en las bermo~as lineas del arllculo «¿Por qur?, 
¡Por q11é habrá sido así! 

EtrGENr" N. EstOP4 
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'!&$3'·~ \-SU C!)'U't l P\'CP A (l) 

Enriqueta era hija única de un matrimonio honradísimo, que habitaba en una 
aldea.-Ocupábanse tan solo los padrés de cuiuar sus escasos te.rt'o1ies, é inculcar 
en el alma de su peq1ttfia (como ellos la llamaba.u , los sentimientos más nobles y 
geuerosos.-Siña aúu, prestaba Enr1queta gran ateneion á los consejos de sus pa­
dres, y de ellos se aprovecbal.,a coll incansablP. af{ln. 

Su madre, que aunque pobt·e labriega, poseía un;.\: inteligencio. nada comuu, 
tu,·o especial cuidado en demostrarlp., hL diferencia. que existe, entre una jóven regu­
larme11tc educada, y la que, ignorante y nécia, so1o piensa en satisfacer su vanidad. 
-Désde peqneñita, mandóla á la escuela, y aun cuando la maestra que la dirigía 
(como desgraciadamente sucede con muchas de nuestra provincia), no se distinguía 
por sus conocimientos intelectuales; Euriqueta hacia grandes adelantos.-Cuando 
dejn.ba la. clase, ni un solo momento se detenia con sus compañeras, marchaba. á 
casa, y en ella, despues de saludar cariñosamente á su madre, la. ayudaba algo en 
sus quehaceres dum6sticos, y tomaba los libros que momentos antes dejara, estu­
dianuo con interés creciente la leccion, y descifrand•J su tierna inteligencia, lo que 
la. sábi·a preceptora, no supo nunca eompreuder.-Pasó el tiempo, la niña. llegó á 
jóvon poseyendo una instruccion rarísima en su aldea, y los padres que compren­
<liau se hallaban al .nivel de su inteligencia, sus virtudes, no cesaban de dar gra­
cias al Cielo, por haberles concedido una hij!\. tan buena. 

Cierco día (faltaban lf> para una de las festividades ele la Vírgen), salió Bnri­
qucta de casa con ánin10 de tratar junto á tres ele sus amigas, las condiciones del 
vestido y pañuelo <¡lle clebiau comprarse para el d1a próximo de la fiesta.-Era 
asunto grí\ve; cada uua de ella"B tenia en su l,t1cl1a 200 reales, estos representaban 
las cconomias de todo uu año, y no habia <le eLnplcarse sin consulta, tan respetable 

cantidad. 
A.l'pasa,r junto á,. una casn de miserable aspecto, oy6 Enriqueta amargo llanto, 

en el que, con desgarrador acento, sobresalían voces iufantiles.-Ella, ya lo he 
dicho, era buena, su corll.zon sensible en estreruo, deseaba ser útil á la desgracia, é 
impulsada por lan noble afán, e1npujó la puerta.-¡Qué espectáculo se presentó á 
su vista!-En un rincon de lllÍSera estancia, un l1ombre, jóven todaYfa, yacia ten­
dido sobre monton raquítico de paja .... á su lado, llorando con <lolor inmenso, una 
mujer y cuatro niños cogían sus calenturientas manos, besándolas con efusion, cual 
si con su escaso aüento, quisiesen devolver la sálud al sr~r que1·idó qtte agonizo.ha. 
- El hombre parecja un cadáver; su rostro demacrado y pálido, sus ojos hundillos 
en las órbitas, y su postracion completa, demostraban que hor1·ible enf~rmedad 
minaba poco á poco su existeucia.-La muje1· .... ¿quién es en.paz de describil' su 
aspecto?- En su fisonomía, que maTcabtl aun lineas horn1osn.s, se retrRtaba fiel­
mente la pena de su ahna.-Pena grande, avasalladora, tc1·riblo, pues que la cau­
saban, la muerte que sobre ::iu esposo se cernía, el bamllre de sus hijos, y la caren­
cia absoluta de recursos, para con ellos1 a.hu entar la una, y mitig,,r el otro.-¡Po­
bro mujer!-Su hijo mayor llora. y se desespera porque oyó decir al facultativo, 
que su padre con un medil'tlmento podría salvarse; ¡pet·o cúesta 60 reales! Padre 
mucre (exclama el niño), maure mia, por Di s compra lo que la receta dice.-Pa­
dre muere, ¡pan! ¡Madre, pan! claman sin cesar los pequeñuelos.-¡Ilijos de mi vida! 
No desgarreis mas mi corazon! No tengo dinero para salvar á vuestro padre, soy 

(1) Aunque est~ articulo oo Ita sld I llo•·rllo para L.l LOl, 11or su grao eoseDanza m11ral oos corn­
p1acemo,s en reprotluc,rlo, por q \le eocll!rra uoa 1ecc1un wu y úlll po ril ,as Jovenes, 
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impotente para saciar vuestra hambre: tened piedad. de rní, y roguemos al buen 
Dios, nos env:ie la -salud de vuestro padre, 6 nos quite á todos nuestra miserable 
yjda. 

Enriqueta n.nte tal escena, quedó muda de tlolor y asombro, ade1ant6 11lguHos 
paso!! 1•eprimiendo su emocion, y dijo con voz dulce y carifiosa: 

-Buena mujer, antes de entregarse á esa horrible desesperacion, debió usted 
pensar que vive entre cristianos, y que ellos no han ele dejar de socorrerla. 

¡Ay señorita! (así la llamban gracias á RU natural distincion). V. r or mi bien qui­
zfts, desconoce ol egoísmo de las gentes.-Hace tres meses que mi~esposo está enfer­
m9, du1·ante ellos, "be vendido todo mi pobre aj\u1r, l1asta 1a ropa. de mis hijos, para 
acltdir á él y á nuestra subsistencia, y cuando ayer el médico me dijo que con 60 
reales pudiera mi marido salvarse, nilda absolotamente nos quedaba.-Vcncí mi re­
pugnancia, quise probar si por limosna ne daban lo que nadie por ca1iélad me ha 
ofrecido; fui á tres caaa,s de las mas aco1nodadas, y sabe V. lo que contestaron á mis 
ruegos: "Se acerca la :fiesta de llt Virgen y es preciso guardnr el dinero pni·a hon­
rarla solemnemente; algo de dulces hemos de hacer, y los ahorros de las mucha­
chos, son para sus -vestidos nuevos, no disponemos de nada, pobre mujer". Tres ve­
ces oí la.s mismas. frases, tres veces me mosb.·aronqueno debo quejarme, pues cuando 
se tt·atn. de bom·ar fiestas, hacer dulces y confeccionpr trajes, nada importa que se 
muera un pobre!-La infeliz mujer dej6 caer la c~oza sobro el pecl10 de su mo­
ribundo esposo. 

En1·íqu-eta, ahogando el llanto, que pugnaba por sn1ir á sus ojos, dijo á los nifios: 
-Rijos mios, yo os traeré pan, yo salvaré á -vuestro padre: y ligera como una 

gacela, corrió á su casa. 
-Madre-exclam6-necesito los 200 reales de la bucha, dámelos, madre queri~ 

dn, ltn homb1·e muere por falta de recursos, una familia 0go1dza po1· carecer de pi¡.n. 
La madr~ nada entonces dijo: sacó la modesta hucha quo cncc.rraba las econo· 

mít1s de todo un año á su adorada Enriqueta1 y ex.pres6se de este modo: 
-l{ij~1. mia, vé, socorre con ese dineTo á tan desgraciada familia: cl dia de la 

Vírgen no estará engalanado tu cuerpo, pero en can1bio al postrarte á los piés de 
la Divina, J\{adre, tu alm!\, brillará con la n1ás su7..1limo de sus galas .... La Caridad. 

Enriqueta cogi6 la. hucha abrazando á su madi-e, fué {1 la casa del pobre enfermo, 
y dando á stt mnjer cuanto dinero tenia exclamó: 

-Tome V. Juana (asila iufeliz llamábase', 10 duros hay aq_uf, son mis ahor­
ros; con ellos, puede salvar á sa esposo, y dar pan á sus hijos. 

-Mi.entras dure su desgracia, yo velaré_ con Y. al enfermo, mi madre que es 
una santa, me 1o po1n1itirá . 

-¡Señorita, Dios la bendiga! V. salva á mi esposo, salva á mis hijos, y yo la 
prometo gratitacl eterna; es p()cO lo que doy, pero á veces vale más la gratitud do 
un pobre, que las dádivas egoistas de ciertos ricos . 

• • • • • • • • . ~ • • • • • • • 

Llegó el dia de la fiesta; todas las j6venes de la aldea con sus nuevos vestidos 
de lana, pnñuelos ele seda, y airosa manti]la1.dirigiéronse á la Iglesia; solo una entre 
ellas for1naba contraste; Enriqneb1.-Con su vestidito de percal, y usado pañuelo, 
llamaba la atencion de todos. Xinguna ignoraba que te ia llena su bucba, y no sa­
bian á qué atribuir tan poco respeto á la fiesta. Unas á otras mirában~e sonriendo, y 
au11 huoo algu1H\ que huyó de su lado, porque la crey6 inferi0r t\ ella. ¡Cómo si el 

t raje hiciese á la mujer! 
Efoctu6se· la funcion religiosa; la gente cmpez6 6. desfHar. Enriquetn y su Jlla­

dre, salieron las primeras, compadeciendo interiormente Íl aquellas pobres mucha-
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ohas, tau amigas de la ostentacion .. -.Al llegará la pla~oleta, vie1·on un grupo de 
cinco personas, eran cuittro njños y una mujor. AL vel' á E1u·iqtteta, echironse á sus 
pies; toclos á la par querían besar su_s manos, todos qucrian manifertar i,u gratituJ, 
y ella coufusa y llorando, abrazaba á un niño tras otro, dando gracia-s al ciolo1 que 
tan dulcemonLe recompensa nuestras buenas obras.-Durante esto. escena, la plaza 
llenóse de gente, todos la miraban conmovidos sin acert.a1· la ca11sR, hasta que J ua­
na habló de este modo: 

-Seíi.orita, V. ha sido uuostro ángel en la tierra, con su dinero ha salvado á mi 
espoao el~ una muerte cierta, pronto podrá ganar nuestro s11stento, y veremos rena­
cer la dicha perdida.-Sin V. la miseria hubiese acabado con todos. 

-¡Bendita sea, pues, ángel do la caridad! ¡13euditu i,ea mil veces! Y que Dios 
la conceda la dicha en este mundo, y la inef'a ble muerte de los justos, cuando su 
alma pura deba volar al Cielo. 

Las jóvenes bajaron con tristeza la frente; á tres de ellas, habíase dirigido la 
pobre mujer eu demanda de auxilio, y las tres prefirieron adornar su cuerpo, á en­
grandecer su alma -Reti.ráronse todas, Enriqneta confnndida })Or habe1·so hecho 
pública su generosiclad, pero con la tranqnilidad en el eorazon, las otras .... ¿á qué 
mortifical'la!.l ajando más su insaciable vanidad? 

Desde aquel dia, los pobres, no dieron otro nombre á .Enciqueta, que. el de "'An .. 
gel de la Caridad", ¿pero sabeis queridas mias la oondicion que al practicarla dul­
cemente imponia? 

La de que nadie supiese que ella socorl'ia la desgracia. 
La caridad (decia), que para publicarse se prodiga, deja de serlo, tomando el flO 

nombre de egoismo. 
J11SEFl!\A. 

- --== =-----

--~---
Si la moral estudias afanosa ¡·De prodigarle proteccion y pan. 

Y el bien procuras por doquier sembl'ar, -
Si ereli ttumLlde, justa y cu riñosa, F:n el atraso innoble y vergonzoso 
El anhelado bien couq ui~tdr!\3. Por siglos Sltmergida vivirás, 

Y. solo de tu estatlo lasti moso 
iTé sacará la tierua cariliad. Sino te compatlecet! del que llora, 

Sino C'orres su peua á mitigar, i;ONCHA.., 

Siuo busc11.s solicita los medios :1núdil't•n O l o tilde 

-
- - ----

Del volean en las 11:vas ardorosas, l!n cuanto brota de ls tierra inculta, 
Del monte en la magnífica einineocia. l!:n cuauto al aire téuue se levanta, 
Del Agua eu Ja oouu laute traspari=inc1a, ttn cuanto el mar eu su iuterior sepu!ta.¡ 
DeJ fu .. go en las serpientes lumino:.as Ea todo lo que aterra ó lo que encanta, 

Eo los tlo:;eles de purpúrl¡!tlS rosas, ~uaca, Señor, al hombre se ie oculta 
Del fresco valle en la agradable esencia, La omaipotellte huella de tu planta. 
Del bo,-q ue eu la loza.1111 :tloret!cen¡;ia, 
llel cielo un h1.s ll~uuras majestuosas. SEÑORITA Í'.EREZ Y MONTIIS DE OCA. 

Imprenta de c~yela110 Campins, Sanla lladrona, 10.-Gracia . 
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A.ño:lX. Gracia~ de Set.iA111.b1.·c de 188.,. 1'fun. IS 

•recia■ de l!!h1■erlelon. 
Bareelona un trimestre ade• 

lantado una peseta, fuera de 
Barcelona un año Id. 4 pesetas. 
ll:stranjero y Ultramar \I.II año 
Id. 8 pesetas. 

l'.11:Wla.001011 7: la.:ClCiltUl'l'Rla.OlOU 

Plaza del Sol 5, bajos, En Lárida, 11i:;.yor 81, 2. En 
y calle del C.allon 9, principal. Madl'ld, Val verde 2f, p1·1Dclpa1 

SE Pul'LICA LOSJUVVBS doreeba. En Alicanle 1 San 
, 1) Francisco, 28, Imprenta ~ ________ _;.....;......,:;..... __ ..;.... 

SOM!RlO:-¿Estamos en lo cierlo?-Plegaría. 

,ES'l'"IIOS E~ LO CIEIITO? 
·-- ,. , • «, 

l\Jada tan discalido en nuestros d[as como la cuestiúo de si la muje1· t.lebe estar re­
cluida en el bogar, Eio relaciones con la sociedad, ó si é~ta la necesita para concertar 
la armonía del espíritu y avivar al sentimiento ue la it.lea. Lo que unos creen nece­
sidad social y principio.de todo progreso, otros lo consideran peligro moral y ataque á 
las buenas costumbres. 

Confuso laberinto de ideas y juicios, que apenas si se alreve á discernir Ja parte 
interesada en e:la coutrover¡_;ía, Jnconscientemen1e, con esa inluicion prodigiosa que le 
es própia, parece inclinarse á que su soberanía de reina en el hogar no la prive sos de­
rechos como mujer en el mundo. 

Quisiéramos entrar eo materia para preguntar á los hombres de sentimiento, de 
inteligencia y de razon, si sos deseos i;on juslos y levanlaJos. ó apreciaciones absurdas 
é irrealizables. Probemos á pesar de nuestras escasas fuerzas. 

Desde Eva, la mujer de la tradicion, hasta la de nue.tras cultas sociedades, la his­
toria aos hace tener siempre presente cuánto estos sóres han sufriuo en las mil trans­
formaciones de las épocas en que vivieron. 

Vemos aquellas de los tiempos prehistóricos tan cerca de la naturaleza que casi lle­
gaban á confundirse con las especies iuferiore~; despué., luchar con los elementos y 
cullivar la tierra para atender al sustento diario é indispensable; seguirá la tienda nó­
mada siem~re errante por el desierto y apercibitla á todos los peligros; llenar los bare• 
nes de los tiranos encenegados en todos los vicios; recluirse ~n los gineceos de sus 
esposos y dignificarse más larde como predilecta y legitima rnujer del bo,nbre . . t\sf 
llegan á nuestros dlas con este hermoso título, pero siu tener ese comercio ioteleclual 
con el mundo que, sin duda babia de reportar una g1tnancia social inmensa y por todo 
extremo provechosa. 

Nos detenemos á la puerta de los asiáticos harenes, centros de embrutecimiento 010-

ral, eogenurado en la uespóLica ley de las castas que. cegaba con su lui absorbente la 
natural de aquellas pubres maj11re11, presa codiciatla de los poderes disolutos, cual la 
dulce, tierna paloma deJ feroz y astuto milano. Poco bien podían hacer á las humanas 
generaciones aquellas criaturas lejos tlel trato sócial, circaído su eóteodímiento de la 
sólida mur,:!lla de la ignorancia, por el aislamiento en aquel su hogar, ó más bien, su 
triste aunque dorada jaula. La misma reclusioe las hacía abandonarse á su iodoltincia 
perniciosa; el vicio y la voloptno.sil.lad las llevaba á. los celos de puro instinto brutal y 
satánica venganza; la absoluta carencia Je derechos sobre los hijos las volvía ioseosí• 
bles y desnaturalizadas; la falta de relaciones extEriol'es las acosturubraba á ser por 
todo extremo insociables. De los harene~ pasamo:1 á los gineceo~ griego$, maosion mis -

• 
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lerios-a, donde la esposa guardaba el perfume de la ilosion y el fuego ferviente dPl 
ao1or. Uas ref.petada que la esclava, pues ésta era jogoete cornúo y aquella IPgllima 
propiedad y templo inviolal,IP, pudo acercarse más á las sa1,tas leye11 tle la moral, 
llamándose única mujer de on solo borr.brE>; pero so mismo aislamiento la privaba de 
facilidad para educar su razon y más para ser educatriz de sus hijoll, que se hacian 
iudifrenles á medida qne ella era ignorante. 

Cuando la memr1ria pone ante el pensamiento esos séres cor partícipes dd las mil 
pPnalidades del noviciado en la vida tle los pueblos, que .no otra cosa podría llamarse 
el vivir en los primitivos ti ,..mpo¡¡; cuando las vemos oprimidas y esclavas, desterradas 
del m uodo intelectual, solas en sus afectos, y á pesar de todo, con su esfuerzo, con su 
vol untad, con so amor, ir regenerando I a humana socirdad, penetrando hasta el sen­
tímieo to del llorubre, nos convence,uos de qoe la mujer, por la inlPligPnoia, ha ido 
preparando una série de redenciones que ne,s ha de llevar á una plena ernancipacion 
del espíritu. Si aquellas mujeres, acosadas d~ contínuo por el despótico douiinio de 
hombre, por el rudísimo trato, por las casi salv,,jes costumbres, siutíel'(lD en sos almas 
t1l amor y en so cerebro ta idea, ¿qué les pasará. á las de é:1tas modernas sociedades 
arrulladas á lllPd iíls por las te!ldeocias del siglo? Ansiando romper la valla de la anti~ 
gua tiranía, quisieran probará los enemigos de flU emancipacioo que solo es teru1ule 
y pPrlurbador su poder en el fanatismo y la ignorancia, no en la luz de la clara razon. 
A,,¡ las ('OConlramos buscando anhelantes horizontes nuevos , o el pensamiento, que df o 
á su vida intelectual el vigor que nPces1tan para nutrir su inteligencia. 

Este anhelo, uecesarid1nenle ha de traer ,·I cultivo y til desarrollo del bumaoo e~pi­
rilu1 que víeoe germinando desde hace siglo~, para florecer con notable crerímiento en 
el nuestro. Pero l.odavía falta arrancar la cizaña qne en lodos terrenos nace con la bue­
ua y prodoct,va hierba. La iníloencia del 1,egro oscuraotisll10, se interpone entre la Hl u­
jer, que es la idea y el Progreso, que es su_ creador. Matando sus más tiernos seuLimien­
los con el Elgoismo, perturbando su~ juicios con la supPrilticion, cDveoenando sus pur3s 
y saulas creencias con el fanatismo religioso, oscureciendo su enténdimiento con false­
dades hipócritas, pretenden resucitar aquellas iofaui;tas edades en que las leocrácias 
se incaotabao baeta del sentir y pensar de esa parte débil del h.umano linaje. ¿Lo per-
1niLiráo nuestro¡¡ hombres del porvenir? No. Ellos saben que la mujer es idónea para 
amar y sentir, apta para entender y educar, susceptible de obediencia é ilustrac:ón. 
Pero esto que está en su organizacion e11pecial, en ea natural complfxion, en sus fa. 
cultades todas, es preci~o reforzarlo daotlo luz á su inteligencia, energías á so espirito, 
nociones Je su mision en la tierra. Apartándola t.le la mentira qae rnvenena, seguirá 
á la verdad que vivifica. Lejos de perderse en el mnodo del e8pírilu éutrarll en pnse­
s:on de su íloberaoía, siendQ prirnero diosa en el ,bogar, y despue.s sacerdotisa en el 
uoiverso. Y á esto tienden los hombres más pensddores á la vez que más humanos. Co­
nocedores de que el sér rrás snciable es ,nés c11lto, y ,11 sér más culto es mas diguo, y 
al digníficarse se llf•ga ántt1s á la perfectibilidad, difunden por do quiera la luz para 
que la recoja el alma de la ILujer, cuyos re~plandores avivarán el fuego sagrado de 
las bumaoas grner aciooes. 

Cada período del tiempo lleva en r1 sos nPcesidades sociales, como cada cosa 
tiene su puuto en el e!lpacio. La edad presente necesita del concurso de todas las fui>r­
zas creadoras, para dar iu1pulso al movimiento de avance en el curso progresi,·o de 
las ideas. Asi como eo el seno del bogar nacen los más graodfls seotimieotos y las más 
grandes vi, tudel', inspiraciones del amor, del seno de las sociedades provirneo las gran­
diosas ideas y las sublimes enseñanzas, revelaciones de fa verdad. De aquí el que la 
sociedad y el hogar oecesitro esas relaciones íntima!ll, esa corre~pondcncia niútaa para 
transmitirse sos in@piracicoes reepeotivas y fantlirlas en una sola aspiración: la di<·ba 
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di> (üdos, el bien universal. Y para ello precisa la cooperación de la mujer por su ins-
linto prodigioso, por so imaginación viva, por su natural amoroso, por su altísimo mi­
nisLerio. La mujer es el fundamento material de las sociedadts, porque da vida á los 
séres, y es el f11ndameoto moral por-1ue los educa. En la cuna e1npiezc1 á enseñarles el 
amor. en la infanria la caridad, en la adolescencia el bien. Iló aquí por qué debe re­
ba~ar ~I hogar en busca de oooocimienlos para traer al bogar mismo la luz de donde 
irradran esas luminosas fulguraciones en que se bañu1 las almas y SI! templan los co­
razones. ¿Creeis que porque avive sn inteligencia va á amenguar su amor? Antes se 
sublimará en contacto con la razón: ¿'Se figuran los refractarios a su ilustración qoe 
en so vida social, en la que solo busca instrucción, luz p1ra sus pensami~ntos, va á 
desaLe1Jder so casa, abandonar su familia, olvidar sos deberes? ¡Error grave! Rara vez 
se observa que la conciencia se revele en conLra de lo justo y razonable. La mujer, y 
solo la mujer instruida é inteligente, ha de dar á las nuevas generaciones el poderlo 
de so grandeza, imprimiendo en ellas el sello sagrado de amor y redención. ¿Quién 
sino ella sabe ciucelar las almas y formar los corazones? ¿Quién ioculcar las ideas y 
grabar los peosamieulils? ¿QJiéu dar formas más bellas á h1s consejos más úLiles? Si 
esto es verdad, dejadla que se ioslraya engrandeciéndoos; qae se complete, comple­
tandoos. No LetDáis que emancipáudose os usurpe-vuestros derechos, los suyos serán 
vuestra mejor garaoLia. La sociedad que ayer la rechazaba, hoy debe abrirle sus 
puertas: e~ uo sér que cooatriñéndole se embrntece, ilastnínd11le se tran~figura por­
que se dignifica. La mujer, pues, debe vivir en la sociedad como el hombre. 

Además, tiene que penetrar en e~a so1·iedad por la walerial 1.;ecesidad que la lle•a 
á librarse de la miseria y el vicio. Los tiempos en sus necesarios progreso~ van arro • 
liando unas coatumbres para cooslitnir otras. Eo aquellos eo que la mujer era escla­
va dé olro, ese otr(I s.e cuidaba de proveer á las necesidades de su vida, como hoy se 
cuida el amo de un animal doméstico. Esclava, sierva, ó señora del hombre, pero 
siempre opresa, su C'xislencia material estaba á cargo de aquel que quería llevara 
á sus dominios. Iloy su voluntad e~lá sob1·e lodas las lirantas y el malrimonio la redi­
me de la fuer.za por el amor. Más ¡ay! que la polJre no ha recorrido todavía so cal­
vario. 

En todas las evoluciones sociales cada paso hacia el progreso cuesta á la bumani­
tlad una iufioidad de víctimas. La victima es hoy la mujer, luchando con las preocu -
paciones de esa gran parte dG la sociedad que señala con el dedo á aquella que basca 
su independencia por el trabajo y el estudio. Iloy que los matri ,nonios escasean, por 
causas c1ue no es del caso tratar, ¿que harán ese considerable número de oJojeres, ri • 
cas bajo el amparo de sus padre$ y e.sposos, indigentes cuando la muerte se les arre -
bata? La hija del arle.sano trabajador, ya viPjo; la huérfana del miliLar de pocc1 gra -
duación; la viuda del modesto empleado, ¿<iótlt.le iran qoe oo les per .. iga la miseria , 
siuo las abate la prostitución? ¿Han pensado en eslo los hombres que no se cansan de 
repetir que la mujel' solo debe ocuparse de irá mí3a y de,l,Js quehaceres de su casa? 
Dichosa mil íeces aquella que puede acogerse al sagrado de su bogar y sin que la per­
siga la monstruosa figura de la pobreza, mucho más sensible cuaudo nunca se ha sen• 
Lido No se crea que abogamos porque este sér delicado, débil, atacado de continuo por 
dolencias prcrpias de su organismo, sensible á las rudezas di,I trabajo, se lance ea lo las 
ocasiones á la vida activa c-omo el hombre. U11ere1no:1 sencillamente, y con justicia, 
que no se baga de la mujer uo sér inútil ó nocivo cuando la necesidad ó la fuerza de 
las circoostancias se le i,npongao. Lo esencial es que baya espacios inmensos en el 
mundo donde pueda moverse, prj1nero su act:vidad ioteleelu11l, y después la material 
si es preciso. Los más relrógados, en eate sentido, acatan y reepeLan á la ruaestra de 
niñas, ¿por qué no habían de consentir y atender, á su juicio, á la que se eucarg.-r1 
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de una farmacia qae, después de sus estudios, babia de llenar mejor so cometido que 
el bnmbre, así por su exquisita delicadeza como por so paciencia extrema? ... ¿Es qae 
atienden más á .las rutinarias costumbres que á las conveniencias sociales? Si así ruera, 
nunca saldríamos del circulo vicioso que todo lo amortiza con so espantoso Q uie­
lismo. 

Cuando vemos en los comercios hombres en lo más lozano de su mocedad consu­
mir el tiempo detras de un mostrador, papel enteramente opuesto á so temperamento 
y natural actividad, casi siempre pensamos en la mujer joven y falt~ de apoyo. ¿No 
es ridlculo en una tienda de modas ver un muchacho que pudiera entregarse al co­
mercio en grande escala, sacar cintas y bordados_, y sedas y pasamanerías, convir • 
tiendo su pensamiento á Ju frívola coml.Jinación del adorno de un trage? t,No sería más 
propio de la mujer la Pleccióo de an color que S9Dldra bien á la rubia ó la morena, á 
la joven 6 la vieja? Jofiuídad de ocupaciones, que boy son de la exclu3íva incumbencia 
del hombre, debian pasará man,1s de la mujer, m:\s apta que él mis1no, para desem­
peñarlas. 1 CoAntos males sP. curar ian e~tirpanJo la holganza ó f acilí tnodo el roed io pa­
ra combatir la pobreza! 

¡Compasión para las p~bres siervas de nreslros días! Si ayer dieron un paso ha• 
cia su redención por el amor, que terminen hoy su camino por la inslruccioo y el lra. 
bajo, meta ad1>rada que con tau nobltt af.tn perisigue la mujer que 1;mpieza á pensar. 

A l<,s bo,nbres honrados y de buen sentid,, les preguntamos; ¿Estamos en lo cierto? 

___ ., __ 

Pocas veces Señor hasta tí elevo 
Mi férvida. oracion, porq11e en mi vida 
De azares y miseria, no me atrevo 
A eleval.'le 1ni voz desfallecidA.. 

Yo sé, que tu justicia es inmutable, 
Y o sé, que tu grandeza es sobrehumana, 
Y o sé, que tu creacion es admira.ble, 
Y que la vida eterna de lf emana. 

Yo sé, que si padezco, es merecido 
El borriule dolox que me toi·tura; 
Y o sé, que si me olvidnn, di al olvido; 
Yo sé, que os oxpiacion mi desventura. 

¿.A. qué rogarte, pues, si do tus leyes 
No puedes alterar lo que has creado? 
Si igualas á los siervos con los reyes, 
Y á todos el progreso has oto1•gado? 

¿A qué perder el tiempo en oraciones 
Si con rogar el hombre no adelanta.? .... 
Qué inútiles serán las contricciones 
Si el Y O en su libertad no se levanta. 

Esto pensaba, y con ardiente anhelo 
Trnliajnba mi espíritu animoso; 
Y al espacio tendill, su ráudo vuelo 
Que do luz v do amor estaba ansioso . 

• 

• 

lías hoy softor. n1e encuentro confundida, 

LUISA CEll'VEJlA.. 
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No soy la que era ayer, absorta quedo; 
Veo un abismo profundo ante mi vida. .... 
Q , . ? 1' 't 'd 1 ¿ ue siento ....... no o se¡ n1as engo ..... ¡m1e o ... .. 

Un miedo horrible, sí; yo me pregunto 
¿Conservo mi ra.zon libre y seTena? 
¿No me preocupa imaginario asunto? 
¿:Me lleg6 á enloquecer mi propia pena? 

¿Por <J.Ué vacilo y tiemblo, sin que el llitnto 
Resbale por mi rostro macilento? 
¿Por qué siento en mi sér h.orriblo espanto? 
¡Uumina Gran Dios n1i pensamiento! 

¡Dame luz! ¡mucha luz!. .... t.ú ves mi anhelo, 
Yo quiero pl'ogresar, yo necesito 
Que mi razon osada tienda el vuelo 
Por el inmenso mar del infinito! 

Yo Señor en la ,·ida de ul1ratU111bn. 
Enconlré la verdad de tu grandeza¡ 
Y mi razon no quiero que suc11mba 
Cuando valiente á levantarse empiezo. 

Yo no quiero de al>snrdAs religiones 
Encontrar hoy las infecundas huellas; 
Yo quiero derribar las tradiciones 
Con el polvo de luz de las estrellas. 

Yo no qui~ro leyendas 1·eligiosas, 
Yo no quiero el estéril fanatismo; 
No quiero narraciones milagrosas, 
Potque estas, solo dan oscurantismo. 

Yo quiero que los séreR invisibles 
Que- inspiren mi agitado pensa•niento, 
:Me 11agan ver que no e:xisten im)losibles 
Para el ~uo lucha1· S[lbe con talento. 

No qwero de ultratumba bendiciones, 
Ni quiero religioso formalismo¡ 
Porque esto es aumentar aberraciones, 
Y da1·le nue:va vida. al fanatismo. 

No es el Espiritismo el encargado 
Do le.antar mas ídolos y altares; 
¡Atrás pálidas sombras del pasado! 
Ya no son vuestros los terrenos lares. 

Y a la rAzon ayanza presurosa 
ln-vadiendo gozos:1 ia conciencia; 
Ya fulgura l ii luz esplendorosa 
Dol astro refulgente de la ciencia! 

Y todos los sofismas religiosos, 
Cual hojas secas que arrebata. el yiento, 
Hu yen {L lc,s lug'flres tenebrosos 
Donde no se conoco el sentimiento . 

.A.llá, donde las tribus van errantes 
Llevando de sus muertos los despojos; 
.Allá1 donde l s 6dios irnperantes 
Entre berma.nos despiertan los enojos . 

.Allá, donde los hombres se destrozan 
Y devoran los restos del vencido; 
.Allá, dó lns salvajes se alborozan 
Ilarán las religiones nuevo niuo. 

P orque 11llá, son sus rilos necesarios, 
.A.Uá, su formalismo es conveniente; 

• 
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Allá., deben quemarse en incenearios 
Perfumes ante el Sér omnipotente. 

Allá, se deben levantar alta.res 
Con la imágen de un Dios crucificado; 
Y ante él alzar los fieles sus cantares, 
Diciendo:-¡qné sea Dios glorificado! 

Allá, las milagrosas tradiciones, 
La mortificacion de los ascetas¡ 
Allá, podrán vivir las religiones 
Con su cohot·te de Santos y profetas. 

Mas no aquí donde el genio se levanta 
Y le dice á la ciencia: "Dame aliento, 
Yo quiero dejar huella de mi planta 
.Alzándote glorioso monumento." 

"Yo quiero unir los pueblos desu,nidos 
Por los azares de infecunda guerra; 
Yo q uie.ro libertar los oprimidos 
Que gimen en los ántros de la tierra." 

"Yo quiero difundir la luz bendita 
Que destruye el fatal oscurantismo; 
Que la razon del hombre necesita 
Levantarse del fond , de un abismo." 

"De un abismo insondable, y tán profundo, 
Que contemplarle solo causa espanto; 
Ven, suprema verdad, ¡reina del mundo! 
¡Cubre á la tierra con tu. hermoso manto!" 

Esto diée el progreso en el p1·esente, 
¡La. razon soberana centellea! 
El ánsia de saber se alza potente 

Y el YO dice arl"ogante: ¡La luz sea! 
Y todo cuao.to evite alzar el vuelo 

A. la l1nmJ.na raz-on en nuestros dias, 
Me inspira repulsion; porque recelo 
Qu.e Uegueu ot-ra vez horas sombt·ías. 

Y harto tiempo ha gemido esclamada 
La humanidad creyendo mil er1·ores; 
¡Atrás sombl'as de A.rbués .., Torquemada! 
Que la verdad difunde sus fulgores. 

, No vengais con ocultas asechanzas 
Y en comunicaciones amorosas, 
P rodigueis enga.ños~s alabanzas 
A las almas sencillas y piatlosas. 

No tcndais vuestra red, porque es aleve 
La menguada intencion que sustenta.is; 
Vuestra loca ambicion todo lo mueve 
¡Ilasta despues de mltertos trabajaisl 

QuoreL; resucita1· -aquel pasado 
De santos, de milag1·os y prodigios¡ 
Sin recordar que todo ha caducado, 
Que el tiempo se ha llevado los vestigios 

De aquellas mentirosas santidades 
Que á. las naciones tanto embrutecieron, 
¡RO)' la ciencia es la luz de las verdades! 
¡Los santos de sus tronos descendieron! 

Y sobre sus altares derruidos 
Se levanta gigante observatorio; 
Y en 61, los verdaderos elegidos, 

' 
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Los que niegan infierno y purgatorio. 

Contemplan con asombro el firmamento, 
Van contando y sumando la¡¡ estrellas; 
Diciendo con sublime arrobamiento: 
¡Dios vá dejando de su paso huellas! 

¡Qué grande es Dios! atónita la mente 
:No puede describir grandeza tanta; 
¡Su mirada es la lu.z que hay en Oriente! 
¡Los mundos van brotando trás in.t planta! 

Esta es la re)igion de nuestros dia.s, 
Espíritus que amais el retroceso; 
Que pronuncias mentidas profe cías, 
Que deteneis la marcha del progreso. 

Que acudís á reuniones familiares 
Y á séres ignorantes dominais, 
Diciendo que sois &émos tutelares 
Y con torpe inteno1on fanatiza.is 

.A. los médiums sencillos y creyentes 
Que hasta sµfren gozosos la dolencia 
Que en su. cuerpo causais: ¡pobres dementes! 
¡Qué mal emplean los dias de su existencial 

Para seguir las mismas tradiciones, 
Para entrar en un nuevo mistisoismo, 
Para crear insensatas religiones, 
Para hundirme otra vez en nn abismo. 

No quiero de los séres de ulh·atui;nba 
El escuchar sus pérfidos consejos; 
~o quiero no, que mi razon Sllcumba, 
Q . 1 1 hl' 1· 1 . 1·1 mero uz. ¡mue a tlZ ..•• ¡ e.1os ..... ¡muy eJos ..... 

De mí, las f secl1-anzas in,isibles 
Que -vayan dominauclo mi conciencia; 
Sus hilos aunque son impe1·ceptibles 
Forman tupida red, y en la impotencia 

Dejan á los que iuoautos se doblegan 
A la dominacion do los que fueron; 
Y en aguas de opresion trislcs navegan 
Los que sil libc.rtad no defendieron. 

¡f'eñor! si es que tú escuchas las plegarias 
Que á tí elevan las almas doloridas, 
Que viven sin amparo, solitaria111 

Y en tí piensan al verse desvalidas. 
Escúchame, Señor, yo te lo imploro, 

No te pido grandezos, ni placare¡¡; 
No quiero que me des ningun tesoro, 
:Mas sí que me libertes de esos séres 

Que vivieron ayer en la impostura 
Y siguen trabajando por su credo, 
Con la ciega ambioion de su locura,; 
Porque ~us asechanzas me do.n miedo. 

Porque he visto á hombres sol'ios y sensatos 
Siguiendo rutinarios formalismos; 
Y más que espiritistas, son beatos 
Que pierden la conciencia de sí mismos. 

Y ciegos, obedientes y suroisos 
La voz de los espíritus escuchan, 
Y en todas sus acciones indecisos 
Estacionados qu~dan, mientras luchan 
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Los que conservan libre su albedrío, 

Los que no han abdicado sus derechos, 
Los que tienen en sí b!l<ltaute brío 
Para ser responsables de sus hechos. 

Do estos quiero yo ser, vivir luchando, 
Estudiando, pensando y aprendiendo. 
Yo misma mi presente rescatando 
Y mi pasado en el olvido hundiendo. 

¡Concédeme Señor lo que te pido, 
¡Oh! tú que en los espacios centelleas! 
¡Tú. que al trt1ono le diste el estampido, 
Déjame lucidez en las ideas! 

No permitas que espíL·itus rastreros 
Me halaguen con palabras amorosas; 
Dic.iéndome que con los mensageros 
Que harán revelaciones asombrosas . 

.Xo me acerqt1os á astutos religiosos 
Que quieran dominar mi inteligencia; 
Yo sé quo los momentos son preciosos 
Y no quiero perder esta existencia. 

Qué hartos siglos sin duda habré perdido 
Cuando tan sola y triste me he encontrado; 
Sin poder fabricar mi pobre nido, 
Ni la sombra tener de un hombre honrado. 

Quiero en contacto estar con almas buenas 
Que me don evangélicas lecciones; 
Quiero el consuelo ser de muchas penas, 
Quiero aliviar inmensas aflicciones. 

Quiero prestar á séres indigentes 
Mis euidados, cónstantes y prolijos; 
Quiero amar á los niños inocentes, 
Quiero ver en los huérfanos mis hijos. 

Esto anhelo, Señor, porque ambiciono 
Oomprende1· tu grandeza soberana; 
Y sé, que si mi SéT no perfecciono 
~ada puedo esperar de mí mañana. 

Y yo quiero subir, tender mi vuelo 
Para ver las magníficas l'egiones 
Que brillan en las bóvedas rlel cie1o: 
Que llamamos aquí constelaciones. 

¡Mundos llenos de luz y de poes-fa, 
Donde deben vivir humanidades 
Que admiren en su gran sabiduría: 
La suprema ver.dad de 18.s verdades! 

Esto anl1elo, Señor, esto te piJo 
Confiando en tu justicia sobrehumana; 
¡Quiero huno.ir mi pasado en el olvido! 
¡Quiero ser Redentor en e1 mailana! 

.Acoge la plegaria, dolorida 
Que á tf eleva en sus cuitas un proscrito; 
Solo tú saciarás mi sed de vida: 
¡Porque eres el raudal del infinito! 

A~IALIA Du~llr-.Go r SotEI\. 
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.Hojeando vario& periódicos, leimo~ I.Jace pocos dias el suello siguienta: 
«L'l ar~tocracia iuglesa cu,1nla entre su:, miembroB con un lord excéntrico que 

tiene l,1 o,anía de malar á sus seo,e.jaotes. Este feroz 111an1áLico se entregaria qui­
zás á su placér favorito en la ioti1nitlatl, matando a las pcrsooai <le su familia, pero 
este géuero de sport es peligroso para él ¡lodo un lord! Aquel de quien se ha ocupado 
hace dias el Parlamenl, bril~nico y del rual de~graeiadamenle no se ba dado el nom­
bre para quH sirviera de respttuosa admiracion en lodo el mundo, ha encontrado un 
1nedio iugtiuitso de malar legalmeule sin hacer sufrir á nadie y sin que D'¼da tenga de 
reprensible su entretenimiento. 

:,El lord se ba arreglado t:011 el verdugo: el i;acesor del cPlebre Marioood se llama 
misler Berry. Cuando lieoe que hacer una ejecucioo, es decir¡ cuando se trata de col­
gar á on condenado á moarle, el lord su,;tituye .9raai·osame1ite- al verdugo, él pasa la 
cuerda por el cuello ddl reo y es quien hace el vac.io bajo sus piés. Asi goza por cona. 
pleto de la agonía; no pierde ninguno de los espasmos que preceden á la 1nuerle. El 
noble lord saborea con bárbara volupluosida'.I Lal espeolácolo. Los días ele ejPcucion 
son los más bellos de su vid.1. Trabaja, se divierte y 11llern·.1 con el bono rabie moosieur 
Berry. 

,Tan extruño modo de asislir á las ejecuciones, ha parecido raro á un miembro de 
la Ca.mara de (03 Comuoe8, el rual ha interpelado al G.,bierno sobre la su~litucioo del 
verdugo p•,r el aficionado. Los ministros bao declarado qne la sasLitucion ha tenido lu­
gar -Yarias vecos, y han ofrecido que no se rt'petirA, debiendo st'r Mr. llerry quien por 
si mismo deae,nprñe so mi:iioo. S, el n·1ble lord quiere en lo sucesivo gozar de las iin• 
presiones qurl le produce ver matar á sus semejantes, lendrA que pedir al verdugo una 
plaza de ayudante. 

:,E;Le inglés enan1orado de la muerle, se sienta en la Cámara de los lores, y hace 
leyes para su pals. Deberían encerrarle en 110 manico1nio, donde quizás se curase- de 
su abominable mouomanla. E, uno de los magnates del reino que por derechos de al­
curnia y como duque J\ icbmontl y Gordoo, pl!rcibe del Tesoro cuatroci,ntor setenta y 
tin milJ,-anaos., 

Se,nejante eiceolricidad nos llao1ó vivamente la alencion, basta el punto de pre-
guntar al espíritu que noc1 guía en nUP!lros trabajrs. qué es lo q11e motivaba al noble 
lorJ aquella aficioo tao repugnante corno odiosa, y nos contestó lo siguiente: 

, 6Qué quieres que sea? una terrible obsesíon1 la demol!lracion de uo ó~io de ultra -
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tumba, ódio implacable, ódio que cuenta millones de siglos, odio no solo á ese desgra-
clt1do indivi!lao, sino á toda so raza. 

- «¿Luego él obra subyugado por otro? 
-«Hr1sla cierto panlo si; p •ro eotié11tlolo bien, nada mis qoA basta cierto ponlo¡ 

porque no bas de olvirlar qae el e!>pírilo ob~esor ejerce su influencia sobre aquellos 
q 11e le son a6oe~ en su~ pensamientos. No hay espirilo <lespnseido de su libre albe­
drío, de so propio crilerio, y de so ornnimoda voluntad. 

ll D03 cuerpos que se repelen no se uuen, porque la nnion prnd ac.e el choque, el 
ROi pe violento con el cual uno de ellos, ó lo, dos á la vez, se lastiman, se rotop1>n, paei! 
de igual manera l'I espírilu de un asesino de oficio, no pu,,de enlazarse á an 1.Jombre 
que tenga horror á la saugre, y si llega á s11cu nbir dominado por so maléfica iullu11n­
oia, perderá la razonen el mom,•olo que co11cta el crimen ó atentará contra su vida 
para ha•r de sí misrno. Eu cambio, cnand11 veais un obsesado que t·omele ioipruden­
ciail y atropello, sin seulir la 11,euor repugnancia, es que está ensn centro, es que vive 
E'-n la esfara qoe le pertenece. Hay mucbos hombres, que no c,1meten grandPs erí,ue­
ut>s, DO porque les fallen deseos de comél!lflos, sino porque DO tienen la iniciativa su· 
6cieote, y cuando encuPolran quien ilumine so eoteodicniento se ponen contcn1 isimos 
y obedecen ciegamente las imipiracionet-1 qae reciben. 

> No tema is á las absesionPs, temed á vuPslra misma ignorancia y á vuestra refi­
nada hipocresla, que son muchos los malvados que pululan en la tierra apareciendo 
co,r.o séres generosos y caritativos. Tenetl en cuenta qu~ para la rnirada <:le Dios nada 
I.Ja~1 oculto; mas .... aquí se encuentra un e8plrilu qne bate n1ucbo tie,11p11 que desea 
comunicarse coutigo, y él te dirá cómo el más oculto peasan,ieuto le ilu111 ioa la justi­
cia eterna y cada ser recibe lo que en just.t recoo1pensa le r.orre11poode; préstate beaé · 
vola atencinn, qne llace mucho tiempo quP e~pera su turno., 

Eelo nos dijo el guia de nuestros trabajo~, y con la mejor voluntad tomamos la 
pluma para tras1adar al p3p1'1 la comunicacioo que nos dicte el espíritu qufl nos en -
vuelve coa su lluiJo; héla aquí: 

II • 

e Ya era tiempo. ¡Dios mio! ya era Liempo qoe me fuera concedido decir á los ter­
renales, que no son ciegos únicamente los qu<l van por vu<1stras calles guiarh,s por un 
lazarillo, sino qoo hay otros 01ucbos, qoe n1iran Pn todas direccionf'A con loi. ojns bien 
abiertos, y no ven el abi$mo que i-e abre de continuo á sus pies. Yo be sitio uno de 
esos desve,Jurad,is, y á grandes rasgos le contaré, mi pobre A,ualta, wi:; dos últi • 
mas <'Xis\encias. 

,R,qulsimo baceot.lado faí en mi p<1núltima eocarnncion, teniendo fama de g1>ne­
roso y de caritativo, porque siempre que una calamidad lltinaba la comarca de luto, 
yo era el pri,nero en ofrecnr una gran cant1darl del trigo almacenado en mis grane­
ros, del vino que se ga;1rdaba en mis bodPga.:, del g:u1ado que pastaba en nlis bereda­
de131 y de lodo cuanto pns('ia basla en melálico, auuqoe de este úllirno, era 01enos ge­
nero~o, pnrqu~ t11 11ia adoracion por el vil metal; y para an1ootouarlo hacia alardPs de 
gt>nerosídad, porque viviéudome 111!! garlos la 1n1,1yor partil t.le mis co11vecio1Js, yo era 
el árbitro de lo,i dPstions de ruás de cien puf'blos. Corno tenia reno111br~ de gPneroso, 
sostenia relacione-, arnislnsas con pod11rosos prelados, y no esc .. seaba n1i!! doitat vos á 
las comn11illades religio¡;a11, cuando p11r srguuda mano, valiéndo111e de ~t\re& qoe si vi. 
vian eu la abundé:1t1Cia era t.1~•b1do á ,ni i11ilue11cia y á mis favores, coaodo vali«sndome 
diplo1nálican1ente de elfo:;, reducía á 01á11 de u11a fao1ilia á la 01i11eria quedando,ne con 
sus fincas compradas á bajo precio, aprovech1ud11me de su desesperada ailuacion; de 
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aqaPllas felonías, de aquellas verdaderas infdtoias, si algui~in aseguraba que yo era el 
autor de etlall, cien y cien indiviuuo,; Lomaban mi d11fensa dicieoJo:-Es ilnpo~ible, el 
hombre que en tal sequia abrió sus granel'os :i los pobre8, que en lal inundacionsacri­
ficó tantas cabezas de ganado para que sus vecinos no sufrieran t-l borror del barubre, 
qae levaoLó uoa ermila al Cristo del Torrente, que fuotló un conveuto junto al puente 
del diablo, y mantuvo á veinte moojPs más de dns añoe, hasta que la comunidad tuvo 
bienes y rentas para vivir, él que ha hecho lantus obras buenas, no es capaz de ha­
cerle daño á uoa hormiga. Y de esle modo pude impunumenle hacer villauias de::po­
jaodo a séres iodl'fensos de coanLo poseían cuaoJo no me pagaban las rentas á su Liem­
po, ó el aumento que les imponia. 

,Sin ser señor feudal, ni leoer casLil lo, ni derechos sobre vidas v haciendas, era • 

an rey ab~oluio más temible y más poderoso que los reyezuelos de la edad <le hierro, 
y apareciendo como el hombre más sencillo y mi s geni>roso; teniendo sie1npre ab1í!r-
1as las paertas de mi morada dC1nde hacían noche t.lesde diPz á cuarenta camioantes 
entre peregrinos, buhon~ros. frailes óleodigante~, gitanos y u1endigos, todos cabian 
eo mi m<'sa, todos podiao de8cansar en dos granues salones donde h-ab1a lechos f'O 

abandancia <lt>stioados para los vidjeros que no pod1an pagar los gastos de noa noche 
en los u1esones del pueblo. 

•Entre las familias que hundí en la miseria y en la desesp11racion; babia una cou1-
puesta de un matrimonio C(l fi una hija llaroada Elena, prometida de Ilugiero, que tra • 
b&jaba en unas_ minas de mi propieddd. Elena dt!spertó wii1 deseos sensuales y le bioe 
humillantet1 propos.iciones que la joven rechazó diciéndome que su corazon y su villa 
pertenecían á Rugiero; ocuhé mi de~peeho, y basta me ofrecí euto11ces C()mo p1ott'ctur 
de sus amores y padrino <.le su boda, oft!rla que acPptó Eleua creyéndome arrt'peolido 
de mi irnprodencia, pero que Rugiero la 1·ecbazó dicirotfo qu-e no quería proteccio111•s 
de nadie, que todo se lo queria debf'r á su trabajo; á llugiero 11uuca le engañaron 
mi:1 obras de caridad, y cuando me encontraba siempre me miraba con desprecio. 

»Creí que la miseria me entrega ria á El,·na, y por falta de pago en 1l•l orrt>ndamieo­
lo de las tierras que i-u padre labraba, sin aparecer yo eon1plicado eo nada, pasando 
como obra de ,nis administradores el padre de Elena fué reducido á prisron, se le tf Ps­
pojó dtl cuanto poseia, pero Elena no vino á petlirme la libertad de su padrt>, y Ro -
giero, vícLicoa de n1is rencores, consegoi exasperarlo hasla el punto de acoo~jar á 
sus co111paiieros de trabajo, que antes de Lrabajar en la8 n1ioas donde ea<la vez era 
más exígua la ganancia, creía preferible servir á su patria eu las Galeras del Iley, y 
como _sediciosos, él y sus coropañeros fueron reducidos á prision. Rogiero como ca­
beza de moliu fué dt'portado á lt>janos continentes, y Elena y su madre, victiinas de la 
miseria consiguieron ser recoguJas en un convenlo muriendo esta última, y profesan­
Jo Elena gracias á mi aparente geoerosiuaJ; perdida todr1 esperanza de unirse eu la 
tierra coa el adorado de so al,t1a, se consagró á Dios, ¡era una santa! 

»Sin saber por qué, la desgracia de aquella familia fué lo úníco que me quitó 
muchas veces el sue-ño, viendo la sombra de Rugiero que me decia con voz amenaza­
dora: 1 Yo we vengaré! tú bas muerto mi felieiJaJ, pero me queda la eternidad para 
vengarmPI 

,Murió Elena y su padre, y entonces me quedé más tranquilo, la sombra de Jlu-
giero J t>jÓ de perseguirme, y conclul mis dia¡; rod11ado de un pueblo agradecido, las 
comunidadrs rt>ligi1.isas enl,1narou mucbos d1as cánticos y salu1os para impetrar la 
misericordia divi11a en mi favor, rni cuanlio:ia fortuna fué rep11rtida entre lo:; pobres 
y varius c,,nvt>ulos, y pocos hombres se Vtin en la Li~rra lao llorados como yo fui, en 
mi eotietro ije 41erra,naroo muchas lllgrima11, y á pesar de esto, cuando en el espacio 
me di cuenta que existia, qo~dé horrorizado de mi mismo; vi fotografiadas todas mis 
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acciones y en oingana de ellas, en ninguna, habia la espnnlaoeidatl del sentimiento; di 
ciento, para atesorar ,nil; fundé con i e11to8, reduciendo á la desellp<,rac1on innamera­
bles familias, levantaba altares, abrié'ndole la sf>pullura á más de un bonlbre honrado 
que no podia re~islir su total ruina; daba abundantes limosnas acaparando antes las 
primeras ei:pecies, con lo cual con~eguia vender con ve111aja, y pasar por el pr:mer fi­
lántropo de áquella co1narca. 

J/La realidad me amedre11tó, me vi tal CUlll era, y me e~pantó mi porvenir, pero 
co1no nadie estA sQlo en la Cre11cion, no me faltaroo leales coosl'jeros, que me dieran 
las instrucciones necPsarias para con1eozar á pagar 111is deudas, mi espíritu tomó 5U 

resolucir,n, y volví á la tierra eo las más tristes condiciones. Una meo,liga ciPga me 
lle,ó en su seno sin pode-r decir quien fof'l e mi p,iure, que en aquella iufeliz faltaba la 
luz material, y casi la de la inteligencia; embriilgatfa la mayor parle de ~a vida, en­
tregaba so cuerpo al que se apoderaba de él, y nací en el establo de una granja, 
donde mujeres cariñosas me dieron Jos primeros besos y hasta quisieron encargarse de 
mi Jactancia, pero n1i madre se opuso á f'llo, dicirntlo que nadie le arrebataría lo que 
laulo babia desEado, no llijol que ese hijo era cosa &uya y que le pertenec·ia, y á los 
potos- dias de darme á la luz siguió so pt>regrinucion de pueblo en pueblo. 

J/Como mi t.lestino era pagar ojo, por ojo y tlie11te por diente, aonriue fueron mu­
chos los que qnisier00 hacc·rse cargo de mí, por<]ae era un niño muy bE'rmoso, mi 
madre nunca consintió eo separarse de su hijo. ¿Cómo? si ella babia de ser el instru­
mento de rui martirio, y ade,nás que me quería como ella podia querer, era un es­
píritu ignora1,te y embrutecido el más apropósito para asr.ciarse á mi e~piacion. 

,Lf,,gué á catnplir cuatro años y era bf•rmoao como los ángeles que colocon en los 
allare:1, pero uoa oocbP, mi madre en un acceso de furor efecto de mis travesuras y 
de su embriague;,, me tiró por una escaltira daodo violentamente contra ti brocal de 
un pozo. recibiendo un golpe tan fuerte que pt'rdi el sentido. 

» No faltó vecina curiosa que quisie1 a euterarse de lo ooorrido, y roe recogió Ja. 
vándome el rostro que lo leoia eusangrrntado, pero nadie se ocupó en averiguar si me 
babia fracturaJo algun miPmbro; ¿qué es en el mando el hijo (;le una mPodiga, y 
más si e~ta es ciPga y medio idiota? 1nediando tam bien la circunstancia que como yo 
era el misn10 diublo subiéndoo1e por los árl.Joles y recibiendo golpes á cada instante, 
ya e~taban acostum brados á verme caer y no recibir lesi,•oes graves, 

» Pasó el tiempo y fui creciendo penosamPutP, s;empre parecía que me faltaba 
aire para rP~pirar, y wi hermosa cabeza 1 qu<'dÓ materialmeute hundida PDtre el pecho 
y la e¡;palda¡ quedé eon1pletan1eule jorobado, lo que hacia rt>ir á 101- séres sin corazoo, 
que <·xclarnabao altigreme-ote: ¡qué buéna pa.rP,ia hacen la .nadre y l'I hijo, ella cit>ga, 
y él jiboso! mi dt•11gracia cono1ovió á mi pobre madre qoe se mohlraba más rariñosa 
coum1~0, y se ponía fu, ioi.a cuando los cbit¡ uillos u1e apedreaban. 

» Yo quPria ni ul' ho á rni n1adre, mi P11plritu le P!\laba agradecirlo (sin ro saberln), 
á lo bien quP habia cun1pl1do su lrii,le misio,,; confor,ne fué entrando e11 años perdió 
el "Vicio dll la embriaguez. el calor Je mi cariño le <lió nueva vida á aqu.el espíritu, 
llegando á ser ona ruadre modt-lo. 

, Coroplí veiuticinco años, y no reprPsentaba más que ocho ó diPz, t110 peqn<·ña 
era mi f'slalura; acompañllndo á mi madre reeogia siempre abuudanle limosna, pero 
cuaud11 á Vf'Ces iba yo solo, porque ella se éncontrllba Pnf Prma , tAdos me la nrgabao, 
lo que llegó á llamarme la alPncion, porque 01i inll'ligl"ncia tenia gran desnrrollo; lle­
gando á prflocupar1ne la frecuPocia de ver duraute mi s11eño á 11n j6~en pálido y de­
macrado, ""ºº tle harapos que me decía: ¡Pe~a sobre li mi venganza i1;visibl~

1 
••• y 

en mi su••ñ,, hacia yo ebÍUl'rzos por recordar donde babia visto á aquel honibre, por 
que indudablemeote no era aquella la primera vez que le veia; y al de~pertar, se 
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qnedaba tan presente en mi imagi"nacion que le veía por todas parlf's, llf'gando hasta 
el punto de Vúrle f'D pleno dia cuando iba solo á implorar la caridad. 

,~1uchas veces llamaba á una puerta, sentía pasos, pedia yo entonces una limosna 
para mi madre, y al presentarse alguien para darme un óbolo, la 6gurd del jóven 
pálido se interponía rotre los dos, y f'D vez de darme el fruto de la caridad, me diri­
gían un duro reproche, ó me df'eiao: ;perdona por Dios! Tantas y tantas veces se re­
pitió esra escena, que !IPgó á llamarme seriame11te la atf'nCi(lo; lo consulté con m[ 
madre, y eEla á su vez lo consultó con un familiar de la inquiaicion, qne nos daba 
abundante limosna. El sacerdote me habló sobre t>I asunto, contándole yo cuanto me 
acontecía; m~ ordenó qoe reiara tanras y cuantas oracione@, al principio tas recé, 
pero observé que mientras más rezaba, más claro veía á mi persl'guidor y dejé de 
rezar. 

, ~f urió mi madre y entonces comenzó mi verdadero martirio, mi Foledad fué ho­
rrible, miré á lodos lados, y no encontré más que séres indifert>nte¡::, me pasaba los 
dias enteros sin encoulrt1r una persona compasiva que me di1>ra un pl'dazo de pan, 
trabajar no podia porque me ahogaba, leoia siE'mpre que estar al aire libre. 

,Lo que, más me atorm-entaba era mi mudo cnmp~ñ<'ro, el jóveo pálidó lli>oo de 
harapos que siempre le veía delaule de mí, y solo cuando él se alejaba era cuando re~ 
c<1gía lo más in1lispensablo para vivir. 

Eutre los pocos séres que se comp,it!ecian de mí, se contaba fl fawiliar de la inqui~ 
sicion y un vi, jo sacristan de un convento de monjas, y á los dos les contaba lo que 
me acontecía. 

•Comenzó á susurrarse que e~taban posf'idas del demonio varias monjas del con­
vt>nto r11yo sacristan me. liaba limofna y ~te comt>uzó á decirme que iodudablt>mente 
yo estaba embrujado y qee el diablo era nii CCIDbtanle compañf'ro, por eso cuando él 
iba á mi lacio L,,dos me tle~preciában: el familiar de la inqoisieion comenzó á drcirme 
lo mismo; y rápidameule cundió la vrz de qoe yo e~taba embrujado, y rorto iba 01u~ 

cho al loculr•rio del crnvcnto donde varias monjas (sPgon se llecia), estaban -poseídas 
del demonio, me v ¡ entuel&o en la in1 riga mas inicua; aooeado de habf'r llevado al 
coovrnlo los malos e!lpírílQs, y como yo babia dicho á muchos la persecocion invisi­
ble qne sufría, Lodo vino en mi d;iño; la i1.iquisicion se apoderó de nií y comenzaron 
por exorcizarme y mandar ni malig110 l'spírilo que se apar1ara rle mí; pt>ro mi cnm­
paiii>ro sti reía y yo entouces horrorizado, rr,y1•ndo que era I I di blo, pPdia miseri­
cordia dicif'ndo que no se iba, que antes al coutrario, me aprt>laba contra ~n pecho, 
riendo con una risa i11fernal. 

>Con aquellas declaraciones yo mismo echaba lf•ña á mi bogn11ra, 11irvienuo mata• 
villosame11te al plan de niis vrrdogos, que rra dlhlraer la alencion pública de las mon­
jas po~Pida~; me somelii>ron á mil I X"rcisn1os y peoilrncias, y como yo i.iempre decia 
la verdad, qoP. la sombra de aquel men,ligo no me tlsj;iba ni un solo instante, para 
aplacar la cólf'ra divina y dPll'losrrar al diablo que P.ra nulo su poclf'r, y que la iglei:ia 
destrnyendo el cof'rµo qne él prrseguia, podia salvar 111 alnia, fuí condf-'O,Hlo á morir 
en la hoguera cou,o erub, ujado y en castigo de haber llevado al eonveolo los rnalos 
esplril u¡¡, 

•Era tan odiosa mi existencia, aqnt>lla sombra que me prrsPguia me producia tal 
PXa~p11r;icil'n, que fui cootPnto á la bngu11ra, muy contPnto, pnrque Pn pi largn trayec­
to que tuve que rec()rrer no la vi, y al lll'gar al lagar del suplicio lanré un grito de 
asonlbro i11dP.i'Criptible, porque vi á n1í n1adre que me estrf'cbú en su:1 brazos comen­
zando yo á gritar ¡madre mial 1n1adre de mi alma! ¡n" 010 dPjesl 

, Los sac11rd11les r¡oe me acompañ¡1ban cr11yf'ron buPnan,eute que yo llamab:i á la 
madre dtl Crh,to, y me dirigif'rou palabras de consuelo y de ei:peran1.a que llf'gaban 
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has,a mi e-n confuso rumor, porque yo al Vt!rme en brazos de mi madre no sabia lo 
que me pasab.-t, ella me ayudó á subil' al patlbolo, apoyé mi cabeza contra so pecho 
y cuando las llarnas llegaroa al borde de mi túnica, rui -espirito había dejado su en 
vollura, el fuego cousuwió mi cuerpo sin que mi perjesplr1tu siotiese dolorosas sen­
saciones; aquel dolor terrible no debia sufrirlo y no lo sufrí, que es superior á toda!l 
la:i veng,1nzas la eterna justicia. 

»No fué u,uy larga mi lurbacioo porque mi madre me ayudó poderosamente á sa• 
lir de ella, y entonces vi explicados lodos los tormentos de mi vida Yo pedi la mise­
ria, la bu,ui11acio1', la soledad, la defor.uidad física, para sufrir una parte de los pa­
decj1uien1os que yo babia producido, pero no conté con la veng"ilnza invisible di, una 
de ruis vicli111a11, con la Vt:Jogauza de fiagiero que le arrebaté la felicidaJ. 

•Rugiero es un e8pÍrilu que sabe arnar con idolatría y sabe odiar íerozmente, so 
• ódio es irr1placablt-1, le "i en í-!I eBpacio desde lejos, y en )a sensacioo dolorosísima que 

recibí con su fluido, comprendo perfectarneute que durante n1uchas existeocias me 
perseguirá so ód10 ioexliugaible; él no progresará, él adquirirá nue\'as responsabilida­
des, pero queda tao conLeoto cuando me hace sufrir, que no le importan cieo siglos 
de azares si purde arrojar en la copa de mi vida una sola gota de amargura. 

M.E.C.O. 2016 

aElena b:\ procurado apartarle de mi camino, paro él ha dllsoido sus ruegos y me 
ha pers,..guido 1enaz,ueule su ó:110 es terrible, pero le tengo merecido. 

,11~ dieron riquezas, talento, actividad, y tan preciosos dones los empleé en hacer 
la de~gracia de 111urh11s inf,,:l1ces, j asto es qoe para adquirirlos de no.evo sufra mi e~­
pirilu lo suficiente para no caer más en las redes de la hipocre11ia y de la avaricia. 

1>Goruo be vivido tanto tiempo eo la sC'lmbra y en la m1,n1ira, ahora rengo sed de­
luz y de Vt>rdad, y no puedes figurarle cuanto deseaba comunrcarme. A muchos rué• 
djums be llt-gado pPro uinguno rue ha hecho caso, y contigo me hubiera 11ucedido lo 
mismo. por40.e nii fluido lo rE!chazan todos los 111édiu1ns, pero el Pddre German me 
acercó á ti diciéndome:-11.tbla sin temor, coeola tus penas, to relato tendrá $U par• 
te de utilidad, bueno es decir los escvllos qae tiene la bipocresla, hace fillla, mucha 
falta qµe hableo los espírilus, sus narraciones, su~ tristes historias harán comprender 
á los terreoalt>s que solo la verddtl, solo el amor al bien es fo que proporciona al espi­
rilo, prímero reposo. despues noble act1vit.la1J, lu~go la realiz,1cioa de honrosas em­
presas y levaulado~ iJeales, y más tarde la oonsideracion, la ad1Diracion de los poe• 
blos, y el a,nor u1iifersal eo sos múltiples mauifestaciones. 

»Animado con sus palabras recla,né lo atenoion, qoe beoévolamen,e me has con­
cedido; gracias, A111al1a, no desoig·1s nunca el ruego de los desgraciadoil. porque so1> 
jnduda!Jlemente los grandes mael!lros qae vienen á deciros lo que leneis que c1prender 
para ser sábtos, lo q ae lene is que hacer para set buenos. 

A dios.» 

J 11. 

Tri¡.les nos ha drjado la comonicacioo de este espíriLu, so fluido deja caer eo 
nuestro Ct'rebro mela11cólicas ideds, pero no e11larnos deaconlentos tle babtlrle prestado 
aleucion, po ·que io lotl..iblemeote su relato encierra utilísima enseñitnza. 

A mucbo3 que p,isan por 6láutr,1pni!, conilcemos oo¡;otros que 011s in~piran pro­
fonda laslirna, y hay bo,nbres millooari-os que antes de concluir la Ji~gr~g.tc100 de s11 
Cadaver, ya le bau levantado eslálua~; y al verlas tJeci1n11s con amarga ironía: ¡Pobre 
espi, itul ¡quién sabe si volverás mañaua á pedirle aua 1i111osoa á tu¡¡ desceodieo tes! .. • 
dicen que ln1s ht>cho mucho bien ¡solo Dios lo sabe! 

Cuando leímos el suelto ref tlreole á la excentricided del noble lord, oo creímos-
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bue su lectura diera márgen a escribir lo que hemos escrito1 r<'iato que dPbe estudiar• 
se pal a boir de los actos aparentes, que no es al :nundo al que se engaña, quien se 
engaña es uno mh1mo. 

Ante la P-terna 1oz todo se ve. procnremol! que 11ae,;tros actos al recibir de lleno 
ta luz del infioito no pit•rdan un átorno de su valor; que sean luz y verdad en la tierra, 
1oz y verdad en el espacio, loz y verdad en todos los mundos de la creacíonl 

AMALIA DoMl1'GO Y S('ILER. 

Al vislumbrarse el ere¡iúsculo vespertino de un caluroso dia de este verano, 
salí á dar un paseo por la bel'mosa huPrta de nuesh•a villa . .A.l 1legar cerca del río 
onyas uguas la1nen las tietras de aquella, mo senté sobre el verde cesped que se 
cria en sus orilJas, para aspirar las frescas y salutíf~ro.s bri1:1as que evapora, y poder 
contemplar con n1ás detención el encantador paisage que se extendia ante mi 
vista. 

La impetuosa corriente de las aguas que al chocar con los objetos que se in­
terponían á su poso, producía diminutas cascadas de sorprendente efecto, hacia duo 
admirable con los cantos sublimes del ruiseñor1 que desde las elevadas cimas de 
corpulentos y frondosos árboles co11vidaba con sus inimitables lrinos á permanecer 
en sitio tan ameno. 

¡Oh! fué ta1 el arrobamioato que e-xperimenté al contemplar aquel cuadro que 
la Natul'nleza me ofrecia con tan bellos atractivos, que á creer en las deidades del 
gentilisimo, aeguramente h11biera dicho que en aquel delicioso valle reina.han las 
diosas Flora y Pomona, pues además de exhalar las fl.orccil1as y arbolado el -perfu­
me que caracteriza á diéhas divinidades mitológicas, podía la diosa Ilebe ext.raer 
el jugo de aquellas odorífer.8s plantas, con¡poner la ambrosía y el néctar, y sorvír­
-selo en bandeja plateada pól' la refu.lgontc lu,,; de una diáfana Luna. 

Mas la dioba en este planeta es tan efímera, que apenas lleg11mos á probar sus 
dulzuras, viene la más amarga desventuTa con sus negl'as alas á hundirnos en el 
tenebroso cáos de n11estras miserias, y cuanto más completa se nos aparece aque­
lla, más rápida hace su fuga, evaporándose y dejándonos únicamente su buella pa-
1·a torturarnos con su recuerdo; y esta vez, el cuadro oo.mbió instantáneamente c1e 
risueño en tétrico. 

La causa productora do esa súbjta trasformación, fué que distinguí enel camino 
á corta distancia del punto en donde me hallaba, un bulto que cual fantÁstica som­
bra se iba acercando paulatina .r silenciositmente. De pronto me sobresal.é, pero no 
tardó en trocarso mi pavor por la m~s latn, conrni.seración hacia dos sores que te­
nía frenté á mí en extrem'> desgracjados. 

Estos eran una joven en la ed-ad de la adolescencia, con un niño peqneñito en los 
brazos, en cuyos semblantes llevaban impresos los sufrimientos padecidos por una 
~spantosa miseria. Aquella, agobiada por el peso del niño y por el natural cansan­
cio del liirgo t1·ayocto t·ecorrid•>, llesplomóse sobro la yerba, cn;a blandura le 
pareció el más delicioso oasia. Una demacración precursora do enformodad incura­
ble se hacia visible en aquel rostro macilento, debido i¡in duda á la extenuación 
por la fa1iga que se hace consiguiente recorriendo á pie considerables d.istnnciRs, por 
la falb• de aliznoutos nutritivos y el indispensable a.marn:intamiento de su hijo que­
rido. Éste á •~onsecuencia de pel'cibir los efectos de las precitadas ca.usas, como os 
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n,itural, presentaba un aspecto deplorable; feble en alto grado, los labios lacios por 
no serle dable satisfacer la abrasa.dora sed de la que constantemente se voia acosa -
,lo, la miradll. exLremada.mente lánguida, en Bn, un conjunto de miembros extenua­
do.d de sufrir infortu:nios mayores á la resist~ncia de sus débiles fuerzas: y esto au­
muntaba más y más los padecimientos de su desgraciada madre, que al ver que no 
podia sobrellevar tal cúmulo de desgracias y sentirse morir de una manera oonsun -
tiva, desfa.llecia y lloraba por el triste porvenir que sin sus solícitos cuidados aguar · 
daba al ser predilecto de su corazón . 

.Ante escena tal, no pude permanecer impasible, y presa de violenta emoción le 
dirigí frases encaminadas á alejarle de su pensamiento ideas lúgubres que siempre 
redunda.rían en perjuicio de su ya quebrantada sahtd, y á fortalecerla en una re­
tiignaci6n quo le hiciera esperar, que las desventuras sufrid lS valerosamente en es­
te mísero planeta, lo serán tenidas en cuenta por el Dios de infinita. misol'icorclia. 

Dicho lo cual, la socorrí en lo que me fué dable, y me despedí do aquella alma. 
grande, encerrada en un cuerpo demacrado por las indecibles fatign.s experimenta. 
das en el calvario de su vida. 

En verdad, causa tristeza contemplar tan á menudeo seres qua la caridad tiene 
oJvidadosi flotar en el inmenso piélago de las desdichas humanas en completo des -
amparo, pero conceptúo que si los poderosos no se mostrasen indiferentes á los 
quejidos d:e suprema angustia que lanzan tantos y tantos infortunados que aq11í mo -
ran, ó imitaran las virtudes que adornaban al ciudadano ateniense .A.rístides, en lu-
gar de los vicios de Sardanápalo, no se verian con tanta frecuencia espectáculos de , 
la naturaleza del que concisamente dejo narrado, q11e laceran el almo. á toda perso . 
na que tenga inscrita en el corazón por el convencimiento, la sublime palabra 
¡ Fraternidad! 

< 

Arlc.;a de Se_gre, Septilimbre lle 1887. 
RAH')NA SaM.ARÁ DE DolliNGl/EZ. 

.. 
----€8@ CRISALIDAS §&s>-

COI .. ECCl(t~ DI~ POESÍ-IS 

Pon LA SnTA. O.ª LEoNOR Bu1z DE C.i\.RABA-NTEs 

DE D.ª AMALIA DOMINGO Y SOLER 
_._..... __ ....... "' 

PRECIO: 4 REAL ES 

Se ex.pende en la lib1·e1·ia de Torrentsi Trinnfo, 4, San Martín de Provensals; y 
en Gracia, Canon, 9, pl·al. (provincia de Barcelona.) 

liecomendamos la adquisición de este ramillete de fragantes flores, en las cua­
les su joven autora ha. vertido 1os raudales de su sentimiento. 

lmpreola de Ciyelano Cawpios, Saola Madrona, lU.-Gr<1cia. 
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Año.lX <:.racla 6 de Oc,ta.bre 1887' 1Sñ.1n. ~o 

-_.r11el•• d e "••erlelon, 
Barcelona un trimestre ade• 

!&nta.do 11na peseta fuéra de 
!Jaraelona. un año Id. 4 pesetas. 
6:stranjero y Ultrl\ma,· un año 

RSC>.6.0(:1011 Y .A:Cl4m'lS'I'RAOIOU 

Plata del Sol 11, bajos, 
y calh, del canon 9, principal. 

SB PUHL[Ci\ r.os JURVRS-

~n Lét1da, M.iyor 81, '2. !1.:1, 
Ma.dl'ld, Va\,;erde 21, principal 
derecba.. En Allcan\e , ~--­
Frano1>1<10, 28, lmpren\ 

'"· I! ""setas. 
SUMARIO,-neOexiooan<lo .... -Lola -La blt)ocresla.-Peosamtentos . 

REFLEXIONANDO ... ! 
--·-· ---·--- . 

• • • • • • • 
• • • • • • • • • • 

. . . . Y sin embargo, el sol para touos sale de igual manera; las brisas 
murmuran para todos la. misma canturia; los días se suceden con invariable regulo.· 
ri(lad; nuestro pln.neta ofrece los 1nismos dones al V'enturoso que al desdichado ..... 
¿Dónde está pues la razón dcl desequilibrio? ¿PoT q_né causa el llanto y la pena.? 
¿Por qué moti-vo, al lado del bullicio, do la alegría, de la muchedumbre, so advier­
te la trisreia, el silenc.io, la soledad? ..... 

¿ Va en nosotros mismos ese desconcierto, tan ajeno á la belleza, 6 estamos den­
tro da él por d ... signios supren1os? ... ¿Será la muerte en la naturaleza lo que es en 
nosotros el dolor? ... ¡Imposible! La muerto no existe; solo es transformaci6n; el áto­
mo en su etél·llo ruovimlonto cambia do luga.r, pero jamás se aniquila en la nada; el 
latido quo á través de las sienes marca. nuesh·a stl.llgrc, lle-va. ol mismo g16J.,ulo rojo 
que más tarde ciL·culo.rá por el tronco del ó.rbol, llevndo por su abundante savia.1 
la vida -viaja eternamente y sin cansancio á . través de nuestro universo: por lo tan­
to> la muerte no es el dolor ... ol dolor es ajeno á las leyes de la vida; el dolor es 
nuestro; de nuestra especie solamente ... ¿Pero se trata del dolor ñsico, 6 del dolor 
moral? ¿So trata de esa, perturbación del organismo qtto arranca él ¡¡n,yt! desgarra­
dor de nuestros nervios conmovirlos, 6 Je esa congoja del 11ln1n quo no se traduce 
jamás ni en grito ni en pal tbra, pero q uo corroe, como la va ardiente, nuestra inte­
ligencia, amengua. nuestra voluntad, ofusco. la razón y transforma el espfritu de la 
vida en asqueroso nido de ruines y miserables pensamientos? ... ¿Cuál dolor de los 
dos en el ajeno á la. ley de la armonín, el que se presenta como un l1orroroso sar­
ca.smo de nuestra existencia? ... ¡Ah! ¡p,1ede ser quo sean los dos! 

Dios ... h6 aquf la primera pal&bra qu.e el ignorante pronuncia cuando la mons. 
truosidad se le presenta; todo lo qttc es dolor aparece fenómeno on la ley de la eter­
na J.,elleza., y ol necio oxcla1na 111 verle: solo /J1'08 lo sabe: es Jeci1·, arroja como far­
do enojoso de culpa quo lo pesa, hácia el quo Todo es pe.rfccci6n y Todo es bon­
daJ ... . ¡Pobre ignorante! 

Cuando vemos delante de nosotros u.no de esos seres raquíticos1 contrahechos, 
l1enos de todas las (1·istc~ posibles, ñsicamenle hablanuo, después de un movimien­
to de repulsión, l.1 primera idea qne brota do nuestro cei-ebro es culpa.r á la Divini­
dau de tal ñes.-entura: ¿Por qné ló p ermit11 Dins? ¿Por quó (se pudiera decir á quierr 
así pregunta), por qué ose afá.n ele mezclar ó. Dios en todo cuanto nos redea? ¿Le 
es imposible al hombre vivir, pensar, moverse, sin hacer ft1etor de su existencia á 
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osa incógnita ¡¡oberanía que di6, ó de la cual dimanan, leyes oteruas, inmutll.bles, 
pot· ln.s cuales debiera regirse el hombre, pues p1ra cumplirl.is tiene libre la vo1nn ­
t1.1,d y la con-eienci!i, sin profanar jamás al Gran Legislador con sus pretenciosas in­
tel'rogaciones 6 sus blasfemas sentencias? ¡Oh! ¡Qué pobre idea de Dios tienen los 
que siempre le mezclan á los a"Ctos del existir! 

Yace en un pobre letho un niiio ciego, destinado irremisil:>lemente á comer el 
duro ¡,nn de la lbuosna: pues Dios tiene la culpa, que lo consiente. lfuere entre 
aguuísimos dolores el mancebo destina.,lo por sus condiciones excepcionales área­
lizar grandes hechos: pues solamente Dios es el responsable de tal desventura. Ago­
niza entre angustias de dolor y de am'lrgru·s. la hermosa joven á, ~uien la vida y el 
nn1or esperaban en los altttros del desposorio: pne!i {t Dios se le debe culpar de tan 
triste desgracia. Por Lodas partes por doni.le so encuent1·e el dolor

1 
se ve con10 nso~ 

ciado inseparn.l>le á esa Divinidad tan acomodaticia á las uesventuras de los morta­
les¡ cuando mns favor se le hace es cuando, merced tÍ s11 recuerdo, se tqrna en tris­
te l'Osignación el desesperado furor. ¡Siempre fuera de su.s leyes! ¡Sien1 pre rebeldes 
á nuestro destino terrenal!. ... Eu medio dd esa resignación, acarrea.da al su ponerle , 
causante de nucsti·o dolor, hay U11a, p1·otesta t·enc◊rosa hncia El: ,Sea lo t¡u1J l.Ji·os 
guiera1 se dice cuando el bechl) está ya consumado; i'.>'erá por nt6P.Stro hz·en, excla­
mamos, miontro.s una a.mlll·gara infinita inunda nuestro corazón ... Y sien1pro, ¡siem­
pre Dios empequeñecido á nuestt·o lado! ¡hecho á nuestra imagen por nosotros mis­
mis1nos! ¡gozándose con nuesltos dolo1·es, recreáncl<,se con nuestras tristezns, regu­
lando con un'<t minuciosidad degradante los actos más leves i.le nue.sft•a vida!.. ¡Pobre 
Dios nuestro, que no de la creaci6n1 pob1·e Dios imaginado por nosotros mismos; 
_por nosotros mismos coloco.do como los antiguos penates en el umbral de nuostt·a 
moradn,! á soi· tangible, ¡cómo se reil'ía de la 111ísera 11umnuicla.d! ¡Con qué desprecio 
mira1·ía á ese microscópico sor llama.do hombro, cuyo egoismo reconcentrn.do le ha­
ce creer que su personalidad es el prototipo ele Dios, y que todo lo que de sí mis.roo 
del'iva 6 á él converge es lo sumo de la, omnipotencia! ... 

No: Dios, <,:l único poseedor del hien absoluto, do la absoluta belleza, no puede 
ser fuen.le de nuestros dolores¡ en cuanto á. conseniirlos, e~ cuanto á dejar, á pcrmi. 
tir que se 1·oalicen; ¿cómo suponerlo en la inmensidad do su grandez11 entretenido on 
tan nimias ocupaciones? C6digos ha dado á los orl,es; leyes Al universo: por ellas de• 
ben regirse los hombros; en no ata!atlns, en no cu nplirlá.'3 están nuest1·0\i dolores, no 
en la sabid111·ía iinper1etrable de Dios: no profaoomos el nombre excelso clel Autor 
de los mandos infinitos, de la n1últiple creación, de la fttlgente luz de los cielos-; no 
le hagamos responsn.ble de nuostrns misei·iall1 de nuestras pequeñeces; separemos de 
su nombre el dolor, y aún en medio de los más penelro.ntes jam4s elevemos el pen­
samiento á su omnipotencia. sino para bendecirla, como el centt·o de todas las ven­
turas inmortales, como el santuario de todos los tesoros divinos! ... 

Hé aquí ln necésjdad de conocer el u.olor; ]1é aquí por qué os menester desen­
h·añRl' del código de ln naturaleza las causas de esn:s perturbaciones anormale'S qne 
rodean la existencia del l1ombro ... Es menester reconquistar la verdad de los anh•os 
donde la ha sumido el error; no puede babet· idolatría. entre los que se llaman ere. 
yente$, y mientras los creyentes ptofa11en ol e~cel.so nombre do Dios serán ompe. 
dernidos idólatras ... ¿Ouál es, pues, la. cauqa del dolor, ln. causa de todos los dolores 
de todas las deformidades, de toda la fealdad 1nanifiesta eu los quejidos del ol'ga­
nismo enfeL·mo y e.n las tribulaciones del alma acongojada? ¿De quo fuente brota 
esa ponzoñosa linfn que envenena nuestra sangre y empobrece nuestro espíritu? 
¿Por qué, en vez de sor el dolor el regulador de las fuerzas vivas es el ve1 dadero 
azote de la humanidad? Suprimir el dolor en absoluto

1 
ya sabemos q,ue es imposi· 
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ble; sería como intentar poseer la verdatl absoluta ó el absoluto bien: l!iiJ!s oe JQJU 
Pffiipmmneá &rnl~ ~ ~Uill' lmmltlla diif-¾l\Blea,pero si bien 
no se puede lograr ese ·estado de pureza, que es patrimonio exclusiyo de la úivini­
dad, en cambio, ¡qué diferencia entro sentir el dolor como agente de la dich!\, es 
uecit·, 001no preciso con~l·aste pat·a la manüestación de la belleza, á sentit·le c11mo 
pesudu1nbre insoportable, como poderoso lira.no de nt1estra existencia, que de ta 1 
maner~t pesa al presente sobre la humanidad! ¿Cuál es la e.tusa del dolor? No la. 
busquemos fuera de nosotros mismos¡ en el torbellino de oitestt·as pasiones, cuyos 
frenos se rompieron al peso do la superstición, y bajo el poder de las tira.nías¡ en­
tro el rodar ino~nsaule de nuestros mal empleados y turbulenlos d.í11s; en u1edio de 
las huu1unas socieda(1es, nombro bajo el c1u1,l se acumulan los odios, las vanidades 
y las lnjut·ias, en los liempos méuidos por el hombro en eras y en siglos; entre las 
indón1:itas fierez11S y torpes sensualismos del mancebo¡ al lado de las funestas igno. 
rancias de la mujer; eu medio de las egoistlts desconfianzas d11l anciano¡ entre la pre_ 
coz desen'Voltura y pedante insolencia de la niiiez; ¡solan1onte entre nosotros se de­
be buscar la. causa del dolo1·! ... Arrancando á 1a humanidutl de ese círculo de ateís­
mo, supersticiún y sensualidad, en el cual gira con vet·tigi.nosa :rapidez, se arrancaría 
Je nuel!tra.s entra1ias el hiel'ro eandento qne lleva escrita en caractél'eS de fuogo la 
pa1'1.b1·a dolor, ante c1tyus heridas tiembla. el más osado y retrocede el nui.s va­
liente. 

La enferTnedad, el ¡ay! quejumbrOJiO del qne sufre los espasmos de una. pertur­
bación físico. .... ¡Desentrañad, y véréis en el con1plica<;lo organii;¡mo el áton10 legado 
por una ascendencia viciosa!. .. .A.neroia, tuberculosis ... ¡he1•encia! ¡herencia 6 adquisi­
ción recogida en un mundo anorn1al, mundo de granito y de polvo, de luces que bri­
llan como caricatul'as del sol¡ mundo de emociones tan profundas como bastardas, 
en el cual todo es 1novimi-ento, agitacj6u, ol\·iclo de sí. n1ismo, extravío do los desti ­
nos humanos! ¡):lttndo en o1 que sirve do aguijon la Ya1údad, de pren1io la adula­
ción, de descanso el oro, y en e] cuttl hi;i1:1t11, el airo y la luz hacen circular por la 
sangre el polvo de la muerte! (1) .. El ¡ay! del dolor es la consecuencia del ¡ay! <lel 
placer :prostituído!. .. EI sal v11je en su grttta, ~l hombre civilizad.\) en sn palacio, gi ­
men bnjo el peso de su 1uis1no exti·avío; el n.111 engendra el mal¡ el árbol corroído dQ. 
uno~ frutos llenos de podl'edumbre; ¡y la semilla fué lozana y frescal pero la carcoma 
lo invadió todo¡ el te1Tono estú. esquilmado, ernpobreoiilo 1 hoUado ,corpemente por 
cien geueracionos viciadas!. .. ¡ El remedio! ¡nh! ¡cuánto tiempo pasará ántes de 1a re­
generación humana!... ¿Oómo ha de romedh1rse lo que se acepta cual de superior 
yoluntntl? IIó aquí otra vez Í1 Dios represontn,nJo la rémora del engrandecimiento 
hun1At10 ... Sentid.o ol dolor, ae,.ittido el dolot· como <lesiguio providencial; no hay para 
quó buscnrle el 1·enteclio; conformidad, resignación, mutismo, es decir, quietud, si­
lencio, reposo ... ¡y la vida es movimiento, transición y at·monía!!!. .. Nos rebelamos á 
Dios, puesto que oumplin1os mnlainente sus leyes, y no nos tebelamos ante el dolor 
que no1:1 invaue, que .nos do1nina, que nos destruye lentament.e!. .. ¡Rebeldía en 
contru del dolor I ¡luol1emos para ani,¡uila.rlo antes cloque nos aniquilo! ¡Busque­
mos ton1edio para esas infancias pálidas, fL·ias, de sangro e1npobrecida, de raquitis ­
mo doloroso¡ rometlio para esos seres, condenauos destle la cuna :í sobrollevar el 
peso do toLlos los infortunios¡ fórme6e el hombre co1no debe ser, conforme fué croado 
por la ley d~ la natura1eza

1 
cuyo Rey poderoso es el Etet·no, en quien no puede ja­

más caber el pl'incipio del mal, y a_\ cunl, ni remotamente, se debe acudir en tribu­
laciones p i.,1• nosotros mismos acarreadas!. .. :Bajo principios fijos á inmutables se rige 

1 Saultlo es que e¡ aire viciado arrastra n1lcroscóptcos cada veres . 

• 
• 
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la corriente de la vida, jamás turbada por dolor alguno; que no es dolor la transfor. 
mación llamada muerte! ... 

En cuanto á, los dolores d~l alma, ¡ah! mejor dicho, en cuanto á los de la imagi. 
nación ¿dónde están sinó en nosotros mismos? ¿No es una rebeldía contra la natura­
leza esas congojas del pensamiento, al cua] jamás le deberían turbar otras emocio­
nes que el presentimianto de Dios, el deseo de poseer la inmortalidad, el ansioso afán 
de conocer los misterios de lo eterno, 6 el sublime regocijo a.nte la contemplaci6n de 
nuestro mundo? ¿De dónde se derivan esas tristezas en que se sum~rge el nlma 
cuando al cl1oque do un dolor puramente moral se pierde la noción del tiempo y 
se olvidan los actos de la voluntad? ¿Do dónde brota osa an1argura infinita que pa• 
rece como que desgarra todos los 1·esortes de nuestro sor, anonadándolo y confun­
diéndolq en 11n occéano de sombra terrorfficn? De las pasiones; ¡solo. y úuicamente 
de las pasiones! de aquellos desencantos atraídos por la fragilidad de la imagina­
eión, de aquel apego egoísta, protenoioso, lleno de soberbia, hacia todos los liienes 
y venturas por nosotros mismos creados; de aquellos ofuscamientos de la razón, en 
los cuales se en.sel'!orean los sentidos, que en vez de ser mediadores sumisos entre 
el mundo exterior y nuestra concil;lncia1 se tornan en intransigentes soberanos de 
nuestra voluntad, de nuestro entendimiento; de esas caídas funestas desde el mun­
do de las idealidades perniciosas á la severa y rep .. sada ma1.1si6n del 1·acionalismo, 
es de donde surge el dolor del espíritu, herido y maltratado impinmente por el desbor• 
da.miento de nuestras paeiones ... ¡No; no hay dolor moral, cotno no hay dolor físico 
en el 1nediºo relfJti1io de la e,xistencia; la lttcha por olla no es el dolor, es ol engran­
decimiento! 

¿Podr{i ser el dolor esa dulcísima pena, ese mélancólico y perenne recu.erdo ha­
cia los que fueron? No; no lo es para el creyente, y sólo ol creyente puede subsis­
tir en el orden moral do la vida; el que no Ol'ee es el ,erdadero pária de la natura­
leza ... No h:t.j dolor en: la tierna. memoria do los que reposan en la eternidad; ese 
inefable aontimiento del alma es acaso el que más se aproxima al regocijo inmo1·tal 
oft·ecido á los sanos de corazón ..... 
• 

' 
• • • • • • • • • 

¡Pero el reme{lio! ¡el remedio á toda esa humanidad doliente que se roYUolve en 
impetuosa orgía, procurando al1ogar sui; feb1·iles emociones entre los mentirosos 
abrazos de mundanales placeres! ¡El remedio para esas generaciones que se ven en 
lontnoanza, extenuadas, rendidas al cansancio de una prematura y torpe juvé!lhtd, 
arrastrando por los C:?nagosos caminos del -ncio las 'más elevadas prerrogativas del 
espíritu!. .. ¡Supr.imid el dolor que pesa, anonadándola, soul'e la vida, sabios de la tie­
rra! ¡Buscad con afán el remedio; el d!R. en que la humanidad no stúra, estaren1os 
más cerca de Dios! ¡Dejad el estudio do cioncias cabalísticas, olvidad los perecede­
ros intereses de estados y de razas, y ved al bombro acongojado, sumido en un all!s­
mo de dolot·es y penas! ¡~o dajarlo tí Dios el remedio de un da.no que no l1izo El! 
¡No hacer responsab1e á la naluraleza de aquello qne rechaza enérgicamente, pues­
to que en su seno jamás existe el dolor sin ser redimido po.r Ja transformación!'. ... 

¡El día. en que la soru•i.:a dcI hombre feliz se repita en su d:escendcncia, estal'án 
realizados los fines de la humanidad. 

RoSAlllO DE ACL~A . 

• 

• 



• 

• 
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I. 

Lola es una pobre niña 
Que tiene seis primaveras, 
Es su carita redonda, 
Ojos con pe,:tañas negras, 
Y pupilas de azi, bache 
Que parecen dos estrellas. 
Es su cutis sonrosado, 
~reute espooiosa y morena; 
Boca graude y a bnl tada 
Pero que con gracia juega. 
Descansa sobre sus hombros 
.Explénditi& cabellera, 
De uo color iudefioido ..... 
Porque ni es rubia, nj es negra: 
Serla Je un castalio oscuro: 
Pero está llena. tle tierra 
Y es tan sólo una m11 raña 
Aquella bermoea madt=1ja, 
Porqne su matlr!1 no puede 
Eutretenc:rse con ella, 
'rrabaja para vivir, 
Con luz del a.Iba c:e acuesta. 
Y n.peo»s el so 1 pre ten ele 
D11r sus rayoR á la tierra, 
Vuelve la. pobre mujer 
A. corue1,zar su. tarea. 
Por esto Lola no tíene 
Quien pienRe con g-u~to en ella, 
Que fué i:.iempre la desgracia 
Su const1:1.11 te compañera. 
Perdió a su padre en la cuna, 
Su madre lle un tle penas: 
Ni el alimento prirnero 
Pudo daré. sn peqneiia, 
Mas, Lola q1dso vivir .. . . . 
Y vivió e11tre la mü;eria. 
Para ella no hubo zapatos, 
Más no se arredró, serena 
Anduvo con p11so tlrcne 
Y con ge11 ti! 1 igereza. 
Su traga con l:lU calzado, 
0111.ro e.,.tá, Cl)rr!a pa rt-jas; 
Pero el pan 110 la fa! taba 
Y estn.ba tan s11ti,;fecha. 
Por fin le I legó su d ia 
Comn á todos en la tierra; 
Que Dios n,i abandona á na.die 
En sn santa providencia. 
La arre~larou un ve$tido 
De una f11.ld1t ü11tigua y vieja, 
Que µar a el la f11é más bdllo 
Que de e11ca~e de Bruselas. 
Le ailorn11.1 on 11n s<Hn brero, 
Le corn praron bota e; nuevas, 
Las q u • Lr, , a a cariciaba 
Con Ringular cornplacencia. 
Sus cabellos recogidos 
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~n dos magníficas trenzas, 
Dejaron ver el contorno 
De sn cuello y sn cabeza; 
Y ve~tida y arreglada. 
Cual va la. gente en la tierra, 
La. llevó su pobre madre 
Nada meuos q 11e á una fiesta! 

Que los nlñol'l protestantes 
Celebrii.ro,, en !'-U escuela , 
El árbol tradicional 
Que eu Alernania respetan: 
Ante los ojos de Lola 
Lució sn magnificencia . 
De sus ramas pe111iían dulces, 
Locesitss y ru 11ñec11s. 
Y carrito!:l1 y c,1 btt.llos, 
Y otra::i 1n1I cosas diversas 
Que JAsus le da tí los niños 
En la s,1uta. Noche Bnena. 
La oiiia 1niró Ht>OIDbra.d,, 
A la iufaotil concurrencia, 
Que al pie del árbol bullía 
Kognlhnat.la y coutenta, 
Y sn madre sonriendo 
Cor1 e;.a te1·n11ra inmensa 
Conque las madrts sonríen, 
Tomaba parte ~n la fiesta, 
Donde Lola disfrutaba 
Del placer por V'P-Z primera. 
Lola buscó er.tre las níñ,1s 
Quien fuese su compañera, 
Má::i nndie la cono~ia, 
Y nadie quiso ir con ella. 
Pero no por esto Lola. 
Se amt>drenló, que ve~uelta. 
A.I proft>sor dt>I coleg10 
Se dirig!ó coa presteza: 
Le tiró de In levila. 
&I !ie volvió y dijo elltt: 
-~firu, me vengo coutigo 
One ni) me quieien aquellas; 
Y st:ñA l A b11. á I as ni ñas 
Uu tanto e11ojlld1t y séria. 
Él la miró sonr iendo 
l;on snota benevolencia, 
Cogió sn peq11efi11. mano 
Y e:igu1ó anclunrlo con ella, 
Y Loln trauqnilameote 
Le miraba f.ati,,fecha 
Como dicit!ndo: has cumplido: 
¡Lo que puede la inoi:encial 

II. 

Eotre los espectadores 
De esta. ,·er·id ic11 erceoa, 
Est11ba un niño µequefio 
De do ruda ca bel lera, 
Que cuatro otoilo!' contaba, 

• • 

/ 
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Y q1,1e extraño á tanta gresca, 
También coutemplaba ansioso 
Las infantiles parejas, 
Sin que nariie se acordára 
De que él existía P.n lit tiijrra 
Al ver él lo que hizo Lota 
Tomó Jjemplo ,y coh franqueza 
Cogió á Lola del vest1do 
Y siguió antla.nrlo con ella. 
Esta, se volvió á mirarle, 
Miradas de inteiigencia 
Eutre los dos fe ~Útn biaron: 
Y Lola muy satisf~cha 
Se <'Onvirtió en protectora 
Del niño, q·1e con tristeza 
La decia:-q uiero un caballo, 
Un tambor y una tronipeta. 
El profesor entre tanto 
A las niñas <le la escuela, 
Dió sITT premios y regalo¡¡ 
Con pate-rna.l complucencia, 
Y Lola. firme á SH lado 
Siguió tranquila y serena, 
Mirando á su compuñero 
De la ru bin et.bel lera, 
Con esa expresión qne dice 
Con fía en 101. y nu.da temt.s. 
AJ fin se acabó el reparto, 
Y sobrante uoa muñeca 
Que<ló, que dieron á Lol1.1, 
Y á más una pandereta. 
Y en un ptiqneño cestjto 
Frutas. dulce!. y galletaa, 
Diciéndola el profa~or: 
-Va.moa, ya e::tarás oonteutn. 
Por n;i, si. contP.stó Lola; 
Per() á este niño q u isiel'a. 
Que le dieras lo que á mí. 
-Pues bija, tecdrá paciencia, 
La. contestó el profesor, 
De buen<t gaua qnisiera 
Dar al-ao á ese peq uefi i to, 
Pero yo. vés, nada q ue11a. 
Y dándole un beso á Lola 
El profesor de la e~cuela 
Se fué. d~•jaodo á los niños 
Sin vol v,~r de su ,orpresa., 
Porqne ellos no se pent<aban 
Que loi-j11guetes pudieran 
'l'ener fin; ,poüres criatuTa.S! 
Era. de ver su tristeza. 
Lota miraba el puuderQ, 
Contemplo btt á la 1n 1111eca, 
Y á la ce.:;til,,t lanzaba 
Ojeadas de intelí,.rencia 
Má:i ¡ay! qne s11 protegido 
Fijo-> sus 11jr,s en ella 
La dice ¡ Yo nada teo_gol ... 
Y llora, 11 o r!\. y .se q 11rja. 
TL·,111ce fhrro1 porque Lota. 
Que en su mi,;era Pxi:1teneia 
Nnrica ha te11ido j11guetes, 
¡Cómo dejar su n1ui'leca 
Ni su pandero, iwpo;;i ble! 

• 
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Lo eran todo para ella . 
El niño cesó en su lla.oto, 
Y se apartó con tri!,teza 
De Lota; más ésta entonces 
Dulce, cariño~a. y buena, 
$in qua nadie la impulsara, 
Siguió al niño con presteza, 
Diciéndole: - no te vayas, 
Sin n"'lda, que me da pena; 
Bscoge entre mis jnguetes 
Y llévate et q ne tú quieras. 
El niño alégre y contento 
Irguió su gentil ca baza, 
Y cogió resueltament!) 
A la bonita muñeca: 
La miró, pero sin duda 
Prefirió la pandereta, 
Pues la muñeC)1, dejó 
Con gran placer de sn dueña.. 
Tomó el pandero y toci'> 
Con tod1j, su iuf11ntil fuerza, 
Y quedaudo satisfecho 
Del ruido que produjera, 
~e iba á 1na 1·cliar, pero Lol a 
I,e dijo:-no, veo, espera, 
Que mi mamá te dará 
De Jo que tieue la cesto.. 
Y asiéudoJe ele la mano 
Hasta su madre ligera 
Llrgó, la que contemplaba. 
Esta dulcisima escena 
Sintiendo caer ue sus ojos 
~se llanto q,10 embelesa, 
IJágriLuas del corazón 
Que n n~stro ser regeue1·an 
-Mira matná, dijo Lola, 
A. este niño, de la fiesta 
Na<la Je ha tocado, nada, 
Y le tli n1i pautlereta; 
A ho!'a dále tú de aquí 
Lo qne él quiera, lo que él quiera., 
Y ea lu.s falda.s de s11 madre 
Echó la !Jiña; la ce.:;t1.1.: 
La madre miró á su bija 
Con admiración intensa, 
Que era dignn de admirar 
'I'an angdlic1:1l nobleza. 
¡Lola! ¡la pobre inocente 
Que '1e maoja.res h1tm brienta, 
No b11 bia actlrca do á sus labios 
Má.s que el pan da la miserin, 
Y q ne un conlin uo daseo 
Habh1 sido su existencia, 
Siendo para ella net?-ados 
Los placeres de la tierrf}: 
Al vers11 dut-ña df'l algo ..... 
¿Qué era 11atur11l qné hiciera? 
Que lo guardara afano11a; 
Q11e sólo peni-ara en ella; 
Q,ie l.\ avaricia en el pobre 
Es lógica •:01H:1t>Cue11cia.l 
l\!1ás no fué a~I: g·ener •ea. 
Oom pasiva, no ble .'f tierna, 
Al ver que otro p~decia 



Qui¡¡o cons0lar su pena 
Diciéndole, toma., escoge 
Y llévate lo quP- quie1·us. 
Lola es m11y pobre, muy pQbre, 
Más tiene, uua 1?ran riqueza. 
'l'ieoe un corazón am~ute 
Y un alma sensible y buena. 

III. 

Los nifios se separaron, 
Y quizá nunea en la tierra. 
Se vuelva.o á ver ¡quién sabe! 
Tal -vez en otra existeucla 
Se unan con estrechos lazos .... 
Lota no le o! vide., y sueili,. 
Alguna& veces cou él 
Murmurando con tristeza. 
- ¡Qué honito era aquel niño 
Con su blonda ca belleral 
iVerdad mama? ¡Era tan rubio! 
¡Yo me acuerdo! ¿.Y tú te acuerdas~ 
;Cómo ol vidiirle su ruad re, 
Si desdfl la e,,,cena aquella 
Comprende y admira en Lola, 
Lo que aute~ no comprendiera; 
Y con delirio la quiere 
Porque la uiña es tao buena!. .. 

IV. 

Benditos sell.Il los seres 
Que en su inf1tntil inocencia, 
Revelan que tiene el hombre 
A p11rte de la materia, 
Uo algo puro y sublime 
Que. ha~ta los e."p11cioR llega: 
Algo iotang1ble, iiienl, 
De incomparable belleza, 
Que no lo cont11gia el vicio 
Ni lo vence la aíisel'ia. 

• 
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¡Astro gue etern-o fulgurt1 
Porque su vida es eternal • 
El espíritu se llar_a 
E:::;a purísima e;:encia, 
l];sa susta.nci11 divina 
Qtre hay en la naturaleza; 
Donde no huy cuerpo sin alma, 
Ni a lma que cuerpo no tonga: 
Más denso, ó más impalpable 
SiE'mpre hay algo de materia. 
¡O.hl Si, benditos los eere11 
Que como Lola revelan, 
Un alma entusiasta) pura, 
Expresiv-a, dulce y tierna: 
¡Pobre niña! ¿A. q~é bfls venido'? 
¡A padecer en Ja t1erral .. . 
Que uacistes entre lágrimas 
Y vas crecieodo Pn t.re proa¡::, 
Pero no me inspiras lástirr.a 
Porque ores buena, ¡tan buena! 
Que todo te sonreirá 
Porque en tí la dicha ) levas. 
¡ Den di ta sea tu alma! 
¡Sí Lola! ¡ bendita seas! 
Las almas como la tuya 
Soo fulgurantes estrellas. • 
Que en la noche de la vida 
De luz )os ,..spacios 11!:'nan; 
E¡;pfritus como el tuyo, 
Eu donde están centellean¡ 
Para ellos no existen ,,om bras, 
Pues disipan ]tls tinieblas 
Los vívidos rei:pla11dores 
De su irradiaci611 iotneosa.. 
¡Con la 1u:1. qne los eo-vuelve 
Se for1na el sol de la tierra! 
¡Benditas lss alm11s puras!! 
¡Beudi tas por siem pre\sean l 

Gracia 

.... .. 

AMALIA 0 0~11.NGI) 'Y SCIU:R 
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cOuartlnos d.- l:i leva 
&lira de los r.,t1sl:os 1 

qne es Jll biflOCl'C..~ia) 
Su,11, J}fa/to 

No se.beis las funestas consecuencias que ocai,ionan á la sociedad esos seres que 
arrastrado& por la sorda envidia dan abrigo en sus pobres corazones á la hipocre­
sía. Es el peor vicio que pueda tener una criatura, pues con él se despiertan oelosos 
y ambiciosos instiolos, arrastrándoles hasta el precipicio como le sucedió á Jo:das. 

(1) "¿De que sirve engañar á la humanid.ad, con apariencias de virtud1 si aquel 
que sondea los corazones no ve en ellos más que hjpocresía? Judas era org•llloso, 
envidioso y espléndido, y por lo tanto su humilde y pobl'e }>Osición le molestaban¡ 
la aureola que 1· · deaba á Jesus la cegttba sin poder perdonarle que así 11ama1·n. la 
atención general. El orgullo, la envidia y el amor al lujo, ,e excitaron co1no conse­
cuencia la ambición, hipoc._resía y el robo. ¡Oh pobre humanidad! ¡cuántos seguís aún 

{ t) IJ e los Ctia tr/J Btiangelios. 

• 
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las 11uellas de J unas! ¡Cuántos soportáis con trabajo los reflejos de gloria, de nom­
bradía y de estimación que radian sobre algunos de vosotros! ¡Cuántos torturais 
vuestro espíritu buscando una ocasión propicia para "vender'" al quo os sugiere esos 
secretos sentimientos do envidia, cuyas causas y consecuencias ni á vosotros mismos 
las confesaisl ¡Cuántos hay entre vosotros, que procura.a rebajar en la opinión públi­
ca á los hermanos que aquella parece que eleva estudiando con artificio el momento 
de .saber el más pequeflo defecto para quo el vulgo lo sefiale con el dedo, buscando 
traidoramente el lado flaco y las faltas de aquellos que quei·eis perder, presentándo­
los desnudo~ delante de la sociedad! ¡.A.y! emplead má..s bien los recursos de vuestra 
inteligencia ta.u perspiciz, proc11ra.ndo encontrar los modios de ocultar á la. vista de 
todos las faltas, verdau.eras ó aparentes, de vuestros hérmn.nos ¡Oh, hombres, no ha­
gais con10 Ju das, pues no s~eis cuán terrible es la expiaoi6n de aquel que vende 
al justo, que hace traicí6n á el hermano. El que procura r~bajar ante la. opinión pú­
blica tÍ un ser amigo presentando á los ojos de todos sus debilidades, ese no es jus­
to, ese no es cristiano.,, 

A esos seres hipócritas hay que temerles como á Uila espada de fuego , pues 
cuando mueven los labios hie;en de muerte . .A..sí, es, que del ser hipócrita. y adula­
dor debemos espBrar todos los crímenes é infamias, que nada le detiene en su paso 
cuando quiere herir á su víctima.. Pero como la justicia de Dios os tan grande, llega 
el día. que se descubre la verdad y entonces el mundo arranca la máscara de la hi­
pocresía con que el hombre pretende ocultar sus miserables acciones. 

ÜARM.EN BURGOS 

Andujar 20 Agosto de 1887, 

• 
.. . , .. _,_. ...-

El inquisidor es el reptil que se arrastra para vergüenza. del progreso. -
La yida no es lo que alimeuta el cuerpo, sinó lo que alegra el alma. -
No porque la ti~rra se destruya, se destruyen las inteligencias. -
Si la inacción fuese eterna, la muerte sería una. realidad. 

-
El Espiritismo, es el conocimiento legal de las verdades naturales . 

-
La hipocresía, ea el ídolo de las religiones . -
Una conciencia. oscura, e-s un mundo errante en los espacios. -
El mal, construye barreras para el porvenir . -
Cada mundo es un tren de los espacios. -
ta bouda.d, es el primer peldaño de la oración, -
El amor es el encargado de reiolver todos los problemas . -
En a.mar y ser amado, está to1l0. 

Mundo tierra, y contrariedad son sio.óoimos. -
;.Qr1é es el mundo·? Un mar para los hombres. ¡,Qué es el mari Un mundo para 

los pees.is. 
Imprer.ta. de Oayetano ua.mpios, Sa.ota Madrona, 10,-Gracia . 

• 

• 
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Precio• di) l!Ju•crlcloa. 
Barcelona un t1•í1nestre ade• 

lantado una. pe30ta, ruei-a de 
Barcelona un año Id. 4 pesetas. 
IJ:stl"llnjaro y Oltramar un ¡¡.110 
11I. 11 p~s1>la.~. 

.il.Jilt)b.OOIOll r .AtllCHI.S'l'l\. . .AOIOlt 

Ptaza del Sol 5, bajos, 
y cal le tlel f.allon ll, ¡,riocipa!. 

SB PUIILICA LOS JUBVHS 

l'un&o• de l'iu•crlelon, -
b:o Lérlda, Mayo.- 81, 2. En 

Mad,·ld, V-alve1·de ~4, p1·inclpa1 
derecba. En .Allcaote , &.o 
Francisco, ~8, l.m,prenta 

SOMARIO:-Ooa bueoa velad! - El trabajo -Ventajas de la enseilanza.-Berolsmo. 

UNA BUENA VELADA 
-- ., .... -

El 17 de SPptiembre último, inauguró ~us tareas 1le in vierno el «Centro Barcelo• 
néa de Estudios Psic1 lógicos,-, Cl'lebraotlo una Vt!la(la lileraria y musical tJue esta,o 
,noy bien organizada, tc>wando parte en ella dos señoras, dos jóvenes, una niña, uo 
niño, el Presi1lenLe y tres socios más. 

Todos leyeroo y pronunciaron discursos y poesías alusivas á tan solemne aclo, y 
varios ruúsicos lor·aron escjlgidas pit>zas <le q.La Fa,·oriLa,:11 tLa So11átnbula> y el final 
de «Luciil L¡1memoor,:n quedando abiertas las clases nocturnas. donde recib1tán ins­
trucoiÓJl gratis los socios de dicho Centro. 

El pensamie1Jlo no puede ¡:er máB landa ble, y fl aisiéramos de todas veras que fue­
se secundado por los vel'daderos espiriListas; pueii es inuudable que el Centro Barce­
lonés do Estudios P~ieológicos,, lla pue::-10 el dedo t?D la llaga social; así lo coo>prendió 
sin duda un espíritu que dictó alli 1uisu10 á un 01.édium esr.ribiente la siguiente estrofa: 

Á LOS INICIADORES DE LA ESCUELA 
- ... ··-. u 

Senda felit os señaló el destino, 
Seguidla siempre con afán profundo; 
Y el Lérm1110 será lle el:ie camino 
Pre1nio del cielo, adtniracz'óii del 11i1indol 

LC>L!. 

El e~pírilu ba dicho todo cuauto nosotros patliéramos tlecir; y eo la imposibilitlaJ 
de potltir inserlar totlos los di.5CUf!'llS que sa ~•ronuociaroo en la velado, publicaremos á 
conlinoación, los ga.i leyeron las dos señoras que antes hemos muucionado • 

....... ,... ......... , ... 

Discurso leido po1· 1). ª E1iriqueta García de Almendro en el úentro 
Barcelonés de Estudios Psicológicos . 

• 

SEKOBAS y SEÑORES: 

El trabajo corporal y la 11clitvidad e~pirilual ban sido sien1pre los dos principales 
mútores impulsivos que con su poder osa y magnética fuerza empujan los munllos y las 

• 
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harnanidades hácia so tJe.,tino providencial y progreso iádefinillo, que sin ehte conlioao 
y tierno moviwieulo Lodo en el universo qued11ría paralizado lo miswo tn la gran obra 
de la Creación como eo las inteligencias todas que le dáu vida y animación. Pc1r eso 
ea en el hombre una obJigacióo y basta un deber sagrado el Lrab'l jo, pues si no traba. 
jara le sería casi i1nposible vi\lir sobre la tierra, pues nunca se hubiera proporcionado 
los eleroeutos más útiles y necesarios para so c;1oservación maLerial, ni tampoco hu­
biera in veo lado tantas cosas buenas como grandiosas para su recreo y comodidad per­
sonal, cayos inventos al par q 11e le s-0n de grao utilidad y bienestar repito, le sir"\'en 
de auxiliar para ,¡ae le sei: menos penoso el mismo trabajo. 

¡ Loor eterno pues á esos sabios é iufat igables trabajodores, tanto los del pasado, 
como los del prest:1nte, que han logra(lo dl'jar el Le:,.lanlento glorioso de sos trhbajos en 
bien de la sociedad, de la civilización y de la humanidad e11tera, cuyo recuerdo será 
irnperecedero en los anales de la ciencia como en la gratitud de los puel>losl 

Estudiando el hombre irá comprendiendo que todo aquello q o e a u tes le parecía un 
imposible sa realización, mañana seran para él problemas fáciles de resol VE'r, y esto 
como se comprende, no se consigue sin el ei:.tu<lio y el trabajo sea mental 6 corporal­
cuenle. 

Sio el estudio y el trabajo no se hubiese i11ve11tado ni hecho el lele¡¡copio, pues sin 
este auxiliar el hombre aiempre hubiera ignorado que esas tslrellas que nos alambran 
de noche con sus múltiples y vacilantes chispas luminosas, eran ulros tantos mondos 
cotr,o el nuestro, y según <:reen los !labios deben ser habitados por so semPjanza más ó 
menos coo la tierra, y hoy el eFpirilisl.!10 nos dice qae efectivamente ~on mondos liabi­
tadus por seres más ó menos perfectos y parecidot1 con los habitantes de nuestro pla­
neta y que todos los espiritus recorrerán en sus eterna,; peregrinaciones para su pro -
greso mi.ral y rspirilaal 'f que serían sin duda aquellas mora(las pro111clidas por Jesu11, 
y que los hombre~ entonces no comprendieron por el atraso de aquellos tiempos, y hoy 
la ciencia y el espiriLismo coufirman ser una verdad la ley justa y sabia enlanada de 
la sabiduría y de la misericordia de Dios. 

Por el trabajo y por la actividad vive y alienta el hombre sobre la ti erra, pues si­
no fuera· por esla fuerza que etcrnamentr lo impulsa, ui los mundos ui las humanida-, 

des progresarían como cowprcndereis vosotros. 
Así, pues, el lral>ajl) en lodo tiem po cJebe ser siempre el compañero ins1>parable d<'I 

hombre, porque no enr,onlrará en su vida un amigo tan fiPI ni 1nej111· consPjero para 
guiarle en el proceloso mar de la vida humana, porque el hombre por lo general 
coaudo trabaja no piensa en nada malo, ni siente en su pecho la inm onda bt1ba de la 
vil y nPgra rovidía pnr la !'Llicidad que disfrulan los deru.ás y qae á él le falta. 

Tl'abajautlo tan1biéo sabrá cubrir todas sus necesidades prfparáodose á recibir la 
nueva faruilia que allá en su mente sut•ña y la naturaleza le ltbliga. 

Sin ~l lrab,1jo tarnpoco la a1norosa madre prt•pararia la ropila, ni la cunita, donde ha 
Je reposar más tarde el pequ~ño huésped que lia de llrgar pidiéndole entre llautos y 
gemidos la santa bPodfta liospitahdad, que solo la wadre sabe conceder al fl'uto de 
sus entraña¡¡: esta verdadera hermana de la Ctiridarl. 

La mujer trabajando le sucede lo mismo que al hombre, que oo piensa en nada 
malo, ni pasa eJ Lieu1po rnurmarando de aus veciuas y amigos co1no sut:le llacerlo la 
que está ociosa, ó tiene mala iulención, bija tal vez de su ignorancia, 6 alra~o moral: 
tampoco Vi$ilarla con tanta frecuencia las iglesias, allí donfle va muchas veces á dor­
mirse, escucl.Jaodo sermones que nada lediéen á su alma y que las más de las veces no 
coolprende, y co1no lal se duerme la mayoria tia ellas, sino con los ojo$ del cuerpo con 
lo~ del aln1a, embriagando sus sentidos con el hu1no Jel incienso, único beneficio que se 
saca de los te1nplos religioaos: y que eu vez Je acuctir á eaososcuros y helados centros 
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que la embrutecen, mejor estaría en su ca!la, siendo este el verd:\dero lemplo de la 
111ojPr ocupada en los qu"baceres de ell,1, y estudiando en boe11oii libros para apren -
der y poder más larde ayudar con sus conocimientos á sus bijos ó berruanns á snbir 
la penosa cuesta del ¡,al,er, y ld dificil senda del deber y la honradez; pues está visto 
que lds religiones no hacen al hombre ni ru'i.,. bueno ni más sabi•,; como por ejemplo 
en E~pañ1, donde se prof~sa la única q11e cliceo que tiene el previlegio de salvar la; 
almas y que es la católica apostólica y romana, ,e:nos sin embargo que es el país 
oiás atrasado en moralidad, relativame11le hablanJo, y donde mayor número de r rí-
01en< s se regietrao en su seno, y donde más estafa3 se cometen. 

Pues bien, si se quiere arrancar dti raiz o al meoos arninorar est•1s vicios que lao­
to mal causan y d1ce11 tan poco fn favor del bon1bre e~pañol, qae este no ol\icJe el di­
, ioo precepto del trabajo que le ba sido da<.lo p1ra que pudiese por n1edio de él la­
brar so felicidad material y adelanto mrral eo la lir>rra, y más larúe alcanlar llldO en 
1nayor escala allí eo eEos mundo, dondt• brill11

, con mis ex.plendor la luz tle la verdad 
y la ciencia, y reine el más poro amor fraternal. 

Trabajando y ayudándonos mútuameote, tal vez logremos este 60 tao landablt en 
bien de todos, y cou10 vulgarmenld se dice, que no tray hombre sin bombrt>, bagamos 
patente e:.la verdad, ya que somos lodos ber1naoos ante la grao familia universal, ca­
yo lema es: todos para uno y uno para lodos, aunque por desgracia estamos toda\ía 
rnuy distantes du practicar tao bello y sol,lime ide .. l. Sin embargo, trabajemos cada 
cual en la medida de sus fuerzas, y no irnporta si hoy no lo vemos fructificar, qoenia­
ñana darán ópimos frolns, pues nada en el universo se pierde por pequt'ño quepa ­
rezca. 

Trabajando y estudiando será como el bombre se ir[i engrandeciendo ante sos ojos 
~ ante la sociedad en que Yive ¿T qué 01ayor reco1np1•nsa se puede desear? ¡Ah! no 
h'lf Olra! 

Y por último Ví>lveré á Jeoir algo de la mujtir, lle ese f.,ro lamino.so, aunque bny 
Vl'lado e11 su mayor p1rte por la so111t,ra que la en, uPl\·e del osroraullsrno religioso y 
por la apatía r egois1uo deJ bombrP, pero llegará el di, en que ocupará el 1nismo 
pue5to de sobP.rauía y los mi,mos d1•recbos que en juslicia le corrcspondeo, como lr1 
sPgun1la prov 1dencia que e3 1le la bu-:nnnidatl en so sagrada misión dt3 madre. 

Por taulo uuá1nonos lodo~ para conseguir tan 11a11lo fin, y entonces se verá eon10 
el bomurc salvo raras e~cepciones, sabra re:ipet~rl,1 más y 1nas, puPsto que la consi­
di>rará digna e igual a él en todos conceptos y ella á su vez recojerá el premio de !!U~ 

virludrs "iéndose mis an1ada y rei:pt•lada por su fiel r quer1d,> compañero, si E's casa­
da, y 1,ioó rotleada de las l,end11!iooe:i y lágrimas de gratitud de su~ lter1naoos agrade­
cut is que la acowpaliarán ha:.ta en lo~ tÍ!tiwos instantes de su bien empleada exis­
tenci,1. 

Di:Spensndme, señores, si me h J atrevido boy á l'mitir mi bu:nilJe y pnbre opinión 
sobre un asunto en que tantos otros lian :-abido maoife~tarle con más t ,lento y mejor 
pluma qur la mía; si me he alreYido, repito, ha sido impuh,ada de 111is buenos deseoi! 
porque lodos adc!aote11 y progrts11n rada uno según 1i lo que se decJíqor; y ca segun 
do lugar, por complacer al srñor presideuta y dcma~ SPñ,1re3 de que se compone el 
«Cf•ntro de Et1tudios P:!ico1óg1cos D 1rccloaé~.> 

fle 01cno. 

----_, ___ , ___ , --
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VENTAJAS DE LA ENSEÑANZA 1 

......... 

Disctu~,io leido pi)t• D.• Antalitt Do1ningo y Sole1· en el 
••Centro Ba.1·celo11.és ele I1,;ist11dios psicológicos.~• 

SERORAS y SE~O.BE:;: 

Galaolem~nle invitados por el digno Presidente de este Cenlro. tomamos parte en 
esta velada, con la cual se celebra f¡1 inauguración de IJs clases nocturnas que esta so­
ciedad e11tahtece en l'Stfl mil!1no 11 cal. 

Que merece eucomio &11 acertada dett1rn1inílción, es 1ndu,iable, que las nociones de 
primera enseñanza darlas P11 uo buen Centro E,pirllista, son de reconocida utdtdaJ, es 
innegable; porque de loi seres iguorantell nada bnPno se puede esperar, que en ellos., 
basta las n1ás rl'velanlP.3 v1rluila; se convierten en vicio.~; pcrque no basta ser bueno, 
es preciso sabPrll) ser1 es necesario no confuudir · lo justo con la d,,bilidad y l<.1 excesi · 
va tolerancia¡ y l:1 persona instruida no se deja eng;rñ,1r tan facilmente por los innume­
rables embaucadores que pueblan la tierra y el espario; que los espíritus no por de­
Jar so envoltura material pierden sus malas costurnbres inslanlaneamente, no; las 
conservan á v,•ces centuria:; y centurias de siglo,, y hacen tanto daño, o más, que 
cuando estaban en la Uerro; y el hombre in4lruif.l~, el true desde p(>qneñito ba coa1en­
zado sus estadios, ótle nn ¡;e d,•ja sorprcn,Jer ni seducir por halagüPñ·1s alabanzas, sa • 
be distinga ir por el contrario, el oro del oropel: y eillo precisame11te es lo qne DPCesila 
el Espiritismo; "8J)iriti3L:1s instruidos y sens ,tos, no bast,1 ser médium y comunicarse 
con un centena" de e~pírilo~, que más vale no tener desarrollada ninguna mediumni 
da~, y lenl!t en con1ple10 desarrollo e-1 sentido común. 

Por "Slo aplaarlimos sincer101Pnle el acuerdo tomado por el ,C,,ntro B ,reeloné~ de 
E,la~io, Psicolngicoa,ll d9 establecer estas clases nocturnas, en 'ª" cuales los socios y 
sus hijos podrán adquirir lo más necesario para la vida; porque sir, la instrUl'Ción e1 
bo1nbre Pil un c11ro sin valor alguno pullsto !lien1pre á 1.- izquerda de la gran suma 
snciaL Y para demostrar que es verdad lo que decimos, pondre,nas algunos ejemplos 
prácticos. 

Cf)ménce1nos por la política qull e3 la -vi11a social de los pueblos. ¿De qui\ le sirve 
al bon1bre ignoran le su ideal político sea este coal sea? sit>rnpre será un verdade1;0 es. 
ol1tvo, un paria, una cosa que ~ólo servirá para llenar bueco,-, en los puolos donde más 
pi>ligre i,u exi~le-ucia, baeiéndole cumplir imaginarios tJ eberes, sin cóuc1:1derle én cam­
bio legilimos derechos. 

¿Qué es el hombre ignorante dominado por esta ó aq11Plla religión? un ,1uLómata 
que no se toma el trabajo de pensar, y el bo:nbre que no ej11rcila su entendimiento, es 
menos, mucho meno, que un irracional. · 

¿Qué 11s el hombre ignorante ejnrcieod(} la virtud divina de la caridad? un ciego 
que romenla el \ficio tle mochos vividores holga ,anes, porque hace el bien sin ínirar 
á quien, y es neceeario, es indispi•nsable favorecer al verdadero necesitado, desenmns­
carando al adsmo tiempo á los mendigos de oficio. 

¿Qué es el hombre ignorante aceptando las sublimes verdades del e:ipir:tismo? un 
niño al borde de un profundo abi~ruo e}:puesto á caer en mil aberraciQues y á ser ju­
guete de los seres invisibles qne á su capricho dorninarán su débil voluolad; así es, 
que antes de formar centros e~p1ritislas, antes que desarrollar mediums, desarróllese 
primero la inteligencia del hombre en sos diversas edade~1, que para aprender siempre 
se llega á tiempo, nnuca se hace tarde, jamas llega el dia á su ocaso, siernpre la 1oz 
tfe un sol etpleodente ilumina los lugares dor:de se quiere coseñar á los que por su 
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corla edad ó escasa inteligencia, carecen de los conocimientos necesarios para com­
prender y apreciar en so josto valor, las reformas filosóficas que marcan nuevos de­
rroteros á la humanidad. 

Inmenso júbilo nos embarga esta noche al considerar el paso gigante que ha dado 
el «Centro Barceloné~ de Eiludios P~icológicos,, mas á esle júbilo, se eulaza una dulce 
y vaga melancolía; paes recordamos que hace algunos años, el Centro Et-pirit1sta de la 
.Btesna Nusr;a, eslablecrdo en la villa de Gracia, creó un colegio para niñas y clases 
nocturnas para adulto~, en las cuales se explicaba el E~angelío, sPgún el E~pirilismo, 
asistimos rPpetidas veces á sus PX.í.menes, oimos á tier!las niñas recitar <le mPmoria la 
doctrina eepirilisla, rezando dulcemente las conmovedoras y razonada:! oracionos colee# 
cionadas por Allan Ka rdec. liás ¡ay 1 1 os genérosos e.sí u erzos del f uotlador de aquellas 
escuelas, que fueron al principio secundados por algunos de suB hermanos en creen­
cias, después .. .. de!lpués estos úllimo.s fueron olvrtlando lentamente sus buenos 
propósit11s y suB compromisos. -voluntariamrnle contraídos, se hicieron egoístas, les do­
lió desprenders-0 (.)e una rxigüa cantidad que se gasta fácilmente en una laza de café, 
y _como prir regla general los iniciadores de los grandes adelantos suelen ser n1uy po­
bres, el fundador de las escuelas di u roa y nocturna del Centro de La .B1e!1¡a J\T1ed!1a, 
vió con profundo s.entimiento buodirse rl edificio que él babía levantado con incansa­
ble perseverancia, con~troyendo él mismo las mesas para escribir y los costureros de 
laa niñas. Natla queda de aquellas escuelas .... 1 apen.,1s si fueron co11ocidas y -aprecia­
das en el inmenso valor qae lenlao, más no por esto drjan dt habrr P.xislido y de bs­
ber sido uoa de las mPjores piginas que ha escrito en las n1emorras de su modesta vi­
da, el Círculo de la Eue1~a Nue'Da eslahlecido en la villa de Gracia. 

¿Seguirán lo n1i~n1a suerte las clases nocturnas gue boy se inauguran en esla socie­
dad? ¡Quién sabPI El hombre en todas las escuelas religiosas y filosóficas recuerda siem• 
pre sa !Jecado original, no el que le atribuyeron á Adau y Eva, porque ese prcado no 
~xisle, pero si existe el de la ingral1tod. El ho1nbre es Lan ingralo, es tan desagrade, 
cido á los favores qne recibe, que paga siempre los beneficios con la más míserabJe in• 
diferencia, y la cooperación para un Centro rle enseñanza, que lanlo enaltPce al hom­
bre, en lugar de agradecer que le proporcionPn /a ocasión de ser útil .á la humanidad, 
lamenta contrariado (]lle le obliguen á desprenderse de ooa pPqucña cautida<I, cuando 
<'U lo más insignificante gas1a el tloble y el triple de la exigiia cauta que él mismo se 
señaló en el libro talonario para coadyuvar al sostenimiento <le este ó de aquel estable­
cimiento beuéfico, concluyendo por negar so coo¡,eraciuu á tan laudables in~litociones 
que son altamente beneficiosas para pJ progre~o bu mano. ~fas es necesario convenir 
que e¡te gravísimo defecto es el que teneruos que cornbalir con la enseñanza y con la 
más sólida instrucción, sin cuitlaroo3 de si los unos cayeron y los otros uo se levan­
taron, que nada Lenecoos que ver con los desengaños que hayan recibido lol demás 
porque cada uno tiene su historia ysu 1:-xpiación especialisima; y únicamente debemos 
recordar los ~sf oPrzos realizados por nuestros co1npañeros, para que oos sirvan de 
ejemrlo y de estl1nt1lo en el trabaj'l, sin enorgollecerno.,, creyendo que hemos sido 
los pria1erot1, pues siempre encontraremos en el pasado las huellas que boy quereo1os 
grabar, las que servirán <le guia a los que mañana quieran seguir c-xplorando el infi­
nito del progreso. 

Débil es nuestra voz, pero cumo ten emos la anloridad que dan los años, la expe­
riencia adquirida en una vida de expiación y el largo tiempo que hemos cnnsagrado 
á difuntlir las verdades fundameutales del E'spiritig;r: o: todas e~t,1s circunstancias nos 
autori1.an para aconsf'jar a los individuos que componen el «Centro Barcelonós de E~to­
dios P:;icológicos,. que no desmayen en su~ baenlsimos propó3ilos, que empleen cuan­
tos medio, 1 •is sugiera so imaginación para l'Ostene,· la~ clases nocturnas, pues la ene e-
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ñanza, y sólo la enseñanza nos hará libres; qae- inútiles seran todas las conquistas del 
progreso si el hombre las acepta ,in comprender su inmenso valor, y sin analizar sus 
múltiples venlajas. 

Reciba, pues, el dlgoo Pre;i.Jenle de esta Asociacion, y sus laboriosos compañeros, 
nuestra más cordial eoboraboena, y ojalá que én ~l ruuntlo espiritista, tengan muchos 
imitadores y que todos los hombres de buena voluntad se conviertan en maesll'OS de 
iaslruccióo primária, héroes ignorado~ á los cuales debemos imitar I pot·q ne ellos ponen 
las primeras piedras de todas las civilizaciones. 

' • 

Es la insh·u cci6n el luminar del mundo, 
Sin ella la Oreación na.da sería; 
Y el UniYerso estéril é infecundo 
Sus ejes de diamante rompería. 

Por esto no hay misión más meritoria 
Ni existe apostolado más sublime, 
Que enseñar á los niños: ¡Gloria!. .. ¡gloria! ... 
.A.1 que enseñando al nombre le redime . 

Son pa1·a mi los grandes mensajeros 
Los nobles maestros de instrucci6n primaria; 
.Ellos son los mejores consejei·os, 
Ellos olevan la mejor plegaria. 

Sin ellos no hay talento ni elocuencia, 
Sin ellos no h0,y pl'incipios de justicia, 
Sin ellos fuera un caos la inteligencia, 
Sin ellos dominara la impc1·icia. 

Sin ellos, el progreso q11e es la vida, 
No difuniliera eternos resplandores: 
Sin ellos, el gran J)unto u.e partiua 
No tuviera valientes defensores. 

Por esto ,o salut.lo reverente 
• 

A los que rinden culto n hi enseñanza; 
Y les éligo: ¡Avanzad .etern111nente 
Quo de la humanidad s-ois la esperanza! 

¡Ap6st.ole~ del bien! seguid lnc11ando 
Prestando Tida á. aquellos que flaquean: 
Por vosotros iren1os progresando 
Y los pueblos dirán: ¡Benditos sean .. .. . 

Aq11cllos que á los niños enseñaron 
.A. comprender de Dius la omnipotencia! 
Y los túpidos velos desgarraron 
Que ocul~aban el astro de la ciencia. 

' 

Los nobles maestros de instruéción, primaria. 

• 
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Son sin duda los grandes redentores: 
Ellos elevan la mejor plegaria 
Al q_ue lo di6 perfume,s á lo,s flores . 

Su vida es triste, mísera, escondida, 
(Aunque á los pueblos dan las libertades), 
Fracción que vive siempre oscurecida 
En la lucha sin fin de lns edttde's. 

¡Ingrata humanidad! sienipre abandona 
A los que por su bien m{ls se des;velan; 
Del martirio le ofrece lt\ e rona 
A los que su progreso sólo anhelan. 

Y sin elloa, el triste oscuTan tismo, 
L!li ignorancia infecunda que es la escoria 
Que arroja en su erucci6n el fanatismo¡ 
Y con ellos, lH vida de la gloria. 

Sin ellos, de los vicios los erro1·es; 
Con ellos, el trabajo, el adelanto; 
Sin ellos, criminales y traidores¡ 
Con ellos, de la ciencia el dulce encanto . 

.Apóstoles del bien, es su destino 
.El difundir la luz eternamente: 
Alfombremos de :flores su camino! 
¡Ciñamos de laurel su noble fronte! 

Ellos son los que trazan los senderos¡ 
Los que del vicio el lodazal sanean: 
De la gloria y la paz son n1ensaje:ros; 
Ellos hablan de Dios: ¡benditos sean! 

=,. e e, -
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Si la generosidad nos inclina á emplearnos en bien de nuestros semPjnnteg, es in­
dudable que el heroismo y la abnegación son las purf:<imas esencias de aquella virtud. 

De los diversos episodios qoe le oi referirá mi querida madre, recuerdo el si­
guiente: 

•Con voz melódica, semPjánte al triste arrullo de la paloma, se lamentaba de su des­
tino la joven Margarita. Uoa amistad lierna la unía con Evelina, niña de rostro ange­
lical y simpático. El cariño que se tenían Hslos dos seres puede decirse que era un idi­
lio amoroso. 

Entre el verde follage de ana naturaleza expléodida y el canto de las preciosas 
a ves, pasaban la vida ambas amigas como dos flores acariciadas por el cielo apacible 
de la dicha, sin qae el vendaba! de las pasiones marcbi1ara sus encantos . 
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Llegó el día en que ~largarila experimentó las dulzuras del amor, ocollánd olo en 

so corazón como la maleza oculta á la violela; ni su amiga pudo penetrar su se -
ere lo. 

¿Por qué no se lo re•.,.elaria? ¿i-\ quién mejor que á ella podía comunicar sus im­
presiones? Quizás algun presenl1mienlo la hacia reservada. 

Eo olra ocas;óo, haciéndose múluas confidencias dijo Evelina á !largarila: 
-~Je üguraba que Lu amor era el único que llenara mi ser, pero IJoy experimen­

to otro amor dístinLo al que te Lengo, pues me entri~tece, me llena de anguslia y de 
celo!!, de alegría y pesar al mismo tiempo, y me trastorna á la sola ítlea que otra 
1ne r<>IJe su cariño. Dime, ¿has amado alguna vez? 

-¡Amar!! ¡Se arna ae tantas 11i;1ncras en la vida, querida mial 11e amo á tí, y este 
s-enlin1iento es tan grande y puro que es la verdadera emanación de 01i alma. 

-No, no es de ese a1nor de lo que le pr<'gnnto, sioó del qae se inspiran un bom­
bre y una mujer, de ese que hoy ab5orv'3 totlo nuestro sel', pueli al.lora compreudo que 
tú también a1nas á al¡iuien, p,1rque nri l•l vag11eda1l en tu3 p:ilabras, y veo que Le dis­
traes mucho . .Ui corazón leal me impul~a á comunicártelo toJo; escucha: amo á K ... 
como DO te am(J á ti; lu oariiio me alegra pero el de él aúo cuando parece que me 
aprisiona, me eolaeias1na, me enageoa. 

Si on aquel momento Eveliua I.Jul.,iera observa1lo á su arnig.-t, habría leido eo su 
semblanle las impreaiones de su alma y el daño que le causaran sus inocenles frases; 
pero la alegria es ciega como el amor, y nada vió. 

¡Tristes aroano3 del deslroo! Ao1bas atnaban á. un mismo hombre y con una sola 
palabra se derrumbarían las :n~s gratas ilusiones de la Lierna amistad que les daba 
una felicitlad envidiable. 

~1argarita, aooogojatla, l'efiexioa6 con ra1>idez ele este modo:-¡Corazónl es preci­
so que sugetes tus impulsos, aunque tu:; precipitados latido!! rompan las paredes de tu 
cárcel. Que ella ignorl¼ sie111pre este secreLa, pueg seria m1 enernig,1, perdería la compa­
ñera quti suaviza mis pesares y se gozarian en nuestr,1 roruptmieu~o .. Aunque la esperan­
za se aleja y parece que nie abandona, seré geuerosa; aJemás, presienLo ~er impoLen­
t~ para amar, y que sólo me alimentaré de dulúl'J$ recuerdos q uq serán eternos para mí. 

Eveli na sorprendió á su amiga en sus pensamienloB y le pregunló: 
-¿l'or quó eslái tao diotraitld, rtlargari1a? ¿No me a1uas ya? ¿Seremo:i acaso ob­

jeto de nn mismo cariño? 
Margarita enlazó sus brazos al cuello de Evelina, y con voz conmovida y cariñosa 

le respontlió: 
-Si asi fuera, sería capáz de la abnegación m~s gran ie y sublime, porque reaan­

ciaria á m1 elerua ventura en aras <le la tuya; mi afecto hacia líes tan iameoso, que 
si le viera infeliz, yo tamlJ1é11 lo serra. 

Y la alegría 1.,rilló eo su rostro al pronunciar esas palabras. 
El sacríUc10 que hizo ~targarita uo fué conoci<lo,y ellá cifró despaéo su dicba en 

la más pura fraternidad .-, 

JOSEFA li.:SPABOLINI Y CARRIÓN. 

Garab3.-Paerlo l\ico, Febrero 1886, 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia . 
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AñolX Gracia 20 de o,~t1-1.bi·e 1887' 

Precio• tle 8u•erleloa. 
Barcelona un tcimas~re ni!-&• 

t.,ntad.o una pesel.a, fuera de 
Barcelona u11 año Id.~ pesatns. 
E11;tranjero y Ultramar un a.ño 
tñ. ~ 11esetf\.s. 

RC.AC:::IOlt T A:Cl&Illlll'l'RAOlOll P11uto• ele 8uaerlelon . 

Plaza del Sol 5, bajos, "'·· .._ Id , - 81 2 = L .. r a, .,layor , • . f;n 
y calle d~I r.allon 9, principal. Madrid, Valve1•da 2~, pt'lnclpal 

de1·ecba. En Alloantr , San 
SR PUHLIC! LOS JUEVES francisco, 2s, 1tnpren1a ________ ...;..___;.,_;__ __ 

SOMARlO:-Supimos mirar -Luarca . -Se rueroa .. -Canto ll la muerte. 

_, e e e .,,_ 

Des Je que le[ nos la magnífica carla de allbesión que publicó Bosario de /\caña 
~n Las JJaminioales, comprendimos que estaba de ('nb 11rabuena el llbrl.' p11osamien­
t,1 en España, Ue3de el instante que la insigne escritora se declaró apóstol del racio-
na lis1no. 

l\1a'3 de nna vez LA Lcz DEL Ponv~:;-,1R ha <'ugalanadu sus bu ntildes páginas con 
valiosai- producciones <le uua <le las n111jµr()s mis uotah'cs do nu 0 slro siglo; y lioy co -
piamos da ~L·ts Dominicales» el arth;ulo quecomo recu~rtlll <le viaj(' pob,l1có R,1sario 
d,, Acnñ l en d1ch l p11riódi t:o el 17 Lle St'lpliembre úlli.110. 

R1co:n·!•11l-1•no1 :i 1111 ;i•t1·as le..:tnr,ts qu,1 lo 1Jslu litin del"nitl Hnenle porqafl es una 
profedióu tle. fe ad1niraule suhre toda ponderación. Con unas caanta; ruujerl's 00010 Ro­
sario de A..:uñJ., adelant-1r í a el progreso cit•u ~iglos por segundo. 

ILUARCAI ... 

.El gigante del cielo, Orión, acababa de levantar su brazo por encima del uori-
zonte orie11lal, resplant.lrcicndo sobre el oscuro azul de la atmósfera con su banda de • 
soles r su corazón de nrbulosa~. c¡uc surgían eo1110 precuroorei, de la alborada en los 
últimos días <le Ago!!to: el fufgo puri~imo de su; magníficos sisloo1as tlobleo hacia pa-
lidecer las constelaciones ceuilttl"~· <'nvuellas en la; tenues brurua11 que se lcvaulahan 
del mar y el silencio lleno do arin,nia:; ue la subllme nocb~, fl11ctuaba solJre la tierra 
Ilenan,lo de prome;ai d~ vitl \ la\J veg,1:; y lo~ monte~, en tanto que la brisa, refresca -
da por las caricia~ del O~éano, balanceaba la:, yerbas de los prados á cuyo roce pa-
reeia qul½chiapeab 1n de:1tellos lu1ni11ílsos, como si l(}tla la n,1Luraleza al dormir el sueño 
del amor man lase con su~ \'illracio111!~ la salutació1 lle h, f<!lioidatl al Crtlador Eleruo. 
El mar se arrullaba con su~urro dt1 IJg,1. al levant.1r perezosas olas sobre 103 escollos 
de la abropt•l co~la, y allá, á lo lejo~, el g,,lpe <le rem'> de alguna lanchil pescadora t 

inll'rru111pía su augu,la oalrua hacH1utlo rep<>rculir cu las playas el catleno1oso ruido. 
Et h1briego dormía, y en torno á so vivienda no se escuoh:,ba sino el m;.1s.culleo de la 
rumiante res que, soñolteuta. eu su calrenLe eslablo, cabtJeeaba su ración de la ni,cbe, 
6 el repeluzno del cui<lr.1doso g,1ll0 qull ~e tl \loperezaba, alisaudo sus plumas para en-
tonar el pri,uer himno á la vuelta del día ... y sobre todos estos vagos rumores sur-
gía la idea del reposo, del olvido, de la paz, ¡acaso de la muerte! no á3pera y sorn-

M e.e.o. 201 e 

• 

1 



• 

M.E.C.O. 2016 

=170= 
bría como nos la brindan las caducas é idolátricas eupersliciones del sensual catolicismo, 
sino apacible y venturosa con isus horizontes de io1uortalidad como la esperan las al ­
t11as que aman sin buscar nunca la rPcompcnsa ... 

Entonces le dejé, Luarca, y acaso para no volver en mi vida á tus playas; enton­
<"'PS, cuando todo era calma y lr.inqailidad, emprendl mi marcha, contraslando con la 
infinita ternura que derramaba la naturalnza dormida, y la suave paz que inundaba 
n1i corazón, lo cauteloso de mi paso, y el alnla morlifera que mi mano, húmeda por 
t1 I rocío de la noche, esa cotidía11a béndición de Dios, empuñaba, f'D la eventualidad 
de Lener que tl~fendcr mi vida. 

Tú dormÜJS, reco8lada en tus laderas de verdes prados bañada por las cristalinas 
oorrienles del rto1 llevando las nacaradas arenas ae tus extensas playas al reg¡¡zo del 
mar, escon<lieudo en tes grutas los ecos de tus leyendas y las brisas de tus 01ontañas: 
bajo los techos de tus viviendas se quedaban algunas ahnas buenas á quienes tuvfl la 
<ficha de llamar amigas, pero ¡ayl que también en ln seno anidan vívoras que aca 
so no durmieran, á saber que eu aquellas huras yo buía de ti. .. Si, Luarca, huí de 
tí, ¡Le tuve miedo! ¡guardas aún la levadura del salvajismo, íermeolo de crímenes y 
génesis de vil lanías! Os1e11tas en tu regazo uua mancha impura que oscurece Las .be­
llezas y entolda las esplendores; uo has sabido aún emanciparte de lo que ultraja 01ás 
la dignidad huuiana, úe la hipocresta; E'S en vano que o:Stentes en los pórticos de tus 
fachadas el escudo heráldico, girón de noblezas problemálicas y de genealngías Je 
bidalgüelos de aldea, denlro de esas viviendas vela la cobardia, el disimulo, la envi­
dia, la calun1n1a, ¡las alimañas que se engendran al calor de la hipocresía y del egois• 
mol es t'D vano que te barnices con los úesecllo$ que te envía la civilización, desde 
sus ceutro::1 esp1eot.lorc,isos; mieou·as no ari-auques de tus entrañas la pilsión .i. la t1 ai­
ción y á la falsedad, pasarán sobre U las corJ"ieules del progreso, sin filtrar una sola 
gota de sos graudezas al inlP-rior lle tus hogares; y para recibir eslos dones que con 
tanto t:mpc ño intentan entregarle las hijos !Pgilimo~. los esc(lgicJos, loa poco11, los que 
se cn.eutan con una sola ojeada, los menos, es menester que lu pueblo, 1u muche­
dumbre, se vaya elevando desde las lobregueces implas en qu.e los fanáticos dr,J rná11 
horrentlo de los paganismos, d"I paganismo católico, la tirnen Fornida, ba~ta l::i.s ele­
vaciones de una cull u.ra sencilla y piadosa, fe de las almas pobres de espir,tu, con 

la cual sería poiiible la realización de los idealí's del evangelio; piedad y sencillez 
ajenas cornpletarnenle al corazón de las plobes cuando las manPjan uno3 cuaulos seres 
víciosos y degenerados, desde los I iucones, llenos con minucio!las insubeces de las sa­
critdías de aldea... Entouces, cuando hayas roto ese yugo que le su_jela á uu pasado 
nnfando, do11tle la liara y el veneno caminaban sobre el poder echando bendiciones y 
asesioanuo á indefeusos: entonces ooando le redimas de esa esclaviluJ horrenda en la 
cual tienes quo fojetar tu pensamjeulo á axlerioridadE's risiblrs, y á inL1•nciones 011:Se . 
rabies¡ entonces no huirán de tí los que buscan la verdad. Al clrjarle para sit>mpre 
me paró sobre el pretil de lu calzdda y reflexioné motilo , evocando en n1i rnemoria 
el recuerdo de los seres amados y de lol seres oompadecitlos, ¡cuán pocos enlre los 
priruerosl ¡eolre los segundos cuántos!. .. 

Yo os saludo, amigo~ luarquesE'S, lo:; que tanto honor 010 hicisteis al abrirrne las 
puertas (le vae:-tros bogares con esa noble sinceridad de las razas del NortE': vosotros 
seréis los joslos que en la llora <.le la reivindicaoióo, cuando el ú<'recbo <.le las al1nas 
towe joslicia de sus fa,,ros violados por los irnpíos profanadores de Dios, que hacen 
bandera da su norubre para cobijar sos iniqoit.latles, vosotros le\'3tllaréii:; sobre las roi ­
uas de 1() destrozatlo el templo de la civilízación; yo os saludo con el afecto frate rnal 
que supisleis iuspirarrne: nada de sabidurías ni de fi~brei! Je descuuri,nienlo hallará 
entre vosotros el pensador, nj el sabio, pero ¡ay! que descubrirá mejor tesoro que estos 
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l'laudentes 1nrlale:1 qu e sostienen en fusión las fuerzas psíquicas del hombre, acaso buu­
d,do po;- eXCt!,SO tle inspiraciones en la sima ¡irofunda del estéril orgullo: vosotros ha -
r éi11 r1:1pos:1r l-U alma en todas las dulzurai ile la paz; el cielo tle vuestro~ pensamieu­
ttls es di-lf,~nu y claro, sin misterio:; que descubrir, ni esfinges que interrogar; á poco 
que se os mire $8 os descubre con toda exaclitud, y la leallad <le vueslras almas, siu 
más dub\ez que la iufantil de ta naturaleza, ofrece uo oásis de reposo y calma a lot. 
que veniuios luchando por la unificación Ud la viJa y la. soberania de la conciencia: 
llabéi~o1e <lado días de sosi13go inolvidables, y vae.stro recuerdo, nui lo á las horas de 
n,1 exi~lir, con riiulioisccocias de felicidad, será coruo una pieura miliar doaue l:1, can• 
satla ex1!!tf'ncia torne aliento para proseguir su carnioala .. Vosotros los que tao bien 
hicisLe-i~ co1Hu 1go los bou()rel! á vuestra tierra, q uetlad en paz; 11\ i corazóo esta al lado 
d 11 todos; parece que destle la altura eu qui~ conte1uplo vuestras viviendas descubro 
,, ueslros pensa111ientos, como si en ello toe.lo fueae diáfano, cual la casa del árabe mo · 
ralssta, que aconseja que sean de cristal las 1norad;1s del hombre . .. para 1uí lo sno 

• 

las que bab1Lai~: eu este supremo instante de des11edida vaesttas conciencias llegan 
hasta 1ní ... ¡Lotlos v ue~tros peasam ienlos son 01iosl ... 

Yo vine á vue3tro pueblo con el reO ,~jo inextinguible de una pálida gloria, que ltl 
¡,lugo á la naturaleza hacer que mi frentt.i la ciñeran mis contemporáneos de laurel 1 

cuando ape11as cuatro lustros habían intentado ceñirlt\ de ilusiones ... yo, para vosotro~, 
1-'l'tt lo aurivo, lo desconocido; lo que llegaba tni$Lerioso é ignorado; lo que provoca la 
curiositlad, el destlo oe $aoer, de iuvesligar ... ¡oll, ei;fiuge butnana, qué bien repre 
Sl'0\,1is la ley tlel progre~o, del ruás allá eterno, de lo mejor inmortal ... 1 El movimie11-
Lo <le curiosidad dij voeolras almas foé humano y justo; necesitábais conocerme y 06 

¡,rtlsenlásleis a n1í, cuando la casualidad ill1prevista O.i avisó 1n i llegada ... De!lpués <le 
lo instintivo, lo rricional, que es dentro de la naturaleza lo di vino; de,;pu~ de satísfa -
cer vuestra curiosidad, rne estirnásteis; mi pa\al,ra no bel'ía ninguna de vue:;tras deli -
cadezas, ni mí altua recba ·alJa ninguno de vuei!tros afectos, y la amistad brotó de la 
estimación; Ltoy sé quEi guardáis hacia 1ní on profnndo respeto ... Poos\is en mí, lo sé; 
habéis te1,10 en mí al1ua cuanto era precisQ para que 111e gnardárais un cariñc,so recuer­
do ... ¡Si viérais, a111igoa mío:-, cufi n difícil es bac~rse perdonar el no leoer odio a ua.­
d1e .. .l 1Si viérais cuán difícil es conservar el corazón de niño, la inteligenei:l de racio­
nal, el orgaoisJllO de jovro ... ! Ilé aqul la meta clel progreso bu1nano; el faro lu ruinoso 
que tlornina con sos espll'n<lorel\ todas la~ luchas de la tierra; sér sin noebe, sía iu,ier-
1111, sin dolor ... l ¡lo ;;obti1ne

1 
lo alto, que es divino .. .! ¡el no sufrir! el 110 odiar! ¡la 

vida poi· y para el amor! 
En el con1ercio de las alnias, en ese cambio de inspiraciones que debe tener sos 

analogtas en los ioexplorados li1 ber1ntos de la 1'1,ica tlel espiritu, vosotros y 101 Lroca­
lllOS n1ucuas ideas; en vuPstras almas quedó algo de mi fe; e11 la 01ia quedó algo de la 

vuestra. 
M,1fiana cuttndo el alegre fuego del tlia lu1ca en vuestro valle sií que responderéis á 

rni saludi1; sé que me s~8uirá vuestro pensa111ieoto. .. 1SP-d felices! ¡no aborrecer! la 
lucha por la exiBlencia ba salvado ya los lfmiles de la ferocidad; dl'lrás de oosol ros 
quedó el go1·1la; bemos triunfado de ta impetuosidad, de la fueria; la ley de seleccíóo 
se realiza por y para el bien de cada uno de lo, seres, y la lucha de la últiina espe · 
cie no puede reve~tir uinguno de los caracleres de la anterior: ya no puede lucharse 
por la vida, sino por la ínmorlalida<l ... Uniros contra el odio, y oponed la frialdad de 
razón á sus enc11ntlidas pasiones: uniros contra eJ odio de los que aún nos obligan á 
deíen1lernos; es ol postrer combate que 111.lra In intelíg11ncia coatra la brutalidad: ven­
cida esa raza de felinos que aulla bajo el signo (~e la crul, esgrimiendo los garfios del 
infierno, los tizones del purgatorio, y las mald .ciones de Dios, la afir:nación de nuestra 
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raza humana sPrá un h'3cho sobre P;I planeta, y se podrá. volver la mirada á los mun­
dos'¡sidéreos, donde la plul'alitlatl ele las almas abren horizontes iouoilos á la activi­
dad de la vida .. .. Ellos son la Üllima serie de anirnales que hay que some1er para ce­
ñil' sobre la frente del hon1bre la corona racional. Mezolados entre nosotros dul'ro,eo 
á vueslro lado: como en vueatro pc•ns,.1miento estoy en el suyo, pero todas sus fibras 
organizadas por el plan Ü;iulogico g ae cor.forma á la fiera .. . , retiemblan de coraje al 
comprender que no pueden 1urbar la paz de mi alma. ¡Infelices! y pensarán acaso que 
haciéndome reconcentrar facullarJes en la previsión rle un aLaque de sus fanatizados 
rue proporcionaban lliquiera d~ngradable sorpresa! ¡Sorprenderme yo de que ellos sean 
villanos y asesinos! IJ¡¡ce mucbo tiemp-0 que los conozco y los estudio; ¿p;1ra qué otra 
cosa que hacérselos conocerá la mayoría de los españoles pase mi inlehgencía servida 
por mi pluma á servicio do «Las Dominicales del libre Peusamieolo»Y Los traidores avi­
sos des-os cu,·iosísimos y risibles anónimos (que por casualidad Jl¡,garon á mis manos 
en Luarca, pues los que van á rni casa ya saben los lectore~, á quien se lo dije baée 
tres años, a donde parau sin que yo /03 lea) maestra brillante de sa literalura n1ongil, 
frailuna, 6 señorial de blason apolillado por los vaporPs del establo, son sil'mpre es­
perados por mí como son espera<lassus felcnías y sus crímenes: hace ya mucho liernpo 
que en uno de mis libros dije que los 1nlermed1arios entre el m cno y W bon,bre ex1!\­
tían, antropológicarncnte hablandü, y que se podian encoolrar en cierlas cla¡¡es espe­
ciales de la so-0iedad, ejemplares bien definidos de estos seres de la sona media enLre la 
aní il. alitlad y la intelígeucia. ¡D1,rn1id ta,ubiéu eo paz, pobres criaturas á quienes la 
imperfección de vueslro orgauiijmo hizo suponer «1ue podíais llr•gar ba~la mí ... ! hay 
c¡ue huir de ,osolros como so huye del sapo, ó del gusano por !JO tener' que pisarlo, 
acción que LiLoe tanto de rl'pugnaole por la clase de bicho que eslruja c«•nio fH·r ,,t 
hecho de 01alar: sois unos de,graciadoi-; no lleváis en vuestra alma nada que esté libre 
de la lristrza del bien ajeno, ¡cuánta ira rrbosará en vuestro corazón al cooteo1pl.1r 
los espíritus sel'eoos que sin parar la atención en los abrojos de la vida, fijan su IÍ1t!­
pída mirada eu las alturas do la eLt>rnidadl ¡qué de c,,ago,1as sufrirá el prqueño rrcír lo 
donde se agita, i1np<>rfrctaiue11te rnovido por ideas defectuo~as nuestro rudo cert1uro, 
al enc<•ntraros con seres que se mueven y viven, accionan y subsisten emanc1parlos de 
toda ,-lase de tiranías! ¡qué noche más oseara se tornará vues1ra nocl,e habitual 
ca ando r¡, Ot>xionéis en el cla risímo ti ia de n ta conciencia I i bre, .. ! Os C(lm padf'zco, y 
eFpero r¡ue vae~Lros uij(ls y VUPstrns nirtos, sufriencJo influPncia del mPdio ambítute 
en que 86 defarrollan las generaciones actuales, irán avanzando en la sl'ncla <le su per­
fectibilidad, y ofrecerá11 a sus descendientes algunos car·acteres má? definidos de ra­
cionalrsn10, con los cuales prueben que por la ley de selección están ya más proxin1os 
qoe vosttlros á lo baniano. 

Adios, Loa rea; el légamo cPnago!O que ocnllas bajo l us ,br illantl's ,xter ioriJades se 
alborotó á mi arribo... 1qu6 mejor prueba de que nuestros ideales nos hacen gi­
gaulee !. .. 

Ale1Jdt>dme, amigos míos, voFotros los que lemlsteís, tal vez porconocerme poco, 
que el e11cue11tro de algunos reptiles detuviera mi n1arcba: como el ave (le vurslros 
mares que se cierne sobre el d11sierlo escullo, solitaria, porque el hurac:in iJeslr<,zO su 
nido, así carniua mi alma sol.lre los escollos de la e~istencia, llena de recuerdos y va­
cía dP esperanzas; ll\S olas embrevtcid,ts del mar de lus pasionf's no pu 11den IJPgar 
ni aún á salpicar con sus espumas nli canFada planta, que bab,éndose hundido lodos 
los bienes de mi vida f'n ¡,J abismo sin fondo de la dPsespe1·ación, mí pa,o, alig('rado 
por la falla de cargamcn10, 01A hizo subir á una altura donde nanea Jl¡,gan las lurbo­
lencia:; tle e.ste Océano: como ta cariátide io1pasiblc que Oi.,lPnlao las mou11as egipc.ias

1 
-así mi vol uutad inconmovible en su quietud de muerte, defiende de las inclemencias 
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sociales los secos restos de mi corazón; a medida que pasan los días siento coo 1nás 
vehemencia la necesidad de subir, y au1,~ue allá arriba no espero otra eosa que la 
paz de un descanso eterno, ledas mis rnergias parece que lifnden á la ascensión 1 en 
mi rula he dejado alrás, primero á los anibiciosos, después á los ilusos, más tarde á 
los vanos; mi afán es enconlrarme con los convrncidos... y subo, ¡subo sin cesa, l. .. 
Decidme; quien de tal modo siente la orfandad de ve1ituras; quieo de tal modo sosten• 
ta el afán de conociniienlos,, ¿es posible que retroceda? ... 

Todo lo tengo ofrecido yá; honra, estimacionrs, riqaPzas, alegrias; ¡hasta la glo­
ri al basta el ansia tle no morir nunca, qur era el acicale de lnis concepciones infanti­
lEs; ¡basta la gloria, no la falsa de la adulación, sino la J¡,gilirna de los siglos! ¡Ilas­
la e~a ee,tb rei..unciada en el forido <le mi C<'llCit'nCiJi! solo e~pero l1Jcha,·, morir, 1101'en11e,r; 

pues bien; mieolris una sola 6IH·a de mi crrehro m;1nde sus aclivitlades á mis múll­
cu1os; mientras nna sola vibración de mi sensibilidad recoja idrales en mi cerebro 
toda mi vida, y después de ella lod,o cuauto puede en n1i tener algún valer, se inmo­
lará, sin v.:cilacirnrs, á cambio de qn11 n,i patria, mi raza y mi sexo, se levanlen ron 
genero~as inici,1Li"as al grilo ,mnipotenle ele ¡Libertad! ¡Bien ba3a la hora en que to­
do lo doy por perdido si alguna ,ez, ¿qué importa cuatido la conciencia humana tni• 
rando, frente á frenle á la naturaleza, bicieEe do la tierra mor.ida de hombres, en t.11 ll• 

de las leyes de EociedadE's deri, a das ele la ley universal, niarcba~en acordes con ella, 
desenvol1irndo el borizonle de la Eabidur1a, no erizado ele abroj(ls y penalidades, co­
mo nos la ofrPcen en la actualidad, sino como fácil y ancl.Jlsiu,a calzada donde la rs­
perie racional conquistase la r iistcncia sin tlolor y la lra~formación sin dutJas .•. ? la 
suma de mis fuerzaB, y la de las fue, zas de miles de seres que como yo se ofrecieran 
á este fin ¿serian acaso dignas de !<•ruarse en cue11ta para la sublirnitlad del resultado? 
¡A mengua tuvic-ra b.,l.)lar <.le nií, , n scn,rjanle ('aso, sino fuera porque vosotros los 
que declE que p<•léais á mi lad"; b1i1Jeis lemido que r<•trocetlie61·!... ¡lletroceder!. .. 
¿Qué sign ifica rsta pah,br¡¡? ¿No P~ algo c1 mo nJnfrlt? ¿Cór.10 aman los hon1bres tns 
ideales? ¿No es más ¡¡IJá de ~u vida? ?l\o es así? ... Pues f'I1lo11<'Ps ni tienen ideal<'s, 11i 

os aman, ¿qué es eso que ~e llan1a siJcrificio, s.i nos.e realiza? ¿Qué es eso que se lla-
ma pcrseveraucia, si no lleva al ~acrificto? ¿Ilas:a cuándo las fra ~es significarán lo 
contrario de lo que expresen? ... 

El que uo se sienta cc,n fuerzas ta~ta,,tes, ¿por qué Ut't.hle á la locha? ¿quién lo 
llarua? ¿ó es quo se cree, en eths liro1 p1Js d1:1 b,1jflzas ru in, s, qur han traido ~chre 
llUe$lra pi!tria las ellucacio111 s c&tólicas y Lrocrálicas, qur la gran c·auFa de la libe, tnd, 
la gran causa humana, el grau trabajo de nuf'~tra década dfl siglos que, sali~ndo de 
las civilizaciones lal'inas va a enlrar en la civilización planetaria, p\lede servir de rn­
casillado lablero, sobre el cual las jugadas de algunos anibicifli:os ganen con el impu­
dor la fortuna, y con las fullerías el honor? ¿Se ba pens¡1cJo tomar por seuda conduc 
Lora hacia el medro persrnal e~te escabrof1ísimo cao1ino de la f'tuancipllcióu de !os 
pueblos? ¿Será posible que las redenciones 110 pnl'1li1n realizarse nunca sin JndaEP ..• 
¡Solo asl se con1preude que baya corazones que lil'n1blen é int11lig1•ncias que vac1le1,! 

En cuanlo á n1í, no ten1áis; cambiaré; sí, ¡quién no caoibia! ¡el p11rvP-11ir es la Eola 
riqueza que le está VPdado JJO!,eer al ho11,br1-I pero cambiaré, ¡avanzando! ¡rflrocedien­
tlo ounca! á pPsar de hllb t> r pa~ado por el l1mile qut- las amar¡?uras y lns años esta• 
bleceu en las pirámides de la vida, jaoiás rct1 ocedi: el quP litigado a ciPrla allnra eu1-
pieza á descendPr, es que t-mpieza á múrir; la ,ida le dej¡¡¡ ella siga() sierupre en iua­
cablt1 subida; para spgu1rla e¡; 111P-11ester no dett>nfrse jamas ¡ni aun volver hacia la 
Lierra la postrioiera rn•radat V?~i,- hasta. 11iorir, bé aqul la ley flsica con la cual ba 
de triunfar la humauidad del dolor . :Lucben,os por la snberanh1 dP Psla ley de la vi­
t.la racionall ¡Uae ella sea con vosotros y conrurgol-¡Adios, Lnarcal 

t9 de Agoqto. RoSÁRIO DE A.C UÑA. 
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cu~ E"" a:...r am JES. C>J:"lllllw" .... 1 

1 
Hará poco más ue un año

1 
entr6 una mañana en nn aposento sencillament0 

a.mu-0blado, donde había una cuna con dos niños gemelos recién nacidos. Eran los 
primei·os que yo vé{a ele tan corta edad y los con&cmpla.bn. con tristeza y con alegría 
á la vez. Cou tristeza, porque siempre que llego. ttn viajero del infinito á la tierra, 
me causa lástima, ¿y c6mo ne,? si es nn condenndo á trabtljos forzatlos1 un esclavo 
de sus pl'opias pasiones, uu mendigo a1tnque renga un l alocio; que rara vez el hom­
bre llega á satisfacer la sed del cuel'pO y lit del 11,hna., y suele muchas veces suce­
der el llevar cubierto el orgarusmo con riquisimo manto de púrp11ra, en tanto que 
el espíritu tirita dominado por él intenso f1'ío de la. soledad intima, frío para el cual 
no hay termómetro en la tierra: y si, pot· el contrario, el hombre halla en su ht'>gar 
el calor de lo. vida, tien•} en can1uio á meouclo que 1ne11cligar d~ puerta en puerta 
para alimentar á sus hijos. ¿Qttién no compadece á los penados? 

Mas, á la voz que trisreza, experimenté, conLenJplando Ít los gem.elos, alternati­
vas de alegt·ía, porque dos espít·ilus quo se deciden h encarnar juntos, á dormir á 
la vez en el mismo claustro mll.terno, deben amat·se mucho, y la idea dol amor siem. 
pre me hace son!'eir; es la nota más dulce do la escala universal. 

Nó me cansaba ele mirarlos y de preguntarles con mi pensamiento: ¿de dónde 
venís? ¿qué propósito traéis? ¿queréis ser los libertadores de nuestra patria blan­
diendo la espada. y conquistando por ella derechos y libertades? 

¿Pensáis ser severos magistrados que representen á Dios en la tierra, manejan­
do con equidad la balanza de la Justicia? 

¿Os proponéis ser grandes y veriuicos Wstoriadores que leguen á las generacio­
nes futuras la hlstoria u.e 1,odos los siglos quo se hundieron en el insonualile abismo 
del pasado? 

Queréis s01· sucesores de"Cristobal Colón descubriendo nuevos mundos? -¿Escalaréis los cielos como Copórnico y Galileo? 
¿ltesucít111·éis ol cauáver llel fanatismo religioso n.somejándoos tÍ Sllllto Domin­

go de Guzmán, á Torque1natlu., á Ignacio tle Loyola? 
¿Seréis, por el contrario, rofol'matlores, y morh·óis como Juan Ilus y Giordano 

Bruno? ¿A. qué hab~is venido~ 
Pero por m{1s que reiteraba mis preguntas, los poquoiiuelos nada re..spondían, y 

hube de contentarme con be.sa1· su fronte y esperar á quo abrieran los ojos. Al fin 
los abrieron, poro los dos estabán soñolientos, y nitda. me dijeron sus mil'auas. 

Durante un año se fueron desarrollando perfectamente, y varias veces contem­
plándolos les reiteré mis preguntas, que, corno es lógico¡ no obtuvieron contestación: 
mo miraban sin sonreir y sin llorar. 

Mis múltiples ocu11aciones literurins me impedían ver con frecuencia á, los geme• 
los, sorprendiéndome un día tristemente la noticia de la muerte de uno de ello¡¡ y 
la. gravísima onfcrmodad del otto. Col'rí á su ce.su; nunca h.1 visto ángel 1nó.s son­
riente en los altares de la iglesia que aquel nifío muerto; su rostt·o, pálido como el 
marfil, estaba animado por una especie de sonris:1 indefinible. Nada más dulco que 
su semblante, nada más e:xptesivo que su rostro; su boquiht estaba cerrada, sus ojos 
ta1nbién, ¡.,ero los justos que habitan en el bíblico paraíso no tendrán una satisfac­
ci6u m{u1 inmensa que la que disf1·utaba aquel espíritu li1lro, fuera dl3 su pt•isi6n y 
sopnra<lo de su pequeiht envoltul'n1 sobre la cual retlejaban indudablo1nente los lu­
minosos re1;1planclol'es que envolvían á una alma cuya breve permanencia en la lierro. -
no le había hecho conttaer nuevas responsfthilidades. 

• 
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II. 

Dos ó tres días después muri6 el otro niño, atacado de la miama dolencia que el 
priinero. En su cnfermedacl, cuando su madre lo llamaba, levantaba su diestra, y 
extendiendo el índice se1ialnba al cielo como si quisiera decir: ¡Allí me espera mi 

hermano! 
También fllí á contemplar su cadáver, en cuyo semblante parecian reflejarse las 

amarguras de todos los mártires: jamns he -visto una boca tan dolorosamente contraida. 
J)ijérase que de sus ojos, n1edio ce1·rados, iban á brotat raudales de l{:1,grilnas1 y en su 
espaciosa frente algunas111·rugas hnperceptibles habían trazado ,el geroglífi.co del dolor. 

¡Qué diferencja del uno al otro! El primero risueño-y sonriente; el segundo afligi­

do y dominado por el sufL'lllliento más acerbo. 
Los dos tenían la misma eda.d; los dos ha.bian sido objeto de los amorosos cuida­

dos de su madre y de la tierna pre'l'isi6n <le au padre; nunca se nombraba al uno 
con prefe1•encia al otro; los desvelos de los autores de sus días se clu·igían á asegu­
rar el porvenir de ambos, y los dos sncumbi.eroo victimas de 1a misma enfermedad. 
¿Por qué el uno sonreía en su lecho mortuorio y el ott'o lloraba con la mayor amar-

guro? 
¿Por qué si los dos vinieron juntos, se fueron con tan distinta impresión? 
Hé aquí lo quo yo preguntaba ó, los gemelos cubiertos con un velo blanco y ro-

deados de blandones. 
Nada me dijeron al nacer, al llegar ó. lit Lierra, y nada me dijeron cuando aban 

donaron su frágil y qu_ebradiza envoltura; poro yo leí toda una historia en la dul­
c(sima sonrisa del uno y en la expresión clo1oi-osísima del otro. 

Los dos tenín.n un ayer, el uno de1lores, e1 otro de espinas; el uno despertó en 
el espacio y encontró indudablemente brazos amantes que le recibieron amorosísi­
mamcnte, el otro ... ¡ah! el otro, se. encontraría (IOmpleta.mente solo 6 tal vez rodeado 
de sombras amenazadoJ·as. Se necesita ten1blar de espanto para dejar el cuorpo en 
la postl'era sacudida contraído por el dolor. 

¿Po1· qué vinieron juntos? qué pacto hiciel'Oll un almo. sencilla y risueña y un 
espíritu combatido por la contrariedad? ¿se amaban? ¿los 11nió la ley del progreso 
para que el más desdichado comenzara á sentir el suave calor de la vida? ¡Quién 
sabe! Lo cierto es que se fueron cuando apenu_s comenzaban á balbucear esas dos 
frases divina.a que por reg1a. general son las primeras y las últimas que se p1·onun­
cian en l¡i, tierra. El niño entra en la vida de relación llamando á su mndre y á su 
_padre: el homb1·e sucumbiendo en los campos de batalla también suele inYocru.· aque­
llos nombres al llevarse las 1nanos n.l corazón, donde quizá enouentl'a el esca pula­
río bendito que su madre, en su sencilla y piadosa ignorancia, le puso al partir. 

Profunda impl'esi6n ba dejado en mi ánin10 la partida de los niños gemelos: pen­
sando en ellos, murmuro con melancolía: Se fueron, se fueron antes de escribir una 
página en el libro de su historia. Su breve existencia, ¿fué el saldo de una peque_ 
ña c,1enta qué aún tenían pendiente? Para el uno, tal vez; p<1ra el otl'O, no, porque 
se fué de este rnundo, triste y abatido. 

Para los fanáth:os, los niños que so mueren aumentan las legiones de los ánge­
les; nias el que sabe leer en la frente de los niños que se van, comprende pel'fecta­
mentc que unos irán á gozar delicias inefables, mientras otros 1·egresan al mundo 
da los espíritus para emprender do nttov-o una lucha titánica, y desesperada. 

Mucho ]1e leido en este n1undo¡ pero ningún libro he hallado tan interesante y 
tan instruclivo como el rostro de aquellos dos niños gemelos que, antes de dar sus 
primeros ¡iasos en la tierra, ..... ¡se fueron! AMALIA D<1~11r,GO Y SoLEn . 
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Cauten otros laa glorias tle la vida, 

De una vida ilusorifl- y tnateriat, 
Que yo canto 'ª" g·lorias <le la muerte 
Que hace ul atmll las sombras rie~pAjar 

La mue1•te de la mítiet·a envoltura, 
LR verd,-..deru, vida espiritual; 
T~!la sola quebrauta las cadenas 
Qne llenau la ex1steuciit de pesar. 

¡Oh! la n1nerte eB prin.cipio de una vida 
Qna t->leva á lo sublime é iumortal; 
La villa aclha.rada por dolora:; 
Xo e::1 vit.la, e::. uu cou>ltnnte bllta)lar . 

Es la exp1ació11 terrible de un pasauo 
De extra viod, de erro re,, de 1naldad, 
Que eu la série de varias a--ci::;teucia<; 
'rudos, todos, veui1uos á lavar. 

Veuimos á av,tnza.r ea el progreso 
De las ciencias, las artes, 1a moral; 
Venimos á adquirir preciosos dones 
Si sabeu1os los vicios eonj urar. 

Dios tlerrnma su 1 uz por totlai:1 parte$, 
~os hace comprender el bien y el mal; 
El iutliea el ca.mino verdadero 
Porque delie ruarch11r la h11n1anidad. 

Si uo aceptamos las pesa,las cruces 
Qua presenta e,;-te valle terrenal, 
~i iu iurr.imus elJ nuevo::. extravíos, 
Veremo.; nuestras penas redoblar. 

Tttmbiéu s11ele11 venir á esti, plaueia 
Ve~tit.lod de envoltura 1n,iterial, 
E,pirttu:i que e;:táo purificados 
Con ,ni,;iou~s sublin1e~ qnc llenar. 

Ellos son redeut<H"t>S lle lo.s pueblos 
Que enseñ ,n la virtud y la moral, 
Y sufren los torruentos da e.;te mundo 
Por cu,nplir la t.livioa voluntad. , 

Dichoso aqnfll que al remontar su vuelo 
No tiene qu~ volver n1ás á encarnar; 
Dichoso si al ver rotas :,;us cadenas 
Va á gozar de lu vida sideral. 

Dichoso si repara sus c1g1avios 
Y no titine 111ás den•las g ne pagar: 
Dichoso ;;i en ,u tránsito en la tierra 
Solo deja reouerdos de bonda1l. 

Dicho~o;; los 1J.11e Hi1;1mbran en las almas 
Yirt, <les Je i11fluencia celestial; 
Dichosos los que dan á sus hermAnos 
Solo ejen)plos de amor y cal'idud. 

Yo delil'O, Dios mío, con la muerte, 
Oon un d 11lce y rii>.nefio uc>spertar; 
t\qui estoy depurando 1ni pas;ido 
Con pruebas de una vi ia ternporal. 

Cnu la lu;r, 1lel s11blime E::1piritismo 
Se disipa la deusa o~ct11·idttd, 
El culp».bJI! aAimi~mo i,e redime, 
Hacieu,lo el bien, y cor1jurando el mal. 

Ptu·a llegar al fin ele mi cal vario 
Dnrne fuerz11s, vnlor, confor1nidad, 
Qne yo n1:1per , ;gra.n Di11sl de tu clemencia 
&l perdón de mis yerros alcauz11r. 

UNA CSPIR(TISTA, --==~=;:;;:::::::=:====== 
lwprenta de Cayctano Oa1npins, Santa &ladrona, 10.-Gracia . 
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l. 

Hace algunos días que rucirnos un pequeño vh1je, y <loran1e nuestra breve auseo• 
cia vino á vernos uo antiguo an1igo, dejando muy recomendado que fuéramos á verle, 
pues le interesaba muchísimo llaceroos un enca1·go 

Como el amigo de que lratumos es un señor octogenario, cuando supimos su em· 
peño en vernos, nos decidimos a complacerle lo más pronto po3ible, temiendo qoe de­
Jara la tierra sin haberle vislo, pues nosolros ordinariamente hacemos pocas visitas, 
y ~las muy de tarde en tarde. 

Con una actividad q1,1e 11011 sorprendió, fuimos á ca'Sa de nuestro anciano amigt1, 
al qoe no veíamos hacia lo menos tres años. 

Nos recibió con el mayor cariño, y llespues de hablar con su espo!!a y sus rujos, 
nos dijo ÁI varo alegramenle: 

-A.bora pasaremos á n1i despacho que- tengo que confesarme con usted; voy á 
rumplir ochenta inviernos, y no quiero irme al otro 111undo con cargos de coucieocia. 

La familia celebró las bromas del anciano y eolramos en su gabinete; eaaodo es­
luvimo, solos, el rostro de nuestro amigo camlJió de expresión: á su alegría sucedió 
la tristeza, á i u expansión el recogimiento; se sentó á nuestro lado en un ancho sofá, 
nos miró fijamente, guardó silencio algunos momentos I como si coordinara su3 recuer­
dos, y dió oon1ie11zo á 2u relato e11 voz apenas perceptible. l,l que fue acentuando basla 
llegar a hablar con el arrebato <le la pasión. 

¡Cuán cierlo es que sólo el cuerpo envejece! el esplrilu siempre es joven, para él 
oo trascurre el tiempo, las ilusiones le sonríen, ama y espera, n1ocllo más si conoce 
a rondo el espiritismo. 

Alvaro es espirili&ta, así es, que no e:; extraño q oc conlle en la vida del infinito; 
por eso sonriendo melancólicamente nos dijo lo siguienle: 

-Amiga mia; baee mocito Liempo que deaeaba ver á V. Por razón untaral, yo 
dejaré muy pronto la tierra, y tengo ooa verllallcra necesidad de saber en qoó ~sta­
do se encuentra un ángel que aules la abandonó. 

Déjeme V. rcLroceder algunos años, ¿que digo, algunos? muchos. ConLemplem-0s 
el periodo de mi adolescencia: )O estaba eu uu colegio y pa-iaba las vacaciones en el 
castillo de mi"S mayores, allá, en la lierra <le los antiguos galos; u1i casa seiiori:tl es­
taba rodeada de altas rnoutañas, y á sus plantas se extendían f ecaados valles cruza­
dos por limpiJos arroyuelos. Una prima roía de mi mi~ma edad, hermosa como Jas 
huríes del Profeta, oa~ta como la pudorosa senslliva, buena como la virluc\ y a1noro-
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sa como la caridad, pasaba las vacaciones 61! mi compañía, qoe ella también estaba 
de pensionista en no convento. 

E1 tiempo qne pasabamos junlos 0011 parecía tan rápido, que para r.oFotros los 
di.is eran tnás breve~ quP un si>gundo; salían1os los dos soloi,, por la mañana muy 
leen prano, yo llevaba tas provisiones necesarias para comer ea el bosquP, ó en el 
fondo del valle jauto á un fresco mananlial, ó en lo alto de ao 1no11le, donde el cao­
~aot·io nos rendía y el apetito nos avisaba que las horas habían lranscorrido ¡qué di 
cbosos éramos entonces!. .. 

-O~ amaríais indudablemente. 
-Y a lo creo q uo nos amá barnos, pero nue&tro amor no era de la tierra , nuestro 

a ,nor era del ci¡,Jn I poe., aunqu a Ju lía era 11 Prmosísi rr1a y yo estaba apasionadísimo, 
jamás mis labios al besar su frente lo h:cioron con el fuego de Ja pasión; yo la mira­
ba con10 á una ~anta, la veneraba como á la -virgen que t'.lnia mi madre en el altar 
de su oratorio, y ella tranquila y sonriente rolocaua muchas veces mi cabeza sobre 
sus rodillas, diciéndome cou malernal ternura: 

-R"posa un momeoto, Alvaro, el sutlor baña ta frente, si lu madre te ve así nos 
va á reñir; ¡descansa tranquilo, doerme si quiéres, nos hemos levantado tan tempra­
no: ... y dándome ella el ej(':mplo dejaba caer la cabeza sobre un ribazo y se quedaba 
dormida apoyando su diestra sobre mi írenle. 

Otras veces, cuando la luna rielaba en los arroyos, los dos sentados en la márgen 
de un riachuelo, mirábamos al cielo y yo decía verdaderamer¡te inspirado: ¡J alta! ... 
¡Julia mía! ¡qué bien estaremos, cuando en vez de babilar en la tierra donde el frío 
entumece nuestros miembros y el calor enerva nuestras fuerzas, yivamos allá en 
aquelJa estrella lan brillante! ... <.le sega ro que la humanidad de ese mundo será más 
buena qae la de aquí; alll todos serán tan bttenos como tú, mi amada Julra. 

-~o digas <li!!parates, decía ella sonriendo; cuando hablai de otros mr odos y de 
otras yidas, no 8é, miras de un modo más extraño ... que basta das miedo. 1S1 te oye­
ra el capellán de mi conveoto! 

-Le diría lo mismo que le dig,1 á 1í; replicaba yo con exaltación, esas estrellas 
son 01undc.s bapilaJos corno la tierra, ¿qué digo, como la tierra? ~nc~o más perfec­
tos; bay regiones donde es E:terna la primavera, d11nde sus habitanlt>s todos tienen la 
espléndida brrmoi<ura, por qae eres muy hermosa ¡Julia mía! 

-Hablemos de otra cosa, Alvaro, decía ella con cierto temor: deja las estrellas en 
su lagar; deja que ahuyenten las tinieblas que para ei.-o Dio3 las esparció en el cielo, 
y bahlr.mos de nuestros e~tndios y de noe.stros dh•tintos destinos. Tú vas á curar mu­
chos cuerpos, porqae serás an gran médico, r yo salvaré muchas ahnas, lo vivirás 
en medio de los hombres, yo en la ~oledad dH mi convento; allí rogaré por ti, allf 
pediré á D íos constantemente que te libre de abrigar un mal pensamie11Lo, yo quiero 
que seas muy bueno porque sólo tc,s ja~tos entran en el reino de los cielos. 

¡Qué diálogos tan dulces, amiga míaf qaé adolescencia tao dichosa! Cuando nos 
separábamos en el otoño nos reptilíamos cien y cien veces, ([hasta el año que viene;• 
pero el Último año que f.lstovimos juntos, al despedirnos, me dijo Julia con acento 
solemne; ¡hasta la eternidad! tu vas á curar los cuerpos, yo ,,o y á salvar las 
almc1s! 

-Y oo la volvio V. á ver? 
-No, señora, ella prof ttsó en el convento donde se babia educado y yo me entre-

gué de ll~no á mis estudios. Dicen que ella fué una santa, murió en la edad madura, 
yo casi tengo la certidumbre que su espirita oo me abandona; pero quisiera tener la 
completa certeza, y como yo no soy médium he P"DSado en V. á ver si Je era posible 
evocar el espíritu de Julia, porque al irme dll la tierra quisiera estar más orientado 

• 
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tle lo que estoy, quisiera saber si encontraré sn angélica sonri,3a, al p-enetrar en el 
mundo tle los espírit os. 

Esta idea me persigne tenazmente: Lurba mi sueño é inquieta mis vigilia~; amiga 
mía, en V. c0ufio, con V. se comunican machos espíritus, yo le ruego que evoque á 
Julia, ¡era una santa , era an ser impecable! era una aparición celel:!tiall y estoy ple­
natneute convencido que no desatenderá ni vuestra evocación ni mis fervientes 
roegos. 

-Por mi parte podéis estar seguro que haré cuanto pueda por comp:acC'ros y 
creed c¡ue soy opu8,\ollisima á evocar espíriLus determinados, porque evito cuanto me 
es posible las ocasiones de ser mi11tificada, y como la ideulidau <le los e.--pírilus, húy 
por hoy, es casi im¡.,osible y pueden engañarnos los seres de ultratumba muy fácil­
mente, tengo la bneoa costumbre ue no llamar ni á éste, ni á aquel; pitio inspiración 
y venga el que venga, y si el nombre que me dan es muy célobre, no to poogo, 
porque siempre lemo que la comunicación que yo obtenga, sea inferior á la s¡1bidoría 
del espíritu qae hl1 firmado; huyo del risllculo cuanto me es posible, pqr que estoy 
convenci<lisima que aun no coaocemos del espiritismo ni el A B C. Yo no tengo vues­
tra confianza en quo veuga Julia, hablaré con el espíritu que me guia en 1uis traba­
jos y veré todo lo que puedo conseguir para complaceros. 

Nos despedimos tle Alvaro, y fuimos á ver á uaa amiga nuestra que Ps rnédium 
escribiente, durante el camino pensamos de continuo en el relato del anciano y nos 
explicamos entonces nuestra insistencia y <lecisióu en visitar al suceaor de G¡ileno: 
comprendimos que influencias de ultratumba nos halJían don1inado, y cuando llega .. 
mos á casa de nuestra aoiiga pe<limo¡; á nuestros amigos invisible:1 que nos explicaran 
algo de lo ocurrido, y si era Julia, la que efcctivament() mar,ouraba en nuestro oido 
palabras que se relacionaban con la narración de Alvaro. 

Nuestra beeoa aruiga obtuvo la siguiente comunic-c.1ción: 
«:Baena y querida hermana, yo soy la misma que le inspiró la idea y el deseo 

que sientes de obtener una comunicación sobre mi lriste y solitaria vida del conven­
to y mucha será mi co1nplacencia cuando te encuentres dispuesta para recibirla.1> 

Preganlan1os al espíritu si ella y Alvaro se habían amado y nos conlesló aFí: 
,Santa no lo soy, ni lo b.e sido nun<'a, llermana mia. Sobre ese amigo de que me 

babia~, só que efecliva1nenle oos an1ábamo~; pero lo que nQ se ha de cumplir encuen­
tra siempre dificu1Lacles que impiden so ejecución ¡Ay! uer1uana mial cuán ft'lices 
son las que no uan conocido las punzantes heridas que causa el amor en el corazón 
leal é inocenle de una pobre y de8graciada joven, y más aún si se vé luego encerrada 
en esa cárcel titulada convento! 

»Ilermena mia! ya tendré tiempo de darte n1is recutirdos por ruetlio de la in!lpira-
ción.-Adios.11 

E~ta co1nunicación no nos dejó con1pletamente satisfecbós, encontrábamos dema-
siada felicidau, a~í es, que al día. siguiente baularuos por conducto de un médium par­
lante con el guía de nuestros trabajos, y le pedimos francas explicaciones sobre todo 
lo ocur ri<lo, y entonces uns <lijo así : 

ll. 

«:Te in1pulsaron para que visitaras á e.su anciano, sereii invisible~, y ayer contestó 
á lu pregunta no la misma Julia, pet·o si un espíritu que le trdsruitía Uel.:nente su 
pllnEamieuto, y de la misma manera recibi r~s la c(lmunicación que deseas. Julia es 
an eE-plr ilu l.la3tante eleva<.10, su adelanto la separa de nosotros, tiene sin em!Jargo en 
la tierra uo ser por 1¡uic>n velar, mas no siéntlule conveniente en manera alguna po­
nerse en relación directa coo su ¡,rolegido, le envía sas deslellos lumioosoij, pero á 
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gran distancia, porque en medio de su elevó\ción, Julia es un espirita tan exeesiva-
men1e sensible, que no puede s~ntir muy de cerca lai miserias terrenales, se abatiría 
ex_traordinariameole viendo que su iomenso amor no habla conseguido extraer del 
fondo del abismo al que había caido en la sima en u~o de su ubre albedrío, encene­
gándose en el fango de la tierra. 

>Entre Julía y Alvaro hay mil mundos de distancia, ella es luz, él sombra ; ella 
es vida, él es muerte; mas por su comunicación comprenderás si es cierto lo que te 
digo, evócala cuando puedas consagrarle ta atención, que ella aunque á grao disLao­
cia y por trasmisión de otro espíritu le dirá algo de su última existencia.» 

Mas tranquilos con esta explicación, porque soillos muy recelosos y tememos mu­
cblsimo ser mistificados, deseando complacer á nuestro amigo, evocarnos á Julia, y 
su intérprete nos dice así; 

llI. 
«Ea las ondas sonora~ de las briea3 terrenales llegaron hasta mí dulces murmu­

llos que me recordaron mi última iocarnacion en on planeta donde la lorbación es 
permanente, donde lá religión no se conoce, donde el egoi~mo impera, siendo soa 
vlcli,uas los oprimidos y los opresores. 

¡(.lnÁ rr1al se vive en la tierra! yo fal á ese globo, porquo un deagraciatlo, porque 
un espirito n1oy enfern10 reclau1aba mis caricias y mis cuidadas, fui sólo por él; 
mas la educación que recibi faé muy perjudicial para los dos, por que en la clausu­
ra de mi convento (que era verdaderau1ente una casa de orációo) 1 donde unas cuan­
tas mujeres dulces y sencillas, que creían que con sus plt'garias salvaban á. la huL a­
nidad, inculcaron en ,ni mente las erróneas ideas que ellas abrigaban y no pasaba 
noche que yo no permaneciese dos horas postrada en tierra rogando por el s<.>r que 
aún me recuerda . 

.t> Euuca<la con tan exagerado n1isticigmo, las temporadas que pasaba á su lado, to­
do me escandalizaba, todo me parecía gravísimo pecado, en lodo veía faltas imper<lo­
oalJles; pero reservada por nalarale-za, temerosa por costumbre, nunca me atreví :. 
decirle que coflsiderüba en él á un pet:ador impenitente, me conleutaba con rezar á 
nombre sayo. y aunque me encontraba muy bien á su lado, como, al volver á mi con. 
vento decía á mi confesor y á las buenas madres todo cuanto habíamos hablado sin ol­
vidar el detalle más insignificante, él y ellas me de-clan, que el allna de mi vida era 
nn hereje, que su condenación era sPgura, si yo uo me ofreciore como víctima expia­
toria de sn herrgía. La idea de salvarle de la condenación eterna fué tan grala a mi 
mente, que me pareció la m~jor prueba de amor que yo podía darle, inmolando mi 
juventud y mi hermosura en la soledad de no clauslr o, atormentando mi cuerpo con 
aquellos cilicios, debilitando mi organismo con repelidos ayunos, robando horas al des­
canso para pasarlas con los brazos en cruz, rogando por el pecatlor á quien yo tenla 
la debilidad de amar, y llegué á realiz1r mi sacrificio sin decirle al amado de mi alma 
que ~ólo por él me s .. crilicaba. 

,Mi familia me llamaba fa eanta, y no lo era, nó; no Lenia más santidad que arnar 
' mistictmente. Fanalizada por ccmpleto di al objeto de mi amor el culto de mis erro-

res, le drjé sólo en el mundo, pensando que mis ruegos serian suficientes para salvar­
le de todos los peligros, y coantfo yo le decia: tú vas á curar los cuerpos l. .. yo voy 
á salvar las almas! entonces menlfa1 yo no pensaba en salvar más que on alma, la SU• 
ya ... para mí no había en la Lierra más que un pecador que me interesara, ¡él! aquel 
joven ran hermoso para mis ojos. ¡Oh, sil que hermosísimo me parecía! á su lado en­
contraba más encantos en la nataralt za, en las flores más perfumes, en los astros más 
destellos luminosos, en los bo5ques más follage, todo lo embellecía éll 

, Cuántas veces al retirarme á mi aposento me decía á mí misma: Julia, ahora 
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lÍVes, ahora sientes correr por las venas f'I agua roja de la vida: vivir siempre así, 
seria estar en el paraiso; pero ¡Dios mio! si él es un hereje! si él dice que hay otras 
vidas .. que hay otros eeres allá lejos ... muy lejos ... Viviendo con él nuestra conde­
nación sería inevitable, y si yo me sacrifico en aras de mi amor, al penetrar en el pa • 
ralao podré pedir cleml'ncia para él y los dos nos sal-varemos. ¡Ohl sí, huyamos del 
abismo, que la celeste Sion nos 11guarda por una eternidad! Y dominad& por mi ciego 
fanatismo, dl un adios ~ la felicidad y me Enterré en vida, creyendo que asl salvaba 
á los dos. 

,Cuando llegó el estío con sus días de fuego y sus noches templadas y no pude co­
rrer al encuentro de mi amadc,, experimenté una turbaci~n horrible, me abrazaba al 
crucifijo que tenla en mi celda y decia: ¡Dios miol qué sensacicoes desconocidas agitan 
todo mi ser. ¿Por qué contemplo t:iempre a11te mis Cljos aquellas praderas que reco­
rría con él, aquellos boEques donde dormíamos la siesta, aquellas monlañas en cuyas 
cumbres rezábamos la oración de la tarde, por qué mi pensamiento vuela allá, y no 
se delirne aqo1? ¿Por qué no puedo rrzar? ¡Dios mio! ¿estaré condenada? y redoblada 
mis cilicios y a umt>ntaba mis ayunos, pero todo era en vano, ¡lodo! él vivía en mi 
mente y era el dueño de mi vida! 

,Por priu era vez oculté á mi C(l1Jfesor lo que sentía, pero llegué á tener miedo, 
mocho miedo y al fin le C(IJité á él y á toda la comunidad mis horribles pecados. Afor~ 
l uoadamcnte e~taba rrdeada de ei:plritos seccillos y buenos y no me atormE'ntaron; se 
hicieron rrsativas generalt's para obtenrr de la gracia del Altlsimo que iipartara de mi 
espíritu la tentación malefira; pero todo fué iJ útil, la calentura me fué consumiendo 
lentamente, 01is ojos pt>rdieron su brillo, mi talle se doblegó de tal modo, que á los 
treinta años parecía que trnía ochFnta. El remordin1iente ma devoraba, porque siem­
pre la son1bra de un hombre ee inlerponia entre las sagradas imagenes y yo; llegué á 
convencerme de mi io1perfección y nada más triste <1 ue el íntimo convPr.cimiento ()e 
nuestra propia flaqueza, pedí á la sopPri(ra que me dejase hacer los lrabaJos más pe­
nosos y me convertí en enfermera, así es, que cerno ta con unidad ('ra muy numero11a 
síe01pre t('ofa alguna enferma á 01i cuidado. llabia tres religio~as cou úlceras en di­
versas partes de su cuerpC1, y <liariamenle yo las ru, aba y lavaba todos sos Yendajf's, 
y miP1itrai; n áf? pe:.:oEa y rPpugnarte era mi ocupación, más C(IDlenla e~laba de hacer­
la; y lanlo llr·gué á humillarme, que se acostumbror(ln miscc,mpañeras á mirarme con 
ci e r111dr~precio y hasta me reconvenían ¡¡griamente ~I alguna vez el cansancio me ren-
día, diciéndome que demasiadas considet &ciones me guardaban cuando dPbiao ha­
berme denunciado como á endemoniada contumaz.• 

> Así llegué á la edad ni adura con el cuerpo envejecido y eJ alma poseída de una 
inmensa pasión por el compañero de rui niñez y de mi adole~cencia. Y ruando menos 
lo esp<'rabu, de~pu~s de haber pasado una noche en vela al lado de una moribunda, 
me retiré á mi celda, me puse rn oración y vi que la figura del Cristo que yo adora­
ba tomaba movimiento, le vJ separarse de Ja cruz y eovolyerse en una túnica de blan­
oo lino; au rostro cadaYérico recobró vida, se inclinó hacia mi y ~e sonrió dulcemen 
le; ancianos venerables y niños hermosísimos me rodearon, seutí un bienestar indefi­
nible, se me quitó aquel horrible pflso que abromaba mi conciencia, lancé una ex­
clamación de inmenso jübilo y ví como u,i cuerpo cafadesplomado ante el aliar, mientras 
mi eapírilu rodeado de figuras angrlicas ascendió sua vemenle siguiendo la huella lu­
minosa de Jeslls, un rei.plandor vivísimo me cegó, y mi alma fatigada se entresó al 
dulce reposo que tanta falla le bacía. 

11 ¡ Sueño bendito .... 1 sueño de amor! en él se recuperan las fuerzas perdidas, en 
él se equilibran todas los sensaciones; el despertar de ese sueiio no tiene explicación 
posible, ninguno de los grar,dee escritores de la tierra pcdrían describir lo que sien-
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re el espíritu cuando se despierta de ese sueño reparador, sin el cual su entrada en el 
e,3pacio serla un toro1enlo indescriptible; pero Dios en s11 sabíduría infinita, todr, lo ha 
previsto, todo la ha calculado, afí es, que el hombre tiene sa sufrimiento m1>dido y 
aju~lado á la cantidad ele fuerzas que posee, y cuando estas se gastan, se verifica la 
separación del cuerpo y del alma; mas como esta última está tan iolio1ameote relacio• 
nada con so organismo, necesariamente todos los sufrimientos de aquel, la han emo ­
cionado, la han atormentadü y ha sufrido seusitivamenle todos los dolores de so envol­
tura; d1:igregadas las moléculas de aquella, cesa la vibración doloro;a, pero queda el 
cansancio Je tau penosa jornada; pire.so el e3pírita entra eo reposo y duerme todo el 
,iempo que Je es necesario para entrar de nuevo en la vida recordando todos su:i he­
chos, apreciáodolo3, juzgándolos y lomando resolocíoaes mas ó menos enérgicas según 
su modo de ser. -o 

>!fi sueño fué muy largo; había sufrido mocho; pero mi despertar fué encanta­
dor. Renuncio á describirtelo porque ni tú, ni aadie en la tierra <.liria aproximada­
mente la dulcísima sorpresa qae se experiwenl'a al ver los inmenso.; raudales de vitla 
qoe en inmensa catarata se, precipitau icr1pe1uosamente en todas tlirecciones, y se ven 
la1, existencias como pequeños át,1rnos; te voy á poaer un ejemplo para que lo com­
prendas imperfectamente. 

>Cuautlo en no apoaento oscuro penetra un rayo t.le sol, ¿no es verdad que en la fa­
ja luminosa se ~en .ionamerablea parLín.ulas de eso que llamais polvo? Pues así vé el 
espíritu bOS incarnaciones en los rayos luminosos del sol de la verdad. 

>Así se conlamplao, si; así vi yo mis_ex.isLtlncias en las que be pecado s.iempre de 
credalidad, lle carecido de iniciativa para indagar por mi misma el por qué de las co­
sas, y esa fc1lta de actividad, esa pereza de mi razón, e~e qaictisu10 de mi ioteligencja, 
me ba bechv sufrir las lógicas consecuencias de mi indolencia fauálicc1. IL.1sta abo, a se 
puede decir (¡ne no ha comenzado el nobili3imo lrabdjO de pensa.r, sieu1pre me be 
contentado con la opiu1ón de los otros, sólo para una cosa I.J e tenitlo iniciativa: para 
querer al que aún me recuerda; muchos siglos bá que voy en s11 seguimi~nto; le amo, 
le envuelvo con mis fluidos, lamento y deploro sus desacierto~, que Loda la actividad 
qae me falta e\ mi, le ha sobratlo ~ él. pero que no siempre la ha .empleado con cor 
dura. 

. 
,l'tti amor para ól oo tendrá fio; este amor será el motor que al fin moverá mi in-

teligencia. lluy comprendo perfectamente lo improductiva que fné mi úllin1a existen­
cia para él, por más que yo creí en mi ig1101·aoc1a que salvaba su alma de las llamas 
eternas. Esta~ uo exislPo, paro 8i, otros tormentos de los cuales no be podido salva, le 
con n1is ayunos y mis cilicios, algo mas útil te hubiera sit.lo s1, bubiei,e uniuo mi saer. 
te á la suya, y acorupañ6odole en !iUS vigilias le haoiese aconsf'jado que huyera de 
tribulacione11, de azares y ele cometer imprudencias que mucho le han hecho y le ha­
rán sufrir. 

»Ejercité mi paciencia y llii 1.!omanidad, pero de una wanera tan pobre y lan mez­
quina; estuve tan lejos de conocer la dignidad qae siempre debe conservar el e~plri­
tu, hice tau completa austraccióu de mi 111teligeucia1 que ful una máquina qae funcio. 
nó al irnpulso de cien voluntades. ¡Qué de.generación tao humillante! ¡Qué abJicacióu 
tan ei.lúpiJ a. 

,Ahora lo comprentlo lodo, ahora veo ei importantísimo papel que rt-'pre.senta la 
madre de familia, ahora we per3aado de que las religiones han liranizado á la rnojer. 

» 1· o le prometo al único ser que he amado, aprovechar mejor el tiempo eu lo so -
cesivo. ¿Dellcendl:'ró }'O IJasla él? ¿Ascenderá él hásl a ruí? prohibido uos está á los 
espíritus hacer revelaciones profética,;, porque ellas coharlaríao el libre albedrío de 
los lerreoales, por eso natla te digo, aunque me ha sitlo 111uy grala tu evocilo1ón

1 
pues• 
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to que n1e evocaste en oorubre de él, que vive envuelto con mi fluido y qne confio 
y espero en la unión de naeblros destinos. ¿Coándo? .. ¿Dónde? Qué ioiporta la fecha 
oi el lagar de la acción! La medida del tiempo no es igual eo todos los planeta!:\, únan­
se las almas cuando 1nerezcan realizar su sueño y no conleruos dias, años 6 siglos, que 
son menos q 110 segundos en el reloj de la eternidad.> 

,Cesa por boy nuestra enll'evista espiritual y en ocasión más opor una y quizá en 
mejores condiciones recibirás las in~piraciooes de 

IV. 

La con1unicaci60 que ben1os lraoscrilo nos demuestra una vez más, que el fanatis-
1no religioso ha causado innumerables víctimas, roieotras que el racionalhimo filosó­
fico guia á los espiritas por la senda del progreso y les impulsa á cumplir grades 
misiones en bien de la bumanilJad. 

¡Cuántas mujeres habrán sufrido y sufrirán durante algún tiempo PI 1n/\rlirio que 
sufric1 Julia enterradas en vida, lrnncaado las leyes de la naturaleza, convirtiéndose en 
higueras secas las que estaban llamadas á ser árboles fecundos. 

Digase, repítase dr coalíauo que las mujeres en los conventos son homicidas, por­
que drjan de dar su contingente A las leyes naturales, esterelizaudo lo qoe foé crea­
do para dar abundante fruto. 

En esas grandiosas tumbas se petrifica la inteligencia y se con\'ierte en autómata 
el sér rufis activo, el que está. deslinado á ejerc~r la soberanía de su voluntad en un 
pequrño reino llamado bogar, donde un e~poso qaer1do1 0000 padres a morosos y unos 
!lijos exigentes giran en torno de un pequeño astro den11min11do ¡n1adre ele familia! 

Utilisíma enseñanza encierra la comu11icarión que hemos obtenido. Estúdiese dete* 
nidamente, que 6 n1ucho noil engañarnos, 6 hay en ella basta11te que estudiar. 

AMALlA DoftllNOO Y Sotl:R 

.. 

¿En qué época de la ,ida de la mujer es más necesaria la interv-enci6n materna, 

en la infancia ó en la adolescencia? 
En esta cuestión he oído diversidad de opiniones, juzga)ldO cada seíiora según 

sus instintos maternales 6 según sus jdeas; muchos me han pedido mi parecer en la 
materia, y aunque humilde, voy á darlo en breves frases con la franqueza que me 
caracteriza, pues si mis palabras carecen de mérito, tendrán al menos el de ser hj_ 
jas do la expei.-iencia, y no de utópicas teorías de algunas damas que hablan de la 
maternidad sin l1aberla conocido, querienclo imponer sus leyes, con10 si para el co­
raz6n do una madre no lo fueran muy sagradas sus nobles inspiraciones. 

Oreo que es necesaria la vigilancia y la intervención mate-rna, desde el momen. 
to en que la niña vé la primera luz. Ninguna madre, por elevada que sea su posi­
ci6n, debe abandonar el tierno cuidado de lacta.1· á sus hijos por sí misma, mientras 
su salud se lo permita. Esto, q_ue para muchas parece una larga série de cuidados y 
de inquietudes, es un manantial perenne de inefables delicias y sensaciones dulcí­
simas, que no so sustituyen con nada, que no se encuentran en ninguna. parte, por­
que los placeres sociales son ficticios, .son fuegos fátuos que sólo hablan á los sen­
tidos1 y esas emociones que tienen orjgen en el alma, que son hijas del sentimiento, 
en nada se parecen á las insustanciales y frívolas diversiones q_ue el mundo ofrece ú 

la mujor. 
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El amor1 en sus diferentes manifestaciones, es una chispa divino,1 una emanación 

purísima. de Dios, y la que siente, no puede menos de comprender los delicados go• 
ces que proporciona. Por eso una buena madre encuentra compensados junto á la 
ca1na de sus hijos, todas las inquietudes y zozobras de que está sembrada la mater• 
nida.d. Nace la niña, y sn primer Yagido resuena en el corartón materno, conmovién­
dole de una manera tan poderosa, que ya no hay fuerzas humanas que puedan se­
parar al ángel querido de su amoroso regazo. Empieza la lactancia, y con ella la 
sé:rie no jnterrumpida de inefables goces que olovau el alma hasta lo infinito. El 
m1mdo entonces aparece mejor á los ojos de la madre; todo lo ve bajo el rosa.do pris­
ma de su felicidad; ya las mujeres que antes le parecían ins11stanci11.les, ligera~

1 
á ve­

ces malévolas, las encuentra buenas y cariñosas porque son madres, y la materni­
dad pel'mite ver las cosas de la viúa bajo formas más bellas y encantadoras. 

El corazón se ensancha, porque comprende la verdad y el bien¡ el amor y el 
sentimiento son las fuentes de lo bello, y al beber ca estos manantiales duJcísimos, 
nuevos horizontes aparecen á nuestra vista. L'\ beuevoll.ncin. y la ternura su.stituyen 
á la intransigencia y al desden. La mujer ql.le antes era sec11, y desapacible, porque 
.no había fecundado su ser ese rocío bendito, ae torna en un momflnto, sin más que 
la intercesión de un ángel en una criatura diferente, buena, amable y sincera. 

Es madre; y las madros tienen indulgencia para todas las faltas, con"Suelo para 
todos los pesares, y lá.grimas para todos los infortunios. 

Do esta manera y bajo estos sentimientos, se verifica la lactancia; con la sivia de 
su pecho trasmite la mndre á la hija sus sensaciones, sus ideas, sus gustos, sus impre­
siones. Y ¿cómo no ha de ser bueno el alimento que tiene su orígen en un manantial 
divino? Las hijas se parecen l sus madt·es: por eso la m1.ternidad es un sacerdocio, 
y oo debe llt mujer, bajo uingtÍo pretexto, y sea la que q11ie1·a su posición social, 
abandonar sus hijos, eu el período más crítico de la, vida, on minos mercenarias, 
co1nprándolas con un puñado de oro un a.limen to que vende la codicia ó la nece­
sidad, ¡¡ixponiéndóse á ver malogrado el fruto de su amo1·, ya por onfurmedades ino­
culadas en la sang1·e, ya con sentimientos de índole fatal, que se trasmiten induda­
blemente en e~a edad t&n crítica do la vida.. 

Estas son las razones por las cuales juzgo altamente necesaria la intervención de 
la madre en la lactancia de sus hijos; este es el !)rimero y mñs importante deber <l. e 
una buena. madre. 

Después llegan otros cuidados no menos importantes, pero más secundarios, que 
sería or.igen de otro al'tículo¡ por ejemplo, el momento en que la inteligencia infan­
til empieza, á desarrollarse, cuando es necesario grabar en ella las 1irimeras ideas del 
bien y de la virtud. El santo nombre de l)ios es el pl'imero que dobe ser esculpido 
con buril de fLtego, por la buena madre, en el col'azún de sus hijos. Esta semilla 
l,endi~a, fructifica, a1·raiga en sus alm~a, y crece y vi ve on la criittura h ·tsta el mo -
monto de s11 muerte, y por muchos aiíos que viva., siempre, al dejo.t•. la envoltuea ma­
terial quo aprisiona su espírtu, clice el alm'\ al desprenderse para volar á las 1·cgio­
nes do ln eterna luz: "¡Oh, Dios mio! ¡Dios bendito! ¡Tu nomb1·e fué el primero que 
me ensenó mi madre tu nombre sacro es el último que mis labios pt·onuncian al de­
Jar la vidn! ¡Bendito, bendito seas tú! 

¡"Madre mía! seas tú por sicmpte bendita h,1nbió11, porque supiste inocular en mi 
corazón la santa semilla de la caridad y del a.mor. 

FAt'STINA SAEZ DE MELGAR. 

ImpL'eGtn de Oayetano Campins, Santa }ladrona, 10.-~racia. 
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No somos amigo~ de los pesimistas, porque todo lo veo bajo un negro crespón, 11 

tampoco de los optimistas porque toJo lo contemplan tras de un prisn1a de color de 
rosa, y aunque estos últimos son felices, pu('s hay qoe atenerse á lo que dijo muy sa­
biamente Campoamor: 

«En este mundo traidor 
Nada ha.y verdad ni mentira, 
Todo se vé de color 
Del cristal donde se mira.• 

• 

Sin embargo, sobre todos los pesimismos y optimismos, hay una sensación su• 
prema que hace al hombre feliz, lo mismo en una choza de verde ramaje, que hHjo 
el purpúreo dosel tle un trono. Este es el senlimieolo paternal; hace algunas horas que 
nos hemos convencido de lo que decimoF. 

Tenemo!! unos buenos amigos que hace tres años se vieront simpatizaron, y $C 

unieron con el lazo indisoluble del matrimonio, uo niao vino n1ás Larde a pedirles bos­
p11alidad y protección, ellos le reribieron con pal1nas y olivas, y nunca nos creenios 
1nás dichosos que cuando estamos bajo el 1ecbo que cobija á nuestros buenos amigos. 

So casita parece ooa jaula colgada del Lecho, por lo alta y alPgre, es un piso cuar­
to circundado ele aire sano y rayos de sol que penetrau en las habitaciones por pinta­
dos y anchos balcones, en los cuales se a8oma con frecuencia un niño pálido y delgad1Lo 
que cuenta nueve meses y que ya revela en su~ ojos que su espíritu es viejo eu el 
arte de vivir, puesto que llace ensayos para correr. 

Sos padres le adoran. y nada más coo111ovedor que cuando el pequeñuelo por la 
mañana temprano doerr. e tranquilamente en el lecho de los autores de sus dia~, y es­
tos, le conte1nplan diciendo el padre: Que nadie 1oe diga que soy pobre, que no puedri 
ser pobre quien liene un hijo co1no c~te. E~ u.n niño Je veras .. ... Sí, si; es un niño ele 
~eras. Y al decir esto, nuestro an1igo Fonrie tau dulcemente, su roslro revela tan in­
mensa all'gría, que hay que convencerae que sobre todos los oplimisn1os y pesimismos, 
está ese senlio1ieutv divino del amor paternal , amor superior a lotlotl los amores, aa1or 
que regenera, que santifica, que engrandece á todo a,¡uttl que ebtrecba á un hijo entre 
sus brazos. 

La casila de nuestro¡; amigos, ¡cuánto no-1 b.ace pen.;ar 1 •••• ea ella encontramos el 
verdadero oasis donde reposa el hombre brev8$ momentos . E; verdad que tras de eso~ 

M.E.C.D. 2016 

• 



M.E.C.D. 2016 

=1~6= 
¡o!1laotes benditos víenP.o las lemp~stades de la vida, porque 103 niñ1s crecen y el pe-
queñuelo que no sat,fa dormir si ~u padre no lo arrullaba ó su madre no lo bendecia 
con sus besos, después se va á recorrer la lierra y pasan años sin que sus padrea le 
acaricien con sus miradas, y cuando vuelve no siempre vuelve honrad,1; algunas veces 
cuando llega cerca de sus padras, estos, tienen que ir A verle en una cárcel, ó eu un 
presidio. . 

Esto es horrible, pero es verdad, y níi podemos sumar aun las unidades que tienen 
las dos cantidades la una de placer y la otra de dolor, á ver cual es mayor, si I:\ di­
cha de contemplará un pequeñuelo y decir con10 dicP nuestro amig 1. «Que nadie me 
diga que soy pobre, que no put>de ser pobre quien tiene un hijo como este, ó ef do­
lor inmensfsimo de ver á este mi!;mo hijo en el ca,nino del crilneo por el cnal se va 
al presidio y no pocas veues al patíbulo. 

C11mo nosotros por esla vez no hemos sido 1ítilea á la humanidad, porqun nuestra 
ex-piación no nos ha permitido crearnos una frunilia, no pndemos decir donde hay n1á­
luz ni más sombra; pero como siempre se desea lo que no se obtiene, nos parece que 
la vida jntima de una familia, formada esta por espirilos simpálícos, es la felicidad 
suprema. 

JI. 

1.Si; en Id tierra no hay más allá (nos dice ora espirilo cuyo fluido nos conmueve 
dulcemento) . Yo te be aco1J1pañado en tu paseo matutino, yo te be visto como te has 
detenido ante una casir ded icada á la oración, has l~vaotado el cortinaje que cabría la 
enLrada y asomando la cabeza has mirado con horror un lemplo húmedo y sombrío 
diciendo con tristeza: ¡Cuántas horas se pierden en este recinto!. .. ¡cuántas palabras i;e 
proooocian baJo estas bóvedas qne no encuentran eco en ningtín corazón/ ¿cuándo 
cornprend11rán los hombres cuales son las verdader ~s oraciones? .. . Después bas seguí• 
do to ca 'llino lentamente, pensativa y abstraída por un solo pensamiento; pensabas en 
llajamigos que le esperaban anhelantes, espíritus sencillo~ y agradecido~ que te pro­
fesan un verdadero cariño y que le asocian á sos fiestas de familia como si tu estuvie• 
ras enlazada á ellos por los lazos de la sangre. 

,Subiste alborozada porque sabias qne los braz1s di! una joven cariño3a le e¡¡p~­
raban, la que te dijo:-,7en á ver mi niño: Tú entraste en la alcoba andando de poo­
lillas, y tu espi rito se postró reverente ante on lecho ancburoso donde rC1posaba e} 
tierno infante, miraste á sus padres qne sonreian con Ja sonrisa del ju~to y dijiste:­
¡H~ aquí el oasis de la vida/ ¡dichosos los que descansan á sn sombra! 

»Despué; quisiste pesar todos 103 dolores ,¡ne guarda el porvenir p1ra los terre­
nales y dijiste; ¿(luiéo vivirá mPjor? y yo te dign: Los que tienen f<Jmilia; el beso de 
un hijo es una. caricia de Dios, yo lo sé, A-nalia, •yo lo sé, yo estove en la tierra 28 
añ,1s, fuí un pobre obrero, eo rni humilde hogar nunca í,iltó lo necesario ni sobro lo 
supérfluo, mis padres se extasiaron como se <'Xlasian tus amigos mirando á su b ijo; 
cree! entre sos caricias y á los veinte abriles me anl á una mujer éon la cual había 
jugado en mi infancia, y cuando conté 22 inviernos, ful padre de dos niñ1s gemeloe 
bermoslsimos, que me bicieroo gozar lo que nanea llabf1 gozado. 

:ii Cuando me levantaba no sabia irme al trabujo, no sabía dejar mi pobre alber­
gue donde reposaban los hijos de ..ni coraión, ¡eran tan hermosos!. .. . 

,~fi buena esposa necesitaba recordarme qoP si no acudia pnntaalmente á cum­
plir con mi obligación, mis niños se moririan de hambre; y al oír estas palabras sa­
lia presuroso de mi bogar diciendo ¡Señnrl ¡'leñorl ¡qué feliz soy! ... Yo andaba tan 
embebecido en mis amoroso;¡ pensamientos, aue si una inteligencia invisible no me hu­
biera guiado, yo no sé á. donde hubiera ido. Se puede decir qne yo no estaba en la 
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tierra, así vivi s.eis c1ñns, •nis hijos 10\l adoraban. su madre tenia celos y yo le decía; 
Déjalos que me quieran ¡pobrecitos! ¡no ves crue estoy lo.n poco lieinpo á. su lado? 

l> Y así era eo efecto, pacis todo el día lo pasaba en el trabajo, y al llegar la nQ­
che, ¡cuanto gozaba mi espíritu al entrar en la calle donJl'l estaba situada mi casa! .... 
porque salian á mi encuentr o mis hij◄ , s, sa joveo ruaJre, y los tres se d1spotabun 1uis 
caricias, los tres me agasajaban, los tres me bacian ionomerables preguulas, los tre:S 
me rllgístraban los bolsillos á ver sí 1ne encontraban alguna golosina, y eutraba en mt 
hogar donde mis padres nos esperaban sonriendo como los bienaventurados. 

» ~fi morada sí que era un verdadero oasis; nada turbaba nuestra dicha, las ell -
fermedades no nos hacian sentir ni sas angustias ni sos dolores, la 1niseria nunca lla­
mó á las puertas de mi humilde hogar, los vicios no se atrevieron á profanar aquel 
recinto sagrado donde se agrupaban seis espíri tus unitlos por el lazo divino del amor. 

Nuestros dlas de fiesla eran encantadores, los pasabamos en el campo viendo co­
rrer á nuestros hijo3 y haoi+>ndo planes µara el porvenir, mi rnatlre y :mi espo~a pre# 
paraban sabrosas viandas, rni paúre y sus nietos jugaban como si lodos tuvieran la 
misma edau, y yo solia dedicarme un rato á la leolura, si bien era interrumpido cons­
tanlt.imenle por mi~ hijos que me baciao jasar con ellos á lodo cuanto querían. 

» Veintiocho veces había yo visto iloreoe1· los almendros, mis bijcs á los cinco años 
ya sabían leer, y so precoz inteligencia me +>norgallecia y soñaba para ellos c«,a no 
porvenir de gloria, porque el uno garrapataaba con el lapiz y trazaba sobre el papel 
avea con cabeza de caballo, y caballos con alas de águila, y ya creía yo ver en el un 
Velazquez ó un Miguel Angel, 1nientras el otro, muy amante de la música, modulaba 
dulces sonidos en una flauta <.le caña, y ya le admiraba ¡o corno un st!gundo Mozart, 
y trabajabamos sin descanso mi padre y yo ¡:,ara nacer ahorros y podel'les co:.lear los 
esl ud ios. 

il ¡ Cuántas íl nsionesl ¡ cuán lo:; ensueños de color de rosal más ¡ay I al dfa siguiente 
ele cuu1plir rnis hijos seis años, me levanté triste, muy triste, acaricié á mis hijos con 
verdadero frenesí, abrazé a mi esposa diciéndolo al c.íJo: ¿No es verdad que si yo me 
rnuriera uo te casarías con otro. 

-¿Estás loco? (rne drjo ella sonriendo con rernara), te juro por la salud <le nues­
tros hijos que nadie sará dut·ño <.le mí más que tú. 

~sentí que se me quiti.lba un gran peso del corazón, y le dije á mi madre: Tienes 
que querer macho á Lus nieto¡¡ ¿eh? 

»81:a me miró con <'Slrañeza y le dijo mi esposa. -No sé, no só que tiene éste 
hoy, haurá tenido un mal ensueño: vamos, vamos vete á trabajar y piensa que ma­
ñana es domingo y hemos de ir lejos, :nuy lf'jos á r,asar el dla en la cumbre de aque ­
Ua ruonlaiia dende parece, como tlÍ dices, f1Ue se está más carca del cielo. 

JlI. 

«Salí de 1ni hogar, llegué al lugar de mi trabajo, yo era oficial de albañil, comen­
cé á dar órdenes á. los ohreros y todos á una comenzaron á trabajar en los cimientos 
de uo palacio, yo estaba al borde de la zanja Lrisle y pensativo, mis ojos se l!eoaron <le 
lágrimas pensando en mi~ bijos, en mi8 padres, y en mi esposa; seuli que de pronto la 
tierra faltaba bujo mis plantas, y <ll'jé de ver la luz <.lel sol porque un baotlilnient o 
del terreno me u izo caer, y la tierra estraida á fuerza de tantos sudores de honratll)S 
obreros cayó sobre uno3 veinte desgraciados qua sufrieron la mis uorribl.e de las 
agonías, pues esluvieron enterrados 011 vlda algunas boras, muriendo todos después de 
e11pantosos suf1·imientos. Yo fui más die.lioso que mis cornpailet'o;, porque mi espirito 
dejó en seguida su envoltura y huyó alerrado buscando su uogar . 

• 
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,Llegué á mi casa con la velocidad del pensamiento, ví á mi esposa tranquila y 

eonfiad,1 como siempre, vf á mi madre e11 alegre pl.itica con sus nietos, yo abrazé á 
estos con inmensa ternura, despué,:; ví á mi padre que entró como oo loco gritando y 
¡iorando dese~perarlamente, no entendí lo que dijo, pero ví que mi esposa abrio loe 
brazos, se llevó las n1anos á la frente y lanzó una horrible y estridente carcajada, 
n1ientras que mi madre abrazó á su, nieto., sollozando con ese desconsuelo con que llo­
ran las madres cu.indo pierden an hij r, de sus entrañas. 

,~fis hijos e~pantados lanzaron grit11s 1 gritos tan aogu~tiosos que me hicieron eslre-
111ccer, gritos que resonaron lúgubremente eo mi cerebro, por que deciao. ¡Padre!, . .. 
¡padre! .... ¿dónde esl Is? .... Yo abrazaba á anos y á otro~, yo me ac~ri.1aba á. mi es 
po.aa que reía convnlsivameole, siendo sn risa, la qae me hacía más dañ1>, mucho mas 
que I os gemidos de los otros, después ví:múcha gente qoe invadió mi hogar, todos Jlo • 
rabao, lodos deciao: ¡qué de3graeia!. .. ¡qué desgracia tao inmensa!. .•. después ..... 
después ..... no sé lo qúe pasó ni lo que seotl, d11je de ver, dejé de oir, dejé de per­
cibir aquellos lamentos y aquellas carcaj;tdas_ que lan1o me martirizaban, y me quedé 
dormido sin conciencia de mi sér.:» 

• 
IV . 

. , Como no babia hecho dañr¡ á nadit"•, como mi Pxislencia la consagré á qa(\rcr á Ql ¡ 
famflia con verdadera adoración, mi sueño ni fué largo ni penoso, desperlé y me en­
contré en mi bogar dándome CU(}Ota de todo cuanto rne había sucedido, ví á 111i esposa 
qne se.guia loca, pero su locura era tranquila, mis bijlls s0·1ref an en los brazos de mis 
pad res, y lodo mi afilo fué devolver la razón á mi fiel compañera. 

> Daraute su sueño hablé con su e~plritu, inspiré á su mélico y gracias á la divina 
Providencia, la madre de mi.-, hijos pudo llorar recordaud11 rni a,nor. 1 Cuán dichcso 
me ere! cuando ella fué al cementerio á cubrir mi tumba de aromáticas flores acom -
pañacla de nuestros hijlls á lo, cuales les d11cfa: 

1J:¡Il1jns miosl besad las letras de esa lápida porque ellas componen el nombre da 
vuestro padre. Y los niño I las besaban con cierto temor. De~puéo se iban á correr y 
dPJaban á su po-bre madre junto á mi s11pullora 1 la que envuelta c,,n. mi iluido, decía: 

J)Pepe, ¿como estando muerto me parece que to aliento acaricia mi frente y que 
tu) labios se posan en 103 mios? ya nll estoy loca y sin e1nba.rg,1, locura y grande es 
pPnsar que tu me puedt's estrech')r en tus brazos, pareciéndome qufl tui manos estre­
chan las mías. 

, Y se las estrechaba en realidad, más tuve que suspender mis manifestaciones por 
que ella llegó á impresionarse demasiado y mis padres creyeron que de na evo estaba loca 
l'tlas yo no cejé en mi empeño y al fin conseguí que llegasen á oldos de mi familia ru­
mores espiritistas, siendo mi esposíl la primera que dijo con íntima convicción: Cuan­
to dicen es verdad, no son alucinaciones de mi mente conlorbada lo que yo senli en 
el cementerio. Ptipe estaba allí, él nos llama, es necesario responderle; y mi fumilia 
eo masa acurlíó á un centro espiritista, desarrollándose en mi esposa con asombrosa fa­
cilidad la mediumnidad .de la .escritura: tuvo la suerte de ser bien guiada, evitó con 
prudencia el abuso de preguntas indiscretas, y al 611 consegui ponerme eo relación con 
ella, y mi pobre casita, mi oasis bendito volvió á recobrar algo de su pasada alegria. 

, Ya los días de fiesta no van al campo porque eonsagran la tarde á co:nunicarse 
conmigo y con otros espirilo¡ familiares, han formadr, un pequeñ1 centro espiritista al 
que acuden espíritu!! en buenas condiciones. lf 1s hijos protegido3 por los terrenales y 
por sos protectores invisibles hacen rá¡>ido~ progreso~, el uno en la piouira y el otro en 
la música , y á todas las magnificenci~s que me rodean en el espacio, prefiero mi hu 
n1ilde bogar donde seres adorados -viven consagrados á mi memoria; y nada más gra-

• 
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lo para mí q11e asistir a sos coasl'jos de familia, en los cuales sil'mpre dicen mi esposa 
y tnis padres: Se lo con.siultaremos á Pepe, y añaden mis hijos; sí, 8"1, el Jomiogo nos 
indicará qué debemOS' hacer, il no p,uede querer más que o u estro bien, ,nos amaba 
tanto! .... Nos ama debeis decir, replica mi <'Sposa con l'xallación. ¡Dios mío! qué gran• 
de es el espirilism ol no perder más que á medias á los serf's querid!}s es un consuelo 
tao inmenso, que se necesita haber perdido la razón como yo la perdí por el exceso 
del dolor, para apreciar en todo lo que vale la comunicación de los espíritlJS, ¡llíj(ls 
niíos! no nos llamemos de@gracíados sabiendo que vuestro padre vela por nesotros. 

, Y es verdnd quevf'lo, mi pensamiento siempre está fijo en mi humilde b(lgar, oa~is 
hPndilo donde rE'poEé 28 i1ñrs acariciado d~ oiis padrer;, de mi esposa y de mis hijoi-. 
y tanto amo esos rioconcilos de la tierra donde anidan almas buf'nas y sencillos que vi­
sito con free UE'DCia el 11itlo encaotadrr de tu~ buenos f migos y gozo en verles acariciar 
su pequeñuelo f<irmando risneñlls plane1:1 para el porvenir. 

,¿Qué iu,porta que el huracán del infortuflio arrebale las lPjas de fstos bomildes 
c11berlizoei, como Eocedió en la morada que yo habitaba en ia tierra, que en brPves se­
gundos se quedaron á la intemperie los cinco seres que vivían á la apacible sombra de 
1ui amor? Si aquellas horas de feli.cidad refrigeraron nueetrós espíritus y dieron expao· 
sión á los más delicados sentimientos reposando confiadamt>nle los anos en el amor de 
los otros, prE'parándoros pí!ra gozar mayores delicias en nuestras sucesivas eocarna-
c1"nes. 

,Que la crisis fué terrible es ind11dabl11; p11ro conio todrsse amaban, mis padres re • 
doolaron sos caricias para que mis hijos no sinLieran mi ausencia, mi eEposa cuando 
recobró la razón concentró en sus hijos y en ellos toda~ sus afeccioae!!, y como la unión 
cuoslituye la fuPrza, don1ina.ron á las aclversas circunstancias y con acopio de priva­
ciones y economías, han conseguido resistir el ía1petu de la miferia qJJ~ IIPgó brusca­
mente á. dPjarles su herencia de !~grimas, y hoy sonrif'n con la esperanza de mejor;1r 
de suerte cuando mis hijos avancen en ~u carrera, que son eEpiritus au1a1JLes del p,·o • 
gre so y sólo anhelan el bien de los iuyos. 

,Snn esp !ritos egoístas los <1ae prefieran la soledad á sufrir las consecuencias que 
trae Pn prs de sí la creación lle una familia. Cuando yo vuelva á la tierra vc,lveré á 
fabricar mi humilde nido, era yo tan feliz! •. ,. y ano lo soy contemplando mí b11gar y 
babla,,do con mis ancianos radre11, con n1is amados hijr-s, y mi fiel esp(lsa que sólo 
vive consagruda á mi rf'cuerdo t"bnríéndose dulcemente·cnando piensa que yo pudiera 
renacer en uno de eus nietos. 

,¡Bendita sea la renovación eterna de la vidal dicboEos los que hemos sonreído en 
un bogar tranquilo y eBperamos sonreír mañana en unión de los c¡us boy lloran oot>s-
tra ausencia. 

»Yo me concf'pluo feH1. , Ei bien esta felicidad eslá impregnada de iodefinibJe me-
l<1 ncolf¡), pero esta influencia terreoal se ira extinguiendo y seguiré avanzando en el 
interminable c11 mino J~I progreso. 

Adios Amalia; sigue pagantlo tus deudas que muchas debiste contraer cuando no Le 
has podido (ormar un oasis en la tierra, más confla en to mismo trabajo que ól le dará 
m.iñaoa la :nmensa gloria de ser amada como yo lo fuf, y lo soy en la actualidad. 

Adios. • 
• v. • 

Dulcísima influencia nos ha dejcldo la comunicación <le este espíritu, cuyas aspira • 
ciones E'stán tan en armonía con nuestro modo de apreciar los verdaderos goces de la 
vida; pues creemos firmemente que lodos los honores y tesoros que puede poseer el 
e~pirito, son humo leve que evapora el huracán de los siglos, si á ellos no está adheri • 
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d fl an nido QCulto á la miratla de los io(liscrelos, uo verdadero oasis donde crezca ale-
gr., y conaado un pequeñuelo que <liga con su_ r_oi-sma impotencia: Amadme, proteged -
me, que sic amor yo no podré crecer ni vivir. 

Todo á su Lien1po da su frulo sazonado, y el hombre sin hijos es un árbol muerto 
tl ue sedo espera el hacha del IPfiador para caer. 

¡Dichosos aquellos que pueden sonreir bajo la bendita sorubra de llD verdadero 
an1orl 

¡Ay, de los espíritus que no merecen ballar oo oasís en la Lierra pol'que viven .... 
sin vivir!. .. . 

AM!LlA OOMltiGO y SOLER. 

--~---
011ando un espíritu atento conte1npla la vibrante natnraleza, en cuyo seno el alma 

que piensa, oye constantemente ese ritmico gemido, ese coulinno hosanua, ese con­
ciert-0 ~rantl.ioso¡ elocuente1 coumo-vedor, q11e se eleva eternamente en el universo, 
en el que toman parte el 4ton10 y la nebulosa, lti microscópica 1101· y el b.aobal gi­
gantesco, l:i 1nariposa que -se cierne entre flores y el águila que n.udáz esca-111. los cie­
los; cuanclo las notas de este eterno conoiertQ, después tle mecer uuestro espíritu en­
tre sus retles, por los espa.oios de l t átl.miración más profunda , levanta.n en cres­
ceudo sul,Jitne nuestro ponsa,uiento que cttal potente onda vibr.i toria, so extiende 
lrasta comprender en sus círculos, por Ltn esfuerzo supremo, el uuiverao, una idea 
surge de nuestra iut1ligenciru la Uniu.ad, pensamos, es la gran ley que rig~ 
la Creación. 

Contem_plamos el universo que gira, voltea, se colu.mpia y en rápido torbellino 
v1telan por e1 infinito los mundos, los sistemas, las nebulosas con iucansablo activi­
dad. Pero en meuic, ele todo esto ol.>servamo.s una armonfa petfect.\, una solidaridad 
sorprendente, una unidad admirable. Totlo se.relaciona, todo se armoniza: el áton10 
se une al áton10 y produce la 111olécula¡ la molécula. á, la molécula y 1Jace el cuerpo; 
el i::uorpo al -Ct1orpo parn. formar el organismo; los organismos r.elacionándose con 
los organismos en sus heterogéneas é infinitas Jt'l:tnifesta.cione.~ constituyen el mun­
JQ¡ los mundos unidos entre si forman el sistema; los sistemas S) agrupu.n para for­
mar la nebulosa, y las nebulosas se aduuu.11 pata fortnar esos vastísimos é incotn -
prensibles sistemas de ncbulo~s que l roducen la ll.l.Uda.11 at·m61úc;i del mecanismo 
uniYersal. 

.Fatigado el pensamiento por esto esftlet·zo de reliexión, vuelva de la, región es. 
plendorosa de la luz, y al chocar con la.a obra.s do la humnuidatl., al hallarse en ltt 
realidad tlo la vida, se enciende en los abismos <le la. inteligencÍJt la cl1ispa de una 
nueva itlea: sí, decimos "esa armonía, esa uniuad quo hemos admirado en la crea­
ción, ha de regi1· en la vida Je la hu1na.r1ida.1l1 oomo _pal'te inteJl'l\.ll te que esta es 
ele la creación." 

Del estudio de la -vida de la humanidad se dedt\CO que, ost,tí en SLl marcha at1gu s. 
ta por la osca1a ele las ellaues, persigue obedeciendo 4 inmutablos leyes7 la a.rmonía 
la solidaridad, la 11nidad suprema qne existo en el uniye1·so. 

Allá cuando el homb1·e casi sal,·aje dal.,a principio en la vocaLiza~i6n del soniu.o, 
en el tallado grosero de la piedra y en el tosco tejido de las ramfts con que forruab a 
sus chozas, á la. grandiosa epopeya, que nos 11auía de presentar al hombré asccn­
tliendo en lu. ús¡)Ot'!1 senda do su perfección, se nos presentan los pt'ogonitores de la 
especie humann, divididos, aislatlos, formando tantos estados independientes como 
t'arnilit\s, o<>n multiplicidad <le creenci~l.S y <le tlioscs. Mas tat·de, conforme su en ten -
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dimiento raoional se depura, se une más con sus iguales y en sus costumb1·es, en 
sus creencias, en su constitución polítioa, hace modificaciones que tienden todas al 
cumplimiento de la ley; á. cada grado de desarrollo, á cada movimiento progresivo 
de In raza humana, correspon<le alguna innovación en todas las manifestaciones de 
la -vida del hombre. 

El pensamiento humano en sus más e:xcels11s y esplendorosas regiones, adivina 
que la humanidad, obedeciendo á lali! evoluciones prog1·esivas de la nda ha de al• 
canzar la unidad suprema, en todas sus mani{estttciones1 a1 llegar á la plenitud de su 
cullura. Es indubitable que la barbarie1 ol errar, el oscurantismo, diviuen y fraccio­
nan. En los siglos de barbarie, concibe el hombre un Dios para cada dolor, para 
cada placer, para cada necesidad; diviniza cuantas cosas materiales ó inmnterittles 
impresionan su espíritu; tiene asimismo una ley para cada familia, para cada pue­
blo; la humanidad se encuentra dividida en castas diversas, oprobio y desdicha de 
los hornbr~s, y aun se establecen diversidadas de sentimientos y de razón entre el 
hombre y la 1nnjer. 

Mas la verdad, surgiendo de las lunúnosaa excelsitudes do la razón, una vez 
añanzado el hombre y con seguras conquistas en el terreno de su verfección y le­
vantamienlo, derriba ídolos, soterra errores y en un vuelo majestuoso y sublime del 
pensamiento, proclama la unidad de Dios. De aquí irradian como de facetas día. 
mantinas, rayos de fulgida luz, á cuyas luminosas claridades, reconoce el ho¡nbre la 
igualdad do la especie hun1ana, la unidad de ]a razón (p1tes el error soijtiene la des­
igualdad de la 1·az6n entre la mujer y el hombre), y siguiendo el impulso progre• 
sivo que mforma todos los ar.tos ae la vida, sostendrá en los cielos acl pensamiento, 
la gloriosa bandera que ya empieza á enarbolarse por aquellos hombres que sienten 
la nostalgia del porvrnir

1 
en la que está grabada con el éincel de la razón, la aspi­

ración constante del hombre libre: la unificación de las leyes, constitución política y 
concepciones religiosas. 

¿Y qué gtado de insensatez no posee1-á aquel que llame eterna 6 inconmo-vib1o á 
una concepción humana cunlquior!\, bien e-ea un p1·incipio filosófico, político, 6 re~ 
Iigioso etc-.? 

¿ Y concretándonos á este ú.llimo punto, no acusa iguorancia, presunción ó mal-
dad el que impone una secta religiosa cualquiera con la pretensión de un dogma in. 
falible? 

Pero ... apartemos nuestras miradas de estos profanadores de la diYinicad, y pro. 
curemos apartal' de sus filas á esos débiles de espíritu y anémicos de inteligencia que 
les signen, entl'egados á la más furiosa idolatría: ultrajadores inconscientes del Sér 

de los seres. 
Todo, todo en el universo tiende á la unidad¡ todo sigue la ley evolutiva del pl'o· 

groso. ¿Y cómo l1al ía de progresar la humanidad, cómo hauía de olevarse su con­
ciencia perfectible, y sus ideas religiosas habian dEl pe1·maner.er estacionarias? De 
ningún modo. De cada grado de desarrollo do la conciencia humana, bA. resultado 
siempr., una nueva y n1ás racionrtl doctrina religiosa. Los ideales religiosos con sus 
ídolos y sus dogmas, al elevarse el liorn 111·e, 6 desaparecen 6 revivifican y transfor_ 
man, al entrar en la circulación universal de las ideas, en más altas, puras, compren· 
sivas y raciono.les concepciones 

El saludable ) vi:vilioante movimiento que se nota en el presente, en la concien­
cia nacional, es una evolución grandiosa del pensamient') hacin nn estado n1Ás en 
armonía con su razón, hacia algo más ele-vado y alto, en una palab.ra, hacia una con­
cepción religiosa, excelsa, sublime y grandiosa, que encauce los veneros del peusa­
miento por los caminos de la perfeoción,afirmando y solidificando el engrandecimien-
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to de la especie. Resultando de esta idea compl'ensiva, verdadera y raciQnal del Gran 
Sér, una m!Íl! ámplia y universal y pura religión natural, con límites perfectamente 
franqueables sin limitaciones dogmáticas que la contradigan y perviertan; una reli­
gión que teniendo por fundamento la libertad absoluta del pensamientoj por dogma 
el amor y por práctica el uien, sea un amplisimo seno, que lejos de dividir y sepa· 
rar á los homb1·es con la feroz intolerancia. de las religiones positivas, lejos de mu· 
tílar el espíritu y endurecer el entendimiento con el nudo opresor del dogma, invite 
á todos los seres á entrar en su seno, fuente etet·na del absoluto y universal amor, 
impulsando á las almas á entrar en los vastos campos de la reflexión libre, hación­
doles despertar á la observación profunda y c9nstanle de la naturaleza y adquirir 
un más alto y científico concepto de li1. viila. 

Infiltrar en la concien1,ia de los hombres ideales de perfección y aspiraciones ex­
celsas; proclamar e.1 alta voz una palabra divina, síntesis de la moral más levanta• 
da: Fraternidad; derrumbar sin violencias ni vacilaciones todo aquello que fraccione, 
aniquile é impida á la. humanidad, formando una sola familia, marche con serenidad 
augusta al cumplimiento de sus destinos; eleva:- al hombre al concepto racional de 
la -verdadera. ciencia, condición indispensable para que conozca. su pu~to en la rea­
lidad, y ayudarle en las evoluciones progresivas de la vid·t racional, evoluciones que 
nos a.cercarán á la unidad y solidaridád hurn1.n 1s, aprox:illlándonos, por tanto, á. la 
verdad

1 
á la justicia, al bi.en: esta es la misión de la cienci11,, el deber del hombre 

pensador. 
¿Será preciso consignar que en manera alguna, el indagador libre debe preo­

CUJ!arse de los torpes y monstruosos anatemas de los que afirman, en el furor de su 
impotencia y en la ceguera do su fanatismo, que sólo una r.eligión que se apoderl). 
do las ciencias con ous amenazas, de las voluntades co11 sus promesas, de los sen ti_ 
mientos d6sde el admirable de la ft·aterniuad, hasta. el sublime del amor filial, sel'á 
la que impere en las conciencias hasta. la co11su1)iuoióii ,le los sigl,1~? No. Esos gritos, 
ni les intimidan ni les ofenden . 

.Ellos con la clara intuicióu del genio, ven que el pas11,do huyo; y huye envu olto 
en la oacurida,d de los tiempos, con sus dioses falsos é iracundos; con la extra va. 
gancia de su.s creencias; con el fuego de su intolerancia y la soberbia de- sus sa.cer. 
dotes¡ con sus leyes crueles y su feroz sistem11, que fracciona., auiquila y embt·utece. 
Podrán los hombres d1:1l µrogreso condolerse de lo riistrero de sus miras, de la igno-
rancia de los que fanatizados les siguen, mutilando horriblemente los principios_ de , 
una moral sencilla y levancaua, pero jamás los gritos de los difam(l.dores de la div i-
nidad, turbarán la augusta, serena y deliciosa paz del hombre, que ao.ariciando la 
santidad y grandez-a tle un ideal glorioso, sien.ten reflejarse en su ,conciencia los es­
plendores y armo1úas del Universo, é. irradiar de su espíritu luces fulguranles sin-

tetizadas en el Wliversu.l amor. 
• DoLORES NAVAS . 
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SUMARIO.-Cuánl11. luz hace fallal-I.os endemoniados de A.rleljo y el santuarro de Past~riza, 

¡CUÁNTA LUZ HACE FALTA! --- .......... "'' 

Reoomeudamos á nuestras lectoras que estulien las impresiones 
que recibió Rosario de Acuña contemplando los en,temóniados de Ar­
teijo., enít:irmos ·q11e sólo el estudio racional del espiritismo pued,e cu­
rar, 6 mejorar al menos. Parece mentira que en el último tarcio del 
siglo xcx la ignorancia domine eu absoluto en algunas poblaciones, 
permitiendo que se mortifique y martirice á se1·es infortunados, cuya 
horrible expiación les impone una vida llena de penalidades sin 
cuento. 

El estu.dio razonado del espiritismo viene á manumitir á esos es­
clavos de la barbarie religiosa. Trabajemos todos con fé icquebranta­
ble, dé la ciencia médica lenitivo á tantos dolores; y hagan luz los es­
píritus con sus oomunit'a(}iones sensatas sobre un asunto de interés 
eapitalísimo. ~l demonio no existe, luego lo!'! e,idemon,iados no son 
más que enfermog en estado gravísimo, que concluyen las más de las 
veces por ser encerrados en un Man1comio.-Dice así: 

• 

Los enuemouiauos ae Arteijo y ~l santuario ue Pa&toriza. 
~ 

"4. • .. 

SRES. Cn.í&S y LOZANO: 

Esliruado'l! amigos: acabo de llegar de ver ¡\rleijo y P-asLoriza, y es tan honda la 
impresión qae me ha producido lo que eu ambos sitios be observadfl1 que oo obraria 
con arreglo á conciencia, si iomedia&amPnte no lomara la ploma, ioLeotando con mjs 
frases, llegar al corazóo de nueslros sinceros l~clores para conmoverle, en sus a1ás 
intia1os repliegues, y á ser posible conseguir que cada uno de ellos sea un núcleo de 
mi indignación y de mi desprecio, ¡sentimientos que hay que sacudir en las almas del 
dormido pueblo español, para que á su impulso salle ~obre esLas podridas legislaciones 
que nos gobiernan, la avalancha del racionali~mo con sus esptendores inmaculados de 
civilización y libertad! 

Cien lenguas, cien idiomas, cientos de imaginaciones, mQlliplicadas por miles de 
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talentos, serian pocos para servir á esta bra\'ura de mi espirilo que se revuelve como 
rastro de faego sobre !odas las libras de mi sér, sacudiéndolo con ecos ensordecedores 
·que vocean: ,¡Justicia! ¡Ilumanidad! ¡Baz(,11!11 como si en su afán inrc,nmensurable de 
conquistar rstas allaras de lo inmortal , quisíera, á fuerLa de conmover mis mú¡;colos, 
hacerme un titán capaz de alcanzarlas!. .. Vuelen mis pensamientos, si es posible que 
en el Océano de la atrnósf era. lds leyes físicas arrastren los de unos á o Iros seres, y 
'eguen á tí, ¡oh pueblo sensato! ¡oh pueblo honrado y pueblo mártir! á testificar toda 
!a inmensa ternura de mi sé;, que se estremere y se espa1,ta ante la noche horrible de 
negruras mC1rales que on puñado de miserables ha extendido sobre tu razón, hacién­
dola nido impío de crímenes y de bajezas. ¡Síl ¡Ilajezas y crímenes! E~tos son los dos 
calificativos que se merece esa mascarada rE'pugnanle en la qoe figuras como victima, 
y en la cual, bajo el disfraz suntuoso de toda clase de autoridades. laten los histriones 
de todas las creencias, y los profanadores sacrllegos de todo sentimrento, ... 1 ¡Álzate, 
razón, sobre estos horizonlls de mi pal ria, y tleFgarra con la virtualidad de to esentia 
diviua el enredijo impuro de las crisálidas del vicio, que arrebujadas en sus concien­
cias de arpías, !Jan tejido sobre tu noble fren~e, las maraiias de las insensateces y tle 
las crueldades 1 

¡ Arte1jo y Pastoriza! empecemos por la tragedia, dejando para el final el saintte ..• 
y la trajedia e11 horrible, espantosa, supone el lotmento de siete .criaturas huma nas 
que pasaron ante mi en el sólo espacio de dos horas, llevadas al santuario de Sauta 
Eofemia pal'a hacerles htchar los demonios del cuerpo. 

El escenario es grandioso; cerrado por una parte con las colinas reveslitlas del sua~ 
ve verdor ele los campos gallego~; y por otra, con la llanora azul del ¡\tlánlico: el pri­
mer término, es una capilla de piedra, húmeda, lóbrega sin más fntrada que una puer­
ta baja y estrecba: al exterior rn oo rincón, en forma de alberca, se bacina un montón 
df\ huesos y calaveras, revueltas, confundidas y con esa mueca que ofrecen los des 
nudos cráneos humanos vuelta hacia los cielos, como si les mandasen con su ri$a sin 
ecoP, la protesta n)uda de las demencias que miran á su alrededor: en el fondo de la 
capilla, una claraboya caadraúa bace con 811S rálidos rt'flejos más terroríficas las som• 
liras, y eo sus flancos se ven algunos altares con imágenes churrigot>rescas chillonas, 
dP actitudes e~peclaules, ojos sal1t1nes y barnizado rC1Ptro: á la izquierda del prrsbite, io 
tslá la imagen de Santa Eufemia, alumbrada con cuatro 6 8fis vela$ y llena de llores 
l¡¡cias y descoloridas de trapo y de tatco: hé aqui la decoración: los actores.,. los des­
cE>udienles de los fenicios, de )C1s normando$, de los godo~, de esos pueb1os que á t;_¡l 
altura bao sabido elevar la civilización ('O lo!l palses del Norte! lod/ls muestran PO la 
estructura de sus cabPZa$, rai:gos típicos ,Je estas razas: macbos de ellos hermosos, 
casi lodos n1isrrables, aun á pl'sar de sus lrajrs de día oe fiesta: las hembras moslrao • 
do entre t US ajorcas de plata la suciedad de una epidermis püco menos que virgen del 
agua; los varones con ~sa curtidora e~p€cial que un trabajo á la intemperie, rodo . 
. á~pero y Íf'róz, iJJjprime en la fisonomía humana: es el padecimiento larvado de la po· 
breza sucia, acusando al olfato EU prE'sencia, y FU corlejo do eofermedades infecciosas 
y de orgiH1ismos deformes: los colores de Fus trajes sou ,ivos, br,Uantcs, dijérase que 
por 110 feoóweno de atavismo <le la ideación, toda la soledad horrible de sus almas 
vacías de esperanzas risueñas, re fluye, rn colorine~, al l'tlerior de su persnoa: los 
bollos, rosquilla~, nueces, quesos y demás cnmest1l,les que brindan con prPgón á lns 
ri,meros, tirnen todo til aspecto míse10 y grost'ro de las viandas de la ruindad: gran­
des pellejos, rE'pletos de ,1 ino, anancian que hace poco empezó la fiesta; más tarde irán 
con so alce bol venenoso á fAcundar de crímenes y bestialidades rl cerebro de aquellos 
iofeliceE: el papel que estos seres represeulan no es esti,diado ... ¡oh, no! ¡qué imporLa 
que algtin mítlero hipócrita ayude com6 compar:1a de las principales escenas mediante 
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un puñado de plata! ¡oh, no! los endemoniados ue Arteijo no s(Jn,falsificaciono,, .ron au-
tentici·dades, y aquí en esto mismo, en esta auh,olicidad está ln horrendo, en esta aa­
teoticidad es donde la especie humana, llamada racioua-1, se siente ue1·ida, ultrajada, sa­
crilegamenteultrajada, no por la in@ensalez de un pobre pueblo, mártir de la ignoran­
cia á que le condenan; sino por la impudicia de lascla3es llamadas cullas,enlre lai.ct1ales 
se reclutan lo5 poderes garantizadores de la civilización, y sobre las cuales pesa la honda 
responsabilidad que cae encima de todas las alturas. Los eudemomiados de Arteijo son 
victimas indefensas de un fanatismo sin entrañas, regido, apadrinado, consentido por 
)os poderes públicos d,el Estado y lot-1 podereil influyentes tle las clases conaervadoras, 
ea lodos sus matices, desde el liberal l.iasla el absolulisla ¡tlscala de albures sobre la 
cual corren las almas sin pudor y las conciencias sin fe! 

Los endemoniados d., Santa Eufemia en_trao en escena pálidos, Lré1uulos, el uno 
teudrá lreínla años; lleva la ruirada baja, el labio colgante, la piel ceniz1Jsa, es el epi­
léptico de convulsiones cotidianas que camina ya sobrH la huesa; con la torcedura de 
la boca expresando la noche de su razón y lct insen3ibilitlatl de sus mú~culos; su piel 
está seca, resquel.irajada, como -si lodos los jugos Je su 1Jrgaoi:1mo, huidos sobre las 
contracciones del espasrno

1 
le hubieran dejado momificado anle5 de ser muerlo, tiem­

bla y mira de cuando en cuando coa espanto de imb~cil aquella muchedumbre que se 
separa á su paso sfn ira y sin pena; lo 1levc1n delante tia la santa; allí le conjuran para 
que arroje al enemigo que le atormenta, y enlo:.1ces1 como si su sistema nervio@o no 
hubiera esperarlo mas que aquella~ palabras estridentes para dejar de estar en espec­
lativa, salla bravío, coruprimiendo las arterias con sus sacudidas y contrayendo lilS 
vías respiratorias, co1nieoza su batalla, lransforntaodo las blandas y demacradas car­
nrs en trozo3 de acero rígidos y vibrantes; la espuma acude á los labios cuando ya el 
pulo1óo cesó en sus esfuerzos por expeler el aire que recibe, y los apretados dientes, 
rech inando como goines mohosos que no pudiera abrir el grito del dolor, se niegan 
á dejar paso á una pócima horrible, á un brebaje asqueroso, que los pariente:i y ami­
gos del endemoniado pretenden introducirle en la garganta apelanrJo á una navaja que, 
como palanca, melerl en la boca del desgraciado: el Ul'ebaje es un baso de agua ben­
dita tomando de la pila de la eolrada del teruplo, d·1ode se mojan las manos de cien y 
cien ro1neros y cayo color de infusión de café anuncia la pv/reza que la di$linguel!! 

-¡ Echa los á esos picaros! ¡échalos! ¡ bribones, can,11 lalll ¡que le dejen .. !-Este es 
el coro que acompaíia aquel l'Onquido buer<,, boudo, de~gatrador, de un pecho que se 
a~oga y de un cerebro que se apaga en l.irazos de la baruarie 1uás e~pantosa. El cnl<,r 
se baca asfixiante, y el epiléptico suda cou chorros fríos y viscosos: 85 la lermiuación 
del ataque: Jurante toda esta tragedia, mi ,nano logró e.strccbar, la suya sin que a 
c¡¡usa tle la confusión se observase: su pulso, el temple de su piel, el estado tle '!Sta a1 
tacto, acusaron los tres períodos c,>nvut:1ivos de la epilepsia: era un enfcrmo.-¿Si los 
habrá echado ya?-tlecía una viPj-t de o¡os foscos, desgreñada , bajo su pañuelo raído 
y mugriendo, de ademanes vivaces eon10 de ardilla inquieta, que anunciaba por su 
conformación ser la madre del en!.lemouia.tlo, es <.lecir, la génesi~ de su euferruedad.­
¿Uuce LUUf·~o tiempo que los liene?-la prrgonté-diez años hace ya que al pobrecito 
se le tnf lieron en el cuerpo y aún no se le h'\n podiuo sncar.-¿Y se sabe que soo llls 
demoaios?-Si señora rvayal ¡pue.s no bau de serl-¿Le vió alguo médico·?-1Bah! para 
etto no hay metlic1nai1, además los médicos son unos tales que van á partir con los bo­
Lic11rios, y cuando ven q11e ano liene los demoniQs en el cuerpo, pu es ellos ya ve oslf'd 
si lo sabrán mejor que nosotros, to lo se , ,aelve recela por aquí y por allí, para ganar, 
g.Jnar, y luego al fin nos dicen que lo llevemos á la santa; ni por pienso lie de con­
sentir yo en que 01e le vean á eiite.-EI e1ide1noni11do, ya lranqoilo, P"'l'v mucho más 
cerca de la muerte que al entrar en la capilla, era sacado de ella entre loa salpicones 
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d11l agua bendita y las frasea;-Ya los echó, ya los echó-que voceaba el público. lo­
lerin este salí 11 otro quedaba en el pr~sbiterin grilaodo.-¡l\falditos seáis, bribones, 
canallas, cochin,,s, tunos, tales y c1tale1 .. I-Era una mujer de u11 aspecto espantoso; 
bPrmosa acaso en plena salud, su ro~lro Pslaba desfigarádo por una conlraecióo de 
cariátide que imponía miedo: l@ndria veintíseis años, buenas carnes, ilébiles, blandu­
chas; nn amarillento rojizo sombreaba la cisura de so boca1 de su~ oj-ls y de sus orejas; 
la frente Eleprirnida por un fruncimiento feroz; los globos de los ojos, rodando en su, 
órbitas con miradas de tigre; los rniembro.s Litilan,Jo y á intérvalos sacu<liéndose con 
una violencia inaa1l1ta: desgreñada, sucia, con· la lengua casi colgante, seca, rugosa y 
Lemblona, y la nariz con una ddatacióu de sus fosas rígida y contínuada; me acerqué 
á soslenérla cogiéndola de la muñeca; e! pulso deprimido, saltando á oleada:1 en los 
prríorlos de quietud y quedando ca.;i parado e,n el movimiento convulsivo; las exlre­
midades frias con fri 'lde bielo, y un movimiento rotatorio que rni fino tacto aprecíaba á 
través <Je su cutis Lorlo la señalaba como bislérica en plena actrvidad convnlsa.-¡Que me 
dejen: que me cfejen esos pillosl-grilaba-¡Ya los L<'ngo en lá barriga: ya están en el 
pecho; ya suben! ¡ya subeo! 1allí van!-decia-mienlras un repugnante eropto salia 
d11 su boca con álito abrasador y hedor insoporlal:,le: enscguiJa el agua bendit1t1, la 
de la pila, caía en sos fauces y con gorgoteo dti coción pasaba por la contrafda glotis 
empujaudo hacia di>ntru las última\\ maldiciones de aquellos labios,·creados acaso por 
la oatnral111a para el amor mils ardiente, y resquebrajados por oua f'llf<1r1ned,Atl horri ­
ble, 111,cfda entre h1 a11e1nia escrofulosa de los can1p1~-s1nos gallegos, y el apetito de gro­
seras sensualidades de nuestro inmoral pueblo. 

No quise ver más; los otros cinco endemoniados aullaban sobro las gradas del 
aliar mayor; con una ojeada los medí á todos: si ac,iso uno sólo era el histrión asala­
riado: los derr1ás trabajaban por cuenta propia: entre ellos un muchacho de rostro 
irn berbe, caractPríst,co, por la vagued.id de su crJirada, h1 boca caída, las ojPras pro­
fundas y los pón1ulos demacrad11s del mnnonaoiaco erótico) estaba senLado pidiendo á 
voces que la santa le librase de los demonios que le ntor,nentaban en su➔ azarosas 

, 
nncbes. 

Los gi'itos, las jmprecaciones, el 1Jolar de los vasos de agua bendit~ que llegaban, 
llPvados de mano en mano por encirna de las cabezas, dlls tfe la pila basta el paciente, 
el cual solía devolverlos aún m:ís aprisa con un rnanolóa inesperado; la figura inmo­
ble de aquella imagPn impasible, pintarrajeada de azul, blanco y i>ocarnado, aote 
cayas aras se revolvían entre las angustias del dolor y la desPsperac,ón oo grapo de 
seres h urna no-:; todo aq u PI coo jant11 de f anali3m o bestia 1, de ignorancia irn pía, de fe. 
rocidacl s1ngrienta 1 contrastando con la grandeza del paisaje y la riente luz de los 
cielo~, era lan monstru oso, tan horrendo, tan dPforme, qu0 por mucho <¡oA mi pluma 
quisiera hacer p,1ra describirlo, ~iPrupre se quedaría á gran distancia de la realidad. 

Si!ll1 de alll conmovida ... 1&i l 1conmovida ... 1 1No se asombrPn los fuertes de espíri­
tu, 1011 dt>spreocupados, los llamados cultos .. , 1 1 El dolor y la muerte da siele criatu­
ras ... ! 1Bah! ¡no ea cierto que para ellos esto sigllifica 1111a nonada, una futili<lal.ll 
<¡Sentimentalismo!, femenlnnsl, dirán. «¿Ilabía entre esos siete seres alguna p~rsona 
d~cetite? ¿No era el pueblo, lo ínfimo, lo último, la canalla, lo que allí acndia? ¿y 
esto que sigpifica?, ¡Alll ¡nobles almas! ¿con que vosotras solas sois la hu1nauidad? 
¿cou qua fuera tle vosotras ni aun el sufrimienlo e~ respetable? ¿con que estas escenas 
de Santa Eufemia, que según me, han dicho persooaa de crédito, se repiten, con va­
riación de personal, en todas las romerías gallegas, no son dignas de otra co~a que 
del desprecio .•. ? ¡No sé qué causa más asombro, si presenciarlas, ó tener la sf> guri­
dad de q ne son consentidas como cosa sin consecaencin, por loda clase de autori­
dades! 
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¿De qué eslá formada esla atmósfera que alin1enta noeslro estado? ¿(loé es esto 

que nos rodea, qoe lodo lo ruín, lo bajo, lo implo, lo podrido, lo aotihuma-no, en­
cuentra calor para deaarrollarse y fuerzas para sostenerse? ¿Dóo<le está el poder gu­
bernarnental de l,i Coruña, de ese pueblo que se queda sin agua con c¡ue deje de 
llover un mes de seguido, de ese pueblo de restilencias insufribles por su alcantari­
llado antihigiénico y defectuoso, que estando rodeado por el mar no tiene una gota de 
agua para apagar 6Ul! incendios; de ese pueblo á quien no se le puede l lan1ar ciudad, 
que con sus ínfulas de cultura y sus atrevimientos de civilizado en sus clases superio­
res <leja que a f O kilómetros de su radio se revuelquen en dolorosas couvulsioues al­
gunos pobres enfermos que 110 eou1etieron otro delito que pagar contribuciones abro• 
madoras para vivir su,nidos en la ignorancia más completa de los fundan1entales 
preceptos de la salud? ¿O es acaso que, á pe!l"ar de esla centralización absorbrote, es -
téril y Vil:iosa, que domina PO todas las pro,•incias de España, las autoridades de la 
Coruña no tienen poder $Obre la, aldeas'? ¿y en est&s no bay médic{1~? 6r1ué hacen 
estos que al vrr á lr,s babilantes de sus d1slr1tos ewpeiiadC1s en ejecutar este drama 
espauloso, no rompe o eu mi I pedazos sus nombramientos, pre6rrendo morir de ham­
bre con su honra científica inmaculada, antes que hacerse cómplices de e1<t<1s lentos y 
crurles asesiua~o~, donde no solamente JJe1·cce el indívitluo y la especie, sino qa_e su­
cumbe algo c¡ue es más alto, ¡la razón de uueslra humana naturaleza qoe sf' hunde 
oscurecida por estas costurubres horribles .. .l ¡.A quién hay que suplicar? iA quién 
hay que acudir, si es preciso con la rodilla en tierra y las manos cruzadas, para que 
cesen espectáculos como el de Arttijo> que son el cart~I más ignonsinioso y n1ás n~ · 
faodo donde se anuncia la degeneración del pueulo ibero? ¡Ah, ,·osolros los que eslAis 
siguiendo con vuestra i·nleligPncia y vuestro corazón los trazos de mi pi un1a, uniros; 
le,•antaros; moveros! Allá arriba, en ese eúc!eo de los mandarines, no hay para qué 
acudir: alU oo hay ya nada más que uua n1áscara c11ntrabecba de forma humana, 
donde se pintan lüs sentimientos que es menester representar, adornándolos de talco 
é ilumio~ndolos con bengalas; el fondo está hueco; lo apolillaron los vicios, las vanida­
des, las soberbias y las ambiciones: Pn ellos no pueden ballar ecos ni las intlignacio­
nes, ni la tazón, ni la justicia, ni la pirdad; en ellos está todo podrido, muerto, he• 
lado, seco. 1 Eo vosotros! ~1En vosotros está. la aurora quo anuncia la nueva eral 
¡Uniros, racionalistas de mi patria: ¡uniro~ los de concie11cia sana, corazón ao1a11le é 
intehgenoia de~pcjada; uniros los sabios y los buenoR llamaros como q11erái11l 6 cris­
tianos, 6 esplrilislaP, 6 aleos, pero reconoceros por ho111bres 1'act'(Jnales y luchad; lo­
cbad sin tregua ni rílposo; I evautad misiones ¡sí! es 01enesler organizar las misiones 
del racioual1smo, que sin apat11los, sin c1·oc1111, sin cil•cio~, siu rio1bombancias de sal­
limbaaquis, vayan con fe gigante, íría y serena, de pueblo eu pueblo, dP aldea en 
aldea, de casa en caiia, drrribando itlolo~, t-'Xplirando leyes, aclarando dndas, eew• 
brando cooocimien1os, enaltreiendo razo11e!.l, opouiendo con pHciencia, persever¡¡ncia 
y energía, un valladar forllsiruo á e~ta invasión do degradaciones que 110s amaga. 

1E~os eodt>moniados de ArLeijn lrvantau á lravé8 de sus blaef::mias r<'pugnanles, el 
grito sopreruo de la agonía ele la razón ... ! ¡de la razón de las 01a:;asl ¡ele la razón del 
pueblo! de la razón de esa can,tlla según los cultos, que, sin coibargo sirve de pe · 
deslal a Lodos los poderes, y de cin1ieolo á lodas las jerarquías. Eso~ siete endemo­
niados de Arteijo, qu~ son 70, que son 700, puos á más subirá su número multipli­
cado por todos los saoluarios gallegos, Bon 700 criaturas leulamente inmoladas en 
medio de sofrim iento;l indescriptiules, bajo las plantas del calolicisa10, ¡cion veces 
más orne! qnf todoJ los paganisrnos, porque estos no se cobijan bajo el sl,nbolo del 
amor, y él ti~ne la osadía de predii:ar la fraternidad oni versal! E~ menee ter haber 
,isto á esos seres espantados, macilentos, quejosos> eslremecidos, dudando de si 
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mismos bajo la presión de sus familias, contaminadas por ona superstición de salva­
jes; equivocando sus espasmos con repeluznos de satanás, sos congojas con las apre­
lad11ras de sus uñas, las alucioaciones producidas por la perturbación del nervio 
óptico con los aspavientos del enemigo, y el desgarrador vaivén de su sangre, amoti­
nada en las arterias, por las acometidas del atormentador demonio; es menester ha­
berlos vislo salir de aquella estancia cárdenos, jadeantes, embrutecidos en cien grados 
más durante la llora que dora so tormento, sin despertar ni lástima, ni desvelo, ni 
cuidados, ni coosideracióu, arrojados como masa informe en el pórtico del lemplo 
llamado de Dio,; ¡es menet1ler liaberlos vislQ así, para comprender la eminente nece­
sidad de unión de todos los elementos no prosLiluíJos de nuestra noble cuan desgra-
ciada patria ..• !! 

¡lJoiro~I ¡Uniros! Salvad á esos seres; que mueran, que desaparezcan si el equili-
brio de la vida les obliga á desaparecer; pero Do :madir el tormento de lo impfo al 
tormento de su enfermedad: coracióa; si no es posible, asistencia; asilo~ aparlamien­
lo de todo 1nolivo que recrudezca su dolencia, de la que, eD úllim~ caso, no son 
ellos los rllspoasables, sino las leyes, que cuidadosas de legislar sobre lodo lrato so­
cial, no se acuerdan nunca de atender á los sagrados fueros de la vida. ¡Pie !ad para 
esos desgl'aciadosl Y ya q ne es imposible hallarla, hoy por ltoy, hagamos con nues­
tro trabajo que el porvenir la tenga: reuniro.,, formar... ¡ vosot'fo:i loJ bom bres en 
quien ha de estar la realidad de la acción! sociedqd¿s que levanten sobre la9 pestlfe­
ras ruious del pasado el templo de lo venidel'O. ¡Dei!confiad de todo poder conslilaido 
que sea más cuidadoso de sostener su autoridad entre las clases conservadoras que 
entre las clases populares; elegid los jefes por sus obr.as, no por sus palabras; apartad 
de vuestro lado los rebuscadores de fortuna, que hinchados coo la prosopopeya de su 
despreciable amor propio, se empeñr10 en sus\itoir con sus personas el programa de 
los pri·1~cipios de1nocrátioos\ ¡Sega id la bandera que máa alta vaya sin que se vea la 
mano que la lleva! ¡Uniros todos en fraternidad de miras! ¡Hay qoe llegar á la hora 
de los gra,1des sacrificios! Los conceptos ealán agotado3; las conciencias vacilantes; las 
intellgeucias cansadas; todo anuncia el paso de los ideales á la acción ... ¡A.ccioo, ltoy 
y mañana, incailsable, sin cesar; con vue~tt·o ejemplo, con vuestra palabra, con 
vueslra voluntad! ¡Con la vida, si es necesaria!. .. Alli donde quiera que las vlvoras 
se arremolinen bay que poner la planta; ¡no importa que piquen, si unas se aplas­
tan y OLl·as lluyenl Porque si no se hace así. La marea subirá basta asfixiarnos con sus 
avalanchas de supersticiones y fanatismos, que avanzan como ejército desvasLador. 

¿Creéis que los endemoniados de Arleijo no se reproducen? Abl tenéis la lti,iloria: 
ved conventos enteros de ende1uoniadas, teniendo que ser desalojados para desalojar 
de ellos la enf 1:rmedad ... ¡Todos peligráii;I ¡Todos peligramosl ltalia, en este gran­
dioso despel'lawienlo á. las ciencias porque está pasando, ha prohibido tctlo e.speclá­
culo ea el cual dil'ecta, 6 indirectamente, se man1lieslcn casos de sugestión ó sonam­
bulismo1 porque el contagio de 10:1 padeci1nientos nerviosos, digan lo que quieran 
escuelas sislenu\.Licas, es tan real como el de la viruela: pues bien; no eu UD rincón 
de España, sino á las puertas de una población consiJerada como la tercera del reino, 
se dan espectáculos cien veces más comprometedores para la salud pública que los 
. representados eu uo Leatro, donde ol fin y al cabo el esp2ctador puede dudar de si lo 
quo ve e3 farsa ... ¡Pero en Italia reina la liberta•l y gobierna el laicismo racional is­
la, y aqul manda la lirania y gobierna el clel'icalismo igoorante y sopersliciosol ¡Eo 
Italia las ciencias físico-naturales son levantadas en su verdadero trono soberano de 
todas las autoridades, y aqai en España la escoláslica metafisica coo sus abortos teo­
lógicos impera é 1111prime sus demencias eo leyes y costurnb·e$! ¡ Italia busca la fe~ 
licida<l de la vida! 18,pafia la de la muerto! ¡llé aquí la diferencial 
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Pasemos al sainete, ~ Paslorlza: Arteijo es el catoliciEmo bár'/Jaro del giglo x, Pas-

toriza el catolicismo ih,strado del siglo x1x; el sensual, el erótico, el que se acomoda 
con la mayor Fali~facción entre el Farao, la orgía y la corrida de loros, colg¡¡odo es­
capularios llenos de lentejuelas y cromos á la cabecera de la cama de la ramera, 
siempre que esta le presente una diadema de nc,ble 6 una talrga de oro; catolicismo 
complaciente, galante, de a,cha manga, que asiste con mitra á los banquetes pala• 
tinos, sin escandalizarse con las dl.'i;nudas carnes de las cortesanas, siempre que le den 
para sus sa1ituarios alguna de las plrdras preciosas de los deslumbrantes aderezos: 
catc.licismo que vende, cc1mpra y ean1bia, reliquias, indulgencias, bendiciones, pl'e­
rrogativas y tltulos ~in cuidar~e de adonde van á parar 8i el negr.eio le sale redondo: 
ca1olicismo de templos llenos de santos y ~antas, arlislf!OB, sonroEados, expresivo¡¡, 
con el arte de lo concupiscente, con el arle de las fc\1·lJlas plástica~: eantos de madera 
representando solo carne, sin almas, rii inteligencias, ni virtut.les, colocados en aliares 
pulcros, @ien1pre recién dori•doi:, donde el blanco campea para hacer resallar con 
tonos más risueños los jarrones elrgantes de china 6 cristal con flores y plantas, esla 1

• 

diadamente colccadall: catolicismo afeminado, con el femenino de la vanidad, de la 
Injuria y de la hipocresía, que coloca en las manos de sus adf>plos el votucnino~o de­
vocionario de riea encoadernacion, y ofrece á fos rodillas el reclinatorio de suave 
terciopelo y talla 4e roble, dejando en su carlera el billete de cita de la concubina y 
la pastilla de carmín para colorear los labios: catolicismo esencialisimo para el medro 
personal en las esferas de la nobleza y <le! dine1·0, por el CHrácter de respetabilidad y 
aensatei que imprime á sos profesos, autorizados á toda clase de desmanes, vicios y 
crimenes, siempre que se detengan siquiera cuatro minutos, en las gradas de caaf .. 
quiera de eslos·allares, y dejl.'n en ellos una presea que l~ti6qne ante las masas, la 
gran autc, r idad de Roma sobre las cabezas de los más altos: bé aqoi á Pastoriza: en 
ella todo eelá pe1 fumado, fresco, limpio, lu,troso, compuesto, alegre, coqaetamente 
di~pueslo para hacer amena su estancia en él: una mano hábil uíl quitado la multitud 
de cuadros represerJlando milagros que sf'gún me han dicho, colgabitn de las paredes 
df' I templo como muestrario risible de las aberraciones humanas y de los sacrilegios 
a rtlsticos; en la actualidad Eólo hay alguno~, la mayoría rf'presentan marinas, con 
barcos más 6 menos verosímiles; croo1os ú óleos, decentes, que no dicen nada, u¡ 
malo ni buC'no, y afganos barquitos de bulto, pr11stan a Id capilla w1 aspecto agrada• 
ble de s,,lón burgués. El complemento y comprobante, de este caráeter de mercaoti-
lh1m o de la religión del Estado, se puede ballar á mano izquierda de P,1sl11riza, eonfor. , 
me se entra en la capilhi, allí hay no eslartlP, mostrador ó ar:nario (no recuerdo la 
ex-acta dt>fioición, -pues nunca tengo á mano el diccionario,) qoe se parece más que á 
nada á esas anaquelería~ de droguería donlle en cajoncitos simét~icos se guardan in• 
grec1ie11te~, cuyos nombres constan en un carlelílo pegado en la tapa: esra anaquelería 
barnizoda, 1·elucienle y limpia, como todo lo <le la capilla , dice así , en esta fol'ma: 

-o~ 
1 

.r::,~ 1 
De 10 Pe 12 De 16 Da 20 

• e::,~ 
~ ~ ~ ~ rea.les 

0 reales !<:'i -~ real~ -~ reales ~~ 
~~ 

1 
4f - - - - 4' 

. 

El lect~r habrá adivinado qae Estipendios quiere decir ,nisas, y .De 10 reate, 
era el prc>c10 de cada una de ellas: debajo de cada caJón hay un agujero por donde se 
cuela el dinero de los de-votos. ¿tio está en consonancia esta m¡inera suave, bre\'(I, 
clara y limpia, de anunciar la mercancía cc,n el aspecto distinguido de la iglesia? As( 
no bay qne reg11tear, ni defender los cuartos con el sacristán ó acólito, ajustando la 
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misa á tanto ó cuanto. Pastoriza no se ha quedado atrás en el progre~o del cato-
11cismo; ha suprimido el cepillo vergonzante y mugriento, enredado en los harrol.es 
de la3 verjas ó al lado de Ja pila de agua bendita, y ha suprimido el pan a la sa. 

. cristía para la saca de Animas, ó la petición de bienes terrenales, que para eBto se 
manda decir misa..{¡; touo esto tenía algo de cursi y pobrelóll, en t¡_\11to que ('sa 
anaquelería con lotroros negros sobre blanco, y su barnít imitando caoba 0lara, 
tiene un sello de .plegancia, de pulcritud, de naturalidad, que eucanta seduce, y 
conmuevP.. ¿Es menester saber la cantidad que entra por aquellos agujeros, ó en 
forma <le velas do cera, par el agujero grande <le la sacristía? Pae., aul van algu­
nos datos recogidos, unos ele las más acérriLnas devotas del sanLuario, r 0L1 os de 
nuestros arnigos: enlre los:oxtremos l11ce ol cálculo Lnetlio. Al año irán 30.000 ro­
meros a la ermita; suponiendo c¡ue lleven 15.000 libras de cera, á 6 reale:i, resul­
tan 90.000; supoJ1ieodo quo manden decir lü.000 misas, á 10 r1•ales (ol exceso 
de misas vaya por ser de las de menc,r costo), re.;ultan 7.500 duros; dejemos el 
total, atendiendo á Jad exageraciones <le ,.mbas parLes1 en 7.000 duros, cera y mi­
sas ... ¿No es justo, y prudente, y sabi·o, que esté tan mona y retrechera la capi­
llita. 

Allí acuden ele las cuatro provincias gallegas; es el sa,nti,ari"r, ionito del reino, 
y los pobres aldeanos, la gran ma.sa pagana de estos escarceos ~sticos de las clases 
superiores, acuden allí como las alondras al deslumbrador riela1· tle los espejue­
los; la santa igttorancia, e1i g1ie para ói·e,i de sus alnias les tienen sumidvs sus pá­
rrocos y ecóuo1nos, les hace desconocer el oro del doublé, y allí van, con sus co-

. razones saltanuo de gozo .al aspi.rar aquellos al'omas de pacllolí, violeta y vainilla 
que se me1.cla11 con el humo del incensario y el rcla1nbrar ele las lentejuelas, los 
dorado!.! y los rasos; y salen de alli con los sentidos tan de.leit¡uJos, qno en su falta 
de conciencia de sí mismos supflneu que han estado en la mismísima pre,1'ncia de 
Dios y de su santfsitna ma.tlr~. A los pórtii.;os d~ la capilla llevan .;.11.s ganados, única 
cosa que aman cou verdadera ternura humana, sobre lodo ~as vacas, á las que 
cuelgan on el pecal-lzo evan_.,e lios ueuilitns y tocados en la~ ve3tiduras d1 l.i V1rgGa 
oon el fin de pr~servarlas del mal do ojo , con espeJialidad del que las hacen los pi• 
caros h,~re;es, uo siendo extraño ver uu robusto cerd > con su escapulario 011.gan. 
cbado entre las orejas. 
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Allá en un cerro '}He tlomina la iglesia. ban colocado la frase final del espectá­
culo, á la par que sangriento ri3ible; una imagen de piedra blanca, representando 
á Ja Virgen, se eleva sobre la roca dootle dicen que se apareció la efigie de la ca­
pilla; la escultura, creada bajo inspiración católica, de actualidad, es uua Venus 
con ropaje talar1 de carnes re<Joudeadas, sonrisa amante y actitud lle quietud es­
tudiada en el arto de agradar al auditorio¡ así se eleYa con blancura deslumbr1~ 
dora sobre las graníticas roJas del monte; en una de ellas sl\ lee la siguiente ins­
cripción. 

E1iesta pierlra-por a'Oajo Bes 
donde pareció S. R. 
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(CONCLUSIÓN,) 

1 

• 
' 

~le han dicho que esta inscripción es inmemorial; lo creo pero deberlan ad­
vertirlo en una nota al margen, porque á los que no somos eruditos, ni queremos 
serlo, nos lasl1ma con su bárbara construcción gramatical, y su aun más barbara 
orLografia. Alretledor del santuario ha y varios edificios, destinados á cantinas y bo­
degones; en uno de ellos, frente á frente de la entrada de la casa de Dios, ha y un 
letrero que dice: c:Cornidas y bebidas, latas de conservas, cerveza y gaseosa.> Es 
el epilogo r¡ue cierra aquel poema de ter1t1'rn. crt·stia.na. sencilleq, e-oan11tlica. y ele 
piedad religiosa. Después del tormento de los enf crmos y del ludibrio de la fe, el 
hartazgo y la borrachera; los vasos de viuo llenos basta !os bordes, cayendo sobre 
la tortilla, el atún y lrs pimientos. ¡Uaé mejor postre de lo¡; que se comen á Dios 
que un resLin improvisado al aire libre, donde rebose la alegría glotona y lujurio"ª 
de las bacanales modernas' 

Hé aqui el sainele asqueros(), más que cómico, grotesco, que completa la fun-
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ción of recicla casi á djario por el catolicismo • 
. .... Subí á lo más alto de la cumbre: ¡necesitaba muclla luz, muclló aire, 

mucbo es1>aciol Sobre una roca de afiladas aristas asenté mis planLas , y alli , er­
guida con mi cabeza expuesta á los últimos reflejos del sol que se htu1<lía sobre 
un lecho de brumas pintadas con el tornasol de Ja nácar y Lo.s destellos del rubí, 
dejé resbalar por mi rostro doi:: lágrimas silenciosas que rodaron, rodaron desde lo 
más hondo de mi corazón hasta lo n1ás profundo de la sima que se abría á mis 
piés: una oración sin frases, golpeando con cadencias de amargura los senos de 
mi cerebro, ascendió á lo más alto de los cielos, reasumida en una sola peticion 
al Dios tic la NaLoraleza, que tan majestuosa so me aparecía desde aquella cum­
bre, sobre la cual la inmensa exlensi¿n del Océano se mostraba, como manto de 
zá firos bordado por sus orlas con encajl's de plata que el viento replegaba en der­
redor de los escollos y poi· las relucientes arenas de las playas • 

..... ~lontañas y colinas, valles y bosques, revestidos del tapiz suntuoso de la 
vegetación de la zona templada, se recostaban amontonándose unas sobre otras en 
el llorizonto: el bumo de los hogares bomanos subía en la adrnósfera formando es­
pirales y grumos como suavísimos cendales de Lrasparenle gasa: el viento de las 
alturas puro y vivo acariciando la copa de los pinos maritimos, llenaba de melodía 

• 

' 

• 
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quejosa y plácida los flancos de la montaña.: un vapor gigantesco Jevantaba, allá 
en lontananza, su roja quilla sobre las olas del mar , atanzando hacia la cosla 
entre dos estela~, la dtJ su ponaoho de llamn y la de su cola de espu1nas; y en el 
foudo del despeñ,idero, donde acaso en la prima vera sinl1ó sus pr in1eros amores, 
a.na alondra se despedia de Ja luz con las notas agu ,las y potantes ele su canto de 
triunfo ... El sol se hundió y a1ín siguió n1i alma orando, c,)mo si ol afán de felici­
dad que conmuevo la vida fuese m:'ts lejos de nuí'stros plarietas 'íl. bus~ar en mun­
dos descouocitlos Ja realización de sos ideales ... 

¡Unámonos para hacer posible sobre la tierra algo de lo que se presiente en 
esas lloras supremas en que todo ruido 1nundanal y lodo interés egoi:;ta deFapare­
ce ante la contemplación de la vida uní-versal! ¡Unámonos en In comunión subli · 
me del amor á la humanidad, tr.dos cuantos sentimos la relígióD de la ualuraleza, 
y acalamos la presencia de Dios eu su grandioso conjunto. sin que rechacernos á 
los c¡ue, al llamarse ateos, no han hecho sinó trasla<.lar este culto á sí mismos! 
1Sacri6q1ieruos en aras de nuesL1·0 grandioso oretlo las míseras pcqueñ(lces del 
bienestar persoualt ¡Es menester hacer que en rruestra palria surja la ra:r.a huma­
ua complela1nente depurada de las reminiscencias dl-l la aniinalidad! ... Al cerrar 
la noche entré en la Coruña y aún mi pensamiento seguía murmurando: ¡Dios miq, 

olórganos raz~nl ¡ Razón, Dios míol 
llé a11ul

1 
estimados amigos, el re.;ultado de mi visita á Arleíjo y Pastoriza. 

¿Apreciaron n1al n1is sentidos? ¿Ilubo error ea mis juicios?¿~•> se ajustaron Lnis 
palabras á los fuoros de la justicia? ... ¡Oh. -vanidad humana! ¡Pu,diel'a ser que pen• 
sando acertar te equivocases! .. . Poro mi alma no se miento nunca á sí misma; 
toda su virtualidad está en ser sincera. 

No demoren, amigos mios, la publicación de esta carta: no atender á la cura­
ción de una llaga, a pe.nas vista, con los medios que estén á nuestro alcance, es un 
criineo do lesa conciencia. cumplo con la mía. ¡Lr, demás hágalo la voluntad de 
Dios!-Queda de ustedes s. s. q. b. s. m. 

ROSARIO DE ACUÑA. 
l .a Coruña l'i de Setiembre de 1887. 

A NUESTRAS LECTORAS 
___ ...,_ .... _,, ... 

Retiramos con placer nuf'strog sílnCillos eseritos, para enriquecer LA Luz, con arli­
culos valio&.ísimos como el de Rosario de Acuña y el que eopian1os á continuación de 
la eminente escritora Emilia Pardo <le Bazán; y al insertarlos tenemos dos ideas, la 
primera es demoslrar á nuestras lectoras que el racionalismo filosófico se abre paso 
en todas lat- esferas sociales, y que lo mismo las escritoras demócratas, que las aristó­
cratas., comprenden qne el culto y e-1 formalismo de la religión católica apostólica ro­
mana ha llegado al grado máximo del ridículo, y el ridloulo es el encargado de derri -
bar sus allare11. 

La srgunda ill~ que nos alienta para irabar nombres ilustres en nut>stra humilde 
Revista, es por unir en estrecllo lazo á todas las n1ujeres que trabajan en favor de la 
civili ,ación. 

¿Qué importa que las unas habiten en palacios y sean notables por su erudicion, 
mientras las olras se alberguen en modesta vivienda y escriban con la sencillez y fa -
cilidad con que brotan las amapolas en lo~ campos sembrados de trigo y cantan los 
jilguPros en las enramadas? unas y otras, están consagradas á una misma causa, al 
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progreso de la humanidatl, al engrandecimiento de los pueblos, al advenimiento de la 
RAZON. llora es ya que las mujeres ro1»pao lati cadenas de su ominosa esclavilotl y 
digan en todos los tonos que las religiones han empequeñecido el sublime ideal de Dios, 
y que la verdadera religión, la que reconobe á Dios eo las maravillas de la naturaleza, 
@e levanta magestuosa en la conciencia y la razón despierta de su letargo, elevando las 
mujeres su plegaria oo en el templo oscuro y sombrío, s1011 á orilla Je los mares y en 
!a cumbre de las montañas. 

Ya ha comenzado felizmente este renacimiento del racionalismo, las escritoras es-
pañolas van allanando el eamino de la civilización, escuchemos á Emilia Pardo de Ba­
zán en sus impresiones de viaje.-Dice así: 

------·--' ....... ... 
• A. .D. Luis Martíiiez de Velasco. 

No vaya alguien á figurarse que las ánimas á que se refiere el tincabczado de los 
presentes renglones. somos los agüislas por muy en pena que le traigan á. r,ada cual allá 
dentro sus respectivos achaques hepálicos ó gástricoe. Nada de eso. Los eufermos de 
~1ondaria, al mt!nos mienlras dura el buen tiempo, son ánimas regocijadas y al pare­
cer, más que á blindarse contra doleacios, vienen aquí á pegar cuatro brincos en e 
salón, beber excelente leche tle vacas y entonar cántigaa sentimentales. 

Aludo-y Vd., D. Luis, lo habrá adivinodo desde el primer instante-á los singu­
lares monumentos religiosos que infestan este país (el verbo parecerá irraverente, pero 
es exacto): n1onume0Los ante los cuales nos hemos parado frocuenlemenle siempre con 
jgoal curiosidad y asombro: los retablos de Ánimas que aquí se encuentra uno, sino 
á la vuelta de cada e::1quina, porque calles no las hay en toda encrucijada, al pie de 
tapias, chozas, tabernas y fu entes. 

Ni Vd. que posee tan delicado instinto artístico y tan bien entiende la hermosura 
peculiar <le las cosas arcáicas, tradicionales y populares; ni yo, que estimo la devoción 
sencilla y me apasiono por cuanto represeotá visiblemente la fe cristiana, hemos po­
dido reprimir alguna carcajada maliciosa al observar el invariable artificio y las tra­
zas peregrinas de esos piadosos espantajos que he de describir por si el reverendo 
obispo de Toy, á quien beso respetuosamente la pa~toral amatista, quiere fijar en ellos 
los ojos cuando visite so diócesis y poner mano eu semejantes fetioá~s, más propios 
de tribu neo -zelandesa que de pueblo ealólico y racional. 

Es siempre el retablo de Ánimas uno á modo de grao cartelón de piAdra, de forma 
cuadrilonga, rematando en extraño copete, que domina un monigote destinado á re­
present¡¡r á Nuestra Señora. A sus piés una calavera bamaoa redonda como perilla de 
balcón, y con más dientes que un caimán; debajo1 tlo~ libia.; cruza.dao; má"S abajo Lo~ 
davi-a un pajarraco con intenciones de figurar nada menos que la tercera persona de l a 
Santísima Trinjdad; y por último, en el centro del cartel, las verdaderas protagistas 
del drama, las Ánimas benditat:!. Merecen párrafo aparte . 

Generalmente es doble la llilera de Ánimas que ostenta cada retablo, la superior 
está en posición vertical, y se compone de tres Ánimas, ni una más ni una menos: un 
obispo con mitra, un clérigo con bonete y un fraile coo cerquillo; en estos dlstintivmi 
se les conoce la profesión, pues no gastan otra prenda de ropa, aunque la honestidad 
queda á salvo con la. vestidura de almazarronescas 11.ima:, que las envuelve. En la fila 
iolerior de Ánimas hay tlos del bello sexo colocadas en posición horizontal como sar-

dina en banasta. 
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Cuéntase aquí que más de un chusco se permitió notar este invariable arreglo y 

dijo á propósito de él cosas muy picantes, relacionando la permanencia en el Purga­
torio de las altnas de estado eclesiaslico con la de las otras. Lo seguro es qae ni por 
casualidad ocurre verse en los retablos un militar, un artesano, a.a rey 6 un tendero; 
nada, ¡eclesiásticos y mujeres solamente! ¿Es alarde de humildad? ¿Es arranque satfri­
co? En la I)ania de la, muerte, terrible epigrama de ultratumba que la Edad Media legó 
al Rénacimiento, figuraban Papas, abadPs y ermitéliios; pero también salían á danzar 
,á compás de la guadaña emperadores, b_arones, magistrados y capitanes. Aquí el Pur­
gatotio distíngue de clases sociales, aunque no Je sexos, y solo admite inc¡nilinos con 
su cuenta y razón. 

Del desempeño de estas esculturas no digo nada porque prefiero cargar la mann en 
el elemento pictórico que avalora la obra del cincel. No enlieodo

1 
ni entenderé jamás, 

cómo e.n esta lierra de dalce y cernida luz, de l<1janías en que el alba y el ocasr, ad­
quieren medias tintas lao fina,; y cambiaaLea tan espléndidos, en esta tierra donde Dios, 
cuando pinta, se deja atrás á Claudio de Lorena y hace reales y efectivos los luminosos 
rompimi~ntos de ¡loriq, del pintor de la~ Concepciones, puede el hombre tener tan per­
verso, d~pravado y basta hidrófobo el sentido del color, que no cese de iluminar re­
tablos de Ánima~, fachadas y campanarios de iglesias con rabiosos cbafarrinones de ocre, 
siena, añil, cúrcuma y almazarróo. 

¿De qué procederá semejante churriguerismo pictórico que no se nota en el resto 
de Galicia. ¿Será debido á la proximidad de Portugal? Para arrojar sobre nuestros ve­
cinos acusación semejante, yo tendría que pasar la frontera, internarme allende el 
l\fiño y cerciorarme de quién es el primero y el roás criminal pintamonas, si los por­
tugueses ó nosotros. Ahora sólo afirmo crue el fenó,neno del mal gusto en pintura 
decorativa revíste aquí carácter de epidemia. Por todas partes franjas azotes, rosetooes 
verdes, conchas amarillas, torre., color Je chocolate, dioreles rosado~ y marco; de puer­
ta que chorrean berbellón. Los colores se aplican y a gasto del pincel, sin ninguna razón 
analógica. Un clérigo de un retablo ostenLa el bonete de un tono azafranado; la mitra 
del obispo, en cambio, es saogrienta. 

Cosa más singular aún: el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, tendido en el re­
gazo de su Madre, ha sido embadurnado con matices de esmeralda,. sin duda para imitar 
el color lí,·ido que tienen los cadáveres; y gracias á esto y al primor de la escullara, 
parece un lagarto.-Adoode llega la intemperancia colorisla de la devoción en esLas 
aldeas lo prueba nn detalle, que indicaré valiéndome de los indispensables circunlo­
quios. Hay en los templos multilud de exvotos de cera, pies, maoo~, brazos, piernas, 
cabezas, y además otros fragmentos del cuerpo humano menos fáciles de nombrar. 
Pues en todos ellos el verde, el rojo y el azul resaltan sobre la amari:Iez de la cera, di· 
bujando-aquí de la retórica-lo que fuera mejor dejar en blanco. Y yo pregunto, 
¿si tenrlrán los cereros y los <le votos de eslas comarcas el ideal del ta.t11age, caro á los 
pueblos primitivos? 

Es evidente que existe en esta tierra una perversión estética en lo relativo al color. 
El domingo, al entrar on la iglesia de Mondariz con ánimo de Oir mi$a, me sorprendió 
el ra»10 diFpueslo para la procesión. En mis Mariñaa el ramo ofrece una fisonomfa 
céltica y bretona muy interesante: es una gruesa rama <le castaño, nogal ó tejo, de 
donde cuelgan flores, escapularios, rosquillas y alguna cinta ó lazo de seda. Aquí, en 
el ratiio-que no mide menos de tres varas de altura-no entra nada natural: el fondo 
lo componen bojas de papel ó cartón verde-manzana rabioso; encima de ellas á guisa 
de mosiico, vae incru€tándose en disposición simétrica los más extravagantes adornos: 
plumeros y penachos, estampas de santos con mareo de talco y lentf'juela, Decos, ga­
Joue$, espejillos, relumbrones, oropelas, papel dorado, todo ello hace un efecto muy 
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semejan\e al de esas raedas llamadas cromaeropas, con que suele finalizar el empala-
goso espectáculo de los cuadros disolvente~. 

Es ana orgia de colorines qoe chillan y se arañan y se dan d~ empellones lo mismo 
que las notas de una murga desafinada. 

Volviend<1 á las benditas Ánimas, ¡vaya Vd. á reconocer en lt>s famosos cartelones 
de los tres eclesiáslicos y las dos madamas puestas de través el austero y magní6co 
dogma del Purgatorio, ~antado por el mayor de los épico& cr1stiaoo¡¡! ¡Vaya usted á 
pensar en las aguas regeneradoras de donde salió purificado Dante Aligbieri á vii1ta de 
estas profanas y horrendas pjedras del rollo, á que pArmaneceo sujetas todo el año, 
bajo el frlo y el calor, cinco malaventuradas animillasl 

Ouien se intereSll aqu1 por el decoro religioso, debe enarbolar, sioó la demoledora 
piqueta, cuando menos el pico, y devolver á la piedra su color propío, qae tan bien 
eocub.-e las imperf ecriones de la escullara. Abajo las iluminaciones, los cborretazos 
de añil, la cromolitografía piadosa. Y en cuanto á los exvotos, ¡por Dios! ¡que sólo se 
cuelguen ante las sagradas imágenes dquellos que el pudor no obligue á volver la cara 
á la pared! 

Pedráo objetarme que la gente aldeana y seucilla no advierte lo que la col'tesaoa 
y maliciosa nota al puuto. Mas es el caso que ahora, eu la estación verauiega, con 
motivo del incremento que bao tomado las aguas de l\londariz, acuden aquí niuchas 
personazas, m ucbo genUo ilustrado: infinitos e11crilores, innume1 ables peces gordos y 
aunque no suele darles por la piedad, totlavía son almas que no se cierran nunca por 
completo á la emoción religiosa, y estos pecadore~ retablos sólo sirveu para desper• 
,arles la ri~ila volteriana y el alzamiento de hombros, desdeñosillo. 

¡La ea1oción religiosa y derivada de la contemplación artística, es tao bienhechora, 
tan digna de un espirita abierto á la belleza! Francamente, don Luis, ¿no hay algo 
que nos eleva y nos hace mejores en espectácnlos como aquel que nos ofrecieron Los 
Oanedos, el convento franciEcáno deshabitado y derruidoP Desde la cima de la torre, 
doo<le aáa teo1blaba la vibraci6n de la campana triste, veíamo:i todo el valle y la vega 
de Poenteareas fi.otaodo en el rosado vapor del último rayo solar; á nu eslra8 espaldas, 
el bosque de pinos y alcornoques centenarios, cuyas copas formaba11 cortina <le ver­
dura á la Lorre, y que, sin embargo, dominaba, con la magestad de su grandeza, el 
soberano cedro del Líbano, el del tronco que lres personas no pudimos abarcar, el del 
ramaje extendido como pabellón de una tieuda, que apenas cabe en el recinto del 
vasto palio conventual, y hace soñar con viajes á Oriente, á las cimas de donde bajó 
la revelación y donde se consumó la redención del géoero humano. Y cuando deseen -
dimos de la torre y recorrimos el refectorio sin techo, en que a:un se. ve el púlpiLo de 
piedra desde el cual leian la vida del Santo Patriarca; cuando salirnos á la terraza, 
rodeada de naranjos y alumbrada por vagos reflejos de luna, aquel silencio, aquella 
soledad y recogimiento tan hermosos, aquel aroma de oracion de q11e parecian im­
pregnados los b_osques y las piedras y basta el an1biente del franciscano desierto, ¿qué 
eran sioó impresión religiosa de las 01ás verdaderas y de las menos buscadas ni espe­
radas que se experimentan en la victa? 

~o cabe duda que en la manera de sentir y comprender la religión entra por mucho 
la_preparación de las lecturas y del arle. ¿Quién sabe si para el labriego que atra­
viesa al anochecer la carretera polvorosa, el retablo de Ánimas con su~ bonetes amari • 
)los y sus mitréis coloradas y 11us Cristos verdes, surte efectos .semejantes al que á nos­
olros nos produjo el convenio de Lo, Caneaos la última P.xcursión del a1io 1887 por 
tierra pontevedresa? 

EMltlA PARDO BA:zAN, 
Moodariz t8 de Setiembre de 188'1 
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EL PRÓLOGO DE UNA HISTORIA 

o • ' .. --

Durante una larga tempora!la que asistí á una numeros<1 reunión de librepensa­
dores, uonlle se daban conferencias y se discutían con aprovechamiento diversos te• 
mas, me llllmaron la atención una mujer de etlat.l mediana y una niña de anos doce ó 
trece años: la primera, las más de IM veces, se entregaba al sueño, mientras que la 
segunda escuchaba atenta111eote lod,) cuanto se decía, 

La mujer iba veslida con la mayor sencillez, seoc,llez qne casi rayaba en pobre­
za; en cambio, el traje de la niña era un modelo de riqa.eza y elegancia. Natla más 
bello quo 1iu vestido de terciopelo negro adornado de armiño, y su sombrero blanco, 
de finísimo castor, con largas y rizactas pluma3 Jel color de la nieve, que descansaban 
sobre su hombro izquierdo, earedáotlo~e á veces con su~ dora<los y flotantes rizos. 

No sé por qué el lujo de aquella niña me hacia daño. Tenla deseos de hablar le, 
y al mismo tiempo lo temía; pero pudo más en mi el deseo qua el temor. y; una uo­
cbe que conseguí sentarme juntó á ella, supe qae se llamaba Pura, que no tenía pa­
dres, que una señora muy buena se había hecho cargo de educa.ria, que estaba eo un 
colegio á media pensión, y ,¡ue por la nocbe su protectora, que la quería mucho, la 
bacía acomp¡1ñar al teatro ó <londe á la niña se le antojaba, siempre al lado de aque­
ta muj-er, que merecía toda su confianza . 

-¿Y cómo prefieres, le <lije, venir aquí, y no ir al Girco Ecuestre ó al Teatro"? 
-Porque aquí disfruto mas: aquí me entero de los derechos que tiene la mujer; 

aquí es el único punto <londe sufro menos. 
-¿Sufres? .... ¡pues qué te falta? ~lo dices que tienes todas las comodidades; que lu 

cuartito es eocanta<lor; que tu lecho es precioso, cubierto de blanquísima colgadura 
recogida con graudes lazos de cinta; que en el colegio no te riñen ni te hostigan para 
que aprendas; que los dlas fe¡,livos vas á paseo al punlo que tú deseas: ¿qué quieres 
más 

-¡Quiero tener á mi madre! Y al decir esto, los ojos de Pura ~e llenaron de lá • 
• gr1ruas. 

-Tienes ·razón, hija mía; no b_ay placeres, no hay riq11ezas, no hay halagos qae 
puedan llenar el inmenso vacío que dt!ja en el corazón nna madre. 

-Conozco que nada 1ne falta, y sin embargo, me parece que me falta todo. Sin 
poderme explicar la causa lengo miedo, mucho miedo, muchísimo, y quisiera pooer• 
me bajo el amparo de la autoridad. 

- No te comprendo. 
-Ní yo tampoco sé lo que quiero. lle suceden unas cosas tan raras! •.•. De noche 

(no se l'ia usted), oigo la voz de mi madre que me dice: ¡hoyel .... ¡huye, hija mial .... 
-Bso lo oirás soñando, no lo dudes. 
-No, señora; despierta y muy despierta. Si de dla la oigo también! y siempre ID{! 

dice lo mismo: ¡boye!. ... ¡hayt>, hija miat ..•. 
-Pues yo creo que serias~uaa ingrata si abandonaras á ln protectora. 
Pal'a me miró fijamente, de una manera tao especial, que leí toda una historia de 

lágrimas en su mirada. Quiso hablar, pero su compañera se había despertado, y la 
niña cambió de conversación, haciéndome un signo de inlcligeucia, como si quisiera 
decirme: por hoy, no puedo decirle más. 

Mirándola con más atención, observé que sus grand~s ojos estaban rodeados de 
un círculo violáceo, y que su roslro iofautil no tenia la frescura t.le la niñéz; estaba 
ajado, marchito. En su relación debía haberme ocultado muchas y muy importantes 
cosas, que yo medio adiviné en la palidez de su semblante. 
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Hay seres QOll interesan, que impresionan, que tienen nua alraccioo especial, y 

Pura indad ablemenLe poseía ese inexplicabl~ encanto. 
A I mirarla, se sentían deseos de llorar, á pesar de verla tan engalanada y acom­

pañada de una mujer humilde y cariñosa que estaba completamente á sus órd11nes. 
!1as yo encontraba alli tr11ncada11 las leyes naturales; porq 11e una niña de su edad vive 
ba_jo la obPdieocia de alguien, y Pura disfrutaba de una libertad invPrusimil. En ella 
no habla habido infancia: de la cuna pasó bro,camente á la juventud, y aquel sallo 
violento babia lastimado su endeble organismo. ¡Pobre niña! 

Co<1odo se faé, estrechó n1i mano entre las suyas con verdadera efusión. 
Esperé impaciente la próxrma conferencia para verla. Fui más temprano que ae 

costumbre, me seoLé clnnde ella se se,,taba, le guardé sitio; pero fuí en -vano, porque 
Pura, que nunca fallaba, aquella noche uo comrarPció. 

¿Qué babria sido de ella? ¿Pstaría eoférn1a? Tan1poco compareció á la siguiente 
conferellcia. Trao!\currieron algunos n1eses, y Pura no volvió á pa"ecer. Pregunté, jo­
dagaé, inquirí, y supe que Pur,, ..... q ueria ser tan pura como su nombre. 

Me enteré de que su protectora era 50a de esas n1ojPres abominables para quienei., 
seria recompensa merecida el infierno de la religión católica; rnujrres degradadas, jn. 
fanies, sin corazón, qu-e se enriquecf'n con la trata de blancas, haciendo n1ás duño á la 
humanidad, qut' todos 1t,s repliles vene1J0Ro::i que se arrastran por la tierra. 

Pará, aunquf' algo tarde, llt>gó á co:npreuder que tenía abierto un abismo á sus 
planla~; y, esco1:bando indodablemeole la yoz di-' 11u madre, pidió al gobernador que la 
an1parase colocándola doode su frente 110 se manci.tara con un beso impuro, y eutró en 
un Asilo de Iluérfanas, renunciando á FU l1be1·Lad y sus galas. ~las, Para es muy bell~, 
n1uy di~lingnida: sos grandes ojos prometfn un rielo de felicidad Su proleclora alega 
derechos SÍ.lbre 111 niñá huérfana, dici1111tlo que su mi~u1a nuidre se la eolregó pocos 
instaulcs antes de n1orir, y Pura quiere \leslir un btbito religioso antes de caer en el 
abismo ¿Quién ~encerá? ¿Cuál i;erá el deslioo tlePara? 

~o en vano me inspiraba tan profunda compasión: ¡pobre niña! 
Sie1opre rerortlaré la atención con que escuchaba á lodos lor oradores y las de­

mostraciouea de entusiasmo con que ola la exposición de toda idea ooble y p rogresi,·a. 
He ahí un espirita q ae si se libra de caer en el fang,,, (11 solo se ha levantado, él 

sólo ha ltuido del contagio, él sólo ba buscado la senda de la virtud. 
"Todo cuanlo la rodeaba la inducia á caer; pero cuando el aln1a se encuentra de­

cidida á progresar, nada la detiene, nada la i1npide alcanzar el trinnfo. 
Sea cualquiera la suerte qre le espera á Pura, siempre Leoclrá á su favor el paso 

que dió, huyendo del precipicio, por coniJervar puro su nomLre. 
Díchoso aquel que al borde del abi~mo sabe, como {'lla, levantarse y decir: Pri-

mero la n1oerte, la orfandad y la pobreza, antes que una historia de infamia. 
Hermoso es el prólogo d11 la hisloria de Pnra.-AtrAtlA D0111NGO Y SotER. 

UN RECUERDO DEDICADO A LOS MUERTOS 
EN PRO DEL LIBR.EPENSAMIENTO 

Estando ya en unn. hora algo avanzada de la nocl1e, estaba 1·eflexionando (no haco 
muchos días), sobre el que llaman de Difuntos, y especialn1ente sobre 1a tradicional 
costumbre que hay entro las fan1ilias, ele honrar en tal clía á sus muertos queridos, 
depositando coronas sob1·e sus tumbas ó ramos de siempre viva 6 con otras diversas 
manifestaciones de simpatía. 

Esas reflexiones llevaron á mi memoria el recncrdo de los muertos en dofensa 
de la libertad de pensar, y como ellos son mis muertos queridos, -vínome un vivísi­
mo deseo de honrar su memoria con algo que fuera digno de ellos. 

)Iientras estaba pensando en .esto, Morfeo pasó su¡¡,vemente su mano por mis 
ojos j me quedé dormida. 

Poco rato despuós tuve un sueño maravilloso. 
Soi1ú que una anciana. de venera.ble aspecto se puso ante m.í y n1e dijo: "ven y 

te enseilaró el secreto para honrar dignamente á los mártires del deber." Dicho esto 
me condujo á una alta cima y unn vez allj p1·esenció horri hles espectáculos 
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V{ un pueblo cruelmente oprimido por los sacerdotes y otros tiranos, que en 

nombre de Dios le retenít111. prisionero en las redes de la ignorancia y así se servían 
de él como de un autómata para satisfacer sus más desarreglados caprichos. 

Condenado á una servidumbre infttmante, ese desgraciado pueblo estaba obliga­
do á lamer el pie del verdugo que- le hablaba sin piedad, y ese servilismo, como era 
natural, le hundía en un abismo de degradación: esto convenía á sus explotadores. 

Cuando ya casi no podía proseguir mirando por el dolor que emba1·gaba. mi co­
razón, á causa de la triste escena que había presenciado, 'Vi salir de entre la multitud 
unos despues de otros, unos homb"res valientes que predicaban al pueblo doctrinas 
de libertad y emancipación de la inteligencia. 

Mucho gozaba viendo aquellas luces resplandecer en medio do tanta sombra; 
pero pronto mi gozo se h·oc6 en jL1sta indignación, al -ver que el clericalis1no y demás 
exactores del pueblo, temiendo que la propaganda de aquellos héroes pudiera des­
pertar en el corazón de los oprimidos deseos de gozar de libertad, determinaron en­
c-errarlos en lóbregos calabozos, sujetarlos á los más horrorosos tormentos, y después 
hacerlos morir en el horrible suplicio. 

Por medio de la anciana que me se1·vfa de mentora, supe que aquellos mártires 
se llamaban Pedro de Bernis, Juan Huss, Jerónimo de Praga., S11vonarola> Arnal­
do de Brescia, y otros que mi memoria no recuerda .en este momento, pero viles fra­
ternizar con el industrial Menna Rusiñol y el escritor Gai:oía Yao. 

Después de esto ví millares de personas que por profesi;ir principios de verdad 
que aquellos reformado1·es habían predicado, sufrian la misma suerte que ellos. 

Infames m6ntruo13 con forma hnmana, llamándose ministros de uh Dios todo mi­
sericordioso, inventaban unos -suplicios tan bárbaros para atormentar á sus vícti­
mas, que la crueldad más feroz no puede concebirlos peores. Tenazas, caballetes, 
borceguíes, cámaras ardientes y otros mil góneros de tormentos, tonfr.1,n que sufrir 
los desgraciados qu<1 se atrevían á hacel' uao de su razón, y después de tantos '8ufri­
mientos eran conducidos en procesión á uu sit.io público y al1i quemados sin piedad. 

A esas crueldades llamn.ban autos de fé y hacían creer á los ignorantes que tales 
actos eran muy agl'adables á Dios. 

Yo sufría mucho presenciando tales infamias, y me admit·aba á la vez al ver el 
heroísmo y serenidad de las víctimas en tan críticos momentos, pues -ví á muchos 
que cuando ya las llamas empezaban á consumir sus cuerpos entonaban cánticos 
de victoria 

Rogué á ia anciana, mi compañera, tuviera la bondad de e.aplicarme la causa de 
aquel gozo en tan apurado trauce, y ,ne l1abl6 en. estos términos: 

"La oau.sa del gozo de estos mártires, es que creen firmemente que la obra que 
ellos han comenzado ,endrán otros que· la acá.harán, y por eso se a.nticipan á can­
tar la victoria. Jamás hubieran sacrificado sus preciosas vidas, si hubieran pensado 
que su sacrificio había de ser vano. Los que blasonan de amantes de la libertad y se 
entusiasman al oh· el 11omb1·e de sus mártires, y á veces pretenden honl'ar su me­
moria de diversos modos, pero obran todo lo contrari'l de lo,.que aquellos practica­
ron, en vez de honrar su memoria no hacen más quo" profanarla, pues la manera de 
hom·arla. dignamente ea eumplir s11 última voluntad, continuando su gloriosa obra 
con la. energía que debe prestar el convencimiento de que no h~ lle faltar quien la 
acabe, puesto que la ley del progreso así lo exige y debe cumplirse." 

Dispuesta á pal'tir la noble anciana por haber cumplido ya su misi6n para con­
migo, le pregunté por su nombre, y me respondió con dulce acento: 

Mi nombre es La, Ilistoria, mi misión es enseñar al ignorante haciendo luz sobre 
el pasado á fin de juzgat· bien del presente y prever el porvenir." 

Dicho esto desperté, dispuesta. á seguir las lecciones de 1,i Historia, y además 
determiné oft·ecer ¡í. los má1-tires de la libertad, por medio de LA Luz, una corona 
formada con los pensamientos que su 1·ecuerdo hizo brotar en mi mente. 

~fARIÁ TJlULLS &LGOÉ . 

Igualada 28 Octubre de 1887. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10. 
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l. 

Dejando por algunas horas nuestro asiduo trabajo, nos trasladamos el 29, de se­
liembre último á Tarrasa, p-ara acislir al banquete que le d~ á lo, pol.,res y á i;us mas 
inlimos amigos, el presidente del (!entro E~piritisla de dicha ciudad Miguel Vives, en 
conmemoración de Labcrse proclamado en Eipañi la libertad del pensamiento . 

La mañana estaba fria y desapacible, de los rigorel¼ de no verano insoporLab!e, 
hemos pasado á un olnño prem1luro, y esos cambios b1·uscos son poco agradables al 
cuerpo y al espíritu. Al primero Le las&iman, al segundo le eolrislecen. Nada más her­
moso que lo~ <lias Lempladoa t.lel otoño, eo los cuales el sol acaricia con su calor suave 
y la sombra agrada, el cielo l)stá límpido y los arboles agitan dulcemente sus t·amas 
amarillentas; pero cuando la brisa se convierte en viento húmedo, cuando el sol se 
envuelve con su capa de negras nubes, el alma siente frio, suspira por aquellas horas 
apacibles que tiene el otoño, horas hermosísimas que llablan más al espirita pensador 
que las Loras d& la primavera; por que las priH; t'raa tienen una dulce ó indefinible 
welancolfa, y la tristeza suave, es una buena compañera para las almao que saben sen-
tir, y por consiguiente pe osar. 

Trisl6n1ente impresionados llegamos á Tarrasa, pero nuestra trist¿za se desvaneció 
como el humn, al entrar en la risueña y modesta morada de nuestro hermano Vi'Ves. 
donde uu enjambre de chiquillos jugaban en el anchuroso patio, el cual está rodeado 
de un arriat~ donde crecen hermosos arbaslos que alegran la vista con su verde ra­
maje. En una pequeña y limpia fuente hay varios peces hermosísimos que son los fa• 
vorilos de los ohicualos, que los contemplan em!Jebecidos mientra11 otros observan á 
loe palomos, gallinas, t6rLolas y pajarillos, todos muy bien colocados y resguardados 
de las lravesuras de los muchachos. 

Siempre que estamos en aquel lugar recordamo3 el huerto del Padre German, 
y nos parece ver su venerable y humilde figura sentado en un banco Jo piedra a la 
sombra de uo árbol contemplando dulcemente á la nueva generación que viene á luchar 
en el campo del progreso. 

En ninguna parte esperiml'ntamos la dulce beatitud que sentimos en casa <le lliguel 
Vives, especialmente eo el palio, y esto indudablemente no es alucinación de nuestros 
sentidos, porque esla impresion la sentimos siempre que lo recorremos, y nunca damos 
gracias á Dios con más intimo reconocimiento que cuando sent1uos trás de aua enra­
mada, llegan hasta nosotros las voces de los niños que corren, sallan y juegan con 
lanta confianza y liberta~ como si estuvieran en su propia casa, ó en la de su abuelo . 

• 
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Mas de ciento cincuenta personas se reunieron en casa de Vives y rodearon l8s mesas 

colocadas en el salón y en el patio; entre lantos convidados los había de todas edades 
desde el anciano octogenario, hasta el pequeñuelo de tres primaveras, lo mismo que de 
todas las pl,lsiciones sociale~: uesde el acomodado propietario, hasta el infeliz mendigo 
que hace once años qne vá por el mundo, sin saber por la mañana, donde dormirá por 
la noche!. .. .. 

~fendigos babia en gran número, y con varios de ellos hablamos largo rato, y en 
verdad que nos c.onvencimos que no es nt·cesario hacer mucb(',s viajes para conocer á 
las distintas razas hama:1as. ¡Qaé diferencias tan inmensas exi~len entre el obrero civi­
lizado y el pordiosero de oficio!. .... en este úllimo es casi nulo el sentimiento, habla 
de los séres que se le bao muerto con la más perfecla indiferencia, 1.10 conserva más 
que el instinto de conservación, el afan de comer y de guarecerse bajo techado para 
dormir. ¡Y pensar que estos Eéres tienen un alma racional, un espíritu que ha de vivir 
eternamente!. .... euántas centurias de siglos necesitarán estos eéres para conocer las 
ventajas del trabajo!. .... porque en t>stos e, pírilus EO vicio dominante es la hara­
gaoeria, la aversión al trabajo, todrs alegan un defecto físico para no trabajar, ó el 
tener moches años; más ¡Ay! que mochos de ellos Jo qae tienen eo más desarrollo es el 
embrutecimiento de la miseria, por que la miseria es indudable qoe embrutece. Habla­
mos con un matrimonio en cayos roslrot1 llevaban escrita una historia de desaciertot1, ni 
el uno ni el otro parecían ignorantes y le preguntamos á ella, 

- ¿Cómo oo lratais de trabajar? 0como no procurais vivir de otra man~ra? debe 
ser muy triste no tener un albergue donde recogerse. 

-Ya estamos acostumbrados dijo él; llevamos machos años asi. Yo antes era la­
drillero, enfermé de la vista y mi mujer me acompaña, DO tenemos hijos que es lo 
mejor y vamús viviendo. 

Y aquel horubre sonreía salisf eclto, ¡sio tener casa ni hogar!. .... es basta donde 
puede llegar la dPgenerar·ión del espirita. E~Luvimos hablando con otrtJs pordioseros 
cuando nos llamó la alencióu un hombre alto, cubierto de harapos, llevando un nudo­
so palo del cual pendian tre~ en,olloríos de trapos muy bien alados, el rostro de aquel 
hombre era slrrpatico, nna barba gris le ennoblecia, su mirada era benévola y al di­
rigirle la palabra nos saludó quitándose la gorra con tal distinción, que comprendimos 
ea segoitla que aqncl hombre no era un mendigo vulgar, pregunlánt.lole con el mayor 
interés si él tampoco tenia donde dormir. 

-Tampoco señora, no se gana lo bastante para pagar nD cuartito, ¡qné remedio! 
-Pero V. parece agil y robusto, ¿cómo no procura trabajar? 
-Qué quiere V ... ? la desgracia me persigne, aunque ciertamente escribiendo me 

podrfa ganar la vida. 
-¿Cómo? V. sabe leer y escribir? 
-Si s<1iiora, ~¡ foí maeslro de in~truccién primaria, estuve cinco años en la Es-

cuela 1'iorrnal, despues fuf agrimensor, desempeñé en obras públicas distiutos cargos; 
y laPgo, .. ... luego enfermé, no tengo á nadie, y he ido descendiendo hasta llegar al 
ólimc, escalón de la mist>ria y además ya he cumplido sesenta años. 

-Pero aun está V. rol usto, y con sus estudios y so inteligencia no debería con­
tenlar¡¡e con llevar la vida del pordiosero vagabundo. 

-Tiene V. razón, á veces me miro y digo: ¿Eres tú aquel hombre entendido que 
para hacer cuentas lanto serwias? ..... ¡qué quiere V. ,miserias humanru-1 y salo•• 
dándonos con la mayor finura nos alargó su diestra que ealrechamos con profunda tris• 
teza, porque comprentl1ruos que aquel ~pírilu quizá era victima de sus vicios, quizá 
babia empleado so inteligencia en lal.irarse su <lcsventura ¡cuántos ciego¡¡ pululan por 
la tieiral 
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Con un órden admirable comenzó la comida, guardando tod,,s la mayor compdstu• 
ra, lo qne es de estraiiar entre séres que parece que esLan desligados de todos los mi­
ramiento3 sociales; porque aquello3 que no moran en poblado, aquellos que se re .. 
cogen en una cueva, que v1 ven completarneole abandonados de la sociedad, ¿qué le 
deben á sus se111ejaotes? ¡nada! nada má3 que el oprobio en que viven, puesto que no 
se cuidan de poner los 1nedios para evitar que los pobres vivan sín vivir; pues bien, 
e.aos deshered~dos, cuando encuentran cariñ I y consideración, cuando ~figuel Vives 
les ofrece en ~u mesa el sitio preferente, ellos saben guardar el decoro debido, y ni 
una palallra indiscreta pronuncian sus labios, ni una brorna lijera se permíten gastar 
entre ellos, lo que prueba que el amor fraternal es e! mejor mae¡.lro para educará los 
pueblos. ¡Cuán poco se ama aún la humanidad! si 003 amáramos, cuántos coesegoirian 
lo qoe consigue Miguel Vives, peru nos falla amor, pacien1.: ia y tolerancia. 

Despu-és del cafó, comenzaron lo3 brindis y los ciscursns, y observamos un ade­
lanto en el Centro espiritista de Tarrasa. Hasta ahora en sus fi,~stas no se habiao mez­
clado para nada en política, y este año sus oradores sin evidenciar su ideal polltico, 
han dicho que con1nemoraban tin el 29 <le Sa()Liernbre, no solo la fiesta de su digno 
Presidente, sinó el aniversario de una revolnción que trajo á Españ., días gloriosos 
para la libertad del peMamiento, revolución á la cnal debía el Espiritismo una gran 
parte de su activa propaganda. 

Mucbo nos agradó este paso de los espiritistas tarras.enses, pues si bien no somos 
partidarios dt1 que la política se 01e1.cle para nada con el Espiritismo, como la politioa 
es, puede decirse la vida Silcial, y sio ella los pueblos no poeueo vivir, aquellos q11e 
amen el adelanto, necesariamente deben alegrarse de todos los acontecimieolos que 
coadyuven al eograndeci1uieoto de la libertad, y los espiritiatas debemos congratular­
nos de totlas las evoluciones sociales, que aseguren la libertad de cultos y el respeto 
á todos los credos filosóficos. 

Deeiamos áotes, que los espiritistas tarrasenses nos parecian los primitivos crislia -
nos, este año los liemos encontrado con u1ayor adelanto, más relacionados con la vida 
general, sin perder por esto un ápi.ié do so pe1·feeta unión. 

Para los que asistimos á ciertos actos no sólo por el placer de disfrutar de ellos, 
sioó por estuuiar todas sos rases, observamos los mr:inores detalles, y al comenzar su 
discurso ~tigncl Vives, observamos uno que nos impresionó. 

Todo el día babia estado el Sol \'elado por densas nube$, y habría llegado la hora 
precisameule de que estas tuvieran que deshacerse en virtud del cumplimiento de leyes 
atmósf e ricas; no vaya á creerse que nosotros queremos relatar niogun mi'lá¡ro ni 
cosa parecida, no; pero es lo cierto, que -cuando comenzó su discurso !ligoel Vrves, 
el Sól iluminó con sus dorados reflejos do3 lienzos de pared del anchuro!O salón y el 
efecto fué verdaderamenl~ mágico, parecía q11e la natnraleza se complacía en enviar 
Joz y calor al que es uno de sus más fervientes a~oradores, al que ama á Dios en las 
aves, al que se poalra en lo? bosque~, bendiciendo la grandeza del Sér Omnip()tente. 

El discurilo de Miguel Vives rué dulce y conmovedor como todos los sayos, lanzó 
una mirada á su pasado, recordó su iofuncia y las impresiones que recibió eo su niñez 
una mañana que fué al campo preguntando con infantil curiosidad á lodo cuanto le 
rodeaba donde estaba Dios; y lo encontró en las hojas de los árboles cubiertas de go~ 
tilas de. roclo que parPcian otros tantos brillantes pulimentados por la mano de Dios, 
lo encontró en las piedras que sirven de cuna al !impido ria, lo enconlró en la co­
rriente del agua cristalina, en la moolaña y en el firmamento, y en el astro que 
fecundiza la tierra con su luz y su calor. 

M.E.C.D. 2016 

• 

• 



M,E-C.O. 2016 

=212= 
Pasó sn infa11cia con sus hermosas creencias, llegó su juventud con su mundo de 

ilusiones y amorosos deseos, conoció á una mujer con alas de ángel que se despren­
dió de ellas para unir so sue, le á la suya, y ouan'do un nuevo sér reclamó las cariciaR 
de entrambos. su jóven madre regresó á su palria, y él se quedó solo enfermo y pobre 
en la tierra con uua niña inocente que reclamaba sus cuidados; y el peso del infortu­
nio destroi.Ó sus creencias, y ávido de rt!cobrarlas volvió al campo y preguntó á las 
bojas de los árboles cubiertas de golila-s de roc;o. ¿Dónde está Dios? y las bojas se in. 
clinaron y las gotas de rocío cayeron en la tierra como si lloraran la eles ventura de 
aquel desgraciado, porque al verlar;, no se conmovió. ~tiró las piedras dtl rio, vió 
correr el agua del manso arroyuelo, trepó" á la cumbre de la monlitña y descendió di­
ciendo: ¡No encuentro á Dio~! ..... y lamentó su soledad, y envidió -á aquellos qoe te­
nian su compaii~ra en el bogar, y negó la just.icia de Dios viéndose solo pobre y en­
fermo; Y cuando más desesperado estaba, cuando más lt>jos Sf' encontraba de la Luz, 
un hombre le habló del Espiritismo guió un hombre y le dijo que los 1nnertos vivian y se 
comnnicaban cov sus deudos. El dudó, asistió ó. una sesión y siguió dudando, más ape­
sarde ei-Lo continuó en sos trabajos de investigación, hasta qae la evidencia de los he• 
cho¡¡ le convenció de la verdad iunegabl~ de la comnuicacióu ultra terrena, y entonces 
volvió al cu,npo, y vió las bojas de los árboles cobiPrlas de gotitas de rocío y -vió que 
estas, tr;izaban el nombre de Dios, y miró las piedras que serviaD de lecho al rlo y en 
ellas bailó e~crito el nombre de Dio~; y contemplando el agua que se deslizaba dulce­
n1ente 1an1bien vió en ellas el in1pul110 de Dio:1; admiró la montaña con sus árboles se­
colares, sintió sobre su frente el calor de los rayos del Sol, y se postró de hinojos 
dicientlo cou la mayor vehemencia. 

«¡Señor! Señor! ... ¡Yo te adol'O en tus obra!ll! yo le veo en todas partes, yo te reco• 
oozco en mi conciencia! Yo te amo!. .. yo le venero!. .. yo le adoro porque tú eres la 
verdad y la vida! Yo divulgaré 1u evangeli"! yo diré que el Espirítis1110 es el C()m­
plerueulo de to le}! yo les <liró á los rico11, que ccn todas sos riquezas no son libre&1, 
porque viven apri~inoados con cadenas dti oro, y estas no seran rotas ~¡ no las rompe 
el amor y la gratitud de los pobres. Yo el más pobre y el m,\s humilde, proclamaré 10 
grand<-za infinit11! Yo dire que sin amor y sin cariJad no se puede entrar en el reino 
de los cielos, .YO uniré eo una fola familia á los poderosos y a los necP~ilados. yo dité 
que estos ueben aer atendidos y re~pelados y ~ompadecidos por la <'Xpiación qufl su• 
freo, yo proclamaré la ley del amor pllr que si11 anior no habrá igual<lad!i 

Esto es en resúmr.u el asunto que desarrolló ~ligue! Vives en su improvisado ilis,­
curso, que ton1ado al oído y lrasladadas al papel oue~lras impresiones muchas hora!! 
despues pierden ciento por uno ca<la uno de sui- bellisimos concepto¡;. 

Los oradores del sentimiento no admiten taquigrafos; la iullexión Je su vo1. avalo­
ta sos palabras, lo que bacf n sentir oo puede nunca describirse, e~ necesario oírlos, es 
pr<'ciso verlos como se elevan én alas de ~u inspiración. ntiguel Vives es uno de rs­
tos oradoref, pClr eso ba logrado reunir eu torno sayo uoa mí;lsa compacta de fieles adop­
tos, por eso su centro Cl'lmpueslo de h11rubres pobre~ y humildes en su mayoria, ha 
logrado rf'alizar trabajos que ninguna otra sociedad en Espafia ha llevado á cabo: 11or 
eso la íf'deración d-e los OPntros rspiriti~tas of'I Vnllé.s es ona verdad, por rso tienen 
fondos para atPnder á. las calamidades imprevistas de alguno de ¡;ns miembros, cuan­
do él Tribadal de impreola juzga desfavorablemente sos escritos, por eso a11xiliao á 
los que emigran huyendo de las iras clericale!!. 

Los espit·itistas tarrasenses lrabajdn doolinados por el sentimiento, ellos saben que 
el amor y solo el amor, nos hará libres; y como entre los que se aman no hay prim~• 
ros ni 4ltimoa, esta igualdad bieo entendida es la qne hace del centro de Tarrasa una 
agrupación respetable en el mundo Espiritista. cada uno trabaja en el terreno que me• 
j or conoce; ?\Jiguel Vives puede estar satisfecho de su obra. 
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No se nos oculta, qae para consegQir este resultado habrá tenido que sufrir y su­

frirá mienlras viva f'n la tierra innumerables coolrariedades y profandas decepciones; 
pe,rqne pretender educar á una humanidad embratecida por la misP-ria y por los vi­
cios, es una tarea superior :l. las débiles fuerzas de un hombre y de an boro bre pobre 
y humilde; y aaoqae es innegable que si estamos asi&tidos por los buenos espirilos, es­
tos nos iinpalsao al trabajo y nos alientan con la recompensa: tambien es cierto, que 
no nos quitan ni un adarme tle la carga que nos pPrlenece llevar sob~e nuéstros hom• 
bros, poes si asi lo hicieran ¿para quo estábamos en la tierra? el espirilo viene A este 
planeta á trabajar, á luchará cumplir su misión 6 á sufrir la penalidad de una ex­
piación horrible, y las le)es de Dios son inmutables. 

Mas el terreno inculto es el que hay qoe collivar, lfiguel Vives asi lo ha com­
prendido, trata moy de cerca á lo~ mendigos y conoce que elllos ner('sitan no solo el 
óbolo y el pan para él cuerpo, les hace f:tlla olro alimento más sustancioso, necesitan 
car!ño, respeto, y consideración en so infortuuio. Esto enenenLran ,ndadabJemPnte en 
el Centro Espiril1sta de Tarrasa, una acogida verdaderamente fraternal. ¡Dichosos 
aquellos q1re ,lescendiendo a las úllimas esferas sociales se dedican á despPrlar con 
su cariño y su bPnevolencia el sentimiento de los desheredados, cuya sensibilidad no 
puede tenrr de~arrollo carPciendo de toao lo que hace soportable la vida! 

No le pidais al espirito que vive despreciado de todos que ame á nadie, no puede 
amar, es iniposible, ~e alimP11ta con el pan rnás doro y más amargo, odia porque no 
puedce querer el que de nadie ea querido; y de esa falanje de mendigos vagabundos se 
desprenden los deseos de esterminío para las clases acomodadas. EJ que no se ocupa 
en construir viviendas para foil pobres1 está mur espueslo á. ver incendiado su palacio; 
muchos crímenes se co0:1elen, es cierto, pero dado el modo qoe viven algrnos séres, 
es necesario convenir que la humanidad aun pudiera CQmeter muchos más • 

• 
lli. 

La fiesta terminó con alegres ju.egos de loa niñoi;:, con animadQs bailes de los jóve­
nes y coo una eancióa catalana del inmortal Clavé, titulada ElAnyorarnent Nada más 
dulce, más melancólico y más conmovedor que dicha canción, cantada por un bom• 
bre de edad madura acompañado por un mcl11dioso arnzonititn, los ni·ños rodeaban 
dicho inlllrumento, nna n1iia de unos seis años de blanca tez y rubia cabellera, contem­
plaba al cantor con verdadero éxtasis, poreci,a un ángel que le decia con sus dulces 
miradas ¡ Pobre desterrado! ..... ¿lloras por tu patri~? 

E8tábamos en el patio, la luna en su pleuiJuoio iluminaba aquel cuadro verdade­
ramente poético, y nosotros dominados por dalcfsima tri~teza, sut-pirábamos tarllbten 
por nuestra p¡tlria, por Pse más allá qoe le reserva al Eepirilu el castigo de sus oul 
pas y la recon1pensa d«i sus sacrificios. 

Se exiingnió el Peo de aquella voz conmovedora, los niños se dispersaron á pe,sar 
suyo, cada cual regresó á. so hogar, y nosotros solos ea el patio murmuramos así: 

¡Adios hermflsO día! ¡ya pe,·teneces al pasadol pero lo acontecido en tus lranqoilos 
horas, 8on n1ás bien suct>sos drl porvenir, porque la humanidad ll11gará á ser buena, 
los llotnbres se amarán unos á otros y lo que hay hace Uigut>I Vives tendrá innume,. 
rabies imitadores, que con mas riquezas y más medios Pll todos Sf'Dtidos, realizarán 
los herniosos sueños que hoy acaricia el Presidente del Centro de Tarrasa y que pone 
en acción una vez al año, porque sus recorscs materiales no le permilen mas t1spao­
si0Df'R análogas. Nosotros le contemplabamos recorriendo !iU casa, irradiando en su 
semblante la inmensa satisíaccióo de su alma y decíamos: ¡Goza alma burna! goza ro• 
deado de to boeuisima fanlilia que secunda tus deseos y toma parle en Lo plact'T pu• 
rJsiruo, al verte radeado de los más p(lbres y de los más acomodados propietarios. 
Unelos en tu mesa y enséñales á amar á unos y á otros, diles que solo el amor les dará 
la felicidad, ensaya en un dia del porvenir la hermosa vida de mañana, adelanta las 
fecbas del tiempo. ¡Feliz el que adelanta eu el reloj de la eternidad algunos segundos 
de las boras benditas de la fraternidad univt>rsal. 

Y tú Padre Germán, ei1pfritu para mí tan querido, que tanto bien te he debido en 
la tierra, hoy que me encuentro en una casa tranquila, que se asemeja á la que Lú ba­
bilastes en la aldea, ¡inspirame! envlame el eflúvio de to cariño, préslale á mi alma 
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tu energía para hacer el bieo, y Lu amor inmengo á los niños. Yo te encuentro aquí, 
cuanto me rodea me babia de ti, y me siento tan dichosa al ponerme en relación con -
tigo, que mi espirito suspira por t'sa dulce paz que aqnf presiento, paz que todavía 
mi espirilo no puede disfrutar, pero que iudodablemenle un dia di~fra.taré; porque 
amaré, como LÚ has amado, seoliré, como tt1 bas sentido, progresaré, como tú has 
progresado, y entónces .... . ¡oh! entónces, ¡cuán bella me parecerá la vida! 

¡A.dios hermoso día del porvenir! ¡adios horas benditas en las cualed un alma ge­
nerosa se complació ao hacer ensayos de fraternidad universall 

• 

IV. 

Como nunca en la lierra ni un bien, ni un mal vienen solos, di:ispues de tan agra­
dable día tuvimos el placer de visitar la monlaña de lfonserral, y aunque sólo breves 
horas permanecimos en aquel parage delicioso, tuvimos el Uempo s06-ciente para 
e,nocionarnoe de tal manera, que ja,nás olvidaremos la impresión que recibimos al 
contemplar aquel gigantesco templo de granito, que las evoluciones. geológicas levan ­
taron al Sér OmnipoLente hace m1llones de siglos. No extrañamos qae baya habido 
hombres que se hayan oonceptaado felices viviendo separados del mando, anonadados 
ante las maravillas de la naturaleza; nosotros en la montaña de lUonserrat, sentimos­
despertarse en nuestra mente un amor tan inmenso á Dios, qo_e si la fe religiosa nos 
dominara, nos bubié~emos creido dichosos habitando en aquel lugar; preguntándole á 
cada prom,1olorio de rocas la historia de los siglos pasados con sus sangrientas heea• 
lombes, con sa ascetismo reñido con la higiene, con su fanatismo religioso en pugna 
coa la razon; pero nuestro e!lpíritu libre, adorando la libertad del pensamiento, si algo 
le hace daño en aqael parage encantador es el feudalismo religioso que allí impera: 
aquel monasterio con sas vastas depeodenci .1s, aquellas lóbregas Eru1ilas, aquellas 
ventanas coa espesas rejas, aquellas esláluas de los monjes ennegracitlas por el Hem­
po, que pare.een los mudos fantasmas del pasado, nos inspiraban una dol orosa cario• 
sidad y un horror invencible; y 0011templando el anchuroso Lemplo y el gran palio y 
los claustros que le circuntlao deciau1os con lristeza. ¡Cuánto terreno empleado inutil­
mentel este templo y este convento consagrado á la caridad y la ciencia, ¡cuánto bien 
1e reportarla á la humanidad! 

Aqui debería ser instalado un buen observatorio a~Lronómico con todos los ade­
lantos empleados en los observatorios tle los Estados Unidos, aquí debfría tistablecerse 
una Casa de Salud para los anémicos y los débiles, aquí colegioi! con bueno-s profe­
sores laicos, aquí la vida, el movimiento, el renacimiento en sus innu:nerabllls mabi­
festaeíones, en vez de salu1os y letanías y una comunidad religiosa completamente 
inútil para el progreso de la humanidad. 

¡Cuán grande, coán magesluosa se presenta allí la naturaleza! .... ¡y cuán peque­
ña, cuán raquitica la obra del howbrel plrece incre1ble que auLe aquellos altares gi­
gantescos formados por las rocas, tuvieran el mal gusto artístico de levantar Er1niLas 
tao oscuras! •.. . ¡tan so,nbríasl. ... ante una de ellas nos impresionó una cruz tle piedra; 
sobre una base esférica se levi.lnta una columna muy delgada, y esta, 11ostiene una 
cru1 de forma irregular, porque el transcurso del tiemp~ va tlestruyendo lentamente 
la obra del uornbre; por más qae esta represenle el signo de la redención, en tanto 
que las rocas, los escuetos p1cacbos á cuya cima no ha llegado el llombre, permane­
cen in,uóvtlea sio detrimento alguno para asomb.-o y admiración de las generaeione11. 
Las rel1g1ooes coe sus símbolos y sus alegoríiAs las hicieron los hombres, y sus obras, 
natoralwenle perecederas son; mientras que la naturaleza ostenta sos inaravillas siglos 
y siglos, y si alguna vez un cataclismo las destruye es para presentar uuevas bel lcias 
en sus metaruórfosis. 

Siempre que estamos mas cerca de Dios, esto ea, en el campo, nos agrada sobre­
manera 880uchar la voz de los espirilai,, nanea nos pareJe más berroo:)a, más elo­
cneote y más conmovedora la co,uuoicación ultraterrena, que cuantlo conlemplan10 
un espacio inmenso, un suelo fértil y un allar de rocas donde los sacerdotes de piedra 
permanecen inmóviles escuchando la palabra de Dios! 

t 
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\Alli l ... separados del mundanal ruido, olvidados por on momento de las rudas 

luchas de Ja vida, un médium parlante nos dió una comunicación admirable, cayos 
belllsimos conceptos y levantadas ideas , dieron valor á nuestro espirilo para volver 
con mas afan y mas anlielo ha Juebar por el progreso de la humanidad. 

1
Qué esperanzas tan hermosas despertarr,n en nuestra mente las palabras del espí­

ritu! ¡qué panorama tao maravilloso de11plegó ante nosotros! ¡cuántas verdades dijo 
sobre las religiooe¿..t cuanto nos alentó para seguir locbando conquistando con nuestro 
progreso un logar en los mundos donde las rfligiones no embrutecen á los hombres 
ni petrifican las conciencias; donde la ciencia y el amor caminan unidos repartiendo 
sus dones á aquellos que despues de luchar runchos siglos, reposan de sus faUgas para 
empre-nder de nuPvo su viajH por los ionumerahles mundos donde humanrdades mas 
ft!lices adoran á Dios en la naturaleza y le ofrece-n por holocausto el amor universal. 

¡Qué 01omentos lan felices! e1tába1nos sentados entre rocas, mil plantas olorosas 
nos ofrecían sn embriagador perfnme, la montaña por uno de sus lados mas bellos nos 
presentaba sus altares con sus dioses de piedra, el mar en lontananza estendfa f'I espejo 
del infinito, y hondonadas, y fragosida~ea y árboles y rocas formaban á lluestros piés 
confuso laberinto. Dejar la tierra en aquellos, instantes venturosos, ¡cuán bueno hu­
biera sido para nuestro e8plrital. ... . se encontraba tan desprendido de las pasiones 
humanas, que inlludablemenle hubiera despertado en el es11acio en muy buenas con­
dicione-S; pero aon no ba llegado la hora de nuestra solemne despedida, aún tenemos 
que CQnquislar lo que hemos perdido por nuestros desaciertos, y al considerar que 
los mome1Jtos volaban, que aquellas hora~ benditas hoiao quizá para no volver en 
n1ucho tiempo, suspiramos con profunda iristeza, y como si la Providencia se apiada­
ra de nuestro duelo, como si 11ni~iera decirnos:.¡mira y compara! mira y compara 
y serás consolado: seguimos nuestro camino, cuando nos llamo la atención un grupo 
de seis ó siete personas en el cual había mujeres, niños y nn anciano vestido _pobre­
mente con pantalón y chaqueta de pana de un color iode-fioido, con un cbaleco color 
de ante súcio y desgarrado, con una camisa que en vez de ser blanca, era por la 
sµc:edad color de ceniza, con una gorra grasienta que. descansaba sobre su frente 
aboltadisima, en la cual como un signo de anatema, se vela una cicatriz negruzca que 
comenzando en el entrecejo seguia en línea perpendicular bácia el cráneo 

En el m.omento que nos detuvimos ante el grupo, aquel hombre reia cun la risa 
tle los idiotas, y daba saltos y hacia cabriolas que bacian reir á los que le contem­
plaban, y que á nosotros por el contrario nos impresionaron profundamente, y ponién­
dole la mano en el hombro le preguntamos con Elolzura. 

-¿Vive V. aqol? 
-El hombrt> nos miró y so eslúpitla sonrisa desapare_ció por completo; en so sem-

blante súcio y amarillPnto r(1deado tte una barba gris poco larga y poblada, se relra• 
tó la inteligencia del bom bre racional, y nos contestó con amargura. 

-Hace cuarenta años que vivo aquL 
-¿Tiene V. familia? 
Murmuró algunas palabras ininteligibles, y prosiguió diciendo: tenia no hijo ...•• 

subió allá arriba ... .. alto!. .... ¡muy alto l. .... y desde la altura . .... cayó al abismo de 
peña en pi>ña t. ..... . 

-¿Duerme V. en el convenio? 
- ¿En el convento? ..... no; ahí no me- quieren, no me dan nada, ni un pedazo de 

pan, roe pegan si me acerco, y duermo rn una cueva y ellos que tanto tienen, cuando 
ven que tengo reunida una cantidad de eslíercol ip1e vale veinte pe3etas, vienen y me 
la quitan . •. ¡iufamei;! ¡lodo lo quieren! ¡lod<•l hasta aquello que logro reunir trabajan­
do dlas y dias limpiando \os senderos .. . .. ¡qué malo~!. .. .. ¡que crueles son!. •... Y con 
el puño cerrado señalaba al convento con ademán tan terrible ..... se veía un ódro tan 
profunuo en \a 01irada de aquel hombre, que comprendimos perfectamente qae aquel 
desgracil\do no era idiota, y sí víctima de una expiarión horrible; murmurar:do alguien 
en nuestro oído ¡Mira y compara! ..... ¡mira -y compara!. ... . ¡Ob! y cuan tlichvsos nos 
concepluamos al compararnos con aquel pária. 
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- ¿Cuántos años teneis? le preguntamos. 
-Gootad f.[Uince, y <1 ltince, y quince, y cruince y ocho, y esos son n1is años, 

vivo de lo que me dan los visitantes, duermo allá arriba, yo mismo me lavo la 
ropa allá teogo dos camisas tendidas y nos seiialó un montón de guiñapos amari­
llentos, aquí na<.11e me quiere, cuando voy á comprar vino me dan eso,; picaros 
vinagre ... ¡y serien!. .. Estoy solo!. .. ¡solo!. . ... pero ...... soy libre! ¡muy libre! en 
mi Clteva nadie me manda, por 1nás que basta allí me quiertin dominar esos que to­
do lo liPnen, y v.Jlvió á señalar al convento con furioso ademán, yendo c..l~spues 
á sepa1·ar piedras de un ostreebo camino. 

¿Quién será este desgraciado? nos preguntamos mentalmente: 
-,Un Abad de eso Alonasterio que lioy tanto ódio le inspira; (mur1nuró una 

voz en auestro oi<lo,) un graude de la tierra, un elegido del espíritu santo, un Un­
gido dol Señor, como ellos sa llaman, un falso apóstol del Cristianismo, un -verdu­
go de sus b.ormanos, su l.tisloria es horrible, su presente responde á su pasado, 
aute ese infottunio, ante esa miseria, ante esa degradación, ante esa soledad, ¿no 
viYes lú en un paraiso'l Ese iuf,..liz no tiene pan, no tiene albergue, no tiene nadie 
que le ame en la tierra, todos le niegan basta el mendrugo que arrojan á los perro¡;, 
es inmensamente desgraciado porque tiene inteligencia para conocerlo, se hace 
itl~ota para CO?segt~\r la compasión de los transe untes, pero comprende _todo lo ~o­
rr1ble de su s1tuai;100. No lameuLes pues la brevedad de tus horas felices, meJor 
dicho tranquilas, tú }ª vives en la luz, en la gloria, en la felicidad inapreciable 
del progreso en coniparación da ese desgraciado.]) 

¿Ate pudieras contar una parte de su historiaP 
-,Ten paciencia y espera que todo to será concedido.> 

v. 
Profundamente impresionados recorrimos de nuevo algunos parajes, contem­

plan1os aquella catedral mar-a~'íllosa formaJa por la naturaleza, y subimos al co­
che llevando en nuestra mellle un mundo dt~ encontradas ideas. 

Cnauúo muclio se siente, ¡que poco se espresa! nru1ca nos hemos convencido tanto 
de nuestra pequeñez como en aquellos momentos, y jaLná.; hemos sentido lanto nue~­
tra insuficioncia, porque quisiéramos haber participado á nuestros lectores algo de 
Jo que habíamos sentido, qneriamos haberle dicho que se habíd de.,pertado en noso­
tros uu amor i1lmenso al Ser Omnipotente, que le atlorá.!Jamos en la naturaleza y 
bendeciamos, si. bendecíamos la eternidad de la vi(la ante la esperanza de ver 
mundos mejores, que ya uo temblabaw.os ante el porvenir porque el progr .. •so es 
concedi<lfl á todo:; tos e.;píritus, y confiauamo.; en nuestras fuerza.;; aumentadas con 
el .OtLiclo do los buenos espíritus que nos decían: !{ira; contempla á los apóstoles 
del libre pensamiento, son mariposas que tienden sus alas 1nalizatlas por el Espi­
rilismo, con los divinos eolot'l\S de la verdad úuele á ellos, tiende tu raudo vuelo 
que tienes ante tí Jos mundos de la Luz, avanza! ¡levántate! ¡anda y acércale al grao 
Jibro de la historia de todas las generaciones, tu nombie ta.mbieu está escrito en 
él, los espíritus de luz te presentan blancas pó,ginai,, escribe en ellas, cuenta como 
las almas se redimen, como los e~clavos ¡rompen sus cadenas, como los proscI"itos 
vuelven á su patria! 

Esto y mucho mas qu.isiéramo$ decir A aquellos que leen uuestros escrito3 más 
¡Ay! nuestras ideas no adquieren la lucidez nece.;aria y tenemos que eruna:docer, 
esperando que loi! esplritus nos cumplan su promesa de contarnos algunos episó. 
dios de la llistoria del infeliz pária de ~1onserrac, al que preguntamos su nombre 
J actualmente se llama Francisco Guitart. 

Greemos que e-n el próximo núcnero de LA. Luz podremos contar á nuestras lec­
toras algnu capítulo de la ,,ida pasada de uoo de los muchos séres que en el :.po• 
geo de su grandeza se olvidó del af ori:.mo eterno «á cada uuo segun sus obras.• 

AMALIA DoMJl\GO Y SotEn. 
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-
UN GRAN PENSAMIENTO 

-N-•-·-··--•PN .,., 

• 

Recomendamos á. nuestros lectores el suelto que copian1os á conlinuaoi6n publica­
do eu «Las Dominicales, La Redacción de LA. Lcz, se asocia á la noble mauife$lacióo 
del libre pensamiento, y espera que los espirilistas en sus centros y grupos familiares, 
llenaran algunas bojas, las que pueden enviar á la redacción <le LA Luz, que se eu­
cargal'á de hacerlas llegar á su <le~tioo, lo mismo que el <linero recaudado. Y <lecimos 
es~o, por que les será mucho más facil eulrf'gar una pedela, por Pjemplo <le veinte fir­
maoles, á la directora de LA Luz DEL PoHVE?ilR, que enviarla á 11 adrid al director de 
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ctLas Domi1}icales.> 
Nue~lro de~eo 08 raciülar á los Espiritistas los 1ne<lios de a~ociarse al gran pensa-

miento que pondrá de mauifieato ante la ltalia libre, que no lo<los los españoles viven 
eu el oscuraulismo, aue son machos los apó~toles del progreso, que son inuumerables 
lo:; libre pensadores que trabajan por el glorioso advenimiento <le la Razón. __ ..., 

CINCO CÉNTlllOS Y UNA FlRllA 
--· . .,, 

El carlismo va {¡, hacer una manifestación de adhesión al Papa, que llevará en­
vuelta una protesta contra la unida<l de ltalio.. El clericalisn10 vociferará por todos 
los vientos quo la España es toda olla católica, y quiere el restablecimiento del pode,1· 

pontificio. 
Ro.gamos eontl'a esn, manifostnción otra manifestación. Que el mundo se entere 

de lo que h.oy ignora; que el mundo sepa que hay aqui devotos de una más amplia 
y grande l'Oligí6n q1te la católica, de la 1·eligión de ln, libertad. 

llagamos una 1uanifestación de adoración á la libertad de Italia; hagamos una 
manifestación contr:l. el papado. Que se sepa que no toda Es¡,añe sino solo una })arte 
do Espa11a, quiere el restablecimiento de ese poder odioso, ludibrio del cristianismo 

y verdugo do los pueblos. 
llagamos grabar et1 una medalla de oro osa nuestra contra-protesta, y envién10s• 

la al Gobierno italiano representación de la Italia libre, acompañada de un mensa­
je expresivo. Los ron1eros llevarán masa y carne á Roma., nosotros envia1·emos en 
eso mensaje espíritu y razón. Los ciegos verán y los sordos oirán por él, que el 
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papado, para om_puñar el cetro del reino temporal, ha tenido que coger el Evangelio, 
rasgarle y esconder sus pedazos á los cristianos: que, m6nstruo de ambición, no 
se ha detenido en el sacrilegio, ni en el engaño, para hacerse rey de los hombrea. 

Demos cada libro pensador 5 céntimos para ~stear esa medalla y pongamos 
nuestra firma en el mensaje. 

A ese efecto se servirán nuestros corresponsales y nuestros amigos abrir sus­
criciones y recoger firmas. Quo esas firmas sean una verdad. Si un pobre no puede 
dar los 5 céntimos que los ponga por él el rico, pero que conste el nombre del pobre; 
que no haya más monedas de 5 céntimos que nombres. Por los niños y por los que 
no sepan puedo firmar un tercero poniendo solo el nombre do aquellos. 

Para que las hojas se puedan reunir y encuadernar, conviene que tengan e~ 
mismo tamaño, á este efecto se emplearAn pliegos de papel de tina ó 3ar6o., dejando, 
al menos, tantas mñ,rgencs como llevan Las 1Jomi111".cales;del Libre Pensamie1ito á. 
la derecha, para poder encuadernarlas. 

Se sacará inmediatamente á concurso la consl'rucci6n de la medalla. Los artis­
tas pueden ir haciendo desde luego sn composición de lugar, teniendo en cuento. 
que aquella ha do sinboliznr la Italia libre afirmando su cetro sobre las ruinas del 
papado. 

Qne nuestros amigos tomen este asunto con calor; que manden por todas partes 
los pliegos solicitando firmas. El sacrificio impuesto es bien insignificante. Lo impor­
tante os que, mediante él podremos hablar por prime1·a vez á Europa haciéndole 
conocer, con la elocuencia de los heclios, la pasión que hay ya por la libertad en 
la patria de Torquemada. 

Claro es que no podrán publicarse los nombres; so publicará solo el total de la 
recaudación que envíe cada co1Tesponsal 6 persona, acompañándolo á las hojas fir­
madas. 

Como ol Jubileo se celebrará á primeros de año, convendría proceder con la 
mayor premura. 

Si en Ultramlll' tienen tiempo de tomar parte en la suscrici6n, se servirán ha­
cerlo todo en una_ semana y enviarnos el resultado al punto. 

, 

¡ti, 'l'EB 'I' DO'l'I • 

• .. ~W-•• •••--•al 

I. 

Cuando se desea .una comnnicacion de ultralam!Ja, no para satisfacer paéril cu­
riosidad, Hino para ulilizarla en dar con ella racional enseñanza, los espíritus le aso· 
cían á los terrenales, y trabajan unidos los obreros del progreso: que es el mejor 
mPdio para facilitar el convencimiento á los muchos que dodao de la supervivencia 
del alma y de la constanle relacion que excite entre los vivos y los mnertos. 

Como naeEtro único afan al pedir comuaicacioaea á los espirilos, no es otro que 
demostrar con dalos irrecusables la verdad del Espiritismo, los séres de ultra tierra 
no nQs escasean interesantes relatos, y habiéndole nedido con alguna Insistencia al es­
pirita que nos guia en nuestros trabajos, dHtalles sobre la vida pasada del mendigo 
que taofo nos impresionó en la montañ 1 de Moa.,,errat, nuestro guia invisible nos dijo 
lo siguiente: 

• 
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11. 

•¿Por qne pedís explicaciones Eobre lo que está a1ás claro y evidente qae la misma 
luz del explendente sol? No conoceis qne él que macho sufre, mucho paga ... Do sa­
h!'i~ que el preseule es el fiel espt'jo del pasado? más con10 \'ue~lro deseo DO es otro 
iutludablemenle que enseñar al que no sabe, y ensi·ñar á otros, es ensrñarse á sí mis• 
mo, nosolros al daros nociones de la eterna vida del espírila, recordamos nuestra pro­
pia historia, vosotros al es.cocbarnos recapacilais, peusais detenidamente en lodos los 
su~sos de vuestra existencia, y col~jis por lo adversos que bao sido, que no babreis 
descollado por virtuosos en vuestras encaruacionrs pasadas; y á vuestra vez decls á los 
que quieren escucharos, que no hay peor azúlc que la riqueza cuando no se tabe ha­
cer buen uso de ella, que el hipócrita es el mas pobre de los n1eodigos, por que la bi. 
pocre.sía es el camino t¡oe ~e recorre para volver atrás, y desandar lo andado, es per­
der el tiempo laslimo8an1eate. > 

G.Los que os escachan suelen atenderos, (no por el mérito literario de vuestras na­
rraciones,) sino por que llecís seocillan1enle la verdad, st ñalando y demostrando la 
causa que da tal efocto; y bay criminal empedernido que se conmueve con vuestros 
escriloE, por que los vicios no los curan las leyes sociales, los curan los 1ris1ísirnos 
ejemplos <le los mismos vicios. Cien jueces no harán á ua hombre honrado, si el hom­
bre por si solo no se l~vauta y mira con horro!' el inmundo cieno del crimen.» 

crAntes de deciros algo se, bre es{l de~g-raciado que tanto os írupresíonó en ese nido 
de águilas, ó soa, e.sa mo11laña 11uc tiene una larga historia, debo deciros, que si los 
remordi rnientos aniquilaran, las religiones eu su mayorla babrian dejado <le ser, te­
ni t!ntlo la muerte mas liorrorosa, por que es intludable que las religiones bao pecado 
mocho, puesto que á so sombra se hao asl'ciado millones de hombres, que, 6 han 
si,lo inútilf's por su ignorancia supina destrozando su organismo, y debilitaado por 
consigaient~ la lucitlez de su inteligencia: 6 han consagrado todo su saber á la explo­
tacio_n de la ba1naniúad engañándola mi~er11b1emente1 haciéndole pagar su salvacion, 
corno si la tranquilidad de la C()nCiencia ge pudiera comprar con un po.ñatlo de oro; 
cuando en realidad el íntimo reposo tlel alma, no bay rilluezas en el universo que sean 
suficiente~ para conseguir un segando de inalterable y envidiable paz. Todos los jus -
tos rogando á Dios fervorosamente no tienen poder bastante para ealvar á un espirito 
del re1nortliuú,ento de su culpa.:» 

o:EI born bre ora, cuando es útil á la socieda~ . , 
«El médico del sufrimiento es el trabajo, y un st1guudo de trabajo le es mas bene • 

ficioso al espirito, que mil siglos de oracion. No bay mejor rcligion que las verdades 
de la naturaleza, y una buena maúre, vale mas qu1i toda~ las religiones.]) 

GLa fe religiosa es la luz que alumbra á los.niños y la llama que ciega á los hom­
bres. r,\ y de la bumanitlad que olvidándose de pensar so echa en brazos ele la fé! •.. . 
~lás las l'eligiones morirán por el desprecio de los pueblos, cuando estos se convenzan 
que las religiones unen eules, y las filosofías unen inteligencias, que los libros reli­
giosos son Jas páginas tia los errores humanos, y nunca han eoseña<lo á las humanida­
des que las penas se malao, coa la raz,,n de las mismas penas.» 

«Jamás Je han dicho las Biblias al hornbre que cada mundo es una pizarra dond~ 
los niños b:icen sos ecuaciones, y que la pizarra del hombre es el infinito; qué el sa­
bio siempre es niño anle la ley del cálculo, qué la desgracia e, el libro abierto del 
pasadn, qué enseüar á una Ltumaníclad á creer, es criar una planta para dejarla morir. • 

«Los libl'os religiosos 110 han servido en ninguna época para ilui,trar á los pueblod, 
p<•r que siempre han sustentado príocrpios falsos y eu ellos se han inspirado la mayo -
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ria de los gacerdotes, monjes, frailes, ermitaños, anacorela8, y demás familiares de 
las religiones.1> 

«No negaremos que en todos los tiempos ha habido, hay y habrá, sus honrosisi­
mas escepcioneil, pero las iod1vidualidadt1s aisladas, (y aun queremos suponer que 
hayan existido y existan colectividadeg doo1inadas por un buen sentimiento,) estas ha­
brán sido y serán útiles en una localidad relativamente pl'queña, mieutras que aso­
ciaciones reUgiosas verdaderamente formidables, se han apoderado y se apoderan de 
la conciencia de m iliones y 1nillon0:1 de hombres y les bao hecho, y les hacen s&rvir 
de escabel para subir al trono <le la ~utoridad Suprema á un hombre pecador como 
lns demas, al que le han declarado infalible como el mismo Dios! Y á esa casta ,le 
'10rdaderos apóstatas, á esos desdichados deicidas, ha p~rtenecido en muchas exisren­
ciat1 el infeliz mendigo que eo la montaña de ~fonserrat paga alguna de sus muchas 
deudas, saldando como todos saldamos, las cuentas de ayer.JI 

«¡Ayl de aqu~llos que no reconocen que las ciPncias enseñan la verdadera religion 
que es la religion del saber. ¡ Ay! de lo!! que olvidan que los cuerpos mueren y las 
voluutades renacen, p-Or que para ello!, es el crujir de dientes; mc1s como dijo un sabio 
(Y es muy cierto) que lo que mas persuade y convence es la experiencia, solo á fuer­
ta de sufrimiento aprende el ~spirilo á ser bueno; no bay mejor código que la nect>­
sidad, y cuando al encontrarse en el espacio el espíritu refl11xio11a y hacP- un recuento 
de todas sus penalidades, cuando pirnsa en la soledad del alrna, que rs una enfermedad 
que no mata, pero que aterra, entonces es cuando sP da principio á lt,s bueuos pro­
pósitos y se vuelve á la tierra han1ilde y límido á. veces en demasía. por que para el 
mal la reparJcion, no la bumillacion, esta última dPgrada y envilece, por qun el llan­
to es bueno para p1Jecer, no para conquistar; pero en 60, rada espirilo hace so 
lrabajo segun sabe y segun puede, y ~egun sus circunstancias se lo perrniteo. El men­
digo de lfooserral es un espirito que se encuentra d1~puesto á saldar sus cuentas, pues 
tiene inteligencia para conocer qge cuando así vive, no n,ert>CP otro modo de vivir.1> 

,Como aun se encuentra en la tierra no diren10s claramente lo$ crímenes que co­
metió ese desgraciado, solo diremos que foé Abad del Monasterio cuyos moradores ac­
tuales le rechazan en absoluto. El autorizó y cometió grandes desa~iertos, y un ei,,pl­
rilu qo-e rué víclima de uno de ellos, nos pide que le cedamos el pueslo para relatar 
un episodio de su historia, podeis admitirle sin te:nor alguno.JI 

III. 
«La paz de Dios sea contigo, mujer feliz; que feliz e:; lodo aquel que rechaza las 

farsas religiosas como lú la➔ has rechazado baoe muebo tiempo. No be sido yo tan 
afurto11ada, pues durante n,acbas enc,1.rnaeiones \livi enlazada á diversas comunidades 
religiosas, y te diré como dice un esptr11a, r¡ae el r.ial de las religiones consiste en no 
saber hacer madres; sino qnP muy al contrario la fecundidad de lil mujer solo 11irve 
para cometer nuevos crímenPs; y si los abismos que rodean á ~Jonserrat hablaran y 
los que cercan á innumerables monasterios edificados en la cumbre de las montañas: 
¡cuántas historias sabríais! de cuantas infamias tendriais exacto conocimienlol ¡cuántos 
horrores os harían extremecer y temblar de espanto! La domioacion religiosa es la 
más cruel de todas las tiranías; el episodio de mi última exi~teocia que voy á referir · 
le, me aconteció hace algunos centenares díl años en la montaña de Mooserrat. Yo vi­
via en sus inmediaciones en una. casa de campo, que para que recuperara mi quebran­
tada 11alnd, mi familia se trasladó a una de sus posesiones.» 

«Todos mis deudos eran fanáticos religiosos, algunos de ellos ve,stian el hábito de 
l03 siervos dPI Señor i y mis padres lenian total empeño en que yo tambieo profesara, 
prro un amor nacido en la infancia me impidió ot,edecer el rigoroso mandato de los 

-
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autores de mis 1.lias, que al fio se convencieron qu.e harían mi desventura SPparándome 
de mi adorado Jaime, hermoso doncel consagrado á la cooservacion de su pingüe ha-
cienda y á las ciencias exactas. JI 

cEn mal hora me llevaron á la casa de campo, nara que la variacioo de aires y de 
aguas devolvieran a mis pálidas mejillas el color de la vida y de la juvenLud. Pronto 
fue mi casa el logar predilecto de los .nonjes del convento cercano, del cual era Abad 
en aquel tiempo, el que hoy duerme en noa cueva cerca de su antigua morada. J1 

c!fi peregrina hermosura atrajo sus miradas, despertó sus deseos, desen<tádeoa_ndo 
en su pecho una v1olentísima pasion. Yo hice lo posible por apresurar los preparativos 
de mi enlace con mi adorado Jain1e, que i su vez no perdonaba mPdio tampoco para 
realizar nuestro deseo, pero nuestro próxin10 parPnte11co hacia necesaria la dispensa 
del Papa, y como esta nunca llegaba, al fin decidió mi aou1do Jaime el ir por ella, 
gastando 11i era preciso toda sa fortuna para coásE'goirla; y mientras él se fué á Roma 
que en aqaellus tiempos hacer tal viajfl, era mucho más I argo y enojoso que dar hoy 
la vuelta á vuestro mundo; pero como t>I amor hace milagros y vence lodo11 los i,;npo · 
!-ibles Jaime partió dejándome antes en rui retiro ... ¡quien le dijera que me dejaba ea 
la tumba de nuestra dicha!. ... 1, 

«El Abad de ~ionserrat empleó cuantos medios le sugirió su imaginacion diabólica 
para '\1encer mi resistencia y hacer que accediera á sus sacrilegos amort'~; pero yo 
amaba, y la mojer que an1a resiste mit'nlras no le hacen pPrder el co11oci1nientn ó no 
la atan dejá.ndola sin movimiento y sin acción.]) 

«Una tarde fué el Abad como de costumbre, á descan11nr de su paseo en mi casa, 
diciendo que muy cerea de mi morada babia una prbre mujer exá1nine por el I.Jambre 
y el frio; yo rne oonmuvf, n1e impresioné, y pedí á mis padres que me dejuran ir á 
socorrerla. 

«Yo te acompañar·é en ta buena obra, dijo el Abad y te ayudaré á llevar algunas 
provisioneil.-, 

c.Yo al oír su o(recin ienlo hubiera querido retroceder, pero no me atreví, por 
que mis padres me reconvenian conllnuameole y me deciao que el Abatl era uu San• 
lb y que mi desvío indicaba que slo duda ,ne atormentaba el Diablo cuando buía de 
u11 elegido de D1os.l> 

e.Salí pues Pn con1pañla del Abad y encontramos efectivamente una tnajer bara · 
pienta qu~ al verme se postró á mis piés pidiéodome que laviera coropasion de ella y 
tuera á recojer su pobre hijo, hermoso niño <le tres año.s que habla d11jado en la er­
mita mas cercana, por que no tenia fuerzas para continuar su viaje con él y teniendo 
noticia de mis caritati-vos sentimientos se babia dirigido á mi ca~a, más la fatiga la 
hizo detenerse en el camino. Yo aute tal iufortt1nio, olvidé nlis t~ruores, 20l0 pensé eu 
devolver á una madre desolada f'I hijo querido de so corazon, y di>j,\ndola las pro­
visiones que le lle'1ábamos, me dirigí en busca del niño acompañada del Abad que 
pronto enconlró uno de sus cómplices, que al vernos hizo el pape-1 mfls inocente y más 
humilde poniéndose á nuestras órdenes. Su vista me tranquilizó por compll'lo, y seguí 
el caen ino p!>nsando en la buena obra q ae iba lia hacer.» 

«Lle-gamos á la Etwila, entramos en ella y no encontramos á nadie y con la rapi­
dez del rayo me colocaron en la escalera que conducia al cuarto del ermitaño, 1ne 
atar{ln acercánJome a la nariz un pañuelo empapado en una esencia adorn1ecedora, 
senlí que se alejaban aquellos miserables, senll que cerraban la puerta y se fueron 
por que sin duda no se atrevieron á consumar su crimen brillando aun el sol en 1,,s 
picachos de Monserrat. :» 

,Quedé en un estado que no acierto á describir, 110 pude hacer el monor movi~ 
miento y sin eu,bargo no perdi el conocimiento por completo para sufrir uno de los 
lorm11ntos mas horribles de mi vida, la profanacion de mi cuerpo por el hombre que 
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yo mas odiaba; el que saciado su infernal deseo me colocó sobre sus hombros, salió de 
la Ermita y levantándome en sus brazos me lanzó al abismo; mas como no se muere 
basla que ha llegado Ja hora, mi cuerpo quedó detenido en uo ancho escalon de las ro­
e 1s y alll recobré el sentido despues dd algunas horas, lanzando ayes tao desgarra­
dores y tan lasti1neros, que llegaron á oidos de los trabajadores del campo que íbao 
eou Ja luz del alba á comenzar sus cuotidianas tareas; al verme me dijeron que prr,nto 
vendriao eo mi ayudit, dierou un largo rodeo y pudieron llegar hasta mi, y con mil apu­
ros consiguieron llevaro1e á mi casa, donde mis padres me encomendaban á Dios ha­
biendo creído lo que les babia dicho el Abad, que me babia adelantado in1prudente­
menle habiéndose desprendido la roca ea que me apoyaba rodando las dos al abismo.• 

, Yo dedgraciaditmente, cuando pude hablar que lardé alguuos dia$ pues la liebre 
me devol'aba y los horrible~ dolores <le mis dos piernas íracturadas, conté á 11Jis pa­
dres lodo lo acontecido, ruás ellos 110 me creyerou; era lan profunda su fé en los n1i­
nisLros del Señor, que ne., titubearon eu decirle al Abad que sin duda el Diablo se ba­
bia apederado de mí ó que babia perdido la razon. El ilbad dijo entonces que hacia 
tiempo me veo ia observando y creia que eíectivamenle 01i juicio no estaba en so es -
lado cabal, y que la tarde de mi desgracia, indodablemenle un arraoqoe de locura 
utt, hizo correr basta caer en el abismo., 

q¡Cuánla iníamial los labriegos que me salvaron la vída fueron desaparecien(fo 
lentameuLe empajados al abismo por los secuaces del Abad, en veogauza sin duda de 
haberme devuelto á la vida. y yo, como loca, y además endemoniada, fui encerrada 
anles de mi completa curaciou en una casa de correccioo religiosa, donde concluí 111i11 

dias verdadera111ente loca, por que hasta allí me persiguió el n1aldito Abad diciéndo­
me que yo tenla para él ana alraccion. satánica.• 

«Renuncio á contarle la série de hnniillaciones qae me hizo sufrir por que las le• 
}' es del rubor lo impiden. Al fin dejé }a lierra despues de cinco años de horribles é 
i11descriptiules saJrimienlos morales, y mi adorado Jaime puso fin á sus dias cuando 
v1-lvió de Roma y 1nis padres le dijeron que yo eslaba loca ) endemoniada ... 

.. IIizo cuanto pudo por encontrar mi encierro, mas lodo rué inútil; y pronuociaoJo 
uii uorubre en noa noche de te1upestad se arrojl) al mar. Ya ves, co~nla diclla per• 
dula! Yo vivia feliz, era jóven, hermosa, in1neusamente rica y tiernamente amada: 
Jaime era mi vida, cou él crecí, con él pasé ni niñez, con él sentí esa seni;acion iaex­
plicablo que siente la niña cuando al dejar sus alas de angel an hombre 1.uurmura en 
so oíúo. ¡Yo Le amo! 1Yo quiero que seas la madre de ,nis hijos!. ... Mi n1undo era él, 
que me r~petaba como á una virgen, jamas sos labios se apoyaron en los mios, riU 

amor era casto y puro, y tanta castidad!. .. ' lanla pureza! .. tanta inocencia fué bo­
llada miserablemente por un hombre que se llamaba elegido de Dios! y no coetento 
coo mi deshoora, quiso mi muerle, y al no conseguirla me hizo pasar por loca para 
hacerme sufrir nuevos y repelidos ultrajes: y el adorado de mi corazon, el que u,e 
bnbia preparado un verdadero a1do de pi u mas y llores, lavo que buscar en el suici­
dio la cala1a y el ol,ido de Sil inmensa desvenlura, por que éJ nunca creyó que yo 
es1uviese locu, y si, que era victima de uoa maquinacion infame.)) 

«Ahora dime lú,,¿los que cometen laolas iniquidades. taalos crlmenes, los que 
arrebatan la felicidad á séres, (que para ellos son inocentes,) qut1 merecen? merecen 
volver a la lierra en las condiciones que ba vuelto el mendigo de Alouserral, que vió 
morir á su hijo rodando de peña en peña por que era necesario que pagara algo de lo 
mucho qae debia. Su hijo babia sido uno de sus compañeros ea el poder religioso, 
que hay espiritas que se buscan, lo n1ismo para ejercer el mal, que para expiar sus 
culpas; y aunque el espíritu que me lia dejado comunicarme contigo no queria aclarar 
r¡ne crímenes había cometido el mendigo de ~1onserrat, yo difiero en un Lodo de su 
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parecer, y por eso be dicho nno de sus innumerables atropellos para demostrar lo 
grande que es la ju3licia divina; y como aprende el Espirito á ser bueno., 

,En esta exlsleocia Francisco Guitarl ha sido un ser completamente inofensivo, so 
propósito de enmienda ha sido firme, bien ha padecido hambre y sed, bien ha sentido 
írio y lodos los padecimientos inherentes á una vida de completa expiación, más por 
!!U mente no ha cruzado la idea de hurtar nn pan: vive humillado, pero no envilecicto; 
ndia toda doo1iuacióu, _ especialmente la religiosa, por que á ella ha debido lodos sos 
dtisaciertos, es en e:lta ex_istencia inmensamente desgraciado, pero no ha adquirido niu­
anna responsabilidad., 

J Yo le be odiado durante m aeho tiempo, hoy le compadezco, le be perdonado coa u• 
to daño me hizo; por que yo también tenia y tengo aun una funesta y malhadada his­
toria; más como él la ignoraba, su crimen no tiene disculpa. Yo no merecia ser di­
choso en mis amores, por t>.So no lo ful, pero lampoco era acreedora á suírir las pe­
nalidades y Lormenlos que sufrí; tormentos que lastimaron tanto tni espirita, que no 
be l&oiuo valor aun para sufrir la aogustia y la llmargura de una nueva encarnación; 
he quedado completamenle abatida. l\fi adorado Jaime, ese si, ha vuelto á la tierra 
valieole y animoso; yo permanezco re-cobrando fuerzas y educando rui sentimiento, 
por que quiero olvidar las ofensas recibidas y aun no puedo; y muchas veces cuando 
el 01endigo de Monserrat siente hambre y todos le niegan el pan, cuando en el con­
vento le despiden y le arrojan como si faera un leproso, esperimenlo una sensación ape­
sar mio de Inmensa alegría¡ luego me arrepiento y yo misma inspiro á muchos viaje­
ro5 para que le den su óbolo:y doy fortaleza á su espírilu para que sufra sin murmu­
rar., 

•Si yo le contara los crímenes que se han cometido en la montaña de lUon,;errat 
eu los pasados siglos, cuaudo el feudalismo religioso imperaba en absolutc, ¡cuántos 
'fOiúwenes potlrias escribir! ..... y á cuántos deijgraciados te podría enseñar que están 
hoy en la tierra, los uQos sin brazos, (como uno que viste uo hace mucho tiempo,) 
lo~ otros sin piernas ó jlbosos, aquellos que pasan por locos y están en los manicomios 
de lejanos paises trabajando y sufriendo teniendo complela lucidez en sn inteligencia; 
otros acusados de crf menes que no han con:¡etido. sufri eoElo condenas ó prisiones pre• 
venlívas. ¡Ay!..... la humanidad de la tierra tiene una bisLoria de crímenes, por eso 
vi,•ís tan mal, todos sois malhechores más ó ménos artepenlidos; por eso aun cuaotlo 
Tª sois runchos los que amais el progreso, como teneis un pasado de laota sombra 
¡cuán dificil es que podais vivir en la gloria de la luz! Ya sois muchos de vosotros 
buenos, baceis el bien, llegais á veces basta el sacrificio; más ¡Ay! que de las malas 
ohra5 leoeis formada una pirámide más alfa, mucho más alla que el sepulcro de los 
Faraones: y de las buenas, no teneis ano concluidos los cimientos que han de satste11• 
lar el arco de triunfo de vuestras virtudes., 

.Haces bien en compadecer á los que viven como el mendigo de ?tlonserral, por 
que es muy desgraciado lodo aquel que ba pecado mucho, y es, el que está más ne­
cesitado de cariño y de consideración., 

,La comunicación ultraterreoa ha venido preoisameote para acelerar la marcha dol 
progreso, para demostrar que siendo siempre bueno, no hay Lemor de ~er castigado; 
qué el que hace el hien. en el mismo bien eslá pagado; qué de las cenizas del pasado 
se han de hacer las flores del presente; que del vicio de la fé, nació la plaga del fa . 
natismo; que la vida es trabajar, que el tiempo es el gran maestro, q aó la creación es 
el arc!Jivo de la sabiduría, qué nadie'.debe creerc,e ¡:iuperior á otro ni considerar11e im• 
pecable, por qoe todos lienen nn pasado y un por\'enir., 

,Mocho más te diria por que me complace y me consuela comunicarme contigo, 
pero me indica el buen espíritu que nos ha puesto eo relación, que debo despedirme 
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de ti, y como aquf obedecemos más que los terrenales, le dejo dándole mi parabien 
por el modo que llenes de emplear el tie,opo.-Adios., 

IV. 

«Quedas complacida por hoy. (oos dice oneslro guia) tleseabas -saber ona llistoria 
más, para decir á. los qne sufren: IIaceos buenos para redimiros y ser libres; no ce­
jes en La noble empeño y no dudes que siempre tendrás quien le ayude ea to trabajo , 

,Adios., 

v. 
Nue111ro júbilo es inm~nso cuando los sér-es de ultratumba nos ayudan con sos na­

rraciones y sus prudentes consejos, para sembrar la prec;osa semilla del esptritis1no, 
que tan buenos y zazonados frolos dá en los parajes donde bay más corrupción y mái; 
desgraciadl's. En las cárceles y en Loi:l Presidio~ bao conseguido las comunicaciones <)e 
los espíritus, lo que no han obtP.oitlo uunca las religiones; que es despertar el dormítlo 
sentimiento del asesino, hacer reflexionar al deliacuente, y convertir en hombre arre­
pentido al criminal más temible . 

.Felices nosotros qu~ en medio de nuestra expiación y de noeslra soledad, pode­
mos ser út,les a nua fracción de la humanidad, la más necesitada de. instrucción, eda-. 
cación y consuelo. 

Por eso nuelill'OS escritos solo cuentan generalmente tristes historias, por que solo 
estas enseñan la amarga realitlad de lo que fuimos y lo que somos. 

- ¡A cuantas consideraciones -filosóficas se presta la 1ida pasada del mendigo de 
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~louserraLI 
¡Aier el fuerte, el señor feudal dominando en absoluto, comeLiendo crímenes 11io 

miedo de ser castigado: hoy el último entre los postreros sin un lecho donde reposar, 
sin on sér aniigo á quien contar sus penas, sufriendo el hambre y el frío, siendo el 
objeto de bur1a y escarnio de cuan las le rodean, y esta .humillación la sof re en los 
lugares donde quebrantó las leyes tlivinas y hurnaoae!. ...... 

¡ Ayer el lirano!. .... ¡hoy el oprimido!. ... • 
¡Ayer el fuerte! . ... ¡hoy el débil! .... 
¡Ayer ci:lmenes! ¡hoy expiación!. .• y ,mañana .•... ¡Ohl mañana,'.progreso indefinido 

1 . ' para so esp r1 tu ...... 
AMALIA DOMINGO y SOLER, 

PENSAMIENTOS 

Mientras haya necios, las religiones serán santas. -
El pueblo inventa, y los sabios reforman. 

-
La mejor loy, es la de la buena fé y el mútuo res pelo. 

La hipocresía nunca formó una flor, ni supo alegrar un alma. 
-

Los religiosos están reñidos con el segundo que les alienta, y unidos con el si• 
glo que pasó. 

·-
No se sale en bien de la tierra si el bien no i;e haoe. -
EL mejor evangelio, es no dar al alma el pesar de un crímen. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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tLO MAS HORRIBLE! 

Decia Voltaire, que si no hubiera Dios habría necesidad da inventarle y yo añado, 
qoe Si no fuera cierta l:i inmortalidad del alma y su progreso indefioido, seria preci• 
so que la fantasia humana los creara, paes solo esperando en el mañana se pueden so­
brellevar tantas y tantas penalidades como a la humanidad afligen. 

Dejando á parle la completa soledad en que viven la mayoría de los espíritus de la 
tierra, que aún en su propio bogar están como si (uerao p1·oscritos; eliminando el de.­
sacuerdo que e:xisle en innumerables familias, hay an dolor irresistible, superior á 
todos los dolores, y es cuando un individuo se ,é atacado por una de e¡ias dolencias 
incurables, desesperación de la orgullo~a ciencia, la cual á pesar de vanagloriarse de 
poseer la suprema sabiduría, se tiene que cruzar da brazo~ ante un tumor canceroso, 
que, hablando metafóricamente, empuña ta guadaña destructora y corla sin piedad el 
hilo de la existencia de aquel en quien hizo su presa. 

Yo. que no escribo más que cuando me edlociono, necesito estampar en el papel 
¡as dolorosas impresiones que be recibido al visitará mi amiga Luisa, atacada de un 
cáncer en el estómago. Al -verla, al contemplar aquel cadáver que parece basta im­
posible que pueda moverse, hablar y relacionarse aun con las cosas de la vida, dt!cia 
para mi: 

¡Señorl ... &i la historia de eata mujer no I uviera, ni hubiera de tener otros capíto-
tos que el de su existencia presente, ¡qué injusto serias con ellt.1! y qué cruel con so 
fatnilia!. .. Condenar á:un sér á vivir entre hedore3 insoportables, y hacer partícipes de 
aquel inmenso sofrimieulo á sus deudos mis cercanos; estar todos condenado!! poi' más 
ó menos liempo á habitar en un cementerio, pues no otro lúgar parece la casa donde 
hay un enfermo atacado de mal tan horrible; si esos accrbisimos sufrimientos no la• 
vieran una causa, ni fuera el medio de pagar terribles deuda3, Dios no seria justo, y 
babria derecho para negar su existencia y para atentar cada cual á la suya. 

Al considerar que Luit1a es uua mujer completamente inoft1nsiva que ha dejado el 
hogar paterno para crearse honradamente uaa nueva familia; que no ha faltado a sus 
deberes; que ha procurado por el bien de los suyos y no se ha hecho sorda á los ge­
midos ageoos ¿por qué, me pregunto, para terminar sus dias ha de sufrir una enfer­
medad espantosa que sea su desesperación y la de los que la rodean, en tanto qoe mu­
chos miserables criminales gozan de una salud envidiable y mueren tranquilos y sin 
dolores? Por qué para los buenos tantos padecimientos, y padecimientos horribleg, y 
para los hombrea sin corazon tanlas sa\isfaccionea y dulzuras? He aquí una injusticia 
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aparente que echa por tierra todos los cálculos basados en la justicia de Dios; pues 
r,ada más injusto que hacer padecer á un inocente. Por eso mi amiga Luisa, que no 
cree absolutamente en la inmortalidad del alma y en so progreso indefinido, ni tampo­
co en las farsas religiosas, me decía coo desesperacion: 

- .Nanea creí que la muger roese tan cobarde. ¿No te parece en mf, falta de 
valor el no coger una pistola y apoyarla ea mi sien, suJriendo lo que sufro y sabien­
do que mi mal es incurable? 

-Antes al contrario; yo cr~o que es dar maestra de gran fortaleza el sobrellevar 
un sofrimienta como el layo; tú no duermes, no comes, no das un paso que no te 
cueste on gemido. ¿Quieres más valor que esperar la muerte sin temerla ni buscar­
la, y mucho más tú que en nada crees? ... Y á propósito, ¿n,¡ p.iensas alg11na vez en 
el porvenir ,de ta alma? No te preocupa la idea de si tu conciencia sobrevivirá á tu 
descompuesto organismo? 

-Sí, no pocas veces reflexiono sobre el problema de la muerte, y me pierdo en 
nn mar de congelaras: esta duda es un tormento más añadido á mi enferuaedad; por­
que si bien me parece e .. tar persuadida de que todo acaba en la sepultura, cuando 
veo qae grandes sábios se ocupan en eslodiar este problema y considero que ellos no 
suelen perder el tiempo en investigaciones inútiles, m~ ocurren estas preguntas: ¿qué 
sucederá después? los séres <Jlll½ yo he amado r amo en la actualidad volveré ó no á 
verlos? Se reproduciráu en otra vida, cootiouacion de ésta, mis cruelisimos dolor&;? 
¿Habrá un juez que me juzgue? ¿Porqué sufro tanto hoy? 

¿Sabes que si Dios exislti. es ao lirano de la burr1anidad? En cuanto á mi, poco 
bueno puedo contar de sn divina clemencia, porque no be hecho daño á nadie, y sin 
etnbargo me martiriza de un modo espantoso, haciéndome vivir eo no ¡ay! continuo 
y siendo cansa de un malestar y pesadumbre para cuantos me rodean. ¿Qaé hubo ayer? 
¿qué historia ee desarrolla hoy? ¿qné epílogo tendrá mañana? ¿por qué tanto sufrir 
sin haber pecado? ¡Ohl esto es horrible; n1ás vale pensar que todo es meutjra; que 
somos hijos de la Ca:,ualidad; qne ésta amontona los átomos, y forma cuerpos y pro­
duce inteligencias; que no hay órden ni concierto en la naturaleza; y solo asi se conp 
cibe que las personas más inofensivas sean castigadas por los rigores de la suerte, y 
las más malvada·s se Yvean enoambrada3 y dichosas, disfretando de las innumerables 
satisfacoione3 que dan la opulencra y la rea lizacion de lodos los sueños y amóiciones.\ ,._ 
Pero esto lampoco:me salisface; pues, en medio de todo, descubro en la nalaraleza la 
armonla: todas las especies, ex.cepro la humana, viven cumpliendo su destino, cada in­
dividuo dentro de sa edfera de acción: solo el bombr-e es el que vive fuera de su cen­
tro, gozando el criminal y el ambicioso, y sofriendo el que no ha sido capaz de hacer 
á nad ie el menor <laño, como me ha sucedido ti n1i. Tú conoces mi sencilla historia 

• Algunos me han atribuido grandes virtudes filiales porque daranle los muchos años 
que mi abuelo estuvo postrado fn el lecho, nadie lo cuidaba sino yo, prefiriendo pa• 
sar las noches á su lado leyéndole algunos lit,i·us, á ir á teatros, bailes y reuniones. 
l\ti f¡¡milia estaba wuy contenta de uií ; mi marido y 01ishijas tambien me han supuesto 
revelantes cualidades:? ¿por qué pues, el ca5tigo de vivir muriendo, l1abiendo mere­
cido dejar tranquilamente la tierra? ¿Quien tiene derecho á ¡martirizarme? ¿Qué Dios 
es ese qae distribuye ciegamentesa jaslieia? Y si Dios no se ocupa en esas cosas, ¡rnal­
dito el hado qae presido mi deshnol 

-¡Pobre Luisa! comprendo tu inmen30 sufrimiento, pues, aúo cuando no be teni­
do la dolorosa enfermedad, he padecido de diversaR dolencias; y cuando vivia como 
tú vi-vest sin sal.ier porque había venido al mundo y era ldn inmensamente desgraciada, 
mochas veces, al contemplar á los demás, me creia la más desgraciada de lodos, y 
exclamaba: ¿será posible que yo sea eJ único ser desventurado entre tantos telicesP 

M.E.C.O. 2016 



• 

• 

=227 = 
dY porqoéP ¿qué virLudes poseen estos potentados, superiores á mi sentimiento? ¿qué 
mislerio es éste que yo no me explico? Y derra1naba lágri,nas amarguísimas. Aquel 
coo1plelo desconocimiento de las causas que ioflolan tan tlolorosan1enle en mi E-xisten• 
cia, era, como tú dices muy bien, lo más horrible, peor mil v dces que la 1niseria del 
cuerpo y la soledad del alma. 

-¡Oh! si, sí; ya tú ves lo que en mi cuerpo sufro; pues bien, más que el mal fi. 
sico me atormentan es;is ideas; me creo victima de la fatalidad, y maldigo el falali~mo 
que pesa sobre mi. 

-Y porqué no tralas de estudiar algo las obras filosóficas que tanto te he recomen• 
dado y en las que yo encontró la clave del enigma de la vitla y de la muerte? Si IIÍ no 
quieres leerlas, nó fallará quien te las lea. 

-¡Abl,,. es que yo no quiero 1ampoco entrar en el terreno en que tú te bailas y 
acariciar tus ronviccic,nes y esperanzas. Saber r¡ue he vivido ayer, querrás creer que 
me horroriza1 Si, como le he oido decir much:ui veces, el presente responde al pasado, 
el fin lao doJoroso que se me prepara, me indica que no habré sido muy buena ante­
riormente; y me humilla y me subleva á la vez el pensar que he cruzado malos sen­
deros. Tú dirás lo que quieras; pero encueutro preferible mi desesperación, creyéndo­
me impecable y vícti1na de una injusticia incomprensible, á resignarme con la 
certidumbre de haber pecado. 

-Ahora si que te cowpadezco más que nunca; 19orqoe el orgullo te domina, porque 
el amor propio te ciega; porque pretendes ser superior á todos los séres creatlos. ¿Te 
acuerdas de lo que di¡o Jesús á los que ac11saron á la mujer adúltera? Que el que es­
lovtese sin pecado arroj,,se la primera piedra; y nadie la apedreó. Jtsús comprendía 
qoe la humanidad era frágil. ¿Porqué le empeñas en creerte superior á los demás, si 
esa creencia no te sirve de ningao consuelo ni te explica el porqué de tu sufrimiento? 
Créeme Luisa, es una insensatez privarse uno "oluntariameote del preciocísimo don de 
la vis,a; y asl obra él qne prefiere el descono~imieoLo total del principio de la vida, á 
la explícacioo racional de las canijas que originan sus padeclmiontos. 

~ada me contestó Luisa1 pero cerró los ojos, significándome con esto que prefería 
su ceguedad. Salí de aquella tumba lriiilemeoLe impresionada, convencida de que es 
peor que las dolencias del cuerpo la ceguera del espíritu. 

¡A}'l de aquellos que prefieren las tinieblas de su orgullo á la esplendente lnz de 
la verdad. 

ÁMALIA. 00MIISGO Y SOLER. 

A LA INTELIGENTE SRA. DA CECILIA MANE O~ M~ANA . 
HISTORIA DE UN ATOMO. 

Algo pasó por mi vista., poqueño, sútil, veloz, que llevé instintivamente la mano 
á los ojos como para librarme 6 hacer desaparecer el agente, que hahio. empa­
nado un inst(l.nte su cristaliza-0ion. No era nada, 6 aparentemente lo creí así, por­
que nada habia recojido entre los dedos. 

Mi carácter soñador unido á mis tendencias escudriñadoras y pioponsion á toda 
lo maravilloso, en ol sentido abstracto de esta palabra, ya que no artista me hace 
a.parecer siempre ideal y hallé ocasion en este natural accidente á fantasear por el 
laberinto <le mis embrionarios pensamientos. Y bien, me dije, ya que he sentido el 
efecto busquemos la causa desconocida. dQné es lo que pudo molestarme? Tal voz 
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una ráfaga, do aire, un giron de Yapor, una molécula do polvo; un ou_erpo, en fin, 
ponderable y perceptible que ha querido ap1·oximarse á. mi para herir mi sensibili­
dad y escalar el mu_ndo de mis ideas. llagamos su historia. ¿La histo1ia de qu6? 
¡Bahr ~o pl'eciaa.111 tangibilidad ni la forma para escribir unas cuantas líneas dan­
do á conocer un algo que pueda haberla revestido ó str un componente que por la 
atraecion vaya á unirse á una, do sus partes en el gran todo del Universo. Yo quie­
ro creer que ello ft1é un áton10 c6~n1ico del elemento etéreo, y que bañado on las 
húmedas ondas de la atmósfera quiso refractar la luz íntima de su ser en los refle­
jos apagados de mis negras pupilas. Dos luces que chocan han de producir necosa­
riamen te la fuerzo. y el calor; tres elementos de vida capaces por su union de cons­
tituir un n11evo planeta que diera engarza al conjunto armónico de la creacion. 

El dio. se despojaba lentamente do su manto (le soles y colores, y al hundirse en 
Occidente el jigante ostro do Iun1inosns guodejns, los p1atoados rayos de la naciente lu­
na reflejaban en la tierra la triste mclancolin. de la eterna nocho dosu vida. Desde mi 
vontanfl. contemplaba la vasta extension del mar que parecía dilatarse hasta el no 
oncontrado horizonte del infinito. Mi mirada profunda y siempre fija columpit\n­
dose en los hilos argentados de su pálida luz recorrfa con ella todas las llanuras de 
su movible seno como ondeaba luego en las palpitaeionos sonoras del espacio. Re 
aqu( un trono que nadie roe ha de disputar, exclamé: ahora solo falta á mi ambi­
cian un nuevo mundo quo ofrecería á todo el quo como yo tenga ánsias por lo des­
conol~ido y amor sienta por lo ü1oonn1ensural,le. ¿Dlínde estará -01 o:i..¡)lorador? ¡dón­
de otro Colon en la idea!. ... Al hacer estas reflexiones me acordé del importuno de 
la tarde y envanecida de este toquo del recuerdo me mecí en el muelle asiento de 
mi alcázar fortuito, y sin letras de molde q_ucdó impresa en las nebulosidades del 
airo Ja historia de un átomo . 

• 

Escucha, me dijo; yo soy partícula Je polvo que rueda por el éter para asimilar 
mi existencia en el órdcn incesante de Lls creaciones; es el génesis de mi vida, y 
en laR revueltas perturbaoionel;l que l1an do trasformar la esencia poderosa de mi mi­
croscópico sér, he de verme entretejido en los hilos do oro quo coronan el disco de 
los soles. Seré- la cst ela argentada y pordida unida al destino de algun cometa ra­
diante; irradiaré en el centro del lucero que trémulo brilla por la·tarde y se desgra­
na en rutilante lluvia dol oro que confione. El fuego que lleve en mis entrañas, al 
exhalarse en -va porosos cfluvi<1s, fecundará los gétmenes latentes que esconden en 
su seno las capas geol6gieas y á su emision regeneradora brotarán los yegetales y 
los reinos todos dándoles fc1n1a y bol1rzo, perfumes y colores; y el fluido fortifican­
te que n10 habrán devuelto, con los elementos quemo constituyen, guiarán mi nue­
va marcha Iu,c.ia otras fuentes de vida y de progreso. La grandeza do Dios Yorterá 
en mi inteligencia la primC'ra. chispa ué 11.1, sabiduría de los hombrea y al infh1mar 
mi cerebro la llama del saber uifandira su sávia por mis venas las primeras sensa­
cion( s del sontimienlo. ¿Y amarús?-le pregunté.-Vibrante en mi esa fuerza re­
correré todas las flores del vorjel.-Esquiva las punzantes y adorméoeto solo en el 
seno de aquellas que viven olvido.das é inocontes.-¡Imposible! el fuego do la pasion 
manchnrfa la pureza do sns galas. 

-¿Qué piensas bacer?-Amar.-¿A. quion?-Al amor.-¿En qué forma?-En 
la del ángel y la mujer¡ la del nifto y la del hombre; que en ánsias de mi deseo el 
imp11lso del amor me ru·rastrará Ít los abismos elevándome luego hasta los cielos.­
Muchas lnclu1s to esperan y es débil fu orgt1nismo.-Esa os la ley y pues nunca he 
de fenecer aprende1·é en los con1bates á. garantir el esforzRdo temple de mis armas. 
-¿~fe querrás indicar el fin que feilalns á todos tus triunfos?-Allí cstá.-¿Donde? 
-En el infinito que es nios, amor y progreso.-Te porderás.-¿Porqué?-Porque 
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t iene pénns etetnas y tu las habrás merccido.-¿Quién ie ha dicho eso?-Otro áto­
mo como tú y como yo: un hombre.-P ues perdónalo y dame abrigo en tu alma: 
quiero vivir en tí y ser pal'a tí.-Justo es, quo vida te dí y en amor me abraso ..... 

Siempre que la naturaleza ofrece á la mirada de los hombros el majestuoso pa­
norama de aquella n.o('_he de poesía y misterios, roo acuerdo do aquel átomo y siento 
palpitar acelera.do mi corazon virgen. ¡Cuánta llaz, cuánta inefable dulz11ra ha im­
preso en el alma su relacion de amores! ¡Vivir para amar!.. ¡No son mentira los 
sueños que acariciara mi fantasía juvenil! Porque, pues, me han llamado loca, ro­
mántica, niña y hasta ridícula? Si hacf a versos me gano ba ol título do )f ari sabi­
dillo; si discutía. sobre tal 6 cual asunto tenia el calificativo de sábia, y al1ora ... ahorii, 
dicen, le ha dado por el espiritisn10; es 11na loca. Fuerte par:i mi fé y mis con-vie­
ciones es la enérgica vo1untad quo encierra mi dóbil organismo; coraza de ncéro que 
nunca podrá doblegar el derretido plomo de los desocuJ>ados. No os prcocupeis por 
lo que soy, nnrigos mios ¡es tan tirano el combatir en desigual terreno! Seguid la 
máxima de San .Agustín y luego, si podeis, erguid la frente yendo tras ln. · cruzada 
del amor. N11estro es el porvenir y aprovechando esta breve estancia. terrenal lle­
garen10s ti ser en el átomo, luz y en 1a fusion1 amor. 

EcGENlA .:N. ESTOPA, 

EL FRUTO DEL FANATISMO RELIGIOSO . 
...... . •• .= •• •• ,.,, .... 

Los católicos, con los dogmas de su iglesia basados en principios ilusiyos, y el 
interminable 011.tálogo de Santos tÍ quienes rinden culto, tienon algunos puntos de 
semejanza con los supersticiosos egipcios do los tiempos p1·ehistúrieos qne adoraban 
A numerosas deidades, pues tanto ex.treman su roligiosid11.d, quo rebosando los li­
mites do lo racional trasciende á puro fanatismo, sin faltarle ribetes do idolalr1n. 

Incl'eiblP parece que hayamos dejado tras de nosotros la 6pooa do los sucesos f:1-
bulosos, do los falsos dioses, de las tenebrosas sombras, y nos hallernos en la da 1as 
positivas ensenanzas, en la do las creencias basadas en la frnt6l'Jlidad universal, y en 
la do la refulgento luz producida por la acumulación de intensos rayos ele la nlisma, 
salidos {i, h·avés de las densas nieblas interpuestas á su paso por el Cl\DÚno do los 
siglos; pues para oprobio de toda persona do recio criterio aun o.contecen con su­
ma frecuencia casos que ponen de relieve, que el hilo que sostiene la tc1n, confoc­
cionacla por la hnbilfsima araña olerica1, no está tan laxo que amenacu inminente 
quebrantamiento. 

Aduciendo unri prueba á la aserción preoitaua, expondré sucintamente un caso 
vorídieo, sin mezcla de ideal , cuyo desarrollo ha tenido y gjguc teniendo lugar con 
visos do interminable en una familia compuesta ele un matrimonio y dos hijos, con 
la cual me unén ciertos )azos de amistad originarios do mi infancia, por cuya ra­
zón y llor considcrnciones q11e las asiduas é ilt1sb•adas lcoto1•¡1s de lfl. Lt•z con RU rep 
conocida perspicacia comprenderán, omitiré nombres propios, y así eatos al menos 
extériormente quedarán impolutos. 

En u.no de los dias mas crudfsimos del invierno último, vino á visitrtrnos Alfro­
do esposo de Julia (como así lo tenía por costumbre,) y al n,inuto de haber tomndo 
asiento y desentumécido B1l8 miembros por 1a calefacción en In. 01·diento chimenea; 
díjome. 

-Necesitando una ¡crsona amiga en quien depositar mis cuitas, pa1·a quo mi 
o.congojado esp1ritu experimento alguna expansión, y mereciéndome V. ilimitada 
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confianza, con su vénia aprovecharé la ocasión que me brinda la casualidad, para 
ponerlo en práctica. 

-Agradezco á Y. infinitamente la preferencia que me otorga, y desde luego 
pu.ede comunicarme cuanto juzgue conveniente, en la completa seguridad de que 
haré todo lo que me sugiera mi mente, para poder prestar algun lenitivo á. sus 
aflicciones. 

-Pues bien, suprimiré digresiones, y comenzaré el relato de mis desventuras. 
Tocaba á su fin el año 187.. .... cuando para mí los días se sucedían con una 

celeridad solo comparada con la rapidéz de los meteoros luminosos cuando en tiem­
po tempestuoso cruzan los espacios. Mi dicha era completa haciéndome experimen­
tar goces inefables propios de la edad adolescente, cuando la fatalidad, con embozo 
de bienandanza hizo ligarme con.Julia indisolublemente. Muy pronto comprendí 
q11e la felicidad que creía hallar uniéndome á una mujer que amaba, había sido 
puro sueño de mi fantasía, pues mi desencanto fué. instantáneo al hacérs eme palpa• 
ble que únicamente podía aspirar á la posesión del conjunto de átomos y molécu­
las que fol'mfill su cuerpo, porque la dirección de la esencia incorpórea. de este, 6 
sea del alma, estaba á cargo de su predilecto ...... confesor. 

¡Oh! no puede V. imaginarse los sinsabores que he sufrido y el acíbar que he 
tenido que absorver, á partir de la fecha que conocí mi dificil situación, originada 
por nuestro antagonismo en ideas. 

Cuando la aurora matutina comienza á esparcir su opaoa luz por la amadc1 
Tierra, mis nérvios experimentan súbitamente un sacudilniento seguido de convul­
sión, comunicado por la fatídica vibración de una campana que desde la. alta. torre 
del templo católico hace el repique rutinario movida por el sacrista.u llamando ti 
las devotas y fanáticas, y es que á. esa hora mi esposa se desliza suavemente de la 
cama, vístase y vase incontinenti á postrarse á los piés de su director espiritual 
(oomo ella dice,) dejándome solo con los niilos, y como no se acuerda. de volver 
hasta las diez. ó las once, figru·ese V. la algarabía y gimoteó que armarán aquellos, 
el mayor de tres años, al notar la ausencia de su madre y verse privados d~ los 
cuidados y caricias maternales. 

No pasa día sin que no le haga presente su reprochable conducta, mas única­
mente me es dable obtener do ella esta contestación que por sí, pinta el grado 'de 
enfermedad de su cereoro. "La religión ante y sobre todo¡ las prácticas 6 fórmulas 
que la misma prescribe, es lo principal. El esposo, los hijos, los quehaceres domés­
ticos, en una palabra, todo lo quo concierne á. la familia, es lo secundario.,, 

-¡Qué manera de tergiversa,rl Esa breve deelaraci6n, ¡qué <:lÍmulo de sofisma1J 
encierra! Quién tales absurdos dice, solo debe inspirar lástiIJlll. Más, ¿y todas sus 
palabras y consejos han resultado infructuosos para separarla do esa escabrosfsim& 
senda que irremisiblemente ha do conducirla al borde del precipicio en donde que­
dará. sepultada su razón? ¿No le ha sido dable aproveohat· uno de esos momentos 
de solaz y expansión para persuadirla, empleando para ello la dulzura y el cariflo1 

de que la esposa solo ha de pertenecer al marido, haciendo un estudio especial 
para interpretarle y satisfacerle sus más ínfimos deseos, y labrarle por este medí() 
el mayor grado posible de felicidadP 

-Todos cuantos medios l1e conocido podían hacerle abrir los ojos ó. la luz, he 
puesto on práctica, pero han carecido de eficacia. La ternura, el oarmo, la rigidez, 
y por último el desdén: ¡todo en valdel Tengo que luchar con tan poderoso enemigo, 
que ya me van fa.lta-:ido las fa.erzllS para seguir contendiendo. Solo me resta sufrir, 
ai es que no me separo de ella para siempre, pero cuando intento llevar esto á. 
cabo me acuerdo que tengo dop hijos de corta edad y retrocedo en mi determina.-
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ci6n, pues solo por ellos sobrell-0vo el sacrificio, porque reconozco les es inclispen-
11able la madre, aunque esta padezca una monomanía religiosa (quo es la más incu­
rable), pero ya procuraré que no les inculque sus erróneas doctrinas que á su tiem­
po darian resultados funestísimos, haciendo seres desgraciados cual yo. 

Alú tiene V. e1 fruto del fanatismo religioso. Ha tronchado el árbol de mi feli-
8idad, y apagado la llama del potente volean de amor que en mi corazón ardía. 

-¡Qué triste narración! ¡Haber creido divisar en el horizonte del matrimonio 
una perspectiva brillante, y encontrarse con una realidad espantosa! ¡Haber soñado 
en una suprema dicha emanada del puro amor que enlaza eternamente los corazo­
nes, y verse hundido de inproviso en loa insondables y pavorosos abismos de la más 
negra desventura! 

¡Oh! interin la mujer flote en el cenagoso cauce de la ignorancia, y no rasgue 
el vendaje que ofusca su entendimiento; mientras permanezca aletargada sin discer­
nir con ma·luro e:x:ámen sobre las causas productoras de su relativa servidumbre, y 
las haya que obren como autómatas sin que á sus actos les anteceda un razona­
miento lógico, habrá entre loa cónyugaes tales desavenencias, que terminarán lus 
más de las veces con la separación, dándose espectáculos tristhiimos propios sola· 
mente de los incivilizados individuos que forman la,s tribus nómadas, esparcidas por 
los oasis del gran desierto africano. 

RAMONA SAMAn,l DE Dor.til'iGUEZ. 

Á LA MUJER OBRERA EN PARTICULAR 
Y A TODAS EN GENERAL 

,., .. ·--"'·· "" 

A la mujer, al alma sociológica, ó para qao mejor me enlendais1 al alma de la 
Scciedat.l, mi espirito, hoy libre, dedica esle trabajo, muy elemental en su principio, 
es decir I al aJcance de la inteligencia obrera •. 

Mujer, mi instrucción vá á fijar su punto de partida, 6 sea su principio en la mo­
ral espiritista, y como la moral es una ciencia, la llamaré moralidad cienHfica. 

La moral espiritista, es una religión qlle se manifiesta en bech<1s carilati\los, como 
lo 6-8, por ejemple>, el de enseñar al que no sabe. En este hecho se reunen la ciencia y 
)a caridad, 6 &ea la mor al religiosa ba!,\ada en el trabajo, don divino que os facilita el 
1lnico medio legal de cumplir el sdcratísimo deber de conservar ta ,1ida1 que es vnes­
trc, primer derecho. 

Á fin de que lo comprendais mejor, os daré una sencilla explicación. 
Para enseñar es necesario saber y loao saber es ciencia; de saber viene la palabra 

«sabiduría» con que se disting11e á los sabios que lltiD los hombres cientl6eos. 
Saber coser e~ una ciencia. Sin saber, ósea sin ciencia, es imposilile hacerlo. Lo 

mismo sucede aun en las cosas más insigni6cautes y groseras, como barrer, fregar y 
otras por el estilo. Pues bien; no os r1ais si os digo que cosas como estas, 1an al alcan­
ce de todas, necesitan de la ciencia, porque para barrer es preciso saber y CFlo signi­
fica sabiduría 6 ciencia, como dejo dicbo; luego barrer tiene su ciencia adecuada y 
la que no sepa, hará como que barre, pero no barrerá como debe hacerse. 

Por si preguntais que obra caritativa lleva consigo el barrer, os diré que una n1uy 
grande. La limpieza es higiénica y la higiene es la ciencia de conservar la salutl: con­
lribuir al sostenimiento de esta, es un hecho cariLalivo por cuan lo evita is las enfern1e• 
dade11 que paralizan el trabaj(); quitando el pan al trabajador, el alimento no solo del 
cuerpo si que tambíen del alma . 

• 
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El trabajo alimentando al primero a1i1nenta igualmente á la segunda porque dá 

moralidad á la familia obrera. 
Sostenidas por el trabajo las necesidades creadas por las leyes naturales, ó sea por 

la naturaleza ele todas las cosas, la caridad trabaja en el alma y m.oraliza sus aspira­
cionfls ó deseos. 

Como la ciencia va unida siempre á la caridad, para practicar esta, es necesario 
saber hacerlo. Como base de la ciencia caritaliva lened muy presente qae la caridad 
es cosmop,11 ita; es decir, no distingue á nadie y á nadie repele; es de Lodo3 y de to<las 
parles, como lo es Dios, por lo cual debe ejercerse coo lodos los séres y en todos los 
casos; pero teniendo en cuenta que todo lo que se hace con exceso es una falla y que, 
de e~tos excesos, nacen muchos de los males que afi1gt10 á la humanidad. 

Antes de pasar adelante y á fin de daros una idea d!i lo que son las pasiones, co­
piaré de las «Sesiones espirilislas» no publicatlas ano, si bien poniéndola al alcance de 
lotlos, la materialización que el espíriLu, suaulor, hace de la inteligencia, con el ob• 
jeto de que podais bacAr comparaciones entre el bien y el mal creado por la humani­
dad, porq o'I de Dios solo viene el bien. 

Dt>spoes que tomeis una noción de lo que es la razón y la inleligencia don1inadas 
por el exceso de las pasiones, proseguiré la moral científica que os enseñará en lo po­
sible á conocet· y praclic.ar la caridad, moralidad cienlífica-religiosa espiritisla.-Un 
J!Jspiratu. 

]Jfédiur,i. CONCEPCIÓN CASTILLA DE fu:nOLLO, 

(8e continuará.) 
'l:a'.lll•• u••••-~••••-•• 

.,._ .... ,,., 

La imprenta es la mano del pensamiento. 
* * * Deoi1nos: 1 en,90 tantos años ,nás que fulano; y debiéramo3 decir: Ten,90 tatt-tos 

a1!os menus, porque á medida qae vamos avanzando en edad la vamos perdiendo. 
* . * • 

ta inteligencia gana cuanto más se osa; cuanto más se ahorrá, pierde. 
* * * La naloraleza es:uoa inmensa biblioteca; cada planla es un libro cuyas bojas son 

las respectivas. 
• * * No hasta ser sabio; es preciso saberlo ser. 
* • * La primavera es la espera1Jza de la naturaleza. Aprendan en ella los que creen 

perder para siempre su esperanza; viene el c,;Uo, el oloño que amenaza, el invierno 
que mata, pero vuelve la primavera que resucita. 

* * * Muchas veces el silencio hace parecer inleligente á los loolos, y la charlatanería, 
tontos á los inteligen les. 

Las hidras religiosas, de lodo viven y: todo hieren. 

"' * El mundo es para el hombro, un mar sin fondo. 
* • * 

Para el espirilo que espera vivir, no exii1teo enemigos. 

NoM.EN. 

Imprenta de Oa.yetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 

• 
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Año IX Gracia l" de Dicieinbre I88,,. 1'ñ•n.· 30 

l'reelo• de 8ueerleloa. 
Barcelona un trimestre ade• 

lanlado una peseta, fuera de 
Barcelona un ailo Id. 4 pesetas. 
Esliranjero y Ultramar unaiio 
Id, 8 ¡¡esetas. 

RlmACJQIOlt , At:iWffUl'l'.P.AOIOlt 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calle del Calloo 9, principal. 
SB PU llLICA LOS JU BVBS 

Paatoa ..Se 8u•erleloa. 
-

En Lérlda, ~layor 81, 2. En 
?,fadrld, Valverdo 24, prl.Dclpa\ 
derecha. En Alicante , San 
Fraucisco, :la, ltnprenta 

·• 
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Como en complimiento, sin dada, de justa ley, tenemos los ojos enfermos y no 
nos es po~ible acudir á las bLbliotecas para eslnt!iar en l013 empolvados volámen(ls la 
historia de la bamanidad, apro,·echamos el tiempo eslodiando en esas hojas suellaij, 
sucias y rolas, que á veces encontramos en medio de la calle, bajo la forma de hara. 
pientos y repugnante& mendigos. 

Hace pocos días que, yendo por la calle tle Fernando, qae es ona de las calles 
má!l céntricas de Barcelona, llamónos la atención una mujer que iba por nuestra mis­
ma acera; su tardo paso nos sjrvió para acercarnos á ella y andar á su lado algunos 
momentos. Iba vesth.la pobremente; tlus manos morenas y enflaquecidas, se apoyaban 
en l.lo~ gruesos palos en forma de cayado, su rostro era de lo 01:is repulsivo que he­
mos visto en este mundo: su boca y sus mejillas tenian ona hinchazón f'xlraordinaria y 
un color amoratado que las hacia más rl'pugnaoles aún; sas ojos hundidos eslaban co­
rontldos por espesas cejas, cuyo fruucimlento indicaba. un carácter irrasc,ble en grado 
máxirr10. Como la mirábamos con tanta insistencia, la mujer nos lanzó una mirada de 
profundo enojo y trató de apresurar el paso, hoyentlo 1le nueslra curiosidad; cuando 
e11 realidad nuestras miradas no las guiaba otroj 1nóvil que el estadio. Desde que la 
vimos, desde que contempla1nus aquel rostro :ran deforme y tan r11pngnante, le pre­
guntaba nuestra n1enle ¿qieil1ifiii·ste a,yer? ¿q-ué llicisl~? porque sólo el pago de una 
deuda terrible puede imprimir en el rostro del hombre unt1 expresión tao repulsiva, 
tan 1.iorrible. Su e~trecha y pálida frente formaba nn contraste lan exrraño con sus 
abultadh;ímas mejillas y sos labios entreabiertos y salientes, que no parecia no sér 
humano, sino uno de los mónstruos que los poetas colocan a las puertas del Averno. 

La figura de aquella d~graciada se que<ló tau grabatla en nu¡1stra mente que ñÚD 

no ha podido barrarse, ni nosotros hemos dejado de preguntarle: ¿qué hiciste ayer? 
y un espíritu; escuchando sin duda nuestras íllcesantes pregunlas, nos contestó lo si-

• gniente: 

11. 

«Mucho nos complace cuando los terrenales se ocapan, cual lo haces tú, en con­
templar eso:i desventurados que caminan siglos y siglos abromados por la enorme 
carga de sus desaciertos; qae más elocuentes que lodas las narraciones históricas, son 

• 
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esos semblantes donde la podredumbre de la materia y la bajeza del etipfrito, se com-
plementan y forman el máe repugnante y asqueroso conjonlo.> 

,¿ijaé hiciste ayer? has preguntado con insistencia á la sombra de la pordiosera que 
te persigo e. .... Qné hizo? poes nada más qae sen1brar la semilla, de la cual tú has 
visto ana pequeña parte de su rruto: esa boca inflamada por cancerosa enfermedad, 
guarda para esa infeliz los tormentos mas horribles, siente dentro de ella dolores tan 
irresistibles, que le impiden mcslicar ningún alimento; con los dientes no puede hacer 
fnerza porque estos se mueven de continuo, y aumentan con su movimiento sus terri­
bles dolores; su lengua, parece que se clavan en ella puntas de hierro candente, 
oo es muda, pero como si lo fuera, porque al hablar se aun1entan extraordinariamen­
te sus dolores y Enmudece para soírir menos. Sola en la tierra, sin fuerzas para tra• 
bajar, no teniendo recursos de que vivir, y no queriendo encerrarse en niogú.n asilo 
porque odia á la humanidad y no quiere sufrir el tormento de estar en contacto co~ 
nadie. duerme en el estercolero de ona granja, cuyos dueños sleoten por ella grao 
compasión y le conceden abrigo durante la noche en el sitio que ella misma ha prefe­
rido, y por el dia, si puede andar, se va á las casas de otros labriegos donde se ali­
menta con leche, único alimento que puede tomar: rara vez entra en la población y 
entró el dia que tú la viste, porque era conveniente que la vieras para que te impre­
sionaras y pudieras escribir algo sobre el castigo que sufren los calomnia,lores. Ese 
espíritu lleva muchas existencias de dolores, pero es porque antes abnsó de so poder 
y fué on tirano de la humanidad, vengándose horriblemente de todos aquellos que no 
cooperaban á satisfacer sus innobles é irnporos deseos: ha ocupado los más"altos pues­
tos sociales y en todos ellos ba pecado con sn lengua; s11 boca ha ~ido on nido de ví­
boras; centurias y centurias de siglos, ha sido traidor en política, en religión, en 
amores y en amistad; no ha tenido más que una idea fija: complacerse á sí mismo en 
sus a pelitos sensuales; no ha respetado ni á los parientes más cercanos violando con 
sus pasiones brutales las leyes sagradas de la naturaleza., 

«En poJítica ha venJido á su m:emo padre, y sobre fU patíbulo ha levantado su 
trono; en religión ha columniado á sus mismos compaiieros, acusándolos de heregía, 
y los ha conducido á la hoguera demostrando el mayor celo por la glo1·ia de Dios, 
acaparando riqttezas de loe inocentes que él condenaba al suplicio; y era tan hipócri­
ta, sabia ocultar tan perfectamente sos perversos instintos, que apesar de sns infa­
mias era re~petado y considerado en todas las posiciones qoe ocupaba. La religión ca• 
Lólica favoreció sus más inicuos planes, adquirió en una existencia el renombre del 
exterminador de la herPgia; pues aunque era una altlsima dignidad eclesiástica, no 
se desdeñaba de confoadir!le con los e~pias y los esbirros de los tribunales religiosos, 
siendo el agente más activo y que más delaciones baeía contra los enemgios de la San­
ta Fé., 

«Sus servicios fueron premiados con pit,gües riquezas y alabanzas aposlólicas, 
recompensando así sus grandes crímenes y la horrible persecución qae sostuvo contra 
mujeres virtuosaR, que prefirieron morir antes que entregar so cuerpo., 

«El espirilo de quien nos ocupamos ha sido doblemente criminal, por qne no ha 
tenido más móvil en todas las acciones de su vidt1, qne satisfacerae á sf mismo; nunca 
11a creido en nada; para él la idea Je Dius no ha exislido jamá~; así es que siempre 
ha mentido en su larga carrera religiosa; la audacia ha sido su guía, fl lucro perso­
nal so objetivo, y su lascivia el ruotor de sus más horribles atropellos. Vivir es gozar, 
y gozar es vivir; este ha sido su credo, es uno de los espiritas más rebeldes que exis­
ten en la creación; pero como para Dios nunca es tarde, ese ser indómilQ ha corrido 
todo el tiempo que ha necesitado para satisfacer sus impuros des11os; pero ... ¿qué es 
el tiempo que ha empleado en sus desaciertos comparado con la eternidaü? Menos, 
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mnoho menos que el que emplea el niñ11 en su infancia rompiendo su~ juguetes antes 
de comenzar á pensar., 

«Desperló de su letargo porque la ley del progreso le hito desp11rlar; en una de 
sus últimas encal'naoiones vió á una mujer que le hechizó, le llamaban la broja lepro­
sa, porque t1fecLivameole poseía filtros y encantos, repartiendo drogas y yerbas aro­
máticas y pronunciando palabras misleri\isas. Iba cubierta con un negro ropón para 
que no vieran la lepra que corroía su cuerpo segúa aseguraban los unos, mientras 
que otros alestiguaban que era una mujer hermosísima.:& 

cEI espíritu de quién nos ocupamos que en aquella encarnación se llamaba Gama­
liel y pertenecia á una comunidad religiosa, faé á ver una noche á la Sibila, á la 
bruja leproaa, cayos vaticinios siempre se cumplían y aunque al parecer la perseguía 
a iglesia católica, 111ecrelame0Le la amparaba, porqu 3 ~ sos profecías le eran útiles á 
los remeros de la barca de Sao Pedro., 

c:Gamaliel oyó contar sns milagros, y una noche quiso cerciorarse por sí mismo 
de las maravillas que producía la bruja leprosa, y se fué á la caverna donde habitaba 
ta pitonitta que al verle le dijo: 

¡Gracias á Dios que bas llegado! Ilace mucbos años que te espero!, 
,¿Qué pasó entre aquellos dos séresT ¿r¡aé le dijo la bruja á Gamaliel, que por 

primera vez de so vida se miró con horror y hundiendo su cabeza en el polvo pidió 
á Dios misericordia?, 

«Sucedió entonces lo qoe sueede ahora con vuestros médiums cuando dan con: oni p 

caciones parlantes, la bruja era sencillamente un . médium de facultades maravillosas; 
instrumento de elevados espíritus que se valieron de ella en aquella época para ate­
morizar á. grandes criminales, entre ellos Gamaliel que oyó asombrado la narración 
que hiio la bruja de dus anteriores existencias, profellzándole la série de dolores qae 
había de sufrir y las llumiUaciones y los desprecios que abatirían su espirilo cada 
-vez c¡ue viniera á la tierra á pagar uno de sui crimenes; pero que en medio de sus 
desventuras ella le seguiría porque le amaba y le babia pedido á Oios la salvación de 
su alma; por primera vez en sn vida Gamaliel se sinLió conmovido, La voz de la broja 
era dulce y acariciadora, y mucho más aúo, cuando aquella le drjo:-Tanlo te amo 
que 6D esta existencia. no be querido unirme 'á ninguo hembre, te esperaba para de .. 
cirle que yo te daró la felicidad suprema, si tu arropentimiento es grande como mi 
amor; no estoy leprósa como el "Vulgo oree; nadie me ha visto; sólo tú me verás cuan­
do le hagas digno de mis caricias.» 

-tGamaliel juró ser bueno entre los buenos, y justo entre los julos, pidiendo por 
primera vez en su vida consejos:para practicar el bien, y desde aqnella noche (memo­
rable en los fastos de su historia), Gamaliel fué otrú hombre. De soberbio se tornó 
humilde, de avaro en dadivoso, de indiferente en compasivo, de ateo en creyente, de 
lascivo en espiritual Tal io_fluencia ejercía Azara, que asi se llamaba la snpuesla 
bruja, quien era no médium favorecido por elevados espirilos, pero que á cada épo­
ca hay que aplicar el progreso segun las costumbres, y en aquellos dias lo maravi­
lloso, lo sobreoalural era lo único que lograba contener el de.ibOrdamiento de las 

. pasiones., 
«Azara hizo en aquel;liempo &anto bien como ha hecho en vuestra época el fifóso­

f0 Allao Kardeo con sus perseverantes estudios, y á espirilos como Gamaliel se nece­
silaba atemorizarle con la revelación do so porvenir, y al mismo tiempo balagar le 
con el amor y con la promesa de la posesión absoluta de una mujer admirablemente 
hermosa, si su arrepentiinienlo era riiooero., 

«Gamaliel siguió fielmente los prudentes consejos de Azara, se convirtió en 110 

verdadero hermano de la caridad, mortificando a la vez sn cuerpo coo ayunos y peni • 
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tencías, porque su naturaleza excesivamente sensual necesitaba la nagelación y eJ 
marlirio., 

«Todos los sábados iba á ver á Azara y esta Je mostraba su rostro y su cabeza 
que para Gamaliel era hermo3isima, porque los espírilas la embelleclan con su flui­
do y su voluntad, Gamaliel al verla, enloquecia, se despertaba sn adormecido deseo, 
y coa la esperanza de poseerla bacía heroicidades, practicando el bien.1> 

«Azara le anunció que se acercaba el día de recibir la recompensa de su arrepen­
Limiento, y una noche de invierno en que ru~ía la tempestad, Gamaliel se encaminó 
á la caverna donde le esperaba Azara; esta le hizo cruzar una galería subterránea, y 
se detuvieron en una grata donde la nalaraleza babia prodigado sos primores eslalac­
tf cos. :Nada más bello que aquel camarín ilam1oatlo por una luz pálida, semejante á 
la lana. Gamaliel Len1hlaba sin saber lo que sentía. Azara d1•jó caer su negro ropón y 
Gamaliel lanzó tJn griio <le admiración; nunca habta visto una mujer más adn1irable• 
mente hermosa. Extendió sus brazos hácia ella, la cabeza de Azara se inclinó sobre el 
hombro de Gamalirl, y resonó una voz que dijo dolcemenLe: ¡Pecador de 103 siglos! 
trabaja en tu progl'eso y le unirás á ella, á la que Le ha levantado del inmundo cieno 
de tus iniqaidade11!, 

«Gamaliel y Azara se abrazaron, pero una fuerza misteriosa lr,s separó en el mo­
mento en que sus lábios s~ unían con un be!lo de amor; Gamaliel cayó de hinojos so­
llozando cuando vió que Azara se alejaba lentamente, mientras el eco repetía, ¡traba­
ja en lo progreao y te unirás á ella!, 

«llelumbó el trueno, lembló la tierríl, las montañas se hundieron y septdlados bajo 
un promontorio de roras quedaron Azara y Gamaliel., 

«El dilo clero as11guró muy formalmente que el diablo envidioso de las virtudes de 
Gamaliel, le babía hechizado alrayéndole á la c1verna de la bruja leprosa; que allí se 
habían celebrado sus bodas infernales, y Dios en sn ira los aplailó sepultándolos par:\ 
siempre en el infierno.:, 

111. 

G:i\si son casi todas las historias de la tierra, un tejido de torpes mentiras y de io­
verosl1niles imposturas. Coando Gamaliel babia muerto en sus auteriores existencias, 
comt>li 0 ndo los más horr1blea crJmeneil, la iglesia, más de una vez, le santificó levan­
tando allares á so memoria; y cuando;vcrdaueramente hizo algún bien á la humanidad, 
cuando repartió SUi bienes á los pobr¿s, y consoló á los moribundos, ~ntóoces dije­
ron que habia muerto en poder11del diabl > y que Dios enojado le conde:ió á sufrir eter­
namente los horribles tormentos del infierno.» 

c.¡Cuántos c1bsord11sl ¡Cuántas aberraciones! ¡Cuán responsables son las religiones 
de la ignorancia de la humanidad!» 

"Aún en la comarca donde murió Gamaliel, hay una cueva en ol fondo de un bar­
ranco que le llaman el lecho del diablo, pu(ls allí, sl:'gúo cuenta el vulgo, pasaron la 
noche de bodas la bruja leprosa y fray Gamaliel, y añaden los supersliciosos, que 
siempre que hay tenipe~tad á la luz de IC's relámpagos, se ven dos figuras humanas al 
borde tlel abi::mo en cuyo fondo durmieron los desposados del diablo., 

cDe la11las mentiras sólo hay una realidad, la est11ucia de GamaHel en la tierra en • 
vuestros días, llevaudo la repuganle en,,ollura que tú Je viste, pagando con so asque­
rosa y terrible enfermedad, con su abandono, con su espanto3a miseria, uno de los 
muchos crímeues cometidos en sos anteriores existencias.• 

«En esta encarnación ese espíritu ha vivido completamente solo. JJascó por madre 
una ramel"a, que al darle á luz le arrojó lejos de sí porque le estorbaba para seguir 
con más libertad su vida licenciosa.» 
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•En la inclusa recogieron á la niña que, por so carácter irrascible, no logró cap-

larse el cariño de nadie, odiando cuanto le rodeaba; se fugó del Asilo benéfico cuan­
do aún no contaba quince primaveras.:t> 

«Vendió su cuerpo y adquirió la enfermedad que aún la atormenla. Arrojada del 
hospital por iaourable, mendigó su sustento, necesitando tan poco para vivir, que se 
pasaba las semanas enteras sin mendigar; pero agravándose su dolencia, sólo con lí­
quidos puede alimentarse, y· en varias casas de campo le dan de limosna lo que ella 
necesita. Sólo tiene nn afán ese espíritu; dormir, quo durmiendo contempla la hermo­
slsima figura de Azara q-ue le alienla y le dice: Paga cuanto debes, y nos uniremos 
por toda la eternidad. 

«-Ya sabes qaienfué ayer, la mendiga qae encontraste en tu camino: un espíritu 
calumniador. dominado por la impureza, por la lascivia. Siempre que veas sufri­
mientos tan horrorosos 1 no lo dudes, acreditan un pasado vergonzoso, una série de 
existencias consagradas al crimen, la justicia de Dios es inmutable; en la boca que se 
anida el dolor, PS porque ayer anidaron en el111 las víboras da la calumnia y tle la tor­
pe envidia; los espíritus que sólo en sueños se ven a1nados1 es porque ayer pecaron 
mucho y no mercen el consuelo de una caricia; pero no están solos, no; esa repug­
nante pordiosera que hoy duerme en uo estercolero y que huye de las oinda<les con 
horror, cuando necesita alimento, encuentra almas compasivas, y no disfruta de 
más comodidades, porque ella las rechaza con so indómito carácter; que Azara influye 
para que sos últi1nos dias fueran más tranquilos, pero ella desprecia todas fas aten­
ciones: tiene intu!ción de que ha vivido ayer, cree que tiene cuentas pendientes, y 
quiere pagarlas para ir á la mansión de su ángel bueno, que como á tal considera 
ella á la hermosa Azara, que constantemente vé en sos sueiioe,• 

•Mucho más pudiera contarte de Me espirita que tanto te impresionó, porque su 
história t>S terrible, pero basta con lo expuesto para que le sirva de esto<l10 el recuer­
do de la pordiosera cu ya enfermedad la convierte en ano de los seres más repugnan• 
les que habitan ese planeta. i. 

ct:omo ella hay muchos desventurados en ese mundo, hay expiaciones horribles 
que sirven para enseñanza de los que quieren lee-r eo el gran libro <.lo la bunianidad. 11 

~Sigue pues estudiando, que tu estadio le s,1lv;irá de wuchos dolores que deberías 
sufrir, y no sufrirás porque empleas tu tiempo en difundir la luz de la verdad; que no 
se niega el trabajo á ni ogún obrero que pide arranca1· abro¡os en el camino del pro­
greso. Sigue buscando en los mendigos y en los atribulados las elocuentes páginas de 
la l.tistoria de ayer, que al reseñar los hechos del pasado, orlas de flores las páginas de 
tu por venir.» 

cAdios.» 
IV. 

Es indudable que las enseñanzas que nos dan los <'spíritu~ son <le gran valía, pues 
en ellas aprendemos á conocer la ,·erdadera historia de las humanidades, falseada y 
ridiculizada por las religiones que han ~aotiücadn á IOll- grandes enemigos del progre-
so, á los que han comerc1ado con la iufaliblo justicia de Dios. . 

La comunicación de lo~ ellpírilus ofrece á la '·buo1anidad el aacbo"campo de la in­
vestigación y el mejoramieuto de las costumbreil; pues vií'ndo como vuelYen á la tie­
rra loi crün.inales de ayer, por miedo, al principio, y por convencimiento, despues, 
seremos más bamano~, más compasivos, barea1os el bien por el bien mismo, ansiosos 
de gacar el premio concedido á los sé1·es vi, tnosos. 

En el infierno no se puede creer; en el purgatorio, tampoco, pero en los infelices 
que vemos arrastrándose por la tierra, en eslo no hay m.ls remedio que reconocer 
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una justicia suprema, una ley ineludible, que obliga al espíritu á recoger la cosecha 
del grano que un día sembró. 

Eo los presidios, en los hospitales, eu los manicomios, en las legiones de mendigos 
que pululan por las calles, los unos sin piernas, los otros sin brazos, aquellos ciegos, 
esotros madosi en esos infelices no h.ay más remedio que creer; su infortunio oo es 
obra de Dios, porque Dios no puede crear el mal; es obra del mismo espíritu que 
malgastó so tiempo cometiendo desacierto s. 

Bendita la hora qae los espíritus se comunicaron con lod &errenales, porque todos 
los que quieran ver, verán, y todos los que quieran oír, oirán la voz Je la verdad so• 
prema que resonando en loa espacios iofioHos dice asl: 

-Humanidad, despierta de tu sueño! ¿quieres ser grande? avanza en to progreso. 
¿Quieres ser buena? practica el bien por el bien mismo; y tuyaa serán las espléndi • 
das mansiones que en forma esférica ruedan incesantemente ea el universo. 

¡Dio11 es amor! iwítale amando. 
¡Dios es justicia! sé justo eoa tus semejantes, y ea anión de todo lo creádo, ben­

dice la omnipotencia de Dios! 
AMALu. D0111NGO Y SOLER. 

CARTA PRIMERA. 
A nii a1niga. Florencia. Gerarda 

..... ···--~ 
Al renaudar nuestra conversación sobre el espiritismo y contestando á lo qu e 

del mismo ma dices, siento no tener nada que impugnar puesto quo no argumenta s 
nada, ni opones las razones que yo esperaba para esplicar sus falsas teorías, según 
el juicio de sus detractores que jamás han hojeado las sublimes p~ginas de sus li­
bros. Tú también lo declaras: ni de él kas le,·do n.ada, 1i2· 1ia1la conoces ni en,iendes, 
ignorando si es cie1icia, arte ó rnale-/lcio. (Esto último podría ser cosa del demonio; 
pero habienqo pasado su reinado queda fuera de discusión. ¿Quién cree en un mito?) 

' . 
Amiga mía, yo no puedo decir qt1e ores una ignorante aunque desconozcas 

en absoluto esta filosoña; me duele, sí, que datla la elevaoi6n do tu intelige-noi0i, y 
á ciegas, sientes conceptos sin hab-er estudiado aquello misn10 que criticas ¿Qué di­
rías dol escritor que sin prévio exámen y estudio detenido sometiese á su censura 
una obra cualquiera.? Yo, no quiero imponerte ideas que sist<i.máLicamente reoha­
zas; solo desoo que varíes en la opinión que de ollas tienes formada; no tanto por 
su integridad purísima cuanto por los ertores que sustentas y como consecuencia 
de estos, en los peligros que me envuelven y cree tu sencillo corazón! ... 

Las bases fundamentales del Espiritismo son los Evangelios de Jesús; las prác­
ticas de sus divinas enseñanzas. Dios único y Eterno, inmutn.b le en sus leyos, om­
nipotente y misei-icordioso. En la inmortalidad del alma, su preexistencia y super­
vivencia al cuerpo; en las penas y goces futuros; en la reencarnación y la oomuni­
caoi6n del mundo invisible con el nuestro; en la comunión de los santos y en la. re­
surrección de la carne: poro no cree todo esto por la fé simple, sin6 por la, racional 
y filosófica. 

La resurrección de la carne; por ejemplo, la. oree en las distintas envolturas ma­
teria.les que revestirán su espíritu según las condiciones especiales biológicas de ]os 
planetas ó lugares en que habite para perfeccionarse y progresar; pero no puede 
admitir que esa resurrección se:i. con los mis,nos cuerpos que aquí nos cubren, por­
que las ciencias naturales nos demuestran que compuestos nuestros cuerpos de 
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oxf geno, hidrógeno, nitrógeno y carbono, elementos que esparcidos luego sobre 

la tierra contribuyen al mantenimiento do la vida de los vegetales y animales, no 
es accesible á la razón humana, que elementos tan heterogéneos vuelvan á. reunirse 
en un día é instante dados, para constituir el mismo cuerpo que anteriormente cons­
tituyera, puesto que sería contrario á, las leyes preestablecidas por Dios en el régi­
m~n del Universo.,, 

Si la creencia en la reencarnación hubiese sido errónea J esús la h1tbiese comba­
tido, y la sanciona al contestar á. Nicodemo: En fJerdad te digo 9ue te,o pu.ede ver el 
rei1to de lJios si/UJ a91iel gue renaciere de nueoo; y añade luego: No te mara'Oi.lle por-
9ue te di,je: os es necesario ,iacer otra -oe~.,, 

Hoy la Iglesia admite la pluralidad de mundos: se rinde á la evidencia de la 
ciencia, 6 sea li lafuerea del progreso, y como los tidr>ipos .4a,t pasado y cambiado no 
puede condenar al génio-nstr6noruo, ni hacerle abjurar de erro1·es como á G-alileo; 
errores que luego ha tenido que aceptar. En la oasa de mi padre hay mucha, -,¡tora­
das¡ si 4si no fuera yo os lo h,ubie1·a dicho. (San Juan Cap. XIV, v. 1 y 2.) 

Los médiums son aquellos de que habló el Seño1·. Y ácontecerá e1i los postreros 
días ,¡ue yo derramaré mz· espiritu sob1·e toda carne; y p,-ofe(izarán. 'DUd&tt·o.t hi,jos !/ 
nuestras /¡,i_jas y -i,uestros tna1tceba1 tierán 1Jist"o11es, y 01~1:st1·os anc1'an<il toüorán sue­
il,01, y ciert~1ne1it~ e11 aquellos dias derra112aré de rni· espirit1, sobre 1ni's sier'DOS y so­
bre mis sier'Das y prefetizará:n. (Hecho de los .Apóstoles. Cap. v.17 y 18.) 

.Ahora te pregunto si todo lo espucsto puede dar ocasión do escándalo y pertur­
bar la imaginación; si puede conducir á estravagancias y originar la locura. 

El espi1·itismo procura hacer de una persona mala otia buena, de Ul)a buena otra 
mejor; pero no por transición brusca, pol'c¡ue esto es imposible, sino grad11al y pau­
latinamente. Ama1· á .Dios sobre todas las cosas'!/ al pr6,ji1no como á si mismo. No 
h.agas á otro lo ,¡ue no g1,1-·eras para ti: esta es toda la ley y los profetas. Este es 
su credo, querida amiga; su lema este: Fv.era de la cari'dad no hay aal'Clación, y no / 
fi,era de la iglesia católica 110 hay salvació1i. ¡Qu_ó diferencia ..... Cierto que la, reli­
gión católica anatematiza el espiritisn10. ¡Siempre ha sido olla la rémo1·a del progre• 
sol Por poco que el pensamiento se detenga á me<litar su historia de sangre y hor­
rores, el verdadero c1•istiano ha de sentirse inflamado de santa ira. Compara lt1. reli­
gión do Jes<is que dió ejemplo de paz y de humilde pobreza, con la de esos hom• 
bree que se dicen sus ministros y fueron un tiempo los verdugos de la hurnanidad y 
tiranos siempre de la conciencio. del hombro. ¿Conoces la enorme cifra que arroja el 
número ele víclimas del Santo tribunal de la Inquisición? ¡Y esto en nombre de un 
Dios de caridá.d y amor! 

La religión de los dogmas y lo.s cultos, las bulas y las dispensas: la religión que 
comercia con Jas conciencias y en vez de hombres hace esclavos; que fanatiza y 
santifica y perdona los pecados por un puñado <le plata; cuyo Jefe se proclama in­
faliule y tiene el palacio más grande <lol mu11do, cubriendo su cuerpo de pí1rpura 
y oro, calza,.n.do sandalias cuajadas de riquísimas pedrerías; que tiene jerarquías y · 
es en fin ocasión de infinitos cscándnlos, no es la purísima religión, de Jesús, no es 
la mía. 

Desde que tu-ve crilerio para raciocinar he pensado así. Mi alma atorn1entada 
halló luego on las con!ioladoras máximas do la doctrina espirita, la enoarnnción do 
su ideal. íCuán grande y misericordioso es Dios! Sufrir con 1·osignación, aceptar 
con lHl.ciencia y dulzura. lo.s dolores de la ylda¡ perdonar y olvidar los agravios¡ fun­
dir en uno todos nuestl'OS amores y por la moral y la ciencia. aproximarse á Dios!. .. 
Este e. el espiritismo. Florencia¡ amiga mia qu.crida; tú, tan buena y tan sencilla; 
pon la n!auo sobre tu corazón y contéstame si todo esto es anti-religioso, impío, 
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mA.lo; y ai puede perturbar el 6rden social, destruir la familia, ser 0-1.11sa de tantos 
malea¡ que si los hombrea no infringieran la,s sábias leyes de Dios desaparecerian 
de la faz de la tíel·ra! En el judío y en el sectario de Mahoma, en el cismátioo y he -
1·eje miro un hermano. ¿Qué culpa tiene si nació en Oriente ó entre pueblos salva­
jes? El homlire es hechura de sí mismo 6 exi1>te una causa anter,ior á su formaoi6n? 
No le hagamos responsable, pues, y respetemos los altos fines de la gran inteligen­
cia que preside las órdenes y funciones de la. naturaleza. 

No ignorarás las diferentes escuelas 6 doctrinas en que se divide la hunumidad . 
Todas tienen algo de verdad y nos dá la idea del fundamento do sus principios; 
porque la criatura en todo tiempo ha querido crearse en sus inv-eatig.aciones cien­
tíficas, un a/gomó.s grande, ruis lógico que lo que nos enseílan las religiones ¡,ositi• 
vns. Cierto que los derroteros distintos en quo se han aventurado son engo:ñosos, 
porqu,e el orgullo del 4ombre sútr;1pre le estra'Dia; pero bay ánsias do saber, afan de 
comprender. Si hay alguna que merezca anatema os la materialista que por fortu­
na. cuenta con muy pocos adeptos: esa no puede viv.ú· porque la 1t1,ade, co11d1~ce á la 
nada, y el sér que siente y ama necesim espe1·ar . 

De silogismo en silogismo he llegado hasta 1lenar casi el segunilo pliego, á cu­
yo punto to sentirás fatiga.dtt; pero era preoiso para descargo do mi conciencia. He 
perorado, pues, como i¡na libre-pensadora, pr,cato t¡ue mi psiisan,iento no es escla• 
110 de rutz·nas y se atrt'De á pensar 9ue es p,1sible 9ue 1in ciego caiga en et ahümo de su 
ig11,ora1ici·a. 

Luisa Michel es una revoluciona:ri{I., una loca que escoje y reune para prot11go­
nista.s ,do sus obras á los desesperadJs y asesinos; á todos los que están bajo la ao­
ci6:n de la ley para ofrecerles luego el porvenir eaolusivo de los b11enos. ¿Porqué la 
silba la multitud y la encarcelan sus jueces? Es- una pobre visionaria digna do lás­
tima. ¿Y te arreves á. llamar á esta mujer libro.pensadora? Y luego para <l.ernostrar­
me cuan equívouad.a está Rosario do .A.cuila me dicas que solo están con olla la 
tfl;lgaridatl da los ho1,1bres!. .. ¡Oh! si yo pudiera 1·oirme huhiol'a saluJ.a<lo con 11nm o­
rística carcajada tu estra.viado aserto. ¿Qué semejanza encuentras entre estas dos 
mujeres; grande noble y valiente la una y la otra tan imperfecta? Oomparar á Ro ­
sario de A.cuña con la lüchel es ... una atrocidad: si yo fuera católica diría que es un 
pecado mortal; que ni el fuego eterno del infierno sería bastante á extinguir. Al 
leer cualquiera de sus trabajos se siente el alma arrobada y fortalecido el corazon. 
ctPorqué ese eucarni7.runientol' Si está equivocada ya se haL·á la luz para ella por~ 
que Dios no abandona á ninguna de sus criaturas. Todas las lumbreras del saber 
se han apartado de las tracliciones y los usos; si así no huhiose sido no conocería ­
mos todos los adelantos do estas últimas centurias. 

El estacionamiento os lit muerte; la activ-idad y e1 progreso la vida. 
Sin ol valor, la fé y la constancia que tuvieron los primeros cristianos no hu ­

biesen llega.do á no~otros las evangélicas doctrinas del Cristo. Sin la predicación de 
los caLecúmenos de Roma hubiéraso destruido la idea. del Oristit1,nismo. Las utd­
pias de ayer so11 las ~e,·dude, de lioy. A Jesús le llamaba11 visionario, lilasfemo, loco; 
y esto á. la vista de sus mílagtos, porque tenian ojos y no veían: fu,f prBci'sa su 
mu61·te; y hoy, sin embargo, no todos le acepran, ni en él creen. 

Cada redentor ha vertido su sangl'e por la humanidad, y la humanidad sigue 
siendo ingrata y desoroid.a. Ilay mucha cizaiia aún en la viña del Señor. Hagamos 
buenas obras que el b11en grano fi·uotifica y seremos de los escojidos. 

EuGBNlA N. EsrorA. 

Imprenta de Cayetano Oampins, Santa Madrona, 10.-Gracia • 
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Preelo• de 8a■erlelon. 
Barcelona un trimestre ade­

l&ntado una peseta, fu.era de 
Barcelona un ai'io Id. 4 pesetas. 
Es\t'11njero y Ullrama.., un año 
ld. 8 paselas. 

J\lt?)AQC:UOlf Y At)HtfflST.aAO?Olt 
Plaza del Sol 5, bajos, 

y calle del Caiioo 9, priocipal. 
SE PUHLTCA LOS JUEVES 

Pauto• de 8u■erlelob . -
En Lérlda, Mayor 81, 2. En 

Mad1•ld, Valverde 24, prlnclpal 
derecha. En A llcan le , San 
F'rancisco, 28, imprenta 

SU•,\RIO.-EI Paso de las cabrillas.-¿Que ru! ayer?-Sonar es vlvir.-La moratidad.-$ue1to.-01-
oero de los pobres. 

EL PASO DE LAS CABRILLAS 
(DE REQUENA Á VALENCIA,) 

Sorprende Q9r lo maravillosamente .grande. La naturaleza y la ciencia se b.an her• 
maoai:lo aquí, cedieutlo cada una so parte para dar esplendor al progrefo que se os­
lenta con loda su magnificencia. 

La montañ:-1, v-ecina de las nubes; coa su ropaje de espliegos y tomitlos, ha abier­
lo sn seno á la mano inteligente del hombre Ha sentido el barreno penetrar en sus 
entraña11, la han hecho eslremecer el pico y el azadón, ha percibido la rPpercusion de 
sus mismos lamentos cuando la sacudla la fuerza material, y, sin embargo, olvidaba 
sos dolores ofreoiéndos~ en sacrificio á la humanidad para su bil!nestar y engrande­
cimiento. 

La fibra de la naturaleza y de los siglos, casi virgen de la pisada humana, sola 
en sus alturas, aislada en su grandeza; es hoy el brazo con que se enlaza un pueblo 
con (ltro pueblo; elld ha dado s.us enlrañas y el hombro ba formado el túnel por donde 
pasa impávida y triunfante la locomotora rompiendo diques y llevando la luz hasla las 
proíundidades de los abism·os. 

Eslo pensaba yo, no hace muchos días, cuando en la vertiginosa carrera del lren 
podía apreciar, en la impresión recibida, los efectos de la luz y la sombl'a, cruzando 
en este pequeño trayecto once túneles, en1re uo claro oscuro maravilloso. La variedad 
más encantadora hiere la visla del viajero. Eo el transcurso de algunos minutos se 
pasa muchas vece¡¡ de la Qscnridad ex~rema á la plena Jnz. Prodigio admirable. Se 
sienten las lobregueces de la noche, se admiraJ Jos resplandores del día y semejan, á 
la enlrada y salida de los lóoeles, el crepúsculo y la alborada. 

Mi imaginflción casi siempre eo actividad se fijaba enlonces en la influencia que 
ejercen eo uosolros la luz y las tinieblas. ¡Qué diferP.ncia tao notable de impresiones! 
A la entrada de un túnel el ánimo decae, la percepción dd la vi8ta se pierde cuando Ja 
sombra se apodera tlel tren, la trepidación de sus soberbio¡; movimientos repercuto 
con más {aria, las férreas ligaduras crujen con sonidos más estridcnLes, su pasmosa 
rapidez arroja al rostro el viento frio de las profnodidadee, la perforación de aquel:a 
mole que gravita sobre nosolros parece improvisado sepulcro en ignorado abismo. Los 
pensamientos alH son lúgubres casi en la generalidad; nada de poesía, nada de idea­
lismo, apenas si se encuentra ni aua luz en el cerebro: yo creo que solo hc1y una preo­
cupación, la del insliolo: salir sanoa é ilesos de aquel mónstruo formidable. 

Pero la locomolora nos ar1·aslra llácia la luz, hicia la vida, ¡oh que hermosa lrans­
formación l 10ué otros nos encontramos! Cuando vemos el sol, y los árboles, y los pá-
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jaros, y las flores, y los ríos y la tierra con sus multicolor~s adornos y preseas, nos 
volvemos poAtas, artistas, creadores. Y es que la luz desencadena el pensamiento; la 
1oz enciende la idea, la luz nos brinda con la lihertad. Debemos á raudales sus vivifi• 
cantes resplandores y el alma se 11ostra para adorarla,como á so Dios. 

Abstraída en este puro éxtasis, que bien pudiera llamarse comunicación ·con lo 
in6nito, á la vez que admiraba la laz veía en el pensamiento las jbocas oscuras de 
aquellas cavernas y casi miraba con espanto sus negruras tenebro.!las. !las seoli dentro 
de mi como una sacudida y percibí una voz que me dijo: 

-No le espantes de lo que solo es digno de tos alabanzas. El túnel es la sombra, 
pero alambrada por la antorcha de la civilización que nos manifiesta la voluntad del 
hombre y el poder de la ciencia. 

La naturaleza, sábia en todo, quizás ha puesto ese obstáculo á nuestro paso para 
que mejor podamos avalorar la liermosara de ese .tluído divino que se llama luz. Rs 
la sombra penetrada por las fulguraciones dt1l génio sirviendo de corona á esa euorme 
maquinaria, lren de vicia comercial con sn incansable circulación, para el desarrollo 
progresivo del universo. El lúnel es la guarida del gigante ql'le ba puesto en disper­
sión á las alimañas feroces que huyen del hombre, y al hombre fiera que solo vive 
en los antros inmundos y solitarios. 

La verdad, la más pura verdad se desprendía de estas palabras que vinieron á 
poner o~ra vez en aclividad, no solo mis pensamientos, si que también mis recuerdos. 

Recordé á mi buen padre cuando en aquellas noches írías de invierno, al amor de 
la lumbre y al más grato y dulce de la familia, nos contaba lo que eran esos montes 
vírgenes en su fosca y huraña naturaleza, inaccesibles para la planta humana y, por 
consiguiente, albergue del brutal salvajismo, y después retirada de los defensores del 
altar y del trono donde teolan que guarecerse como bestias feroces; que no otra cosa 
eran los encarnizados enemigos de la hermosa libertad. AJl1 entre las mislerio3as 
grandiosidades de lo inexplorado, en los intrincados laberintos de lo desconocido, e11Lre 
las durezas:de lo inhabitable, se hacían fuertes como el hubo en las tenebrosidades de 
la noche. Ocultarse es lemer, y aquellas elevadas creslas que besaban los cielos, ocul­
taban en sos hondonadas y repliegues al topo humano, sapo asqueroEo, miserable lar­
va que se arrastraba escondiéndose entre el lodo rangoso de la 11nbeuilidad y la hipc­
rresia. Allí se hacían inexpugnables entre el foguea!' de sus mort[feras armas y la 
más espantosa soperstición de que habían sabido rodearse. 

Los episodios que mi inolvidablo y honrado padre nos relataba, sin duda para que 
los conociésemos en su propio carácter, para que les aborreciésemos con todo nuestro 
sér, á los carlistas de trabuco y escapulario, eran monstruosos; prendieron en nuestra 
imaginacióu con raices tan hondas que aún hoy huimos de su 1·ecuerdo con horror. 

Ellos vinieron á formar et contraste en este Pas1J de las Oabrillas magnlficamenle 
lransforniado. ¡Qué diferencia de ayer á hoy! 

Los altos picachos de las montafias se man'lienen enhiestos; dorados por el sol, pla­
teados por la luna, acariciados por los vientos, aún sienten eu su interior el bollir de 
sus manantiales y en su rutla corleza -vivir las aliagas y los romeros perfumanuo el 
espacio. So u respetados del tiempo y sagrados para los l.iombrei;: las alturas tienen su 
divinidad. Donde se anidan las aves allí está Dios. Pero las laderas, los ba1·rancos, los 
recodos y encrucijadas donde escupían su a~querosa baba lo monstruoso y lo defor­
me, lodo ha sido barri1lo por el rasero de la inteligencia delineando la vfa del pro­
greso del cual fluye el comercio como sávia de -vida para los pueblos. El águila ha 
sido respetada, el topo aplastado. 

De todo esto, de mi codicia de observación, do los recuerdos de mi infancia saqué 
esta consecuencia como verdad incontestable. La naturaleza i'lynrla al hombre, el bom-
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bre completa todo lo crearlo. Dentro de si lleva este último Ja luz para guia y la razón 
para coosejo. Allí donde le dicen «ve y piensa1o allí está su voluntad respondiendo 
•obedezco,» 

No de otro modo pudieran avanzar las generaciones y marcha1' estas hasta el pro~ 
greso preciso á la humanídaJ para su perfeccionamento, armoofa y equilibrio. P.or 
esto la naturaleza se da toda entera al hombre que eA la idea y la eiencia. 

Los montes con sus bosc¡ues de malezas, so lujoso derroche de silvestres plantas y 
copudos árboles, esparciéndo la sombra en derredor, ya no se avienen CQn nuestras 
aspiraciones de vida y 1oz. Son magnificencias que van quedando hechas girones entre 
el constante batallar del tiempo, monumentos que se desmoronan con las sacudidas 
del continuo ,golpear del trabajo preciso y provechoso. ¿Acaso lo útil no es más gran• 
de que la grandeza misma? Si allá en los primeros tiempos, tao lejos de nosotros, los 
sérés lodos de la creación se confundían en la vida de la naturaleza, hoy el humano 
espíritu necesita remontarse hasta lo infinito para distinguirse en la parle que le cor­
responde de divinidad. 

Para eUo estudia, piensa, se perfecciona, sube y avanza hácia la luz que es el prin­
cipio de la verdad. Los Qb:itácnlos ve que están en la naturaleza misma y procura des­
truirlos. Lo que esta tenía de salvaje le alcanzaba á la criatura virgen de todo juicio 
y de todo sentimiento. Por eso el sér que razona, que es el más perfecto, comf)rende la 
necesidad y se apercibe al bien. Su ciencia, arma más fuerte que la piqueta del obre. 
ro, demuele lo inútil y prepara lo necesario. A su empuje se ha conmovido la tierra 
y entre sus rudas convulsiones ha ca ido abajo lo perjudicial quedando en pié lo gran­
de de lo primitivo: la 1najestad de lo~ siglos en el espacio, la g,randiosidad de lo eter­
no en el tiempo. Ila sido soterrada la tradición, surgiendo la verdad positiva y tangi­
ble con la tierra por pedestal y por imágen la inteligencia. 

Donde antes rastreaba lo inmundo de la naturaleza, se acomodan hoy los rails con 
la firmeza de lo úlil, donde se parapetaban los crimeoes del ódio se deslaca el artiR­
tico puente brindando seguridad y apoyo; ya se ven los postes del télegrafo, ct,rreo 
invisible del pensamiento, ya se oye el grito de lriunío de la locomolora enseñoreán­
dose en su carrera majestuosa de su posesión por montes y llao u1'as. La reepiración 
de ese mónstruo ha dado vida á los desierto .. , alegría á las soledades.; ha saneado el 
ambiente de misterios y dolores, ha purificado el espacio de dramas horribles. 

Ya no se el!eucha el rumor de los rezos confundido con el rugir de las maldicio­
ne~: en cambio se oyij el ir y venir de Jo3 trenes eolre los himnos de gracias que eu .. 
tonao los viajeros, hijos de esle siglo, intermediarios entre el Progreso y Dios. 

Valencia, Noviembre de 1887. 

1,0ual ha sido mi pasado? 
¿Qué capítulos he escrito 
Eu el álbum infinito 
De ta vida. de mi ¡¡é1·'? 
¿,Qué sur.esos de mi hisíoria 
Tuvieron mas re¡¡onancia'? 
Donde comenzó la infancia 
De mi espíritu en su ayer'? 

¡,Donde los primeTos pasos 

• 

L UISA CERVER!. 

Di en la dulce adolescencia? 
¡,Cuando sintió mi conciencia 
Remordimiento y dolor? 
¿Cuando se nnbló mi frente 
Y el 1ricio me causó ónojos'? 
¿Cuando postrado de hinojos 
Pedí clemencia al Safior? 

¿Cuando olvidé las locuras 
De incensa tos devaneos, 
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Y refrené los deseos 
Y pensé en el porvenir•? 
¿Cuaodo el placer me dió hastío 
Y el néctar lo encontré amargo? 
¿Cuando pen$é y me hice cargo 
Que nunca podré morir? 

¿Cuando consagré al mañana 
Un pensamiento p-rofuodo? 
¿Cuando oonocf del mundo 
Su miferí~ y su doblez? 
¿Cuando ,ne juzgue á mi mismo 
Y di un fallo inapelable 
Bubre una vida execrable? 
¿Cuando me converti eu juez? 

No debe hacer mucho tiempo; 
Por que aun conserva mi mente 
Algo vibrante y vehemente 
Que oo puedo definir. 
¿Por qué mi sér se conmueve 
t:uando oye historias de amores 
De apuestos galanteadores 
Que vivieron sin vivir1 

(Por que no vive el que olvida 
Sus roas estrictos deberes;) 
La vic:la de los placeres 
No engrandece nuestro sér: 
Nos hace olvidar tan solo 
Et transcurso de los dias; 
Mientras locas alegrías 
Nos haeca mirar sin ver! ..... 

Luego el peso de los a.ños 
Vá inclinando nuestra frente 
Y entónces ¡Ah! tardíamente 
:Se suma el tiempo que hnyó. 
Eutónces se van contando 
Los minutos, los instaotés 
Y se dice:-¿,Por qué antes 
Mi alma en la nada creyó'l 

Entre la¡; mochas historias 
De apuei;tos galanteadores 
Que al placer de los amores 
Consagraron su existir. 
Ninguna me ha conmovido 
Como el tipo presentado, 
Por un autor reoorn brado 
De brillante porvenir. 

• Vida alegre y mue.rte triste» 
Es el titulo del drama, 
Que mi corazon inflama 
Y me hace retroceder 
A otros siglos, á otra vida, 
En la. cual mil y míl veces, 
He apurado hasta las heces 
De la. copa del placer. 

¡Con cuanto afun voy siguiendo 
La fábula interesante 
De un seductor. que triunfante 
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J En las lides del amor: 

Solo al goce consagrado 
En la crápula vivía; 
Buscando de orgía en orgía 
A. nn deleite otro mayor!. ... 

Y cuando luego apareoe 
Viejo, enfermo y solltario, 
Caminando hácia el calvario 
Bajo el peso de su cruz: 
Sin tener en torno suyo 
Quien su triste insomnio vela, 
Sin tener quien le coniluele 
Ni le dé uu rayo de luz. 

Cuando el peso de su culpa 
Le avergüenza y le confunde, 
Y en el abismo se hunde 
De una terrible expi-ación: 
Cuando se estioguen sus fuerzas 
Y queda su cuerpo inerte, 
Mientras vigorosa y fuerte 
Luchll su imaginación. 

Aquel llolor me impresiona 
De tal modo, que me pasmo; 
Porque siento y roe PUtusiasmo 
Ante aquella realidad; 
Y gozo, y sufro, y recuerdo 
Mis pasadas existencia.a, 
Cuando loco y sin creencias 
Rechazaba. la verdad 

Cuando sembraba de abrojos 
La senda que voy siguiendo; 
E iba la tela tejiendo 
Que de zaya! me sirvió; 
Y me si1 ve todavía, 
Y me se1 virá mañana; , 
Que la redención cristiana 
A ninguno redimió. 

Que cada cual se redime 
Pagando diente por diente; 
Lonq uistando eternamen~e 
Su grandiosa libertad. 
Por alcanzarla yo lucho 
Con entu!'iasrn o y denuedo, 
Y á oatlale tengo miedo 
Por que conf10 en la verdad. 

En la verdad de una vida 
Que es la negación probada 
De etza ao'Ribra, de esa NADA. 
Que falsa ciencia creó. 
La fal.,a ciencia tun solo 
E8 la que ciega no advierte, 
Que ln n(lda <le la muerte 
Siempre el tiempo desmintió. 

Renacimiento constante 
Es todo cuanto ha.y creado; 
El presente y el pasado 
Unidos al porvenir: 
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Forman la trilogía eterna 
Hoy I el ayer y el mal'lana; 
Y siempre Is raza humana 
Luchando para vivir. 

¡Quién no comprende si estudie. 
Bus mismas aspira.ciones, 
Que eu otras encarnaciones 
Su espirito se agitó? 
¿Quién no adivina sus vicíos 
A través de sus bondades? 
¿Quién no halla en otras edades 
Algo de su mismo yo? 

Yo no me tengo por sábia, 
Y sin embargo he leido 
Lo que por desgracia he sido 
En la vida. de mi nyer. 
No se impresiona la mente 
Ni llega á turbarse el alma, 
Ni perdemos dulce calma 
Si no toca á nuestro sér 

Algo del pesar a.geno 
Que tanto nos impresiona; 
Y es que con el se eslabona 
Nuestra historia de dolor. 
Y cuando vamos la irnágen 
De nuestros pasddos dias, 
Con sus locas alegrias 
Y con sus farsas de amor. 

Sentimos en nuestra mente 
En todo nuestro orgauismo 
La sensación que el abismo 
Nos llace á veces sentir: 
Cuando al borde de una. sima. 
Vamos con temor pisando, 
Siempre mirando y temblando 
Ante la idead.e morir. · 

Del mismo modo el espíritu 
Que cuenta trágica historia., 
Cuando contempla. la escoria. 
Que deja el vicio tras si: 
Murmura aterrorizado 
Hondamente conmovido; 
•¡Cuántos siglos he perdido! ... ,. 
¡Lo mismo que ese yo fufl •.•. , 

¡Qué horror! y aun me atrae el abismo, 
Que aunque en el progrel:'o lucho 
Con cierto placer escucho 
Su lenguaje halagador, 
Y sigo, sigo afanos~ 
Para ver el de~eolace; 
Y siento que en mí renace 
Algo q11e me dá pavor. 

Más lit justa Providencia 
Que es en todo precavida, 
Roy al darme nueva vida 
Le di6 ctra. forma á, mi sér. 
Ya no es el hombre arrogante 
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Vanidoso y pendenciero; 
En vez del aventurero, 
Nació una débil mujer, 

¡Una mujer!. ... . flor marchita 
Por el ciclón del pasado; 
Por el vienlo huracnnado 
Qué el espíritu formó 
Con sus hechos y locuras 
Desenfrenos y pasiones; 
Con sus torpes ambiciones 
Y el olvido de su Yo. 

U na ,n ujer desva1ida 
Pobre, enferma, triste y sola, 
Recibiendo ola trás ola 
En ln playa del pesar. 
Una mujer medio ciega 
Sin familia y sin a.mparo; 
Sin má:i puerto, sin más faro 
Que su continuo penar. 
• • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • 

¡Dios esjut0t ;Dios es grande! 
Cu,indo del poder s~ abusa, 
CuA.ndo la conciencia a.cusa 
Y murmura: Yo pequé. 
El espíritu no puede 
Seguir con i:;n poderío; 
El que dijo: ¡Todo es mio! 
~sto quiero y lo tendré .. • 

Viene luego confundido 
Entre los humildes séres; 
Entre las pobres mujeres 
Que vieuen para gemir. 
Que hasta su mismo organismo 
Les es COl')trario y adverso; 
Son flores del UnivP-rso 
Que el llanto ayuda á vivir. 

Y sufriendo la.e; congojas 
One hicieron p:tdecer antei::, 
Van contando los instantes 
De s11s hor1;s dE> dolol'. 
Así yo cuento los mios 
Pensitndo cuando sucumba.: 
Si alguien deJ11rá en mi tumba 
Una lágrima de amor. 

¡Adjos nocl).e clel p1tsadol 
¡ A.dios noche tormeut:::sal 
Quede tu cuerpo en la fosa 
Que los siglos formllrán. 
Avancen los días risueños 
De un porvenir de bonanza: 
¡Brille el sol de 111, e::;persa2a! 
¡Calroe el progreso mi afa.nl 

Si ayer olvidé meng-uado 
Mis m1i.!'! sAgrados deberes, 
Y por eso entrt\ mujeres 
Me he venido ha confundir. 

• 

.. 

• 
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Tienda mi espíritu el vuelo, 
Luche eon noble ardimiento 
Para su renatimiento 
Y glorioso porvenir! 

Quiero ser grande, lo qniero; 
Y si ayer para ruindades 
~upe vencer voluntades 
E ir de los vicios en pos. 
Hoy con ardor invencible, 
Con enérgica constancia. 
Quier•) salvar la diatancia 
Que me separa de Dios. 

¿Qué es imposibl&1 ¡mentira! 
Cuando yo he sido creado 
El patrimonio me han dado 
De mi libre voluntad. 
Y si ayer yo quise hundir-me 
Y hoy me he propuesto elevarme, 
-Tanto podré levantarm~ 
En alas de la verdad. 

Qne llegaré á ·ser niañaua 
Uno de los Redentores 
Que anuncien horas mejores 
Yendo d~l progreso ea pos. 
Asi pues, no es imposible 
Qne pueda con mi constancia 
Salvar un dia. la distancia 
Que me separa de Dios. 

No de ese Dios humanado 
Al que dan forma y hechura; 
Sino de la esencia pura 
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Difundida en la Creaeion . 
Llenando mundos y mandos 
De divinos resplandores; 
Dando perfume á las :flores 
Y al espíritu razon. 

¡Kse es el Dios que yo adoro! 
E$1á en la naturaleza; 
En él la vida se empieza 
Y nunca se aca barál ..• 
¡Siempre creará nuevos m1¡ndos 
Para las humanidade$; 
Siell'lpre habrá nuevas verdades 
Irradiando más allá! 

¡Más allá:siempre l!J, vida! 
¡Más allá siempre lá ~dea 
Que incesante centellea! ....... 
¡Mas allá luz y calor/ 
¡Más allá la eterna dicha 
Del progreso lnde6nido! 
¡ Mas allá lo que es y ha i.ido 
Y será, ¡vida y amor! 

¡~iás·allá lo inconocido! 
¡Más al!A lo ini.:omprensiblel 
¡?ifás allá lo indefini bler 
¡Más allá la inmensidad! 
¡Más al1~ lo que el espíritu 
Ya presiente y adivin~I ..... 
¡Mas allá la luz divina 
De la suprema verdad! 

A.MALIA DoinNGO Y SotBR, 

-..- .......... -~-- .. ·· 

''!Cuán g1·alo es soñar! cnáolo goza el alma al transportarse á las regiones iocon­
u1ensurables!:i, 

Asl decia una preciosa niña al referir nn sueño consolador, expresándolo de este 
n1odo: 

«FJgurábame ser conducida á los cielos por un bello serafin; en el tránsito se agru­
paban á mi vista las bellezas más grandes que se pueden imaginar. ¡Es imposible des­
cribir los placeres qne brinda el anchuroso espacio! 

En el sitio donde me detuve había jardines inmensos con hermosas y aromáticas 
flores; parecen de oro, y el brillo qne prodacen hiere la vista de ,al mane.ra que in­
volnntarianlentc hacen cerrar los ojos, pero su aroma embriaga tanto que ocasiona el 
sueño más dulce. Antes que esto me sucediera vi lindisimas silfides que entonaban 
deliciosos cantos; para contemplarlas me senté en un prado contiguo á un bosque ad­
mirable, y poco á poco quedéme en un éxtasis del que no hubiera querido volver. 
Entonces rne pareció que una de aquellassimpálicas slllldes dirigiéndose hacia ro( me 
tomaba una mano en ademán de que la siguiera; obedecí y me guió á otro sitio don• 
de corrían varios trasparentes arroyuelos, rodeados de gigantescos cipreses y en cuyos 
ramajes posaba una profusión de las aves más lindas que dá. la Naturaleza • 

.. 

• 
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Yo estaba ansiosa de tocar todo lo que admiraba, é iba, á realizarlo, pero mi fiel 

compañera me detuvo, diciéndome: No toques nada, que baslanle tienes por ahora 
con la dicha de contemplar. Como esa manifestación hubo de entristecerme, añadió: 
No te aflijas, pues en otra ocasión quedarás más complacida; y me enseñó otras pre• 
ciosidades que en mi pobre idioma no puedo explicar. 

Yo, extasiada con tantos encantos, decía entre mí: Dios mio, permite en tu divino 
amor que yo me quede en este sitio para siempre; y en el instante of una voz que 
respondiendo á mi pen~amiento dijo: aun no es tiempo; concluye to misión en la tierra 
y si sales vJcloriosa, entonces vendrás á habitar esas moradas.-Uuise hacer una nue­
va súplica y un velo oscuro cubrió la visión que tanto me tenía entusiasmada, tras ­
tornando asi las delicias que gozaba, pues me encontré tJespi"8rta en mi habitación., 

Yo también quisiera soñar porque la realidad nos trae de conlínuo agudos dolo• 
res; no dado que el cielo nos tiene reservado un mundo de felicidad desconocida qoe 
alcanzaremos algún día, síendo buenos y virtuosos, y practicando la caridad. 

VtCENTA LABRADOR DE RA~rtREZ. 

'tJ •• .... .. "-••·--
Todos los pueblos sin escepcion carecen de moral y esa es la causa de todas las 

desdichas de que está rodeada la hnmanidad, de ahí las guerras las di~encioues en las 
familias los ódios y todas las malas pasiones, moralizénse los pueblos edúqoeseles con 
escuelas librepensadoras que esas son las que enseñan la verdadera moral, que es la 
de Cristo. • 

Si en todas las poblaciones además de las escuetas laicas se tuviesen centros de en­
señanza y eslodio donde de noche pudieran asistir los pobres obreros que por su des­
gracia tienen de día que trabajar y allegar recursos para sos pobres famJlias)' de 110• 

che pudieran acudir á esos cenLros de enseñanza donde una dos ó más personas ilus­
tradas se dedicaran á e11plicarles lo que es el evangelio en primer término, el modo de 
practicarlo, hacerles comprender por medio de su estudio la pluralidad de muudos 
habitados, que comprendan qoe hay un Dios justo y bondadoso que 1Jo Liene predilección 
por niognno de sns hijos, que para él Lodos son iguales, que no es cruel ni veogativo 
como le quieren hacer, para q ne con lcl falta de ilustración no se crean tantos coentos 
que no otra cosa es lo que les hacl'n creer. 

~f oralidad, estadio, ilústrese el pueblo y veremos de ese modo oomo se puede go~ 
zar en esta vida tr ansjtoria de alguna tranqa1ltdad que con la ignora11cia es imposi­
ble tener, porque es la que acarrea todo@ los males; de abf tantas ingratitudes como 
por desgracia nos cercan, ¡qoe de dese<'piones nos rodean! no hay -verdad no hay ca­
riño y mucho menos el amor de bermaoos que no~ deb:éramos tener todos como hi­
jos de no padre corono. 

Niegan muchos séres deEgraciados qoe hay on Dios que á cada uno le dará se­
gun sus obras ¿y de qué esta falta de creencia? <le poca ih1strac;ón y moralidad, es­
tudiando se sabe que no puede por menos de haber un ~ér grande superior á todo que 
da impulso á esos mundos que con el nombre de estrellas vemos; que es di' donde ve­
nimos y á donde iremos el día que nuestro espirita se separe de la materia: el cual 
vive eternamente siempre en progr<'s0 corllfnuo sin r(ltroceder jam~s; para esos son 
tantos mundos todos habitados y cada e~píritu irá habitar el que por sus conociml(lo­
los ilustracion y virtudes haya adquirido y á oatlie se le dará más que lo que por sus 
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Lrabajos tengan ganado, allí no hay empeño ni influencia como en este de~graciado 
mondo que habitamos. - ~ 

Y la materia despues de disgregarse el espíritu se descompone para dar vida or­
gánica á otros séres, despoes las moléculas se van uoieod/} para formar nuevos cuer­
pos, nada se pierde en la creacióu, todo es solidario ona cosa de otra y lodo en contí • 
nuo progreso. 

Mucho &;ludio, mochos cenLros de enseñanza, es el deber de lodos los buenos her­
manos, enseñar á lodo~, cuanto sus conúoimieotos alcanzan y siendo lodos hermanos 
en la bornanidad no debemos vacilar en dar impulso á la enseñanza, unámonos todos 
en espf rilo. 

Animo queridas hermanas todas las que coloborais en los periódicos, que cada ana 
lleve la ilustración y morahdad en los grados de codocimiento que posea, Violeta, 
Cármen Piferrer, ¿donde se ocnlLan esos dos séres que no dejan ver hace tiempo sus 
e:1critos tan llenos ele moral y elocuencia qne tanto conmueven y entusiasman? her­
manas del alma, no os oculleis que necesilamos todos leer vuestros bien e~crilos ar­
Lícolos, haced lo que nuestra querida bel'n1ana Amalia, propagandista incansable es un 
apóstol del progre~o, vosolras como ella po.seeis vastos cooocimientos y debeis espar­
cirlos con profusión; oid el ruego de una hermana del alma que desea que toda la 
humanidad se ilustre para que las condiciones del planeta tierra se mejoren. 

Andujar 2 de Setiembre i887. 

-···· ·---~=. 4 

TRll'ilDAD GONZALEZ, 

V. de üonzalez. 

El i 9 de Noviembre último, se casaron cjvilmente en Alcoy, Julia Roig y V icen. 
te Chinchilla, fué uaa fiesta que dejó gratísimo recuerdo entre los esplrilista:i que en 
gran número presenciaron la solemne ceremonia; pasando despues todos al Centro La 
Pa~, donde loil novios pern1anecíeron todo el día; celebrándose en su obse11uio noa 
velada literaria y o,us1cal, en la cual, lo111aron parte; Asunción, la notable Cil'gaecita 
que lleva na mundo de luz en su alma; la excelente espirilisla Rosari.o Moltó, y otros 
oradores entre ellos los jóvenes desposados. Reciban nuestro pa,abieu los que ~oslie­
oeo con sus hechos los ideales qqe sustentan, 

Dich.oEo~ nosotros que hemos alcanzado una época P.n la cual las .religiones no im- , 
ponen so credo y el libre pensamiento se manifiesta sin temer á las nogueras del 
Santo Olicío. 

... -··--
DINERO DE LOS POBRES 

'lWY•' ..... • .... .-•• ,,o¡.., ........ 

En el número f 6 de LA Luz, dijimos que nada quedaba en la caja de los pobres. 
Desde entonce11 hemos recibido las cantidades siguidnles: 

De Mérida i peseta, de Almonacid do l:t Sierra 10 id., de Cienfuegos iO id.~ de 
Cárlos 12 id., de nn espiritista'), íd., de E 10 .id., de ~fercedes Ronsart t id., de Solé 
2 id. oO c'.éntimos, de Ripoll t O id., de B. 3 id., de Crevillente t id., de un n1ililar 
15 id., de Bi>atriz 5 id., ds ~faria 85 céntimos, que suman 86 pesetas con a5 cén-
timos que-se ban distribuido del modo sigoienle: . 

A uaa pobre viuda 3~ pesetas 50 céntimos, á una niña ciega 9 id. 50 ctintimos, 
á una obrera con so madre enferma 1 O id., á una mujer ioúlil para el trabajo 7 iden1, 
50 céntimos. A una obrera sin trabajo 5 id., á 1.1n espiritista muy enfermu i5 i<lem. 
Total, 79 peselas 50 céntimos. 

Algo queda tn la caja <le los pobres, que quisiéramos ver multiplicado para con­
suelo de los afligidos. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 

• 
• 

• 
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i»recto• de 8a•erleloa. 
Barcelona ,.u, lrlmeslre ade­

.antado una peseta, rue1·a de 
8árcetona un año Id. 4 pesetas. 
~-:.Strar1jero y Oltr,una,· un año 
<d. 8 pesetas. 

R~AOOIOlt l ACl.«Il\'XS'l.'P.AOlOlT 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calla thll r.alioo 9, prloci11al. 
SE PUIILICA LOS JUBVES 

Paa&o• de l!lu ■ericlo"' . 

-
En Lerlda, Mayor 81, 2. Eri 

Madrid, Vatverdé 24, principal 
dereebll. ~~n Alicante, San 
Franclsoo, 28, Imprenta 

SUMAllltJ.-Dinero á Roma -Como yo quiero morlr.-La educaclon moral ea los oioos. - La mlstoo 
de i.n maJ11r.-Comuoicacioo.-PeosamienLos. 

DINERO Á ROMA 
............... -........ -· 

Toüo el mundo calólico se apresta á lleuar la bocha yalícana: esle afán alesorador 
anuncia que la hora de la muerte de la Iglesia se aproxima. <Cuando Dios quiere ha­
(·er justicia ciega con et orgullo.> dice el catolicismo, y jamás se h1,o más patenle uaa 
"erdat.l que eo esta sentencia aplicada al jubileo papal: lejos de ser el basamento de su 
decadente poder, es uno de los últimos golpes de gracia que la juslioia de Dios le pre­
para. 

Todo sentimiento, y no otra cosa son lail creencias religiosas. se engrandece con 
el martirio, so acrisola r,oo el sufrimieolo, y se fortifica con la templanza: el catoli­
c1s1no, prescindiendo de todos sus errores, ha podiao vivir, acrisolarse y fortalecerse, 
oou las grandes \'irtudes de la humildad y deJ sacriflcio, que fueren, como un girón 
arrancado del cristianisruo, á exteode.r penalidades en la vida de los wislicos y de los 
c,·uzados entonce~, cuaudo el sér incluído en la secta católica, significa!Ja sufrir y 
morir, la liara aúu reunia bajo su cetro almas verdaderamente poseidas del dogma: 
así qu,~ cambió el cilicio y los harapos, por la carroza y Jas preseas, lodo el cúmulo 
de sus errores, no contenidos por el t!Uave impulso del sentimiento de la abnegación, 
se la enroscaron A so garganta, y hoy, el último nudo que la aprieta, eil esa porreta­
da de millones que el despeclJo de la soberbia manda á Romn. ¡Ah! ¡si fuera dado ver 
la concíencia de León Xflll Hombre sabío y pensador que posee la astucia de los ca­
racteres floreutiaos, y las adivinaciones del impresionable napolitano, reunidas bajo el 
génio prudencial de un hombre de nuestro siglo, si le fuera dado dejar que su alma 
vocl'!ase, l,1 oir1amos decir al mundo católico: 

«¡Quieto, quieto! e:.a ofrenda que os apresurais á traerme, es más bi'ln incíeoso 
de mi pira funeraria, que prestigio de mi aatorhlad ... ¡ay del poder fundado en bie­
nes de la tierra! Quietos. ¿Sabéis lo que vajs á baccr con la invasión de vuestras pe­
regrinaciones en esta Roma ya emancipada de 1ni soberanía? que sea irnposible toda 
avenencia entre llalia y el papado, eotre lo civil y lo religioso: todos Jo¡¡ tesoros qae 
vais á lraerme no van á bastar á oscurecer una verdad; 1ue no svy Rey dd Ron,a; 
antes bien, el resplandor de esas riquezas va á testificar al maudo que, cuando las 
conciencias no se gatian jamás se 001npran: vais á exponer má8 vivamente mi debí­
lidad, rodeáudola de Lantas suntHosiclades, y, por último, esa Europa que mira des• 
poblarse sus territorios cou la emigración á las dos Américas y la Australia, porc1uP. 

... el hambre, la miseria y la tiranía, empaja á sus habitantes fuera de sus patrias, va 
á temblar de ira, al ver ioú11lmeote amontonados, ante an ídolo de carne, tantos ele­
mentos de bienestar y desahogo para los pueblos. 

M.E.C.D, 2016 

• 

• 



• 

Me.e.o. 2016 

, 

=250= 
«Toda mi sagacidad, al anunciar anticipadamente que repartiré entre pobres, y 

comunidades, y museos, lo que traigáis de vuestras naciones, SP,rá insuficiente para 
contener el coovimiento de indignación que toda alma hu,nana habrá. dP. sentir, al rea• 
ciocioar el pensawieulo sobre el orígen da la manifestación, que es protesta de despe• 
cho porque no soy rey, alarde de poderío contra las ideas liberales dt>I sigló, y en 
cuanto á mi situación dentro de Roma, va á ser más ridícula que en la actualidad: mu­
chos de los que vengan hasta mi sólio, r.ngañados por consejas de martirios y de pri­
vaciones, y de vejámenes, \'an á abrir los ojos de,1lumbra los por esta magnificencia 
que me rodea: su misma 1nanife11tación de muchedumbre imponeotA, ser& una prue­
ba clc1r lsima de que yo soy lilJre en el seno de Italia, que no me niega derecho alguno 
que menoscabe mi aaloridad sobre las almas, y qne antes hien, eon su tfllerancia no 
desmentida, abre las puerlas <le so cio<lad cap1lat, para que miles de seres que sa­
be qoe son sus enea1igos, v <'ngan a depo5ílar en mis palacios of r1111das, entre las cuales 
ella, con verdadera asl11cia de coloso, ba incluido las suyas, viníeulio a dejar demos­
trado que ni rue te,ne ni me ofende. De lodo esto surgirá una !ieparación n1ás radical 
entre ambos, y la lÍnica vía de !salvación que hay para nosolros1 que era ir conver­
giendo los ideales católicos hácia las corrientes modernas de morlo que, insensiblemen­
te, se encontrase otra vez nuestra lgl$ia en el corazón de la Europa, marchando con 
ella á nuestro engr11ndecimienlo coleclivo, toda esta habililloslsín1a política que babia 
inaugurado mi porllíficade para sacar el m.:iyor bien posible de las circunstancias que 
me rodean, las desbarata:;, ¡niundo calólicol con to imprudeole ,nanifestación, ha­
ciendo imposible toda avenencia, prinJero con el reino de Italia, despoes con el woo­
do liberal, y colocando á la Iglesia en la peligrosa pendienle de las recriminaciones y 
y de la violencia

1 
vas á. encentler sobre la tierra la chü,pa Je una contienda religioso-so­

cial en la q ae despoes,le haber regado de sangre y lágrimas las naciones latinas, mi poder 
recib1ra el úlllmo golpe, qne<lánuose no solo sin corona terrenal sino sin corona divina., 

Esto diría León Xlll si pudiese hablar sin las trabal! del orgullo, anexo á todo 
hombre que se ve elevado sobre n1urhos, y sia la opresíón de sn corle, que menos 
profunda de penaa,niento qne esle hombre inteligente, no ve ó no quiere ver, la ver­
dadera silaación del terreno . 

• 
Hé aqul lo que hacen los católicos con mandar dinero !\ ll urna. • 

t 887. ROSARIO DE ACUÑA • 

............. 

Vencerme~ ... nnocat AquJ herido 
Fuf, n1ás lo fni á traición ... 
Mientras lata el corazón 
Yo seré quion sieropra he sido! 
Quien 110 rei'petó sttgrado, 
Quien los claustros escaló 
Quieo por do quiera dejó 
Llanto y sangre por legado. 
Quien del escándalo en pos 
Nunca obedeció á. la lt3y, 

• 

. ...... 

Ni temió el pod~r del rey 
Ni teme el poder de Dios ... . .. 
Con impávida osactia, 
Con sober!lntl grandeza, 
Levantada la cabeza 
Arrostraré la agonía. 
En vano combatirá 
Jla.ra apresarme el temor, 
Indómito y con valor 
La muerte me encontrará. 

• 

(J 1 8<' escribió P~la poesia bajo la 1m,,re,10n de la escena tlnal del •Nuevo Tenorio• cuyn última 
relaciót aol{'cede a e:,;ta compos1c100. 

NOTA úo lll aulora . 
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Y si hay despueq de esta vida 
oira, en que j-amás creí. 
Viviré como viví •... 
A mi nada me intimida. 
• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 

Más qué miro? el cementerio! 
(Delirando.) 

Mejía .. buena estocada! 
¡Ah, morir aisi me agrada!. .. 
Dios, ó yo soy un misterio 
O tu poder es la nada ... 
Sueño .. delirio ... en redor 
Veo vlcti)llas siu cuento, 
Me vienen A u.ar tormento, .. 
¡No rías ComElndador, 
Que de nada me arrepiento. 
¡Si en el lecho rnortuorio 
Vida, el infierno me diera, 
De Lucifer el emporio 
Volvería, porque fuera 
Otra vez dou Juan Tenorio. 

(B.r.RTRINA y ARUS.) 

Señor, tll cerrar mis ojos 
Cuando abandone la tjerra, 
Cuando termiue est!L guerra. 
Que me dá tantos enr jos, 
Cuando mis pobres de~pojos 
Pierdrin su esencia vital 
Y la madre univl-'rsal 
.En su seno los acoja: 
Que no sea yo seca hoja. 
Que arrebate el vendaba.!. 

«Que no diga con desden 
"Nada dejo trás <le mi; 
«Por 11n c11,pricho n 9CÍ, 
«Nulo es el mal, nulo el bien. 
«T~n el human o va.1vén 
«Nadie rnis pasos guió, 
«Mi cerebro no guartló 
«Más que fosfórica esencia; 
• Y al terminar la existencia. 
«Muere el cuerpo y mnere el yo., 

<(Dios no existf:', y el mañana 
«Lo forjó para slt afrnuta 
«La mente calenturienta 
•De la jmbécil raza humana, 
«l'rás dt;i utla protne~a vana 
«De eternas compeusaciones, 
«Se hunden !ns generaciones 
• ~n un abismo sin foudo; 
•Que no bay abismo más hondo 
«Que el de absurdas religiones.» 

«Na<la q,ueda del gran sér 
<<Que rey del mundo se llama; 
«Rumo es la gloria y la. fama, 
«Vano el afnn del saber. 
•En la ciencia del placer 
,Hay la ciencia de vivir; 

• 

• 

«Todo se acaba al morir, 
«Los muertos no resucitan; 
«Los gusanos acreditan 
«La farsa del porvenir.• 

Si a.i,i delira el ateo, 
Yo no quiero delirar; 
No quiero el mundo dejar 
Diciendo que eo nada creo; 
Siuó qne cuanto yo veo 
Me demuestra que hay uo Sér, 
Cuyo supremo poder 
Nada en el orbe le truncn.; 
Ca usa primera que II u oca 
Lo. podremos comprender! 

Pero que existe es verdad; 
Porque la peña y la flor 
Viven por ese calor 
Que es de toda eternidad. 
Dios está en la inmensidad, 
Y en el átomo invisible; 
Es un todo indefiuible: 
Y ao tempestad y en bonanza 
Es un faro d1:1 e$perat1za 
De t1tracción indescriptible. 

¡Obl sí yo quiero morir 
Contemplando la Creacion, 
Sintiendo esa admiración 
Que no puedo describir; 
Yo quiero entonces sentir 
Lo que ja u1ás he sentido. 
Yo qui,ero que conmovido 
~li esplritu se levante 
En eae supremo in~tante 
A.un por nadie definido. 

Y abarcando ~u mirada • 
La pequeñez de la tierra 
Diga: ¡mur.Jo, no me aterra 
El tina\ de mi Jornadl\. 
¡A.dios querida morada 
Donde he amado y he sufrido 1 
Ya mi condena he cumplido; 
Nueva vida he conquistado: 
¡Adios noche del pasr.do! 
¡Porvenir, seas bien venido! 

Nada dejo trás de mí 
Que cause luto y qnebrnuto; 
Por 1ni nadie vertió 1 tanto, 
Yo por otros le vertl. 
Que mis deberes c11mpli 
Me lo dice el corazón¡ 
Sufrí con resignación 
La lucha de muchos aflos; 
Y estudié en los desengaños 
La historia de mi expiación. 

Pobre á. la tierra llegué, 
Y pobremente me voy; 
Pobre be sido, pobre soy, 
Mas oo siempre lo seré¡ 

\ 
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En mi progreso hallaré 
Glo.ria, honores y grandeza; 
Tendré en el alma nobleza, 
Elevado sentimiento, 
Y ('Omprensióo y talento, 
¡Que esta es la 1nayor riqueza! 

No es el morir el perder 
Un cutlrpo debilitado, 
Un organismo cansado 
De sufrir y padecer, 
Quede el traje de mi ayer 
Kn giroue~ convertido; 
Mi Yo, tiene otro vestido 
Qt1e nunca i,e deteriora, 
El tiempo!. .. . que hora tras hora 
Forma su eterno tejido. 

Yo viví ayer en la flor, 
En la oruga misteriosa, 
En llj. gentil mariposa 
-r el insecto zumbador. 
En el activo casto1·, 
~tJ el fuerte orángutan, 
Y fué avanzando mi afan 
Hasta. llegar donde estoy; 
¡,l'rás de la crisis de hoy, 
Mis anhelos, donde iráll? •..• 

¡,Donde? ... fácil es saber, 
Irán del progreso en pos, 
Ira11 busc.-nndo de Dios 
La irradiación de eu sér. 
Por que morir, es nacer 
Para otra vidu mejor; 
Adquirir savia y calor, 
Lucidez y ::;entimientó, 
La graodi,zn d~J talento, 
Y la dicha del amor. 

Eso es morir java.nzar! 
Eso es morir, ¡aRceuder/ 
El morir es reu:icer; 
~lorir es resucitar. 
El rooril' e11 comenzar 
De otrus penas los desvelos, 
1)e otras luchai; los anhelos, 
De otros goces los placeres, 
Es enlazarse á otros séres, 
Es subir á nuevos cielos. 

¡~[orir! me siento morir 
Y á la ver. resucitar; 
Mi cuerpo vá á dic:1gregar 
Sus átomos. ¡Yo á vivir! .... 
El no volverá á sufrir, 
Yo si volveré á qnerer, 
El cesó de padecer: 
Yo escribiré nueva historia; 
Alcanzaré eterna gloria 
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Por que querer es poder! 

De esta manera Señor 
Es cumo quiero morir; 
¡,Qué necesito adg_uirjr 
Para alcanzar tal favor~ 
tSentír por ti inmenso umori 
're amo en la natu1aleza., 
Rindo culto á tu grandeza 
En todo cuanto hu.s creado¡ 
Te veo en las flores del pradl) 
Y del bo¡:¡que eu la maleza. 

En la espnma de los mares 
Y en las márgenes del rio; 
En las gotas de rocfo 
Y en los cedros c,ecu lar<:s; 
Yo te adoro en los aJ tares 
Que los volcanes form.aron, 
"En las roca-a que lanzaron 
Loe terribles ca. tac;lismo¡,; 
Yo te adoro en los abismos 
Qua los siglo11 respetaron. 

Yo te a.doro en tu ~rnn ley 
De eterna coropeoe-ai:1ón; 
No admito ma~ religión 
Que amar al siervo y al rey; 
No soy de ninguna grey, 
Mas quiero lnz y verdad; 
Quiero que la humanidad 
Ss redilna de so error, 
Quiero que sienta el amor 
En to da su in men,:;id.ad. 

S1 e.sto es basttnte Dios mio 
Para realizar mi sueño. 
Deja pues, tle q qe sea d 11eño 
Mi espíritu en su al vedtio, · 
En tu j ustichi C')ofio 
Y en mi progreso y afan, 
Pues mis anhelos serán 
Ir subiendo y avaozn.ndo: 
¡S1emp re, sie1n pre co uq uistando 
Lo que otros conquistal'ánl 

tAb! si; cuando en mnsa inerte 
Quede mi cuerpo e.n la fosa, 
Cuando en noche tenebrosa 
Vea la ¡¡ombr11 de la muerte, 
Yo quiero que mi almo. fuerte 
Diga: ¡mol'ir es vivir! 
Quiero g ue vea un porvenir 
De luz, ile gloria y de amor ..... 
• • • • • • • • • • • 
• • f • • • • • • • • • 

Oe esta 1nanera Señor, 
¡ Es co1nt) quiero morir! 

AMALIA DoAUN~O Y SOLER, 

• 

r 

... 
l 
1 

. 1 

1 
1 



... 
f 

1 
1 

• 

=253= 

1 ... 1' EDIJCJICIÓ:1 IIODJIL EN 1.os NIÑOS . .,,,,,,._.,,,.,,.__, . 
Amables lectoras: voy á lra taros de una cuestión altamente importante para vo­

sotras, las que habeis deseeodido á la tierra á cumplir la delicada misión de guiar á. 
vuestros idolalrados hijos por el hermoso sendero de la virtud; misión sublime, que 
os hará. elevar radiantes de luz, á esas celei.tiales mor.das donde s.e alberga la verda­
dera felicidad, si cumplis fielme.nle con loe santos y elevados deberes que o~ habeis 
impuesto, y que legítimamente os pertenecen, concedidas por el sabio Autor de la 
Creación. 

Anies de entrar en materia debo deciros que el lema que voy A deRarrollar á vues­
tra razón, enoierrar conceptnB que si bien os parecerán algo daros, en cambio, anali­
zándolos bien, os demostrarán una gran verdad, cual es, el poco conocimiento que 
exisle en el sér humano de la recia y só.bia justicia de Dios. 

No ecbeis en olvid-0 tampoco que al ofreceros mis humildes concepciones, ofrecí 
co1ttri1Jo1r con mi grano de ar-ena al coronamiento de la gra11diosa obra d11 la rPge­
neración moral de este planela; ast pues, todo Jo que á mi escasa inteligencia le pa­
rezc4 110 obstáculo que eutorpec<r pueda á tan importante empresa, me parece 011 

deber el consignarlo, atacando tos dPfectos en las masas 1y de ningún modo birieotlo 
ninguna personalidad, pues sabido es que en lodos los casos exislen respetables y bon­
rotias excepciones, ante las cuales se dPhe rendir cuoiplida justicia, honrándolas co,no 
d ig1iisimos modelos. 

Basta, pues, de exordio y reclamando vuestra atención, os invilo A tender uail 
mirada escrutadora sobre las pasadas y presentes generdc:ones y si vuestra ilustrada 
razón os hace ver las co~as con imparcialidad, decidme: ¿Qaé cuadro os representa ona 
gran parte de la bun1anidad.? 

¡Abl mu y triste es decirlo, pero es de imperiosa necesidad hablar claro; es de 
imperiosa necesidad hacerle comprenderá los que re ob~linan en cerrar los ojos pa­
ra no ver y eo taparse los oidos p11ra no oir, que están alerta, porque los tiempos 
son llegados, en que las profecías del humilde Nazareno deben cumplirs<1, y de cayo 
cumpliroiento surgirá la rPgl' neración moral de;esta pobre y aún atrasada humanidad, 
para elevarla á la mansión de los bieoav.enturados. 

Si, es necesario que. esos séres s1>pan qae la hora de los grandes acontecimientos 
está ruuy próxima: que se detengan no momento en so extraviada senda y elevando 
sus miradas al espacio i11finito, estudien, profonuicen y analicen los secretos de 111 · 
tratomba, puesto que Dios, ruaoantial inagotable de misericordia, les hace nn celes­
tial llamamiento por medio de ese divino mensajero que E~piritismo se llam11. 

Fíjaos, queridas mias eomo os dije antes, en el cuadro que os presenla la hu1na­
nidal.f ea so inmensa rnayoria. 

Vereis destacarse en primer término, la srberbia figura del orgullo, que creyén­
dose un semi-Dios en la tierra, parapet~do con sus Lítulos y nobleza de sangrP, tien­
de sa despótica mirada sCI bre los dPmás sPres q oe le rodean, y Psclamao llenos de va­
ni dad: ¡Nadie es igual a mi en el univerfo! 

Tended la mirada nuevamentt' y conlerr piareis la tentadora figura del lujo, que 
en vuelta en riq a ÍE i n1os -vestido~, ostentantlo preciosisimas piedras y despidil'ndo deli­
Citlsos perfun1es, por dnquil'ra qne pafa, marchando majestuosamtnle por s.u falal ca­
mino, sin q a rrer oir (¡is tí u1i<l as voces de tantos seres que sufren baro bre y desnudPz, 
jmplorando un mfs, ro harapo y un pedazo de pan que llevará su hora. 

Por otra parte ballélreis seres ambiclesrs, que sin rPparar en los medios de sac iar 
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su sed de -0ro

1 
buuden á veces á familias enleras en la míseria y la desesperación, sin 

acordarse qae bay un tribunal supremo, ante cuyo Juez tendrán irremisiblemente que 
prasentarse un dia á rendir e:1treeba cuenta de sus hecbo3. 

Cootemplareís, en fin, por todas partes, agit1rse seres llenos de soberbia onos, de 
egoi11wo otros, dtl venganza y calumnia los más y de amor y abnegación hácia sas se• 
mejaotes, muy pocos en verdad; señal ineqttívoca de la inferioridad moral que nos 
rodea. 

Heme aqoi frente á frente'al lema que deseo desarrollar á vuestra vista, par¡i qae 
los juzgueis con recto criterio; la etlucacióo moral de los hijos. 

Vosotras sabeis perfectamente que esos pequeños seres, necesitan durante su in­
fancia, rodearles de cuidados y atender á su bienestar con incansable celo y 11olicitud, 
y si es necesario para ello el vivir sacrificadas, las madres acept.io gustosas el mar­
lirio, para proporcionar á sus idolatrados hijos toda clase de comodidades. 

Después, cuando ya se les considera con aplilud da uatrir su inlel ige11oia, se les 
eovia á las aulas, confiados al celo de los profesores que llaráo de esos niños ignoran­
tes, hombres 1nleligeoles, que 1al vez figurarán mañana en el gra11 leatro del mando, 
con el recon1endable título de hombres útiles á la humanidad. 

Si el niño al nacer ha traído un cerebro sufi~ientemente preparado, observa~ la 
madre su desarrollo inl.eleclual y he aquí que llena de una justa é inefable esperaoza, 
se desvive porque su querido hijo no falte un solo día á la clase1 pues un ruinulo de 
tiempo perdido, hará falta luego para completar su educación . 

Entre tanLo, quf'ridas mías, ¡triste es esta verdad! la educación moral se ha des• 
cuidado mucho -y mirado como parte secundaria, y esos niños, llenos do inteligencia, 
bao crecido coose-rvando en su corazón lt>s mismos gérmenes dañir.os que alio.1enta­
ron en sus anteriores existencia:!; gérmenes que á medída que el niño va siendo llum­
bre, :ie desarrollan en Loda su amarga realidad. 

ANA Po1G. 

LA MISION DE LA. MUJER ' 

La rueca y la coeina. 
Esta fué la raquítica misión que la~ pasadas sociedades clericales concedieron á la 

mujer: v~tír y alimentar al hombre ruíenlras ésle ejercía, echado , el señnrío contra 
su vasalla, y la conquista sangrienta para la arialo-Leocracia, que gozaba y se abismaba 
en orgias que celebraban con el sudor del pueblo esclavo, 

La filosofia moderna enarboló la baude1·a de nuestra soberao!a dignificada con la 
razón, luz de luz, diosa de loe dioses, porque los inventó; aule tal lábaro lo3 enciclopé­
dicos fomentaron las ciencias físicas y n1torales; con éstas se convirlió en agilada frá­
gua, ruidoso Laller y fecundo laborato, io la saugrienta espada de ]os ejércitos cruzados, 
y ante tan Jesluml)raJora atmósfera, anuncio de que del trabajo nace el descanso, 
porque no es, no, anatema divino de condenación, sino virtud y manantial de riqueza, 
comodidad, higiene, goce legítimo y bienestar social, gracias antes reservadati á la 
privilegiada aristo-leoeracia, el hombre lla cambiado su vida embrutecida e11 la hol­
ganza de las guerras por el amor á las ciencias, artes, indoilria, invento, libertad y 
emancipación. 

¿Debe la mujer quedar estática ante este cambio de rumbo y faz social? ¿es inútil 
para secundar este bienestar á que en general se aspira? ¿Mientras el hombre se per­
feccione y avance cJebe ella seguir con la rueca y en la \!Ocina á que la injusta socie­
dad devota la condenará? ¿no tiene más elevada misión? 

.. 
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La mujer, sentimental y racional como el hombre, tiPne también so elevada mi-

sión eo la rpforma soci¡¡I. El hombre es su propio reJentor, arrancándose de las ga• 
rras del embrutecimiento é ignorancia esclavizadoras; pero la mujer debe ser el co ~ 
redentor sr.cial. 

Su misión es familiar y social. 
¿Sabéis porqué el hombre se ca osa en casa y busca la calle, la taberna, el teatro, 

el bullicio y marcha solo abandonando la et1posa é hijos sin que se com~laica ..en su 
compañía y presentación en sociedad y espectáeulosP 

Por la religión. 
Esta concede á. la mujer solo la rueca y la cocina; la priva de concurrir al café, tca­

iro y conferencias, pues es mal vista, censurada y murmurada si á tales act<1s se pre­
senta y así se aparta del aura y rocío social, la priva de consultar con so e~poso é 
hijo!! las imprPsione!', se acostumbra á la soledad, esta le cansa, busca burlarla y se 
va at templo las horas de ocio que con su esposo porlria compartir el solaz y allí ... .. 
oye mald!'cír á su marido liberal y se le aconseja, parece inereible, qae ..•.. !le nie­
gue á lo debido, qoe le abandone si persiste en ser libPral, en practicar la vida civil. 
Como consecuencias de esta religiosidad el marido baila la falta de cariño, cara ce­
ñuda, negativas. resistencias, allercaclos, falla de paz, unión y amor pisoteado por 
untl preocupación temeraria ere.ida por el consejo de un intruso á la sociedad matri­
monial; sé aburre, se cansa, se fast:dia: va triste por faltarte la unción del c{\ns11Plo 
en el b!lgar y vive fuera de éste, se de'"espHra, se Pmbriaga, se embratecP., pierde el 
cariño á la familia, patlres é hijos sufren, y como el espllso se siente mejor, pero mal, 
fuera del cariño y confianza conyugal, la mujer se siente mejor, pero mal y engaiiada 
buscando la entrevista con el confesor, al fin botnbre como los d11mas. V cd ahi por­
qué el hombre niega á la familia so cariño y compañía. Mas sí la mnjer tiene presen­
te su 01ísióo familiar de ser el consuelo, cariño, complaceoohl 1 halago y satisfacción 
de los deseos y caprichos del JJadre do sus hijos, que jamás querrá el mal de ella y 
de éstos y se hace toda para ól y se d1isvive po r él y le oye y cree en cuanto le pro­
ponga en el incierto campo de religión -y poliHea, que, ruera lo que fueren, en nada 
pueden herir la moral, prosperidad y felicídt1d y en todo se identifica y conforma, el 
hombre vivirá satisfecho y complacido y tan embebido en ella, que ella y los pedazo$ 
de su corazón serán todas sos cou1placencias y anhelará salir del taller y abandonar 
sos q uebaceres para ir a respirar el aliento de su ángel ta telar, co yos deseos espeta 
adivinar para complacer. 

Y si la 1nojer procura cumplir no solo su misión ramiliar, sino que lambien se 
consagra c11n voluntad a su misión social, procurando no solo mantener la ilusión del 
esposo con el aseo y pulcrit nd, sino que se ilustra y lee y oye y aprende para poder­
se presentar en sociedad de un modo relevante é identificada con el criterio filosófico 
y polHico de su e~poso, único eo r¡uieo debe descansar y comunicar por st>r el úoico 
que le puede y quiere hacer feliz, y ante él tan solo aprueba, pero fuera de él, en la 
plaza, eo el paseo, en la compra, en el lavadero, entre sos amigas, con diecrecion 
babia, esplica y convence sohre los ideales de sa espc,so, con esto redobla la ilimilada 
confianza y cariño de éste á. la vez que se convierte en corredentora e.le so bogar, 
multiplica las cor-redentoras sociales, porqne la propaganda pradent.e de la mujer es 
mas arrastradora y convincenle que la del hombre • 

Ved a~í, pues, amigas, como sobr·e la rueca y la cocina á que nos condena el 
cura, nuestra propia <liguidad de malronas, nos incumbe la del cariño é ilosiracióo 
para lleuar de dicha nuestro hogar y ser títilrs en la majestuosa marcha del 
progreso -y mrjora socj¡il, pu<'s nuestras amigas fanatizadas harán más caso de nuestro 
consejo que del de los hombres de fama librepensadores . 

' 
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Ilagámoslo con resolución, que por rnás que (acompañada~ de la prudencia y di s­

creción) bagamos en este sootitlo, no haremos más que rendir tríbato al porvenir y 
bienes lar de nuestros propios hijos • 

PAtMIRA. (RUINAS DE) G. 

C::::C>J1IUIC1LJ ~--c:::: .~e::,---=-:r.-
Hijos mios: Dios es la esencia, la suprema sabiduría, la bondad infinita: no es po­

~ible que nosoLros podatnoil nunca ve,· á D10¡¡, así como po3i hle no es acercart,e a Ja 
orilla de vuestros mares, y ver con vuestros ojos su f oudo, su profundidad: así como 
sentís los rayos vivificauorea de ese sol que os d~ vida y calor; que también los dá á 
los planetas, y á todo lo que eu la tierra se anima y S0$1Ítlae: asi como veis los efec­
loi¡ tia ese sol y vuestra vista no puede verlo porque perjudica su acción óptica: así 
sentís la magnifil:encia <la la obra del Cr6ador y sin embargo no es, dado penetrar en 
exísleucia real. 

Si hermanos míos, to<io cuanto á vuestra vista apllreoe en ese planeta, es obra de 
Dios, ~n el hermoso panorama de vuestros (]elicio~oe cdmpos, en el insecto nausea -
l.lurHlo, y en todas las cosas mas ínsigoificantés que os parezcan en la naturaleza se 
re.llPja y revela el destello divino, se vé á Dios, pero llegar á comprenderle en to:la 
so Ulagoitad es imposible; tlest~llos luminosos de su alta sabiduría podremos eocor1-
Lrar á cada instante; los pod-emos encontrar hasta en los iafusorios que se hallan en 
una gota de agua, pero J>eoetrar sus incomprensibles juicios -.er á J)ios en toda su 
espl~ndidez, eso es imposible á todos, abRolutamente imposible. 

Creedlo as( hermanos mios, y no dodei~ que en la simple gota de rocío que baña 
los pélalos de las flores, alli encootrais á Dio3. 

En touo cuanto os rodea encontrais á. Dios, Dios existe y Dios es el todo, Dios es 
la eseooia, la sabidur,a iufioit .. , la omnipotencia, la Verdad, la luz. Il<.1gamos méri­
ios por acercarnos A El, y croe sean ouéslras acciones laudables la mejor recomenda­
cion para acercarnos á naeelro Padre Celestial. 

Dios os ilamine. 
JUAN .EVANGELfS'.l'A , 

Médium ENRIQCETA. 

Pl~~SJIUll~~'rt)S 
El inquisidor e.sel reptil que se arrastra para vergüanza u.el progreso. 

-
La vida no es lo que alimenta el cue1·po, siu6 lo que alegra el alma. 

No por que la tierra se destruya, se destruyen las inteligencias. 
' -

La ciencia es la madre del entendimiento. 

¿Quien puede rezar en la catedral cristiana, cuando existe la basílica del infl. -
nito? 

El llanto es la cadena que une la muerte con la vida. 
-

Un siglo que trabaja, adelanta á vainte siglos que esperan. -
LW! matemáticas, son la muerte de todos los sofismas. 

Imprenta de C~yettlino Campins, Santa Madrona, 10.-tiracia. 
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